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MADRID  MDCCLXXXVn. 
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pesar  de  ki  nof*  áe  áisidipía  que  mncbot-Extrang^d^ 
y  aBgurios  Españoles"  poden  á  nuesinaf  NacÍMi"\  es  conMim* 
le,' que  ík^' solo  eil>  lo^  5Íglos^  Itamados.  <  de  i  ígñocancúi  s« 
escribieron  en  Eüpmi  tantas  obras  ,  jconw  tn  qóalq«mt 
ona  de  las  Naciones  de  Eütopa  ^  ^úio  que  (en '  los  princí? 
pbs  dd  reátablecimfeiwo  de^  te  lente  ,nyi :  en  >todd  d.  Si? 
gld  X¥Il  €0i>ifribu]^<d6ittó  M^4e'ina5'4il'aumBf«of litólas  cia^ 
ckts^  'y  propagación'  de'  lá;'  H^ntuim  lio<)es<.  mfamsqif)  mav 
pnie^  qtic  'Irecordar-  tes  <  Ut^n-ei  nomlire^  de^  Nebriía  ,  .  ¿1 
Bnooen^fe;  Francisco '^  Yet^n  j  'Simona  Abril ,  Barbo^ 
Arias^^  Montano ,  GamaldplaAfa  ^  <Melct]or>  Gano  v  CarracK 
a ,  Martin  -Pérez  dé  AyüA^  Don  Diegonde  Mendofca* 
Skirita^  Sóáreí  ^  'Don  Antomo  AgusUi  ^  -  Antbrotto  de  Mo^ 
lilés-^'  y  et'incotaparíAte' Jtaaii  de-Mariaha;^)  o.  .  i  ? 
.«<  r[i-Bsr.^erdad  que  '^nr-lM  dos  s^iM  sguientéfr  no  codfresf» 
fkmdleidn'  los  ^rogtttSM  de 'la  Ikeratura.  á':tan  felkes  rprin^ 
tipl^Hf  porque  oprimida- ia  Natíoii  ife  incesantes ,  y  encar* 
'•^'  ni 


iúíadásigoems^  acometida  y3i.á  üh  míamó/tícfnpo ,  yi  ,.^ 

damente^  por  la  Francia  ,  la  Inglaterra  ,  ía  Holanda"^ , '-y 
por  ^ríps-  Prineipes  de 'Afenriáriia  ,  se  vi6  ^recisadaf  á  vol- 
ver to8as  SHS^  fnerzas^  i  ^u  defensa,  sin  jqueJe  permitie-- 
sen  las  circunstancias  aplicar  el  correspondiente  esmero  á  la 
proteccioá^  y  IcüláVd  de.  lafc  bu¿n&  OetjRas  y?  y  I  deltas  ciendas 
exactas.  Ni  aun  se  puede  decir  que  las  olvidó  ;  porque 
á  pesar  de  las  .^[uÉí'ras  «Jit ;  áBleí!áiába|i  Já  Felipe  IV,  es- 
tableció este  Monarca  una  serie  de  Cátedras  de  lenguas, 
letra|riinniwn«srcienQas,'nat^raics',  y^  sugradas-^  ,^u«  <egu- 
ramemé  4uéron  las-  que-  exdtaVon  4aJ  einulacioA  del  Caide- 
Aal  de  Kichelieu  para  <jue  estableciese,  y  fomentase  va- 
rias Acaden1(|ia :  (}i>e  dbttrvi^rm  suqeso  mas  ft^iz  que  los 
Estudios  del  Colegio,  que  entonces  se  llamaba  Imperial  en 
C!pa \Cofte.  Provino  sm  duda «^esta  diferencia  de  haber  pue»- 
io  Felipe  IV.  tan  grande  comisión  eñ  manos  de  regula- 
fd^^j'^e  sietnpre  tienen  dentro  ^dtí  Estado,  otro  l^stad^ 
a^ar^^^,  gobernado  por:  su  intei:iq,s  pafticiflar  ;  y  haberla  por 
el' contrarió"  áicomendado  Rifehelieu  á  oiferéntes  sabios  es- 
cogido»-c^ntre^  codos  los  quíe.sé  cónodan  ,  «ptieoes  .mira- 
ion  siempre  su  interés  como  absolutamente  inseparable  dd 
bien  común.' 

No  obstante  en  el  siglo  pasado  ,  y  presente  proditao 
España  ex{eteníes.'ingenios^^,<)u^  á  9>9fi  de  las  obras- qüQ 
fmbiicaron.v  dexái^oa  maioiscrít^os  que  serái;i  siempre  prqeba 
constante  de**  la  apdkacion  y  felicidad  cop  que  gultiyaron  jas 
letrafs.  Pero  sento^ame  , este  tesoro  á  los  qiie  /están  ocultos 
ebnlof  iDinas:^  solo  cohocen  Jos  JEi^dí^PS  q^e los  hay,  pe- 
ftir.  rio  fa(te)3dis&utan^  ;Afm  ^l  pip^i^ardecir  por  los  efectos 
ffaé':^  8e[bánoa|iroi^chada£r0i0«F.4^'  ^I]íps,l0&£xtra^eip9«  que 
losi  Bipañd»  ,<jpiiés  son  noto^ia^.i  li^  diligendas  i^e  á  que** 
líos.  ehTbuácatv  yivéamk  áysus  ;p^.«?s  estas :j)rec¡ps^deft| 
K  descuida  hl  sido,  táotq  en  estr  pírie ,  que  no  leneaipf 
faÍRroria  ni  <  auá  docümemo?  impresp$t .  par^  ^conoce^  el  e»-. 
tado  de  nue«ia:  Jíadon  v(.hi  ,sus  mtereses  ^n  el.  siglo  aiite-, 
cedénte* :  Bosillta/. dQ  J^i Jan  ^üff .  igapondeí%ble  ^  pp  ^s«t 
lo  respeao  de  los  ]iftet^w;p«li«MS.4  ^^üio  de:  Ja^  \w^$^ 
y  dff  Is  gioria  de  maj;^s;:vhoml^re$  üustres  fasi  9n  ff 
como  en  |>olitica  ,7  litítatttra -;  porqjxe'  p  ;gwecwii0$  dfl 
su  noticia «  ó  la  hemoí^  de  toittar  :de  los  Escritc^cs  ei^tr^fio» 


que  son  &'ene|TÚgos\  6  tms  afectos  i  sos  intereses  que 
^  \a  vierdad  ^  6  muy  túii,  informados.  En  nuestro  tiempo 
se  M  dado  por  nuevo  on  esgtablecimíeAto  que  se  proyec* 
.tó,  y  aun  se  zanjó  lio  años  há.  Y  como  de  estas  hay 
muchas  cosas    que  se  ignoran.  , 

£n  el  Semanario  Erudito ,  que  publicamos ,  preren- 
jdemos  ocunñr  en  mucha  pane  á  los  daños  mendonadds, 
recordando  los  pombre^  de  los  peisonages  que  han  servkb 
Júen  á  ía  ü^ion  ,  propagando  la  instrucción  que  nosde*- 
.xaron  muchos  sabios  Españoles  ^  é  ilustrando  con  sus  obras 
asi  políticas ,  ..como  históricas ,  y  de  varia  erudición  un 
.a^o  tan  ppco  'C9i>ocidi^  como  :el  pasado.  .Se  verán*,  las 
.mfcrmedades  .4e  la  NaapA  y  .  su^  iiemedifis.  Se  :verá  que 
jnm^  han '  £Ú¿»^of  Estadisi^s .  qiie  Ji$  hayao/  cpnoddp  .4  y 
4€nidp  valor  ,  de  ¡fi^fp^x^  ^  Tel)as..:Lm  cuórpos  politkos 
son  como  €l  ^bomano :  tienen. su  juventud ,  y  ve)ez:  tie- 
joen  su  robustez.^  y  decadencia  :  sus'errqres,  y  defi^ctos.  Pe- 
ro ¿qué.  cosa  humana  .caiece  de;  dlojí?.  Aquella  os  la  mejor 
.que  t^enQ  ;  meaos^ .  Y  la  y kisUpi^  de  .los  cuerpos  subluna* 
ws:-sp  cxiksde  /-tambifin  ¿  }os  c^ty^pw.  poliwos;-,  que  hoy 
jtfap^  Je>j,   y  .mañ^Oa  Ja:  fjagfbee^.    .  .      .    -. 

,  JSsta  reñeiion  se  ha  de  tener  presente  para  despreciar 
josgríto^  de  Jas  almas  débiles^  que  sin   respeto  á  la  ver- 
4<ldi^i^r^n.j:^  solo,  que  se^qcujtenf  los  dqfectos,  y  se  ignoren 
lasreqpif)f})^^^.np5  hao/ia^Q  jiue§írps.aotepa$ados  para  nues- 
uo  gobierno  en  semejantes  ocasiones  ,  sino  que  hallarán  deli-* 
to  en    que   se   publiquen^Jt^  e$f\¿^rzos  con  que  nuestros  Re- 
yes ,  Ministros ,  Políticos ,  y   Escritores    procuraron    opo- 
«lerse  á:  los  ^husa$  ^. corregirlos ,  y  restablecer    la    Wacion 
¡pn  ei  criado  en  ^ii^;:ppp.su  siimdort,  por  sw  riqueeas  y 
JojBÚifios  ;debc  ept^ft  :No^;  Icjn  i^iq^  ^.  bien  haHadof  Qon  Sn 
inorancia  y  languidez ,  no  kan ,  repetimos ,  el  Semaji^rM  £€Ur 
dito  ;  porque  á  vueltas  de  unos  pocos  papeles  de  mera  eru- 
dición ,   haIíarín:^c9fos'^que  je^  digan.vlerdírtjcs  duras  ,  pero 
útiles.  Hallarán  representaciones  vigorosas  ;  noticias  históricas 
siiKéras ;   desengaños    expuestos    con  franqueza ;  proycaos 
asequibles  ,  en   que  solo  encontró  dificultad  la  desidia ;  6 
el  ínteres  panicular.  No  hay  ramo  que  dexe  de  tocar  es* 
te  Semanario  :   la  variedad  ló  hará  agradable  ,  y    se   leeijl 
am  envidia,  porque  todas  las  obras  que  mcluyere  serán  de 

Es- 


Escrkores'^qiie  ya  han  mnefto  ;  de>  Escritora  ^  y  áé  pBnottíg9% 
rcspetables  , '  guales  •son  el  Rey  Católico '  Don  Femando  el  Y*. 
el  Conde  de  h  Rdca  y  Don  Ffantí^o  de  Quev^do,  Don  Die^ 
go  Saavedra  ,  Macana^  ,•  Ükm  Agustín  Kiol  ,  Salasar  dt  Ca^ 
tro ,  Don  Gregorio  Mayáns ,  el  P.  Andrés  Bnrriel ,  el  P*  San- 
amiento  ,  &c,  &c  /  .    :-  .;i 

Los  Lunes  de  ^csida  sénlááa  se  díírátt' á  liU '^té^SrÉi. 
dkíente  los  quj2demo$' d&'lbstá^ídBra  j'^Mé  tonstaríin''']pdr\li 
-general  de  seis  pliegos  cádá*  utio>v  pocO  tnas'^é  menos.  NO  '¿ 
seguirá  el  orden  cronológico,  porqike    ni  lo  pide  ^la'  cali* 
dad  de   la  obra ,  ni  tenemos  ál  presente  'mudios  papeles 
>que..  extscen  ,   y   4espu^  4ie  impresos  ,  y  '  públkaSoi"; -it* 
^unos .  de  -ün -  Autor  ,  Ids ^  pédrlamos'^ encontrar';   y  fi&  ^§é^ 
ría  .]Usto>  privar  {dé  ^lios  ^tf  público.  Además  de  éstid ,  tfléiW* 
«.pré.  que  OQtmtm  en^lio^-^thnpfe^dsf  lagifius';'  ó  blancos  ,  es 
-^ñal  de  qiie  ■  se  'süprifné-' alguna  proposition  *  por  irritante, 
ó'  por  otro  mothroi^  B^peramos  que  hedió  caigo  el  púbM* 
joó  V  reciba  gu$tdso  ^  nué^rd^  tfabajo'.         ^     .'  <    . .         x    •• 
^/   ^  Si  hufefeáe  •  >alguh  Partktiiar  ;  qiie ^prdébTartdo '  toadyv^ 
iffxt  nuestro  aelo;  dertéSd  dd-'bien  tíé' W^adori;  qttlsiépí^ 
que  salgan  á   luz  algunoB    ÜMP.í  SS*  ^tmlés  «qiie   tenga  ,  pfrt*- 
curará  ponerlos^n  ■  alguno  de  tos'  puestos  donde  se  ha  de 
tender    este  Semanario  t    quedando   á    nuestro   cuidado  sa 
«pronta  publicación,  y  el  de  dar  los  etehiplaíes  córresponj- 
•dientes  á.los  que  M^clten  este  rasgo  de  generosidad; - 


Tendrá  principio  este  Semanario  el  Lunes  30  da  Abrff, 
y  se  hallará  en  la- Librería  de  Al£bníoiLóíte:^V'*íMede  » 
aeriíx,>  y  en  los  puestos  del'  Diario  :  sü'^edb'^qúátró'rea?- 


i     >>« 


V     -' 


I      ^    .1 .     . > 


»  • 


*      'I 


ADVERTENCIA  AL 


Oiendo  j  como  es  ^  tan  universal  el  justo  apre^ 
áo  que  han  merecido  de  todos  los  Doctos  las 
Obras  de  Don  Francisco  de  Qucvedo  y  Ville- 
gas j  creemos  que  solo  su  nombre  hará  reco- 
mendables las  que  publicamos.  Estas   ya  fue- 
ron anunciadas  como   inéditas  por    el  Colec- 
tor del  Parnaso  Español  ^  en   el  tomo  IV.  de 
s\x  Obra-  Echamos  menos  no  obstante  lafíar- 
pa  ^  que  á  imitación  de  la  de  David  escribió  es- 
te Autor }  i^ts  de  ella  solo  hallamos  publi- 
cado el  Salmo  13*  con  el  epigrafe  de  Quar-^ 
tetos ^  inéditos  en  la  pag.   155.  del  tom.  V.  de 
la  Colección  v  bien  que  conocemos  que  como 
lascaras  inéditas  de  nuestro Quevedo  sino  igua^ 
lan  y  exceden  a  las    ya  publicadas  ,   no   sería 
difícil  que  se  ocultasen  algunas  á  toda  la  vi- 
gilancia, que  rch  descubrirlas  pusiese  el  Editor, 
mayormente  si  atendemos  a  las  varias  fortunas 

que  aquel  experimentó. 

^2  Tatn- 


Tampoco  se  hace  mención  del  Discuf' 
so  de  las  privanzas ,  que  parece  dirigió  á  la 
Magescad  del  Señor  Don  Felipe  III.  Es  cons-' 
tante  que  no  falca  quien  asegure ,  que  esta  no 
es  produceion  suya  >  pero  si  hacemos  un  ri- 
goroso cotejo  con  ella ,  y  la  mayor  de  sus 
obras  Politicas  >  sacarénios  por  consecuencia^ 
que  la  pureza  de  su  estilo  ,  lo  sublime  de 
sus  pensamientos ,  la  gravedad  de  sus  senten- 
cias ^  y  lo  claro  de  sus  discursos ,  la  hacen 
hija  suya  por  todas  sus  circunstancias.  Sin  e/n- 
bargo ,  como  nos  faltan  apoyos  concluycntes 
para  afirmarlo,  nos  contentamos  con  i^icluir. 
la  entre  las  que  están  recibidas  por  suyas  sin 
disputa ,  para  que  el  lector  >  tal  vez  con  do- 
cumentos irrefragables  , ,  aclare  ló  que  lioso- 
trosj  y  otros  muchos  dudamos. 

i^as  dos  cartas  morales ,  é  instructivas  que 
escribió  desde  4a  prisión  de  San  Marcos  do 
León  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra ,  nos  per- 
suadimos á  que  (no  obstante  que  no  se  expre- 


san 


san  en  particular)  estarán  incluidas  en  las  70 
cjuc  dice  el  mismo  Editor  escribió  al  Duque  de 
Osuna ,  y  otros  amigos  suyos.  La  grande  arnis^ 
tad  del  Autor  con  Adán  de  la  Parra  >  se  jus^ 
dfica  en  la  pieza  inédita  de  que  se  hace  men-^ 
Clon  en  la  citada  Colección  ,  intitulada  Dialo^ 
go  satírico  en  voz  del  Ángel  y  Elias  ,  y  Enoc.  ^ 
Lo  cierto  es  y  que  habiendo  tenido  noti-> 
cia   de  estas  Cartas  el  Excelentísimo  Seiior  Don 
Fernando  de  Silva  ,  Alvarez  ^c  Toledo  ^  Du^ 
que  de  Alva  ,  que  falleció  en  el  año  de  17755 
cobró  vivisimos  deseos  de  ellas ,  para  lo  qual 
dio  el  encargo  á  quacro  sugetos  bascante  ver- 
sados en  el  manejo ,  y  conocimiento  de  ma- 
nuescritos.  Solo  pudo  hallarlas  Don  Felipe  Va- 
reía ,  Escribano  del  Consejo  de  Ordenes  ,  y  se 
cree  que  fueron    las  originales.  De  las  varias 
copias  que  de  ellas  se  sacaron  ,  regalo  una ,  co- 
mo preciosa  alhaja ,  dicho  Señor  Excelentísimo 
al  Doctor  Don  Joscph  Ceballos  ,  Catedrático 

de  Disciplina  Eclesiástica    de  los  Reales  Estu- 
dios 


J 

I 

■í 
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•SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE  COMPSBHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS  ,     MORALES  ,     INSTRUCTIVAS, 

K>UTICAS  ,  mSTOKICAS  ,    SATIIUCAS  ,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS    MEJORES  AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 


DALAS  A    LUZ 

DON   ANTONIO  VALLADARES 

de  Sotomayor. 


MADRID  MDCCLXXXVn. 

En  la  Imprewa  y  librería  de  alfonso  lopbb  ,  calle  de  la  Cna, 
donde  se  hallará ,  y  en  los  puestos  del  Dk  ' 

CON   ÍM.IV1LSGI0  REAL, 


y\-á 


SALMO  XV. 

Pise  9  no  por  desprecio ,  por  giandeza^ 
perlas  el  avariento  ^  y  fatigado 
viv»  siempre  mugiendo  ,  enamorado 
de  su  verdugo  el  oro  ,  y  su  riqueza. 
.    Haga  ^orcMias  de  el  á  su  cabeza,  ' 
y  de  su  Dios  se  mire  corpnado; 
guarde  la  casa  ^  de  su  miedo  elado, 
T  sirva  esclavo  vil  á  su  torpeza. 

El  escultor  á  Deucalioa  imite, 
y  haga  vivir  las^piedr^if  de  $u^asa{ 
los  muertos  el  pincel  los  resucite;       ' 

Que  én  mi  cabana  con  tni  lumbre  escasa, 
:&o  h^lta  la  muerte  ^nada  que  me  quiten 
fii  la  fortuna  eki  qué  ponerme  éasa»' 

'        •     i   ■ 

.  r 

SALMO   X 3:111,(4) 

¿  Alégrate  y  Señor ,  el  ruido  ronco 
de  este  redbimieaco  qu9  mlramoé 


w      <  •        N 


pues 


i.  • 


^^^♦■i^i^wy^»^»— ^—w yf— — «■^^^«'y***««»^w^"*<^  I  ■■      ■  ■  M 


(a)  E\  presenfé  Salmo  se  halla  publicado  en  el  toan.  V.  {bl.  3i(. 
de  ia  ColecpoQ.  ddifíiimaib  Ei^iAoir  f'CS*  del  que  ya:deia« 
■lOf  hecha  mención  en  U  advertencia;  en  la  que  ac  padeciá  error 
en  la  cita  del  mtísmo  foL  puca^co  lugar  del  fu^  a^tü  st  ¿""dicboi 
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pnes  mira  qnc  hoy'>  mi  Dios ,  te  dan  los  tamosi^ 

por  darte  el  Viernes,  mas  desnudo  el  tronco. 

Hoy  te  reciben  con  los  ramos  bellos^ 
aplauso  sospechoso ,  si  se  advierte; 
pues  de  aqui  á  poco  ^  para  darte  muerte 
te  irán  con  armas  á  buscar  entre  ellos. 

Y  porque  la  malicia  mas  se  arguya 
de  Nación  á  su  propio  Rey  tirana, 
hoy  te  ofrecen  sus  capas ,  y  mañana 
suertes  verás  echar  sobre  la  tuya. 

•  >       « 

SALMO    XXIV. 

Para  cantar  las  lágrimas  qu¿  IIorO| 

«  mientras  los  soberanos  triunfos  canto, 

¿quien  á  la  musa  mia 

dará  fiívor ,  si  el  Cielo  amedrentado 

viendo  al  Señor  que  adoro 

teñido  en  sangra  y  anegado  en  llanto, 

ageno  de  alegría 

en  noche  obscura  yace  sepultado? 

Si  al  aire  blando  y  y  puro  pido  aliento, 

viendo  entre  humana  gente 

morir'  al  ínocctote, 

solo  para  suspiros  hallo  viento. 

'•        *^^  A  Sí 


/»  -I ' 


f  I  •» 


Si  al  mar'. pillo. faVot  enmls  enqof^    .>. 
lagrimas  iolatíicntc  'dá  4.  mis  ^ojos.  v.    . ;  í  !j  -    . 
Sí  en  la  tierra  favor  •  busco  aílijgido^; 
¿cómo  me  le  dará  la. tierra  ingtíata^r '  > 

que  á*  aai.Bios  s¿  Icoiegav  '^    • 

fíxando  .el  cuerpo  sayoi^h  un  madero 2 

Si  á  su  Madre  le  puio^ 

¿dónde  le, ha  de  t^nec^quando  aiakflttS'   :-. 

la  humanancolpa  ciega  ?.:..>•:'. 

tu  vida,  y .  su  cotjsaeíó  veídádcror? 

Y  solamente  ¡  O  Cruz !  de  hoy  mas  honrad^ 

entre  vuestrps  dolores        ... 

espero  hallar  ñvores, 

pues  tan  favorecida  y  regalada 

sois  del  que  el  hierro  humano .  ofende  y  hklSPj! 

que  á  vos  solo  os  abraza  quando  muere. 

r 

Ya  mancha.,  del  vellón  la  Mahca  laní 
con  su  sangre  el  cordero-  sUa  mancillan     : 

« 

y  ya  sacrificaba 

la  vida  al  Padre  poderoso  y  Santo? 

por  la  culpar  inhumana    .  . 

el  sumo  Trono  de  su  Cetro  humUía; 

y  ya  licencia  daba 

al  alma ,  que  saliese  émbueíta  en  Itampí 

<^uanda  la  sacra  Tojrtola  viuda,    •  ■  < . 

flttC 


^ae  el  holocausto  mira»  - 
sollozando  suspira^  ic: 
y  un  tesoro  de  perlas  vierte  muda^ 
mientras  corren  parejas  á  su  Padre 
sangre  del  Hijo  y  y  agua  de  la  Madre. 

Y  gustando  los  tragos  de  la  muerte^  > 

la  ponzoña  le  quita  ,  que  tenias 
y  bebiendo. el  primero,  .  .\ 

al  unicornio  imita  que  sediento 
bebe  de  aquella  suerte:  ..     '    ' 
hoy  muestra  en  sumo  amor  gran  valentiat 
hoy  hpntando  un  madero,  " 

las  estrellas  enluta  el  firmamento, 
y  á  iqs  moctalés  en  Adán  disculpa.- 
Hoy  las  rosas  divinas 
se  corQoaUj-dc  espinas;  .  .    r:    .         i 

y  hoy  quando  rompe  el  lazo  de  la  culpa, 
la   Falpma.sin  'hkl,.á>quien  no  tocft^ 
á  su  HijorcoQ:  eUa,  ve  en  la  boca.     * 

Ve  4llá(tar  las .  alas  poderosas 
al  Águila  real  por  ios  hielos, 
que  endnÉL  .Van  seguros 
de.fhUerte  alada  ¿n^  flecha  penetrimte;; 
las  iras  licenciosas, ' 
que  amenazan  ligeraa  á  los  Cieloi^ 

A2  y^ 
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y  aquellos  golpes  duros, 

que  en  si  recibe  con  amor  constante^ 

por  mil  partes  en  ciérrala  vio  herida;  * 

y  sus  alas  deshechas      '        T 

con  plumas  de  las  flechas: 

comprando  tantas  muertes  una  vida, 

y  viéndole  espirar ,  nadie  sabía, : 

^quat  era  de  los  dos  el r que  'moi».        *  >< 

•  ■ 

SALMO    XXV¿ 

Llena  la  edad  de  sí ,  toda  qaexars^ 
naturaleza  sobre  si  caerse,.  f 

en  su  espumosa  campo  el  mar  verters^^ 
y  el  fuego  con  sus  llamas  abrasarse:       '    . 

El  aire  en  duras  peñas  quebrantarseij        ' 
y  ellas!  cotí  el }  y  dé  piedad  rompersQ 
eí  Sol  y. la  Luna,  y  Cíela  anochecerse^ 
es  nombrar  .viiektr6  Padre ,  y-  lastima'ridt  ' 

Mas  veros  en  ub  leño  mal  paHdo, 
de  vuestra  sangre  por  limpiar  itiancfaüdoír ' 
sirviendo  de  martirio  i  vuestra  Madre:  » 

Dexada  de  un  ladton , .  de  otro  seguido, 
tan  solo ,  y  pobre,  á  no  le  haber  nombrado, 
dudara  ,  grap  Sénor  ,  si  cenéis  Padre* 


-♦■ 


sai:- 
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SALMO    XXVI. 

Después  de  tantos  ratos  mal  gastados, 
tantas  obscuras  noches  mai  dormidas^ 
después  de  tantas  qiiexas  repetidas, 
tantos  suspiros  tristes  derramados: 

Después  de  tantos  gustos  mal  logrados, 
y  tantán  jüátas  penas  merecidas, 
después  de  tantas  lagrimas  perdidas, 
y  tantos  pasos  sin  concierto  dadoss 

Solo  se  queda  entre  las  tnanos  mias, 
Tde  uri  engaño  tan  vil  conocimiento, 
acompañado  de  esperanzas  frías: 

Y  vengo  á  conocer ,  que  en  el  contenta 
del  limndo,  compra  el  alma  eo  tales  dias, 
con  gran  trabajo  su  arrepentiento^ 


pm- 


PINTANDO  LA  VWA  DE  UN  SEÑOR 

MyfL   OCUPADO 

m 

SONETO. 

i«Oizárra  estaba  ayer  Doña  Marta! 
I  Mayordomo  ,  cobróse  aquel  dinero  ? 
¡  Bien  alzaba  las  manos  el  Overo ! 
¡Gran  regala  es  beber  el  agua  fria! 

Besóos  las  manos ,  Duque.  ¿Es  ya  de  dia^I 
O^^doñez  y  llamad  luego  al  Camarero. 
¡  Gentil  bufón  ,  á  fe  de  Caballero ! 
¿Del  Rey  que  nuevas  corren  ,  Don  García?    \ 
Para  j  Cocherd.  £1  Coche  está  en  Palacio: 
[Al  momento  me  busquen  postillones: 
Treinta  escudos  daréis  por  el  topacio. 

Denle  por  lo^que  dixo  seis  doblones^ 
Bien  anda  el  castanuelo  y  aunque  despacio. 
¡No  es  bueno  que  no  guste  de.  b^fone^! 
Caballeros  chanflones, 
que  pasan  en  su  casa  solametitei 
perdiendo  á  Dios  el  miedo  y  á  la  gente, 
hablan  asi  por  plazas  y  rincones. 


ME- 


MEMORIA!,     . 

'J^w  presentó  á  una  Academia  y  pretendiendo 

una  plaza. 

dSJ/oN  FuANCTsco  DE  QoEvBDo  ,  hijo  dc  SUS  obfás  )  y 
padrastro   de  las  agenas ,  dice :  Que  habiendo  llegado 
a  su    noticia    las  Constituciones  del  Cabildo  del  Regtn 
deo  j  como  Cofrade  que  ha  sido  ,  y  es  ^  de   la  carca- 
xada   y  risa  ,  atento  á  que  es  hombre  de  bien  ,  nacido 
para  mal  >  Hijo-Dalgo  ,  que   es  lo  mismo  que  no  ser 
para   nada  >  sino  para  cometer  flaquezas  h  puesto  en  tan! 
buen   estado  ,  que  de  no  comer  en  alguno  se  cae  del 
suy  o   de  hambre  ;  persona  ,  que  si  se  hubiera  echado  á 
dormir  y  no  le  faítáran  mantas  con  ía  buena  fama  que 
tiene ;  que  ha  echado  en  muchas  ocasiones  el    pecho 
al  agua  ,  por  no  llenarlo  de  vino  por  falta  de  dine- 
ro 'y  que  es  rico  y  tiene  muchos  Juros  de  por  vida.  Se-» 
ñor  del  Valle  de  lagrimas  y  y  que  ha  tenido  y  tiene 
mucha   hacienda  que   ver  >  pero   ninguna  que  gastar: 
que  asi  en  la  Corte  como  fuera  de  ella  no  ha  careci- 
do jamás  de  muchos   cargos    de  conciencia  ,  dando  de 
todos  muy  buenas  cuentas  ,  pero  no  rezándolas  5  que 
es  ordenado  de  corona  ,  mas  no  de  vida ;  que  tiene  buen 
cntendXniento  5  pero  malisima  memoria  de  lo  que  debe; 
que  es  corto  de   vista  como  de  ventura  5  rasgado  de 
o)os    y  de  conciencia  ;  negro  de  cabello  y  de    dichas 
largo  de  frente  y  de  razones  j  quebrado  de  facha  y  de 
piernas ;  blanco  de  color  y  de  Ja  fortuna  5  falco  de  pies 
y  de  juicio  ?  mozo  amostachado  ,  y  diestro   en  jugar 
las  armas  >  a  los  naypes  y  á  las   taba$ ,  y  asi  á  otros 

jue- 


lo 

juegos  decentes :  y  sobre  fodo  y  Hablando  con  el  de-* 
bldo  respeto  ,  Poeta  de  trompen  ,  componedor  de  co« 
pías ,  señalado  por  la  mano  de  Dios.  Por  todo  lo  qual, 
y  en  atención  a  sus  buenos  deseos: 

Pide  á  Ustedes  (pudiéndolo  hacer  &  la  puerta  de 
una  Iglesia  por  cojo)  le  admitan  en  la  dicha  Cofradía 
del  Placer ,  dándole  en  ella  alguna  plaza  muerta  »  aun- 
que sea  de  hambre  ,  que  en  ello  recibíiá  merced ,  j^ 
hará  Carmen  coa  los  Frayles  ,  &c. 


CAR- 


II 


CARTA 

En  que  consuela  á  un  Amigo  si^yo  de  baherle  dester^ 
rodo  ¡a  Justicia  su  Dama  vieja  y  pedigüeña. 

H^H,  I  bien  haya  la  Justicia  que  hizo  por  buen 
ezemplo  ,  lo  que  debiadcs  de  haber  hecho  de  cansa* 
do  y  si  cubierades  buen  gustol  Agradecedles  á  los  Minis-^ 
tros  que  os  han  quitado  cantos  años  de  acuestas  ^  co- 
mo ella  tenia  ,  pues  corria  por  vuestra  cuenta  el  sus- 
tento de  ellos.  ¿Cómo  podiades  ser  amante  de  una  mu* 
ger  can  negra  ,  y  tan  ñ^ffíf  \Ohj  pecado  de  tarasca!  Ya 
cvatio  j  ya  marfil ,  ceded  el  derecho  que  tenéis  á  ella 
á  un  estudioso  indagador  de  antigüedades  ,  porque  en  ella 
hallará  mas  (fue  en  los  libros  manuescritos  que  la  cu* 
riosídad  de  ios  poderosos  tiraniza.  Los  que  executaron  ese, 
que  vos  llamáis  rigor  de  la  muerte ,  os  restituyeron  á 
la  vida  ,  y  del  cementerio  al  común  trato  de  los  hom- 
bre5# Aquellos  ancianos  y  venerables  años ,  mas  obligan 
á  que  les  tengan  respeto  >  -que  amor  n  miedo  ponen, 
no  voluntad.  Decidmcjis  ¿que'  reqiiiebros  la  deciades?  Por- 
que si  la  llamabais  vu^^trb  bicni,  vos  teníais  un  bien 
muy  caduco  y  perecedero''^/*  selíura  de  vuestros. ojos, 
no  se  como  consentían  las  niñas  de  ellos  que  llegase  á 
tener  dominio  en  su  niñez  tanta  ancianidad.  Vuestra  al- 
ma ,  tampoco  hace  buena  consonancia  y  quando  ella  se 
halla  tal ,  que  aun  la  propia  suya  quiere  desampara- 
lia.  Muger  es  que  no  puede  jurar  con  verdad  ,  por  es- 
ta alma  pecadora  que  tengo  tn  las  carnes  ,  porque  la 
suya  no  está  sino  en  los  huesos.  Ya  desde  esta  vida 
empieza  á  andar  en  pena ,  pues  está  aposentada  en  aquel 
icemeaterio.  Si  habéis  hecho  conmutación  de  alma  ,  co- 

/  Ib  mo 
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mo  otros  amantes  ^  yo  no  se  como  puede  hallarse  biení 
la  vuestra  en  hospedage  tan  descarnado.  Sí  os  quexais  ác 
la  Justicia  porque  la  desterró  de  la  Corte  j  presto  ten- 
dréis mayor  quexa  de  su  edad  y  porque  la  desterrará 
de  todo  el  múndol  Si  la  escribietedes  y  no  la  pongáis 
cp  el  sobtescrito  :  A  Doña  N.  que  Dios  guarde  mucnos 
anos  ,  porque  es  pedirle  á  Dios  lo  que  ya  tiene  hecho. 
Si  no  fuerades  tarv  conocido  por  vuestra  nobleza ,  os 
haríais  muy  sospechoso  con  ser  amigo  de  tan  descar- 
nada fruta.  No  debéis  dfr  ser  Regidor  en  la  Ciudad 
de  Chipre,  Corte  de  Venus ^  pues  en  su  carnicería  os 
dan  tantos  huesos»  En  mi  opkiion  ya  está  muerta  ^  por- 
que aquel  mas  es  cadáver  que  cuerpo  vivo.  Muerta 
es  sin  duda  :  Dios  la  perdone  >  y  á  vos  qs  guarde  aun 
de  imaginar  en  día ,  a  no  ser  que  por  imaginar  aga- 
do  y  quprais  imaginar  en  ^huesos* 


»       » 
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Contra  el  Doctor  ^uan  Pérez  de  MontaJvan ,  graduada 
no  se  sabe  á  dond^  y  ni  en  que  y  ni  porque. 

icÜastando  ^  tres  días  hace  ,  unas  doncellas  baylando  ti 
sonoro  coiíipas  de  un  pandero  de  pellejo  de  Zorra^ 
con  unas  castañuelas  de  alcornoque  >  haciéndome  andar 
de  punta  de  pies  $  un  mancebito  de  estos  que  les  apun- 
ta la  copla  como  el  bozo  ,  y  les  hierve  lo  culto  como 
la  sangre  ,  entró  por  medio  del  solemne  fandango^  que- 
brantando la  autoridad  del  asqueroso  auditorio  ,  dicicn-* 
do  :  Aquí  lo  traigo.  A  esta  voz  acudieron  todos  á  cA» 
como  moscas  á  la  miel  y  solo  yo  ,  que  me  quedé  recos* 
tado  sobre  un  humillo  en  que  estaba  una  Pirinola  con  . 
el  saca  acia  arriba.  De  la  primera  arrancada  con  que  em- 
bistieron al  mancebito  del  aqui  lo  traigo  j  pareció  le  que- 
rían descabellar  ^  diciendo  una  y  venga  :  otras ,  saque :  y 
las  mas  quitemoselo  á  tumbones  y  pellizcos,  £1  enton-* 
ees  sacando  un  libro  nuevo  y  regordete  y  y  levantándote 
sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  y  y  punta  de  fo- 
lión y  dixo  :  Para  todos.  Una  de  aquellas  mozas  rollizas^ 
díxo  :  Para  mi.  Otra  y  que  tenia  el  talle  de  morcón  mal 
hecho  y  dixo  :  Para  nosotras.  Otra  dixo  esta  seguidilla: 

Fué  el  Domingo  de  Fasqua 
si  lo  advertiste^ 
para  todos  alegre 
..        para  mi  triste.  i      .. 

.        Ba  El 
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£1  mozuelo  qué  las  v!6  conñisas  ,  díxo  este  $6  llámaí 

Para  todos.  Una  Dueña  ,  que  con  una  cara  ¿le  guitar- 
ra juntaba  en  tenaza  la  barba  y  la  nariz  ,  y  estaba 
para  enebrar  en  una  aguja ,  dándose  de  calabazadas 
en  los  parpados  del  ojo ,  una  hebra  de  hilo  ,  conque 
pretendía  casamentera  de  trapos  ^  juntar  de  pizcas  de  ca^ 
misas  podridas  utia  sabana  :  con  voz  triste  y  unas  palabras 
mamadas  á  tabletazos  de  las  encías  ,  dixo  :  Sí  es  para 
todos  j  sera  la  muerte.  Pues  no  es  la  muerte  j  replica  t\ 
maldito  mozuelo ,  que  andaba  revoloteando  el  Hbro« 

Una  bermejuela,  abochornada  de  rizos,  con  unos  ojos 
^on  mas  <:ok)res  ,  que  barba  teñida  $  áixo  :Ta  se  lo  que 
es  j  que  venga  el  libro  si  es  para  todos  ,  el  es  el  bien  y  que  vi- 
niese ,  que  asi  lo  Mee  la  empuñadura  de  las  consejas  ,  erase  que 
se  era ;  y  siendo  enhorabuena  el  bien  que  viniese ,  para  to^ 
dos  sea. 

ToÁós  ceIebrai;ori  el  donaire  de  la  azoñirida  moza, 
quamdo  con  bien  enlutada  hermosura  una  pelinegra  ,  qiic 
se  servía  de  su  contradicción  de  la  propia  blancura,  con 
ojos  de  rúa,  vestidos  d^  negro  ,  volviendo  la  cara  con 
reposo  de  aguileña  ,  y  gracia  de  fea  ,  dixo :  Libro  que 
es  para  todos  y  guárdele  para  ji  su  Autor  ,  porque  sea  quien 
'fuere  j  en  el  mismo  titulo  diee  que  es  obra  vulgar  y  bazpfiay  por^ 
fiáe  umversalmente  para  encarecer  el  primor  de  una  cosa  buena^ 
se  dice  que  no  es  para  todos.  ¿Es  acaso,  bodegón  y  olla  de  mon-^ 
dongo'i  Guárdese  su  libro  repito  f  que  el  que  yo  be  de  cele^ 
brar  y  aplaudir  ,  quiero  que  sea  para  pocos  ^y  por  esta  mism^ 
razzia  sitndo  para  todos  ^  es  preeifo  que  sea  obra  de  bara^ 
tillo  j  papel  de  ciego ,  y  libróte  de  tendajo. 

£1  Don  Blas  (que  asi  se  llamaba  el  que  le  truxo) 
replicando  con  un  sopapa  en  el  bufetíUo ,  y  tapándo- 
me á  mi  el  saca ,  me  enteró  de  todo  el  -volumen  de 
la  obra  ,  y  á  la  pelinegra  dixo  :  acertó  usted  como  si  le 
hubiera  leido*  Ay  tiene  el  libro  Para  todos  ,  su  Autor 
es  el  Doctor  Juan  Pérez  de  MontálvaíÁ ,  que  el  nombré 
es  verso  y  copla. 

.  Ese, 


£s¿)  d!xo  la  peliaguda ^9  otra  mozuela  castiza,  er 
uno  que  fue  muchos  años  hace  lazarillo  de  Lope  de 
iVega  ,  que  de  cercenaduras  de  sus  comedias  se  susten- 
taba ,  hasta  que  dio  en  escribir  media  ,  como  limpio 
Poeta  de  la  calle  de  los  Negros ,  juntándose  con  otros 
pra  hacer  pasos  á  escote  ,  y  fue  estudiantino  de  encar 
jc  de  lechuza ,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá. 

Ese  propio  es  el  Autor  de  este  zoiquete  con  letras, 
respondió  Don  Blas ,  y  por  hacerse  copia  de  Lope  de 
iVega  ,  se  ordenó  ,  y  quiza  presto  se  echará  el  Frey  por 
no  quitarle  pizca.  Hizose  Doctor  por  equivocarse  con 
Aiiradmescua  ,  y  está  graduado  por  el  mérito  del  cami- 
no ,  y  por  no  echar  'mas  dinero  á  mal  y  no  traxo  gra- 
duada la  muía  de  alquiler  que  llebaba.  v   , 

A  este ,  pues ,  llaman  Dominicaco  por  lo  chico  >  y  por 
los  hurtos  9  porque  se  averiguó  que  arañó  toda  una  ca« 
media  entera  á  VUIaizan ,  y  el  primer  testigo  de  toda 
excepción  fue  y  lo  que  habla  escrito  antes  y  y  lo  que  es- 
cribió después  $  y  ahora  para  enmendarlo  y  ostentar  su 
suficiencia ,  á  hecho  este  libro  ,  que  intitula  Para  to-^ 
dos.  En  el  hay  Novelas  ,  Autos  Sacramentales  y  Sátiras^ 
Declaración  de  la  Misa  ,  Comedias ,  Instrucción  de  Pre- 
dicadores j  Almanakes  ,  Reportónos  y  Amores  y  y  Qües- 
tiones  Teológicas.  Junta  los  Santos  á  los  vergantes  >  ci- 
ta batidos  los  idiotas  y  los  Filósofos  ,  los  Chocarreros  y 
los  PP«  de  la  Iglesia  ;  alaba  al  Autor  de  la  Naqueracusá 
como  al  de  la  Iliada  y  Eneida.  Celebra  al  Autor  de  los 
torli)os ,  morlips  y  turrigimoldos  y  chinchlrrimallos  ,  y 
turriguirizallos  mucho  mas  que  al  de  Primadlo  ;  y  esto; 
con  j)alabras  que  le  arrostraran  á  Aristóteles  con  ser 
tan  tragador  de  embrollos.  De  manera  que  este  no  és  li- 
bro ,  sino. un  coche  de  Alcalá  á  Madrid  ,  dende  se  jun- 
tan y  embuten  dándose  hombro  con  hombro  utia  vieja, 
una  niña  y  la  buscona  >  el  tratante  ,  el  corchete  y  la  al- 
cahueta ,  y  el  capigorrón  ;  pero  el  Doctor  echJ  azúcar 

de  retama ,  emboca  en  su  libróte  otras  tantas  diferen*^ 
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scias  de  víchos ,  sabandijas  ,  y  hédlondee ,  pues  en  él 
son  mas  las  pajas  ,  los  pelos  ,  las  moscas  muertas ,  la 
basuía  y  el  estiércol ,  que  lo  dulze ,  lo  útil ,  y  lo  de- 
leitable ,  porque  de  esto  nada  tiene, 

£1  pobre  en  lo  que  escribe  ,  parece  hombre  de  p¿« 
lea  de  tejado  j  que  tira  quando  se  topa  con  la  furia  det 
albañil  que  va  á  componerlo  y  el  vidrio  quebrado  ,  lo$ 
cascos  de  olla  ,  las  calzas  viejas  ,  el  estropajo  ,  y  la  urra- 
ca muerta.  2  Pues  no  es  cosa  graciosa  ver  las  marge^ 
nes  llenas  de  Autores  que  parecen  propiamente  marge- 
nes de  laguna  j  donde  se  juntan  la  hortiga  ,  el  rome-« 
ro,  la  juncia  y  la  adelfa?  Alii  se  ve  junto  á  Séneca , 
Barbadillo  ,  Roa  ^  Complutarlo  ,  y  Porreño  con  Santo 
Thomás :  Luquillas  con  Avicena  ^  y  Benavente  dicieu-* 
do  á  Quintiliano  que  se  haga  allá  que  no  cabe  y  y  no 
le  dexa  lugar  para  hacer  media  declaración.  Este  no  c% 
loco  y  que  es  poco :  es  una  casa  de  locos  y  porque  ha 
hecho  un  libro  podrido  como  olla  ,  y  atestándole  de 
quantas  legumbres  ,  bazoñas  y  cachivaches  ,  tronchos  7 
churrerías  ha  hallado  por  las  calles  y  plazas  y  tiendas  de 
jiceyte  y  vinagre  $  y  lo  mas  gracioso  es  y  que  los  Avl^ 
tores  citados  y  están  en  las  margenes  vendidos  ,  sin  saber 
que  hacen  alli$  porque  los  de  historia  están  en  los 
Almenakes ;  los  Teólogos ,  ea  lo  que  escribe  de  guer« 
ra  >  y  los  Filósofos  en  la  Teología  :  y  es  tal  el  baturri-- 
lio  de  citas  ,  que  se  echa  de  ver  por  lector  de  moño  ,  qu6 
el  tal  Autor  no  hizo  mas  que  trasladar  la  memoria  de 
todos  los  libros  que  ha  vendido  su  padre ,  y  soltada 
chorreteadas  de  ellos  á  troche  y  moche  ,  por  aque« 
lias  margenes  caigan  donde  cayeren.  Cita  a  Qodinez 
y  no  al  Benedictino;  y  no  le  cita  delante  de  Dios,  sino  con 
la  misma  ponderación  que  pudiera  citar  á  Filón  judio^ 
o  á  Leofl  hebreo ;  mas  esto  le  perdono  por  lo  que  me^ 
rece  su  ingenio  ,  que  también  és  Doctor  y  creo  que  son 

^  deudos.  Con  todo  le  hace  mucho  agravio  y  porque  queda 
su  FrincipadQ  ea  los  autos  de  yaldivieso  ,  como  codo 

lo 
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lo  M  éscttto  bien  i  piró  Godfne^  que  ha  salido  en  mu- 
chos Autos  ,  es  mas  señalado  en   ellos  que  todos. 

Aparte  escribe  la  creación  del  mundo  j  y  declara  la 
obra  de  ios   siete  dias.  Lo  cierto  es  que  para  dar   los 
buenos  dias  j  no  se  han  de  dar  los  que  el  escribe  ,  potr 
que  han  sido  tales  ^  que  todo  lo  que  hizo  Dios  en  iii^ 
te  días  9  lo  ha  querido  destruir  y  mostrar  que  era  rtíiVSí 
¿En  que  alforja  de  pobre  se  verán  juntas  tales  cosas 
como   en  cada  dia  de  estos   se  leen?  Todos   los  hizo 
martes  aciagos ;  parece  propiamente  el  entremés  del  ha* 
blador.y  y   una  vaya   de  mozos  de  muías  y   y  sega^- 
dores,  ¿Pues  á  quien  no  quiebra  el  corazón  verle  d<s 
cir    que  el  mejor  Pontiñce   es  el  Papa  y  y  el   mayor 
Rey  el  de  España?  ¿Qué  cosa  hay  mas  graciosa  que  ver^^ 
le  trinchar  el  refranclco  de  hs  piscados  il  Miro  ,  v  de 
¡as  aarms  el  Camero  y  y  Hacer  de  dures  tarazonesf Di<- 
ce  (yes  por  cierto  rara  y  recóndita  cosa)  que  el  oro 
es   nie)or  metal ,  que  eV  Paraíso  es  el  mejor  jardín  y  que 
el  León  es  el  mejor  de  los  animales  ^  y  aquí  rocía  de 
Poetas  de  Agón  al  Pellicer  y  solo    para  que  lean  mo- 
chas le(ra^  mayúsculas. 

Dice  que  de  los  sepulcros  es  el  mejor  el  de  Chri- 
sto.  ¡Oh^  quanto  estudio  no  le  costaria  al  buen 
Pérez  esta  conclusión!  De  los  trages  y  dice  ,  que  el  mas 
magestuoso  es  el  que  está  labrado  todo  de  oro  y  y  pa- 
ra ver  en  que  rumbo  de  la  casa  de  locos  tiene  este 
Atttoc  la  cabesa  y  no  hay  mas  que  ver  que  tratando  de 
ios  mares  y  dke  ^  q^e  es  el  mayor  el  mediterráneo  f  y 
para  mas  aderezarlo  expone  que  al  mediterráneo  le  ila^ 
man  mar  grande  y  pues  la  cazuela  que  bate  los  vien« 
tos  dirige  alli  todas  las  aguas. 

Junta  los  iu>mbres  de  la  marinería  mediterránea  con 
la  .occeana :  los  Griegos  con  los  Latinos  y  y  con  estos 
los  de  eañanes»  No  es  posible  creerlo  sino  se  ve.  Dice^ 
que  de  las  horas  del  dia  la  mas  ventu4?oSa  es  la  de  media 

fioche  ,  porque  ea  ella  nació  ti  Salvador  ry  luego  di- 
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ce  ,  que  de  los  meses  el  más  celebrado  es  el  de'  Marzo » y; 
acógese  á  Moy ses  y  á  los  Hebreos  (que  les  tiene  natural* 
mente  grande  inclinación)  cuya  festividad  fue  sombra^ 
y  cesó  ,  pudlendo  poner  la  misma  razón  ,  que  la  que 
puso  en  la  mejor  hora  y  diciendo  que  el  mes  de  Marzo 
era  el  mas  celebrado  porque  en  el  murió  el  Salvador^ 
pero  como  halló  á  los  Judíos  j  se  embocó  con  ellos  pa-f 
ra  crédito  de  su  proposición. 

Aparte  ^  en  la  conclusión  de  los  amores  ^  que  e$ 
un  barranco  de  lepra  y  podre,  dice:  que  es  preferido  á  toa- 
dos el  amor  de  Jacob  á  Raquel ,  y  para  comprobarlo 
cita  á  Felipe  Godinez  ,  á  quien  llama  excelentísimo  Pre*^ 
dicador  y  Teólogo  ,  y  siendo  cosa  del  Testamento  Vie- 
jo y  no  cita  á  otro  Autor. 

En  la  conclusión  24  dice  nuestro  Autor  que  de 
los  Santos  es  el  miyor  San  Jiían  Bautista  ,  porque  Dios 
le  llama  el  mayor  entre  los  nacidos  :  y  esto  muestra  quo 
el  tal  Pérez  ni  aun  leer  sabe  ,  porque  el  texto  no  di*. 
ce  Ínter  natos  tnulierum  majar  est  Joanms  ^  sino  ,  non  est 
pMJor :  y  es  grande  la  diferencia.,  porque  el  que  ci 
mayor  no  admite  igualdad  i  y  no  es  el  mayor  ,  quietit 
puede  tener  muchas  iguales*  . 

Sin  duda  que  este  Autot  es  paciente  dq  Antexto,- 
que  por  sus  locutorios  y  raptos  se  atna  mucho  y  saba 
poco.  Yo  .le  perdono  su  ignorancia  ,  y  añrmo  que  sus 
conclusiones  son  hermanas  de  habilidad  (como  de  le^. 
che)  de  Pedro  Grullo,  y  de  sus  profecias  $  masJo  qufe. 
hará  perecer  de  risa  al  propio  Don  Pasqual  e^  y  que  ent 
el  dia  4.  foL  55.  pag.  2.  tratando  de  las  yervas  que  cu«^ 
ran  los  maleficios J^  contándolas  y  acaba  con  estas  palabras:. 
El  bipericon  ,  el  azufre  y  9tras  yervas.  Yo  no  se  á  que  hor-^ 
telano  del  Infierno  consultó  paca  saber  que'  el  azufre 
era  yerva  5  y  luego  cita  al  Poeta  de  Santiago  el  vec-^ 
de  ,  á  Roviguinid  ,  y  á  Plinio.  Conciértame  esos  azu-, 
fres  y  esos  verdes.  ^ 

Pues  no  le  fae  ujejor  i  nu^stco  Doctor  en  la  der 
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clatado»  de  la  Misa ;  pnts  en  el  fbl.  72.  plan.  7.  dice 
con  íncxcrutable  ignorancia.  t»EI  levantar  los  ojos  al  Cle-^ 
lo ,  es  una  imitación  de  Chrlsto  ;  cuya  persona  represen* 
ta  el  Sacerdote  ,  pues  es  cierto  que  quien  los  levanto 
pan  resucitar  á  Lázaro ,  los  levantaría  para  convertir 
el  pan  y   el  vino  en  su  Cuerpo  Santísimo,  u  Pero  Se* 
ñores,  {este  Doctor  que    dice   que  borra  y   sabe   que 
borra:   ¿cómo    no  borra  esto?  No  me  espanto  cono- 
ciendo su  impericia   en  todo ;  mas  ios  que  aprobaron 
su  libro  y  ¿cómo  no  repararon  en  cosa  nn  importante? 
^  No  sabia  que  alli  no  habla  de  decirse  levantaría  ,  sino 
afirmatibamente  ,  que  levantó  los  ojos  en  la  institución 
del  Santísimo  Sacramento?  Mucho  debe  esto   admirar* 
nos  $  y  es  tal  el  Autor  ,  que  lo  hace  ,  y  lo  dice  cada  dia> 
qoatido  celebra  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa  ,  y  no  lo 
enriende.  Bien  pudiera  Valdivieso  ,  que  fue  uno  de  sus 
aprobantes  ,  haber  borrado  esto^  y  fuera  mejor  que  ha^ 
bet  escrito  una  aprobación  estudiada  de  miquis  diquis, 
tan  graciosa  y  pues  dice  :  nv  el  Doctor  Montalvan  con 
desembarazo  bienhechor,  en  wneñcio  común,  a  lo  Sol ,  se 
da  á  todos,  ii  Clausulas  por   cierto  de  las  oraciones  de 
arreoque ,   y   pudiera   decir  /escribe    fara   todos    (bien 
que  esto  era  mentira)  y  no  se  da  i  todos  ,  que  es  propo- 
sición mal  sonante ,  pues  á  diferentes  luces  dixo  esto 
de  si  mismo  el  sagrado  Autor  de .  las  gentes ,  y  debía 
huir  el  tropezar  en  estas  divinas  palabras ;  pero  caro  le 
cuesta  al  buen  Valdivieso  el  pagar  á  Montalvan  el  citarle 
en  su  libro  ,  y  darle  margen  de  aposento  ;  y  si  hubie* 
ra  reflexionado  que  está  citado  con  los  propios  requisi-^ 
tos  que  Roa  ,  Orejuela  ,  Barbadillo ,  Jaure^ui ,  Quin- 
tana y  Blasillo  y  otros  tales  Autores  :  el  mirara .  lo    que 
aprobaba  y  lo  que  decia. 

.  No  quiero  tocar  en  .la  aprobación  que  puso  el  P« 
Niseno ,  porque  lo  contempló  lastimado  de  que  el  Au-^ 
tor  le  sacase  el  Soneto  que  le  hizo  en  la  celda ,  para  obli- 
garle á  publica  plaza  y  .pues  á.  personas  que  .escriben; 
i*.  C  co- 


so 
eomo  Nisend  ,  contra  pontos  predicables ,  sacarks  Sone- 
tos j  y  embocarlos  en  el  libro  de  bataola  y  es  burla  la 
mas  pesada.  Solo  advierto  que  su  Paternidad  hizo  po* 
ner  en  el  libro  todos  los  Autores  que  escribieron  de 
antigüedades ,  y  varias  lecciones ,  y  porque  para  po-^ 
ner  veinte  y  eres  cabales  le  faltaba  uno  ,  hizo  de  uno  áos^ 
citando  con  sus  comas  enmedio  á  Ftcífiio  j  y  Mamilm 
y  ello  en  verdad  qtie  iFiíe  un  mismo  Autor  ^  que  se 
llamo  Morcillo  Ficínio.  Harto  fue  conocerle  habiéndole 
vuelto  lo  de  atrás  adelante ;  y  si  hubiera  puesto  á  Upsh 
ó  á'  Maurirío  y  podría  haber  llegado  á  los  dichos  vein* 
le  y  tres  Autores  ,  sin  trinchar  á  este  >  mas  su  Paterni- 
dad no  pagó  el  sonetillo  á  menosprecio.  Perdone  nues- 
tra amistad  ^  que  es  preciso  tocar  todo  lo  que  se  halla  vi- 
tuperable. Por  lo  que  hace  z  Valdivieso  ,  me  huelgo 
de  verlo  citado  junto  al  Doctor  Felipe  Godinez  ,  que 
sin  haber  apsobado  ni  .  hecho  otra  locura  ,  le  da  Mon- 
talvan  duplicados  elogios  $  y  ya  sabemos  ,  y  ellos  no 
ignoran  y  que  lo  inerece  tanto  Valdivieso  como  Godinez^ 
pues  ambos  son  paja  de  u&  parva  ,  y  metralla  de  un 
propio  cañon« 

Una  cosa  bien  honrada  ha  hecho  el  Juan  Pérez  (asi 
le  llamaba  Pablillos  el  de  la  Comedia  y  añadiendo  se 
ponía  lo  Montalvan  por  contera  ,  y  el  Doctor  por  em- 
puñadura) y  esta  ha  sido  que  ha  honrado  con  su 
libro  á  los  libreros  todo  quanto  ha  podido  y  porque  en 
la  introducción  á  la  semana  pone  Don  y  y  hace  Caba- 
llero á  Francisco  Bonilla ,  librero  de  Zaragoza  á  quien 
ofrece  aquella  pieza  de  su  libro  $  pero  es  una  insolencia 
que  merece  mil  azotes  9  que  pareciendo  en  ¿1  esta  De- 
dicatoria ,  estén  junto  á  ella  otras  á  los  primeros  Se« 
ñores  de  España  ,  como  son  el  Señor  Duque  de  Medina 
de  las  Torres  y  á  quien  dedicó. los  dias  de  la  semana  $  al 
gcan  Condestable  de  Castilla  á  quien  tiene  ofrecida  hi 
declaración  de  la  Misa  ;  y  al  Señor  Don  Luis  de  Haroy 
primogénito  del  Marq^^s  del  Carpió ,  y  por  sos  par- 
tes 


ir 
t»  j  estadio  9  7  hamanldád  ,  eio6mplo  poco  Imhado^ 
si  hkn  reverenciado  y  conocido  en  el  mundo  por  idea  de 
los  que  tienen  tan  esclarecida  sangre  ,  á  quien  dedicó 
el  tratado  de  los  hijos  ilustres  de  Madrid :  ai  Conde  de 
rVilla^Fratiquesa  ,  á  quien  consagra  el  mamotreto  de  Al- 
manakes  $  al  Conde   de  Puñoenrostro  ,  á  quien  dedicó 
las  Comedias  ,  al  Secretario  Huerta  j  á  qsien  le  ofrece 
la  taraccfa  de  sonetos  y  coplas  de  ciegos  :  al  Rector  del 
Hospital  General  Don  Francisco  de  Torres ,  sugeto  de 
mucha    erudición    y   literatura  j   i  quien    encajó  pot 
Mecenas  de  los  Atrtos  Sacramentales ,  Novelas  ,  Sátiras^ 
y  las  Questiones  Teológicas  s  y  para  cerrar  con  llave  de 
pro  ^stt  cumulo  de  I>edicatorias  hechas  á  tan  grandes 
Señores  :  dedica  lo  postrero  de  su  libro  ,  que  es  la  Ins* 
fracción  de  Predicadores ,  á  Juan  de  VÍdarte  (que  el 
le  pone  Don)  librero  Navarro  y  que  vivió  y  conocimos 
todos  en  la  calle  Mayor  ^  hombre   muy  virtuoso  ^  j 
de  mucha  verdad*  Mas  ¡oh ,  inmenso  Dios!  ¿Quién  bas- 
cara a  ponderar  el  intento  con  que  el  Doctor  MontaU 
van  amasó  este  libro  para  todos?  Brebemente  lo  dlxe;  pues 
fue  unicamenw  pgra   decir  mal  con  todas  sus  maulas 
del  célehtejnilaizan  i  y  sin  acordara  de  la  tienda  de  st 
padre  y  ni  de  los  antecesores  de  la  tienda  ,  cargar  to^ 
da  su  Sátira  sobre  la  Botica  y  y  querer  examinar  quál 
es  de  mas  calidad  y  mejor  exercicio    el  de  Boticario, 
ó  el  de  Librero  y  que  tuvo  su  padre  y  todos  sus  an*- 
cepasados  y  destinados  solo  á  macear  el  papel  y  á  cortar^ 
engrudar ,  y  poner  correas  ^  y  que  este  oficio  es  ser 
sastre  de  libros  y  encolador  y   zapatero  de  volumenes$ 
y  que    es  mas  noble  é  importante  servir  i  la  repú- 
blica en  la  salud  y  que  en   el   escándalo  ;  porque  su 
buen  padre  ha  sido  mesonero  de  comedias  y  novelas ,  cha«* 
cocas  y  romances  $  y  no  ha  vendido  cosa  que  no  haya 
sido  sedición  de  las  buenas  costumbres  ;  y  no  admite 
duda  lo  qae  diré  ahora ;  tragúelo  el  Doctor  Pérez,  y 
rcbiente  con  ello  >  y  es ,  que  el  librero  meramente  es  me- 
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eaáko  ,  y  no  necesita  de  las  cifenciis  ^  sino .  de'  s^r  .go« 
ser  bien  ,  engrudar ,  estirar  las  pieles ,  cabecear  y  re- 
gatear )  y  el  Boticario  es  forzoso  que  sea  latino  ,  que 
sepa  la  Filosofía  ,  y  el  arte  nobilísimo  de  componer  reme- 
dios'^  y  en  «1  esrá  depositada  toda  la  legalidad  de  la  Me^ 
diclna  9  y  yo  he  visto  Boticarios  en  Madrid  examlhados, 
que  han  salido  paja  Catedráticos  d^  Akalá  ^  y  para  ser 
librero*  y  no  se  que  sea  menester  mas  que  lo  dicho; 
pues  ni  tienen  examen  y  ni  cosa  que  no  sea  común  con 
hormas  y . cerote  ,  por  razón  del  oficio;  y  pisdíora  Pe^ 
rez'd^ar  11  Botica ,  y  á  su  padre  A'chder  siiis  «Novelas 
pesadas,  ^1  coche  de  Madrid:,  el  mesón  del  mundo,  y 
este  libro  suyo  ,  c'  infinitos  de  Comedias  ,  que  son  rc^ 
cipes  para  purgar  las  virtudes  ,  y  echarlas  de: los  cuer- 
pos  ,  hienda  los  de  los  Boticarios  para  purgar  ios  ma* 
los  humare^  ,  y  otros  males :  y  no  mezclarse  á  cari 
descubierta  en  una  cosa  en  que  por  fuerza  ha  de.  salif 
descalabrado  '$  pero  su  genio  travieso  no  puede  mas  ,  y 
su  horror  y  mala  voluntad  á  Villaizani  no  puede  me-f 
nos  -;  y  véase  hasta  donde  llega  la  endemoniada  Sáti- 
ra del  Doaor  ,  pues  quando .  nombra  á  VHlMZAn  en  el 
Índice  de  los  Ingenios  ^  por  decir  algo  de  Id' Botica^ 
dice::  qut  sus  obras  saben  al  mana  ^  sin  tem^  que:^« 
llaizan  ,  si  fuera  como  el  Doctor,  podía  decirle  con 
mayor  agudeza  $  Montalvan  ,  el  tnaní^  mejor  es  venderlo 
-en  poblado  ,  qur  cogerle  en  el  desierto  j  pero  Vtlhizan  ticv- 
ne  diferente  lengua  ^  ya  se  conoce  en  su  pluma.  Bien 
claramente  se  ha  visto  su  cordura  y  suficiencia.  Harto  bien 
me  ha  parecido  á  mi ,  que  no  se  haya  aplicado  á  es-^ 
tas  malicias ,  y  que.  desprecie  todas,  las  vilezas ,  procedien* 
do  en  todo- con  animo  generoso :  y.  hace  cuerdámenre 
en  no  escribir  contra  este  libro  ,  porque  debemos  creer 
lo  recogerá  el  Consejo  por  escandaloso  y  lleno  de  Sátiras^ 
y  vicio»^  y  enel  Índice  de  los  Ingenios  quitó  al  señor 
Quevedo  algunas  de  sus  obras,  pintándole  hasta  la  cogerá^ 
tiendo  asi  que  sabe  las  honras  que  le  ha  hecho  su  gran 

Maes- 


Maestro  (quiero  decir  áqnel  de  quien  quiso  beber  el 
estilo  robándole  las"  palabras)  Vny  Lopi  de  Vega  en 
su  Lmjrel  de  Apolo  ,  y  en  snjerusalem  pero  yo  le  per- 
dono esto ,  porque  Dios  nos  perdone. 

Pasemos  desde  aqui  á  tomar  aliento  en  las  Comedias. 
Aquella  intitulada  :  De  ún  castigo  dos  venganzas  ,  bien 
se  sabe  ,  que  no  fue  suya  otra  eo$a ,  sino  aquella  diso- 
luta y  desvergonzada  rraycion  de  aquella  muger  infer- 
nal. En  la  del  Señor  Rey  D«  Felipe  II.  que  llama:  El 
segundo  Séneca  ,  que  entregó  á  su  padre  para  que  se 
vendiese  entre  la  bazofia  de  h  tienda ;  trató  aquella  his« 
toria  tan  llena  de  magestad  y  admiración  ,  con  tan  des- 
compuesta y  risible  gracia ,  como  verán  Vmds.  Habla 
en  la  primera  jornada  ieuna  Dama  ,  que  cerraba  el  pa- 
pel que  iba' á  enviar  /  yen  una  decima  dice  Morara: 

I  No  la  .ves  poner  .  la, 'nema 
á  un  papel ,  que  en  el  color^ 
eJ  papel ,  y  el  resplandor 
de  la  mano  y  en  un  nivel 
se  miran  ?  Pues  ella  y  ¿\ 

m 

parecen,  vistos  de  plano, 
el  f  papel  .de  aquella,. manp^ 

y  ella ,  mano  de  popel. 

•  •  •  '• 

Visfa  de  planor^  dixo  la  Bermejueh. ,  es  cosa  de  ciegos. 
Como  cbristiana  vieya  ,  que .  bien  -  considerado  ,  una 
mano  qae  parezca-  mano  de  papel  j*  seri  muy ,  notable  por- 
que esará  compuesta  de  pliegos,  en  lugar  de  dedos.  Es- 
te Poetiila  hasta  en  ios  concefítos  gasta  de  su  tinta.  La 
Pelinegra,  con  .hecmosá  melancolía  y  voz  reposada,  dixo: 
el  retruécano  hiede  á  verdes  y  flores,  que  propieten  ver- 
de y  flouda  esperanza  >  mas  no  fue  el  tal  Montalvan  ó 
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monta-al  diablo ,  el  primero  <|ue  htzo  ¿seos  reboltillos, 

que  yo  me  acuerdo  haber  leído  en  una  Comedia  del  Sas- 
tre de  Toledo  j  esta  copla. 

Si  de  aqueste  pelo  i  pelo 

Pelicano  vengo  á  ser^ 

la  piel  del  diablo  recelo^ 

y  pues  tercia  en  su  querer 

'^        quiero  ser  su  terciopelo, 

__^         ■•   '' « 
>    Infórmense  Vmds.  si  la  mano  de  papeí  tira  ¿t  a»* 
tera^queasi  lo  ha  vendido  su  Padre. 

¿De  esto  se  espantan  tanto?  Dixo .  el  hablador  D.  Bia4; 
pues  oigan  ,que  la  segunda  jornada  la  empiezan  D.  Chris-* 
tova!  de  Mora,  y  Albaro»' Criado  i  ari. 

Alb.  Murió  Santóyo. 
Cbrh.  A  todos  á  pesado, 
Alb.  Quisole  bien  ei  Rey. 
Cbrist.  Su  amigo  era....... 

Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amigo  de  Santoy#y 
siendo  aquella  Magestad  quieti  sabeti  todos,  y  Santoyo 
su  Ayuda  de  Cámara,  ¿  si  borra ,  como  dexa  esto  asi? 
¿Para  quando  guarda  los  borrones?  La  vieja  que  oyó  de- 
cir Szntoyo  y  murió  ^  asiéndose  del  Santo,  dixo  con  la 
Toz  oleada :  ¿  y  quando  murió  ese  bendito  Sanco,  se  toca--' 
ron  /as  campanas?  Cosa  que  se  rió  á  gestos  entre  todos 
porque  ia  vieja  no  se  corriese. 

¿Pues  qu¿dirán  Vmds.  de  esta  copla?  Dixo  D*  Blas. 
Oídla  con  atención  ,  que  la  dice  el  Sr.  D.  Juan  de  Aus^ 
tria ,  que  no  ia  dlxera  el  diablo. 


Y  un  amor  para  ser  cttctao, 
solamente  han  de  saberle 
Dios ,  el  Galán  y  ]a  DaoiSi 
que  callan  quando  se  ofrece. 

¿Puédese  creer,  que  un  Doctor,  Clérigo  y  Monta!- 
vanó  Montal vaneo ,  que  todo  monta  poco,  juntase  en 
callar  los  amores  á  Dios  con  la  Dama  y  el  Galán  ? 

La  aguileña  acordando  la  vista  en  lo  dormido  de  sus 
ojos  y  dixo  :  acuerdóme  .que  aprobó  este  libro  uno  que 
se  llama  Niseno  y  pues  ha  aprobado  esto  ya  decla- 
ra su  ignorancias  y  aun  su  apellido  lo  significas  pues 
Nise  significa  cfit  no  sabe  ^y  e\no  está  de  repuesto  i  para 
remudar  el  m  y  llamarle  no  lo  sé.  Prosiguió  el  maldito 
D.  Blas  diciendo :  Pues  luego  reprehendiendo  el  Rey  á  su 
hijo  ^  le  dice  asi: 

Yo  tengo  pocas  razones 
pero  tengo  muchas  manos. 


Este  es  modo  ^Phablar  de  mozuelo  ^  que  se  aporrea 
en  la  esgrimas  y  esto  se  representó,  y  lo  oyeron  los  hom- 
bres á  falta  de  animales ,  que  fuera  mas  acertado,  por  que 
le  hariah  el  séquito ,  que  merece  ^  con  el  compás  de  los 
cencerros ,  ya  que  se  echaron  menos  los  sil  vos.  ¿  Y  es  es- 
to lo  que  eí  Señor  Dr«  Montalvan  nos  trae  por  entretente 
miento?  ¿Sabe  que  ha  de  hacer  si  quiere  que  ese  libro 
luzca?  Véndale  para  cohetes ,  que  no  tiene ^tro  remedio, 
y  no  ie  venda  á  los  libreros ,  ni  á  los  tenderos ,  porque 
si  en  el  envuelven  especias ,  de  andar  con  malas  com- 
pañias  echarán  á  perder  las  ollas  5  y  si  se  hacen  car- 
tones,  estarán  los  pechos  mejor  con  zaratanes ,  que  con 
ellos* 

£1  acusador  dixo :  pues  esto  no  es  nada ,  para  ver  eo 

xespue^a  de  esto  al  Principe  D«  Carlos ,  i  quien  pinta  fu- 
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rioso  y  temerario ,  acabar  con  sas  desgarros  en  conceptos 
de  almas  de  burro ,  diciendo : 

.4 

Llegar,  si  pudiese,  á  ver    - 

]as  torres ,  los  muros  altos 

de  aquella  Ciudad,  á  donde 

el  Cordero  inmaculado 

fue  pastor  siendo  cordero,  . 

y  le  sirvió  su  cayado 

de  arrimo  ,  aunque  doloroso, 

pues  le  rasgo  píes  y  manos.         * 

Aqui  con  semblante  de  Dios  le  perdone ,  pujd  ua 
suspiro  la  Dueñecita  ,  y  la  Bermeja  cumpliendo  con  las 
rubias  hebras  de  su  pelo ,  dixo  el  tate  ,  tate  ,  ( que  ya 
no  se  usa)  y  añadió  :  no  quiero  oir  mas  de  las  Come- 
dias de  aqueste  Doctor  5  selo  quiero  se  llame  Juan  Perea 
de  la  Encina ,  y  que  dexc  lo  Montalvan  para  Reynaldos. 

Si  asi  son  las  Novelas,  «dixo  la  Peiii^Pra,  bien  enlutadas 
las  maravillas  de  su  cara,  y  rizada  una  noche  en  sus  cabe- 
llos :  si  asi  son  las  Novelas ,  el  no  ve  las  zurrapas  y  lo« 
curas  que  hay  en  sus  obras;  y  asi ,  por. ciego  de  la  pasión 
propria ,  merece  un  castigo  imponderable. 

Las  Novelas,  dixo  el  escorpión  de  Don  Blas,  ni  son 
Novelas,  ni  fábulas,  ni  consejas,  ni  candiles  de  Molinero^ 
que  con  estar  tan  sucios  y  ^asquerosos ,  son  una  plata  junto 
á  la  podre  de  estas.  S&^x%  lo  que  su  autor  quisiere ,  que 
yo  no,  me  atrevo  á  distinguirlo. 

JLa  de  Al  cabo  délos  anos  mil^s  tal ,  que  el  cantárci- 
co  que  en  ella  encaxa ,  estaría  mejor  en  Peralvillo ,  y 
ha  jurado  sacar  las  aguas  de  su  segundo  verso,  para 
que  volviendo  por  donde  solían  ir:,  no  se  enturbien  en 
el  cienb,  de  la  Ifovtía.  £1  le^uigc.de  cansado  jadea». 
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fos  discursos  son  tahona ,  que  muelen  con  ^bestia.  Na 
camto  todas  sus  impropiedades  ^  porque  son  tantas  co- 
no los  dislates*  £t  suceso  (asi  le  tenga  el  Autor)  na 
acabará  en  bien ;  y  para  agraciarlas  mas ,  las  hizo  todas 
tan  largas  como  pesadas  i  con  poco  temor  y  reveren«- 
cia  de   las  que  imprimió  el  ingenioso  Miguel  de  Cer- 
vanees  *y   mas  la  nota  de  las  locuras  de  la  calabera  del 
Autor  ,  está  en  su  punto.  £n  una  candon  que  escribe  ,  y 
embute:  en  ella  el' cerro  que   cotona -el  Santuario  de 
Nuestra  Seiíora  de  Mont-serrat :  dice  en  el  principio  y 
al  fin  ,  que  la  escribió  muy  de  mañana.  Quien  para^ha- 
cer  tales  disparates  madruga  >  bien  muestra  que  en  lo 
cabeza  no  tiene  quien  le  guarde  el  sueño  ,  ni  el  seso» 
pintando '  la  altura  de  Mont*serrat ,  dice: 

Porque  tan  alto  est9  y  tan  levantado^ 
<iae  desde  los  extremos  de  su  cumbre^ 
por  tema  ó  por  costumbre^^ 
é  la  Ciudad  átlfrio 
parece ,  que  el  rocía 

antes  quiere  chupar  f  que  cayga  al  suelol 
y  después  escalando:  el  quano  cielo, 
porque  el  primer  lugar  halla  muy  yr/^^ 
empinji  la  garganta  macilenta^ 
y  en  la  regioa  del  fuego  se  calienta* 

.  En  la  margen  de  esta  Astrologia  meteorlca  ,  habla  de 
ititar  á  Guijarro  y  á  Pollo  crudo ,  porque  decir :  99  Ei 
^rro  de  Mont-serat  escala  el  quarto  cielo  y  que  es  del 
Sol  en  todo  Lunario  y  en  el  Almanak  ,  sin  que  haya 
Cosa  en  contrario ,  y  que  por  templar  la  frialdad  que 
aUi  habla ,  empino  U  garganta    para  calentarse  en  la 
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región^  del  fuego  que ,  según  Aristóteles ,  4está  infínUa 
distancia  mis  abaxo  del  üóncabo  de  la  luna  : ''  es  una 
cosa  insoportable,  debiendo  decir ,  que  derribó  el  gaznate 
pues  le  baxaba  tanto*  Y  fue  tan  de  mañana  quando  es- 
cribió este  Mon-serrat  ^  e^^e  Montalvanco  ^  que  dixo  dos 
veces  frh  ^  con  un  mismo  sentido  y  nombre  5  que  si  atm 
el  primer  nombre  frió  ,  fuera  povfrh  ,  y  el  segundo  por 
freír  ^  seria  sin  duda  mas  decente  i  mas  propio  del  arte  y  y 
nada  reparable.  Luego  sin  poder  resta&ar  Jas  locuras,  dice; 

Un  risco  que  le  mira  con  capote^ 
qntzá  cansado  por  si  acaso  piensa» 

Acordó^  del  chiste  de  miróme  con*  capot  iUo  i  y  Ük 
voces  con  qué ,  yplugíera^  que  estaban  en  mucho  auge  en 
tiempo  del  Rey  Carlanca^  ^son  preciosas»  ¿  Y  i  quien  no 
parte  el  corazón  de  risa  ^  el  oir  decir  que  los  riscos  pien- 
san ?  Tai  vez  se  y  cria  esto  también  en  los  tiempos  del  mis^ 
jno  Rey» 

Sin  detenerse  á  enmendar  tal  atajo  d?  disparares  ^  dice; 

J^qui  sirve  una  robusta  breña 
de  tajador  á  un  Lobo ,  que  arrogante 
quitó  á  la  tnadre  et  recental  del  pecho: 
y  en  fas  alforzas  de/ la  inculta  pena^  < 

siendo  su  boca  el  plato  y  el  trinchante?^ 
le  traga  sin  mascar  a  sii  despecho» 

Ésta  propiedad  ¿s  grande  $  pues  con»  llaman  al  Xo- 
bb  cfárniceró  ,  le  da  tajón  oculto;  i  Habrá  Doctor  ddl  ras-» 
'tro,' ó  Canónigo  mendicante  de  los  desolladorés  <foíria 
este  ?  i  Pues  las  clausulillas  de  la  hoca ,  pliUo  y  trtnchantey 
no  tienen  mil  donayres  ?  Lo  cierto  es  ,  que  pocos  has- 
ta ahora  han  tenido  ¡a  advertentía  ¿  ni  ej[  l^uen  humor 


*9 

de  poner  en  práctica  un  2pjtfá4o4f  d«  Lp^s* /'hecho  j 
derecho  con  ta^on  y  plato  y  trinchante  como  el  Doaor 
Pérez  ;  pero  hay  que  temer  ,  que  si  se"^  da  trasíáfdo?  á 
Jos  buenos  reposteros  ó  maestros  de  cocina  ,  -  le  han  d<| 
de  trinchar  el  grado  y  por  envocar  los  instrumentos  de 
91  oficio  >  donde  sirvan  solo  á  Lobos.  Lu^o  dice: 

.  -  •  /  • 

•   Y  alli  desde  un  repecho  » 

que  quiso  ser  peñasco,^      . 

baja  el  Lagarto ,  que  la  cola  hondea, 

vestido' de  damasco, 

y  qomo  arroyo  verde-  se  pasea 

azotando  las  matas  de  un  carrasco, 

hasta  que  el  silvo  de  su  dama  escucha^ 

corriendo  en  poco  trecho  tierra:  «mucha;  a 

Lo  primero,  ístt  Autor s^bé  ¿í  intento  de  los  repe- 
chos y  )^s  sabe  que  el  que  nos  pinca  ^  quiso  ser  pefíasco 
(que  es  mucho  saber) y  luego  viste  al  Lagartode  damas^cp, 
y  no  de  tabiní  ó  terciopelo  ^  títíiSc,.  esto  et  La^Qo  se 
lo  ha  de  agradecer  al  peñasco ,  porque  si  el  verso  di- 

Y  alli  desde  un  repecho 

»  •       ♦ 

i^ue  pretendió  ser  peña,    /•  ' 
con  ^vestidpide  4ii?ñ;^,.jk  / 


1» 


>ul  •    f 


-  .De  -esta  suerte  >;  cI/Coft'sonRn(tp  haceclgwo  á 
f  los  Poetas  como  Pérez  para  estos  vesti<fe>s.  De  ^buena 
í  se  cscapQ;;,el  Lagarto ;jf:  pues j^  pasea^sq.  cprpó  arroyo 
verde ,  jamás  se  oyó  hasra  ahpra.  Si  se  acuerda  ei;i  aque- 
Ua  ocasión  ttuesi?o  TeVek  ^t'    *    '  '  -^^    ■''-'  ^-'' 

i  Di  Rio 
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ihas  negro '  vas  que  la  tinta;.  ,  ,       '  '      ; 

lo  acierta;  y  hubiera  puesto^  ' 

y  como  rio  verde  se  pasea; 

y  hubiera  puesto  al  margen 
Granaday  para  que  esta,  doctcma*  no- careciera: de  auto- 
ridad. ¡O  insigne  Doctor  y  Poeta  Lírico,  Hcroyco  y 
Cómico !  Consideren  bien  los  muy  inteligentes  en  el 
conocimiento^  de  la  lagarteria  /  á  este  Lagarto  que  se 
pasea  azotando  las  ramas  de  un  carrasco  ,  que  es  un 
árbol  alto  ,  y  verán  que  el  Autor  es  un  cascabel ,  no 
en  cogerlos  ,  comb  el  que-* vimos  en  Madrid  ,!  sino 
en  pintar  y  llamar  á  la  culebra  ó  lagarta  dama  del  la« 
garto  :  lo  qual  es  cosa  para  que  los  proprios  lagartos 
se  caygan  muertos  de  risa.  Acaba  este  asunto  lagartige* 
lo  con  este  verso::.    /' 

Corriendo  ea  poco  trecho  tierra  mucha.  ,  . 

Y  además  de  ser  esto  imposible ,  «o  se  entiende  poéoi 
lii  mucho. 

Luego  hablando  de  una  pelea  de  toros,  dicer 


De  marfil  los  estoques  retorcidos. 


V 


Marfil  llama  al  cuerno  ,  sin  dexar  su  derecho  á  sal- 
▼o  ¿  los  tinteros  y  cabos  de  cuchillos  5  y  estoques  re- 
torcidos y  siendo  esto  siempre  de  alfanges  ',  y  ^unc^ 
de  estoques. 

Pasa  adelanté  el  buen  Doctor  con' su  endemoniada  can-* 
clon,  y  dice: 

Hasta  que  con  d  mando  se  reprimen 

'    de  una  tigre  bordada ,  que  arrogante 

4k  su  cueva,  salid  para  montante. 

^  :  El 


.( 


31 
£1  Doctoi:  no  está  graduado  en  tigres  á  lo  que  pa« 
tccc ,  pues  ignora  que  en  Monc-fserrat  no  se  crían  ti- 
gres,  ni  ^.han  criado  jaiñás.  No  me  meto^ft'  qtie  lia'* 
mandola  todos  Iqs  Poetas  noaqchada  «  él  la  llame,  bor^ 
dada  j  y  quédese  el  Peréz  para  sacar  manchas  de  tigres; 
'     pero  hacer  al  tigre  maestro  de  esgrima  ,  y  darte  el  mon- 
'^       antCj  es  todo  Jo  qti¿:  se  puede  desaliñar  en  buena  ülgreria. 
No   bien  dexó  á  la  tigre  con  su  montante  ,  quan- 
'■      do  'dio  trd^>  Icfs  abejas  y  y  pi&taado  su  sáUcitud  y  co- 
''    «o  trabajad  /  dice  : 

A  las  novicias  muestra    * 
como  han  de  liacer  la  cargas  ,  '  ,     ^ 

ya  de  la  flor  auiiarga^  .     *   • 

ya  de  la, vid ,  y  ya  de  la  lenteja 
.  £ibrica  los  panales  la  mas  vieja.  '     . 

•     •     '     •  .  /»         ■  ,  ,     ■  .  J     . 

'  JJ¿  maldita:  Vieja  tuvo  la,  culpa  de  nna  cosa^tan  in^ 
taanc  como  fabricar  miel  dtí  lenteja  ,  ■,  que  re^  «ald  tris« 
te  9  y  para  la  quaresma.  Si  en  ve£  die  leatqa  lia  puear 
tx)  «I  verso  asi: 

Ya  de  la  vid  J  y  ya  de  tt)da  broza, 
nos  muda  la  fú  vieja  eti  una  muchacha,  pu^s  hkbria  dicho: 
.  Fabrica  los  panales  la  mas  moza, 

Y  hiendo  el  romero  el  mejor  material  de  la  miel, 
le  trocó  aquella  faiíernal  vieja  en  lenteja.  Esta  vieja  de 
bia  de  tener  algo  con  £saú,  pues  se  le  parece  en  el  trueco. 

Prosigue  el  Doctor  colmenero  como  oso ,  diciendo : 


r 


,í 


Ir 


Pre 


•AI  ruiao  4¿'ia  nmslcil  y  la.  fiesta,         . , 

un  *h¿rAiitano  s¿r  Ifevíhta  inquieto. '  . '  ^     '* 

¿Quién  fuiste  tú  que  tal  digiste  ?  i  Ua  hermitá|)# 
ie  levaaca  inquieto  §  Ruerno  hay  mas,  sino  que  al  instanV 
te  se  espeluzaron  de  miede.los  tj^pf^  Itdjguefia  i  el  Jag^^ 
toj  la  vieja  y  la  tigre  ,  la  lenteja  ¡e\  peñasco  j  el  rio  atolla^ 
do^y  q\  mof^€ enftrti^^y^núiíaifivpn  querdécír'deia  caá* 

cion  9  la  que  concluye  con  este  verso  perverso : 

•      •    »      f  » 

: ,     Aqueste  es  Aiont-serrat  en  <v^TíUfr^  iponte» .  r   ^ .     « 

•  De  manera,  dinoto;  benz}efiDelir'quef:Maití>5kl-¿at  en 
quanto  á  monte  es ,  capote  ,  cigüeña  ,  rio  atollado  ,  qua- 
tro  lentiscos ,  lagaifto  de  damasco  ,  lobo  contajooi  y  rrin* 
chante  ,  toros  con  estoques  retorcido^  i  tigre  ton  moncanr 
tfi,  mongfiteafcrmo ,  heinwtaño  inquieto,,  rósalos. con  har 
bla  ,  lentiscos  y  vieja/Vayase:atit^m9k^,e}jDoQFpr:y.eQho 
á  perder  el  monte  deTorozos,y  no  el  áe  Mont-serrat,por- 
que  aun  los  mismos  vichos  ,  avedMichO^-y  ^bandijas  que 
cria  ,  tendtán  asco  de  que  se  pinte  á  su  monte  y  habita* 
cion  con  tantas  enormidades. 

¿Y  escribió  otras  Novelas?  dixo  la  Señora  Dueña. 
Aqui  hay  (^a^jjps .respondió  J)Qp  Blas.,  que  se  intitulan: 
El  palacio  emaniado  y  y  El  piadoso  VaridoUro,^  que  cada  una 
es  peor  que  la  otra  :  |>orque  siempre  hay  ptbif  eííMo  que 
era  peor  ,  si  se  vuelve  á  ver*  -  -     ,    . .     ....... 

Pues  yo  no  quiero  desencantar  ese  palacio,que  elDoc* 
tor  te  habrá;hptfh(í:»Vjrilewpydixo  i?  Pelinegrs^ ;,y^ por- 
que cumpla  su  pal^bía^  y- sea  i>tadp8oel,YandQteroji  ^ 
quiero  leerle  ,  que  si  lelco  ,. siendo; t^ti.  pesado  jy  f r^ff^j 
Autor,  me  maíi|rá,í;Pero'Jo  quQ  creo^eSt  qMC  jpn,|pg.Autq$ 
-Sactamentalfsnm  hat^á  oad^q.uft:rep?'ob4íle,,  4>orqiíce*3 
¡los  seiaprilebín.dQS  veoefti.uaap^ira  representarlos,  y, otra 
41»»  iroprimirlos  í  y  $}fi?lgoae<pa«á  ea  la  píimetai  sp  re- 
probará ca  .la  sc^¿i¿ft#í«toJW,',  o  Vi',.  '.  J.:   trrl^. 

'  ¿Có 


}Cómo  que  no  habrá  nada?  díxa  Con  Blas:  ahora 
lo  veredes. 

Lo  primero  en  el  Auto  de  Polifemo  hay  nna  no** 
yedad^y  es,  que  sí  hasta  ahora  había  diablo  co)uelO|  aho- 
ra hay  también  diablo  tuerto ,  con  solo  un  0)0  ,  por«- 
que  Polifcmo  es  el  diablo ,  y  por  ir  siguiendo  la  fábula | 
hizo  el  Doctor  Á  Christo  Ulises  $  y  esto  á  la  verdad 
fio  es  alegoría  ,  sino  algarabía.  No  hiciera  otra  cosa 
tan  mal  sonante  e  indecente  un  mozo  de  buñueleria  ^  por* 
que  la  Sacratísima  persona  de  Christo ,  no  se  ha  de  sig* 
nificar  por  un  hombre  á  quien  los  propios  Gentiles  é  Ido^ 
larras  ,  le  liemaron  engañador  ,  embustero  y  mentirosoí 
y  se  sabe  qüan  repetidamente  le  nombran  lleno  de  en-- 
ganos  y  engañador  ^  y  Sófocles  le  llama  cazador  do 
chismes  y  embastes,  instruido  en  cautelas,  engaños  >  ma^ 
licias  y  astucias.  Virgilio  le  Uamó  duro  y  croel« 

.  . .  .  Auf  dhri  mlis  Ulhsi .  •  •  • 

y  x^nguno  le  trata  de  otra  suerte  ¿  Pues  como  se  de* 
berá  aprobar  que  la  persona  de  C!hrisro  Nuestro  Señor, 
que  por  santa  ,  por  verdadera  ,  por  clemente  ^  y  por  to- 
do es  incomparable  con  otro  hombre  ,  ni  con  santo, 
ú  otra  criatura  alguna  ,  lá  vista  y  ajuste  á  un  hombte 
embustero  ,  canonizado  por  la  misma  Gentilidad  de  as- 
tuto y  embrollón  ,  que  es  por  lo  que  era  ajustado  pa« 
ra'  diiblo  mucho  mas  quePoiifemoí  Porque  Ae  Ulises 
se  dice  la  misma  palabra  que  del  demonio  :  Serpeñs.  er4t 
callidior  ,  era  la  serpiente  astuta  ,  y  de  U uses  se  dice  la 
misma  palabra  callidior.  i^ucs  como  será  Ulises  representa*? 
cion  de  Christo  y  con  los  atributos  y  propiedades  de  de^ 
monio?  Y  es  lo  peor  ^  que  dice  el  PoIlfemO|  ó  Polídia* 
blo  estas  palabras. 


Se  recogió  con  los  suyos 
1 19  parte  txm  secceta 


de 


de  la  cuíva  ,  y  prometió 
hsífct  dQ  sn  carne  mesma 
un  vino  ,  con  cuyo  olor 
9ntes  (\c  prpbar  su  fuerza 
mé  perturbó  los  sentidos.. 


:  Esto  está  vuelco  al  revés ,  porque  es  de  Fe  ifida« 
bitabte  ,  que  en  el  Sacramento  el  vino  sé  convierte  en 
sangre  de  Chrlsto^  y  no  la  sangre  en  vino  ,  pues  allí 
hay  sangre  y  no  vino ,  y  el  mismo  Señor  dixo :  Qui 
manducat  tneam  carmm  ,  tt  bibh  meum  soíiguinem.  Quien 
come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  ,  y  no  dixa :  fuien 
wnu  ^i  pan, y  bebe  mi  vina  \  y  en  estas  materias  lo 
que  se  haide  iiablar  ha  de  ser  con  las  mismas  palabras 
que  habló  Christo  Nuestro  Señor  ,  sin  quitar  ni  poner 
nada.  Pero  lo  mas  endemoniado  es  ,  que  mas  abajo 
dice  el  Autor  en  boca  de  Polifemo. 

Dime  antes  qfie  me  duerma 
tu  nombre  5  dime  quíín  eres? 
£1  entonces  con  cautela^ 

yo  soy  j  yo  mismo  ,  me  dixo. 

•  «  .     '■  '  "         . 

Pues  aunque  ustedes  no  son  Niseno ,  ni  VaUlvii^ 
j»  ^  «miren  si  aprobarían  ^  como  ellos  aprobaron  necia-^ 
mente  ,  el  decir  el  Doctor  de  su  propia  escritura ,  ha- 
blando de  Christo  á  quien  hace  Ullscs  ,  dixo  con  cauteUj 
yo  soy.  Esta  es  calumnia  de  los  Escribas  y  Fariseos ,  á'quié^ 
nes  respondió  el  Señor  Ego  pÁla^i  loqtUus  sum.  Yo  he 
hablado  en  publico.  Y  en  otra  parte  dice  :  Yo  soy  carai^' 
no  ,  verdad  y  vida.  ¿Y  cómo  se,  defenderá  decir  ,  que 
Christo  habló  con  cautela ,  y  más  en  una  obra  que  tiene 
dos  aprobaciones  ,  y  la  primera  de  un  Theolggo  yPro- 

vin- 


^Inchl  tan  g/tmSd  (como  díceiiiqbe  yo  flo  qoliro  creer^ 

lo  )  como  el  P.  NUeno. 

La  Bermejuela  se  estaba  de  admiración  cruzando  la 
cara  con  santiguadas  y  y  dixo  :  Buena  cosa  nos  ha  traído 
es^  Autor  de  Corpus.  Don  Blas ,  que  estaba  sumaríente 
enfadado  j  replicó  :  Yo  creo  que  á  este  Doctor  ó  demo* 
nio  se  le  suben  los  desatinos  á  la  cabeza  ,  y  se  toma  de  las 
necedades  como  del  vino ,  siempre  que  escribe  ,  y  mas 
en  estilo  sagrado,  pues  hace  de  ellas  un  baturrillo  de 
proposiciones ,  que  ni  el  mas  refinado  Hebreo  pudiera 
decir  mas.  Miren  que  coplas  estas. 

De  la  sangre  que  me  dioj, 
Stt  cuerpo  embidia  sentía , 

porque  aunque  al  Verbo   se  unlai, 

•♦ 

parece  que  se  Inclinaba 
mas  al  Dios  que  en  mi  miraba^ 
que  al  Dios  ^  que  en  su  unión  tcñh. 

Yo  etttonc«s  ( ¡  que  atrevimiento  y$  ) 

á  tocarle  voy  al  punto, 
feo  que  trocó .  el  difunto 

■  • 

de  forma ,  no  de  elemento*  - 

»        .        «       • 

¿Habrá Theoiogo  Escolástico,  que  se  pueda  areíi« 
¿uar  con  esta  Theología  ,  de  la  embidia  que  tenia  el  cuer* 
po  de  Cbrista  conelDias  ,  que  en  el  se  unia'i  Devanar  tai 
grandes  misterios  ,  tan  divinos  sacramentos  por  tan  trn^ 
ra  parte  ,  ¿quien  lo  hace  sino  Pérez  ,  y  quien  lo  aprue^^ 
ba  sino  Nlseno  y  Valdivieso^.  Pues  decir  que  trocé  fon- 
ma  y  y  no  de  elemento  ,  ¿quien  lo  ha  escrito  ,  ni  dicho  ja- 
más en  tal  materia?  Y  sin  poder  restañar  el  desatino, 
prosigue  con  estos  versos^ 

E  a  Por 


■Potqq^  en  11,-Cniz  Hombre  y  !DioS| 
no  pudo  crecer  en  sij  •  ' 

, .      mas  Dios ,,  en  la  Cruz  y  y  en  ini| 
■       es' lo  mincho  y  esk>  en  dos: 
.  No  puede  excederse  Dios; 
mas  Dios  en  mi  aposentado^ 
viene  á  estar  muitiplicadoy 
piies  es  (visto  a  byena  luz)        i 
.    una  vez  Dios  en  la  Cruz^ 
dos  veces  Dios  comulgado^ 

;Qu¿  terremotos  de  atropellad|is  especies  no  forma- 
rá en  él  entendimiento  de  un  oñcial  de  sastre,  ó  de 
una  viejezuela  este  Dios  multiplicado  ,  /  este  eí  una  vez 
Dios  ,  y  dos  veces  Dhii 

La  Aguileña  dixo,  arrefaldada  de  ademán:  Dios  se  lo 
pague  á  usted /señor  Don  Blas  ,  porque  ese  escándala 
enquadernado. ,  cuya  lección  ,  aunque  nos  la  ha  encaja- 
do á  trozos  y  á  tarazones,  puede  poner  en  confuso  tumul- 
to qualesquier  entendimiento  y  potencias  mugeriles. 
Por  ninguna  cosa  del  itiuñdo  quisiera  hat>er  incurrido 
en  verle.  Usted  le  desaparezca  al  instante  ^  y  no  no$  diga 
de  el  ni  aun  una  palabra. 

./^£1  Don  Blas  se  zanibulló  el  libro  debajo  del  brazo, 
y  dixo  ;  Pues  na  he  dexar  de  decir  alga  sobre  la  tercera 
parte  del  libro  ,  que  llama  Índice  ó  catalogo  de  los  In- 
genips  de  Madrid  ,  porque  le  forma  tan  desconocido, 
íjije  no, hay  cosá  con  que  compararle.  Lo  primero  pone  á 
troche  y  moche  (como  dicen)  quantos  se  halló  en  la  basura^ 
y  heces  del  ocio  de  todas  las  partes  del  mundo  ,  por  na- 
turales de  Madrid  ,  y  junta  los  grandes  Predicadores  y 
Obispos ,  con  los  locos  de  cadenas,  laureados  con  tron- 

chos 


i9\ 
d^  y  casc^¿le5í ;  á  los  vágat^tiddos  é  idiotas^  i  los  qiie 
po  escribieron  nada  >  y  á  Iqs  que  pcosaron  escribir  alr 
gOy  sean  de  donde  fueren. 

A  unos  que  han  escrito  ipubticameute  y  k$  quita  la 

tercera  parte  de  sus  obras ,  como  se  ve    en  el  Liceo* 

cÍ3ido  Andrés  Tamayo  >  Qruiano  fánooso ,  y  Poeta  exce^ 

ienrísinao  ^  que  escribió  la  Comedia    intitulada  :  A  buen 

bambre  no  hay  pan  malo  :   y  la  de  Asi  me  lo  quiero  >  y  un 

Poema  Heroico  que  anda  de  mano  suya  ¿el  embuste  de  Do^ 

ña  Ane^  Y  en  su  ocultad  •  en  romance  Los  delitos  de  la 

tinta  j   y  Los:  entraenimientpi  de  las  Islas  ,  y  en   latín  uo 

libro  raro  ,  que  intituló  Gladiator  fuit  Mediefss.  Todas 

obras  rarísimas  y  estupendas  ,  y  de  que  el  Doctor  bodo^ 

que  no  tuvo  noticia ,  pues  ni  aun  una  nombra  en  su 

idesalmado  Índice. 

A  Juan  Bautista  Sosa  ,  de  raro  y  exemplar  ingenio, 
pues  compite  con  el  nunca  bien  celebrado  Juan  de  la 
Pina  ,  le  rapó  á  nabaja  todas  las  obras  siguientes,  z=  Un 
JÜalqgp  del  Pescada  y  la  caña  f  y  El  origen  de  las  Majas  de 
España  =  otro  que  intituló  =  Antidoto  contra  el  pronostico 
nuezA>.  zz  Otro  :^  Consideraciones  Morales  de  las  plagas  de 
JSgypto.  Una  oración  declarando  porque  se  dixo  y  San  Jorg/e 
mata  la  araña  ,  que  está  llena  de  autoridad  ^  y  emdiciotí 
admirable. 

Quitó  á  Don  Joseph  de  Pellicer  ,  Salas  ,  Tobar, 
Moneada  ,  Sandoval  y  Rojas  ,  los  cinco  apellidos  postre- 
ros, y  todos  estos  volúmenes  dignísimos  de  la  mayor  ala- 
banza, 'ixi  X^xinzzSufplemefUum  librij  Historia  infinita  tempo- 
risj  ei  in  atemitate.Opus  ad  universos  bujus  mundi  scriptoreii 
Concordantia  et  discordia,  Y  en  romance  Observaciones  de  lo^ 
Poemas  de  este  y  del  otro  mundo:  y  un  libro  admirable,  qué 
llamó  Las  recogidas  ,  y  se  anda  en  obras  sueltas  sin  ton  ,  r^ 
sin  son. 

AI  Doctor  Poílo  crudo  ,  insigne  Poeta  ,  y  á  quien 
debe  nuestra  España  la  invención  de  los  Sonetos  de  trein- 
ta y  cinco  verMS  sin  cola ,  le   quitó  la  mas  admirable 

de 


sus  obras i  cb'má  tsLafiida  delCakalk^  sin méi»pUiisé 
4a  indiaUada  darás  dé  la  chimenea  i  j  una  oración  nmjf 
devota  contra  los  duendes. 

)'  A  la  Señora  Eugenia  de  G>ntrera$  ,  honor  de  las 
tnugeres  sabias-  de  Madrid  ,  le  quitó  ¿f  comento  qué 
-hizo  >   soUre  Irémois  ckntAñdo  las  tres  Añades  mddre. 

Al  Reverendísimo  y  eruditisí'mo  Thdtnas  Tamayo 
de  Vargas  ,  le  quitó  á  rapa*  terrón  la  cdebre  obra  qué 
llamó  :  La  Pegadomea. 

No  nombra  éh  su  libró  al  V.  Esteván  de  Villáver^ 
'Jdt,  de  los  Clérigos  Menores  ,  natural  de  Madrid  /doc- 
tísimo varón  ,  que'  escribió  uti  libro  admirable  ,  que 
intituló :  Seihnones  para  todo  el  aíio  :  y  otro  que  llamó: 
Viage  que  í  la  graü  Corte  de  la  Gloria  hace  el  alma  santá\ 
Obra  estupendísima  i  inimitable^ 

Al  utuy  docto  y  elegante  Padre?  Hortensío ,  le  cerce- 
nó del  todo  la  oración  que  hiío  en  vérjo  y  prosa  ,  eo 
Salamanca  á  la  Magestad  de  Felipe  IL  que  está  impre- 
sa ,  con  gran  suma  de  Poemas  divinos  y  humanos  ,  es- 
critos divinamente. 

'  Al  P.  Jnan  Velez  Zabala ,  oráculo,  de  estos  siglos, 
aunque  le  nombra,  le  calla  las  obras  siguientes.  La  vida  dt 
Séneca  V  La  defensa  contra  el  eontagh  en  las  calumnias  de 
Flandes:  La  vida  del  Mecenas  :  El  Norte  del  Principe  5  to- 
das admirables  é  impresas  con  La  vida  del  Mariscal  de  V¡r 
ron  ,  de  la  que  debía  acordarse  Pérez  ,  por  la  Comedia 
que  hizo  de  tóte  libro. 

A\  Señor  Don  Francisco  de  Quevedo  y.  Villegas,  (coa 
todo  este  respetó  mé  nombró  el  maldito  censurón  Don 
felas)  que  hasta  ahoraf  no  ha  dicho  sobre  mi  largo  es- 
crutinio ,  ni  esta  boca  es  m!a  ,  tal  vez  porque  conocer^ 
la  razón  cort  que  he  hablado  del  Doctor  Montalvan  j 
de  su  libro  ,  le  usurpó  la  Polla  de  las  .Repúblicas ,  /  /« 
Historia delaüode  ^i.  de  cuyas  obras  diría  alguoa  alabaa^ 
«  á  uno  estar  su  merced  preschte. 
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AlSeíior  Gee^iol^pez  Madera/ le  ¿alia  mny  doaos 
y  severos  estudios  en  el  derecho ,  admirados  de  los  mas 
celebres  Jurisconsultos :  muchos  tratados  impresos  :  la 
obla  grande  ác  La  Concepción,  de-  Mmestra  Seíhra  y  y  ami^- 
días  Homlias  de  gr^n .  doctrina  y  sutileza. 

A  Don  Pedro  de  la  Barrera ,  Secretario  que  fue  dd 

Obispo  de  Oviedo  y  no  le  nombra  y  siendo  natural  de 

Madrid ,  gran  Theologo  y  gran  Predicador  y  y  gran.Hit- 

manista  y  y  habiendo  escrito  singulares  tratados    llenos 

de  erudición  y  enseñanza*.  i 

A  Manuel  Ponce ,  le  quita  un  discurso  que  intituló 

Crisis  de  ía  Lengua  Castellana  ;  y  un  libro  del  Genio  y  y 

otros  comentando  algunos  lugares  de  Virgilio. 

Pero  lo  mejor  es  y  que  después  se  desquita  el  Doc- 
tor añadiendo  obras  á  otros  y  que  ni  se  han  visto  ni 
eido.  De  manera  ,  que  es  abominable  por  lo  que 
añade  y  por  lo  que  quita ,  por  lo  que  dice  y  y  por  lo 
que  calla. 

Cierre  esa  boca  ,  díger^n  todas  las  mugeres  .y  y  no 
nos  rompa  mas  la  cabeza  con  la  expurgácion  .  de  ese 
zoquete  ,  ó  libro  de  mondongo.  Solo  nos  diga  i  que 
precio  se  vende  ese  pelmazo.  A  diez  reales  ^dixo  Don 
Blas  y  Y  la  Bermejuela  replicó:  Pues  mude  el  titulo  ,  y 
no  le  llame  sino  es  fara  quien  vende  diez,  reales^  Mas 
quiero  perderlos  (in  el  todo  de  lu  Peniíola  y  que  en  ese 
^aÍ9i«  Vayase  de  áqui  con  ese  -  esportón  de  necedades, 
y  diciendo  esto  ie  pusieron  de  patitas  en  la  calle.  v 

Hasta  aqüi ,  Sefiór  Doctor  Juan  ,.  todo  ha  sido  chiste 
y  broma  de  lo  que  pasó  con  el  murmurador  DoaBIas, 
y  aquellas  mozas.  Bien  ha  visto  que  en  roda^esta  criti- 
ca verdadera  ,  no  he  despegado  mis  labios  en  pro  ni  en 
contra  ;  pero  viendo  la  razón  que  asiste  a  Don  Blas  ,  y 
deseando  la  mejor  dicha  de  usted  y  desde  aqui  entro  yo, 
que  aunque  no  fuera  por  los  motivos  dichos  ,  por  el 
todos  me  toca  á  mi  su  libro  y  titulo  y  y  digo  :  que  si  us« 
ted  toma  mi  consejo ,  ya  que  me  lo  avisa  la  Perinolay 

que 
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que  tengo  en  la  tí0ñó.i  cari  txécúnt  eti  sa  I&tdcoií 
el  todos  que  tiene,  el  saca, ,  el  pon.  y  y,  el  dexa  ,  quedará  tal| 
4)ue  no  haya  masque  pzáit.Dexe  usted tde  alabarse  de  aiuy, 
-honrado  y.  muy  modesto  ,  como,  lo  dice  en  el  Prolo* 
go.  D^^^^'de  alíd^ár  á  su:Jibrería,.yá  los  libreaos  :  Di^ 
M  la  botica ;  Dtxt  de  encarecer  sus  Sonetos.  Dexe  la  £s- 
critüra  sagrada  ,  para  quien  sabe  fielmente,  manejarla  y; 
manifestarla,  Ütxe  la  Theología  para  los  Theblogós^ 
que  los  zoqUeoes  como  usted  ni  la  entienden  ,  ni  la  dis«< 
tinguen.  Jitxt  las  malicias  y  errores  para  los  Héreges.  Ue^ 
W^  las  Novelas  para  Cervantes  ,  y  las  Comedias  para  Lope^ 
Luis  Vehz, ,  Calderón  ,  y  otros.  Dexe  los  dias  de  la  sema-* 
na  á  los  meses  ,  los  meses  al  año  ,  y  los  años  al  sigla. 
Dexe  el  Almanak  para  los  Astrólogos  ;  y  Saqtie  de  su  li- 
bro lats  tres  Novelas  y  las,  tres  Comedias  i  los  dos  Autos,* 
el  índice  ,  los  días  de  la  Semana  ,  y  el  tratado  de  la  Crea- 
ción del  mundo  :  Saque  las  conclusiones  Militares  y  As«. 
trologlcas*  Saque  la  taracea  de  Sonetos  y  Romances  en- 
cajados sin  proposito;  y  en  lugar  de  esto  ^¿^i?^^  las  in- 
finitas citas  de  las  margenes ,  que  todo  es  hierro ,  y; 
mas  hierro,  en  casa  de  un  armero  »  para  que  este  lo  em-« 
plec  en  chapas  para  culos  de  sartenes  viejas.  Y  con  es* 
to  el  libro  sin  otra  cosa  que  el  pergamino ,  será  Para 
todos  $  y  yo  se  lo  aconsejo  ,  pues  á  todos  nos  toca ,  y 
como  esto  me  lo  dice  la  Perinola ,  que  tiene  tambiea 
su  todo  como  qualquiera  hijo  de  vecino  »  no  puedo  ca-. 
liarlo  $  ni  menos  de  despedhrme  ,  diciendo  con  ella: 
Doctor  metralla ,  á  Dios :  y  advierte  bien  en  mis  le* 
tras  ,  que  están  aplicadas  á  quien  cees  coa  toda  rcs^ 
dad.  Perinola  soy.  Poeta  de  tieads* 
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AL  Dr.    MONTALVAN. 

CARTA    CONSOLATORIA 

Con  el  motivo  de  haberle  silvado  una  Comedia 
en  que  tenia  libradas  las  esperanzas 

de  su  fama 

SEÑOR  PEREZ^ 

J^jS^Ortales  somos  todos  los  hombres ,  y  asi  los  Poe* 
tas  Cómicos ,  como  los  maridos  pacientes ,  están  sugctos 
á  silvos.  Si  la  Comedia  tuvo  muchas  tramoyas ,  y  se  exe* 
cutaron  mal  por  culpa  del  artífice ,  á  el  le  silvaron  y  que 
no  al  Poeta.  No  atribuya  usted  á  desprecio  haberU  silva- 
do  tanto  9  sino  i  que  siendo  mucho  lo  que  se  holga- 
ron todos  ^on  elia  9  la  hicieron  e|  mismo  tratamiento 
que  á  Jos  toros  ,  que  es  la  íiesra  mas  celebrada  en  £s« 
paña.  I  Quien  Je  dixera  á  usted  quanda  la  escribió  con 
tanta  confianza  ^  que  habla  de  ser  uha  de:  las  Comedias 
del  toril  ^  mirándola  desjarretaba  entre  silvatbs  ^  tam« 
bores  ,  y  tiples?  Aseguróle  que  tuve  por  muy  mal  agüe* 
ro  el  ver  para  las  tramoyas  tanta  tabla  junta  j  porque 
me  pareció  disposición  de  tablado ,  y  pódia  comprehen- 
der  el  pueblo  que  se  le  convertía  en  fiesta  de  toro» 
Ja  tal  Comedia. 

Este  golpazo^  sobre  e!  que  acaba  de  experimentar  con 
;»i  libro  imitulsiáo  i  Para^  todos :  creo  sin  duda  darían 
pn  ustefí  pn  en  la  Huesa  ,  á  no  tener  su  talento  afor- 
rado con  cal  y  canto  >  de  modo  qud  ni  las  Sátiras  ver- 
daderas en  consonantes  le  lastiman  ,  ni  las  Criticas  jui- 
f^osas  le  detienen.  Oiga  usted  csía  redondilla^  que  ví 

¿m  gusto  2  hcct^a  á  su  libróte. 

Mon-^ 
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Montaltran  el  Importunot 
dicen  que  por  varios  modoS) 
•        hizo  un    libro  para  todos$ 
no  siendo  para  ninguno» 

El  picaron ,  que  la  hizo  díxo  la  verdad  5  mas  fue 
ton  el  animo  de  aterrar  á  usted;  quien  para  manifes- 
tar su  entereza  ,  magnanimidad ,  y  desprecio  de  sus  cen-  • 
suradores  ,  tan  mal  contentadizos,  que  aun  al  Sol  po- 
nen defectos  ,  arriscado  como  Doctor ,  y  valiente  como 
Montalvan  ,  emprehendíó  un  nuevo  trabajo  ,  que  com- 
pletase sus  glorias.  Este  fue  la  Comedia  ,  que  acaba 
de  causal:  tanto  ruido  en  la  Corte ;  porque: 

Con  sílvos  ,  bancos  ^  y  manos 
ia  cqlebró   el  auditor.io^ 
f        cuyo  estruendo  fue  tan  grande^       . 
que  pareció  terremoto. 

Otro ,  con  tanta  gracia  como  malicia ,  dixo : 

Dio  el  Publico  á  tu  Comedia^ 
Montalvah  « .  un  trato  injusto» 
pues  por  no  causarle  gusto, 
la  hizo  parar  en  Tragedia; 
Si  el  cielo  no  lo  remedia, 
hunde  al  teatro  aquel  furor; 
conjuración  fue  en  rigor; 
i.       mas  fara  yepgarte  grave, 
(si  es  que  en  lo  posible  cabe) 
haz  otra  Com^edia  peor» 

Lo  cierto  es  que  fue  usted  muy  mal  aconsejado  in  lle- 
var á  esta  ñesta  música  de  chirimías ,  sabiendo  que  cotí 
¿stas  se  hace  señal  siempre  en  la  pldza  para  el  desjarrete* 
Quando  yo  vi  meter  en  el  patio  aquel  caballo  vfelpz  para 
echar  erteto,  temí  que  había  de  pasar  tan  de  carrera  li 
Co  media  ,  como  sucedió  y  pues  no  fue  vvista  ni  oidü.  ^^ 

Las 


ILas  mugerés  fueron  las  primeras  que  empezaron  á  sil- 
Tar.  Provocados  de  ellas  ,  dispararon  los  Mosqueteros 
toda  su  mosquetería.  De  modo ,  que  la  Comedia  ya  como 
toro  murió  entre  sUvos ,  ya  como  soldado  valiente  á 
mosquetazos.  Sedición  fue  de  todo  el  Pueblo  ,  de  la  que 
fueron  las  inugeres  capitanes  :  y  esto  solo  es  mas  temi- 
ble y  que  toda  la-  ira  de-  los  hombres. 

Dos  consuelos  resultan  á  usted  de  esta  que  pareció 
desgracia  ,  y  fufi  fortuna*  Uno  ,  que  por  malísima  que 
la  Comedia  sea  ,  nadie  puede  decir  mal  de  sus  versos» 
y  pasages^  porque  jiinguno  pudo  oirlos  ,  ni  entenderlos, 
según  la  algazara  y  zambra  de  silvidos  y  que  desde 
la  primera  prnadá  -,  ó  desde  él  primer  toro  se  expe- 
rimentó. Y  el  otro ,  que  en  tan  terrible  motin  ,  las  que 
son  pies  de  la  República ,  fueron  las  únicas  que  se  hicie- 
ron cabeza  contra  la  infeliz  Comedia. 

Dios  nuestro  señor  eaarde  i  usted  $  el  |uicio  digo^ 
que  no  la  vida  ,  porque  después  de  tan  melancólico  su- 
ceso, es  el  que  corre  mas  peligro,  y  si  esto  no  se  experi- 
menta ,  soy  de  parecer  que  debia  usted  apartarse  de  tal 
exercicio  >  porque  es  un  demonio  andarse  todos  los  dias 
exponiendo  la  vida  á  los  rejonazos  de  los  sil  varos  ,  y 
crea  usted  que  una  vez  que  las  hembras  han  totnado 
á  usted  por  juguete  ,  no  dará  obra  á  luz  que  no  desjarre^ 
ten  en  los  propios  términos  que  acabamos  de  ver  ^  y  esto 
es  atropellar  el  credito.de  usted  que  es  nada  menos  que 
de  todo  un  Doctor  echo  y  derecho  ,  graduado  mas  por 
lo  zote  i  que  por  lo  Teólogo.  :  ^ 
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E  ílsrSTRtJGTiiVA;  , 


jgí/?  escribid  á  su  amigo  Adán  de  la  Parta  ,   desde 

San  Marcos   de  León  ^  participándole    qiié  la  caur 

sa  de  su  prisiou  no  erd^  la  que  Je  acumüídbany      ^ 

sino  otra  peor  y  &c. 

¿xiSLMigO:  y  dueño.  No  siempre  han  de  faltar  los  ami* 
gos  en  las  desdichas  y  miserias.  Alguna  vez  se  habiaa 
(de  '  moáráii  ñnos  con  los  que  respiran  entre  prisiones, 
y  alientan  entre  cadenas  •  y  alguna  sb  habían  de 
iidWzt  tan  nobles  en  las  adversidades  ,  como  lo  fueron 
cxí  las  dichas  $  cuya  fineza ,  aunque  poseida ,  poco  tiem* 
^o  experimentada  en  los  suyos  y  acaso  causo  á  Job  su 
mayor  sentimiento.  Nunca  crei  menos  de  la  amistad  de 
<Vmd.$  dichoso  yo  que  sin  el  trabap  -  ridicuJo  de 
Diogenes ,  encontré  con  un  hombre ,  que  sabe  ser  amigo 
en  medio  de  los  trabajos  ,  favoreciéndome  con  sus  me« 
tnwlas,  y  sintiendo  como  proprios  mis  quebrantos.  . 
'  .  Aoisame  Vipd.  de  omiso  en  contestar  á  las  suyas^ 
y  de  muy  corto  quando  loexeauo>  mas  por  cstAvez 
he  de  soltar  las  riendas  á  la  pluma  ,  para  complacerle 
y  para  arguirle  de  que  no  hago  tan  mal  como  Vmd. 
discurre  ,  en  tolerar  el  castigo  ,  como  si  hubiese  come- 
tido la  culpa.  También  manifestare  á  Vmd.  que  estoy 
inocente  en  16  que  me  atribuyen  5  pero  que  son  de 
peor  naturaleza  las  causas  ,  que  aqui  me  ha  pues- 
to. Con  esto  Vmd.  y  todos  conocerán  ,  que  no  me 
justifico  i  sino  que  me  delato ,  pues  no  negaria  el  de-» 


47 
4ltp ;  -que'bi  nialick  jm,  -fuhniRa- >  si  le  hubiera  come- 

H&do  9 ^  quando  yohintatiameiitxi^anifiieso  otros. maybrcaí 
^e  iK>  sabcp  j  y  que. nace  de  .ejlte  ^'lo.que  packzcoi 

Para  todo  mediré  el  freno  de  laplUma  coh' lospíc^ 
-ceptos  de  la  prudencia  :  que  es  necesaria  cenet  gran 
-cuidada)  ron  lia  lengua  y  porqué  .como  por  la  boca  se 
(v^  ^  ospithu  i',  es  senai  dej  que tieo^  poco  >..quien  ha- 
Ibla  fnucho*  £1  corazón  <k  iosí^Mcio^  o$ci  ^  sn  ^boca, 
y  la  lengua  de  los  sabios  en  líu  ¿oraron*  Aun  por 
eso  las  Águilas  reales  son  mudas  ,  y  las  pequeñas  avcci*- 
flás  tan  pacieras.  La  propria  precaución  se  pecesitaeu 
JéstJídós  y  porque.  poT  eilos.lpgra  el  .DeoioDio  hacer 
.incrcribies:  daños  con  capa  de  v¿rtud  $^  puj^s  baúélidoios 
rcbn  su^  blanda  peisua^ionrJa  .  lisonja  ^  ks.  aparema  reaJi*- 
lidady  lo  cpie  dista  mucho  de. la  verdadero.  Sobrados  tni^ 
terialé&  pcodqce  el  estado  en  que  Ji^e^miro,  para  justi- 
£car  estaí  verdad  sin  mendigar  exeioplps,  que  la  acrediten^ 
;i3aas  coifto  estoy  dispuesto  á  ho  i.que)arme  ^  \qs  i^aii" 
*to  á  Ja :  consideradbtT  de  Vmd*^  {^afa  que  como  é  i^nig^ 
-mas.  jas  descifre.  Sabe  Vmd.  muy  bien  ,  que /muchas. 
'\tccs  debe  la  razón  no  explicarse  en  quejas.  Bien  con» 
•rciDpio  á>  aquella  de  mi  panes,  pero  pi;o<;uj:p.jici>.cna'>- 
nifeslarla*  con  estas  ,.  ó  porque.se  qtie  entonces  corrige 
Dios  al  pecador  quatnioie  castiga :  ó  pocqqe  po  }gno« 
xo  que  atendiendo  á  mi  rd£on  ,  si  ^lonumpiera  en 
sentimientos  y  me  exponía  á  gran  peligo  de  pecar  por 
iquatro  cosa»  principales  f  o  por  exceder  de  la  verdad, 
.ó  por  desdorar  al  próximo  con  la  queja  y  ó  por  inquie- 
tsucme  demasiadamente  á  mi  mismo  con  el  cnoio,  ó  por 
faltar  á  la  calidad  cou  ia  ira.^No  ha  de  ser  la  caridad 
de  lili  solo,  dice  Dios:  sino  tambiert  de  tus  hermanos. 
y  el  iqne  no  les  puede  hacer  otro  bien  ,  que  sufrirles 
i(y  que  le  hacen  padecer,  ¿para  que  quiere  hacer  mas? 
£i  tan  gran  cosa  tolerar  urta  injuria  >  uit  testimonio ,  una 
ofensa,  que  se  debe  preferir  á  quantas  asperezas  se  pue^ 
den  hacer,  aunque  sean  mayores  ,  que  las  de  grandes 

San- 


Santos^  Las  penitencias  sé. pftí'den  dexatsiti  pfecadü  ;n>tt* 
fto  la  impaciencia  no  se  tiene  sin  culpa  y  y  ^yycs  i^i(o  nkh 
cer  una  ofensa  á  Dios  y  aunque  sea  yenlal  f  pofft  todofi^s 
bienes  del  mundo. 

£n  no  disculparme  con  eficacia  de  lo  que  me  acun^iir 
ian  con  malicia;,  piensa  Vmd«  (según  se  explica^  en  su  üb¿- 
má)  que  doy  motivo  para  que  verdaderamente:  me  tengan 
todds  por  culpado»  Confieso ,  que  no  puedo  llegar  oonidl 
mió  á  donde  Vmd.  alcanza  con  su  talento;  pero  piento  no 
obstante  de  otro  modo  diferente^y  me  habrá  de  perdonar 
sí  digo  que  lo  hago  mejor -que  Vmdl  en  est&i  ocasión. 'No 
todos  n  u  estros  refranes  i  ^  am%o  mío ,  son  verdaderos.  £1 
que  Vmd.  me  ¿tpuntadff  c^  d|[  calla  ¿oncéele  i  lo  es.  menos 
que  tiinguno.  Tal  vez  diráaírauchos  con  atención  á  él: 
iQüevédo  calla  á  lo  que  se  leiimpua?  Luego  concede.  No 
pueden  encontrar  estos  apoyo  legitimo  para,  ^obsccner 
est^i  cóh^cuencia.  A  la  que  nd  le  falta  es ,  á  /  la  quc.se 
5igue:y  me  atrevo,  á  <lecir  ^  que  ¿s  la  mayor*  y)  nada 
-pondero^  ¿Qiievedo  calla  á'  to  que.  le.  imputan?  Lueg# 
no  es  verdad;  poi^que  mas  st  disculpa  el  que  calla ,^que 
el  que  con  defenderse  procura  aclarar  su  inocencia.  To^ 
das  las  operaciones  de  la  -saleada :  vida  ,  pasión  y  muer^ 
te  de  nuesíro  Redentor  amado  v  fueron  para  erlseñaoza 
nuestra.  Pue^  en  esta  divit>a  escuela  be  aprend;Lda  aqUcA 
silogismo  r¿Qu<¿  disculpa  did  aquella  infinita  inocencia' á 
los  cargos  que  le  hizo  Pilatos  ?  Ninguna  :  pues  el  gran 
concepto  que  formó  de  lo  que  era  Christo-  fue  porqt|e 
no  &¿  disculpaba.  ;Oh  ,  pensar  siniestro  de  los  homt^res! 
]Niaun*se  libran  de  tí  los  que  procutan  imitar  á^Cfaidsco 
en  sú  ddctrina !  Estando  disculpado  para  Dios,  Jo  deiiiás 
importa  nada;  y  dbbe  advertirse  ,  que  aquel  á  quiea 
castiga  ,  y  por  el  delito  que  se  le  atribuye  está  inoceotey 
tendrá  tal  vez  ottos  oculros*,  ^ue  merezcan !  aquella  pe^ 
ha  ;  que  los  rodeos  de  la  divina  justicia  paca  castigo  dd 
pecador ,  no  son  para  que  los  penetre  nuestra  limitada  ca^^ 
pacidad.  Sin  embargo  de  lo.  dicho ;  y  porque  fiarlo  todo 
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to  (efe  algunos  sabe  Yái(L).'los.  oicüIqa  iqul^  cíe  par^cicroa 
iflus  ¿oriducenícs^para  ^iiidl¿a¿  mjt  e5<;Hi>¿^íqQ  V  ¥  .«credi^ 
lar  ifl'^tHinnb.  Tocios  han  ^kb  inÍTUctuoos^  No  podig 
^e&tefidéi'los  ti.  justicia .poiqíte losquUaba  de  su  visa  la 
-aversión.  Ya  se  v¿,  aprovecha  poco  á  un  criado  ttabah 
^  mucho  vSino  es  á  ¡gusto  dcsuamip  i>;pofqQC  después 
4e:^4^nd^^  qüebramfQ '  ^ 'cst^ci  ^ntdeigrdei^  de  sUfScQOf. 
Con  enemigos  poderosos  ,  es  ¿I  mejor  partido  <l  sikxt- 
t^  ^  si  se!  probó  que  las;j;>aáabrasr  dediagcad^nj  dd^más, 
tqtie  es  loraia  pórñar  en  querer  andar  el  camino,  que  cier- 
ra Dios.  ¿Y  aquello  que  deseamos  y  no  t)os  {:on viene  y  es 
4>tri  cosa idjpá  fif\x»ecérnos  con  no  d4i;nosk>  ?:  •      // 
5 ;  r  ^tl* -pablo  me  ensefia  atxó  apúyo,  p9ra  no  reiterar;  mi 
idiscttiptfl  í^fiand^  ti  cAhmmia%\  dice  el  Aposto! ,  fío  repi- 
tas  la  discidfs  pMajmtifióar  Pü  inoceñctay  qut  Ik'úando  ti 
injusto  tástigo  €on  tolerancia  ^  es,  un  segurisimo  camina  para 
'él  Cieh^  Crea  Vmd.jquc  el  amor  *  pioprio  h^ce  p^reicér 
siempre  iMay<^res  iasinjuria$i,.  y  taun: hace  cambien  qut 
se'juTj^giie  io  que  és  derecho  de  otro  >  pbr.  agr^yiov :  \ 
-     •  Yo  qiilero  vencer  á  este  proprip  íia>or.  >  haciandole 
(creer ,  que  son  dichas  las  persecuciones ,  si  de  ejlas  sabe 
aprovecharse.  Las'  injurias  que  nos  hacen ,  y  Iqs  reMimo- 
4)ids  9  que  nos-fulminan^»  son  pcedosas  escalas  para  la  gló- 
«iá-y-á  larM:ib&  la. paciencia  vioculandídlas  en  tlsníx^ 
miento.  ¿Que  mayor  bien  que  hacer  de  los  trabajos  ftié- 
^eeimteiitos^?  ¿Que  hombficrno'aicanzará  hacer  esto,  quan- 
do  de  yervas  amargas  saben  hacer  miel  las  abejas?  £1  al- 
mendro amargo  ^  se  bue Ivcdake  .agnjcrc^ndQ  clMroncQ, 
^rque  p6v  aüiisaciideí el'  humor :  p]K}yc^ho'nie  hará  e$te 
^í^igo  V  si'  le  egerdto  de  modo  ^.que.^  purgue  mi  alma. 
Aplique  la  tierra  que  las  quita,  el  que  tuviese  las  mai>- 
¿has ;  que  por  mas  que  Intenten  obscurecer  al  Sol  las  no- 
bes  ,  al  fin  h:i  de  salir  lleno  de  luces. 

No>pQíedo¥((derar de.Vmdi  nombrede enemigos mtbs 

-álosiqttdihócivan  mi  pdsipn^. siendo  eb  la  lealldad  mis 
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verdiadéros  bíeñhechofM.  Qalero  ^  qoe  asi  Void.  cisítió 
^ib^)  cbñt>2ítMn  lo  nrach(>qtte>n>e>-£ivotcicen  ,  cUspoakndo 
tjüe^sín  trul^nifs castjguetuí Pávac esto  es  necesaria >sab0i^ 
k)ue  erítoncés'se  egerdtá  la'verdailerá  arüistad^'  qmoáoM 
anügd  sé  te  apatta  del  mtind0 y  pcira  arrimarle  ¿IHofi.  Ei^- 
to^  h^cen  cohttíígo  $  ¿pties  coma  los  he  de  tener .  por  conr 
trarros^  ¿Ni  ¿dtlíio'^se' iia  de  decir  qpe  son  mis  qiemigos  eü 
•snítíbtit^  V  sieMioimiiS'finyooes^migosj  por  io  que,dei>ellas 

'  F^restíndo de  los  mttdfoá  der  que  usan  ;  y.de  lajqtefiy 
cion  que  á  ello  lesmuevief  si  pecan  ,  a  hit  no  me  Compete 
el  juzgar [os¿  Juez  Tlgidlsimo  tienen  ,  que  ,en  el  dia  de  Ii 
cuenta  ,  y  el  mas  üíémendo  y  manifestasrá/todaifu  cecricvdi 
y  Iá$  maldades  de  los .  hc^mbces^  Para  entóo^dslrensiro  la 
^atisfíitcidn  de  Jó  que  me  lastima«i  .^CQiitebU04t>t»e  ihca&i 
'  con  saber  resistir,  para  sabcr> después  rocxoctt.    ...    \  v.\ 

Tengo  por  constante  ,  que  ^egun  mi  raciencte  y  cinh 
tbrmldad',  con  lo  m^smo  c}ue  aspiraban  a  abatifmc ,  haa 
llagado  á  ensat^arWie ;  con  Ao  próprio  con  que  me  q|itsi(^ 
ron  destruir^  me  han  afirmado ;  y  con  lo  mismo  :Conr4)iic 
fine -maltrataban  y  me  fomentan^:  parque  con  ttfimr  ai  me- 
nosprecio  como  desengaño  , .  y  tenida  la  calumnia.  cofW 
por  aviso ,  se  logra  en  la  misma  injuria  la  honra ,  y  en  ln 
propriá  calutiinia  la  estimación.  No  produce  el  mun4o:{nw 
que  estas  miserias,  ¡Dichoso  ei  que  las  tolera  coa  k^S^ion 
k  lo  eterno  1  ?  •   .^     .  .  ^i 

Necio  es ,  por  mas  sabio  que  sea,  el  qu^e  no  sabéiquii 
en  despreciarse  á  sí  mismo  1,  consiste  el  no  sentir  ser  des*- 
.  preciado  :  porque  mal  -  podcá  causarme  sentimiento  el 
ver  qud  mi  proxiimo  hace  cónnJii^á(^eHo  mismo  »  qup# 
yo  pienso  debe  hacer.<  Y  es  mucñainasiiecipNCÍ  <\^ 
por*  no  conocerse  ,  »no  sabe  ddsprcciarse  ;  y  íicme  qwí 
los  otros  le  desprecien.  Luego  si  yo  mismo  me  des- 
precio, ¿cómo  he  de  sentir ,» que  me  desprecien  otrpá? 
¿Cómorpí)drc  quejarme  de  que  me  .agravie»  ,  quan- 
do    hacen  solo  lo  que^  eomprca4a queros  ..str^c  doilit- 
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'meclto,  SI  lo  tolero  con  constancia?  Lo  contrario  es  ir 
contra  la  doctrina  expresa  de  nuestra  vida  Christo  ,  de  la 
que  se  deduce ,  que  quien  mas  te  ofende  te  da  mayor  corona^  • 
si  sabes  perdonarle.  ¡Pues  cómo  he  de  tener  por  mis  enemir* 
gos  y  á  los  que  haciéndome  padecer  injustamente  ,  dan 
causa  para  que  mi  tolerancia  me  sirva  de  merecimiento? 
Y  vea  Vmd.  aqui  como  casi  sin  querer  satisfago  á  lo 
que  me  dice  sobre  que  en  mi  silencio  corre  peligro  mi 
estimación  $  siendo,  constante  ^  que  si  se  reflexiona  con  la 
prudencia  y  que  corresponde  j  no  logro  con  el  nada  menos 
que  mi  mayor  £;IIcidad«Y  sin  embargo  de  la  poderosa  fuer« 
za  y  que  contiene  la  divina  doarina,  que  sigo  y  y  quedji 
expresada  y  ya  que  se  tocó  el  punto  de  la  estimación  ó  la 
honra ,  que  es  lo  mismo  ,  he  de  ver  si  puedo  convencer 
á  Vmd.  mas  ,  con  solo  el  silogismo  siguiente  ,  que  es  tan 
sólido ,  como  indisputable^  á  no  ser  con  temeridad. 

La  honra  es  debida  solo  á  la  virtud:  la  virtud  no  bus- 
ca la  honra ;  luego  el  que  pretende  estimación  y  quiere  le 
den  Jo  que  no  le  toca>  y  no -le  toca  solo  por  que  la 
quiere. 

A  las  luces  de  cstd,  verdad ,  puede  Vmd.  ver  que  apre- 
cio haré  de  aquello  que  no  me  toca?  de  aquello  qué  en  el 
que  lo  alcanza ,  no  pasa  de  una  ostentación  caduca;  y  de 
una  cosa  que  mas  satiriza ,  que  eleva  ai  que  la  posees  por- 
que como  fuera  de  su  centro ,  como  demasía  ,  y  no  co- 
mo seguimiento  de  la  grande  obra  a  que  debemos  aspirar , 
siempre  está  violenta  :  y  tener  la  estimación  por  violen- 
cia y  es  mas  efecto  de  la  tiranía  ,  que  del  heroísmo*  Y  et 
tirano ,  ¿que  es  mas  que  escándalo  en  la  edad  que  vive,  e 
irrisión  en  la  posteridad  ? 

£^1  buen  nombre ,  dista  mucho  4^  la  e^imacion.  Ocur 
pa  cada  uno  su  extremo ;  de,  modo ,  qiie  aunque  parecen 
iguales ,  siempre  fueron  distintos.  Aquel  se  fabrica  á  im- 
pulsos de  la  virtud.  Todo  hombre  debe  ansiosamente  so- 
licitarlo ,  y  para  ello  ser  cada  vez  mas  virtuoso  $  mas  á 
los  respetables  canceles  de  la  honra  i  no  debe  llegar ,  q,uQ 
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esta  se  debe  querer  solo  para  Dios.  Lá  honra ,  que  á  uno 
hagan  ,  ó  el  bien  que  de  e'l  digan  ,  siempre  ha  de  mirarse 
como  sin  razón  ,  y  fuera  de  camino  ,  porque  aquel  que 
procura  eficazmente  dar  de  mano  á  las  transitorias  honras, 
¿hace  otra  cosa  que  llegar  casi  á  unirse  y  enlazarse  con  \aS 
eternas  felicidades?  Esto  mismo  practicaron  los  Santos:  es« 
to  practican  los  Justos.  No  será  mucho  que  procuremos 
imitarlos  en  esto  ,  que  con  tenernos  por  dignos  de  toda 
oprobio  y  menosprecio  y  tendremos  adelantado  mucho 
para  ser  Santos. 

Mas  crédito  debemos  dar  á  los  que  nos  desprecian, 
nos  ultrajan  y  nos  persiguen  ,  que  á  nosotros  mismos  que 
nos  estimamos  ,  porque  con  áicilidad  nos  podemos  enga- 
ñar en  causa  propia  ,  donde  la  pasión  con  que  nos  mi« 
ramos  ha  de  hacer  su  oficio  ,  y  el  amor  que  nos  tene- 
mos ha  de  producir  sus  efectos  5  y  serán  muy  lastimo^ 
sos  los  que  resulten  de  ellos ,  como  hijos  de  nuestras  pro- 
pias pasiones.  ¿Con  quánta  piedad  no  se  aplicarla  el  cau- 
terio el  que  á  sí  mismo  quisiera  con  él  curarse?  Las  ins- 
tancias del  dolor  y  los  naturales  preceptos  de  quererse, 
darían  motivo  para  que  ni  la  medicina  obrase ,  ni  la  en- 
fermedad se  extinguiese.Por  lo  mismo  aplica  aquella  otros 
que  aunque  conoce  el  efecto  que  causa  en  el  paciente ,  sa- 
be que  es  impropria  la  compasión  en  unos  actos  donde  tie- 
ne grangeado  el  crédito  de  perfección,  lo  que  el  mismo  en?- 
fermo  llama  crueldad  ;  pues  con  ella  se  consigue  la  ex- 
terminación del  accidente  ,  que  duplicarla  en  extremo  la 
blandura  y  la  piedad. 

Desengañémonos,  amigo,  que  para  levantar  buena 
virtud  ,  no  han  de  ser  los  cimientos  febricados  de  honra, 
que  entonces  será  el  edificio  üri  Babel ,  todo  confusión  y 
nada  realidad.  Deben  ser  construidos  indispensablemente 
'de  humildad  y  de  resignación»  pues  con  ellos  ,  ni  temerá 
que  arda  tan  hermoso  Palacio  en  las  llamas  de  la  impacien- 
cia que  pueden  originar  las  ofensas  que  del  próximo 
i  ni  caerá  precipitado  en  el  abismo  de  la  ven- 


pxitíL  j  ni  se  vera  inducido  y  violentado  de  las  tiranas  su* 
gestiones  de  la  crueldad ,  de  la  ira  ,  de  la  soberviai 
de  la  avaricia  ,  y  de  las  demás  hydras  que  produce  la  se<- 
paracion  de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos  hacen 
nuestros  hermanos  con  paciencia  y  si  acaso  no  se  puede 
con  entero  gusto,  que  es  mejor.  Asi  nos  lo  manda  Chris-* 
lo  Nuestro  Señor  diciendo ':  Sufre  lo  que  contra  ti  ixc'^ 
cute  tu  hermano  ,  que  de  quantis  trbaajos  él  te  solicite  ,  te 
daré  otros  tantos  galardones.  Y  San  Pablo  en  otra  parte  nos 
aconseja  >  Que  quanto  toleremos  al  próximo  j  sera  diputar 
otros  tantos  grados  de  perfección. 

No  j  dmigo  y  no  crea  usted  que  estoy  tan  apesadum* 
brado  y  como  supone  en  la  suya.  Se  que  para  tener 
paz  con  todos  y  es  preciso  hacerse  guerra  á  ú  mismo, 
como  lo  dice  Christo  por  estas  palabras.  Hazte  guerra 
a  ti  propio  y  y  tendrás  paz.  con  todos  $  porque  en  sabiendo  ven*' 
ccr  tus  pasiones  y  todo  lo  demás  lo  tendrás  vencido*  De  no  es« 
tar  mortificado  el  gusto,  nace  únicamente  el  disgustar* 
se  con  el  próximo  ;  que  es  la  pesadumbre  mas  perver- 
sa ,  porque  regularmente  termina  en  el  adusto  revelion 
que  altera  y  confunde  la  quietud  del  alma ;  pues  se 
compone  de  nuestros  mortales  enemigos  ,  como  son  la  so-* 
bervia  ,  la  ira  y  la  venganza  ;  inseparables  compañero^ 
6  hijos  propios  de  nuestra  humana  flaqueza.  Si  el  hombre 
no  toma  la  pesadumbre  por  su  propio  gusto  ,  nadi?  tie- 
ne facultades  para  causársela.  Loco  es  el  que  da^  lugar 
para  que  se  apodere  del ,  sintiendo  ló  que  no  tiene  reme-* 
dio.  Séneca ,  aunque  Gentil  ,  lo  aconseja  como  pudiera 
un  San  Pablo.  Mas  es  temeridad ,  dice  ,  que  virtud  ,  entre^ 
garse  a  sentir  lo  que  no  tiene  remedio  5  porque  en  semejantes 
casos  ,  hacer  cara  á  la  desgracia  y  resistir  el  ultimo  gol* 
pe  con  valor ,  es  lo  que  hace  resplandecer  un  grande 
espíritu.  Mas  es  efecto  de  la  pusilanimidad  que  del  valor, 
entregarse  á  sentir  de  modo  9  que  sea  el  mismo  que 
padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  mas  parece 
desesperación  que  sentimiento  $  y  mas  desconfianza  de 
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díos ,  que  efecto  dé  la  ]^sádambre ;  porque  en  las  mi« 

yorcs  resplandece  el  espíritu  ,  y  se  hace  el  corazón  á 

golpes  grandes  para  mostrar  su  magnanimidad  ,  asi  co* 

mo  el  diamante  para  mostrar  sus  brillos. 

£n  atención  á  estar  doctrina  ,  ¿cómo  podrá  usted 
persuadirse  á  que  mé  cause  pesadumbre  el  culparme  de 
lo  que  no  hice  ;  que  por  esto  experimente  lo  que  pa-- 
so ;  y  que  ni  me  alteren  \fs  imposturas  ,  ni  mortiñquen 
las  pasiones?  £1  sosiego  y  la  tranquilidad  completa  del 
animo  recibe  á  las  primeras  r  y  la  conformidad  resiste  á 
las  segundas.  No  es  máxima  esta /que  enseña  una  ex« 
periihentada  política  7  reducida  á  no  mostrar  flaqueza 
delante  del  enemigo  ,  por  mas  que  sean  grandes  los  inte- 
riores temores.  Nq  señor ,  no  es  máxima  de  esta  naturale* 
za  la  que  acabo  de  decir.  Es  solo  haberme  congenia- 
do con  los  males  tanto ,  que  no  echo  menos  los  bienes. 
£s  anticiparme  yo  mismo  las  penas  /  para  que  quando 
lleguen  no  me  molesten  por  impensadas  ,  teniéndolas  ya 
como  recibidas  ^  y  es,  en  nn,  quererme  pniificar  en  el  su- 
frimiento j  asi  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomando  el  cu- 
chillo.por  la  punta  saca  sangre  5  y  el  querer  en  esta  vi- 
da todas  las  cosas  á  gusto  ,  causa  mucho  descontento. 
¡Bueno  sería  que  fuera  yo  mas  enemigo  mío  que  mis 
propios  enemigos ,  (siguiendo  este  nombre  con  que  us* 
ted  me  los  presenta)  apesadumbrándome  con  lo  que 
debo  complacerme !  Si  ellos  aspiran  á  darme  que  sen- 
tir ,  por  cuyo  medio  he  de  merecer  :  ¿  he  de  ser  tan 
ignorante  que  convierta  en  caustico  tan  precioso  alicien- 
te? Quando  ellos  tienen  ordenado  apretar  mas  la  cuer-* 
da  ,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  De 
este  modo  ,  tal  vez  mi  propia  humildad  les  moverá  á 
compasión  (si  antes  no  les  acusan  sus  conciencias)  y  lo 
que  puede  venir  dirigido  por  el  odio  ,  terminará '  en 
ennaiendar:  ¿porque  quántas  veces  de  una  culpa  se  fabrica 
un  escarmknto?  Lo  cierto  es  ,  que  las  cosas  de  esta 
vida  00  tienen  punto  fijo ,  sino  continuo  movimiento. 
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/£\  que  :Subt6  mas^,cst<l:  expuesto  i  caer  mas  proatoi 
Luego  el  que  no  sube ,  es  preciso  baxe : ,  y  si  me  ht 
tocado  el, báxar /mas  debo  alegrarme  que  emrisrecermet 
porque  entonces  está  uno  mas  dispuesto  á  subir  ^  quando 
oo  tiene  mas  que  baxar«  Hasta  lo  profundo  me  ha  ba« 
xado  esta  que  llaman  rueda  de  la  fortuna;  conque 
con  razón  debo  esperar  que  ji  pocas  vueltas  me  toque 
subir.  Crea  usted  que  tampoco  sentiré  salir  con  daño  de 
entre  los  que  me  ;iborrecen ,  como  «alga  con  prove^ 
cho«  Son  muchps  y  y  poderosos :  ma$  por  lo  mismo  que 
me  llevan  tanta  ventaja ,  debo  yo  sufrirlos  con  tanta  pa-» 
ciencia.  Lidien  enhorabuena  mi  sufrimiento  y  sn  porfia» 
vox  tolerancia  y  su  tesón ;>  que  yo  podrcf  quedar  sin  alien^ 
tos  y  pero,  ellos  quedarán  vencidos.  Aunque  se  acabe 
mi  v|da »  no  morirá  mi  razón  5  y  á  ellos  vivan  ,  ó 
'mueran  ,  siempre  les  ha  de  atormentar  aquello  que 
hicieron  contra  el  próximo. 

^  Con  su  po^r  ,  y,  con  su  influxo  pu^dci).  hacer  pet-i 
Oiaríezcar  mi  torm^t^  \  ¿  pc^o  podrán  acaso  quitarle  el 
mérito  de  mí  inocencia  ,  ni  lo  que  me  produce  mi  cons- 
tancia i  £n  esta^  virtudes  fundo  las  araias  para  resistir- 
los,  y  las  razones  para  vencerlos.  No  con  otras  se  ven- 
ce siempre  al  cpmun  enemigo  ,  que  es  el  mayor.  Bien, 
hago  en  espejear  coi^  ellas  la  victoria  de  aquellos, 
siendo  de  fuerzas»,  y  de  sabiduría  mas  inferiores  slnt 
terminó ,  quc.dstjfe  ;  y  crea  usted  ,  que  con  ser  el  demo- 
nio ,  me  sirve  de  muchos  pues  siempre  que  reflexiona 
este  punto ,  me  inspira  aquellas  viles  venganzas  que 
conisten  en  ^$  saetas  de  la  pluma  s  y  abandonando  tan 
nocivas  ,  pomo  fuertes,  persuasiones  ^  le  dexo  corrido» 
por  no  v^rsp  vencedor  en  esta  furiosa  lucha  f  y  creo  que 
esto  nip  llega  mas  á  Dios.  Gracias  á  su  infinita  ipisericor-  . 
dia  que  i^Uimbra  tanto  al  que  qmta  la  leche  át  Ipt 
gustos  de  esta  vida.  Por  eso  se  mostró  el  Señor  al  £van^ 
geljsta  Juan  ceñidos  los  pechos ,  pero  con  muchas  lu- 

«»  Éíí  *««  Jwaosi.moílraR*),»  ello  auc  en  el  mis- 


TOO  instante  que  aJBigfr'/aaiíddragai^é' iaí  {5ertuasIonesí 
en  el*  níísmo  instante  alumbra  con  íautílióSí'jr  eonsuclofi: 
conoce  nuiestf a  miseria -,  y  nos  ínftihde  fortaleza  para 
que  la  naVe  del  alma  ,  que  flutúá  siempre  en  el  tempes  1- 
tuoso  mar  del  cuerpo  ( siendo  el  Piloto  tan  imprudente, 
que  huye  del  norte  de  la''ra2!on  i  paradar  la^tiitiosa^ 
Mente  en  el  vagío  -  de'la  ''xriílpa  )  -, '  no  choqtáe  •  precipita^ 
da  por  la  indína¿4on  VV 'í^^H^r^ente  enrafiadá  por  li 
voluntad  ,  en  d  cscofllo  lastimoso' ^<kl-  Ihjuátfa  consenti- 
iniBnto,con  el  que  desprendida  dcsii  altd  solió  la  pruden- 
cia ,  y  confundido  de  sus  grandes'  dis¿uf  sos  éV  entendi- 
miento ^  queda-  arbitro  para  el^'riésgo'Sl  apetito  ,  y  pro«¿ 
pensó  para  cl-Jíellgro  el  gustó  5  ctfyás  ttiortales  circuns^ 
tancias  terminah»'  en  que  siendo  la  condescertdefícia  fa 
que  lleva  el  paso  del  alvedrio ,  tto]^¿a'ífst:e'tn  Ü'tiílpz^ 
y  queda  el  alma  sin  la  gracia. '  ,'•?..  .  - 
Aun  en  este  conflicto  tart  trisw  está  Dios  iluminando 
cdn  ííispíratílónes  :  está  damid  líud^os  atíérttqá  con  aquc- 
ífos  divinos  ^auxilios  que  al  paj5(í?'qile  xontltnfett'^ilü^ 
minan :  y  eátá ,  en  fin ,  mirando  por  la  criatura  como  Criaü 
dor^  por  mas  qcte  se  halle  ofendido  dcí  ella,  Quando 
David  le  llama  desde  la  tribulación  y  le  oye  Dios  desde 
la  tempestad.  Quando  está  Job  ert  una  tormenta  ,  le 
lesponde  desde  un  torbellmo  ^  que  no  es  para  sus  cari- 
ños estarse  solo  en  su  gloria,  qüandá  mif a  en' aflic- 
ciones á  los  suyos.  Con  ellos  baxa  á  los  riesgos ;  mi 
ios  desampara  en  las  cadenas  ^  ni  los  olvida  en  los 
trabajos.  ' 

'  Vengan  golpes  de  mis  enemigos  ,  totkovengAn  atunera^ 
dos  de  vuestra  luz  ^'  decia  David.  No  quería  los  golpes 
siólós ,  porque  siíí  laluz  divina  conocía  era  exponerse 
al  precipicio ,  segutí  Bfuestra  flaquera*  Teft!eñdO|á'Dlpj 
lib  se  temen  las  penas  ,  porque  Diosr y  trabajos  ,  es  iSuma 
dicha  5  pero  grande  dicha  sin  Dios  ,  es  suma  miseria  5  y 
comd  tío'  slferhpre  da  Dios  los  traba  jos  ^  por  -  castigo  ;  sin<> 
m\ichas^eccs  p^a  prueba  ,í-quandofeka'^ie<tto-*<^s  indis-' 
o*  a  pea- 


pcnsablc  remar  :  esto  es  ,  que  quando  carecemos  de  po- 
derosos auxilios  ,  debemos  animarnos  á  la  oposición  de 
los  contrarios',  'Seguros<  de  qoe  do  faltarán  aquellos* 
^uamdo  nuestra  miseria  no  pufcda  resistir  mas;  porque 
Dios  da  el  mal  conforme  las  ñierzas  $  y  quando  «¿stas  fal- 
can ,  permite  que  decline  aquel. 

Por  mi  parte  se  decir  á  usted  ,  y  crea  que  con  ver-.- 
dad,  que  solo  temo  á  las  culpas ,  jio  a  lasptoas.  ¡Infeliz 
de  aquel  que  se  desconsuela  por  lo  que  Dios  gusta  >  y 
aborrece  aquello  que  agrada  áDios!  >Qú<f  püeden.)ia«<- 
cer  las  penas  ,  el  castigo ,  los  totmentos ,  adversidad 
des  y  congojas  de '  esta  vida  ,  por  mucho  que  hagan  ? 
¿Causar  la  muerte  del  cuerpo í  Pues  ikbado  con  pacieR^ 
cia  todo  este  furioso  ctímulo  de  afanes  v  conflictos, 
tiene  aptitud  para  darnos  la  vida  eterna^  «Que'  pneden  io^ 
grar  los  que  motivan  mi  prisión  ,  por  mas  qué  atusen^ 
xabilen  ,  y  ponderen?  ¿Qué  padezca  siempre?  Pues  de  esc 
mismo  padecer  ^  puede  resultar  mi  vivir.    • 

'En  caso  de  que-  rtó  pudiera  alegraron  >  tnc  consolariá' 
la  esperanza  de  hiejor  tiempo ,  'jorque  después  de  ¡á 
tormenta  sucede  indispensablemente  la  seirerudad.  Siempre 
siguió  lo  propicio  á  lo  adverso  ,  y  á  lo  cruel  lo  pia^- 
doso.  Ninguno  de  estos  dos  extremos  puede  permanecer 
mucho.  £1  buen  hijo  no  se  entristece  quatldo  la  castiga 
su  padre  ;  pues  sabe  que  á  otro  dia  ,  y  -  tal  ve2  en 
el  misino  ,'  le '  hará  cafiiios.  £1  qut  llega  á  perder  está 
esperanza ,  no  está  lexos  de  dar  entrada  á  la  deses- 
peración. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  de  su  pecado  ,  no  le  reme- 
dió ,  porque  le  íalró  la  esperanza  de  ser  perdonado  ,  que 
á  tenerla,  con  la  disposición  qiíe  -debía j,  tsó  k  hubie- 
ra conducido  su  pecado  (el  mas  cruel ,  el  mas  grande, 
y  único  en  su  especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de  su 
muerte  eterna. 

'    S!  el  liórtTbre  temiese  toda  culpa   antes  de  hacerla, 
como  6itío  '■  tibíese  perdón  ,  ni  tíabria  tantos  en  el  Iñ- 
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fícrno  j  ni  s£  harían  tantas  ,  y  por  dio  tal  vez  no  esta* 
ríri  yo  en  este  destino  ,  que  aunque  merezco  mas  cas- 
tigo por  mis  pecados  ^  no  siento,  aquel ,  si  el  que  comc-r 
ten  por  aborrecerme  los  que  influyen  para  que  se  me 
castigue. 

Mas  que  la  ignorancia  misma  sería  yo  ignorante  ,   si 
por  esto. tuviese  por  malos  á  ios    que  me   persiguen, 
pues  scxí^  dudar  (en  que  faltaba  en  superior  grado  á  la 
caridad.  í1q:1  próximo  ,  y  al  altísimo  poder  de  la  Prov^l^ 
4PPQÍ§)..^ne  de^  una  á  otra  hpra    pueden  ser  buenos» 
Quando  llegó  Simón  á  decir  de  ia  Magdalena  que  era 
mala-)  ya  era  Sanca  ,  habiendo  sido  poco  antes  lo  que 
de  ella   juzgaba.  £il  Publicano  ^  á  quien  por.   pecador 
desprecia  .el  Fariseo.,,  jse  justifico,  li^go.  Estas  prontísimas 
mutaciones  pbrain  lo^  In^xcrutabl^  arcanos  de  Dios  y  tan 
4istantes/  de  nueiitra  limitada  comprensión  ,  como  lo  es 
lo  finito  dp .  lo  infinito  5  por  cuyo  motivo  no  se  puede 
decir  de  uno  cot>  verdad  que  e$  malo  >  pues   quando 
esto  $e  pronuncibp ,  ya  puede  ser  bueno.  Qtco  que  lo  han 
sido ,  y  lo  sejrán  los  *  bienhcehoíe^  que  d{pron  causa  pa- 
ra qiie    yo .  padezca  5.  ma$  ,taipbien   creo    que    habrán 
sentido  ,  y  sentirán  aun  mas  que  yo.  y  que  permanezca 
aquí  5  porque  á  mi  me  puede  servir  de  mérito  ,,si  se 
resigna  al  ;0MUMiirio.  la  fol^rancia ;  y  á  ellos  4e  mucho 
daño ,  pues  nació  ini  padecer  de  911  malicia.  A  mi  so- 
lo me    toQa ¡ callar  ,   sufrir: y  obedecerá  pero  á  ellos  ó 
desdecirse.de  la  calumnia  ^  para  deshacer  asi  la  i  ndig* 
nación  que  motivaron  ,  ó  quedar  esclavos  de  la  culpa 
que  contra  el  próximo  inqccnte  Cometieron.  Lo  cierto 
es  ,  que.  yo  viviré'  siempre  agra^decidisipip  á  mis  enenji- 
gos  ,  por  ¡O:  que  me  persiguen  c'  iníurian  ♦  que^  asi  nos 
lo  manda  Dios  por  S4n  Pablo  diciendo  :  Que  míremps  á 
los  que  nos  hacen  daño  ,    como  instrumentos  ,  y  oficiales  pa^ 
ra  que  nos  labren  ,  y  purifiquen. 

Agradece  el  QnformQ  la* destreza  del  Cirujano  qup  le 
cortó  el  Jjrazp  ó  pierna  ;para  atajarle  el  cáncer  ,  pues 
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isi  logta  el  vivir  tefnponlmMte.  ¿Pues  por  qu^  no 

hemos  de  estimar  á  los  que  sin  tanta  carniceria  nos  ayu^ 
dan  para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad?  ¿De  q\x¿ 
servixíz  desear  tener  furiosas  batallas  Ten  las  que  encea*- 
dido  el  espíritu  y  producen  sus  triunfos  glorias  al  ho« 
Bor)  con  enemigos  gigantes  »  que  no  se  encuentran  ,  si 
al  mismo  tiempo  nos  dexamos  voluntaria  ¿  indebida- 
mente vencer  de  Mosquitos  que  nos  rodean  ?  No  son^ 
amigo  I  otra  cosa  los  hombres  que  nos  persiguen.  Pican 
cruelmente  donde  sacan  mas  sangre  para  «satisfacer  con 
ella  sus  hidrópicos  deseos  de  la  venganza.  ¿  Luego  qud 
fuerzas  serán  las  nuestras  y  qué  resistencias  dexarémos  en« 
tregados  á  la  posteridad ,    si  ni  .podemos  resistir  estos 
nimios  golpes  de  la  aversión  ,  ni  toletar  tan  ligeros  efec* 
tos  de  la  enemistad?  A  mi  me  están  enseñando  á  cam{<« 
nar  por  tropiezos ,  y  si  aunque  caiga  en  alguno  por 
¡o  misero   de  .mi  ser  y  consigo  no  pararme  ,  antes  s! 
continuar  el  camino  sin  volver  la  cara  al  riesgo  i  veai 
usted    porque  raro  modo  me  puedo    justificar ;  pues 
entonces  se  levanta  uno  mas  constante  ,  quando  cayó  pa-- 
sa  leiñantarse.  Y  digo  bien  ,  por.  mas  que   se-  rcipong^ 
por  jceplica.la  humana  flaqueza,  de  que  estamos  ador- 
nados  y  que:  reconozco^  ponderapdQ  que  respecto  de  ella^ 
podemos  caer  fácilmente  i  y  fácilmente;  detenerse  la  in- 
clinación mal  ordenada  ;  porque  servir  á  Dios  como  de- 
be   ser*,  servido  >,  sin  observarse  la  mas  minima  falta^ 
^lo  sehaoe  en  éljCiel6;$  y  aui?  eo  este  huvo  tiempo  en 
que  qui$o  h  ^sobejrvia:  btw^  y  y  la  ambición  mostruo^ 
sa  9  disputarle,  la  glotia  de  su  infinita  grandeza. 

£s  constante  que  no  es  gran  victoria  resistirnos  ü 
unas  pasiones  ,  si  nos  rendimos  con  facilidad  á  otras ;  pe-- 
ro  si  queremos  ser  presto  otros  ,  np  debemos  ser  siem- 
pre los  mismos.  ^Pijede.esfo  conseguirse  solo  con  atender 
á  que  no  hay  cosa  que  mas  pueda  confundirnos ,  que 
aquello  vpropio  con  que  nos  perdemos.  Este  es  un  pun- 
to tan  petfec(i$imo  >  que  solamente  lo  ireflexiopa  en  Ipy 
;í  H       *  .ama- 
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amables  tetmlnóv^u^debeí  aqacl'que'est?á  tan  liWc  'de 
lo  malo»  qiie  nío  solo  ama  lo  bueno V sino  lo  mejor  y  y 
por  lo  mismo  quiere  mas  abstenerse  para  no  criar  ma« 
los4iumores  y  que  tener  necesidad  de  limpiarse  de  ellos; 
El  que  reme  á  Dios  V  ^1^0  so  contenta  con  vivir  bíen^ 
sino  que  quiere  Ikgar  á  vivir  como  se  vive  en  el  Cielo; 
Huyendo  siempre  de  1^  culpa  ^  conserva  intacta  la  gracia^ 
y  á  todas  horas  está  dispuesto  para  dar  su  cuenta ,  sin 
temer  en  los  tremendos  números  del  cargo,  las  fuertes  re- 
Sultas  de  la  data» 

Con  lá  contemplación  de  •  estas  dos  bellisiínais  me^ 
ditacfones  y  espero  lo  que  venga  sin  alterar  el  animo  lá 
Contemplación  de  mayores  ^trabajos ,  ni  afiig{irme  para  la 
desconsolación  la  memoria  de  golpes  más  sen&ibles ;  pues 
resignado  á  padecerlo  todo  por  Dios ,  vivo  siempre 
ton  láiísjperailza  de  que  su  divina  Magestad  ha  de  ilumi-^ 
har  á  lóSf  que  me  persiguen  para  qué  reconociendo  su 
error-jpuedin  quedar  perdonados  f  cúyai' sola  represen^ 
tacion  me  l::áus3  interiormente  alegría  inmensísima  $  pero 
sin  pasar  de  los  limites  de  la  razón  ,  porque  en^^sto  se 
necesita  mucho  cuidado  ,  pues  asi  copio  J \itt\mtm-scn^ 
sible  ,  puede  aumentarla  el-  denionio'  de  manera^  ^quepa"* 
rfe  en  despecho,  asi  tambfen  puede  avivarse  la  idegria  de 
modo ,  que  termihe  en  hacer  locuras»  Dtícaínem^f*  es  es-* 
te  dé  los  Sátítós  V  aconsejándonos  que  sigamos  en  to- 
dos nuestros  asuntos  k-  mediocridad  y^  poifque  esof  fue 
tíempre  el  iaxúiñó  ^k^  la'  -vifruii  i^rt>  Isp  'pefíiccnclaí 
sidndo  tanf  ^loable  y  tktít  su  tenhimy  v-^^i(!bd<»''ser  dui^ 
pa  pasarde  su  cOtdiÜdíbe*  asarse  eñ  taltes'áid<tos;'qué  aca¿ 
be'  los  vicios  ,  no'que  eonáama  á  la  náfuíaltf»  i  t)or- 
que  siendo  ¿ifcmpre  aquello  virtud  ,  esto- ptiedc  ser  A^ 
gtina  vez  defecto.  La'^destemplan»  en  toda  materiaf  es  fort 
íhidabTe  ^'perd  Obrar  qüale^aiera'  con 'ptudenda;' hiift<^ 
'ca  dexó  de  ser  pfeUííible;  ^  -^^  '•  '  '  '"  ^''''  -'  '  '  ^ 
-  Aseguro  á'  usted  que  vl^tf  contentí!^níK>  con  mis 
trabajos  ,  porque  €réo  que  mt  convienen  mas  qu^  las  fcü^ 


cidades  que  antes  gozaba.  Esnis  al  paso  que  franquean 
gustos  en  la  apariencia  i  proporcionan  la  espirirual  rui- 
na en  la  realidad;  pero  aquellos  labran  el  cuerpo  para  que 
$c  purifique  el  alma.  Mientras  mas  obsequios  ,  y  com-» 
placencias  mundanas  ^  mas  proporción  para  el  perpetuo 
líanro ^  pero  mientras  mas  aflicciones  y  trabajos,  mas 
motivos  para  la  eterna  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misterios.  Des« 
prender  al  que  estaba  embelesado  con  las  dichas  transito* 
tias  j  puede  ser  motivo  para  que  mude  las  costumbres. 
Pecó  Adán,  en  el  Paraíso  y  y  se  salvó  en  el  valle  de  lagrl« 
mas.  Ofendió  David  á  Dios  gravemente  desde  el  balcón 
de  sa  grandeza  viendo  á  Bersab<f  en  et  baño  ,  y  se  pu-» 
rifícó  en  la  soledad  ,  y  recogimiento  de  su  espíritu.  {Pues 
que  mucho  será  que  lo  malo  que  hize  en  mis  sustos, 
en  mis  xUchas  y  mis  felicidades  ,  quiera  Dios  que  lo  pur* 
gue  en  esta  desdicha  á  que  estoy  reducido?  A  lo  menos 
yo  asi  lo  creo  ;  pues  aqui  donde  con  faltarme  la  libertad, 
digo  que  me  falta  todo :  y  donde  dicen  mis  contrarios  que 
me  tienen  quitado  el  poder  ^  que'antes  tenia ,  me  consue- 
lo con  el  mismo  poder  poco ,  porque  sin  embargo  ,  pue«- 
do  amar  mucho  á  Dios.  Porque  no  me  quejo  ,  y  porque  á 
todo  callo  y  juzgan  no  tengo  poder  y  y  sí  culpa.  ¡Simple  é 
ignoraqtisimo  discurrir  por  cierto!  ¿Ignoran  ,  que  á  veces 
el  callar  mucho,  i  puede  dar  mas  considerable  valor?  Pues 
no  es  callar  por  no  poder  otra  cosa  ;  sino  una  intermisión 
para  discturr ir/ Además,  que  entonces  salen  mas  fuertes 
y  violentas  las  aguas>  quando  por  reptesadás  han  estado 
algún*  tiempo  detenidas.  No  es  ceder  por  flaqueza  el  triurn 
ib,  el  dilatar  el  acometimiento  para  prevenirse^  antes  bien 
puede  proporcionar  la  victoria  una  prudente  prevención, 
mejor  que  una  poco  reflexionada  embestida.  Las  obras* 
grandes ,* quióen  para  executarse  dos  cosas,  que  sotí^ 
tiempo  y  talento:  aquel  para  pensar  ,  y  este  para  procos 
der.  Una  ski  otra  no  sirve. '  Y  ésto  me  sucede  á  mi;  peror 
¿qué  importa  que  tenga  ticbpo  dilatado  para  discurrir,^ 
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si  me  falcSi  tal6oto  párjiexecutat?  Con  totto ,  no  tardo  mih 
che  la  dicha  ,  si  llegó  al  ñn.  Y  en  todo  caso  ,  y  hablando 
á  lo  divino  y  ¿quien  duda ,  á  no  tener  tan  embouda'ia  in- 
teligencia, que  absolutamente  no  conozca  la  razón,  que  mi 
propio  callar  ^  puede  producir  mi  merecer?  Trcinca  años 
estuvo  en  silencio  .Christo  ,  y  no  meredo  menos  que  el 
dia  que  padeció  tan  numerosos  tormentos^  y  ios  tres  años 
que  predicó.  Mas  importa  castigar  la  voluntad  ^  que  no 
afligir  el  cuerpo.  Esto  ultimo  hacen  <:onmigo.$  pero  si 
consigp  lo  primero  >  ¿para  que  quiero  mas  dicha?  Mas  á 
lo  humano  :  jpor  que  íkltos  de  prudencia ,  ó  preocápados 
en  soló  ihetírme,  no  han  de  conocer  v  que  uña  pequeña  re- 
mora es  capaz  de  detener  un  gran  navio  y  y  menos  que 
conviene  muchas  veces  ser  castigado  sin  culpa ,  para  poder 
hacer  cosas  grandes  contratos  misnK>$  que  nos  pers^uen? 
No  es  doctrina:  mia  $  el  mismo  Christo  la  enseña  diciendo: 
Teme  al^ue  castigues  fin  justicia  >  por  pequeño  que  sea  i  pue^ 
4e  aquel  mismo  castigo ,  baré  pueda  el  castigado  buscarte  tu 
ruina» 

.  No  sé  verdaderamente  como  no  confunde  esta  tremen^ 
da  sentencia  á  los  que  obran, contra  ella  5  pero  reconozco 
que  ignoraa  algunos  y  que  asi  proceden » todos  los  precep- 
tos de  nuestra  Católica  Religión ,  y  no  es  .mucho  no  se- 
pan las  semencias  fuertísimas  de  nuestra  vida  Christo  ,  y 
aun  pensarán ,  que  esta  mi«na  ignorancia ,  les  servirá  ác 
disculpa  en  el  mas  tremendo  tribunal. 

Desdichados  de  ellos ,  por  m^s  que  acá  se  miran  sobre 
el  alto  solió  át  la  feUcidad ,  que  qu,ando  esta  acabe ,  por 
acabar  sus  vidas,  empezíarán  á  experimentar  las  eternas 
muertes  de  sus  almas.  Entonces  verán  el  mal.que  hicieron^ 
en  el  bien  qu¿  dexaron  de  hacer.  Verán ,  qoe  á  ios  que 
acá  persiguieron  ,  los  elevaron  á  la  Gloria  >:  porque  son 
bienaventi^rados  los  perseguidos  por  la  justicia  ■:  y  conoce- 
rán )  en.  fin  y  lo  mal  que  obraron  >  pero  les  servirá  de  ma-n 
yor  tormento  la  cQinprension  dé  ^ue  ya  se  fué  el  tiempo 
sn  que  pudieran  enmendarse.  Buen  provecho  les  hagan  su& 
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venganzas  y  que  si  los  qu¿  las  padecemos  las  sufrimos, 
del  mismo  castigo  que  nos  proporcionan  ,  lograremos  la 
felicidad  y  que  no  pueden  quitarnos  i  y  tal  vez  (  y  sin  tal 
vez)  no  podrán  conseguir  ellos. 

£n  otra  parte  dice  el  mismo  Señor  :  Con  la  vara  que 
midas  serás  naéUdo.  Lo  mismo  expresa  esta,  que  la  otra 
sentencia  5  y  quizá  me  detenga  a  explicar  como  se  con- 
cretan en  otra  ocasión.  La  lastima  es,  que  siendo  tan  pa-* 
tentes  y  claros  sus  sentidos ,  ó  se  desvian  de  su  observan* 
cia  los  hombres  ;  ó  tergiversándolos  con  interpretaciones 
distintas  ,  se  adopta  cada  uno  aquella  y  que  mas  se  adapta 
á  los  delitos  que  éxecuta.  Bascan  auxilos  para  encubrir 
ms  maldades  \  huyendo  del  divino  y  que  solo  dirige  á 
cxecutar  virudes.  Valiente  simpleza  ^in  duda  ^  dexar  el  pa- 
so seguro  del  puente  y  y  buscar  en  el  del  rio  furioso 
el  peligró. 

Ello  es  constante  ,  que  á  muchos  da  la  fortuna  todo 
su  imperio;  pero  á  pocos  satisface  sus  deseos.  Por  mas  que 
haga  felices  y  no  la  faltarán  entre  ellos  quejosos  >  que  es 
pensión  de  la  humana  flaqueza  vivir  con  ansia  de  lo» 
grar  mas  y  mientras  mas  se  viva  $  pues  parece  que  está  vin- 
culada la  ambición  mas  en  la  vejez ,  que  en  la  juventud. 
sQuc  tenia  que  desear  Alexandro  viéndose  dueño  de( 
mundo  ?  Pues  un  mortal  sentimiento  le  despedazaba  y  por- 
que no  había  mas  mundos. de  que  hacerse  dueño.  ¡Dicho- 
so aquel  que  se  contempla  feliz  en  medio  de  las  mayores 
desventuras !  Entonces  se  consiguen  los  bienes  juntó^ 
guando  careciendo  de  todos^  no  se  echa  menos  ninguno.  S¿ 
ine  es  licito  decirlo  ,  puedo  asegurar  á  Vmd.  quct  yo  sojr 
este  y  porque  sin  tener  nada  ,  puedo  decir  ,  que  todo  me 
sobra.  Como  yo  dexe  buen  nombre  en  el  mundo  de  lo 
que  en:  el  viviere  y  y  nris  obras  sean  capaces.de  satisfacer 
mis  culpas  ,  ¿para,  qucf  quiero  otras  dichas?  Desdichados 
de  aquellos,  que  olvidan  las,  eternas  ,  afligiéi^do  á  su  pror> 
ximo  y  como  hacen  conmigo  los  que  me  persiguen  ,  de- 
seando mi  niileite«  A  estos  los  corrige  ó  los  vitupera  (que 
'  '      '  '         $s 
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fis  lo  mas  cierto)  Catulo,  diciendo:  El  morif  no  es  dclítOi 
aunque  es  pena;  lo  que  es  delito  es  morir  con  culpas ,  dC'-» 
Xando  mal  nombre  en  el  mundo  ^  de  lo  que  en  d  se  hubo 
vivido.  En  consecuencia  de  esta  verdadera  doctrina,  ¿cómo 
ha  de  dexar  buen  nombre  en  el  mundo  ,  aquel  á  quien  los 
buenos  tienen  por  malo?  Lo  cierto  es  ,  que  sus  proprías 
alabanzas  ,  serán  siempre  sus  mayores  vituperios  >  porque 
oidas  en  las  bocas  de  los  que  son  como  ¿i  y  solo  se  fataráa 
dignas  del  desprecio. 

En  efecto  y  amigo  mió  ,  ya  dexo  justificado  que  el  rea*» 
to  de  mis  culpas,  .es  la  primitiva  cauisa  de  mi  pri-^ 
sion  ,  y  no  la  que  me  atribuyen  injustamente ,  pues 
para  ella  ^mas  di  el  menor  motivo.  Y  vea  Vmd.  como 
es  peor  el  fundamento  para  experimentar  el  castigo  quo 
<tolero  >  que  las  razones ,  que  expresan  le  fomenta»  No 
puedo  manifestar  á  todos  lo  que  á  Vmd. ,  y  por  lo  mismo 
no  todos  creerán  mi  justifícacioo  en  la  parte  que  me  acu- 
muían;  pero  estando  yo  libre  de  este  cargo  en  la  realidad^ 
no  importa  me  le  apropien -con  apariencias.  £1  arbitro  y 
supremo  Juez  de  todos,  que  conoce  los  mas  ocultos  pensad 
mientos ,  sabe  ,  que  ios  mios  han  sido  y  son  puros  en  la 
parte,  que  me  culpan»  Este  Señor  distribuirá  con  aque«> 
lia  sabiduría  ,  e  imponderable  i  como  infinita  economía^ 
<]ue  continuamente  administra  9  el  castigo  ó  el  premio  ai 
culpado  ó  al  inocente,  y  desde  luego  creo  que  en  este  par- 
ticular me  ha  de  tratar  como  á  uno  de  los  últimos.  Solo  le 
<pido,  que  fervorice  mi  tolerancia  para  no  caer  en  el  furioso 
inar  de  la  desesperación  ,  que  no  es  otra  cosa  la  de  que-» 
ter  vengarse  de  aquellos,  que  nos  ofenden  ;  y.  á  Vmd¿ 
que  dirija  sus  ruegos  al  mismo  Señor  á  fin  de  que  no  mo 
nlte  la  resignación  con  que  me  hallo,  que  yo  lo  haré  su^ 
pilcándole  conserve  la  preciosa  vida  de  Vmd.  muchos 
y  felices  años ,  para  alivio  y  consuelo  de  sus  amigos.  Do 
«sta  de  San  Marcos  de  León ,  &c. 
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CARTA  SEGUNDA 

MORAL  E  INSTRUCTIVA, 

Qfáe  escribid  desde  su  prisión  de  San  Marcos  de  Leon^ 

Á  SU  amigo  Adán  de  la  Parra ,  pintándole  su  misnm 

prishn  ^y  ¡a  vida  que  en  ella  pasaba. 

t.  ../isLMigo  y  dueño.  Como  es  cierto  que  ningún  enfer^ 
no  llama  al  medico  para  que  le  hable  ,  sino  para,  que  le 
cure:  tiene  el  ilto  juicio  de  Vmd.  tan  presente  esta  doc- 
trina ,  por  ser  el  medico  en  quien  espera  algún  alibío  la 
enfermedad  de  mi  prisión  ,  que  hace  dias  guarda  un  tatt 
discreto  silencio ,  que  ni  aun  me  ha  contestado  á  una  bien 
l^rga  que  le  dirigí,  experando  sin  duda  á  executarlo,  quach 
úb  hablando  poco  y  me  pueda  curar  mucho« 
*  '2.  Efecto  es  este  de  la  verdadera  amistad ,  y  de  su 
cle^do  talento ;  porqué  es  calidad  conocida  de  relevart-^ 
tes  ingenios,  buscar  en  las  voces  la  Verdad ,  y  no.  en  bf 
verdad  las  voces ,  como  Áugustino  lo  enseña.  No  quiere 
iVmd.  verter  el  precioso  raudal  de  sus  voces  con  promesaSi, 
sino  con  realidadas ;  no  con  esperanzas ,  sino  con  posesio- 
fies  s  porque  a^  como  está  es  él  complemento  del  deseei^ 
asiitambien  suete  sel:  aquella  el  verdugo  de  los  confiados^ 
*  9;  Con  esta  vterdadera  comprehension  ,  no  me  alter¿^ 
aunque  lo  sienta ,  el  carecer  tanto  tiempo  de  las  de  Vmd^ 
porque  sé  que  na  es  otra  la  causa,  que  la  de  estar  midien* 
do  con  so^prudente  pulso  los  intricados  asuntos  de  la  mia; 
y  que  mientras  mas  tiempo  gaste  Vmd.  en  ella,  serán  mas 
favorables  y  preciosas  sus  resultas,  pues  con  él  ha  llar 
rá  la  perfecta  coyuntura  para  no  malograr  el  lance.  Por  es- 
to decía  Licurgo :  91  Que  con  el  tiempo  tienen  gran  cuen*- 


U  los  sabios ;  ce  y  por  esto  asegura  el  Predicador  sagrad 
do  :  mQuc  ni  la  velocidad  conduce  para  la  carrera,  ni  la 
M  prontitud  para  el  éxito  feliz >  ni  la  fortaleza  para  las  vic-^ 
Mtorias;  ni  para  el  sustento  lo  sabio  >  ni  para  lo  rico  lo 
99 docto >  ni,  enfín,  para  lo  primoroso  el  arte »  sino  les 
99  asiste  el  tiempo  y  la  sazón» 

4*  Siempre  fue  ciega  ,  como  poco  cuerda  y  la  prisa* 
Ninguna  cosa  grande  quiso  la  naturaleza  que  se  hiciese 
presto.  Ley  puso  de  nacer  mas  tarde  á  lo  que  habia  dd 
gozar  mayor  vida  ;  pues  dándosela  tan  fácil  á  una  mari*- 
posa  ,  emplea  tantos  años  en  sacará  luz  un  ele&nte.  Una 
resolución  repentina  ,  regularmente  produce  un  occeano 
<le  males  -y  pero  á  un  prudente  obrar  en  tiempo  y  eA 
sazón  ,  poco  se  le  fustra  ,  porque  hubo  lugar  de  meditac 
la  prevención  para  no  malograr  el  intento  ,  y  de  dispo- 
ner los  asuntos  de  tal  modo  y  que  hasta  el  complemento 
del  discurso ,  no  se  penetrase  el  arcano.  Como  es  la  pre^ 
vención  madre  de  la  dicha ,  rara  vez  produce  yerros.  Da«^ 
vid  nos  da  exquisita  pauta  para  que  estimemos  como  me4 
rece  el  prevenido  discurso.  Quando  salió  á  la  batalla 
con  aquel  torreón  de  carne  el  Filisteo  y  aunque  espera* 
ba  derribarle  con  el  primer  guijarro  ,  quiso  ir  prevenid 
do  con  cinco  por  lo  que  podia  suceder.  Ni  aun  se  ñ& 
de  ios  que  hallarla  en  el  camino  ,  sino  que  los  aseguró 
en  el  zurrón  ,  sin  que  ni  la  casualidad  le  pusiera  en  con«. 
tlngcncias ,  ni  la  desprevención  en  peligros.  Y  sin  em-« 
bargo  de  que  es  la  prevención  siempre  amable  ^  no  igno-ü 
rar  la  ocasión  oportuna  en  que  debe  lucir  y  no  es  meó- 
nos plausible.  No  consiste  el  que  se  transcurse  mucho 
tiempo  para  hallar  esta  ,  sino  en  saber  conocerla  y  no  ma^ 
lograrla.  Entre  ella  y  el  tiempo  hay  la  diferencia  de  que 
este  siempre  sigue  su  curso  $  pero  aquella  no  siempre 
presenta  su  carrera»  Si  una  vez  se  pierde  la  ocasión  y  es  di<- 
ücil  encontrarla  otra  y  y  muchas  imposible.  Avisó  el  An« 
jel  á  los  yernos  de  Lot^que  salvasen  sus  vidas  saliendo  con 
íi  fiíera  de  Sodoma ,  refiriéndoles  que  habia  de  perecer  á 
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67 
hts  vk>fe»cias  del  fuego.  HIcIeronse  desentendidos  ^i  taá 
severa  intimación .,  persuadi4os  á  que  después  tendriaa 
riempo  >  mas  quando  pasado  poco  ,  vieron  arder  en  lla- 
mas el  ayre  y  en  fuego  la  Ciudad  ,  conocieron  que  se 
Jes  habia. üáo  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  misero 
fin  que  les  ofirecia  aquel  irritado  elemento  ,  enviado  por 
el  divino  poder. 

5.  £1  prudentísimo  pensar  de  Vmd. ,  estará  sin  du- 
da observando  los  mínimos  movimientos  de  los  contra** 
rios  para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sos  acciones,* 
7  sus  trazas  y  para  poder  acertar  el  tiro  con  el  examen 
que  á  Vmd.  tengo  encargado  execute ,  avisándome  de 
sus  resultas  por  lastimosas  que  sean  j  que  ya  tengo  á 
Vmd.  dicho  las  recibirá  el  jubilo  antes  que  la  triste- 
za 9  pues  ninguna  desdicha  hay  tan  grande ,  que  no  pue- 
da hallar  en  ella  consuelo  la  virtud.  Para  todo  esto  es 
necesario  tiempo  ,  y  un  perspicuo  conocimiento  de  la 
mejor  ocasión ;  par  que  es  grande  necedad  aspirar  al  triun- 
fo f  sin  medir  antes  el  entendimiento  la  distancia.  Luego 
enterado  yo  de  todo  esto»  mal  puede  causarme  sentimiento 
el  silencio  de  Vmd. ,  quando  con^  el  me  manifiesta  su  ver- 
dadera amistad ;  pues  ni  quiere  esperanzarme  hasta  la  to- 
t9l  felicidad  ,  ni  arrojarse  tan  presto  á  lograrla  que  por 
desprevenido  pudiera  no  conseguirla.  Lo  primero  acroii* 
ta  á  Vmd»  de  amigo  y  no  de  adulador  i  y  lo  segundo  dc 
prudente  9  no  de  temerario. 

6.  Toda  batalla  es  infausta ,  aun  en  las  glorias  del 
triunfo  y  si  le  faltase  la  prerrogativa  de  justa.  Siéndo- 
lo tanto  la  que  animado  de  Vmd.  estoy  proporcio*^ 
nando ,  parece  consecuente  el  lauro  ;  pero  como  la  ven- 
ganza y  el  odio  saben  una  áulica  teología  adornada  de 
enredosas  imposturas  j  y  viles  sutilezas  :  otro  animo 
que  el  mió  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  es- 
to mismo ;  y  íms  comprehendiendo  que  siempre  busca 
la  malicia  seguridad  en  la  bondad  aeena.  Linage  de 
Insolencia  taa  horrendo  oooio  practicado  so|jimcnte  por 


los  indignos  y  cobanks  y  pútí  áqueÜQ  .^ue  'por!  in  üstA 
tujíal  pcopensioá  c%  amaÚe ,  lo  hacea  con  sus  hodb» 
pcjísuasiories  aborrecible.  i 

t  7..  Nada  de  esto  me  quita  k^confíanza  del  triistf«: 
Ss>y  tanto  por  tener  en  Vmd.  ^un  ponderoso  á&rigo  paral 
aplicar  cott  tiempo  ,  segiin  sus  airisqis,  ¿1'  cbntcávenenov^ 
como  por  ^aber  que  ninguno  debe  temer  á  ios  embus^ 
teros ,  pues  como  asegura^San  Pabio  :  Ei  que  enteda  can'' 
tM  H.proximo  ,  no  puede  engaHar  mucho  tkmpo  ,  sÍH-  qué 
Ips  miimos  perniciosas  arbitrios  j  que  medite  poM^encuírm 
WíáU  maldades  j  no  sean  ios  efictróos'  nrniios  que  déxuk^a^ 
todas.  Pásese  en  hora  buena  macho  tiempo  sin  que 
yo  consiga  mi  libertad ,  á  causa  de  reiteradas  supiies* 
tas  acusaciones  que  la  venganza  discurra  y  y  la  rnali* 
cia  fulmine,. que  al  fin  ha  de  descubrirse  mi  inculpa* 
bílidad  para  terror  y  castigo  de  las  calumnias ,  y  sü$ 
injustos  productores  5  y  entonces  saldrá  mas  ayrosa  de 
esta  desgracia  aquella  dicha ,  porque*  se  reputará  como> 
victoria ,  y  amanecerá  en  la  niebla  de  la  infelicidad, 
sino  madrugando,  venciendo.  Porío  mismo  nos  pinta 
Séneca  á  la  desgracia  esclava  de  la  dicha  ,  diciendo:  Qu^ 
las  lecciones  que  en  aquella  se  aprenden ,  hacen  mas  -  dtíror» 
Ves  y  exqsdsitós  los  productos  de  esta  y  quan¿h  se  disjfrutat^^ 
¥  yo  airado,  que  los  que  son  siempre  dichosos,  nanea  de-* 
d¿Hi  de  ser  desgraciados  ,  por  que  el  mismo  ignorar  las 
miserias  ,  los  hace  miserables;  Saber  ser  Infelices,  no  es 
btra  cosa  qué  haber  acdrtadó  á  saber  ser  dichotos  /por- 
^e  ijqüc  inayor  dicha  que  saber  convertir  en  'blenetf 
los  mayores  males?  Y  ar contrario  los  dichosos  ,  si  no 
saben  usar  de  las  felicidades  que  poseen*  .  .  *       ^ 

rS.  En  toda  la  casa,  del  rico  avariento  no  $e  hallói 
uno  que  diese  al  pobre  Lázaro*  las  migajas  que  deba* 
•SKO  de  la  mesa  se  perdían ;  porque  en  faltando  condbc^ 
ta  al  General ,  todí)S  ios  soldados  yerran:  y  íti  siendo  ma^* 
lo  el  Piloto ,  no  faltarán  escollos  á  la  nave»  Si  los  Juei 
ises  obran  coift  ^ioñj,  y  lu^-con  justicia  (a^  las  causai 
i4  i  de 
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tte:lé$  .cfue^k  sápóíiefi  reo$\  ua  $t»ttñdtí  strin  insr 

piradas  por  la  primera  cott  ulrrage  de  la  seeunda»  Lo 
tíerto  es  ,  que  el  castigo  de  Im  deiitos  debe  se#  re- 
'medio  y:  no  desolación.  Christo  en-  la  Crüs  disculpó 
Ja  atrocidad  mas  cruel ,  attibuyendota  -  á  ignorancia»  Si 
todos  observáramos  (cómo  diebemds)  este  exemplo  ,  se<^ 
Tía  tíerta  nuestra -dicha^  por  tnas  que' nos  petsiguie^. 
isentiuestros  contrarios  ,  á  tos  qualcs  debemos  perdonan 
pero  no  seguir  en  sus  maaimas  ,  porque  aunque  hay 
oísos  &\  <iue  los  buenos  áolicitaTon  el  trato  de  los  ma<^ 
Ibs  paira  hkcerlos  buenos ;  en  algunos  se  Vid  que  estst 
tomuñicacion  hizo  al  bueno  mucho*  peor  que  al  malo; 
(Andíe  tiznado  por  cierto  el  carbonero  y  que  este  es  ei 
efócto  de  sa  exercido ;  pero  no  se  introduzca  con  él  ^1 
i^vandero  ,  pms  por  bien  que  libre  ha  de  sácáf  tizmi'^ 
da  la  ^opa.  Y  la  culebra  que  ti  otro  crió  en  su  pe^ 
^ho  y  leliizo  por  fin  que  diese  el  ultimo  aliento.  ^ 
9.  Eü  este  estado  iba  á  cerrar  esta  r  pero  sablen^ 
que  aquellas  penas  qué  se  padecen  ^sit^  6e  destruí 
^ejfi  y  acaban  enteramente  ^  á  Id  menos  se  súeleí^  aHviaí 
«ómufiítáfidohis  á  un  «amigo':  voy  á  pintar  ít  Vmd.  mi 
prisión  f  y  la  vida  que  en  ella  paso ,  pues  el  tienlpo  que  sé 
emplee  en  esto  la  pluma ^  tendrá  de  alivio  el  quebranta. 
I  o.  Aunque  al  principio  de  ella  tuve  mi  prisión 
en  una  torre  de  esta  santa  casa  j  tan  e^ciósa  co-!- 
teo  clara '  y  abri^da  para  la  presente  estación  :  á  po^ 
co  tiempo  )  por  orden  superior  >  ( tío  dirc  minea  'que 
-por  superior  desorden)  se  ííie  conduxó  á  otra  mucht^ 
«imo  mas  desacomodada  ,  que  es  donde  permanezca 
Redúcese  á  una  pie¿a  subterránea  j  tzñ  húmeda  como 
tin  mansmriál  /tan  obscura  que  en  ella  sieiüpré  éS  dt 
noche  ^  y  tan  ftia ,  que  ntmca  dcxa  de  parécdr  Enc- 
ino. Tiene  sin  ponderación  mas  traza  de  sepulcro  qut 
ile.cárcek  Ya  se  vellos  que  s¿  coítipláeen*  cdn  vérníe 
-padecer  ,  no  quieren  cortar  de  una  vez  lo  que  al  ñh 
hin-  ée,  ^ostÁ  f^lñtí  que  te  Jfrecuei^üi  4e  los^  ¿íApá^  ha^ 
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ga  tmi  p¿no5o  por  mas  4Uatádo  el  marcltio :  por  qaft 
asi  logran  mas  tiempo  sus  satisfacciones. 
.  ii4  Áqui  solo  hablo  de  aquella  especie  de  hombres 
que  despees  de  ser  enemigos  son  crueles  5  4  los  qual^ 
(pmpara.  un  dpcio^  á  la  ms^a  de,  los  Al^i^i^ros  >  diciendo: 
Que  .ima  vez  de  co^íds'  la  fipírar<qut  labrar 9n  de  ella ,  si 
fue  para  deptania ,  demonio  es  ^iempre^  Una  vez  de  co^ 
(ida  y  engendrada  en  el  pecho  la  crueldad  9  es  diíicU 
arranearla  de  !¿1  :  por  que  rara .  ó.  ninguna  vez  pierde 
el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente»  £sce  es 
el  mayor  de^cto  de  lo$  hombres  ^  y  mientras  ^  mas 
plevadós  mas  defecto  ,  porque  doiule  es  mas  alta 
}a  dignidad  ,  es  mas  notable  la  culpa ,  excediendo  la 
de  la  crueldad  á  todas.  I^  mancha  que  en  el  sayal 
tosco  no  se  advierte^  suele  ser  suma  falta pn  el  bror 
cado.En  la  mas  hermo$a  cara,  peca  enor^iemente  una/^M* 
A  los  que  están  constituidos  en  dignidad  ks  censura^i  |o$ 
mas  pequeños  delitos )  como  dice  Plutarco.  ¿Luego  que 
no  harájn  si  lo$  advierten  crueles  y  vetvgativos  ?  Estos 
pecan  una  vez  como  todos  >  porque  p6(^anj  y  porque 
abusan  de.  su  alto  cara(;tei;  otrü^.  Por  lo  mismo  dixQ 
Séneca  :  Que  lo  que  en  unos  hombres  es  a^nas  atetuiido^ 
es  en  otros  sumamente  rucado  y  porque  en  lo  mas  grandi 
siempre  se  reputo  por  mayor  un  leve  exceso.  .P^dro, 
Juan  y  Diego  dormían  :  pero  solo  cayó  sobre^  Pedro  la 
xepre)iension.  Estaba  elegida  para  pkdra  y  cs^beza.de 
la  Iglesia . ;  y  en  qi^ien  había  de  r^ecaer  tanta  digoi^ 
dad  )  era  preciso  se  tuviese  el  menor  des<;uidp  por  re- 
prehensible defecto.  Nunca  c^usó  novedad  la  ruina  del 
endeble  edificio  aupque  fuese  al  impulso  de  un  corto 
viento  $,  iiias^  sienipie  se  notó  mucho  cayese  Ja  fp^taler 
zsa  aun  al  repetido  chpque  del  m^s  furloso#  En  nin- 
guna avecilla  se  repara  que  al  Sol  no  beba  lo;  cayps} 
«pero  si  la  águila  no  lo  hiciera ,  $eria  gran  defecto  ^ 
su  real,  corazón»  Fáltele  agua  con  que  ejercitar  el  p^tr 
Jso  de  su  GorrJ$SKt(?  al  arroyuelo  por  el  JBsUojí  que;  no 
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le  ediará : menos:  ptto  A  qne  goza '  prlrilegios  de  foc- 
midable  rio  ,  téngala  siempre  de  sobra ,  ^que  de  lo  cmch^ 
fÍQ  perderá  su  nombre  üa  reputación» 
-  12.  Por  ma$  qoe  los  crueles  se  alaben  de  ser  deseen* 
dientes  de  grandes  héroes  ,Jo  ageno  alaban^  si  ásus  pa- 
gados celebran,  fin^' mi  Marco  Bracoi  tengo  dicho  que  es 
cada  estatua  de  los  a&ayores  un  consejo  de  bronce  por  lo 
eterno  y  eficaz  de  i  su  persuasión  ^  pues  no  tanto  ates^ 
tigaa  Lo  que  hizo  el  muerto  ^  c<>^o  lo  que  debe  ha^ 
i^r  el  vivo*  Ahora*  añado  con  Oculo :  Que  nitmino  js  la^^ 
-IrJ^  ^  io^  qut.tnpo  su  fudre ,  ni .  valientt  par  eí  h^ázo  de 
mj$h0ÍrfomikUS:XC€Qmptu^\á$.g\oih&  de  los  pasados , son 
Junares  de  los  que  las  heredaron.  ^  sino . cor ¿esponden 
4  ellas  degenerando  de<  su  grandeza  y  ó  distrayéndose 
de  U  loblágacioa  que  al  heredarlas  les  encargaron.  Age- 
Bo  es  dé  todo  afidito/drque  habiendo  tenido  abuelos 
^sclüeddofl ,  proceda  icomo  viL;.pues  estaesí  una  de  las  ia** 
iai^iaii  indiseulpables.  Obre  asi  el.  qiie  adquiíió  on  isa 
nacuniomo  la  vileza»  que  esto  es  correspondiente  á  sel 
sangra  pero  debe  ser  mas  despreciado  el  que  teniéndola 
Jbnena  procede  como  villano*.  ¿Y  que  siendo  esto  tan  evi- 
dente y  ni  quieran  kin  hombres  conocerlo  y  ui  dexar  de 
vivir  mas  á  expendas  de:  sa  crueldad !,  que  á  preceptos  de 
la  razón?  Pues  sepan  ,  en  tín  ,  que  este  mismo'  olvido  de 
su  progenie,  y  este  abandono  de  sus  distinguidas  digni- 
dades y  serán  W  testigos  que.originen  sus  ruinas  >  hacién- 
doles ver  son  eiuiraiesí  deUnctteotts  de  áusangie.y  del 
.estado.  '    ••    .  •  ."  J  ••    ;■.  -  ..-,  ..  ..      .,  ,   •    .    : 

1 3.  Bien  conozco  y  amigo  querido ,  que  esto  no  es 
mas  que  producir  documentos  .sin  otro  fruto,  que.  el 
de  la  exteosuKi  material.  Delitos  parecerían  en  mi  p}i%- 
ma  y  er>  el ;  concepuo  ,de  algunosi  >  >  los  que  en  ej  dictan 
meft  de  otroS' .( esto:; e^  denlos  buenos)  serrata  nepui^^V 
flos  por  especiaW  e]x(Qpios  5  pero  vudvé  á  mi  pin^ib* 
ra^  que  el  dijscurso  ha  estado  largp.  ,i 
r  24.  TÍC06  de  ktici)d  esta  s^ukura  doade  encer- 
•  .;'""'  xar* 
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^ido  vivó ,  Veinte  y:  quatnr  pSesc  ticosos /ydíez  y  nu» 
•ve  de  ancho; '^.Cflchambre  y  psi redes  están  por  mu^- 
chas  partes  desmoronadas  á  fuerza  de  la  humedad  ,  y; 
4odo  can  negro  ,  que  mas  parece: recogimiento  de  iadro^ 
•nes  fíigitivQS.^  que  prisión  de  ut>  hombre  honradt>.  ^ 
cj  15.  Para  entrara  en  jélUhayqíyepasar.ípcr4ospüeri> 
aii$i  queitto  «se  ^iférenciant  enr  to  [fiasr^^t  Una.  escá  al  pi-» 
-so  del  Convento,  y  ^tra  al  de  mi  ¿artel;  xlespues  de 
•veinte  y  siete  escalones  que  tienen  traza  ^dp  despe&a* 
-dero.  Las  dos^.^están^^  siempre  '>eerrad»$  i/exoepción  de 
Jos  ratos  quedirc  V*en*qnc"  «tsíf  "poF ''^rtesía  x\uc\  pót 
í€&nñmíx3í  =  dexán. lia- una'  ^tiiéctaí^^'^pera'^ta'  loera^  asegaf»- 
/dá  con  ddjle  cuidado.'  ''i^'  ^  '  "'  ■  r-  n-.l 
t  16.  Ehmedlo  de  la  pieza  !escá  colocada  una  m^ 
-«9^  donde  escribo  y  que  es  tan  jgratidis ,  qoe.  admite  ^ 
h^t  sí  treinta.  6  das  Jjforbs^; /d¿^  que  me  piravo^  Itsttft 
-^s  benditos'  hermanos^i^-;^  la 'derecha'^  qti^  r  mira^  at  hitf^ 
ddiadiar^itengoimí  ;iecho^'  ni  blbn  mUy  kocnodbdo  y  ffi 
ibien  sumamente  indecente.  Cerca  de -él  está  di  de^uticria^ 
do,  que  se  me  permite  ,  de  cuyo  salario  que  deberá  go¿ 
^ar  ,  aun' no  he  íformadó^  concepto,' peyendo in<)  seifá 
ninguno  suficiente  para  satis&cerlei  el  DFierito  de  uda 
:tan  vqluntaria  como  penosa^  (prisión  y  que  pddece  pót 
nel  gusto  de  setwirmer  lo  que  hace  con  tales  deseos  dé 
-agradarme,  que  conñesó seria  doble  mi  tormento  si  ca^^ 
-redera  de  el  5  porque  al  criadp  ^di|igent«  y  -afecto  i  sii 
lamo,  n[ias  debe  estimarle  este  por-  verle  ^gustoso  en  ái 
servicio,  que  por  verse  de  el  bien  servido  ,  porqtie ^^ 
«iervo  mal  rccmtentó  á  toda  »1a  caía :  en&da,: 
I  17.  Aunque  •  regularmente  estamos  lo  mas  del  tibüi^ 
-ftólosdos  solos  en. fsta  triste  hávicacion^xoyos  apata*^ 
«s  4e  componen  de  quatro  jsilla&^  tsq  braserá  y4iB  btf¡* 
\bn  ;  no  fóita  basmotd  tuldo^  pues^  ei  )qlie  mis '^rijlidft 
tausan r excede  .á  otros  inayoíes,'^miy''eii'  «l'estfuetAld^ 
en  lo  lastimoso.       '  .     '    ••       ^.        :^    •  .  c-^ 

-     i^. :-  No  hace  mo^hoSi  dias«qixé:  ttoik  dos  {ares i»  ^ro 
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legró  Mdsñ  peaa  dcioítmt  $oíb  VHó  (freiendia-  se  qulx 
tasen  ambos)  un  gran  Religioso  de  esra  casa.  Pesarán 
los  que  hoy  tengo  de  á  ocho  á  nuebe  libras  ,  advirriení'* 
do  que  eranü  mucho  madores  los  qub  me  quitaron  r  y^ 
con  ser  tan  grande  el  defecto^ de  mi  pierna  ^  y  mayoé 
con  el  peso  y  sugecioii  de  'los  grillos  ,  ando,  con  eIIo| 
como  si  ttoestubkra  cop.  Dios  ayuda  al  hombre  per<- 
seguido  como  con  superior  atención.  Si  da  nieve  ^  tam^ 
bien  da  lana,  paira. que  lo  que  la  una  hiele,  la  otraabri^* 
gne^  Para  resistir  mis  trabajo^  me  da  su  divina  Ma- 
gostad suficientes  fuerzas  ,  poniéndome  presente  qut 
mas  importa  rendir  el  proprio  querer  y  Juicio ,  que  las^ 
timar  la  carne  con  silicios  y  disciplinas ,  como  enseña 
San^  Pablo  ;  pues  aunque  es  buena  la  aspereza  de  la  vi<- 
da  I  es  mejor  lá  limpieza  del  afdcto  ,  bien  que  aque« 
Ua  sirve  mucho  para  esta. 

r  19.  El  hombre  solo  con  sü  dolor  ^  es  metsois  qua 
su  dolor;  pero  con  Dios  es  superior  ai  dolor  de  que 
es  capaz.  Y  en  efecto  para-  tío  errar  tn  el  sufrimien^ 
to,  no' faay*  mas  que^^gutr  á  Séneca*',  pues  dice:  Quf 
iártguno' discurre  ?mjor  i  que  el  qui  piensa^,  pébr^  áe  fí^poP 
^ue  contempldndd  que  mereee  mucho  rkai  de  lo  que' le  casflgany 
h  telera  con  prudencia  j  y  aun  reputa  por  gran  beuefich 
qué  no  le  den  mayor  pena. 

:  20.  Siendo  tan  breve  esra  estancia ,  no  puede  see 
ma$  dilatada  su  pintura.'  Mas  campo  ofrece  la  de  b 
vida  que  en  ella  paso  j  que  sin  duda  ella  sola  lo  cs^ ,  A 
acaso  puede  alguna  con  propiedad  llamarse  vida  «en  la 
dilatada  muerte  de  este  mundo.  Aquellas  que  respiraft 
mas  dichas  en  él ,  son  lasque  están  cercadas  de  mas  in4 
felicidades  ,  porque  como  tengo  dicho  err  dcra  parrq 
desdichada  es  la  dicha  que  sé  acaba  y  la  que  siempre  du^ 
ra  es  dicha.  Y  aqur  cercado  de  trabajos  ^  Heno  de  mi^^ 
serías  i)jp  iró^títtaido  'en  lastitnósios  martirior,  soledáfl 
y  periecuciofi  /  puedo  labrarme  una  feliddad  eterba; 
tanto  'poít  Uii  wnitpléiito  y  ^cOiáo-  pof  ^  eiítár  separado,  dd 
V  con* 


cfontinuo.  tropiezo  9 '()ttc  U  libdrtad . ofrece^  Babtia  prcn^ 
da  es  ,  y  prerrogativa  tan  grande  ,  que  solo  la  salud  la 
excede  $  pero  con  todo  ,  no  se  si  me  atreva  á  creer  que 
muchos  mas  se  salbaran  sino  ia  tubieraa.  Hombres  hai 
Jaiabido  tan  observantisLmos  de  los  divinos  preceptos  en 
Irrisiones ,  donde  de  la  libertad  se  carece  y  que  edifii 
caban  i  y  luego  que  salieron  de  ellas  fueron  tan  ma^ 
los  -j  que  lo  que  en  una  parte  se  admiró  como  santidad^ 
xsn  otra  se  abominó  como  parto  del  Infierno.  i 

*  '.21.  Como  este.miestro  respirar,  único  indicio,  autv^ 
que  tan  delicado ,  de  nuestro  vivir  ,  se  va  acabando 
por  instantes :  (por  más  que.  ignorantísimos  disimulemos^ 
con  torpes  ambiciones  de  inmortales ,  el  conocerlo)  he 
de  pintar  á  Vmd.  la  vida  que  aqui  paso  por  horas, 
refiriendo  en  cada  una  aquello  en  que  la  empleo  >  porr 
que  además  de  que  esto  puede  grangearme  una  cont&ft 
nua  memoria  de  qual  será  mi  ultima  ,  para  estar  ea 
todas  como  si  qualquiera  de  ellas  lo  fuera  :  podre  icón 
tan  perfecta  contemplación,  hacerme  otro  aunque siem^ 
pre  sea  el  mismo.  £1  propio  es  el  papagayo  que  eq  el 
campo  grazna  ,  que  el  que  ^n  la  ciud^  saluda  :  y  el 
mismo  es  el  que  fue  en  el  monte  duro  tronco,  que  la 
que  en  el  pueblo  es  dulce  lyra.  Cultibandose  el  hom^ 
bre  en  la  perfección  ,  poseherá  altamente  la  virtud  $  y. 
asi  pareciendo  el  ptoprio  ,  no  será  el  mismo  que  fue 
en  la  culpa:  que  al  caminante.no  le  hace  otro  aunque 
ib  parezca  ;  el  despojarse  de  la  ropa  pesada  para  andar 
con  mas  desembarazo  el  camino.  Caminantes  somos  to^ 
dos  en  este  valle ;  cuya  vereda  que  debemos  seguir,  es 
aquella  que  se  dirige  á  la  patria.  Nunca  llegaremos  á 
ella  9  no  despojándonos  de  la  pesada  carga  de  nuestros 
{^ecsKios  (  viles  efectos  de  la  humana  flaqueza)  y  enton* 
ees  pareceremos  otros  ,  sin  embargo  de  ser  los  mismos; 
£ste  es  el  motivo  que  me  asiste  para  seguir  tal  me^ 
todo  en  esta  pintura  ,  porque  con  sus.  muertos  cola* 
tcs^pucdayestít  4  mi  c$piri^íi.4c,xiv¡íii»as  vlrtudcsr 


y:  SI' poseyéndolas '^  sé  conservarlas  i^  tlizimt  colmarán 
tde  eternas -dichas ,  qué  resultarán  de  mi  tan  injusto  pa-^ 
idecer  y  que  este  como  sombra  pasa  ^  y  puede  librarme 
mi  paciencia  en  el  y  de  aquel  que  por  eternidades  du-* 
xa;  Mas  vale  entrar  en  el  Ocio  con  solo  un  ojo  >  que 
ser  arrojado  en  el  inüerno  con  ambos ;  y  últimamente 
es  mucho  mas  útil  tolerar  acá  los  tormentos ,  que  las 
culpas  merecen  muchos  años ,  que  estar  sufriendo  los 
del  purgatorio  un  Splo  instante. 

.22.  A  las  siete  de  la  mañana  estoy  ya  vestido  {  y 
sabiendo  Vmd.  que  aun  en  mi  libertad  ,  no  fui  jamás 
inclinado  á  la  superfluidad  de  las  ropas,  contentando^ 
me  con  aquellas  que  solo  eran  aseo  ,^y  no  gala ;  so* 
lo  decencia  propria ,  y  no  moírmuracion  agena.  Están* 
do  preso ,  por  fuerza  he  de  tener  mayor  observancia 
ca  esto.  Nunca  ignora ,  querido  amigo ,  que  el  habi- 
to se  hizo  para  cubrir  los  defectos  del  cuerpo  ;  no 
para  descubrir  los  afectos  del  animo ;  pero  tioté  con 
canta  frecuencia  de  los  que  lo  usan  como  sentimienta 
mió  f  que  con  ser  hecho  para  ocultar  nuestras  flaquezas, 
en  bastantes  descubria  su  ambición.  No  dice  el  vesti-* 
do  lo  que  es  el  hombre  y  como  sus  obras.  Aquello  pue- 
de engañar  ,  mas  esto  jamás  mentir»  Aquello  represen- 
ta solo  al  hombre  un  narcisos  pero  sus  acciones  acre- 
ditan su  virtud ,  ó  declaran  su  maldad.  £1  que  preten- 
de que  á  su  persona  se  le  de  estimación  por  el  vesti-* 
do  9  supone  es  mas  acreedor  á  ella  el  vestido  que  la 
persona.  ¡  Raro  pensar  de  los  hombres !  Anteponer  el 
indigno  valor  de  la  ropa  9  á  la  estimación  de  su  •espí- 
ritu !  O  sean  ó  no.  sean  estos  merecedores  de  la  aten- 
ción y  siempre  yerran.  Si  lo  son  y  porque  despreciándo- 
los por  cuidar  mas  del  tcage  que  de  ellos  y  se  hacen 
dignos  del  común  desprecio  $  y  si  no  lo  son  y  por  la 
simpleza  de  querer  sorprender  con  lo  mismo  que  han 
de  desengañar ;  pues  ni  estos  advierten  y  que  por  mas 
gUQ  se  vista  de  obeja  el  19^0  1  presto  lo  ha  de  dar  á  co-. 
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nocer  su  {nclínácionsl  se  le  pone  delame  la  obfejá)  tí{ 
aquellos  que  aunque  se  quiso  disimular  la  muger  de 
Ceroboan;  con  el  vestido  de  labradora ,  en  el  sonido 
de  sus  pies ,  llegó  á  .conocerla  un  ciego. 

Z3.  Una  hora  empleo  en  contemplar  conforme  púe« 
do  y  si  no  como  debo  ^  rno  lo  que  soy,  sino  lo  que 
tengo  de  ser.  Poco  tiempo  es  para  tanto  asunto ,  cor-* 
to  espació  para  tanto  •  empeño;  Bien  lo  conozco; 
pero  también  que  un  solo  instante  de  meditación  en 
la  muerte,  ha  hecho  infinitos  Santos,  porque  es  el 
estimula  mas  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el 
corazón  un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  como 
se' quisiera  haber  vivido  quando  se  mueren  pues  re- 
flexionando lo  cierto  de  la  muerte  ,  su  incierta  hora,  la 
nada  de  nuestro  ser,  lo  grande  de  nuestras  culpas,  y 
k)  recto  y  justiciero  de  aquel  divino  Jueís  á  quien  se 
ha  de  dar  estrechísima  cuenta  aún  de  l^os  menores  pen- 
samientos ,  hace  acordarnos  que  somos  mortales, 
y  nos  pone  presente ,  que  podemos  ser  condenados ,  y 
esta  sola  meditación  basta  para  hacernos  perfectos ,  ya 
que  no  por  la  contrición  ,  por  medio  de  la  atrición.  No 
ignoro  que  este  por  ser  el  mayor  de  todos ,  no  es  ne- 
gocio que  en  poco*  tiempo  se  facilita  :  quiero  decir ,  que 
no  se  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  que  pro- 
duce 5  pero  no  es  tampoco  menos  evidente,  que  lo  qiie 
no  se  consigue  en  uno  ,  puede  lograrse  en-  algunos' 
días-,  siendo  la  aplicación  la  que  debe 5  porque  paira: 
ir  rio  abaxo  no  és  menester  querer  ,  sino  no  hacer  fuer-í 
za  para  ir  arriba.  La  misma  incesante  violencia  de  la 
corriente  ,  tiene  facultades  para  hacerlo  5  pero  aunque 
atrás  no  se  vuelva  ,  parece  monstruosidad  sino  se- pasa 
adelente,  porque  cX  mismo  ne  adelantar,  puede'  ser  mo- 
tivo par»  retroceder,  .  '  . 
^  iif.  Muy  tibió,  no  muy  flícó  (  que  háy-graiide' 
diferencia 'de  uno-á  otro,  como  diré  después, )  scííá  ^  trü^ 
go  ,  quien' no  adelante  en  la  ví«ud',  con  uni  cóhíeiñV 

.  pía-. 


77 
fladott  i  aunque  sea  muy  corta  ^  del  :uk!mo  fin ,  si  ca- 
da dia  la  rcpUc  A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  es 
xtcTQo  y  que  aunque  es  una  verdad  tan  patente^  hay  mu- 
-chos  que  •  según  su  olvido  de  la  muerte  y  su  entre- 
•gamiento  total  á  los  vicios,  se  juzgan  por  inmortales, 
•o  á  lo  menos  no  tienen  nunca  presente  que  han  de  mo- 
rir ,  que  es  lo  mismo  para  el  caso.  ¡Oh,  simples  y  des- 
venturados muchas  veces,  sino  abandonáis  esa  que  llamáis 
^ida  feliz,  y  es  desdichada  muerte ,  que  os  conduce  insen- 
siblemente á  la  eterna !  Solo  hay  un  Dios,  y  solo  hay 
un  dia^ ,  por  mas  que  se  disfruten  muchos  $  y  si  este  se 
pierde  por  un  instante,  se  pierdeáDios  por  una  eternidad. 

25.  A  las  ocho  me  da  mi  criado  el  desayuno  ,  que 
es  el  ^  mismo  que  acostumbre  siempre ,  y  le  tomo  en 
aquellos  propiios  términos ,  que  á  Vmd.  causaba  admi- 
lacion  el  verlo.  Este  compuesto  hace  un  todo  muy  ar- 
diente ,  y  de  alguna,  parte  de  el  (por  mas  que  otra 
sea  algo  fresca  )  se  puede  formar  un  caustico  muy  fíno. 

-Tomado  hirbiendo  causa  mas  provecho  ,  que  tivio  y 
&io  ,  porque  no  tiene  tanto  ri^r  sa  fortaleza  ,  por  las 
^razones  que  muchas  veces,  dixe  á  Vmd. ;  las  que  hí- 
-derofl  fuerza  á  su  alto  talento. 

26.  Hecha    esta  diligencia  ,  me  pongo  á  escribir 
plasta  las  diez  en  varios  asuntos  que  tengo  principiá- 
balos ,  y  quisiera  antes  del  fin  de  mis  dias  verlos  con- 
cluidos. Quando  pno  me  iifolesta ,  elijo  otro :  con  cuyo 
modo,  sfai  mudar  de  tarea  ,  mei  parece  encuentro  alivio 

-en  el  propio  trabajo  $  á  imitación  de  lo  que  acontece  al 

caminante  ,  que  con  mudar  de  un  hombro  á  otro  lasái* 

.  forjas  1  le  parece  muda  de  embarazo  ,  sin  aligeraf  el  peso. 

,  ay.    Desde*  las<  diez  á  Jas  once  rezo  algunas  devo^ 

alones ,  y  desde  -esta  hora  basta  las*  doce  ,  leo  en  bue- 

*nos  y  matos  autores ,  porque  no  hay  ningún  libro ,  por 

despreciable  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena, 

tomo  ni  algún  lunar  el  de' mejor  nota.^  Catulo,,  tiene  sus 

^exfotwi  (^uiut^lacia  sui  arxogandias,'  Ciceion,<algun  des- 

wi  ^  Ka       V  cuy- 


icuydo  >  Scneca  $  bástente  confaslon  ;  y  en  -fin^  Hoiiieroí 
sus  cegaerás,  y  el  satírico  Ja  venal  sus  desbarros  $  sin  quo 
1&  falten  á  Égedas  algunos  conceptos  $  á  Sidonio  ,  me- 
dianas sutilezas  9  á  Enodio  ,  acierto  en  algunas  compa^* 
,  raciones  9  y  á  Aristarco  ,  con  ser  tao  insulsisimo ,  prot< 
piedad  en  bastantes  excmploSr  D^  unos  y  de  otros  pro- 
curo aprovecharme  -y  de  los  malos  para  no  seguirlos  y  y; 
de  los  buenos  para  procurar  imitarlos. 

28.  A  los  bueno  j  y  a'  los  malos  '  escritores  ^  .dccÍB,  Plc^ 
tarco  f  es  indispensable  -albagarlos  :  a  los  malos  para  que'h 
dexen ,/  a  los  buenos  para  que  lo  temen; 

29.  Dadas  las  doce  ^  se  oye  el  ruido  que  cansa  d 
abrir  la  primera  puerta  de  la  prisión  para  baxar  la  comi- 

:  da  ,  que  la  conduce  un  criado  de  la  casa  y  siguiendo  á 
un  Religioso  benignísimo^  el  qual  me  hace  compañía 
en  la  mesa  pon  disposición  deLPrelado  >  que  me  dispenr- 
sa;  este  y  otros  mayores  beneñcios  ,  hi^s  de  su.  religior 
sidad  y  virtud. 

30*  Advierto  á  Vmd. ,  que  así  c'stc  y  como  los  de^ 
mas  alivios  que  experimento  y  diré  j  son  originados  de 
la  piedad  del  Prelado  de  esta  santa  casa.  Sabe  Dios  hasta 
donde  llegan  los  limites,  de  las  fuerzas  humanas.  ^  y  quat>- 
do  QStas  ptkeden  ceder  agoviadas  ,  con  el  peso  de  las  des- 
dichas y  las  alumbra  con  la  luz  de  la  fortaleza  propria  y  y 
pieda^l  agena  y  para  que  se  recobre  el  animo  y  y  s^  dis» 
ponga  á  sentir  huevos  golpes  de  la  persecudotu     . 

31.  La  comida  es  muy  .decente  ^  atitlque  penosa  y  por 
no  ser  la  hMa  la  mejor  para  mí,*  por  estar  acostumbra- 
do á  otra  distinta,  como  Vmd.  sabe.  Por  esto  me  acuei- 
do  mueblas  veces  de  que  preguntando  á  Dioge^es  ,  que 
qual  era  la  me)ot:hora  paca  ícomix  y  resp<>ndip :  Slue  pa- 
ra el  rico  quandih  tuviese  gana  y  ^y  para  el  púre  ^u^néo  tíer 
viese  qué.  Siendo  yo  .rico  en  «1  particiilaE  M  tener  se- 
gura la  comida  ,  parecía  regular,  usase  de -cilla  quando 

.  tuviese  gaña  5 '  pero  por  no  repetir,  impertinen'^ias  y  k 
como  qtiapda  :íA¿  la  dan  i  aunqoc  skvbfK.j^  ma&av»6 


7» 
'lo  pre¿!^patt  mafitenecine,  tio'io  lücéMtlo  para  mi» 
:taí3n¿. 

5X.  Na  entienda  Vmd.  esta  voz  tan  materialmen* 
te  ccMaio  suena ,  que  aunque  la  probaria  e,n  el  misnoo 
sentido  ,  tiene  su  objeto  ea  otro  más. alto.  Siendo  muer-» 
te  toda  culpa  v  y  muerte  que  puede  serlo  eterna ,  quie^ 
ro  declr^  que  np  como  de  modo,  que  por  la  gula  la  come-^ 
ta.  Por  ella  perdió  Esaú  su  mayorazgo  ,  vendiéndolo 
por  un  plato  de  lentejas  $  único  símbolo  del  infeliz, 
que  pierde  por  ella  el  mayorazgo  inestimable  de  su  al- 
ma y  veúdido  por  un  plato  tan  vil  >  como  lo  .es  él  que 
apetece  la  glotonería*  Los  que  esta  profesan  y  solo  vi- 
ven parayomer  ^  pero  los  templados  ,  solo  comen  paia 
vivir.  De  la  comida  se  debe  usar  como  por  remedio^y  me- 
dlcina  de  la  hambre  ^  no  cómo  por  regalo  del  cuerpo^ 
Sentencia  es  de  Séneca :  Que  la  sangría  de  los  buenos  es 
el  4yuno.  Adamas  ,  que  por  propia  conveniencia  ,  comt> 
dice  Catulo  i  nd  debe  comeíse  mucho  ,  pues  para  no 
enfermar ,  no  hay  cosa  como  la  templanza.  Y  sigue  San 
Pablo  y  diciendo  :  Porgue  la  abstinencia  conserva  la  salud 
.mejo^  que  el  regalo.  Este  solo  sirve  de  ensobervecer  á  la 
xarne  ,  que;  es  nuestro  mayor  enemigo  ,  y  e$  evidente. 
jqiie  el  que  á  su  enemigo  halaga ,  á  sus  manos  perece. 
No  darle  aquello  que  desee  de  la  cpínida » es  grande 
mortiñcacion.  Ésta  es  muy  parecida  á  la  muerte  /  por- 
que la  .  muerte  no  tiene  parres  ,  y  la  mortificación  no  » 
jsc  ha  de  partir:  y  porque  está  poco  aprovechado  el  que 
en  un  tiempo  se  hace  violencias  y  y  en  otro  condesciende 
.consigp.  £1  pajarp  que  se  ba'  escapado  de  m^ichos  lazo^, 
si  en  uno  le  cogen  y  poco  le  importa  y  que  de  los  dem»s  ;e&^ 
Je  suelto»  porque  este  solo  le  atornutnra  mas  en  Ifi 
prisión  ,  que  Jos  demás  en  que  estuve^  inmediato  á  pern 
der  su  .líber tadV  No  se  debp  trabajar  Sj^O:e}T  .vencer  ^' 
exterior  y  sino, en  saltar  los  afeaos ^isiufl  es  lopri«« 
mero ,  porque  logpcad^  esto^  se  consigue  aquello^  Co^ 
nut  el  cuerpo*  lo  <^c  le  dens  pcfiQ.n(^j)e  d^Q  todolp 
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-que  quiera  coiner.%  'procnt^ttdo^vmesúe.txti  ^Besep  <ile 
querer  mas.  Ninguna  Ley  prohibe  que  el  hombren^ 
-alimente,  porque  es  justo  5  pero  la' de*  h'  razón  ,.que  la 
da  á  todas,  manda  queno  se  faartr>.  pprqoe  ademas  de 
•ser  esto  pí^óprio  de  brutúSypued^'fla^librarée'de culpa. 
-'/.  ,33.:   Entre  la  comida  y-uafíwtor  de  . conversada 
-con  ;ml  coippáñero'  de  mesa  y  hermano  de'  habito  ,  da 
la  nnQl«  Retirase  este  y  el  crirdb  que  conduce  la  có- 
;  mida  ,  cerrando  tras  sí  la  pueta  primera  para  subir  ,  que 
-dexan  siempre  encestes  actos  abierta,  por  estar  cerra dft 
c(:y  bfcn^,  como  tengo  dicho  )  la  primera  para  baxar.   - 
34.  '  Mi  Jaan-C^ise  llama  mí  querido  criado)  me 
ifaace  dar  quatra  paseos  ;   sobsteniendome  alguna  -co^ 
sobre  sus  hombf^&4)ara  hacer  menos  molesto  el  embara- 
•zo  de  los  grillos,  divirciendome  media  hora  en  esto  y 
♦  en  referirme  (  porque  no  habla  mal^  aunque  no  escribe 
tb^efíf)  algunos  casos  que  le  han  pasado,  púe5  aunque 
'át  pocoi  añbs ,  Ha  corrido  bastante  tierra.  Otra  medki 
«hora  gasto  en  dar  á  Dios  postradas  y  reverentes  gra- 
cias por  los  muchos  beneficios  que  me  hace',  mantenien-' 
^dome  con  toda  mi  robustez  en  medio  de  estos  quebrati* 
•tos  5  en   los  quales  resplandece  tanto  la  divina  Omni^ 
potencia  i  que  siendo  el  menor  de  ellos  aptídmo  para 
quitarme  la  vida,  me  la  dexa  goz^r  con  tanta  tranque* 
lidad  ,  que  puedo  decir  que  jamas  me   sentí  con  mas 
fuerzas ,  ni  mas  Ubre  de  achaques.  Bien  reconozco ,  qiie 
esto  es  efecto  paró  de  |a  infít^it»  misericordia  de  Üió^^ 
'^es  asi'  como  ha  dispuesto  padezca 'yó  estas  penbiidadiés 
pot  ¿astigar  íftii^' delitos  ,  asi  tarñbleá  quiere  cono^a  est6 
-mismo,  y  pague  Con  el  agua  de  ia  contrición  ,  el  adus^ 
'to  fbego  de   la  culpa  ,   lo  que  me  hace  decir'  en  medió. 
-út  tan  contratio  podíer  como  me  persigues  lo^  que  me  en- 
hena David  :  A  Dios  y  á  mi ,  i^kigA  tóJotel-  Mpfndo. 
^  [k$.    A  ías  dos  me  rccofo ert  mí  lecho ,  no  tanto  j^rt 
dotmir  ,  como  para  pensar  tn  donde  estoy  ,  hasta  las 
'tros  y  meiUf  que^  pie  qiiedb  a4ormecido  ^  me  41^. 
^•^i>  •  ma 


'  $6.  Aestihóra  ,  coirt  corta  dífeténcia ,  se  vuelve  á 
oír  el  ruido  de  la  puerta  primera ,  y  vajan  ^  el  niíisnlo 
Rdigiosó  í  y  el  crhdo  delacása  ,  no  5  otra  cosáV  que 
á qué  este' adítítriistre  unaj^uena  pórcUri  de  lumbtc  al 
brasero  ,  la  qttc  reávd  coir  táhtó  g^ustd  cótfao  1^  qomidá, 
|k)r  el  jtaucho  frió  que  áqiíl^é  experimenta. ^Hechor  dstó, 
4e  retira  el  criado  á  cuidar  de  la  pocha  de .  arriba  pan 
tibriríar  yt^errafía  á  algunos  Religiosas  que  les  es  perm^ 
tido  vajár'  a  ftortráfmc  'ton  sus  'VfSitás  ,  y  a  instruíríiie 
íbn^süáí  talentos,  ^^gúíármiéntc ^  S0n  .quátrb  lc[s  que^cóti 
frecuencia  conciirreín  •;  aunqHic '  btjráá  vetes*  couípo^nen'  itía- 
yor  numero  ,  y  atm  tengo  bastantes  tardes  la  gran  sa- 
tisfacción de  que'mé  favorezca  con  sus  visitas  el  Reveren- 
do Padre  Prior,  sugcto  verdaderamente  recomendable 
pót  su  literatura  ,  discreción  ,  bondad  ,  y  desembarazo 
pttk  todo  lo  qué  ísea  dirigido  al  ^provecho  ,  y  behcfícíb 
del  próximo  i  pues,  por  que  éste,  lo  disfriitc  ,  es  capaz 
dfe  despojá-rse  chteraméríté  del  suyo. 

57:    Sentados  todos  éñ  mi  frígido  y  tenebroso  gaví- 


Sobrc  ellos  sé  redtapv  t>or  ser  geheralmcrtté  de  los  mas 
escabrcfsos  ;  y  contromtidos  ,'  como  por  las  aítisima^ 
ftzofics.que.cada  üoo. produce  en  apoyo  efe  ío  que  deficn^ 
de;  I>e  modo  ,  Vjtiecon  .verdad  puedo  dfecír,;  que  aunque 
íompüesta  .de  tan'  |50cbs\'sij^ctbá  ^  'es'  esta  una  Acade- 
mia tbín  grtndc'j  qxíe  de  SiV  iñspfetcion  se  ocultan  pocai 
ciencias  y  facultadles  rpeíotratadas/tódas  con  ncrbio>coii 
«legancia  i  cóñ  juicio',  penerracíph|,^  y  sabiduría.; 
'  38.  Cada  dia  trie  admiran"  mas  íasniiévas  doctrlrtaá 
que  oigo  ámí5 q lloridos* heímjítíos  V  deió' queme  reSuíta 
2íp>énder^mLkh¡siiTro;fl  Ya' se  ve  /sórí.  ró-í 

dos;  í^  sabios  , ' que',cpíi'  ^ber'tanto  ,  presumen  rio  saber 
tíada  5'  qáe  es^ía  única  f  ^  mas'exqHiiáta  ciencia*  que  pae-* 

de, 


de  y 


y  debe  saber  el  doctoj  porqtt^^a/pi-esttpcibñi^por  019^ 
;.quc  extribe  sobre  poderosos  cimientqs  ^siempre  pareció 
".necedad, .  , 

,  .3^y    Aunquq  se  tocan  vastantes  materias  ^  no  se  ha* 

j  Jbla  ioucho,  poyque  lo  buenp  siei^pre  pareció  ..poco  5  me- 

pf¿i\  malo,  que  '^  este  solq  le  parece  J9  malísimo  y  desr 

*  preciable  lo  mejor .  Np  solo  no  gusta  de/oir^  lo  buenp^ 

!síno  que  abomina  del  que  lo  es,  del  que  lo  dice,   y 

.'del  que  lo  hace  i  y  estas  tres  diferencias  no  deben  tener^q 

.  por  molesta  repetición ,  Votando  que  todo  el  que  es 

bueno  dice^  ,f  hace  Jtp  naejor  ^  porque  aunque  esto,  c$ 

'asi  ^  no  lo  es  mirado  de  otro  inodo.  £1  que  parece  bue^ 

no  en  sus  obras  ^  puede  no  serlo  en  sus  palabras  s  y  el 

que  lo  fuese  en  estas  ,  puede  no  serlo  en  aquellas.  MaxI* 

^ma   es   esta  ^  tan  poderosa  ,  que  advirtieodola  Séneca^ 

,dic(; :  No  tengas  pbr  bueno  al  que  lo  sea  en  sus  palabras^ 

[^sino  lo  fuese  en  \  todas  sus  operaciones  ,  que  la  SirerMparm 

tnatüf  halaga. ..  -  , 

40.  'l!o  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  i  Vmd^ 
es  ,  que  si  todo  ef  tiempo  de  mi  prisión  lo  pasara 
con  esta  mi  amable  conlpañia  ,  haría  delito  suficiente  pa^ 
ra  tenerla  perpetua,,  porque  ^ouise  registra  á  la  sabidu* 
ría  tan  en  su  puntó  ,  como  a  la  verdad  en  su  altura,. 
Y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca ,  que  de  dos^ 
males  que  hay  en  la  vida  ,  que  son  ignorancia ,  y  muerte^ 
es  mas  sensible  la  primera  que  la  segunda :  parece  no  debeq 
tener  jurisdicción* ,  ni  imperio  los  miedos  de  esta,  á  lo  mé«s 
nos  en  los  ratos  que  voy  refiriendo ,  pues  todos  cllo$ 
están  empleados  .eq  producir  los  que  me  festejan  los  mas 
peregrinos  discursos  ,  y  los  mas  eminentes  argumentos, 
metiendo  yo  alguna  parte  del  insuficiente  caudal  de  mi 
entendimiento  a  ganancias  ciertas  en  tanto  abismo  de  utí- 
lisimas  agudezas  ,  y  discreciones.  Ya  se  ve  ,  son  docti*) 
slmos  5  y  aunque  ya  no  se  hac-e  caso  de  ellos ,  ó  porque, 
los  ignoran ,  ó  porqiie  son  necios  los  que  conociéndolos 
los  desprecian  y  ó  porque  la  dich»  del  saber ,  trae  consigo 

'el 


é\  imperiatle  )a  'desgracia  ;  a$  scgpro  que  maa  obraa  eti 
un  reyno  los  acienos  de  un  oonsejb  >.  qve  las  flechas  ,,  ni 
la  espada.  Tengo  de  emplear  un  rato  en  provar  esto  pa- 
ra que  sirva  de  oculto  castigo  á  los  insensatos  y  que; 
lo  niegan  con  tal  tropel  ,de  confusas  razones. »  que  en  estQ 
ipismo  acreditan  &u  sinrazón*      i  ;       . '  .        ^ 

•  41.  No  tiene  duda  que  pueden; mas  los  idUsciuvps.qtl^ 
los  brazos  ,  porque  aquellos  mientras  mas  empleados 
mas  agudos  ,  y  estos  mientras  mas  luchan  ,  mas  se  rin- 
den. Asi  lo  entendieron  los 'Capitanes  de,Q?e.ci»  >  ypofi 
lo  mismo  no  fiaban  solo  del  valor  á^  JDjLoAi^def  pfpi 
registrar  la  Campaña  ,  sin  que.le  aconfipañase  b  cordura 
de  Ulises.  Pudiera  producir  de  estas  pruebas  infinitasi^ 
pero  con  otras  de  superior  naturaleza  no  tendrán  que 
responder  sin  temeridad  y  los  que  á  la. sabiduría  le  qui-* 
tan  la  preminencia  sobre  el  valor  ,  y  las  armas, 

42.  Quan4o  quiso  Dios  darle  ^mpaacro  á  Mpys¿f 
en  el  mando  ,  escogjiór  sesenta  sabios  para  elegido*  : 

43.  Solo  pidió  Salomón  la  sabiduría  para  ser  gran 
^^y  9  porque  ella  ha  logfrado  mas  triunfos,  que  las 
ármas^  ¿Que  pueden  hacer  estas  poi;  mucho  qoc  hagan? 
¿Sujetar  ^on  violencia ,  y  oprimir  con.  rigor?  Buesaque^ 
¡la  sujeta  con  disci;^tas  persuasiones  de  tal.  podo  9  que 
roba  los  corazones,  y  embelesa  los  espíritus,  tfna  elegante 
oración  adornada  con  todos  los  preceptos  de  la 
elocuencüi  y  ,es  una  especie  de  embriaguez .  tan  alta  ^.  y 
tai;i  pqderosa  ,  que  no  atrahe  coq j^asr  nativo  imperio  el 
imán  á  el  azero  y  como  ella  á  If^  .voluntades  mas  opuesr 
tas  9  y  á  las  almas  mas  encontradas.  Esforzado  seras  y  dice 
Dios  en  los  Provervioss  si  eres  Sabio  y  y  valiente  y  si  eres 
industrioso  y  porqué  sabrás  guerrease  con  .4¡jfWcíf^  adv^ty 
tida.  Y  últimamente  ,  pan(  mas  grand<  prueva  y  aun- 
que repetida  en  otra  parte  y  y  aun  mas  al  .asunto  1  di<¥ 
Dios  :  Que  es  mejor  la  sabídsfria  ^  que  las  armas.  Mas  sin 
embargo  ,  es  documento  de  Pigtagoras :  (y  acertado  por 
iicttojqut  en  todo  isa  de  baber  nngjram  de  sal  i  dando  á 
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encender  que  debe  ser  con  sAidimé  eHÜbii  ( 'y  yo  sr&a^ 
do  y  que  ninguna  debe  usar  de  ella  como  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  que  por  aniender  á  las  letras,  se  descuy- 
de  del  gobierno  de  lo  que  este  á  su  cargos  La  sabi4uria 
gf ande  9-^  '  aquella  que  con  su  discreción  sazona  las 
obras.  Sí  se  corre  al  camkio  de  la  perfección  sin  ella^ 
ásüte  |>6¿0'  diesei  ^de  llegar  á  d.  Con  una  ^ez  que  se  tro- 
piece )  ti  Suficiente  para  lisiarse  de  modo  ,  que  se  que* 
de  sin  provecho  j  porque  para  volver  arras  ,  basta  no 
fi'adelanrePSíi^caü^r  dia  produce  menos  ^agu»  el  manan- 
fíai'^  hd  eS^áiéxosMe 'secarse*  Si  ^el  espjritu'  se  derienei 
^métút  mddo  refriarse'/  ^e  lo  que  empe2;ó  virtud, 
termihc  en  iniquidad.   ;    /-     '     ' 

44.  A  las  seis  administra  mí  criado  el  refresco  ,  y  si- 
gue después  ^e  el  k  conversación'  hasta  las  siete  ,  en 
cuya  ^hótá^  vuelvo  á'C^uedar  erí  mi  soledad  y  encierro. 
Desde 'ella  ^asta*  las  óchb^  y  ni^ia  irezo  ,  em^leanctóse 
en  lo  mismo' ihl  Juatí ,  t}né'es  muy  bien  inclinado  ,  y 
por  ello  de 'mi  mucho  mas  querido.  A  esta  hora  trais  la 
cena  el  criado  dé  la  casa  (y  mas  lumbre  para  el  brasero) 
ifcompañado.de  riii  compañero  de  mesa  , cenamos ^  sien- 
tfo*  yo  en  ¿std.  muy  parco  v,  conto  á  Vmd.  le  consta» 
y  dfesjiües' tenfembs'  a^lgüna  cóflíyetsacion'  Bastaínttf'  ^xtÚ^ 

gbrque  aunque  ho  hay  potro  <que  haga  hablar  mas  qud 
na  mesa  ,  aqui  tienen  poco  lugar  sus  fuerzas.  Apenan  . 
)lan  las  nueve  vuelven  a  bírjaf  v  sino  todos  ,  algunos  dfc 
los '  mísniói  que  íne  visitan  por  la  táirdév  Y  otros  difei 
rertTcá  Relígiosos^í'órtnírmos  entre  todos  (siendo  yo'ei 
tego. en  rodas  inteligencias)  una  general  academia  de  la^ 
Pendas  y  artes  5  teniendo  precisión  cada  •  uno  •  de  resol- 
ver la  duda  que  en  qnalesqóiei'  materia  y  fetultad  ,  á 
úoá  ó  á  toldos  se  \t  ofrezca  5  fcri  cuyos  dfc^retós  y  pro- 
^áídl^lpd^áprícró55''(qÜ(í  sií  buscíin  de  interito)  séoyeh 
tósas  muy  piteidias\'  y  :álgnrík5r  que  méíedáh  escifl- 
|Mfse  en  bronce.  * 
43?.    A  las  die2  y  «cdíá  sé  Wtirari  todó¿  i  y  me  pótít-' 
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go  irnnediatameme  á  escribir  bástalas docí.  Gasto  des^ 
pues  inedia  hora  en  contemplar  Ja  grandeza  de  Dios  y  y 
la  nadá>'del  hombres  asunto  que  ttústtó  stempre  á  mi 
(orpeza  para  reeonocer  á  fondo  mí  miseria. 

4$^  Presumo  que  es  la  cama  mi  sepultura  j  y  procu^ 
ra  con  toda  mi  posibilidad  tener  on  gran  dolor  deha«^ 
ber  ofendido  á  aquel  Señor  tamas  veces.  Pem  sabiendo 
que  sutijivin^  Magcnad.  recibe  con  su  infinito  amor  alpsi 
cador  arrepentido  >  pongo  todo  mí  esfuerzo.para  estarlo^ 
entenctícndo  quñ  ésaqueUa  ia  nlrima. noche  de  müvida< 

47.  Oenchiida  esta  admirable  meditación  %  md  des^ 
nuda  ,  y  ayuda  á  entrarme  en  el  lecho  mi  criado.  Re- 
cógese ¿sre  en  el  suyo  j  y  como  están  los  dos  tan  in--* 
maiiBtos ,  me  divierte  ^eon.  su  conversación  hasta  la  ump 
en  cuya  hora  empiezo  á  entregar  mi  yida  á  iá  juiis^ 
dicción  dpi  sueño  ,  verdadera  Jimagen  xle:  la  muene., 

48.  Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  media,  en* 
cuya  hora  despieno  $  y  siendo  la  ociosidad  madre  de 
taodos  los  vicios^  lo  que^  porhabclrto  conocido  ^asi^  apoyar 
Sciptayúicícnda:  De^ning9m  deJStdifvr  atm^  i  infitmei 
qm  4M  ii  ílirsra  el  oc¡oM  ^  ftus  €íUts  uw  vicié  tan  det^SÁ 
tabky  que 'se  puede  Uamar  el  frodeutor  de  todos  i  emplea- 
la  hora  que  hay  hasta- las  quatro:  y  media  ,  en  que  vuel'* 
vo  á  quedarme  dormido  ,  en  leer  r. teniendo  Juan  mu^' 
diás  véce^w que.  levantarse'  i;  encender  ó.  despavílar   la 

'  .49.  .^  Esto  geneto  de  esradid  »  esrelqnemas  me  ;apro-« 
ytáxaí  y  pues  el  silencio  déla  hora ,  la  aplicación  con  que 
k).  cxercho.,  y  el  ningún  ruido  ni  álbormo  que  puede 
áistisacrila  9t¿ncÍDn.deesta:isubc¿eranea..hahitBidoQ  ^dispo« 
ned'.^qise9d  imprkn^  tan  fuertenranteosn  ifaneinória  quan*^ 
to  Icoyjqueesfromo  impó^le  sk  escápede  eilven  mucho» 
años  lo*  que  una  vez  recoge.  Gracias  á  Dios  que  siempre 
me '^favorecido  tanto  coa  esta  aha  potencia,  que  sifué* 
n^|BÍ)!enlieiidímismo4guái  i^tstf^  hubleca>  pnoiéacido  lsi> 
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grande  ^  fuera  grande  monstruosidad.  Contentóme  coa 
no  ser  tan  pequeño  en  todo,  que-  no  pueda  servir  de  al- 
gún provecho  en  algo;  Esto  de  tener  mi  paciencia  y  y 
mi  conformidad  desembarazadas  ^para  resistir  las  desdichas^ 
y  el  ningún  jubilo  que  las  felicidades  me  causan  ,  no  es 
despreciable:  y  últimamente,  si  el  mayor  discreto  es  aquel 
que  sabe  labrarse  el  eterno  bien  ,  no  soy  muy  necio  pues 
puede  .darme  este  el  mismo  sufrimiento  que  para  to^ 
4p:me  asist^.'.      <  >  v  '• 

50.  En?  efeaóf  á  la  referida  hora  de  las  jsiete  estoy  ya 
vestido ,  .y  empiezo  á  txercttar  el  mismo  genero  de 
vida  expresado ,  pues  como  aqui  ni  se  muda,  de  habi-* 
tacíon  y  ni  se  .varía  de  sugetos  con  quien  tratar  ^  aun 
quaodjO  seair  diferentes  las  inclinaciones  ^  y  distintos  ior 
pensamientos  i  tío  tf^uedcQ'dexar  de  ser  siempre  unas 
las  operaciones  p6r  iqai  <^ue  se '  cambien  en  parte  las 
palabras. 

51.  Esta  es  ,  amigo  mió  ,  la  puntual  pintura  que  á 
iVmd,  prometí  $  esta  es  la  vida  que  aqui  pastí.,  y  estalla 
peal  'impuesta  á  mis  dditos.  Ya  dixe  á  Ymd..  y  qué 
estos  no  son-  los  que  m£  -atribuyen  ,  sino  las  ofensas  ^que 
Gomeci  contra  oíii  Dios  $  pero  aunque  son  bastantes  mís^ 
años  y  la  fortaleza  para  resistir  esta  vida  penosa  1  la  hace 
tolerable,  y  apetecida;  .,!  f  ,  :  ..  i  ? 
m5z».  :LcvqJneiemlápvcntiJki^se.ápccode:.,  todaJa  vida 
dura  y  y  el  camino  ó  descamino  de  ella,  es  el  camino  parsl 
lar  TQcz  $!  yxomoíodifie.  BüTrMt¿z:Aíai-,fmed¡f  sazonar 
#/  Oiaño  y  h  qw  mflorjteió  por  Mi^q*  Por  esto  no  llega  pa-- 
n  todas  la  tvejez  lá  ün  tiempo.  Algunos  nacen  .ya  vic^ 
jos  ^.no  pofa|niíi6daf.ta.*reUoki;4ffev&!Ja/^ad.*^  sinaüpor^* 
que  se  antidpaDflfl(tkmporeQrlaiviftndesl"Poii  lasm^has 
motaks  snyábi  mtarectó'á  -los  Veinte  agos  de;SB  fdad  ,  el 
Consulado  Valétío  Corbioo.  Pero  lo  que  admira  mas  es^ 
que  siendo  tan  constante ,  que á  la  ancianidad  no  leque-^ 
dai  otra  o«9  qi»  hacek:  <|iie.  elsiprtepentimiéta  de>lQí  quer 
ii^  tt!  la .  jutectmifd  ^  <  hayáí  faosibf  es  f^nesólvidadoacis^ 


8{^ 
esto  I  exerciten  en  su  mas  qae  m^afa  edad  j  las  accio- 
nes vengativas  de  aquel  formidable  odio  que  en  la  mo- 
cedad engendraron:  ni  que  quieran  conocer  que  si  el  joven 
puede  morir  presto  ,  d  viejo  no  puede  vivir  mucho  ;  ni 
que  de  jóvenes  escapan  todos  los  que  llegan  á  viejos: 
pero  de  viejos  ninguno.  Claro  es  que  no  conocerá  esto,  el 
que  qnasi  no  conoce  á  Dios  ,  por  aquella  tibieza  con 
qué  observa ,  ó  por  mejor  decir  ,  no  guarda  sus  divinos 
preceptos  ^  y  en  particular  el  primero  y  el  quinto, 
porque  mal  puede  amar  á  Dios,  quien  á  su  próximo  abor- 
iece« 

53.  Equivocan  algunos  ignorantes  esta  tibieza  con 
la  flaqueza  ,  siendo  asi  que  distan  mucho  $  esta  puede  ser 
virtud  5  pero  aquella  siempre  es  culpa.  Gran  dolor  ne- 
cesita el  tibio  y-  y  mucha  humildad  el  flaco.  La  tibieza 
es  faha  del  ánimo  ,  la  flaqueza  efecto  de  nuestra  mi^ 
seria.  Al  tibio  aborrece  Dios ,  y  del  flaco  se  compa-^ 
dece.  De  aquel ,  y  no  de  este  ,  se  lee  en  el  Apocalipsis 
que  le  vomita  Dios.  A  este  Seiior  ,  de  quien  dice  Isaias 
que  no  mata  al  lino  que  humea  y  ni  acaba  de  quebrar 
la  cana' cascada  (vivas  representaciones  del  flaco)  nos 
le  pinta  San  Juan  tan  aboriecedor  del  tibio ,  que  le  lanza 
de  si  como  vomito. 

54«  Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirase  mas 
por  ^nro  que  por  si  >  reflexiono  ahora  que  estos  tibios  en 
amar  á  Dios  f  pero  en  perseguir  al  próximo  fuertes  y  lo 
ha¿en  con  propiedad  y  pues  en  el  mismo  injusto  pade<« 
cer  que  á  este  motivan  ,  miran  mas  por  el  ,  que  por  sí 
propios,  pues  lo  que  en  ellos  es  culpa  ^  será  en  aquel 
mérito  si  lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  la  llave  prodigio'i- 
sa^  labrada  coi)  las'  mcyrtificacidiíies  qtié  causa  la  aver- 
sión con  que  nos  tratan  y  y  castigan  los  que  mal  nos 
quieren  y  que  abre  las  gloriosas '  puertas  del  cielo  donde 
nos  asegura  una  corona  de  dichas  eternas  i  que  merece  el 
que^tolbra  una. vida  de  trabados  y  asechanzas  continuas. 
/5¿#  iDeíodos^nÜs  coptraxios  puedo  Ubiarme  1  comd 

no 
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no  sea  tibio  eh  ofaírár  bien  ,  porque  á  los  de  esta  ts-«f 
pecie  j  ya  les  tiene  respeto  la  drrueldad  porque  la  es 
ceden  en  todas  sus  operaciones.  No  es  discurso  mió ,  quo 
¿1  mismo  Dios  lo  dice.  Luego  mal  podre  desembara-^ 
zarme  de  mis  enemigos ,  quando  son  todo  aquello  y 
mucho  mas  ,  que  ni  cabe  en  la  voz  para  pronunciarlo*^  n^ 
tiene  ámbitos  el  papel  para  escribirlo.  Bastante  lo  sien-? 
to  ,  no  tanto  por  lo  que  paso  9  quanto  por  lo  que  ello» 
se  pierden  $  porque  no  es  otra  cosa  i  para  quien  obra 
contra  el  próximo  ,  que  iabcacse  su  eterna  perdidoH^ 
con  el  mismo  mal  que  a  este  motiva  >  pues  del  daño«que 
le  ocasione  ,  resultará  la  ruina  que  le  precipite. 

56.  Yo  se  muy  bien  que  desde  qualesquier  rinconcl*^ 
lio  se  puede  saltar  al  cielo  ,  porque  en  la  resignación 
consiste  la  bienaventuranza.  Padezca  yo  enhorabuena 
su  rigor  j  sienta  su  poder  ,  castigúeme  su  brazo  ^  y  ani-^ 
quileme  enteramente  su  crueldad  ^  que  por  mas  lastima'^ 
do  y  rendido  que  me  dexe  su  odio,  mas  quiero ,  co<! 
mó  me  enseña  Christo  ,  perder  un  o>o  para  entrar  en  t), 
cielo  j  que  ser  arrojado  en  el  inferno  con  ambos. 

57*  Lo  que  creo  y  pienso  es  ,  que  mientras  \nas  trá^ 
zas  perniciosas  ,  y  ardides  deprabados  fabrilque  para  du"- 
pilcar  mi  tormento  ,  de  aquella  punza  con  que  me  ye*« 
ra  ,  nacerá  la  rosa  que  me  corone.  Dios  es  gran  conseja- 
dor del  triste  que  le  buscan  y  asi  como  el  jardinero^ 
que  quiere  mas  fragante  el  rosal  ^  suele  cercade  de:U 
basura  de  mas  desapacible  olor  ,  asi  también  aquel  Se^ 
ñor  entonces  quiere  mas  al  hombre  ,  quando  le  ve  ea 
mayores  persecuciones  ^  manifettando  su  humildad  en  tq^ 
krarlas;  .- -  . 

58.  Lo  que  hoy  sufre  el  perseguido,  premia  DiU  mav. 
nana  ,  disponiendo  se  descubra  su  itiociencia.,  y.  la.maL^. 
dad  de  sus  enemigos.  No  fien  estos  del  secreto  ni  dei 
poder ,  porque  nunca  dexó  de  hacerse  pública  la  culpa 
que  cometen.  Aunque,  la  callen  ^  Josfbratos  la  publlcatán^ 
Boca  tendrán  las  píaredes  y  ki^oa   los-  ymarmules  ^  1 7 

ya 
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ya  sé  sabe  que  úcñeú  eco  los  techo)  %  como  dice  Ju venal. 
Sentencia  es  de  Dios  :  Que  las  aves  doran  voces  ,  y  con  las 
flütnas  de  sus  alas  escribirán  la  sentencia  de  los  delincuen" 
tes.  Aunque  gerítii ,  habló  Séneca  como  un  San  Pablo^ 
quando  dixo  :  Necio  es  por  mas  sabio  que  sea ,  el  que  cree 
que  fdr  oculto  y  rebozado  que  esté  su  delito  j  no  se  ba  de 
hacer  público  a  todo  el  resto  de  los  hombres.  £1  mismo  sigilo 
que  conserve  el  delito ,  ha  de  hacer  rebience  el  pe* 
cho  que  le  guarda  ,  ó  que  le  vomite, 

59.  Cieno  Licurgo  quería  vengarse  de  Manüo  » por* 
que  era  just;o  en  su  profesión  y  cortándole  tas  cepas  de 
una  viña  ;  ^  del  mismo  ayrado  impulso  para  executarlo^ 
resultó  su  ¿srigo ,  pues  el  propio  se  cortó  uii  mus!o« 
No  pueden  niltar  las  sentencias  de  Dios  ^  y  tiene  dicho 
esto  mismo  en  d»tintas  panes* 

60.  Asi  como  espero  la  remuneración  de  mi  toIe<^ 
rancia ,  que  pido  i  Dios  sea  ^n  descuento  de  mis  gra vi« 
simas  ofensas  cbiitra  su  divina  magestad  $  asi  también 
«guardo  se  mejore  la  enfermedad  de  mi  tormento  aun 
en  el  tiráipo  que  menos  b  solicite.  No  hay  tempes- 
tad sin  bonanza  ,  ni  hambre  sin  satisfitcerse.  La  rueda  de 
osra  que  llaman  fortuna ,  siempre  está,  en  movimiento 
continuo.  Los  que  están  en  la  emineturia  de  su  rueda,  so- 
lo deben  temer  ,  aunque  no  lo  temen  ,  el  caer: 
et  abatido' no  lo  puede  estar  mas ,  si  tocó  el  ultimo 
grado  de  la  infelicidad^  como  á  mi  sucede.  Por  lo  mismo, 
solo  aguardo  de  una  á  otra  vuelta  subir  y  porque  si  el  dir 
chosa  ha  de  temer  verse  infeliz  :  el  infeliz  bien  pue- 
de esperar  verse  dichoso. 

¿I.  Todo  esto  tiene  mas  superior  objeto  que  el  que 
se  representa.  No  es  esta  dicha  que  digo  de  las  que  en 
este  destierro  se  disfrutan^slno  de  aquellas  que  en  la  patria 
se  gozan.  Infeliz  soy  en  extremo  por  haber  ofendido  á 
Dios;  p&o  si  á  este  conocimiento  acompaña  el  debido 
dolor  ,  y  el  prometimiento  constante  de  la  enmienda  ,  es 
indispensable  que  llegare  á  ser  dichoso  eternamente. 
>  Al 
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62.  Al  poner  este  puntase  oyó  abrir  la  puerta  prlme^» 
ra  de  mi  prisión  para  vajar  la  comida  ,  pues  aunque  en 
esta  hora  no  acostumbro  escribir  sino  leer  ,  como  llevo 
dicho ,  hoy  quise  concluir  esta  que  principie  ayer  ,  lo 
que  executo  diciendo  solo,  que  aplique  Vmd.  todos  sus  cs^ 
fuerzos  ,  sus  máximas  ,  y  entereza  para  percibir ,  y  com- 
prehender  clara  ,  y  distintamente  el  orden  que  se  guarda 
en  mi  causa,  pues  como  no  se  me  ha  oido  en  justicia  ,  pe« 
netro  no  se  han  ^brlcado  otros  documentos  que  justifi- 
quen las  culpas  que  me  aconmlan  (tan  voceadas ,  como  no 
cometidas)  que  aqudlos  que  llevaron  á  los  reales  oídos  el 
rencor ,  la  malicia  ,  el  engaño  ,  y  la  cautela.  No  siendo 
esto  asi  y  á  lo  menos  se  me  habla  de  haber  tomado  confe- 
sión ,  porque  sin  esta  circunstancia ,  no  es  visto  ,  ni  hay 
disposición  legal,  que  permíra  que  se  imponga  el  castigo  á 
quien  presumen  reo*  Y  aun  quando  esto  esté  justificado 
plenamente  ,  la  confesión  es  el  indispensable  requisito  pa«» 
ra  dar  curso  ,  examen  ,  y  sentencia  definitiva  al  proceso^ 

63.  Aviséme  Vmd.  de  quanto  pueda  descubrir  en  es- 
te asunto,  y  en  los  demás  que  le  tengo  encargados  ,  pues 
me  precisa  disponer  un  escrito  para  el  Rey  ,  que  creo  me 
sirva  de  mucho  ,  y  lo  dirigirc:  á  las  reales  manos  t  poc 
las  de  Vmd*  5  y  00  puedo  executarlo  sin  semejantes  no«» 
{icias. 

Quedo  tan  de  Vmd.  como  siempre ,  rogando  á  Dips 
guarde  su  vida  muchos  años,  sin  enemigos  crueles  y 
poderosos ,  que  será  suma  complacencia  para  su  ver* 
dadero  amigo,  z 
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MORAL   E  INSTRUCTIVA, 

Q/iie  d  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Paniegas ,  dirigid 
Adán  de  la  Parra  su  grande  amigo  ,  en  respues^ 

ta  de  las  dos  antecedentes. 

I.  .XA.M¡go  y  Dueño  ,  y  Señor  :  satisfago  á  las  dps 
devadisimas  de  Vmd.  y  en  cuya  primera  me  irefíere  la 
cierta  causa  de  la  prisión  que  padece  ;  y  en  la  segunda  me. 
pinta  la  habitación  que  le  sirve  de  cárcel  j  y  la  vida' 
que  eñ  ella  pasa.  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  los  mas 
poderosos  efeaos  del  juvllo  ,  y  de  la  tristeza.  Aquel 
ppr  ver  á  Vmd.  como  racional  abeja  sacando  miel  de  lo 
amargo  ,  porque  entonces  se  aliña  mas  el  alma  y  quando 
con  paciencia  se  resisten  los  trabajos ,  que  injustamen* 
te  buscó  la  enemistad  al  cuerpo.  Y  esta  ,  poraue  quanto 
V*nd.  experimenta  de  tormento ,  paso  yo  de  martirio. 
No  siempre  lo  antiguo  tiene  ganado  el  crédito  de. verda- 
dero. Que  no  hay  amor  sin  provecho  ,  ni  amistad  sin 
beneficio  ,  dice  un  antiquísimo  lema  $  pero  ó  es  falso  y  0 
no  habla  con  aquellos  hombres  que  saben  mantener 
hasta  la  muerte  los  inseparables  vínculos  con  que  une  á  las 
ülmas  la  amistad.  De  la  mia  no  se  decir  mas  y  que  lo 
que  de  la  suya  dixo  Diogenes  estando  enfermo  su  amige 
Casio.  No  estoy  bueno j  dice  y  porque  mi  amigo  esta  malo.  En- 
tonces tendré  yo  consuelos  ,  quando  Vmd.  rio  tenga 
penas.  Por  lo  mismo  no  es  otro  el  ínteres  de  mi  amistad, 
que  buscar  el  bien  de  Vmd.,  quien  no  debe  agrade** 
cecmelo  y  porque  todo  el  que  trabaja  para  bien  suyo,  aun* 
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que  de,  ¿1  resulte  cojjycnicncia  á  otro  ,  no  está,  este  obli- 
gado al  agradecimiento  j  sin  embargo  de  que  goza  del 
beneficio  $  pues  aquel  que  se  lo  proporcionó  ,  no  lo  hizo 
con  atención .  ó  miratniento  al  extraño  >  sino  con  refe- 
rencia á  si  propio.  A  este  modo  ,  quando  yo  solicito  y 
deseo  el  total  alivio  de  Vmd. ,  es  por  propia  convenien- 
cia mía  ,'  pues  pende  de  conseguirlo  quedar  yo  libre  de 
congojas.  Quando  Vmd.  lamenta  yo  suspiro  $  mas  quan-: 
do  se  alegre  será  quando  me  complazca.  Aunque  no  sea 
mas  quc^pot  esto  ,  me  precisa  desear  que  no  tchga  Vmd, 
que  padecer  ,  ^ués  asi  no  tendré  yó  qué  sentir.  Si  pu- 
diesen ver  esta  carta  muchos ,  aseguro  que  dirian  bas- 
tantes ^  que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  de  hiper- 
bólico y  exacerativo ;  pero  falto  á  la  verdad  de  certi- 
dumbre. Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  ser  ami- 
go fiel  ,  supone  el  que  ignore  estos  milagros  de  la  amis- 
tad. Los  corazones  de  los  verdaderos  amigos  guardan 
tan  prodigiosa  armonía  ,  que  mensageros  casi  infalibles 
de  las  dichas  ó  de  las  desgracias ,  dan  aviso  de  estas  ,  ó 
de  aquellas  con  sus  movimientos  e  inspiraciones.  Sí 
^ón  de  sentimiento ,  comunican  al  alma  una  especie  de 
mélancolia  tan  rafa  qué  quanto  se  respira  és  mas  zozobra 
que  aliento.  Si  son  de  júvilo  se  dilatan  ,  y  con  alegri* 
simos  anuncios  llenan  el  pecho  de  vehementísima  ale- 
gría. Bien  experimentaron  esto  Litarco  en  Atenas  y  y 
Arfilao  en  Troya.  El  primero  estando  preso  su  amigo 
Claudiano  ,  aunque  muy  distante  de  su  vista ,  exclamó 
diciendo  un  día  después  de  comer  ,  siendo  exequía  de  su 
sentimiento  un  profundísimo  suspiro  :  ]Ay  infelice  ,  que 
según  la  opresión  que  en  este  instante  padezco  en  el  corazón^ 
6  me  avisa  mi  muerte  ^  ó  la  de  mi  amigo  Claudiano !  Y  se  ve- 
rificó la.  muerte  de  este  en  aquella  misma  hora.  Y  el 
segundo  habiendo  sido  su  nmigo  Plació  desafiado ,  á  cuya 
palestra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo  5  á  poco 
rato  de  la  comenzada  batalla  se  incorporó  intrépidamente 
sobre  el  lecho  ,  queriendo  arrojarse  del  con  aiegrisimas 
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demonstraclones  ^  y  preguntada  la  causa  dixo  :  Si»  duda 

ba  venc^ido  Plació :  pues  asi  me  lo  avisan  los  eonsuelgs  de  mí  co^ 
razan.  L,a  inmediata  vuelta  de  Plació  con  la  cierta  noticia 
de  habec  triunfado  de  su  contrario »  aseguro  el  vaticinio^ 
a  De  e^tq§  <:a$q$  tan  prodigiosos  están  llenas  las  His- 
torias. No  remito  á  cHas  á  qi|ie;n  dude  sa  verdad ,  porqu^ 
esta  en  sen^e jantes  casos,  se  acredita  n^as  con  e;xperi^nr 
cias  y  que  con  egemplps.  ¿  Cóirio  dará  crédito  i  estos 
aquel  j  cuyo  corazón  es  tan  duro ,  que  jamas  le  enseñó 
esta  nobleza?  Queden  pues  castigados  los  incrédulos  con 
la  misma  deslealtad  .  que  profesan  \  pues  Iniieles  4  1* 
amistad,  proceden  como  insensibles*  A  mas  esitendiej^a 
csic  punto  ;  pero  hay  otros  importantes  que  evaquar. 
Vmd.  conoce  mi  corazón ,  y  sabe  todo  el  fondo  de  la 
amistad  que  le  profeso.  La  experiencia  se  lo  á  acredi* 
tado  9  no  mis  palabras  \  que  cuesta  poco  ponderar  mu- 
cho«  y  hacer  nada.  La  misma  fineza  de  mi  amistad ,  es  la 
que  d^  motiyo  para  que  en^  e^^a  carca  obre  con  Vmd. 
con  toda  la  fuerza  del  caustico ,  huyendo  adrede  de  1^ 
blandura  del  íenirivo.  No  captare  su  atención  con  parsí* 
monias ;  sino  empeñare'  su  ánimo  en  lo  mas  justo  con 
entereza.  La  dulzura  de  las  voces  oculta  la  ponzoña 
de  la  lisonja  $  y  el  que  ama  á  otro ,  no  ha  de  ser  con 
él  lisongero  ,  sino. veraz  y  fuerte.  San  Gerónimo  dice: 
Creeár^e  ^  que  bajo  la  dulzura  de  las  palabras  i  está  escon^ 
dido  el  veneno.  Y  en  otra  parte.  Bn  sus  voces  conoceros 
^uien  es  tu  andigo  i  porque  enton^es^  resplandece  mas  ía  amis^ 
tad.  verdadera  y  quando  las  palabras  cqn,  que  se,  e^^ha  SQ^ 
mts  para  corregirte ,  que  para  delepartt ,  que  aquellas  pcpf 
fieles  descubren  el  amor  verdadero  y  j  e^,af  par  fyi^as  ma- 
niñestan^  la  verdadera  trayctoni  y  en  ^na  palal^ra; |^ n^u  e^ 
leal  el  que  porque  su  amigo  áict  ^  califr . tee^  y^xi^^^sírr 
de  (  autujue  haga  frió  )  que  esta  sudandq  $  quj^'  ^e  ^ 
tiene  de  amigo  el  trato ,  es  lisongero  el ,  ipo^.  Cq^ 
Jas  reglas  de  estos  preciosos  documentóse;^  cuy;^,Im|f 
tácion  guardcf  siempre  con  los  pocos  amigos  qu^teu- 
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go  t  ( que  apenas  llegan  á  db$,.  sienáo  Vmd.  el  uno 
entero)  me  precisa  sino  corregir ,  á  lo  .menos  estrañar 
como  no  fundadas  algunas  proporciones  de  sus  car- 
tas y  que  deben  pasar  mas  por  sutiles  que  por  verda* 
deras  :  porque  aunque  estas  preciosas  producciones  des- 
cubren los  talentos ,  ocultan  las  realidades  $  las  que  en  to-^ 
do  caso  deben  ocupar  el  lugar  primero.  Bien  com- 
prenderá, Vmd.  que  no  es  otro  mi  ánimo,  que  el  de 
no  quererle  tan  cargado  de  patíencia  ,  que  se  equi-* 
Voque  con.  la  culpa;  y  tan  lleno  de  tolerancia,  que 
ía  tengan  muchos  por  deUto.'-  Lo  que  en  unos  es  vir- 
tnd  ,  puede  ser  pecado  en  otros.  La  cicuta ,  que  es  un 
veneno  activo ,  engorda  á  las  gallinas  que  la  comen. 
£1  ver  á  Crisamo  tan  abstenido  de  todo  comercio  con 
el  otro  sexo  ,  no  era  virtud  adquirida  >  sino  insen^ 
isibiiidad  heredada.  Como  no  le  incitaba  otro  estimu-^ 
lo,  no  le  mobia  otra  continencia,  que  la  que  éspro«* 
pia  de  un  tronco.  Si  se  abstubiera  (  decían  muchos  y 
ton  razón  ^por  el  temor  de  Dios  ,  no  tendría  tan  poco  cuy^ 
'dado  con  ^u  conciencia  en  otras  materias.  Y  el  advertir  á 
li^urelío  tan  parco  en  la  comida  y  bebida ,  tampoco  era 
^bmplanza ,  sino  falta  de  apetito.  A  este  modo ,  ¿  qué 
importa  que  (Quiera  Vmd.  obrar  como  dice  en  la  su- 
ya,  si  á  tni  parecer  esas  ihlsmas  obras  carecen  de  re-^ 
flexión?  La  prudencia,  que  no  mide  el  fin  desde  el 
principio ,  mas  es  delirio ,  tiue  prudencia;  No  soy  in- 
clinado á  confundir  los  conceptos  sin  declarar:  losasuri^ 
'tos  \  porqué  enft)nces  se  explican  mejor  las  voces  quan^ 
do  se  hauah  declarados  sus  objetos. 
■'  3  Aunqtie  observa  tan  profundo  silencio  en  Vmd- 
para .  disculparse  de  lo.  que  le  atribuyen  y  motiva  su 
prisionf ;  nunca  creí  fuera  otra  la  causa ,  que  la  de  es^ 
tar  callando  '  para  irse  previniendo.  Por  lo  mismo  le 
decia  *  en  las  mias ,  y  alguna  vez  enojado ,  ¿que  hasta 
quando  habia  de  durar  su  no  defenderse  ?  Poníale 
presente ,  que  algunos  atribuían  á  verdadera  culpa ,  la 
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queá  Vmd.  fulmino  el  odio^  acrecentándose  aquella^ 
mas  por  el  silencio  de  Vmd.  que  por  la  aseberacion 
de  los  contrarios.  Esperaba  en  fin  de  tanto  callar  nú 
gran  glope  5  pero  me  le  dio  Vmd.  grande  en  el  co- 
raron qumdo  clara  y  distintamente  me  álct  en  su 
primera  larga  (  con  cuyo  nombre  la  diferendó  de  otras 
reducidas  -,  que  la  antecedieron  )  que  •  está  empeñado 
en  no  disculparse,  por  mas  que  juzguen  los  hombres 
lo  que  quieran  de  su  silencio ,  parque  se  disculpa  mas 
ti  que  calla  ,  qtie  el  que  defendiéndose  procura  acreditar  su 
inocencia  5  apoyando  esto  ctm  que  Christo  nuestru>  bien  no 
se  disculpó  a  los  cargos  que  Pi latos  le  bizo  ,  /  el  gran  con 
€epto  que  este  formó  de  lo  que  era  Cbristo^fue  porque  no  se  dis 
tuJpaha.1.0  cierto  es,  amigo  mió ,  que  no  puedo  discurrir 
donde  tenia  Vmd.  su  aíto  entendimiento  empleado, 
i]tiando  usó  de  una  prueba ,  que  siendo  tan  adíntra*^ 
ble  y  prodigiosa  en  el  Redentor  del  mundo  ,  es  en  Vmdl 
$ino  ridicula,  insulsa  á  lo  menos.  ¿Quien  piensa  asi? 
|Un  Quevedo  producidlo  que  aun  Zoylo  lo  tendría  por 
Simpleza  ?  Atm  preso  -que  callaba  á  les  cargos  que  el 
fuez  le  hacía  ,  dijo '  este  :  Haces  sabiamente  si  eres  necios 
pero  neciasneñée,  si  eres  sabio.  Sin  duda  estaba  Vmd.  preo¿ 
capado  de  alguh  pesado  sueño ,  con  el  que  embarga- 
da la  razón  y  oprimida  la  prudencia ,  fue  arbitra  la 
fantasía  para  semejante  discurrir  ^,  quando  ^produjo  y  se 
pagó  tanto  de  este  alucinado  pensamiento.  Asi  como 
de  qúahtas  flores  al  árbol ,  de  tantas  esj)cianzas  de  frú^ 
tos  corona  al  labrador  la  Primavera í  asi  también^ -dé 
quantas  defensas  hace  aquel  á  quién  Se  reputa  reo, sé 
corona  de  otras  tantas' esperanzas  que  justifiquen  su  Inf 
culpabilidad;    • 

•4.  No  es  aquel  gran  egempfo  de  Ghristb  que  V-md. 
toma  por  eftigio ,  de  tanta  ñierza  como  piensa  para 
tfo  disculparse.  El  egeniplo  nó  debe  medirse  por  las  per- 
sogas i  sino  por  tas  cosas.  Si  él  acto  no  es  conocida- 
mente de  virtud ,  no  se  debe  tomar  aunque  sea  de  un 

An- 


96 

Ángel  del  Cielo  I  6  de  un  Apóstol  de  Jesu-Christo* 
Por  lo  tanto  dice  San  Pablo ,  como  Vmd.  lo  trahe  et^ 
su  primera  larga  de  que  hablo  $  que  se  buya  4^  todo^ 
lo  que  no  edifique  par  ikito  qm  sea.  Pero  prescindieado 
de  esto »  y  para  convencer  á  Vmd,  en  la  parte  de  que 
trato  s  aún  de  las  obras  de  Dios  que  fueron  de  sola 
condcscension  para  alivio  de  nuestra  naturaleza ,  dicen  lof 
Santos  Padres  que  no  fueron  para  imitarlas.  Una  de 
estas  es  aquel  santísimo  y  adorable  silencio  de  su  di- 
vina Magestad  en  el  caso  de  culparle  Pilato^*  ^o  ^H| 
t\o  debe  ^mirtarse  en  tales  eventos  ^  sino  que  puede  pe^ 
carse  en  hacerlo.  Claramente  lo  dice  Dios :  Quando  t^e 
acuse  tu  enemigo  de  h  que  no  has  becbo ,  sufre  con  pa^ 
fiencia  la  persefuciom  pero  discúlpate  f  que  en  justificáis 
su  inocencia ,  libro  yo  el  castigo  de  aquel.  No  tiene  e( 
texto  otra  interpretación  que  }a  qite  suena  >  es  ut| 
precepto ,  que  obliga  á  su  observancia.  Luego  comete 
culpa  quien  executa  lo  contrario*  Indiscreta  es  la  pa-r 
f ion  que  se  de)(a  arrastrar  de  un  Capricho.  Esto  está 
Vmd.  pracricandp  con  (siUar.  No  solo  £ilta  Vmd.  ea 
no  disculparle  á  sí  mismo  ,  sino  á  los  propios  ,  y  i  ios 
extrañps*  Falta  Ymd.  á  sí  mrsmo ,  porque  quiere  con 
no  poner  los  medios  que  acrediten  su  inculpaí^iUdad, 
que  el  falso  delito  que  le  atribuyen ,  quede  por  ver- 
dadero á  la  posteridad  $  y  Vmd.  mismo  dice  en  la  suya 
á  otro  asunto  que  viisne  derecho  á  este:  Que  el  morir 
no  es  delito  ,  aunque  es^  pena ;  lo  que  es  delito  .es,  dexar 
mal  nombre  en  el  mundo  de  lo  que  en  el  se  buho  vivido. 
¿Y,  que  delito  no  comete  Vmd.  quando  en  fuerza  de 
una  inconsiderada  aprehensión,  quiere  obscurecer  su  nom- 
bre dexandole  sin  crédito  en  él  mundo ,  pudiendo  entre- 
garle -  sublime  al  imperio  de  los  futuros  siglos  ?  Si  las 
propias  voces  de  Vmd.  le  convencen  ¿cómo  quiere  argüir- 
me  con  ellas  \  San  Pablo,  para  mayor  prueba  mia  y  cqi^* 
fusión  de  Vmd.  dice  |as siguientes,  qne  son  terribles,  üü 
galles^  quando  el  testimonio  que  te  levanten  sea  contra  tu  repi^ 
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I        t'ixton  9  qkt  éH  amí&tu  buen  hañAre  y  ña  dBrás  conira  tu  ¡n'o- 

i  ximo  y  antes  pecaras  si  no  procuras  llébarle  á  la  tierra  con 
la  misma  6  mayor  estimacian.  Falta  Vmd.  á  los  que  tienen 
su  apellido  y  su  sangre ,  porque  si  sirven  de  timbre  y  bla- 
ioTi  las  héitoycas  acciones  del  pariente  ¿por  que  no  han  de 

I  •  servir  de  tunar  los  delitos  que  en  él  se  tengan  por  ciertos? 
Últimamente,  falta  Vmd*  á  los  extraños,  porque  da  lugar 
^  que  todos  mur  muren  $  y  Dios  dice:  que  aun  las  obras 
hfíenas  yjio  se  deben  hacer  jsi  de  ellas  resulta  notable  murmura-- 

I  ii(hu  Pero  es  para  el  caso  mas  su  boca  de  Vmd.  que  los  ar*- 
gumentos  mios.  En  una  obra  suya,  y  como  tal  elcvadísi- 
ina,que  ine  remitió  desde  otra  prisión,  dice  Vmd.  asi:  No 
miraba  el  Duque  (  era  el  de  Osuna)  estas  cosas  ^  y  erró  en  pre^ 
sumir  que  su  conciencia  valia  por  todos  los  testigos  sus  contraria 
lOs^y  que  su  grandeza  yservicios  y  eran  satisfacción  detodoyypor 
tomismo  no  hizo  defensa  alguna ,  rejnitiendose  al  desprecio  quá 
bacía  de  su  prisión  y  mas  como  las  leyes  ni  los  Jueces  se  gobiernan 
por  concienciasyVino  elDuqíie  á  quedar  desabrigado  y  sin  respues 
ita  para  las  acusaciones.  (*;Esto  es  de  Vmd.  como  también : 
f¿ue  mas  se  disculpa  el  que  calla^qui  el  que  con  alegatos  sedefiem 
tk.  Mal  se  coinpadece  esta  con -aquella  doctrina:  distan  de 
^xtrenío  á  eitretho/Bien  sé  qüal  debe  seguirseide  estas  dos 
bpiriiones  5  ;perb' Vmd.  6  no  quiso  conocerla  6  de  intentó 
tscusó  seguirla:  Mucho  defecto  es  este  para  quién  tanta 
sabe,  y  defecto,  que  por  padecerlo  Vmd.  es  fuerza  que 
lo  sienta  yo.  La  primera  proposición  convence  5  la  scgun*^ 
da  solo  se  sosf^en'drá  con  sofisterías.  La  razón  es  superior 
á  todos  ¿luego  por  qué  hemos  de  ser  tan  torpes,  que  aban*- 
donémoslo  real  por  lo  sofistico?  A  la  defensa ,  amigo 
mió ,  que  á  mi  poco  me  servirla  el  ser  fidelísimo  Chusi ,  co- 
mo Vmd.  me  lo  manda,  si  advirtiera  á  Vmd.  pertinaz  en 
su  sentir.  Mas  es  esto  pusílaminídad  del  alma  ,  que  gran- 
deza del  cot;(zon;  Salir  4  rostro  firme  á  vindicar  la  reputa- 
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'  (^)  Asi  lo  expresa  Quevedo  en  la  obra  que  íntisuló :  Anales 
de  i(*  días  que  pasaron  en  un  mes:  la  que  tstá  ya  ocupando  la  pren- 
sa'para  publicarla  en  eUe  Semanario. 
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Clon  con  enemigos^pp4drc^oSi  no  es  otra  cosa 
el  triiiufo  9  despreciando  su  poder  y  confiando  en  la  rizón 
que  se  tiene.  No  siempre  duran  los  crueles  en  un  imperios, 
su  ñn  desastrado  experimentan  todos  ¿Y  que  sabe  Vmd». 
si  su  defensa  seria  <1  instrumento  destinado  para  su  justa 
ruina  del  que  la  persigue?  Mas  sino  atendiendo  á  esta  pru-» 
dente  contemplación^  quiere  subsistir  en  omisión  tan  repren^^ 
sible^oyga  á  Séneca  loque  dice  sobre  este  particular.  £^(?;i¿ 
en dexAn detener  remediólos  vicios ^quando pasan  i  co^unAresy 
parque  en  este  caso  (adelanta  Diogenes)  es  mas  fácil  sahar  4  ^^ 
muerto j  que  curar  a  unincarre¿ikle»lio  tengo áVmd* por  tan 
porfiado,  que  quiera  que  dig^  el  principio  que  ha  (ornado 
en  su  callar ,  como  será  el  fin?  porque  es  de  necios  porfiar 
en  el  error  conocido,  por  masque  sea  propio  de  los  hombres 
el  errar^La  mayor  parte  de  la  obra  es  el  buen  principio,  se^ 
gun  el  verdadero  axioma  de  losjaristas:Oyj/^i^  reipotissi^^ 
mapars  principium  fisP.  Siendo  el  principio:  que  Vmd.  tomó; 
pernicioso,  serian  fornaidables  los  fines  siahora^  que  hay; 
tiempo  no  se  enmendará.  Sepa  el  Rey  y  todo  el  mundo,  que 
solicita  la  maldad ,  quiere  atropeliar  a  la  inocienda.  A  do* 
cumentos  de  lo  vjísible ,  como  dice  San  Pablo,  quiso  Dío$' 
convencernos  de  lo  invisible  y  mas  divino.  Demás  esta* 
rian  muchos  Tribunales  ^  si  los  que  se  suponen  reos  no  se 
disculparan.  Demás  se  verian  las  leyes,  si  hubiesen  de  cas? 
tigar  al  acusado  de  otro,  sin  que  aquel  se  defendiese,  y 
este  no  lo  probase.  Todo  sería  confusión ,  escándalo  y  ven*/ 
ganza.  Aun  la  misma  justicia  tiene  sus  equidacles  con  fuer-p 
za  de  limites  ó  coto>  y  siendo  esto  asi ,  demás  estarla  ía 
niisericordia,  si  todo  lo  hubiese  de  sentenciar  el  rigor;  por- 
que todo  sería  en  este  caso  desolación,  y  no  remedio. 
¿Quántos  acusarían  á  sus  próximos  de  delitos  £ilsps  y  si  falr^ 
tasen  las  disculpas  y  las  probanzas?  Este  ¿enero  de  vengan- 
za setía  el  mas  válido,  y  nuestra  ley  no  sería  de  Christianos, 
sino  de  brutos ,  si  lo  permitiera.  Ageno  Vmd.  de  tales  re- 
flexiones ,  y  pagado  tatito  con  su  dictamen ,  no  ha  acertado 
á  conocer  su  falsedad;  alucinado  sin  duda  con  quelsu  callar 
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eniincritorío  siendo  tan  culpable.  La  heroycidad  de  sufrir,  se 
desluce  con  callar  aquello  que  puede  lucirla  mas.  Defién- 
dase Vmd.  vivamente;  y  si  su  inculpabilidad  no  conven- 
ciere al  Juez,  sufra  entonces  con  valor >  que  á  lo  menos 
siendo  todo  el  mundo  teatro  de  su  justicia,  la  mayor  parte 
del  habrá  de  dársela ,  por  mas  que  el  que  debiera  hacerse 
la,  se  la  niegue.  En  este  caso  solo  padecerá  el  tormento  el 
cuerpo;  pero  quedará  ilustre  y  acendrada  la  reputación; 
mas  procediendo  como  Vmd.  piensa,  la  reputación   estará 
padeciendo,  mientras  al  cuerpo  estuvieren,  castigando^ 
Muera  Vmd.  ya  que  muera  á  manos  de  sus  enemigos,  co^ 
mo  victima  inocente  déla  tiranía;  que  asi  vivirá  eterna 
su  fama;  pero  no  como  reo  de  los  delitos ,  que  le  atribuyen 
sin  causa ;  porque  asi  espirando  el  cuerpo ,  quedará  muer- 
to el  honor.  Virtud  es  defenderse  de  aquello  que  daña.  £1 
buen  nombre  de  Vmd.  no  quiera  tolerar  este  daño ,  pucfr 
será  poner  su  nombre  en  malx  opinión.  No  tmna  Vmd.  lai 
ira  de  sus  contrarios,  que  aunque  son  poderosos  4o  estna» 
la  razón  y  la  justicia;  pues  como  aiquellos  caminan  por  los 
derrumbaderos  de  la  malicia ,  no  faltará  tiempo  en  que 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  tránsitos ,  descuvierta 
su  maldad.  Por  mas  que  al  Sol  se  le  apongan  las  nubes,  po- 
co dura  la  ocultación  de  sus  rayos;  y  entonces  sale  mas 
ayroso,  quando  logra  vencer  tales  impedimentos.  Pocos  han 
muerto  por  el  rigor  de  sus  contrarios ,  sin  que  se  hiciese 
publica  su  inocencia ,  por  mas  que  ellos  fulminasen  delitos 
donde  no  habia  culpa. 

5.  Dexo de  pararme  en  la  admiración  sin  tiempo,  quo 
Vmd.  hace  en  la  suya  primera  porque  di  en  mi  ultima 
nombre  de  enemigos  á  sus  contrarios.  No  se  yo  como  se 
llaman  si  enemigos  no  se  nombran.  La  primera  doctrina 
que  nos  enseñan  ^  es  pédic  á  Dios  nos  libre  de  ellosquando 
nos  persignamos.  Y  el  Espíritu  Santo  dice:  Aunque  no  debes 
querer  mal  á  tu  enemiga^  guaríate  de  el.  Y  como  atendiendo 
¿  esto,  dixo  Eurípides:  que  no  hay  cosa  igualmente  uttl  i  los 
hombres ,  como  unn  sospecha  prudente  entre  malos ;  por  que 
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no  siendo  seguro  discurrir  como  buenos  en tfe  ellos,  precio- 
so biene  á  ser  el  sospechar  como  malos.  Vmd.  estaba  de 
gracia  quando  escribió  su  primera ,  pues  aunque  lo  sabe 
mejor  que  yo ,  ni  aun  quiso  atender  á  que  la  felicidad  del 
sabio  no  está  en  que  todo  le  suceda  prospetam¿ute>  sina 
en  mitigar  con  la  ciencia  lo  que  sin  ella  le  causaría  la  ma- 
yor congoja  y  pena.  £1  saber  sacar  de  la  desdicha  la  fbrtu* 
na,  es  la  mayor  habilidad;  y  aun  para  esto  se  requiere  la 
concurrencia  de  aquellas  circunstancias,  que  siendo  clasicas 
para  el  alma,  se  hagan  recomendables  para  el  mundo.  Lie- 
bense  en  hora  buenaJos  trabajos  con  paciencia ,  quándo  no 
tienen  remedio ;  pero  inténtese  este  por  todos  los  arbitrios 
justos  que  la  prudencia  inspire ,  antes  que  la  enfermedad 
carezca  de  medicina  por  radicada.  No  dexa  de  ser  cruel 
verdugo  de  su  vida  y  dé  su  estimación,  quien  asi  no  proce- 
de; ni.  ¿lexade  quedar  reputado  por  reo  de  lo  que  no  hizo, 
el  inocente  .que  calla  16  qucá  su  defensa  conviene  decir.  Al 
mismo  tiempo  iiallo  á  Vmd^muy  entregado  á  distinta  con- 
templación en  su  segunda  pues  ya  en  ella  ,  aunque  supone 
<]ue  á  instancias  mias,  está  reducido  á  emprenderla  batalla 
de  su  defensa  f  que  es  lo  que  nos  importa  mas;  porque  de 
ella  no  solo  puede  resultar  el  salir  mejorado ,  6  con  crédi- 
to, que  es  lo  mismo;  sino  también  que  los  que  hayan  da- 
do atención  á  los  supuestos  delitos ,  y  los  confirmen  con  el 
silencio  de  Vmd.  se  desimpresionen  de  ellos ,  y  formen 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  operaciones. 
Igualmente    disculpa    Vmd.  en  ella  la    tardanza    mia 
en  contextar  á  la  primera  con  altísimas  razones :  y  las 
mismas  circunstancias  que  penetra  para  fundamento  de  mf 
omisión  y  fueron  en  realidad  las  que  la  motivaron.  Esto  es 
leerse  las  almas  y  los  corazones  los  amigos:  esto  es  pene* 
trar  el  uno  las  intenciones  y  pasos  del  otro,  estando  ausen-- 
tes.  Y  esto  es  en  fin  uno  de  los  efectos  admirables  que  pro^ 
duce  la  amistad ,  de  los  quales  dexo  ya  algunos  referidos* 

6.    £1  que  á  su  amigo  divierte  en  el  conflicto  con  sus 
palabras,  parece  que  está  distante  de  hacerlo  con  las  obras. 

De 
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Deqaantós  ofrecieron  á  Job  sbs  bienes  en  el  principio  de  sus 
trabajos  j  ninguno  lo  puso  en  egecucion  en  el  inedio  ni  eo 
el  fin  de  sus  aflicciones.  Mandóme  Vmd.  que  fuese  Cliusi¿ 
nada  tenia  que  escribir  liasta  que  obedeciendo^  le  partici* 
pase  noticias  que  acreditasen  la  egecucion  de  el  encargo^ 
pues  todas  las  demás  « tendrían  por  no  importantes. 

7  Luego  y  pues ,  que  leí  la  primera  de  Vmd.  empece  á  dis- 
currir,  para  dar  principio  ástt  mandato.  No  quise  arrojarme 
de  presto  á  su  egecucion ,  por  no.  errar  el  golpe;  que  es  co^ 
sa  indigna  en  casos  grandes  y  dkr  por  satisroccion  ci  no  pena- 
se. Pierna  mmbo  h  que  se  ba  de  baeer  una  vez  ^  dice  Publio 
Sirio.  Ello  bien  puede  ser  que  no  se  haga  con  dicha;  pero 
es  imposible  que  sea  sin  alabanza.  En  no  atendiendo  a  los 
fines,  son  siempre  inconsiderados  los  principios.  Querían 
los  de  Babel  huir  de  los  rigores  del  cielo  i  y  paca  ello  fa^ 
bricaton  torres  donde  se  cebasen  mas  sus  rayos»  Debe  me- 
dirse la  distancia  del  blanco  con  la  valentía  del  pulso ,  para 
i;^o .  perder  con  la  reputación  el  tiro.  Antes  de  empeñarse 
en  las  cosas  grandes ,  es  neossirto  miratlo  bienj  y  en  bar 
bíendo  consultado^obrar  coa  valor.  Alo  consultado  preste* 
3a;  ptro  parii  la  cohsulta  flema.  Mas  presto  llega  á  abaxo^ 
quien  se  arroja  por  la  vantaba ,  que  el  que  baxa  por  la  es-* 
calera ;  pero  obrará  mas  el  que  bax<S ,  que  el  que  se  arro- 
jó. Tarde  da  el. fruto  la  palma;  pero  son  de  palma  sus  frur 
tos..  Igualmemo  es  gran  cordura  xohocer  las  vcncajas  del 
contrario.'  I*o  qute  t$i^  tiehe  de  mas  poder.,  se  puede  vet^ 
fXX:C!pniun  .mejor.piensar.,  porqtib  el  arte  vence  al  poder.  St 
cara  á  cara  se  quieren  registrar  los  rayos  del  Sol>  mientras 
mas  vivos  los  ojos,  quedarán  mas  ciegos.  Rodéese  algo  p^ 
ra  jograt  la  empresa,  siendo  superior  el  codtrsMrio  t  qt^  «lo 
lleg^  ittas  tarde  á  la  población  el  que,  v^tpor  lo  ma>  largo, 
siendo  noejor  el ;  camino,  que  -el  que  arriba -á  ella  por  la 
vereda  9  si  mas  inmediata  ^  menos  segura.  Eo  casi  todosr  los 
Elementos  tiene  dominio  el  fiíego ,  porque  en  la  tierra  se 
ceba.,  y  con  el  ayre  se  aviva;  mas,  no  se  introduce  con  el 
^^gaa>  porque  sin. dudat^pefedera.:; 
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8.  Aüniqíaé  carcelera  dé  todas  iestás  preciosas  máximas  pa« 
ra  pensar  despacio, afín  de  proceder  deprisa,  y  aunque  nojas 
hallara  can  bellas  en  la  segunda  de  Vmd.  me  bastarla  para 
consultar  mucho  anres  de  empeñarme^  el  sabei;  que  lo  pri^ 
mero  que  se  oye , '  coma  posesión  de  los  oydos ,  como  d« 
los  ojos  lo  primero  que  se  ve.  Macho  cuydado  debi  tener 
aquel  contra  quien  se  ha  dado  algún  informe  falso,  para 
justificarse  en  el  yá  formado  concepto  del  Principe.  £1  que 
M  reputa  por  diablo ,  muy  Santo  ha  de  ser  para  que  se  le 
-tenga  por  buenos,  porqu^e  el  primer  juicio  que  se  concibe 
en  el  almi,  parece  que  se  imprime  en  bronce,  según  su 
duración.  Y  en  fín ,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadi- 
do á  una  cosa,  es  difícil  que  mude  de  parecer,  por  visibles 
quesead  las  ventajas  de  otra.  Nunca  dexó '  Saúl  de  creer 
qoe  David  col) spir aba  contra  su  vida,  por  mas  que  habla 
justlfícado  en  di^ittntas. ocasiones  lo  que  por  ella  miraba^ 
pues  habiendo  podido  quitársela  por  sus  manos,  se  contentó 
con  dexar  testimonio  que  acreditase  esta  posibilidad ,  y 
<le  no  haber  querido  llegar  á'la  egecucion. 
•  9  .Pop  todoesto^y  porque  pierde  mucho  quien  al  prf- 
mcr  lance  ^e  pierde ,  pdr'queno  es  quedar  mal  parasisolcf; 
sino  pura  muchos  que  le  sucedan  después,  cómo^  dice'  Se-* 
ñeca:  El  suceso  de  la  primera  aegian^eí  presagio  de  las  que  si-» 
-gsíen:  empl¿  aílgun  fiempp^en  consultar  el  modo  de  dar 
-principio  ^  y  concitado  este v' gaste'  <«aro  tamo  en  tentaí  el 
•vadbvcóiticvíicoftscja  Garuld.  ír»*flfA/o^<wtov  ditCj  piírd^er 
/i  i'áj^bor  alguna  pane  j/iif/i/ií  y  CicQron^cantimia  diciendo: 
■En  el  mayor  aprieto,  ,  nMa  dexes  por  ierUar^que  á  w- 
ees  los  qut  padecen  imposibles ,  los  h¿uen  fáciles  el  espM^ 
'Ph  f  el  íngefih^  Con  est»  prcbehciones.i  pase  en  ba- 
fdria  mis  (Tiá)Otflíi|a$^''yc<>mo  taranícr'íct6cul¿a  e!  ^{o,por 
¿ma$  qUe  lini?e  el  que  '4e  tiene  le  camreie;  'á  poco  examen 
-cdnotíi  no  solo  el  daño  experimüitadSv  sirio  el  irnyor  que 
amenaza,  y  quienes  le  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
entonce^  ningún  reparo  ^  porque  además  de  que  nada  lo*^ 
graria,  me  exponía  sin  duda  ii^-qocdar  descubierto  ,. y  por* 
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sospechoso  inútil  para  lo  sucfccsivo*  Solo  tuve  por  conve-^ 
fílente  valermepor  entonces ,  como  en  efecto  lo  hize »  aun* 
que  con  la  cautela  necesaria  >  de  varios  amigos  de  los  con* 
trarios  de  Vmd.  qué  queriendo  serlo  míos ,  lo  lograron 
con  una  traycion  que  hicieron  á  aquellos  $  de  que  inferí 
qne  no  sería  estrañola  hiciesen  luego  conmigo,  porque  del 
desleal  con  uno,  no  se  debe  esperar  otra  cosa,  que  el  que  sea 
lo  mismo  con  rodos.  La  traycion  se  estima  al  paso    que 
al  ttaydor  se  aborrece^y  como  que  hay  muchos  que  imitan 
á  Judas  en  tener  la  mano  en  el  plato ,  y  la  traycion  en  el 
pecho ,  he  procedido  con  ellos  tan  prebenido  de  cautelas, 
como  ocupado  de  sospechas  $  porque  en  habiendo  preci* 
sion  de  tratar  con  malos,conviene  mucho  usar  de  la  máxi- 
ma de  Sidonio.  Piensa ,  dice ,  como  pensara  el  malo ,  quando 
con  el  trates  j  tanto  para  librarte  de  sus  maldades  ,  como  pa-- 
ra  que  no  te  baga  peor  y  porque  entonces  logra  sus  mejores  ti^ 
ros  la  nudicla ,  quando  los  apunta  a  una  perfecta  inocencia. 
Hay  hombres, que  al  paso  que  vierten  ofertas  á  otros,  los 
crstan  vendiendo*  Asocíanse  con  unos  para  su  provechos  y 
se  confrontan  con  otros ,  para  que  la  observación  de  sus 
palabras  y  movimientof ,  les  declare  aquello  que  soUciran. 
A  estos  los  compara  Catuio  con  las  Sirenas ,  j^/i^  aÜaganpa- 
^a  matar.  No  hay  enemigo  peor ,  que  uno  de  estos  hom- 
bres, porque  cogen  al  que  v^an  á  inspeccionar  desprevenido; 
y  como  este  ni  aun  tiene  arbitrio  para  precaver  la  liga, 
qué  le  traben  armada,  cae  en  ella,  por  mas  que  sea  su  en- 
tendimiento grande.  Por  esto  dice  Séneca:  Que  no  nos  fiemos 
de  los  que  sin  motivo  nos  lisongean  ;  parque  estos  son  mentira^ 
sos  ó  tray dores.  Y  es  asi  ;  porque  parece  indignidad  del 
respetable  sexo  masculino ,  producir  ante  el  que  se  alaba 
las  mismas  expresiones  que  pudiera  una  muger  estando  so- 
la con  su  amante;  En  efecto  ¿el  que  es  infiel  ásu  amigo  an- 
tiguo, cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un  acaso?  Aíira  co^ 
m0  bábla  de  su  amigo  el  que  lo  quiera  ser  tuyo ,  ,  aconseja 
Séneca,  y  de  boy  inferiros  lo  que  podrá  ser  para  ti.  Sin  ol- 
vidar ninguno  de  estos  documentos,  estando  un  dia  con 
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uno  de  estos  amigos  nuevos, (  que  es  sin  duda  e(  qué  tSe<- 
ne  mas  poder  y  proporción  para  mis  intentos)  le  toqué  la 
prisión  (le  Vmd.  de  un  modo  tan  raro ,  que  siendo  medi- 
tadoyle  pareció  casual  y  solo  curiosidad  mia.  Informómede 
todo  pareciendo  yo  poco  interesado  en  el  asunto  ^  dicien? 
dome  :  '*  Que  vedo  tiene  prisión  para  muchos  años :  mas  sí 
Vmd.  estubiese  interesado  en  ello,  la  primer  fineza  que  le 
tributaria  mi  amistad,  sería  la  de  comunicarle  cierto  me* 
dio  ,  que  conseguirla  sin  duda  su  libertad.  nUna  pro* 
mesa  tan  repentina  y  gustosa  como  esta ,  á  otro  mas  poco 
recatado  que  yo ,  habría  sobrecogido  6  alucinado  de  mo- 
do ,  que  inmediatamente  se  hubiera  abalanzado  á  aceptar* 
la,  declarando  lo  que  pudiera  producir  mayor  riesgo.  Es 
constante  que,  como  Vmd.  puede  considerar,  se  colmó  mi 
ánimo  interiormente  de  imponderable  juvilospero  lo  resis^ 
ti  con  tanta  entereza  en  lo  exterior ,  que  solo  le  respondí; 
Que  no  tenia  empeño  en  que  saliese  Vnui.  ó  no  de  su  pri« 
sion;  pues  esto  para  mi  era  totalmente  indiferente;  pero  que 
habiendo  profesado  amistad  con  Vmd.  en  otro  tiempo  ,  la 
obligación  de  ella  me  estimulaba  á  desearle  todo  bien ,  del 
que  gozaría  si  estubiese  en  mi  mano;  pero  que  como  me 
contemplaba  persona  sin  arbitrio  para  ello ,  registraba  este 
asunto  con  compasión  natural.  Estas  fueron  mis  palabras;  y 
no  bien  hube  acabado  de  decir las,quando  ñxé  todo  mi  cuyda- 
do  en  su  semblante  y  mi  atención  en  su  respuesta,  porque  se 
que  aquel  rara  vez  oculta  lo  que  en  el  interior  se  medita.  No 
pude  de  él,  ni  de  ella  descubrir  otra  intención ,  quela  que 
sonaba.  Hay  hombres  que  disimulan  tan  fuertemente,  que 
aun  ellos  mismos  creen  lo  que  fingen;  pero  los  fondos  de 
este  deque  hablo  ,son  muy  reducidos  para  tanto  empeña. 
Por  esto  me  atreví  á  preguntarle :  ¿Que  medio  era  aquel  de 
que  debía  usar  Vmd.  para  su  alivio?  Prontamente  y  sin  cau- 
sarme alguna  sospecha ,  me  respondió :  Si  Quevedo  formasp 
un  memorial  que  llegase  á  lis  reales  manos  por  las  que 
fuesen  de  su  mayor  satisfacción ,  patentizando  en  él  su. 
inculpabilidad  en  lo  que  le  atribuyen»  y  suplicando  á  $• 

M.  su   soltura,  yo  haria  un  papel  tan  grande  en  este 
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asunto  y  que  al  fin  tendría  efecto  U  pretensión;  No  qui- 
se examinar  que  papel  seria  .el  que  este  hombre  hicie- 
se )  porque  como  se  que  puede  mucho  en  este  parti- 
cular ^  lo  creo  del  todo.  Esto  es  lo  que  he  conseguido, 
y  esto  lo  que  pide  que  Vmd.  se  resuelva  á  instaurar 
su  justicia ,  manifestando  al  Rey  su  inocencia.  Entre  tan- 
to yo  «procurare  con  cautela  apurar  las  intenciones  de 
este  valido,  para  que  no  qnalograndose  mi  intento,  nos 
sirva  no  solo  para  comunicarnos  noticias ,  sino  para 
prebcínir  egecucipnes. 

lo    Asi  como  Vmd,  dice  en  la  vida  de  su  M*  Bru- 
to ,  que  todos  los  que  Casio  conmobia ,  remitían  la  fac- 
ción al  consentimiento  de  Bruto:  y  añade,  que  obra- 
ban en  esto  advertidos,  pues  para  matar  á  Cesar  hecha- 
ron  manó  del  hombre,  que  estimaba  mas:  sabiendo  yo 
que  á  este  nuevo  bruto   no   estima  menos  el  que  á 
Vmd.  persigue ,  he  de  ver  si  puedo  remitir  á  su  con- 
sentimiento la  libertad  de  Vmd.  porque  siempre  se  da 
el  veneno    en  aquello    que  mas  se  gusta  $  y  no  hay 
mayor  enem  igo ,  que  aquel  de  quien  se  tiene  mas  gran- 
de confianza  si  se  vuelve  contrario.  Bien  conoció  esto  Sé- 
neca ,  pues  decia :  Continuamente  pido  álos  Dioses ,  que  me  //- 
bren  de    los  que  con  apariencia  de  amigos  son  mis  emulosj 
porque  siendo  estos  tan  encubiertos  j   no  podré   liln'arme  de 
ellos  también ,  como  de  los  que  son  declarados.  Con  la  mis- 
ma propiedad  lo  entendió  Claudiano,  pues  dice:  Mas 
fácil  le  es  al  homlfre  lilfertarse  de  un  exercito ,  que  le  cer^^ 
que  por  todas  partes  para  cogerlo ,  que  de  un    enemigo  que 
como  a  amigo  le  asiste.  A  esto  aludió  igualmente  Dioge- 
ucs  diciendo:  Mira  bien    quien  es  tu  amigo ^  porque  si 
por  Pal  le  tienes  y  el  no  lo  es ,  puede  ser  tu  enemigo  ma-- 
yor.  Todos    estos  son  unos  agradables  y   gustosísimos 
paréntesis,  que  dan  mas   esperanza  á  la  ¿licidad   de 
ymd.  porque  como  en  mí  tiene  otro  igual  suyo  sin 
diferencia  $  no  debe  tener    tales    recelos ,  sino    persua- 
dirse ,     i  que    har¿   quanto   penda    de    mi    arbitrio 
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para  su  bien ,  c?omo  Vmd.  propio  lo  hiciera.  Para  cu- 
yo efecto  sin  perder  instante  formará  el  memorial  pa* 
ra  el  Rey  Nro.  Sr.  ( cuya  vida  nos  conserve  el  Cielo 
muchos  años  )  vindicando  su  estimación  de  lo  que  in- 
justa y  lisamente  le  atribuyen,  y  aun  pidiendo  satis^ 
facción  de  la  calumnia ;  el  que  me  remitirá  Vmd.  por 
la  misma  oculta  via  que  siempre,  para  ponerle  en 
sus  Reales  manos  ,  y  darle  noticia  de  ello  á  este  nuevo 
amigo  ,  á  fin   de  que  cumpla  su  promesa. 

II.     Rodeé  bastante  con  el  para  indagar  igualmen-> 
te  ,  que  la  causa  de  Vmd.  se  había  formado  de  un  soplo, 
y  por  lo  mismo  que  no  hay  nada   escrito ,  y  menos 
probado.  No  obra  de  otra  manera  la  malicia  ,  porque  de 
lo  contrario,  no  pudiera  su  prinner  formidable  Ímpetu  pe- 
netrar   de  dolor  á  la  inocencia.  En    consintiendo   eti 
perder  lo  que  se  aborrece  ,  quanro  se  forma  para  la  que- 
ja ,  se  recrece  para  el  supuesto  delito.  Este  es  el  úni- 
co medio  con  que  obra  el  odio ,  como  lo  comprueba  Sé- 
neca ,  diciendo  :   El  que  tiene  odhj  solo  se  sustenta  con 
lo  que  daña  ;  solo  piensa  en  lo  que  aborrece  para  aniquilarlos 
y  solo  muere  de  lo  que  nc  acaba.  En  efecto  amigo  mió  ;  tomé 
conocimiento  á  fondb  de  los  tramites  que  ha  seguido  la  cau- 
sa ,  que  no  hay  ;  pues  de  este  modo  usa  la  calumnia  para 
no  llegar  al  fin,  donde  por  la  verdad   desaparezca  aque- 
lla. Esta   noticia  puede  servir  á  Vmd.  de  mucho  pa- 
ra lo  que  en   su  segunda  me  la  pide ,  io  que  pondrá 
en  execucion  inmediatamente ,  para  no  dar  lugar  á  que  sus 
émulos  concluyan  la  obra  de  su  exterminio,  comoape 
recen  $  por  que  es  constante  que  quanto  mayor  es  lafama^ 
tanto  es  mayor  el  peligro  de  quien  la  goza  ,  como  dice  Sa- 
lustio ;   y  es  la  razón  ,  añade  £uripides :   Parque  mas 
zeíosda  Á  la  maldad  la  virtud^  que  el  vicio.  Entonces  empezó 
Roma  á  experimentar  su  ruina  ,  quando  llegó  á  su  ma- 
yor grandeza.  La  embidia  nunca  se  ceba  en  cosas  lige- 
ras ,  sino  en  las  mas  elevadas.  Vmd.   llegó  á  lo  mas 
alto  de  la  fortuna  porque  es  un  sabio  ,  que  es  la  mayor 
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en  sentir  de  los  que  lo  son  5  y  h  embldía  intentó  derri- 
barle y  y  lo  consiguió  ,  conociendo  que  tanto  saber,  era 
imposible  que  no  descubriese  su  obrar.  La  ignoranciai 
como  no  penetra  el  alma  de  la  sabiduría  y  siente  tener  de« 
lante  lo  inismo  que  tío  entiende ,  y  lo  que  puede  des- 
^  vanecer  su  dicha  $  pero  es  documento  de  Séneca  :  Que 
se  procure  ser  de  hs  perseguidos  por  buenos  ,  antes  que  de 
hs  encumbrados  par  malos. 

iz.  Rara  v^z  dexa  •  de  rendirse  lo  que  solicita  una 
porfía  constante  y  honrada.  Inste  el  empeño  con  efkaciaí 
que  á  un  tesón  prudente ,  se  hacen  de  cera  los  marmoles. 
Solo  es  propio  de  los  topos  el  volver  atrás;  pero  de 
los  linces  el  proseguir  el  camino ,  porque  mientras  mas 
dificultades  baya  que  vencer  ,  exclama  Séneca  y  producirá 
mas  glorias  el  triunfo.  Descrédito  es  del  hombre  grande 
principiar  una  cosa  con  viveza  ^  y  abandonarla  por  pu- 
silánime. Siempre  temieron  á  Ulises  los  Griegos  ,  porque 
les  enseñaba  la  experiencia  que  lo  que  empezaba  con 
espíritu  y  lo  concluía  con  valor.  Caso  puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte ,  pero  esto  no  de^ 
be  entenderse  asi  mediando  el  honor  ,  vida  tan  pr&^ 
ciosa  ,  que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida.  Todo  es* 
to  no  es  otra  cosa  que  negarle  á  Vmd.  por  ahora  aque- 
llos consuelos  que  son  propios  de  un  amigo  ,  para  resis- 
tir los  trabajos  ,  porque  antes  bien  le  proboco  á  que  ellos 
mismos  .sean  la  aguda  espuela  que  logre  agitar ,  y  en^ 
áu:ecer>>el  animo  de  Vmd.  Mas  le  quiero  ahora  va- 
liente que  pacifico  $  pero  siempre  tomando  lecc^iones 
de  la  cordura ,  que  es  el  robusto  y  poderoso  cimiento 
donde  fundan  los  doctos  sus  justas  ,  y  eficaces  reso-* 
luciones.  Obre  el  espíritu  con  valor,  por  mas  que  el'cuer* 
po  se  Jámente  eh  el  martirio.  Q)ntentesc'  con  llorar  sus 
penas  sin  disponer  medios  para  confíindirlas.  y  acabar- 
las ^  el  que  por  falta  de  capacidad  hace  solo  en  esta  inac-» 
cien  todo  quanto  puede  \  respecto  de  no  alcanzar  mas 
coii  sus  talentos  »  pero  esco  no  se  debe  enteiad^  con  el 
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sibio  ,  porqtíe  este  hará  miíy  pota  sino  saca  tcsplati* 
dores  del  humo.  Al  hombre  hace  ventaja  el  javalí  en 
el  oído  »  en  el  tacto  la  araña  ,  en  el  olñico  el  buitre  y  en 
el  gusto  el  mono  j  y  el  lince  en  I9  vista  3  pero  ^  advertía 
Lentulo  á  Catilina*:  Qiie  siendo  el  hombre, superior  J  las 
brutos  ,  y  que  siéndolo  tan  grande  su  eontrario  en  el  obrar ^ 
podia  prometerse  s^ur amenté  Ja  victoria  ^  pues  á  las  mayores 
fuerzas  que  en  el  encontraba  ,  podía  presentarle  el  mayor  et^ 
tendimiento  que'  tenVa.  A  la  razón  tiene  Vn¥l.'de  su  par- 
%t%  conque  solo  testa  que  use  de  su  ciencia  con. vive- 
za para  defenderse  y  y  para  que  el  acusador  quede  como 
injusto  confundido  ,  y  como  calumniado^  castigado.  Ni 
esto  es  tampoco  desear  el  mal  del  próximo  ,  sino  manifes- 
tar la  verdad  y  y  que  quede  resplandeciente  la  honn 
dé  Vmd; )  y  en  eiste  caso  estamos  obligados  á  hacer  quai*- 
quier  defensa  para  volver  {ior  ella  aun  á  costa  de  ta 
vida  propia  ,  quanto  mas  á  la  del  castigo  ageno  de  aquel 
que  es  delincuente. 

13.  Aunque  la  sabiduría  este  en  tan  poco  vaJimiento, 
c^t  preguntándole  á  Simonides  ^  quál  era  mas  estima-^ 
ble  la  riqueza  ó  la  sabiduría ,  respondió  :  Perplexo  es^ 
toy  en  decidir  un  psiñto  de  tanta  dificultad  ,  porque  aunque 
no  tiene  comparación  lo  sabio  con  lo  rico  ,  veo  concurrir 
con  frecuencia  a  los  doctos  al  cortejo  de  los  poderosos  :  y  na 
veo.Jí  estos  que  cortejen  i  los  ^sabias:  todavía  tiene  en 
si.tantas preciosidades  9  conu)  conoce  el  que  las  partí* 
cipa.  No  digo  que  la  sabiduría  tenga  todas!  Jas  cosas 
precisas  para  poder  reducir  á  la  amistad  i  un  enemigó 
declarado  ,  porque  aunque  á  veces  se  hace  del  mejor  vi- 
no vinagre  y  nadie  vio  hacer  del  vinagre  vino:  y  aun«^ 
que  jamas  ;se  suelda  con  total  seguridad  una  esjpada ;  pue^ 
de^  vencdrse  al  enemigo  haciendo  desista  de  su  reíi**> 
cor  ensangrentado.  Es  tan  valiente  la  sabidurra  ,'que  con- 
vierte los  brutos  en  hombres  5  y  es  tal  su  duración  que 
dice  San  Gerónimo  :  Que  disminuyéndose  todo  lo  demos  en 
ios  Viejos  y  sato  va  en  aumento  la  sabiduría.  No  hay  hasta 
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ahora  ^gcmplo  Arralado  á  la  Justicia  ^qoe  manifieste  no 
necesitar  mas  de  la  sabidaria  el  poder ,  que   este  de 
aqneila.  Presentóse  el  grande  Alexandro  á  Diogenes: 
aquel  era  entonces  dueño  del  orbe  i  quando  á  est«  so- 
lo servia  de  abrigo  y  albergue  una  tinaja.  Hizo  el  joven 
Principe  pstentacion  de  su  grandeza  ,  al  paso  qup  pu^ 
blicaba   la  miseria  de  Diogenes.  El  Filosofo  ,  después 
de  probarlis^  que  era  mas  rico  que  el  ,  respecto  de  qut 
despreciarlo  todo  ,  le  hacia  apetecer  nada ,  le  dixo ;  Que 
^l  tiempo  manifistaria  quien  i  quien  se  necesitaba  mas  prestoi 
y  se  reriñcó  á  poco  tiempo  y  pues  para  usar  Alexandro 
de  su  poder,  tuvo  que  pedir  consejo  a  la  sabiduría  delFilor 
sofo.  Neutonio,  Rey  de  los  Medos,  ofendió  publicamente 
A  Biantes  ,  Filosofo  consumado  /  diciendole  no  necesitaba 
para  nada  sus  consejos.  No  se  pasara  mucho  tiempo  ,  res* 
pondió  Biantes  ,  sin  que  ansioso  me  solicites.  Y  en  ñn  cons- 
pirándose con  tesón  contra  Neutonio  sus  vasallos  ,  nece-> 
sitó  toda  la  persuasión  y  energía  del  Filo3ofo  para  so- 
regarlos. Siempre  que  otó.  Cicerón  por  alguno  que  se 
contemplaba  delincuente  ,  aunque  fuese  acusado  y  per- 
seguido  por  un  gran  poder ,  logró  con  sus   voces   la 
disculpa  del  que  suponían  reo  ^  porque  la  fuerza  de  las 
razones  obligaba  á  que  los  Jueces  no  comprendiesen  el 
delito.  Prodigios  semejantes  executa  la  sabiduría  con  fre- 
cuencia.  No  aseguro  sea  facilísimo  á  la  de  Vmd.  el  ven-, 
cer  todos  los  obstáculos ,  porque  no  ignoro  que  una 
opinión  radicada  tiene  bastantes  dlficuljtades ;  pero  estosi 
reparos  deb?n   posponerse  y  poniendo  solo  la  atencloi^ 
en  acrediurse.  Máximas  hay  tan  poderosas  para  redu* 
cir  al  enemigo  á  que  sea  amigo  y  que  no  solo  lo  consí-- 
gaU'^  sinoque .con ellas  mismas  se  declare  su  mal  obrar. 
Medítelas  Vmd.  con  su  alto  discutir  ,  que  yo  trabajare 
en  buscar  otras  que  sean  robustas  para  captar  ,  y  fáciles 
para^pIHKeder.  Bien  creo  que  sera  escusado  decirle:  que 
esta  la  vea.  Vnad.  solo  5,  quiero  decir  ,  que  np  la  confie  á 
ninguno  de  sus  familiares  amigps  religiosos  y  ni  menos  les 
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comunique  Cbñ  alguna  de  nuestra*  ccírttsp<>rKÍenrchi  s  ni 
ti  ocuko  medio  por  donde  esta  se  disfruta  ,  ni   tampoco 
nada  que  pertenezca  á  la    causa  :  porque    aunque    yo 
tengo  por  unos  santos  varones  á  todos  los  individuos  de 
esa  casa  >   sigo  en  este  particular  el  documento  de  Ca-* 
tttio  ,   que  dice  :   No  fies  tus  secretos  a  nhguno  y  para  que 
fofislgas  asi  que  no  ¡os  sepan,  todos.  Especialmente  lo  aconse* 
fd  Séneca^  diciendo?  Nadfe  juzgue  del  alma  poi*  lo  qM  di 
fuera  se  sue ,  que  quando  se  rien  mas  albagueñds  las  olas^  ocul- 
tan mejor  los  vajios.  Bien  se  que  la  prudencia  de  Vmd. 
no  olvidará  esta  clase  de  cautelas  ,  pues  por   no  usarlas 
con  todo  el  rigor  que  debieran  ,  se  han  perdido  muchos 
hombres.   Que   c^lle  uno  áétes  lo  que  no  quhiñé  que  otre 
publique  después ,  aconseja  Eurípides  $  y  siguiéndole  eii 
este  asunto  dice  Séneca  :  iSiloque  te  importa  descubres^ 
Ipor  quf  quieres  que  otro  a  quien  no  le  importa  lo  callea  Yo 
quedo  empleado  en  prevenk  ;  y  usar  de  todos  los  me- 
dios posibles  ^  para  que  Vmd.  salga  con  honor  de  don* 
de  le  ha  puesto  la  calumnia!,  de  cuyas  resultas  dar^  á 
Vmd.  aviso  quando  la  ocasión  y  oportunidad  lo  permi* 
tan.  Entre  tanto  dirija  Vmd.  á  Dios  parte  de  sus  muchas 
meditaciones  y  rezos  ,  que  al  dia  tiene  ,  como  me  pin- 
ta en   su  segunda  ,  para  que  su  Divina  Magestad  ilu- 
mine la  torpeza  de  mí  entendimiento  ,  no  solo  á  íin  de 
que   quánto   discurra^  sea  de  su    santo  servicio  ,  sino 
también  para  qnc  conozca  si  este  hombre  de  quien  tengo 
que  fiarme  ,  supone  sus  ofertas  para  perderme.  Al  mis- 
mo tiempo  ruego  yo  al  mismoStfior  de  á  Vmd.en  sus  tra- 
bajos paciencia ,  en  sus  pensamientos  puireza  ,  en  sus  pa- 
labras eficacia  ,  en  sus  obras  virtud  ,  en  su  prisión  li-^ 
foertad ;  y  muchas  felicidades  á  su  vida  ,  para  que  ast 
sea  lleno  de  ellas^  = 

Su  verdadero  amigo  ,  y  no  mas  (porque  esto  lo 
dice  todo)  que  dexa  ya  dicho  su  nombre  y  apellido  en 
aquellos  términos  que  Vmd.  .sabe,  y  en  semejantes  oca- 
siones acostumbra  i  &c.:= 
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ADÁN  DE  LA  PARRA. 


Al 


DAN  DE  LA  PARRA  ,  fue  «no  de  los  mas  gratii- 
des- ingenios  que  ha  prodncido  España  ,  y  tan  eminen- 
te Poeta  7  que  quahdo  Dotti  Francisco  de  Quevcdo  ha- 
blaba de  el )  decía  que,  era  el  verdadero  oráculo  de  los 
PoetuS  y  Filósofos  amigaos  y  modernos.  Se  logran  hoy 
pocas  obras  suyas ,  á  causa  de  que  se  quemaron  en  un 
incendio  que  acaeció  en  la  casa  donde  vivía  ,  que  estaba 
en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo  j  frente  de  la  en 
que  estuvo  preso  Don  Rodrigo  Calderón  ,  Marques  de 
Siete-Iglesias. 

Sin  embargo  se  conservan  algunos  egemplates  de  las 
siguientes. 

I  a.    Academia  de  los  vicios. 

2a.  España  difunta  ,  y  remedio  para  que  resucite» 
Poema  Heroyco.    .  á      . 

ga.  Dialogo  Critico  ,  (*)  entre  Theofilo  ,  y  Aurelio, 
sobre  la  veneración  con  que  se  debe  asistir  en  los  Tem- 
plos ,  y  otras  cosas. 

4a.    Y  los  hechos  del  Conde  Blas  ,  y  la  Condesa  Ta- 
rima ;  que  es  una  sátira  terrible  contra  un  gran  Privado, 
y  su  esposa  $  por  lo  qual ,  por  ser    tan  intimo  ami- 
go 

(^)     Esta  obra  se  insertará  en  este  Semanario  á  su  tiempo, 
por  ser  dignísima  del  publico. 


go  de  üqn  Francisca  át  Quevcdo  ,  y  por  ün  romance^ 
que  princ^ia: 

Un  Conde  y  y  una  Condes^i^ 
á  la  que  el  está  sujeto, 
siendo  asi  que  hace  .temblar 


su  crueldad  al  Universo: 


'4 ' 

e  a  dé 


Hizo  el  mismo  Privado  que  diesen  muerte  i  dstoca^ 
das  á  nuestro  Adán  unos  asesinos  en  la  calle  Mayor^ 
inmediato  al  Convento  de  Sah  Felipe  el  Real ,  de  PP. 
Agustinos  Calzados ,  á  las  lo  de  la  noche  del  dia  22  do 
Marzo :  y  conociendo  él  quien  los  habia  embiado  ,  des* 
pues  de  haber  confesado  con  un  Religioso  del  mismo 
Convento  j  espiro  diciendo  :  Bmn  Señor  ^  f0  ti  fer^ 
dono^ 


t  ^ 
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GRANDES  ANALES 

DE  QUINCE  DÍAS: 

HISTORIA 
DE  MUCHOS  SIGLOS 

QUE  PASARON  EN  UN  MES. 

MEMORIAS  QUE  GUARDA 

Á    LOS    QUE    VENDRÁN 

D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS, 
CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO. 

A  los  Señores  Principes ,  y  Reyes    que  sub- 
«ederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afa> 

nes  de  este  mundo. 

ESCRITO 

En  la  Torre  de  Juan  Abad. 
Año  de  \6%\. 
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AL    LECTOR. 
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Stenticiotí  hago  de  robusta  claridad  (cu- 
ya vanagloria  se  puede  permitir  á  la  piedad  de 
mi  zelo]  en  guardar  en  la  clausura  de  esta  re- 
lación con  vida  cl  escarmiento  ,  j  con  voz 
el  exemplo.  Yo  escribo  lo  que  vi  >  y  con  in- 
tención desinteresada ,  y  animo  libre  ,  doy  i 
leer  mis  ojos  ^  no  mis  oidos.  Me  hallé  presente 
á  lo  que  escriBo ,  con  mas  recato  que  ambi- 
ción. Ni  algún  odio  me  hace  sospechoso  este 
discurso  para  creerle ,  ni  lastima  popular  para 
disculparle.  No  esfuerzo  la  pureza  de  mi  verdad 
por  mi  reputación  sola>  porque  quanto  mas 
allá  de  mi  sepultura ,  y  apartada  de  los  suce- 
sos  5  hablará  con  vuestros  designios  mi  plu- 
ma ,  y  por  creida  podrá  ser  provechosa ,  y 
me  dará  muerto  y  olvidado  d  desengaña 
de  la  advertencia. 

Escribo  pues  en  el  fin  de  una  vida,  y 
en  el  principio  de  otra ,  de  un  Monarca  que 
acabó  de  ser  Rey  antes  de  empezar  á  reynar  *,  y 
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de  otro  que  empezó  á  reynar  antes  de  ser  Rcyj 
aquel  tan  ^anto ,  tan  grande ,  que,  mereció  te- 
ner por  hijo  á  este  i  que  pervertido  el  orden  de 
la  succesion  ( antes  si  es  licito  decir ,  mejorado ) 
es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abue> 
los.  £s  tan  formidable  en  los  umbrales  de  la  vi- 
da ,  que  erj  pocas  horas  de  rigor  ,  justicia ,  y 
prisiones  j  ha  desquitado  muchos  años  d«  cle- 
mencia ,  y  benignidad  no  convenientes  de 
su  padre  i  sí  bien  quando  este  empezó  á  reynar, 
«guió  el  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 
Mi  intento  es  poner  delante  de  los  ojos  á  todos, 
quanto  Rey,  y  quan  grande  cabe  en  diez  y 
siete  años  de  edad  í  quanta  ruina  en  doce  ho-^ 
■ras  j  quantas  maravillas  en  quince  dias ,  y  quan- 
to seso  se  adelanta  á  la  primera  flor  de  la  hermo- 
sura ,  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello. 

Ni  pondero  ,  ni  disimulo  las  acciones  >  j 
porque  pretendo  informar  los  oydos ,  no  rega- 
larlos ni  ofenderlos ,  dexo  á  las  malicias  de  mi 
silencio  remitidas  las  congeturas  del  estado  que 
tuvo  España  quando  la  muerte ,  con  adverten- 
cia lastimosa ,  hizo  fabricas  de  tan  grandes  rey- 
nos.  Preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad ,  i  16  dt 
Marzo  de  i^ii. 
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31  de  Marzo  de  este  año  de  1621  y  i  bs  nneve  3e 
la  mañana  ,  la  Magestad  del  Rey  Don  Felipe  IIÍ.  pasó  á 
mejor  vida  >  que  en  los  justos  y  Santos  tiene  mas  cor- 
teses ^  y  mas  consolados  nombres  la  muerte. 

Truxo  siempre  desde  los  accidentes  de  Casarrubios 
mal  segura  salud  ,  y  color  sospechoso  $  y  esta  mala  con- 
dición de  humores  se  termino  en  calentura ,  de  que  no 
se  hizo  mucho  caso  >  pues  á  los  Reyes  mas  los  acabaí 
la  adulación  de  la  cura  ^  y  el  alhago  de  los  remedios, 
que  el  rigor  de  la  enfermedad  $  y  como  las  mas  veces  los 
asiste  la  medicina  con  tanta  mafia  como  cuydado  ,  espe- 
ran á  que  la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se 
mueren  ,  temiendo  si  viven  quedar  introducidos  por 
malos  agüeros.  Por  esto  los  Reyes  solo  dos  días  están  en- 
fermos y  el  primero ,  y  el  ultimo.  Con  estas  cosas  se 
apareció  el  peligro  en  su  Magestad  ,  sin  haberle  tenido» 
Murió  padeciendo  en  un  desconsuelo  religioso  ,  y  lleno 
de  verdadero  dolor  ,  que  le  sirvió  de  purgatorio  vi-* 
sible  ,  y  de  exemplar  á  los  que  le  vieron.  Fue  diligen^ 
tía  de  sus  méritos^  para  que  las  dilaciones  de  alguna 
culpa  no  difiriesen  en  la  otra  vida  el  descanso,  que  ya  pia- 
dosamente aeemos  goiza  su  alma  ,  acompañada  de  vu> 
tttdes ,  y  dé  tantos  sufragios.  Asomáronse  i  los  ojos  de 
todos  lagrimas  compasivas  que  en  un  mismo  tiempo, 
viendo  de  la  manera  que  el  hijo  succedia  al  padre  ,  coiv 
rieron  tantas  por  cuenta  del  dolor » como  del  gozo  $  y  <on 
las  mismas  razones  que  se  dabaa  pésames «  se  pediam 
aU)r¡cía9. 
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Espiró  ,  como  hemos"*  dicho  y  á  las  nueve  y  media 
fle  la  mañana^,  Miércoles  de  la  semana  de  Lázaro.  Consi- 
derables son  á  todo  buen  juicio  en  las  acciones  de  Dios 
hasta  los  motivos  de  las  sombras  ,  que  con  circuns- 
tancias de  su  providencia  ,  quieren  advertencia  pondera- 
da: Espiró  su  Magestad  Miércoles  de  Lázaro  y  y  parece 
que  dio  señas  de  su  resurrección  su  muerte  ,  y  que  las 
palabras  del  Evangelista  advertían  este  suceso.  Era  tan 
amigo  de  Christo,  que  no  murió,  sino  durmió^  lo  que  in- 
dica la  felicidad  de  su  muerte  ,  y  de  su  despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo, 
como  la  novedad.  Vióse  este  dia :  pues  el  mudar  de 
Señor  regocijó  el  reyno ,  sin  saber  del  que  subcedia  mas 
de  que  era  otro  >  y  sabiendo  la  santidad  inculpable 
del  difunto,  y  constando  la  inocencia  de  su  vida  al  corazón 
amante  de  sus  subditos,  se  conoció  al  fin  que  la  mayor 
fiesta  que  hace  la  fortuna  ,  y  con  que  entretiene  á  los 
vasallos  ,  es  la  de  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escorial  el  cuerpo  del  grande  ,  del  pia- 
doso Rey  ,  no  bien  acompañado  de  luces  ,  y  mal  asisti- 
do de  criados.  Esto  fue  mortifícacioTí  de  su  grandeza  ,  y 
amenaza  de  la  de  su  heredero  ;  pues  le  mostró  quan  se- 
ca es  la  muerte  de  los  Monarcas  ,  y  quan  deslucida  y 
desamparada  su  memoria.  Los  que  no  le  lloraron  se 
acusaron  de  facinerosos  :  con  la  alegría  andaba  la  repúbli- 
ca revuelta.  Unos  elevaban  á  los  caldos ,  otros  sostenían 
á  los  elevados  ^  y  los  ^  envidiosos  prevenían  inquietud, 
y  venganza  á  los  nuevamente  dichosos. 

En  tanto  que  el  Duque  de  Uzeda  pudo  hallar  razones 
de  dudar  en  la  muerte  del  Rey  ,  no  quiso  admitir  con- 
sejos ,  pi  valerse  de  medios  para  sobstener  su  privan- 
za 5  antes  tuvo  por  agravio  de  su  grandeza  imagitiar  des- 
e^ngaños  ni  desconfianzas  5  cuyo  pensar  fue  poco  intere- 
sado ,  peio  menos  advertido.  Túvose  por  cierto  -que  el 
Conde  de  Olivares  ^  viendo  á  su  Magestad  ya  tan  al  ca* 
bo  ,  y  viendo  al  Duque  de  Vzeda  ;  que  le  acompañaba 
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¿e  suerte  en  la  cama ,  que  parecía  que  le  animaba  pa^ 
ra  resistir  á  la  muerte  ,  le  habló  con  estas  razones. 

.99 Señor  ,  yo  he  llegado  á  desear  que  enmedio  de 
este  dolor  forzoso  y  su  Magestad  honre  nu  casa  ,  no  por 
ambición  y  sino  por  alivio  de  su  conciencia  $  pues  con 
esto  se  desempeñará  de  lo  que  debe  á  mis  padres ,  y 
abuelos  ,  á  quienes  en  Italia  fue  deudor  de  la  reputación^ 
y  en  España  de  la  paz.  Aproposito  viene  la  restitu- 
ción de  la  honra  diferida.  £n  tiempo  que  su  Magestad 
lo  dexa  todo  por  fuerza  ^  dexe  la  grandeza  á  mi  casa  por 
obligación  ,  y  dispóngalo  V.  E.  de  modo  que  yo  no  entre 
embarazando  á  su  Magestad  con  mis  desagravios  ,  y 
t  pueda  con  mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimiento." 
El  Duque  de  Uzeda  ,  poseído  del  dolor  ,  y  embara- 
■  Mdo  con  la  pena  mal  presumida  ,  le  respondió  :  Qug 
no  estaba  su  Magestad  para  tratarle  de  nada  qw  le  eon^ 
gojase.  Esto  fue  permitir  Dios  que  no  supiese  aprovechar- 
se de  la  vida  ,  ni  de  la  muerte  del  Rey. 
^  "Con  esto  ,  el  Conde  se  retiró  á  encomendar  á  Dios 
la  salud  de  su  Magestad ,  y  sus  negocios.  En  tanto^el  Du- 
que de  Uzeda  ,  violentado  del  aprieto  y  parasisino, 
forzado  ,  y  átodo  pesar  >  dixeron  que  con  maña  temero- 
sa puso  á  su  Magestad  en  las  manos  una  lista  de  los 
presos ,  y  desterrados  ,  diciendole  :  Señor  ,  este  es  el 
tiempo  de  perdonar.  El  santo  Rey  perdonó  á  todos  los 
de  la  minuta  3  y  siendo  el  postrero  el  Duque  Cardenal, 
se  le  cansó  la  vista  solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse 
•  con  esto  sin  causa  la  piedad  del  Duque  de  Uzeda  5  y 
viendo  escluido  al  Cardenal  de  la  gracia  ,  se  arrojó  á  va- 
lerse de  la  determinación  perezosa.  Escribió  al  Carde- 
nal que  se  viniese  a  toda  diligencia  ;  valióse  pura  esto  de 
la  resolución  del  Duque  de  Osuna ,  á  tiempo  que  el 
consejo  fue  delito  ,  la  diligencia  burlada  y  y  la  asistencia 
peligrosa  5  y  tuviera  efecto  la^  venida  ,  si  la  Magestad 
que  noy  reyna  no  se  hiciera  exécutor  de  la  voluntad  de  su 
padre  $  con  cuya  acción  se  mostró  próvido  »  resuelto, 


y  obcdíentd  ?  Coa  lo  qüal  d  Duque  Cardenal  padeció 
el  ímpetu  de  los  buenos  deseos  mal  ordenados  ,  el  Du- 
que de  Osuna  los  desabrimientos  de  ñneza  menos  bien 
advertida  que  arrojada,  y  el  Duque  de  Uzeda  peniten- 
cia de  pereza  tan  confiada  ,  y  de  confianza  tan  desintc-! 
tesada ,  de  otro  tiempo  ,  y  de  otra  fortuna. 

£1  determinarse  el  Cardenal  á  venir  á  Madrid  ,  ta^ 
mando  la  ocasión  por  licencia  ,  dicen  tuvo  diferentes  mo- 
tivos. Los  que  le  querían  bien  (sentando  que  á  nadie 
hizo  mal)  aseguraban  :  Que  agradecido  al  Rey  j  que  tantas 
mercedes  le  hizo  ,  le  traían  sus  obligaciones  i  pero  no  fal- 
taron curiosos  que  enfermaron  esta  acción  con  sus  con- 
geturas ,  y  la  malicia  se  hizo  ,  no  sin  aplauso  ^  duc-^ 
ño  de  estos  designios. 

Decían  que  acordándose  el  Duque  Cardenal  de  que 
vio  nacer  ,  y  criar  al  Rey  nuestro  señor  ,  y  fue  su 
ayo  ,  y  creido  de  algún  al  hago  que  guardaba  la  me- 
moria de  la  benignidadde  su  Alteza  entonces  »  alentó  los 
descaeg  miemos  de  su  dicha  con  estos  acuerdos  para  ve- 
nir á  ponerse  á  sus  pies  5  y  á  vueltas  de  esta  fineza^ 
con  intención  de  hallarse  de  buen  ayre  á  lo  que  sucediese, 
procurando  con  caricias  engañosas  amartelar  de  nuevo 
la  fortuna. 

No  me  persuado  que  hallase  lugar  esta  prevención  etf 
sus  escarmientos  y  ni  que  pretendiese  embarazar  coa 
hambre  repetida  las  postreras  horas  y  que  tarde  embara- 
zadas ,  quiere  para  sí  la  muerte;  pues  los  sinsabores 
de  la  grandeza ,  y  los  desprecios  de  la  buena  dicha« 
forzadamente  le  hablan  traido  á  verdadero  conocimien- 
to 5  y  todos  los  que  creyeron  de  el ,  que  otra  vez  que- 
ría galantear  la  suerte  que  le  habia  sido  tan  poco  cor- 
tes j  aun  no  le  quisieron  lisonjear  la  persecución.  Algunos 
codiciosos  por  su  dependencia  ,  sin  saber  lo  que  le  desea- 
ban ,  se  dieron  tanta  priesa  á  escribir  su  venida  al 
valimiento  por  cierta  ,  que  la  primera  cosa  que  se  divul- 
gó después  de  la  muerte  de  su  Magescad  fue  la  reduc- 
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clon  del  Duque  Cardenal.  Mostraron  los  apasionados  de 
su  puesto ,  y  grandeza  mas  orgullo  que  cordura  ,  di- 
vulgando esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna.  Los 
que  lo  creyeron  se  vengaron  de  su  gran  talento  ;  los  que 
k)  dudaron  tuvieron  piedad  de  su  persona  $  y  otros  acha- 
caban á  estas  cosas  misterios  que  no  tenian  5  y  por  mos- 
trarse mas  estadistas  que  verdaderos  ,  decian  que  lla- 
maban al  Cardenal  los  que  para  esforzar  su  parte  te- 
nian á  su  autoridad,  parientes  y  canai ,  y  dignidad  ,  por 
eficaces  para  desvanecer  las  novedades ,  y  desterrar  las 
sospechas.  Afirmaban  en  fin  ,  que  fue  llamado  >  y  de 
no  tener  efecto  su  venida  culpan  á  la  incredulidad  de  su 
hijo  el  Duque  de  Uzeda  ,  que  no  se  persuadió  á  que 
la  muerte  podía  hacer  que  el  valimiento  no  fuese  patri- 
monio de  su  casa ,  ni  pervertir  el  pasadizo  que  se  ha- 
bía empezado  de  padres  á  hijos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  llamado  ó  persuadido 
de  su  razón  ^  de  su  obligación  o  de  su  deseo  ,  venia  á  to- 
da diligencia  :  mas  su  Magestad  ,  reynando  ya  entre 
los  parasismos  de  su  padre  y  y  prevenido  de  los  que  sa- 
bían lo  que  se  podía  temer  de  la  llegada  del  Duque, 
le  salió  al  encuentro  con  tales  razones  en  una  carta  ,  que 
se  volvió  á  obedecerla  á  Valladolid  ,  sin  querer  despre- 
ciar ruegos  :  llevóle  el  pliego  Don  Alonso  de  Cabrera, 
del  Consejo  supremo  de  su  Magestad.  Publicóse  habla  en- 
trado en  religión  ,  y  dexado  la  hacienda  á  su  Mages- 
tad :  creo  que  se  derramó  esta  voz  mas  por  consejo 
de  los  que  deseaban  lo  hiciese  ,  que  por  levantar  al  Car- 
denal fcste  nuevo  testimonio.  Lo  cierto  es  ,  que  se  divul- 
gó en  estas  novelas  no  la  para  intención  de  los  que 
las  esparcían  ,  sino  el  deseo  de  c^t  fuesen  ciertas  $  porque 
no  hallo  valor  en  dexar  los  bienes  de  miedo  de  que  se  los 

3uiten;niestá  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobar- 
e  de  aquellos  que  por  no  trabajar  en  la  defensa  de 
sus  honras  ,  se  dexan  difamar  ,  ni  se  puede  llamar  por- 
&  litigar  la  disculpa.  £n  nada  ha  sido  aquel  Señor  tan 
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desafortunado  ,  cortio  tn  lá  peííta  que  su  mil  erte  tu- 
vo en  descansar  le  de  cuydados,  y  memorias  5  yes  valor  des- 
lucido durar  en  la  vida ,  quando  parece  que  se  alarga  adre- 
de. £1  dia  referido  espiró  su  Magestad  y  y  todos  ha- 
blaban   con  poca  menos  lastima  de  su  vida    que    dt 
su  muerte»  no  culpaban  nada  en  su  persona,  ni   in- 
tención s  pero  acusaban    á  los  mas  que  le  habián  asis- 
tido :  Y  acordándose    de  su  santidad,  llamaban  á  los 
sucesos  en  la   consftvacion  de    su  Monarquía  milagro 
continuado:  atribuyendo,  no  sin  causa,  los  aciertos  á 
sus  méritos,  y   los  descuydos ,  si  los  hubo,  á  algu- 
nos Ministros  de  quienes  fió  mas  de  lo  que    convenía, 
si  menos  de  lo  que  supieron  desear ,  los  que  por  ne 
entenderlo  no  conocieron  ni  el  peligro ,  ni  la    obliga- 
ción, divertidos  en  los  juguetes  de  la  Corte  $  sin  que  de- 
xasen  de  pasar  estos  descuydos   por  aplausos  en  las  bo« 
cas  de  los  lísongeros*  Otros ,    sino  el  discurso,  discul- 
paban la.  intención    de  los  que  erraron,   mendigando» 
para  ello     la  compasión  de    algún    crédito.  Y  otro© 
no  disimulaban  culpar    la   piedad  con  que  el  diñinta 
Rey  miró  ciertos  delitos,  que  suponían   merecer  sevc-« 
ras  penase   lo  que  referido  con    fundamento  ó  sin  ¿l^ 
siempre  es  atrevimiento  y  desacato    digno  de  castigo» 
porque  disfama  á  la  Monarquía ,  y  enferma  con  ma- 
las sospechas    á  \gL  soberanía  ,   y  á  la  obediencia.  Pero 
estos  mismos,    reconociendo  después  su  yerro,  ó  mo- 
vidos de  la  compasión  de  ver  saqueada  tanta  mages* 
tad  de  la  muerte  tan  impensadamente ,  sin  haberle  per- 
mitido tiempo   de  vengarse  de  su  demasiada  bondad, 
ni  tomar  satisfacción  de  su  misericordia ,  afirmaban  que 
viendo  aquel  gran  Principe   la  vida  presente  con  re- 
cuerdos de  la  pasada,    enfermó  deseando    remedio ,  j 
que    murió    buscándole,   porque    llegó    á    tal    estade 
que  los  que  le  asistían ,  le  desconfiaban  de   todos  :  Y  ^ 
estos  mismos,  Uotaron  después  tanto  su  desconfianza, 
como  sü  muerte,  procesando  con  los  llantos  á  muchos 
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i  quien  el  doltír  común    noahbraba  con  softofebs. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  Inquietu- 
des ,  y  entre  otros  un  Librero  de  Valladolid.  Aumentó 
el  dolor  á  su  Magestdd  un  Sacerdote  llamado  Olea,  que 
osó  dcciríc  algfrnos  .secretos  imprudentes  ,  pues  le  afir- 
mó) que  comía  y  habitaba  sus  propias  eof^ojas.^ttnXtlch 
se  á  examen ,  y  se  dispuso  la  reclusión  del'  Clérigo, 
Murió  su  Magestad  ó  mártir  de  sus  enemigos  porque 
creyó  estas  cosas  ,  ó  encanzerado  del  sufrimien* 
to  ,  de  las  sospechas  ^  de  la  importunación  y  desacato» 
de  estos  chismes:  y  es  cierto- que  vivió  una ' muerte  y 
que  murió  una  vida. 

A  muchos  tuvo .  suspensos,  y  á  no  pocos  temerosos 
ciertas  prevenciones  prudentísimas  que  veían  hacer 
á  un  Rey  tan  joven ;  pero  los  mas  las  celebraban  cok 
admiración  misteriosa  :  fiando  en  aquella  corta  edad 
acciones  tan  reales  ,  eomo  eroycas.  Esto  debió  su  Mages- 
tad á  las  esperanzas  que  sus  vasallos  tuvierotí  de  su 
Persona,  y  talento.  No  faltaron  enrrc  los  temerosos, 
amenazados  de  justicia >  y  á  -la  verdad,  algunos  que 
movieron  la  habla  de  los  pocos  años  y  de  la  niñez  deS.  M. 
vistieron  de  profecías  algunas  mailcias  dictadas  de 
varias  observaíctoáesv  y  -aflencarot^  sus  designios  cori  pa* 
labras  de  la '  Ekritura  para  acliacac  al  Espírstu  Santa 
VB^  amenazas.'        *         t    :  ^  , 

'  O  tuviese  parte  en  ello  la  advertencia  de  su  Mage^ 
tad  (qu&esttf  en^  ei  cido, )  por  ialivio  de  su  conciencia, 
ó  ya  su  M^estad^  réynáme  cuidadoso  de  su  Republi-^ 
ea  qülsi^e' empesiafescat meneando',  retiró  á  sus  casa» 
dos  Consejeros  det  Supremo' de  Castilla,  Pedro*  de  Ta- 
pia, y  Antbnio  Bóna:^  se  creyó  que  lá  mas  pode- 
fosa  parte  de  sus  deslaeimietítos,  fué  estar  notados  de 
los  (¿dios  comunes,  y  cat itaidos .  con  mucha  nota  deambl-^ 
dosos  en  las  coplas  que  sé  iban'  introduciendo ,  como 
scnieiícias  anticipadas:  1>  I  oj  J   ,        c        ,  <  I 

'     Ocasiqnó  en  Pedrauie^TjHpiai.  algiyna  xepceh^ndoD  lá 
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opulencia  de  sus  casas  >  que  le  sirvieron  mas  de  acusa- 
ción que  de  alojamiento.  Fue  tan  á  raíz  de  espirar 
su  Alagesrad  esta  orden  del  Rey  su  hijo ,  que  el  Pue- 
blo la  tuvo  mas  por  revelación  de  su  alma ,  que  por  des- 
engaño de  su  muerte  5  y  añadió  esta  ciifcunstanda  nueva 
penitencia  al  decreto  de  los  desposeídos :  y  creo  qu« 
juzgaron  menos  bien  representatido  esta  corrección ,  qu^ 
viéndola  executar>  porque  son  al  mundo  mas  provecho*- 
sos  los  exemplos ,  que  las  conjeturas.  Ahora  aconsejan 
á  los  Consejeros»  y  quando  lo  eran  los  acompañaban. 

£1  Duque  de  U^^da ,  en  cuyas  manos  estuvieron 
todas  las  cosas ,  llevó  á  su  Magestad  los  papeles  que 
tenia  9  para  que  ordenase  lo  que  había  de  hacer  de 
ellos.  Su  Magestad  ó  por  aliviarle  de  los  odios  que  si- 
guen aquien  puede,  ó  porque  la  mudanza  descansase 
los  deseos  que  los  vasallos  tienen  siempre  en  todos  los 
cargos  superiores ,  de  otro  que  Iw  maneje  y  sin  mirar 
mas  calidades,  ni  razones  para  ello,  que  la  novedad 
de  la  mAsma  mudanza:  ó  ya  porque  tuviese  lugar  para 
kacer  el  sentimiento  que  debia  por  su  padre,  que  ha- 
bía hecho  de  su  persona  confianza  preferida  á  todos, 
k  ordenó  que  los  entregase  i  Don  Baltasar  de  Zuñi- 
da. Fue  prudencia  salir  íoon  «I  ofrecimiento  de  hacer 
a  uno  dichoso ,! paca  que  otro,  que  lo  h^bía  sido  ya> 
dexase  de  serlo,  ó  que  no  loruese  tanto ,  habiendo  jus* 
tas  razones '{>ar¿i  lo  uno  ,  y  lo  otro.  Era  Don  Balta- 
sar hombre  de  todos  tiempos  %  y  d$.  sa  negocio  solo. 
Con  el  advectlmieato  embarazaba  Jps'  disctti^os  age^osy» 
para  que  fuesen  ex^eütadas'  sojas  sus  resoluciones.  Supo^ 
sufrir  tanto,  que  .consiguió  eng^r  ton  la  paciencia^ 

Tal  elección  aconsejo  á  su  Magestad  la  modestia  del 
Conde  de  OUvarfcs;  á  quien  bastó' el  ánimo  para  qui- 
tarse para  otro  te  que  no  ha  podido  caber j  eníre  pa-, 
dres  ¿  ^^  :  que.  quien  issix  siespccciar.  el  poder  es. 
benemérito  ,  y  el  que  le  codicia  ^'  terterario."  En  el 
mno  es  gloria  lo^qnCi  deka;  xv$«:  «1:  otra  ptíigri^  !• 
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qué  toma.  La  qii6  es  cl  Cbncle  de  Olivares  todos  lo 
seben:  lo  que  debe  ser ,  todos  lo  ven.  Hablará  presen- 
cia suya  en  su  elogio ,  parecerá  mas  negociar  y  que  re« 
ferir;  y  habrá  anitnos  tan  execurivos  para  interpetrar 
las  justas  alabansási  que  tal  vee  las  carecterisen  de 
lisonjas.     •  f 

Retiróse  Diego  Gpmez  de  Sandobat  con  su  muger 
á  Pastrana,  y  le  dieron  por  dote  lo  que  no  le  qui-« 
taron.  Su  oficio  de  Cabaiierizo  mayor  j  pasó  á  la  gran« 
deza  del  Doquc  del  Infufitádo^  sin  que  los  Valíaos  le 
entretuviesen  en  conveniencias ,  antes  pot  su  mano  se 
rogó  al  Duque  con  él «  y  &q  esto  para  consolarle  Jd 
el  sentimiento  en  que  neoesariamcme  ie  ponian  las  co* 
sas  presentes  y  que  por  muchos  caminos  le  molestaban^ 
pues  oía  las  conjeturas  del  pueblo  acerca  de  la  bo* 
da  de  su  yerno  he«ha  tan  á  raiz  de  las  exequias  del 
Rey,  que  disculparía  qoalquicra  malicia,  y  asi  divulga- 
ron su  muerte  y  su  desposorio,  dando  á  entender  para 
este  casamiento  delitos,  y  no  conciertos,  afirmando 
que  su  Magestad  les  había  dado  castigo  disimulado  en 
ei  consentimiento? (esto  dixeron  muchos ^  y  locreye* 
ron  mas)  pero  tuvo  cona  vida  la  mentira:  y  Diegd 
Gómez ,  quando  su  suegro ,  su  padre  y  hermanos,  ha- 
cían duelo  sobre  este  suceso,  supo  disimular  ei  sen* 
timiento,  y  fingir  el  placer ,  no  dándose  por  entendí* 
da  de  k)  que  pasaba ,  y  pudo  estar  capaz  de  algún 
desen&do>  por  que  de  la  buena  suerte  de  su  padre  y 
su  hermano ,  tuvo  breve  noticia ,  y  gozó  la  parte  que 
ie  cupo 9  oon  poca  ambición,  y  menos  vanidad. 

Con  la  indiferencia  referida  caminaban  las  cosas, 
de  manera  que  aseguran  que  los  que  sirven  á  su  Mages- 
tad DO  le  viokntan :  y  su  Magsestad  ams  d  trabajo, 
de  suerte ,  que  quiere  bien  á  quien  ie  ayuda^  no  aquien  le 
desclnsa ,  y  descuyda :  jque  no  quiere  Privados  que  ie 
ocasionen  el  ocio ,  sino  que  te  acompañen  en  el  tra- 
bajo :  que  le  sigan ,  y  no    te  atrasen :  que  le   acudan, 
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y  no  le  compifán.*  En  cstc*:cstadov'tó.  determinó  la 
prisión  del  Duque  de  Osuna ,  que  tuvo  efecto  ei  Miér- 
coles Santo  á  medio  dia;  Tuvo  desabrido  aspecto,  y 
fue  desapacible  con  alguna  novedad ,  y  para  el  Du-^ 
que  muy  desconsolado  el  aparato ,  y  la  ceremonia  de  su 
prisión.  Executola  Don  Agustín  Mexia  ,  del  Consejo  de 
Estado ,  con  ei  Margues-  de  Pobár  ,  Capitán  de  la  guardia 
española ,  que  le  cercó  la  casa ,  y  acompañó  la  orden  con 
las  puntas  de  las  alabardas  delante  de  sí.  Obedeció  el  Du« 
que  el  mandato ,  y  padecióle :  bajó  á  el  od^che  en  que 
le  Uevaronrá  la  Alameda  presó  con  la  guardia,  y  ajusr* 
ticiado  con  el  modo  de  la  prisión;  que,,  á  mi  ver  ,  fue  con^ 
veniente  a  la  reputación  del  Duque:  pues  creo  que  necesi- 
taba demostraciones  de  persecución  porfiada  de  los  Napoli- 
tanos ,  y  que  no  tenia  mas  eficaz  remedio  su  opinión 
tan  ajada  de  amigos ,  y  enemigos  i  pues  por  esre  camino 
llegó  á  absolverle  la  justicia ,  de  lo  que  sin  nota  gran- 
de no  pudiera  desentenderse  la  gracia. 

Dividióse  el  mundo  en  diferentes  discursos:  los 
que  creían  á  los  Napolitanos ,  por  adular  su  venganza, 
no  perdonaban  en  el  Duque  ni  fidelidad  ,  ni  repu- 
tación. Otros  ,  apiadados  de  ver  manosear  con  desaliña 
tanta  grandeza,  decian  que.  el  Duque  se  habia  perdi- 
do por  ser  hipocritar  de  pecados,  pues  agravaban  el 
crédito  anticipado  que  daban  á  los  delitos  que  él  se 
levantaba  á  sí  mismo ,  los  que  le  oían  quando  se  mos- 
traba muy  elocuente  en  desacreditarse.  No  hubo  desgar- 
ro ,  que  no  dixese  que  habia  de  hacer ,  ni  cosa  bue- 
na que  no  hiciese.  Sus  servicios  fueron  tantos,  que 
le  acobardaron  el  premio,  y  le  solicitaron  la  envidia. 
Otros  ,  ostentando  advertencia  política  ,  encarecían 
la  maña  con  que  ios  enemigos  de  la  Corona  de  Es» 
paña  se  hablan  vengado  de  la  ceniza  que  les  puso  eñ 
todas  partes  >  y  temían  otra  persecución  encaminada  de 
Venecianos,  Piamonteses,  y  otros  á  quienes  el  Duque 
hizo  recuerdos  de  la  grandeza  de  España,  esforzados 
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y  dichosos;  y  «signada  p\xcd6  convtihir  'mas*  á*  la  san-;* 
gre  del  Duque,  esto  no  es  menos,  pues  el  apurar 
apersonas  tales,  mas  esdlilgenda,  que  persecución  9  y 
me  atrevo  á  juzgar  que  á  el  Duque  le  estuvo  peor  la 
suspensión  pasada  entre  el  desagravio  y  ¿1  castigo^ 
que  esta  determinación  5  la  que  tengo  por  ^ien  in« 
tencionada,  pues  se  arrojó  á  empezar  un  negocio  tan 
gravísimo  sin  temer  el  fin  y  y  sin  duda  fue  prisión 
mas  forzosa ,  que  aconsejada;  y  el  Duque  en  la  forta- 
leza está  si  con  mas  descomodidad  ,  con  mas  reputa- 
ción. Antes  atidaba  mas  peligroso  entre  las  sospc* 
chas,  y  mas  atormentado  de  la  emulación  de  los  ene- 
^ígoS)  y  ^c  ^  remisión  de  los  amigos,  porque  du- 
doso en  todo  ,  solo  confiaba  en  sus  grandes  hechos, 
despreciando  negociaciones  regateadas,  que  ni  remedian 
ni  satisfacen,  solo  entretienen  y  engañan.  Antes  quan- 
do  se  paseaba  todos  decían  ¿  Como  no  le  prenden? 
Ahora  dicen  ¿Cómo  no  le  sueltan?  Y  este  cambio  de 
jnalos  deseos  en  buenos,  se  les  debe  agradecer  á  los 
trabajos. 

Precedió  información  de  la  Nobleza,  y  Tribuna- 
les de  Ñapóles  contra  el  Duque  de  Osuna,  despachada  en 
razón  de  justificar  la  entrada  que  el  reyno  obligó  ha* 
cer  al  Cardenal  Borja,  primo  del  Duque  de  OsuAa, 
y  en  ella  verificaban  las  causas,  que  oyetón  al  Car- 
denal ,  para  que  adelantándose  á  las  ordenes  de  su  Ma* 
gestad ,  tomase  posesión  del  Virrey  nato.  £1  cargo  que 
se  hacia  al  Duque  j  era  haber  consentido  á  un  Le« 
trado  Napolitano,  a  quien  habla  hecho  Electo  del  pue^^ 
blo,  en  lugar  de  Primado,  algunas  expresiones  atre- 
vidas ,  que  no  le  habla  castigado ;'  y  achacáronle  á  cuen- 
ta de  que  lo  consentía,  los  rumores  que  este  hom* 
bre  iba  cada  dia  introduciendo  para  levantar  la  Ciu«* 
dad  y  ponerla  en  atmas,  sin  sabérsela,  causa,  ni  ra* 
zon  de  estos  levantamientos.^  k>  que  era  mas  formida- 
ble ,  porqué  parecía    tefter  licencia  para  ello   del  que 
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debía  castigarlo.' ;0e  aquí  nacieron  los  motivos  pan 
vengarse  del  Duque  los  que  envidiaban  sus  glorias,  atri^ 
buyendole  culpas  de  que  era  incapaz  su  animo  gene-* 
roso.  Y  como  fue  público  el  atrevimiento  del  delin* 
cuente  alborotador  del  Pueblo  y  y  público  el  disimulo 
del  Duque  9  por  mas  que  di  secreto  le  reprendiese  con 
aspereza ,  se  ju^iñcó  copiosamente  uno  y  otro  ,  poc-¿ 
que  las  deposiciones  las  hicieron  los  que  jamás  ha^ 
liaron  apoyo  en  el  Duque  para  sus  iniquidades;  y 
asi  no  dexaron  articuló  diminuto,  ó  dudoso  $  y  co^ 
íQo  al  Duque  le  hicieron  un  alhago  aparente  con  en->> 
viar  al  Cardenal  Zapata  para  que  sucediese  ai  de  Bor}a> 
cosa'  que  tuvo  semblante  de  favor,  le  pareció  al  Duque 
satisfacción ,  y  venganza^  por  el  desayre  con  que  salió 
Borja;  pero  no  siendo  afecto  á  sus  cosas  el  de  Zapa- 
ta, seguía  el  engaño  de  estas  confianzas,  hasta  que  con 
nuevas  averiguaciones,  y  procesos  confirmó  lo  hecho, 
y  amplió  los  capítulos,  de  suerte,  que  á  la  prisión 
del  Duque  precedieron  informaciones  hechas  por  el  Rey* 
no,  y  los  Tribunales  ,  según  el  orden,  de  Virreyes  Car* 
denales:  y  asiquanto  al  derecho  se  justifico  la  prisión 
y  los  accidentes  de  ella^No  ignoraba  el  Duque  estas  cor- 
sas :  pero  erró  en  presumir  que  su  conciencia  valia  por  toa- 
dos ios  testigos»  y  que  su  grandeza ,  y  servicios  eraa 
satisfacción  de  todo;  y  asi  no  hizo  defensa  alguna, 
reMiciendose  al  desprecio  que  hacia  de  esta  prisión. 
Mas  como  ni  las  leyes,  ni  los  Jueces  se  gobiernaa 
por  conciencias,  vino  el  Da  que  á  quedar  desabrigado, 
y  sim  respuesta  á  Ía3  causas^  y  acusaciones.  Nombró 
su  Mtsestad  por  Jaeces  suyos  en  una  junta  á  Dos 
Femando  Carrillo,  Presidente  de  Indias,  á  Don  Alorn 
so  ác  Cablera,  del  Cons^de  Castilla,  á Gaspar  de 
Valle j#.,  dd  mismo  Cornejo,  y  al  Regcnm  del  Con* 
«epirile^  faalia,  Gard  Pérez  de  Aracieh  por  Fiscal  a 
Doh>  Joan  de  Chu;iKia(sero ,  que  es  del  de  Ordenes,  y 
px  Secretarios  á  VakUvia  y  á  Lazáto  de  Hios  AnguioL 
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.  A  otro  día  de  la  prisión  del  Duque ,  Don  Luis 
de  Paredes >  por  orden  de  la  Junta  llevó  á  su  casa 
presos )  formando  en  ella  Cárcel  pública  ,  á  Oñate, 
que  en  Ñapóles  l\abia  estado  siendo  Secretario  de  la 
correspondencia  del  Duque  ,  y  en  Madrid  le  sirvió 
de  Mayordomo.  Halláronle  diez  y  seis  cajones  de 
canas  y  papeles  de  correspondencia  i  y  fue  tnisericor-» 
dia  de  Dios ,  que  no  se  hubiesen  quedado  en  Napoks^ 
fii  perdido  papel  algunos  porque  ano  parecer,  se  pre- 
sumiera que  los  habia  roto  la  prevención,  para  ocul-* 
tar  lo  que  al  Duque  no  estuviese  bien.  Llevó  también 
preso  á  Juan  Igun  de  la  Lana,  que  en  Sicilia,  y  Ña- 
póles dispensó  por  orden  del  Duque  los  patrimonios 
Reales,  y  en  Ñapóles  tuvo  también  la  Caxa  militar^ 
y  en  la  hacienda  grande  manejo  5  y  á  Aparicio  Uribc, 
que  en  Sicilia  fue  Oficial  mayor  de  la  Secretaria ,  y 
con  eSte  litulo  y  exercicio  pasó  a  Ñapóles :  31  bien  se  lo 
juntó  por  merced  del  Duque  el  libro  de  los  gastos 
secretos,  desde  que  murió  Cesar  Velli,  Secretario  del 
Duque  aquicn  sucedió  Aparicio*  Este ,  decían ,  que  habia 
aconsejado  al  Duque  cosas  que  no  le  estaban  bien^ 
y  el  tuvo  atrevimiento  de  prensentarse  coqio  testigo, 
de  lo  que  habia  sido  cómplice*  De  allí  á  quince  días 
prendieron  á  Sebastian  de  Aguirre  ,  Agente  en  Madrid 
de  los  negocios  del  Duque ,  y  este  embarazado  con 
sus  cartas,  procesado  por  sus  avisos,  y  culpado  por 
su  firma,  faé  tropezón  de  muchos  aquien  tiraba  en 
sus,  ákpendencias.  Este  «tado  tuvieron  las  cosas  del 
Duque,  y  su  £iflníilia« 

Alivióse  Ja:  voz  ñiolesta  de  <»les  privones,  con  las 
tres  Gfdulas  que  su  Magestad  mandó  publicar^,  una 
al  Presente  de  Castilla  Azevedo ,  en  razón  de  Jun* 
n  de  buen  Qdtíistno ,  y  reforma  de  costumbt^  otra 
á  Ddt»  feri^audo  Carfíljo,  Presidente  de  Indias  para 
qiie  hicitst  ver  Jas  mercedes  que.  1  se  hablan  hecho  al 
JDttqiw  de  Lera»,   sus  hijos,  y   «rlados,^  examinan^* 
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dose  las  causas,  y  méritos  de  ellas:  la  tercera  á  Domin- 
go de  la  Torre  ,  Escribano  mayor  de  Rentas,  en  razón  de 
anular  9  y  revocar  la  merced  que  al  Duque  de  Ler- 
ma  se  hizo  de  los  siete  mil  ducados  de  renta,  por 
privilegio;  y  esta  supo  hallar  en  el  Cardenal  Duquei 
mas  vivo  sentimiento  por  entrar  atropellandole  la  hon- 
ra, con  palabras  tan  injuriosas,  que  decia,  entre  otras 
cosas  reprobadas.  Que  el  Duque  no  Babia  procedido  con 
integridad  en  aquella  concesión.  Y  esto  fue  darle  sus 
enemigos  en  lo  mejor  de  la  reputación:  y  asi,  coa 
toda  humildad ,  y  respeto ,  esforzando  la  edad  mos* 
tro,  que  no  padecía  mutación  en  los  brios,  y  que  la 
fortuna  no  tenia  jurisdicción  en  su  valor  ,  en  su  desin- 
terés, y  justificación.  Púsose  en  defensa,  pidiéndose 
repusiesen  las  palabras  ,  y  se  le  oyese  en  justicia 
acerca  de  la  hacienda ,  donde  se  juzgase  si  era  privile  ^ 
gio  remunerativo  el  suyo  o  no;  y  juntamente  recusó 
en  su  nombre,  y  en  el  de  su  hijo,  y  lo^  demás  de 
su  casa  á  Don  Fernando  Carrillo  por  Juez.  Las  cau- 
sas de  la  recusación  fueron  rafes ,  que  el  Consejo  la» 
dio  por  legitimas;  y  ordenóle  su  Magestad  se  abstu- 
viese del  conocimiento  de  estos  negocios. 

Con  esto  descansó  el  rczelo  de  los  presos  ,  y  se  con- 
soló el  auditorio  desapasionado  ,  que  hacía  aplauso  á 
estos  sucesos  ,  y  los  deseos  de  la  gente  que  aprehendieron 
en  Don  Fernando  algún  sabor  de  meter  la  mano  en 
estos  castigos  ;  y  como  sabían  que  habia  ¡do  desde  las 
primeras  letras  creciendo  por  itier<íed  del  Duque  y  y 
por  familiar  de  su  hijo  ;  tuvo  el  pueblo  gusto  de«stt  des* 
abrimiento  ,  y  aunque  lo  quiso  disimular  ,  quedó  aquel 
Caballero  descubierto  á  la  indignación. 

La  pureza  de  la  intención  Real  no  se  ha  manifes- 
tado menos  que  en  el  valor  ,  y  resolución  ,  -pues  se 
acordó  entre  tantas  necesidades,  castigos ,  y  prevenciones^ 
desagraviar  á  la  Du<pjiesa  de  Gandía ,  restituyendo* 
la  en  el  cargo  de  Camafeut  ma^or.  Y  acordandoseí  m  Ma- 
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oió  el  premio  que  á  sus  servicio^  había  nega<ío  la  dosh 

templanza  de.losrtiempos.  De  manera,  que  ni  la  memora» 

«1^1  entqidimisi^  rde  su  iM^esitad,  tienen  p9r  lifiui^ 

las  |>iazos  'ide  ( .  iaSc  eii&des  ^  [y  acompañó  esta .  r^tweioo! 

€00  ia  <feI!la.Matqaésa  deLiVaife  Dofla  MagdaldtÁ- 

u.    .Con»  .todosf.  has  'fr|adbftl antiguos  que  á  Ai-  M^m^gp^r^. 

tad  sc^vian  qaando .Principe- dn  ia  confianza  fiutitliati  M 

su  üomida  á  vaMo^^íiS'hakAk  jipansldo' de  Palacio  i  é  ioi- 

croducidQ)>eorrsa<hig0rfOitoQS'/ei''po4et  9  y 'la  sintaz^n^ 

cityaetpulsio&taQ.grteile^tt-fiíj^ó  que  era^  Justa .^^  pnc* 

lo»  acusaban: ven/  losas   que.  ^lolcbeia  ^  y  sa  wnaQciUaT 

ba aicredita.v parxque  le jícteceft tasen  los íisongstos quQ 

pusfpcon.  en.  sú  lugar,,  y  esta  vtí¿  que  tanto  habla  esr 

&n»do  ia .  ^tida  ,  gqjzaba  prii^Ufegios.  de  vetdad  ,  pnes 

4ifícmsjb^i>  ntckinfqeobs:!  1^  ¿á  '€nferm$M  f  y.^l  /tf%f# 

0inÍ4mfiordtfmkeiUnaáal^O'y  fÁla^í^  f^fshs cris-i 

éft  ^  tpstimoniD  taaüo  ma&'.creidoi,  quadto/  tnas  iHtjDOrt 

jrlzado  por  las  personas  quej  16  effótidiari  >su  Magestad  Vfíc 

ino  tan  informado  de  la  .malida^  de  los  unos  ,'y  deAa 

Inocetttúaf  dof  los^tros^'  ^)ebas:entt^  á  réytt9ro«>JW^:esta 

omáon  '^  digfib  áfí  tan*  gsaif  Rfy;^  rpittaoentfitlie^ar  cjM 

clemencia  ,  y  -  w  justicia^  atondiáildo '  á  Üo^Dáepuc^tf» 

^In  caujKaJde  Jóst»xpfeos>qiíié.hétedaroh  dS  sus  abudc^ 

JKcstauró  su  Real  casa  ,  ecbpi  de  ella  á  los  Ipjti^Qd^pidc»^ 

.y  retfkuyd.á  sus  destinos  4  losi  retiirádos'iio  t^ue  s^Ldur 

da  aañase^iá'-su  M^gestád.elr  bM^ihCthiiv  o<;le.<>bjUg$ 

«U'jiikiiia.3do&ddneíaa£0  irk;n»r<$  ,^qine:lo»quct  aparti^^^ 

ifu/Iado,'.\patqiie«  le^goeadbdrt  conrvidtfticia ;  seíqüexa- 

4:on  aíitti^montb.i  i^co  áimque  hallaron  quien  l<H:py¿í$J)9 

Jio  qitíen  los;¿onsoIase  r  por  .mas  qtfe  se  juntaSroa  mtf- 

«hos  á  Jisobgcar  lá.  maña  de  todos.-;  ellos  ,  .{Jara,  que  el 

¿redítbf  a^ado¿¿que  se  dafaan;  um>^  á  otxMy,  fleestcOr 

4¡cisej.||  loHddmaa  del  pueblo. !dCtiados  irolrio  .ibu.cíta 

y  fcr^vicio  ^  Magostdíd  <v  iqiacíamenaaadcxsridel'  cscibrpp^ 

dctaüomeotc:  dmioducKiQrv  teq  ¡ah  tan  «efiíhaiMiuU  f ia^inf- 
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lüoría,  qtte'tkrhMin  ac(iida¿sadé><|&e'ie'i¡kbb^^  seiTfu 
do  5  y  otros  I  siendo  llamados  por  .su  Másestad  ^  aun 
gozan -con  encogimiento  de*  ¿sta  fm  su  memo  xesorrec^ 
étütaf ^'  y^^n  temor  dudoso  dreea^lo (jquS'SóKryíy. ebeán 
l»^^(}«e'^iien  con  sospechasdo  Baiefilay'ráo^Aidiscatp^* 

A^hiiip  híÉlñaél  I>ttl|ud.de  UBfda/4>effaidb  rdefl> 
MCtAT'  de^4a  astsipnda'«n  Paladb  ,  :y  ?\é  diuiato  «wi  Ihgar 
cá>  el  c5¿(m  de  5U  Magestad  $  pero  üha  tarde  qué  iba  dés^ 
de^3an  üjetóhitiAok  las  Descalsás  Reales :á  ver -á  la  SLey*^ 
ÉA<i  tdd  suspensor etvlopoirvHsnbr^y  cqmoanioQazaíolo  de  kk 
ilftít-  vcIa^^  \púY  darjipis- cazóms^  tnña;  la/pevfiMar'^fai  atetr^ 
cüú  ^  peto  tio-desasidaldU  aplauso:  poi  cooifiado  :  le  at^ 
emzó  I>dii  Francisco  Agnicre  ,  y  :le  ^ent^ogó'  ana  Real 
otdeti ,  en  la  <[ut  se  le  mandaba./  quié  hasta  otra  ^  nq 
Volviese  á  Palacio.  Repibtó  el  Daqi|e  este  golpe  con  ente«- 
tBS^'j\pdttitt6como  lehabiar-<í^perackt;rna  te  ci^giódes* 
prevenido  de  constancia  y<de^  ValiaicHidasa'v^^icai'vUk 
fldui^Ión  )  y  el  cortejo  i  la  Reyna  sin  novedad  ;  que  <ih 
affiimo  grande  sabe  disimuiar  con:  aparente  alegría  los 
Mayores  motivos  de  sentimiento  ^  y  tristeza.  ' 
^  '-N<^  se  olvidó  su  Magestad:^^4c  Ips  soldados  v  pies  mos- 
wó  lfafmóri^':soiioi<^  4^¡tís  premios^  qde  >la  ^^erraíjom^ 
pjfíS'H  'pteclo  Ü¿  la  vida ';  arendon^onspiriiáa  sin  dbdar  pdv 
Dio^  ;'enifiedib  de  un  olvido  ¡tan  desacordádo'de'esca  par^- 
<te  mejor  de' ia  Monarquía  ^  á  quien  se  tcatsdM  con  deá* 
itíttldty'^^'qpe^  remedaba  el^  desprecio'^  pues  en  la  gaerrs(y 
^rá' servirá  qis^trarpor^  neccísid«|^^J<^ue  porícilecdofi  i  y 
tbniati  por  igonfddnoHlp^  fJtHa^^pát  «dtcerenfclosotospadrttá 
-sus  )\t](^'  si  milidiban ;  Su  NUgesi^l  ^  Di^  te  guarde^'  yi^te 
Aé  muehbs  y  bíenav^móndos  añosode  viciaí^v  «vtendo  qfst 
la  espada  dé  Santiago  servia  mas  de  gala  que  de  pre^ 
'mio^  oivió  .treinta  Habitw  á  IPlondes  para  qué  se  san- 
iflguasen  cooefetes  ^' y  rcasadus^  ^^  no}  andufaíeten'helehw 
^Ites^-lás  vénisras;  que^l.sádto  Patrón  d(í:>£sfbfia  ^ttás 
Hqolcre'ver  sus  ^cruces  apufuodas  ds^nuí:  mosquete  ^  que 
-paseddasdeaQ^Éeaocupador  y  oiejór  k  f  aoréce  que  -áe  ha^ 
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lien  ms  civcésett  fa'0a<^e4eHQe.]tt4dUjid^  qucí 
entve  las  inanriltas  >  iKdiaS/lV' «tM:o0^en4as::jttgiietf| 
de  la  cana.  Sea  semeíaote  á  el  la  succesion  qqc  tuviere 
Rey  tan  grande  ^  y  su  memoria  llegue  mas  alia  4el  podef 
dé  la  muerte  »  pues  ha -ordenado  que  tr<(i^  Í3.cr0E  lo) 
que  con  su' sangre  Ja.  iAgan  dc^  ,  oo  los  ^u^  lai^CMPlfrf 
ditan  con  ^  T^g^anJtíLdo  aquellos;  que  la  vonxltfijroft^  .y^ 
dispehsaroa. 

Entre  los  desagravios ,  el  mas  adn^able  es  fil  qM 
iia  empezado  á  hacer  de  la^  Cruces  »  porque  es  oíayjov 
gloria  desagcairiac  la/  Cruz  ,  que  ballarja ;.  pues  U  ««conh 
de  con  mas  cespeto  la.  tierca  ,  que  la  orae  un  iodigtuif 
porque  alli  estaba  ignorada^ ,  y  ,en  este:  ofendida,  ^     :» 

Admitió  su  Magescad  (que  eís^é  en  el  Cielo) i  su  g^^ 
bierno  tantos  religiosos.,  como  Consejeros :  los  qualesp 
no  sia  alguna  relaxadon  de  su  observancia ,  hicieron 
togas  de  los  hábitos ;  y  asi  muidos  eran  desQOüiOcldos  dt 
tus  fundadores.  ^  ty.pasaban  )por  leso$  ca'sti^afis,,  b^stf 
que  la.Dirtna  Pmvidencia  :los  i9avirti{>  con -alguu. des- 
engaño el  r^nedio  de  esra  negociación,  desconocida  át 
aquellos  padres  que  fundaron  las  observancias ,  donde 
han  militado  ,  y  milUan  tantos  varones  Apostólicos ,  que 
^i^edraron  del  .mundo  para  .emplear  sus  respirirus  eu 
la  oración  por  los  que  navegáis  los  pejligros  de  Id  vani;- 
dad.fistos  sin;  duda  alcanzaron  de  Dios  nuestro  Señor  ins- 
pirase, cni.  la  .muerte  de  Felipe.  IIÍ,  al  IV. »  que  hoy 
ireynsí  ^  el  cedazo  con  que  sin  pirecet>to  .ni  seque  Jad  ha 
retbádo  á.  sus  claustros  á:  tos  que  ^  iban  intcoducieo- 
do  en  Jos  tribunales.  No  sddada;que  en  las  SLeiigigoes 
fi¿eda;ha&ffse.^  y  s¿  hallai  el  buen  cek> ,  el;  coascfo^:^ 
la  rerdád.;  mas  estas  vittudei  eiicamiuadas  á  cuidados  s&- 
iglares  ,  y  forasteros ,  estrañandolas  sus  rotos  ^ .  y  profe- 
siones ^  son  distraimiento  ,  y  desperdicio  de  aquella 
4e/ que  se  juró  á  Dios. 

.Difitie  este  caso ,  aun  .en  los  instrumentos  .nv^taciá- 
te,\aqadU:sentdickJCau<>nicii:  £         iXra.  d^^4*iim 

'  Ra        '  non 


Hmdihit  ai  ^t»  iísW  tránsfiffá.  £b  conttáriD  es  cansar  eh 
tas  repúblicas  despreció  de  los  Religiosos  derramados 
en  estas  cosas  »  porque  en  el  tiempo  que  su  Magestad 
(que  est^  en  el  Cielo)  no  sacó  sus  pasos  de  los  Conven- 
tos de  Mótijas  ,  ni*  sos  oydos  de  las  consecuencias :  de 
tesfrayles;  $e  ocasionaron  osadías*  en  el  discurrir  y  no 
fOeríM  4fiiál  sonantesi  que  descomedidas  j  apropiando  á  la 
piedad  y  celo ,  nombre  de  codicia  >  y  entretenimiento; 
Luegí)  se  arrojaban  á  deslucir  la  santa  opinión  de  los 
Religiosos  9  Uamaado  mañosa  á  la  caridad  $  que  sin  du-. 
da  rae  buena  ^  peto  aventurada ;  y  por  senas  hablaban 
delcgobíernó  ,  *  Abcande^e  con  silencio  mordasí  estas  ac- 
ciones /  y  se  derramaba  tanto  esta  indigna  murmuración^ 
que  ^n  consonafites  sacaban  á  la  vergüenza  de .  bota  en 
boca ,  sin  excepción  de  personas  4  á  todos  ios  que  ocasio- 
naban éstos  descuydos.  Todo  esto  ha  cesado  ,  y  sa 
'Magestad  (%ín  milagrosai  prudencia  ,  y  providentia  ,  sin 
pluma  <,  sin  palabra  ,  y  sin  desorden  ,  ha  restituida  é  sus 
fundadores  muchos  hilos^  que  sacados  a  la  negociación^ 
iban  peregrinando  como  hijos  vanagloriosos  por  la  priva- 
ción á  las^  dignidades ,  y  esta  restauración  ha  de  tener 
recompensa  en  las  oraciones  de  aquellos  Padres  ^  quid 
«regaron  con  sus  lagrimas  ,  y  su  sangre  estas  heredades» 
y  poblaciones  de  la  Iglesia '  militante^         f  • 

Hemos  dicho  quáñ  grande  ha  sido  ti  celo  de  tstíí 
obra  9  y  ponderado  la  manera  de  executarlx,  pues  ni 
los -despidió  ni  los  dexó  y  antes  ios  desengañó  ,  y  tornó  á 
^encaminar:  vfue,  como  he  dicho ^  restitución : de: ^l**» 
mas  j  y  íronciencias  ,•  y  no  deposición  de  personas*  Ahor 
ra  dicen  que  su  Magestad-  lo  debia  hacer  asi  >,:  y  debe 
continuar  por  orden  de  los  sacrosantos  Concilios  qué 
a¿l  lo  ordenan  ^  sin  mitigar  la  nota  ni  las  palabras  cotí 
tiingfina  dignidad  eclesiástica.  Leense  en  el  Concilio  de 
los  Apostóles  tales  palabras  can.  6«  Efiscopui  ^  aut  PreSf^ 
Ütit  j  'atft  JDlacmus ' ,  nequáquam  .saculaní  cwas  iUscU^ 
fiát  y$im  aliUréffanatwiy^lQon^ 
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lasfó  PifNi'  en'  sa  Decreto  e^«  15/  al;  Q)pc|)io  Awcsn 
i30»  can.  71.  Plaeuit  quUumqut  ak  ImptrMorf  ^ngiátU^nm.]^ 
diehfupt  piAHcorum  peticrit^  btmore  Jprqpio  frivtturm 

Y  pareció  que  esta  caridad  que  su  Aiiigcstad  tiene 
en  quitar  las  ocastones  de  divertinti^ntD  con  ocupaciot 
BCs  seculares  á  ios  Reli^tosbs ,  debía  «stend^rse  k  nOrpror 
seguir  en  hacer  Consejeros  de  EscadO'  á  J^s^Gmícaove» 
porque  no  tiay  cosa  mas  diferente  que  Estado  y  con^* 
ciencia  r  y  no  es  tati  poc?  ocupación  el  alma  de  un  Rey^ 
que  no  haya  menester  todo  un  Retigiosp  5  y  el  que 
asegure  que  le  sobra  tiempo  para  el  cuidado  ,  y  atención 
que  pide  el  espiritu  de  un  Rey ,  estiim  9ias  jla  ocio** 
sidad  que  el  cargo,  pecir  que. tiene  depeQdcncia)Ia  conf^r 
sion  9  y  el  Consejo  de  .Estado  ^np  es  cosa  -  practica- 
ble >  pues  lo  uno  se  gobierna  poNsumas  9  y  lo  otro  por 
aforismos  y  y.  leyes .  convenientes  i  lo  uño  quiere  Doc*^ 
tores  y  y  lo  otro  experimentados  :  aquella  prp&^ofi  <fi 
de  Teólogos;  esta  de  pi;even^o$  1  y  99t|itQ$  ;  y  quan- 
«lo  fueraasLqóe  la  lección  i,.  y  exudiQSj^Klíndiefan  t  es- 
ta, cumbre:  ¡qvié  noticia  que  no  sea  pobre  ^  que  es^ 
«perienciá  que  no  sea  mendigada  de  Ja.  relacion^podri  tener 
un  Religioso.^  cuyo  objeta  principal  es» el  caplno  de  la 
iiriitttd ;,  y  h  total  separación  d4l  i9tt4)df>?  Antes  esi  cierto 
tp^  el  e^cmpulo  j  yi  enícojipiíentoidef  I9  i^Mcrvancia  »  y  (^ 
nbattiañeuto  \uct0rio$o  para:  con  pios  de.lja  obediencia, 
apocan Joi  otguUos  de  los  Rdigiiqsc^  para  entender  las 
•pdroposiciones  políticas  y  y  l^^  logapia  de  las  malicias  ásl 
^^obternoj  y  nq  acierta  4a  ^vjrtíid  ni  ía  humildftd/^ 
•acordarse  con  la  m«|;ira  sicre4ita4a  dejos  palacios  ^  que 
fflnuñdaameotc  ^íNipie  de  khhipofirpfia  ,  iy^cl  interés  la 
ordena  y  ó  k  necvid^d  la  persuade. 

Ni  creo  cumpla  con  Dios  el  Rey  <  que  á  el  Medico  de 
svk  alma  le  ¿distr ae  en  otra«  p^i^pacipn^s  ».  y  que  rá  ^s 
<i)Oi$  de  i  la.  Diyj^a  mi^erícotcli^ » *  su  ^<;^iVp  esj;^i;yo  ^ 
an  remedio^,,  piiCfi  P^i  fi$^^r4n»:^%í^  haí:ftf;dp.s|i 
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de  feíier  ¿ii  dívtitirltf  en  jantn ,  >püésí  si  atienifi  iaA 
radiar  ^  ¿omo  se  debe  ^  -d  inodo  dedesembarazar  la^intom- 
cioa  de  tift  Monarca  ,  y  en  pedir  á  Dios  le  reveje ,  y  éá'* 
señe  lo  que  dé  esto  no  cabe  en  los  libros;  ai  le  so* 
brará  hora  bn  et  4ia  ,  ni  en  la  noche  ^-auncjue  ande  ce» 
-capando  los  ojm  dtl  sueño 'fbrzoso  i  más .  el  que  abrcH 
Via;  4^1  éfi¿lo  eb  olt^  y  absolvteir-desembanuumdose  .de' su 
cfblígatiML  I  puede  tenerla  por  dív^tixniento  ^  y  lograr 
coda  su  vamkiad  en  elSacramento^  teniendo  ásus  píes  todo 
un  Monarda ,  y  la  admlacíon  '  en  la  penicencla  ,  mos^ 
«andose  on  cHa  mws  cortesía  que  entereza.  Su  Magestad 
iiast^i  -ahora  ka  -  ^n^ostU'tidb  mirar  en  ésto  tantx>.por  el 
Medico'destl  >lrtmaj  ¿ornó  ^r  'ella,  y  de  habei;lo  ecn^ 
pezado  tiene  unfica' ,  y  grande  alabanza  4e  continuarlo: 
■y  tendrá  gloria  ^  y  provecho  ,  pues  se  verá  que  ha  accr-» 
tado  tántó^tfn  lo  quechi  déxado  de  hacer  ^  coijio  eo  lo  que 

'hahdchbi-  í   ^'  -r-'    •  '    '  '     ^'   '"  '.   '    -      "'^ 

-  Ifrórmétenib*  cjue  hóy'Skwn  (tonto  es  menester  rd* 
náear  por  uo  decir  P^^íJe^j; 'que  ha  qúedbdo  esta  voz  por 
aciaga  ,  achacosa  ^  ^  fotit^idablé)  que  no  han  dé  volver 
al  estilo  del  tiempo  pasado  las^  providencias  del  gobier*^ 
no,  porque  los  Consejos  ptíopótídrán  con  libertad ,  y  Sía. 
Mag&ftad  deterniiríarár*  sirt  Violeta.  Qi^e*  ellos  tténdrán 
fox  excrcicio  desembakildt^el^páso  á  los  meritm )pa¿a  ^qqe 
Jos  premie  la  )ustíttí.  /Q&c  será  atendida  la  verdad^  y 
arrojada  de  palacio  la^  adulación  ,1a  malicia  interesad2^ 
las  lenguas  que  para  aeFedit2trse  acostumbran  4Íesaccef- 
ditár  la  virtud  ,  la  m¿FftIra  ambiciosa  ,  y  la  hypddrésl^ 
alftnentadii  con  fragiüar  la  rMna  de  su*  semeyamé  ete^ 
vado  por  su  «leílíé:;  Aieguran  efii  fin  ,  que  privarán 
solamente  con  su  Mágescáá  (Id  ^ué'^^lebe  creer  de  sa 
admirable  cntcndiiniento  ,  y  del  tnodo  con  que  ha  prind- 
lfladó'áteynar)elaicier*i  él  ^desinterés  ^  la  prudencte, 
'la  íeítítud  ^  d  v^ídr  *,  las'-  pruitías  ^  cüyéí  '  vuelos  «M 
ide^uila*  ('  élí^eíif)recló  St  -fó  aníbitián  ,  ^el  aúfiof  :á  ^bi 

gloria  at^iü^tíií^SméYY^^^^^^  (^ieo4elbíciirde 
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sus  vasallos  $  con  lo.  qüal  ifiedMait  \<»'int}iin»  descait- 
flnlos  /y  iihrte  Jas  caite»  y  y  lai^  Atiiiesalas^  de  Palacio  de 
taatol  ntttinbtos  cotcompidos  >  ñn^tnáífl  [urivanzas  con 
uoos¿y  y  mendigando^uf^a sola imtadacop «unos.    ,  - .  .  . 

«darpanra/losi  míseros :  pfttciidiiytlfl^  5  r  ptlsquci^to  Mirnt* 
,K05;«'p2esentarátl  á  dho^écfú  ffíuwncidf^  yl  lodL'cSf áo  cd- 
JRD  hiimaiiosv.  sin  cndioaai^.  lie  modo  4»n¡  ^si^randea» 
que  no  solo  sea  imposible  á  la  rsoim  eJr.pefiiuadiriM^ 
iliwttafBfaiea.  K  hké^fú  dEiVfcdbsa^iQrqise  ttii4«Éii3áo  W 
vqs  de;&niab^sr  f  nirse  detetiári»  fai»'ne<0^dbderiSGÍ>fe 
Jos  bufete^  y  \A  ijickoao  4t  tílM.j  mío  que^tjedidtáfaiyiatndo 
no  favorable  j  por  no  exigirJo^'la  justidaí  '^  ún  i  pronto 
despadfto»''^''  ^  ■ .,  *  -•  .iv  ■•  ■    ,    '   ■ 

Ordené  en  esta  sazoa  la  junta  á  Pedco.de  Cbayarda» 
iVe^dor  ^ig^^íral  que^  foei  01^  Sicilii^  j  Mcodo  Vicrey  el 
iDtique:dq  Ostma  ,''de*c^k0  a 'E^paSac^ixotiüCxas  ^  que 
6c  atendieron,  conio  agravios  f  que  mese  todos  los-  ditz 
y  dcho  cajones  de  cartai  y.  papeles  -que  se  hallaron  4lel 
íDuque  de:.  Qnma  en  podex^  deOñatef  y  que  en  mein*- 
•bffejcej'sacasjer tas  toca». .'que;  metficiesen.eicimen  ^óexpu* 
ifíQse  iosticargofi  q'uew  le  Wianr.aK'D.aqiiOí!  r  '  ...  i 
: jy^idi^sesta diligencia  ia&;l>ieh  hec!ha:;ij;qae  accJo  atf&- 
buyeron  á  venganza  siendo  oWigaicidniptécisa  i  ^  debieo- 
:dose'piS5tniiir  se  mortificó  en:  inquirir  conrra  el  Dú- 
dete de.  U^eda  y  y  Juan  cfi^  $aíia2ar  3  poe&r.del  uno  ha* 
Ifaial  Máoéta&oli:YiyáU/)tM0LÍ^  ^oBJxvicncbo- 

4o¡s  j^^pofo  se  ebtcdQ:«i;eataifí^  ffyiJkPtrc^na.dcl  Duque 
:de  Uzed^oesdriia  .al  dísíeOsiraa'viiiti»eoeoiittei»DO&edmknr 
tos:  entonces  rbiisatíMi,  y  i^niafi&peitsectidMr/íequívocQS. 
Don  Andrés  Veie2.9  CabaUaro  t  y  Oyimetidadordiel  or- 
dea  de  SaótiagD ,  Superintendemc^gt^óeratV  jñieptfeso^  y 
«n  éh  los  xriados  del  J>iii|ttc  .  di9  tQs])nji.i  ÍbA:  ícasa.  de 
iDon  fUubriBvedefit^üfiociiii  inüncpoetacioa '  iM  tesjcartai^ 
que  se  culparon  en  la  CQiai«^m.i  yii^iikCand&efDfií'fiR 
su  intención  5  quando  *para  isti  molesua  nacieron  d.eba- 

JO 


;)o  de  m'^píxttñti  p¡bc<y cauteladas. 

Llévároble  á  su  easa  cdn  guardias  j  donde  hoy  es* 
i  tá  sin  ellas. ;  Prendieron .  por  ja  comprobacúin  de  sos 
cartas  ,  y.  omas<dependiénciás  á  Juan  deslazar  i  ficmtí^ 
-tn^oiÁet^Duqiv^JÜe 'Uzeóla,  y^en  <fl  hiio  griodb^Tno- 
^édád  e$ia  orden  ,* ponqué  eni^e  todas  las  prisiones^,  m> 
-h>  adisdatm  ];(  auyaí:  tm  le^os  pensaba  cte^sos  méritos, 
,qiia^e  previno  antes  á  recibimiento  dé  fdVOKs  »  que  á 
crmábo'de-conrtastei.  *  i^i  ^ .  • .  »'  .  .  •  "..-  «  •  .  i 
'i^n  fpoÜ»pimle  enfliMr^saPdb Dab  Lii^ddé  Paoedesr9.;d«ide 
aíué>¿ta«ii.  dlssapacitehi  ei  Alea3^e^eht  qo'ci^ixisfnife  darpor 
«^¿itendldo^^detitmevo  estado  de  Üs  cosáis  y  cpii;  le  mudkeoá 
en  ca^  íde  J)¿ri  Fr an<iisco'  Gacnica  y::donde  :en  quai^to 
va  jo ,  con  encerramiento  de  vigas  >  se  le  formo  piir 
.sion^  y  áhor acuesta' én  su  c^salsin:  guardas  y  habicndolas 
'tenida: seis oiieses.  fstcinddyo  psdiotef;^  iái  Tor^  derjuá^ 
:Abá4>,  de$pQCs  de  Rabeitó  e^a^ó^bn-  Vcicfc  por  oidÉt 
/del  s'^nto  Éey  ("que  escá  en  gloria)  ganada  á  jpediniento- 
idél  Presidente  Azevedo  ,  me  llamaron  los  Sénoi^  de  la 
•junta.  £1  acbaqtier  con  que  di6  el  Presídeme  color  ¿  tai 
presión  I  fue  que  en  mi  casa  qstaba^^el  Duque  de  Osüp 
na  á  todas  hW9^;,Oyícoue  Jpo  ié  -asistía  á)Jtos.:giisíos  .^.y 
^escas>co]f  mlEr>I¡^t!Í^s  ]  dahd<$á  cñtendetqnejni^phirecer 
•tcáliiüoT^a  laciítpa^delcíique  le  mormuraban.  <  »?  :.  i 
-  . Cierto  es  que np  me  era  licito  dcxar  de  servirá  el 
-Düqueipormiobligacion  (  ni  me  podii  estar,  mal  otra 
-cosav  síiiot Mpárar'en^Uríe^ocóifiPque.loháeia^^^  nLma 
:ra9a  lá  pbdia  y  niideblar  ^frai^-j»í^a'l:iiada  ú  ^sn  [ordéU 
-nes  jí  pueseti  ella  se>entret4Siso^^stá  teaahdjáDV'^endqiie 
no  sin  envidia  j  mi  yo^^enia  aiKótklad  hi  fMioto.  pan 
-reprehender  lo  que  llamaban  peMicIon  5  y  nunca  pro- 
cure' dcpengañar  "i  los  que  en  mí  apoyaron  ios  dlstxal»- 
^nientds  dd  Paquea  siii>pan;^t-,  Im  por^esoe  eamíooriBe 
tjuscifkaríé  jamás  $ .  p(»pqae  donütf  'qo  t  ínsáf^  jaítuám^  x^ 
4emás  la  úcm  qu¥  las  qu(car; 
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lias  causan  de  mi  prisión  faeron  ihas  adentro  ,  y  para 

«nu  si  mas  honradas ,   menos  remediables  $  y  á  no  morir 

sa  Magestad  ,  no  se  me  concediera  la  vuelta  á  Madrid  en 

muchos  años.  Yo  me  hallé  en  tal  estado,  que  me  atrc« 

bí  á  pedir  mis  causas ,  y  no  me  las  dieron  ,  ni  repararon 

cu  confesar ,  que  me  castigaban  de  memoria. 

Qaando  yo  asistia  á  los  negocios  de  Ñapóles  y  j 
del  Duque  de  Osuna  en  Madrid  ,  tuve  orden  de  este  Se- 
ñor para  ampararme  del  de  Uzeda  ,  y  de  Don  Rx>drigo  ^ 
Calderón  y  en  quanto  se  me  ofreciese ;  pero  este  se  reti- 
ró con  ceño  de  mi  asistencia  porque  le  advirtieron  quo 
yo  habla  escrito  una  carta  al  Duque  de  Osuna ,  diden* 
dolé  que  no  se  correspondiese  con  éU  Dixeronle  la  ver* 
dad  en  esto  $  pero  no  fue  menos  cierta  la  causa  que  tuve 
parj  ello  ;  mas  el  Duque  arrastrado  del  primer  ímpuU 
só  y  mal  disimulado  ,  y  peor  reconocido  ,  le  envió  mi 
carta.  Enséñemela  Don  Rodrigo  para  nA  confusión ,  y  yo 
la  reconocí  no  sin  vanidad  de  hacer  menos  caso  de  sa 
ímpetu  en  su  casa  ,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Fue  ar« 
rodamiento  venturoso  y  por  alcanzade  en  riempaqiie  sus 
Iras  para  la  venganza  tenian  muy   atrasmauo  el  poder» 

Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  habla  Icydb  m  Ma« 
gestad  delaciones  hechas  en  Ñapóles  y  y  atrtorizadas 
con  pruebas  contra  la  honra  y  y  fidelidad  del  Duque» 
donde  depusieron  sus  enemigos  ,  unos  por  castigados  y  y 
otros  por  quemsos  y  quise  atreverme  con  el  de  Uzeda^ 
y  dixele  :  '*Su  Magestad  ha  kydo  contra  ^1  Duque  acu- 
saciones I  que  en  la  piedad  y  y  virtud,  suya  han  de  im^ 
primirse  ton  hwrcfr  :  y  pues  V.  £•  no  pudo  estorvar  que 
las  leyese  y  estando  entre  el  Rey  »  y  la  puerta  que  les 
dio  pauso  para  sus  oydos  y  menos  podrá  estorvar  que  ei^ 
la^reza  de  su  Real  animo  no  nagan  Impresión  y  pues 
no  se  puede  entrar  á  negociar  entre  la  memoria  ton  que 
se  «cuerda  de  ellas ,  ni  el  entendimiento  con  que  las 
examim  y  al  la  voluntad  con  que  las  aborrece.  Yo  veo 

que  todo  C8  invención  del  reyno }  que  se  quiere  des- 

&  car- 
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cargar  de  la  resolución  ,  y  gallardía  del  Duques  ^mas 
hase   juntado    un   reyno .  todo     á    escribirlas  9    y   acá. 
otro  á  creerlas  ,  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  ,  y  los^  de 
V.  E.  5  y  V.  É.  ios  suyos  ,  y  los  del  Duque,  Yo  le  he 
escrito  que  desconfíe  de  V^E*  ^  y  dp  esta  proposición  prer 
rendo  que  el  Duque  de  Osuna  me  dé  crédito  ,  y  V.  £• 
}»s  gracias ;  pues  ú  lograse  mi  intención  ,  las  acciones 
suyas  serán  mas  felices  ,  y  mas  seguras ,  y  el  poder  db 
•V,  £•  menos  aventurado ,  y  los  esfuerzos  que  sedes* 
perddcian  i .  reservarán  la  eficacia  del  wUmientp  para  in^ 
teneos  bien  encanünados;  y  esfuerza  ique  por  jesre  conse; 
jo  mió  se  determine  el  Duque  á  olvidar  :6l*apoy0  del 
puesto,  en  que  V.  T¿.  está  para  autorizar    con   el  sus 
gloriosos  hechos  ,  y  que  solo  piense  en  que  se  le  des- 
canse de  su  Virrey  nato.  Y  crea  V.  E.  que  sus  enemigoí^ 
y  los  del  Diíque  ,  viendo  que  tanto  como  los  víi\cur 
los  de  la  sangre  ,  los  estrecha  y  une  la  fuerza  de  Iq  que 
se  estiman  ^  disimulan  en  las  lisonjas  amenazas  $  y  los  que 
celebran    la  correspondencia ,  y  amistad  de  V.  E. ,  en 
fi  aplajaso  de  hoy.  y  cobran,  la  calumnia  de  mañana.   Yq 
hablo  ahora  para  otro  tiemfio  ^  y  •fun4o  U  buena  dich) 
de.roilb  «3  «que  ¥•  E.  sea  tnetíos  liberal  con  el  Duque, 
porque  ^sea  este  más  calíta  sin  V,.  E.  Con  su  sipoyo^ 
ni  se  debllka  Isu  rectitud  /  ni  se  acobarda  su  justicia  i  pero 
con  eitemigos  grandes  ,  suelen  padecer  eclipses  la  justicia, 
y  rectitud.  Desconfíele/ :Vl  E.  de^  $u  amparo  y  para.qi^^ 
'Qo  pueda  culpar  en  V;/£.  ial  disimullcion^^ ;  ni/éo.i$í  U 
confianza.  Yo  meíhe  determinado  á  des^bclr^e  ^  ;p(N?qjtt¿ 
quiero  mas  enojarle  y  que  ofenderle  5  y  qaibf o  ^u^. 'Wí»it«$ 
*  se  quexe  de  mi  seguridad  ,>  que  de  mi  cnterezat  No 
jpidoi.á  V.  £.  licencia  ,  sino  abrigo  >  pues  jsi  me  hohra 
acomp«tkndome  en  este  propio : tntjsmB  ^  Jograi^'.Wjdi^ 
ligcncia  y  y  de  lo  contrario  eistoy  fcsuclto:  á)  ¡olentiiiiM:  i  Jiü 
^acía  del  -Duque  ,  i  y   no  iu  : ¿reputación:  ni!  ükvmxH'^ 
Qyóíx\¡b  .el  Duque  atetxto  ,.  perbinor  alegre  i  Resppndlóine; 
Qiis  k  farjch  biin>  .pero  ooii.Íbembl3nt&  de ^itnde  jfíh 
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fnU  hm/  {  cost  que  le  hiciera  descaecer  á  otro  de  me^ 
nos  espíritu  que  yo«  Con  esto  deteniiina4o  i  -  y  preveni-* 
do  escribí  al  Duque  y  no  sabroso  de  este  desengaño 
por  la  acedía  que  se  le  habla  juntado  de  esta  audiencia.  > 
Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  ,  quQ  (nina-* 
ban  Hii  intención  ,  diciendole  al  Duque ,  que  mi  libefr 
tad  era  desafácible  á  los  negocios  ,  y  que  eca  preciso  sar 
carme  dé  ellos' con  brevedad^  Creyó  que  asi  convicnia  >  .0 
persuadido  de  mis  enemigos  y  porque  no  hay  cosa  mas 
elocuente  que  la  acusación ,  ó  por  nado,  de  k>s  que  valiout 
dx>se  '^de  esvf  ocasión  f  se  aseguraron  pn  Jos  puesta 
que  tenían  enKMapotes'Con  aumehjtari  en  eí  Duque  c)  4e»t 
abriiBíento:  á<mis  xosas  y  y  .cttos'.hicieBon,  su  parce  coi» 
esfuerza^  r 

.  Mas  yo  creo  que  el  Duque  por  adular  á  los  que  po« 
dian  man4ando  ^  y  por  descansar  á  los,  que  con  en-^ 
vidia  cfeiatv  estas  cosas ;  .hizo  como  qU0/jidmitj» stts  r^tH 
fauciones  coura  vdf  dkiená»  en  pub&OD  ta^  i{>»liri>Q(s^  ^^ 
J/s  pedían  albricias  por  mi  diescwiposfctoftr:eri  $¡$  grada  jr  y 
por  ojtra  parte  mis  eneinigos.  meiesecibiam  que.tto*  ttie  a&r 
rojase  á  \iolver  á  balia  ,  (tocque  peügraria  mi  vidaí 
por  vct  81  contel  miedo,  podían  Jráoct  qiie  d^teñktíiMm 

..Advertido  de^«6MAS  novedades v 'Vi  Qotf^espceclp  ido 
todaiestx^persociiclxáit  rjiiserápltrib!  el  Mirq^es  4k 
Sama  Craz.^  aoe  fue  Iiusesped  del  DAqlieii  y  testigo  do 
todo.  Acbnchnne  en  blr!  redibiddtentcK ,  .y  aquíeila  sipcho 
k'j#cé>db  p«laÍ9raf.lo^vqoeí.0«  6¿  i^liiphiiiQaJ  y  cotKh 
dBaáo'yDcqiieflftl^iniabOrt  db  aqneilasiPiriatifa^  %  ittbi^ük 

jyerseoscim  í^^mfjfx ¿redtoáJtS' AientiMS'pi^  l^«ti4n 
donde  ne  ^uieiSaii  derribar  ^;  yri  Ofro  día  Afuyiozc  la  pla«» 
tica  de  mi  voeicari  Eipapa  :  iiecatartdO':fti''per$ona »  yi 
flñiaambfadr.i9dii  ias^  oc$£iÍQne$o  bit <qiieócA. tiuque  ]  por» 
difthMa¿itri::9trft^^qUcdád;de:algttnaarj:c6p^  á  fwei 
i#Qfai».aefSSPithóáTbttK»  oip(fitH:iik>iidf  t^ >tMKÍenc%  ly^ 
^ri  Sa  ob- 
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objeto  de  la  satisfacción  de  ellos ;  con  cuya  pi'evenclon 
avergonzóse  el  auditorio  malicioso  y  que  se  habia  jamz^ 
do  para  ver  el  estado  de  mi  fortuna.,  y  pude  conmi- 
go liacer  que  las  prevenciones  de  sus  odios  se  burla- 
sen. Pedí  licencia  ,  y  me  vine  á  Madrid  dos  años  y  me- 
dio antes  que  el  Duque ;  lastimado  solo  con  una  vos 
que  derramaban  y  y  fue  que  el  Duque  estaba  qüexoso'de 
tnís  á  io  que  nunca  respondí ,  ni  replique'.  Vino  el 
Duque  echado  de  Ñapóles  y  y  á  vista  de  toda  España  lii- 
zo  conmigo  mas  demostraciones  de  amor  que  nuncas  y 
tantas  caricias,  que  hubo  quien  dtxese  que  la  desave- 
nencia pasada  había  sidü  traza  entre  los  dos  $  y  coi^ 
estas  acciones ,  y  favores  decia  que  soio  yole  habi»  di- 
cho lo  que  si  hubiera  hecho  ,  no  se  viera  en  el  estado 
que  se  hallaba  $  y  como  le  veian  comer  ,  y  andar  siem- 
pre  conmigo  ,  y  solo  asistir  á  mi  casa;  los  que  me  iia* 
bian  descompuesta)  con  ¿I ,  temiendo,  que  yo  desobii^ 
gado,  le  advirtiese  de' lo  malque  le  aconsejaron  y  y  que 
en  efecto  le  hablan  puesto  en  manos  de.lá4Íbrsccucion^ 
mereciendo  estar  su  nombre  en  la  boca  de  ia  fama ,  fín« 
gienda  achaques  de  los  favbres  que  roe  hada  y  me 
prendieron,  y  desterraron.  Eaciiitó  esta  resolución  ,.yr 
levantó  esta  cantera  el  Presidente  Ázevedo  y  á  quien  yo 
era  desapacible^'  p0rqoe  Aenáa  yoMcoiiañcs  /jmofca le 
ttíá  á'  r^^lar  la  ambición  x^ae  tenia  de  mostTaijse  pon  Ism 
dAiáíá  superior' i  los  qkie  en  aquellos;  rsplarcs  rio  co^. 
Hocemos  á  nadie,  c  Fue  mi  culpa  h;2¿>erle'  cbiiocida-ea  At^. 
cala  cfiadd  dttl  .Maestvb  Ptediro  >Aiias  y'^in;  eihGoIidgiol 
del  Rey  íYnbfsease^^ódiB  mif^ixKinoíia  iiporque  hod^t 
^o  IÑT  pMteñdld^  ólvSdane  áé  io^qn€j§^<áiÉúcMÍe¡9( 
tiitá»k<yi  y  qulsléva  kattr:*aioér  it  wtn^C^&a:  qnep.in»; 
nicip:  de  M  fortuna.  Ltamóme  lá  junta  >'dei  Puqtte:Scori> 
una  carta  ,  y  vine^dé  !a  Torre  ;  (iónie.  estuve  en  nii  ca^ 
sa^  pres0i  Tbiiióse  mi  dedaracicn  pof  las  cartas  qniertt.hsH 
Itocti  mias^v  y^^tie^  d^  hafaotla  hecho  >  hidenm  >si» 
eivg4»  á^M4oa  f  ^r^aaaísolo  im  att-k-hicicDra^:  d«kbsr¿ 
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mt  por  libre :  de  suerte,  que  en  mis  cartas  no  se  vi6 
novedad  y  ni  m  acuso  delito.  No  lo  digo  esto  por  ala** 
banza  ,  sino  por  respuesta  ,  y  relación  fcM'zosa  $  ni  yo 
se  que  sea  modestia  levantarme  testimonios  ,  ni  callar  lo 
que  me  defiende  h  honra ,  y  la  opinión  ;  que  s!  bien 
fueron  perseguidas. , .  no  infernada»  <on  nota  de  mala 
voz.  Al  Duque  de.  Uzeda  v  desaoompa&ado  ya  del  pues-» 
to  áue  tuvo  9  y  de-la  soberanía',  su  Magest^ .  le  de$« 
peno  de  andar  por  Madrid  hecho  escarmiento ,  y  des- 
engaño. Mandóle  ,  por  orden  que  Villegas  Gobernador 
del  Obispado  ,  liová  al  Presidente  >Azevedó  ^  que  se  k^ 
tirase  ¿JU' cása^,  y  áisq:  lugar«  }  ■   .'     .    '  t 

.  A^evedo  le  dló^Ja  orden  ctei*  meiios :  seneioiiento  tqaé 
debia.y  siendo  su  hechura^  y  'habiendo «sido, su  alado; 
y  se  entendió  ^  que  con  vanidad  asistía  á  estos  saai* 
ficios  ,^  ostentando  su  entereza  en  ellos  y  y  procáirando 
dair  á, encender  sn  faidependdBda< , ! yr  la  cectitud.de  sa 
jnstkir^;Tan>btedito<fite¡áUoipsfrvasse<k>' qad  Is^'a^ 
él >; desipniífaio  idecjlcesBíiiqaBs  ^iárkirdifc¿Mlla»i<';fNiesiSU^ 
ekvacibn  klá  Vaádcmh  ,  itaDpanaiáe'lanenemistad  del 
padre  y!  dd  hijo;  £i  se  kloseMéndiá  de  estas  cosas, 
y  desÉicoiwbdo  de  sui  priacÍp¡elt''*coiisnlando  con  ia  dig-- 
nldad>l^qiie:  :«tnla«,  'ospg^  fiaiyeiitds  |!vaijii  apeiUda ,  d^ 
idid-idé  (iD'eqoáveoatdesMeddaiQiát;}  rñ  jAv  /.  i:.  o. 

ji/£á]iá;elí9tt4ttdiie\'U28dh:}«oiieterfaufvrde9mgaihd^^ 
y: debe'  ceconoceo  i este^Sea^r «por 'particular -  mistced 
de  sa  Majestad  d  nbi^iiáber,  perihitfldo  que  sus  ene* 
in^oéf impriosieséa  •  iMa>i  j  csrftQSi.  inue  como  dictadoe 

Sor  Iz.iBmáhdon^y  cstrfafttpfevq^esipara' amaooiltí^^ 
Ufn  mb¿eddr. -'•'■jn^^-j.'fc  j::;.q  :>í;p    ^\i//   /  :líj  o-:  J  .. 

j^ueip6Íár]en  gburia^^ayL '  Lilis  de  Atia|([a  ;  Lector  qué 
iubia..  Isido  en^su  CfeMirema/  de  '^ragoaar,  á  qúieri 
adió .  de  Ja  íCiaUai  el)i  c^Ariébispo^  ipdr^  «^  t,  piropesifileq 
ciMrafl^ifuéJ4lcgpoesta«p9ttelk>'^de  Xa«^^  (D^nfid 
i&  4qi%  -AJagJrtriy^iqwawridJCaédairt  tíatim 

•r!C3  que 
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que  de  Lerma  á.^iMlaga  Coafesor  suyoi  ypúé  muerte 
de  Xavierrc  i  Confesor  de  su  Magostad^  £strá5a  cosa! 
que  en  todas  sus  echuras  Éibcicó  este  Señor  muni«# 
don  contra  sí!  Dio  togas,  que  le  ja;&garon:  Haciendas^ 
que  te  deslucieron ;  piftlpicos  ,.qtte .  predicaron  contra  sus 
accionen:  Mitras  poca,  reconodidas :. fiíndó  casas  á  Des^ 
eaizos^  que  ckadMmoQi  contra!  la  suya.  Su  Cúhfesor/ 
pasándolo  á  ser  del  ^y  t  dexó  ide.ser  su  absolución^ 
y  fue  su  poiitencia;  de  suerte ',  que  embarazó  supo^ 
der  en V  fabricar  su  persecución. 
^ . » Salía;  dct  Madrid  xk  Coéa&sór^.  y  tttVQSKt.cpnt  él  ca^-' 
rldad  menos  bien  encaiiün^dd  qoe^con  .el  Duque,  jpaói 
unos  (:esci:k6ff! .de<  la rinucvte^! de ;  .'S«  M»  que  so^vim- 
primicron,  .yvurios  sermones ,:/qub vSe  predicaron.,  bsaíi 
eon  temeridad  aciisacle  idci  oficio  de  Confesor :  y  habla* 
non  encargándole  el. alisa jde  su  Magestad^.y)  cyrgáa^ 
dolé  la  mano  con</Í9Sr>ípBbftna4o;dd  misvib^Bieqp ,  apu^ 
láiás  jtotre!  btspag¿5Ía$vT<'1^casisaíbsdfii  lar.  liuerte :  .y 
aon:  estfis^aoiasp'iinrjdu^s^  iocfdbleavpaia  <  kanquoi.  lap 
éyeron  y:  pixicuriffoaiaTeo¡|;iurIas^eiKrcdiá.  elód^^  coi» 
(ra  stt  personjt  los  •  Uinitei)Clir istknoSi  pues  hartando^ 
se  de  v'engaiim  contra'j¿tl«;4loy'o8Ía:,  no  baacór  d'jíBi^ 
¿a^ se  !iaii  eosangrf  (itada^i:;^  ii<r:«nqiK  ^e  f  txnteofplcLiabia 
poco  satisfecha^  En  e&oeo^^ebGohfasor /S6; recfarb  itUmáá 

I  j&  ¿1  >decit'i  iiina  ip  tiu&haulejhaoeirv  csvadyértenf 
tía  ^.  hacer  que'l'o  haga,  e^  fcartdadb  V-  ^CH'^K  animo 
Koonocfidoiaeiá  mQVC^d^'yien)ekoQbstinado^a8iigmi%o'te 
picdo^kxtáti.<vicrilt$biupfif^^  ^aiol3!SoQarea!  sc»^ 
timlento  para  más ,  que  para  alegrarse  .étA-^bim  rquef 
tfifti^oif^,  tyy-fOMU  H  qof  cáamran  idkhacorcrdfi^  D3que 
der>Ui2e<U.lsQ  nudsrtóoiigcldcfrid?  ;á%i|f.]mdnefopoRque'(l^ 
habii^  desqmbarazadi)  tos  diaa oi^JenirearabaTl  Ide; /vida 
pa«a;¿ení)pkafW  en.  laoqolt^eiflKido  dftHdí i^ufeob.  óSm 
bS^M  qop  i$J«i.Ac^rr)éanpf¡ira9  ^aiMp8)hd¿>iitfafaaD7fi;Í« 
mA>\^  |tegfr,ftM»i>te:fiteMWwrir^^  §|lpb  M 


contrario  el  Gon&sor ,  por^irf  hMá  sáúáo  io  que  era 
|irivar>  no  la  ^ue  cuesca  -  acabar  de  privar. 

*  Pocos  dias  después. fue  Gas|iat.de  Vallejo^dc  la 
Juptsi»  y  del  ^upícemoi  Cooseya  d&vCaatxUa^con  Doa 
Luis  d^  Parcidies:^  Alcaide,  de  CMto^.  y.  piendieíocí  on 
iUzeda  al  DuqiNiv  iton .  tal»  ^r%or  y cukfjsido , .  que  re^ 
^istraroR  solidtos  haati  feís  Baúles ,  .y  escritdtíos.O  h»- 
dos  executívosy.  que  desquitasteis  tatx  los  co&es»  lo 
que  os  of^odieron  las  puertas!/  <  . 

/O  ieAiliase.la  mvtdad  maa  apretada^  de;<ia  ptisiou 
á^\  'Duque  deOáqna»  €0A  cuyos  criafioi  estaba  pooso 
Salaaar  ^  o  dej  lá  :ios)>detiao  que  se  hixó  de  t^iis  ear^ 
tas>  ó  de  alguna  declarador  de  los  presos,  mudaróa 
^epiblante  lastioMso  las  andanzas  de  este  Señor. 

lue  nbostsandoiunagcaq  cdsteza  entre  céirrimienco 
y  \dqipr;.  y  se<  !co<)ooe  que  felrflefiq>en:itMliifiDto  suyo^ 
fu^  sin<  dudat^soaickgd  de  añimo^!.  y  paz  de  ^coacSenciá; 
pues  *  no  .aguardaba  lalgufia^tBortificactbn  ¡m^  apretada* 
4e  los  principios  de  jm  ilsscaccifnieoto. 
i ,  X^leyaronle  al .  Castillo  «de; « Túrreyon  de  Velasco  co* 
QldtMfjdCuquc;  iiir 'lei.habjlas^^isuUe«^.  Al  qliepo¿o:an> 
t^rbiis4ibar.iili$iata'ii  :veo0f:Bcioai<lo'a»das/^i;ivan  hoy 
d^'/qwft;  1^  Ibublc  9ÍngMi»!k  Epc^l  ianimd  gentrMo  del 
Duquf;iiie.'4dveltbnc£t  de'io<  iqueí -erl^  no  sentimiento 
de  l0  qw  h^bift  ;sida,  esta  nurtacion;  y  ^udo  servirle  la* 
fncqMrU.de su  priyanaa;»  (d^ dsoyidadcná «  esta  carcelería* 
«^  * . .  Aiaiáieron  oboa  -^ña*  ioskicneíaigosikfaeace  rgcanSe* 
Qpi!>á<  attibutck  ídelüBos, '^u&^esruckabayf  peco  que  río 
crew'ti  puisbloi,  {pói:.  diasi.'quddbSf  jllemaba^  la:.  maiíc¡a4 
Habla  callado  '^ta  teoieiosa  d¿l  ^oder  .^el  que  :pof 
jpiuend  aboraecbn.. Viófet  '^jpcBtrado  y^  se « ensangrentó 
4i^9iúM  m  ^é^bribu  i£srat.^oa>'Ja  común  iaclama-* 
clim-vxleYtodoíi'vlMrirOaideel  c^esidéndcbstieterindesahoi^ 
t^roe  la  j/mgdnaaVr/ynsocfHmBtetsk  el  castigo,  in^inienH 
aa^-la  eQvidiai/': ;.:>*;.. I*  ...'.  •:>:':.  kl-V' 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 
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Duque  y  r  exagerando  'sd  Imeri  proceder  de  suerte ,  que 
decían  algucim:  Que  eir  haber  apartado  á  su  padre  de 
itanta    envidia ,  fué.  baéti  hijo,  y  mejor  vasallo  y  Mi- 
Aistro  tarv  >  desiátetúadó  couio  ( ilustre ,  generoso  y  de* 
mente/  Oywon  algonoil  escrupulosamente^  esta  defensa, 
-porpt^receif  q»s  CIO"  se  daba! sin  achaques  de  ainbtcíoit; 
y  asidos  del^  precepto  4e  sus  joScios,  no  se  q^uerían  ¿cor- 
dar.  de   las.  palabras  de  San  Gerónimo.  '  Hablábase  de 
algunos  criados  suyos,  ¡como  de  achaqué  de  que  hk^ 
bia  'enftvmaiUoi  su   reputaciotí»  Losr  que  se* deA^dabau 
con  saña' en  inquirir  estos  secretos,  jé  culpaba  de  ha* 
hct    osado   desagradará  su    Maeestad,  entonces  Prin* 
cipe,  y  ponderaban  por  osadía  descaminada,^ el  pedir 
las  llaves,  y  haber  aceptado,  y  aconsejado  tan  teme^ 
rosa  comisiona  infiriendo  que  esto  fue  atender  mas  á 
las  apariencias  de  su  poder,  que  á    la'  sobeíaitíá   dü 
Principe;   con  xruyas  atrevidas  exclamacioiies,  nías  que 
la  prisión ,  afligían  el  corazón  del  Duque '  de  Ihceda. 
Martirizado  de  estos  sucesos,  y  fatigado  de  estaf 
voces  el  Duque  su  hijo,'  atendió  mas  a  remediar  el 
escándalo  d^  estas  ñoras f  que  asentir  y.  :eotfSDtar«üti 
graádezaV  y  mi  persona;  que  si  habla  sido  el  óbja:o 
del  séquito,  del  aplaíisd^y  de  la  reverendia ,' era rahb*^ 
ra   el   yunque  4onde  la  envidia  daba  los  golpes  de 
*su$  furias.  No  se  le  resfrió  el   valora  aporque    ni   se 
vio  desconocido  ni  cansado,  pues  en  su  sembiánte  nd 
se  vieron   señales    de*   tristeza , 'isino'  de  un  ¿espdtecio 
digno  de  estimación ;  y  -asi  encaminó  á  los  negiocios'^dtf 
su  padre,  y  abudo,  tbdi.  su  virtud  para' qae  destruí 
yese    á    la  maldad;   Supo  en'  efecto  *  adiestiar    la  de« 
fensa    adonde  mas  la  necesitaban   los.  desmayos  de   su 
prosperidad,    y    réstaíurar  en  el  ;Pueblo  la  compasioas 
que    atemorizada    Huía:  de  losi  ésoavnaieiitósry .  «e^co-^ 
noció  que  este,  solo  ^e&or  supo lanudar  bien  lafixrtuntf 
de  su   casa:  caudal  que.  se  ha  defendido  déla  persea 
¿ttcion* 

Em«- 
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stL '  MagCMítd  'cwden  al  Catémál  PuqUc  ptt 
n  qae  se  retirase  de  ValIadoUdá  .Tordesilla^.  Entre- 
tuvo la  obediencia^  «lo  la  ofendió,  con  Cartas  llenas 
de  dolor  y  hamildad,  y  suplicó  de  aquella  orden 
al .  Rey  nuestro  Señor ,  iiie}or  informado  qoe  antes.- Aquí 
le  hizo  ibomadable  el.  coraje  de  ia  envjídiaj  y.  el  oídio 
sin  disculpa  de  ^los  mal  iittcnckmados.,  influyó  ei 
los  >que  se  alimentaban  de  la  novedad,  todo  quanto 
pudo  producir  la.  fidsedad  y  .la  calumnia.  Publicaron, 
y  lo  creyeron  muchos,  que  iba  esta  orden. respirandoi 
toda  la  fiOari  indignación ;n  y  sobre  esto ..fingierM  guar- 
das^ aqadntonatoit  prisiones^  r^.  asegtiraroo  oastigosi 
quando  *  ápesar  de  tan  ^  depravados  descosf.el  Duque 
Cardenal  padecía  victorioso  .uiireticamlemo:  si  no  espe- 
tado, modesto. 

' ' '  Determiriose  en  .fin ,  que  saliera  de ;  VatladoUd ,  y 
sé  prisemase  en  Xordesilhs. -AerofielhS. el . Duque  Ja 
dignidad  :£de8idstioa$  .y  él  .£l¿flgoi')nÍElnifiwt^;d¿  ^^u.sa^ 
lud,  .obedeciendo  írcncUdo    la^rck>lucIon;' 

No'd£$culpp  al. Cardenal  en  todo,,  que  no  me  es 
'dado;  tnás  no  descubro  rizón  .en  siis  enemigos^  s¡í  bien 
acH' niego  qm^  hcíbrtji  rd^ema  hrv^txilpa  en  sus  cobras) 
poique  te  eL;tie«pa:4tte^iin]^rtfitameace)  mandón  ni 
despnpíó  i  los^lMieriosF^  rii¿  aaíq^^  los  oiabft.  Ehtre^ 
túvose  cotí  tos  negociantes  ^i  yfjsupot  entretener  á  los 
beneméritos^  Hiza  tantas  merfedesTá  tantos^  que  apenas 
dexó.qcNbnrfR^iese  envidiar rá  .otro,  y.islno  acompa*» 
fiar«i&'stt''pteaqiialdi6  geMe;?h^lladttt  y ^oo^  .escojúia ,  po«* 
dieado^knal  irifi^raiado^  en  ios^negocitas^tte  Ja  Monatv 
qoia;  anifiRii>fiii9áleotes,  y  penettasJncapbces,  sospecho 
<^  hubiera  2  tenido,  masi!  afimadgs  rtices;su  privan* 
2a«^>'  •  ^^  ■ .  .  .  •  r  f.  .•  -<- .: ;  ;  .  »  ^  •  . 
i^o'^^bsiéjimni  jm&tmfiéaá  jC:fpim  pota  /.tas  años^  cada 
liot^  :.«(^wordocabftfrte)seBviar|d^>:fflovtil  o  achaque:  d 
i:píiQóávlháltó>i;ái:.Jilcaii«ido'.(^  Uh.vidas,  que  con  'pooi 
ñierza  que  hizo  le  asomó  á  »bif..aepokúu:a.. Flaco,  pero 
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no  tñsíffr  Siempre  se*  prepteó  Lal  :fiaM>ieti>  véhidéL  de 
tantas  desventuras,  y  con  alborozo  salió  á  recibir  la 
muerte  la  magnanimidad  de  su  corazón. 

El  Conde  de  Lemus,  que  como  sobrino,. y  como 
^rno,  y  i'4]0ieh  con  tan  tiems^demostnraciones  favo^; 
cétíó^  irhio  4e  Moiiforte  adoncfe  se  habia¿  encetcada 
ttcs^alidí  antes  oMii^sanúiger^  á  TdrdeülIaS|'  y  ¿LCon* 
de  de  Saldaña ,  y  su  hijo  el  de  Zea  concurrieron  á  fes« 
tejarle  al  Duque  Cardenal  los  postreros  parasismos} 
é  quienes  dixo  estas  razones»    .   r'      '       . 

•Quisiera,  liijos^,  deciros,  muchos,  desengaños:  mas 
pues  no  os  ^Ha:iiada  ^Kestad^oí  de«xni  vida,  y  /or«* 
tuna,  perdonareis  las  palaboras  por  la  fatiga  con  que 
este  postrer  aliento  se  despide.  Bien,  entenaereis  las  se** 
ñas  que  de  lexos  os  hace  mi  prosperidad ,  y  desde  ,cerca 
ini(ConsueIo,«  y  =será  escusado  ddíciftaros  tos  misterios 
de  mi  privanza;!  pjues.  os. akanzóudl  raido,  yd.poly 
vo,:y  i^decei^  laMenyidia.  lEmp^zoijdéseáridoi  prosc* 
gui  pretendiendo:  adcanz¿'  cóñ  peligro: '  trbpezc  con 
ayuda  $  y  caí  con  aplauso,  agui^do  por  tan  >  malos 
pasos,  que  nunca  descansé.  £stas  iruinás  vcn  lasr  Cotüoi 
paoece  que  pred^any  y  ien^Bata.j^oí  derribdi^á  roteas 
par^  desembarazarme  eir^spefiadepot^'/xjüe  'ai  fiofilto^ 
gd;  Aü  me  lo  ha  dado  ir  Jentásd^r  la  iforturia  ^  i  qmr^tan 
acosta  de  mi  cas^  se  disculpa  con  ios  tnit  contentos 
de  mi  valimiento.  Lo  xpie  os  encarga  y  hijos,  es,  qué 
este  postrer  día  de  mi  ^^ridá,  no  se/ápofter  de^pruestiia 
«lemotiab  qne  loü^  años' priimearos  cfel  ixypMbfio.do.  lól 
enemigos  ^os^  le  acórdtaá,^' y  tit»  os  qacffttá  deiJpdbaoitr 
gos  que  se  desentendieniNf:  quevlosdiésdichariós  quánr* 
do  obligan  á  jdisculpacse  ¿  los  ingratos.^  cifice  la  i»r 
lumnia,  y  el  mas  reconocido  juzga  que  se  aventura 
si  calla.'  Experiencia*  tongOr  de-'qfw^tce  iflwichkiádcos, 
poden;»sos,  ¿  Ilustres v  paro: *^fiing^oclrecdnoekb:  yiarf 
lo  siento  qup  nol  mel  ssipc  baasac  derhacéifidichflisosfni 
acabe  de  ser  desdíchadd.     '.  :0i?/.  ^]  c  .Iri  y:[j  L^r^tñi 
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'  'HiZQsele  de  rogu  bLümcttb}  y  'Mil  Intdneiünadl 

la  salud  y  Je  dexó  combalecer.  Súpose  en  este  tiempo,  en 

Roma  la   demosttacton  hecha  09n-el  CsMrdenal  y   y  la 

ningnna  ^resistencia  quie^hiaSo,  pon  mayor  ineritx>  de  sU 

fide&ladt '  y  '^1  ^scaáo  on  que  m\  btll^ba  .  f^fcüp ,'  coa 

voz*  dé  rtíirádd.  Bscriblo  su-Samidad-al  Huncioi.y  d 

Colegio    do  io^ '  Cardenales  á  stt  Magest jid«,  RcpvesentaH 

fon   unos    y  otros  tan     debidamente,    los    sentimien« 

tos  de  aquella  Santa  Sede,  que  su    Magestad  Catolice 

pospuso  lar.  imitacioaesr:del  AeyfjDon   Cernando;  IdA  - 

conveniencia *der -Estado^! y  el   excmpiác^  de  •  su  Abuie^i 

lb!(.  i  y  .teügjiaso'con' abundancia  9  y^^  piedad  i  puso  len  li^ 

bertid'íd  [iersona  del  Duque,  y  juntamente '  ordenó  al 

Conde  de  Lemas  se  retiraseí  á.  Monforte,  sin   veair  ¿ 

Madrid. 

£t  .Conde  tu^  fpor ;  Usoof^  este.  .tdMndtf  o  $  porque 
erar,  fnensa^ :  que  i quien  desprecio  JSi  Ofcrte  qwndo  nian> 
daba,  :1a  laborreciese  qttahdd  |)adQCia  toda:  sU  sangre:  y 
como  eh  Conde  fue  el  primero  que  apdrtilíó  las  forr 
tifícacionés  de  su  suiegro^  quanda  con  celos  anticipa*^ 
dos  /Je:  cargb  de  sentimleftijos  •  fonsMroty  al  qalciu:  las 
Il¿ver>deí^aposeota  de-  sú!  MagMdtéli^  OeoiOtacn  Pri(ici^ 
pc')  ptidci:>sic  pareirietjsion  t>aciwaoatíMdkrlpcqtte;  c^ 
múáé  sit'  apartainleafio.  Fuese  el  Conde^  y:^  Iqs  que  le 
son  bien  afectos,  estimaron  verle  venir  dn  fuerza  de 
Stt:^ohtigaci0a*9  y,  volverse   por  sa    quietud • 

De  toda  esta  ¡lustre  familfü  ^:  sirip  ia  Cortde».  de  LSr 
fifcusMadré^;  sefhvidiféhd¿cb]te.flU  puestoicoii  ¡v-ah^r*  Pu« 
éSsák  wr^vin^mu  eb  lobería  ^^¡tAOMds)  ^9jt9iifaiáni» 
totí) propias*  rLo ;  cierro  ^  es ;  qubi  i>£idie.ifab0jdetfirm(aa|:  4 
es  la.  suyar  qonsrancia  ó  porñ^isi  constM)cia>  esfiruden* 
re;  y  sl/porfia  fiíenen  y  pttes  está siwd^  hoy  todo^lo^ 
suyG^Kotfj>aeáeai9fái;^^^kate  «Mtirifl^ 

por  mostrarse  varonil  ^  jMiiiventtraíé>  ^sef:  tenÚl^.  ipr  Igg 
4iák>%^'yparii:^m^  isyteiktfjlporcpiHidehtev 

9r:admiTal^Ici  ;V/  Q$to  padec^  i^.  »],  p¿^.i  nb ,  dex«r 

T  2  des- 
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despoblada  la  d^rt$a  de  so  h^rmatm^y  ¿obrloo,  V hi- 
jos. '^  '  '  '  ..  ••  ,  '  I 
Era^  yá  tan  diferente  el  estado  de  la  Corte  ^«qne^ 
los  mismos  'negocios  no  ;  sabían  quq  iiacerse  del.  Presr*: 
denter  "A^ieved^.  i  A<  ¡»  ^iq^bcadüs^  y  .  agradeéidos  a£ 
gobtefA^^  pirdeHfef  los'dtí^aietaba  cV  oír' decir:  Qnemor 
podhr  ser  el  cbris^rVade  i-  otro  fiti  -  sino  sr  mamenerld 
para  que  por  por  su  mano  se  executasen  tales  pris¡o*4 
nes.  Y  si  supiera  desegañarse,  no  pudo  haber  moda  mas 
honrado  dei  dc^ped!FIe9^:q4le  mandarle  las  eiecutase.  Des** 
e;mbáéazóte '  m>  -Majestad  de  la  Presidetuaiatv  f  y  órdeno"" 
lé  se  fuesc^  á -^Uárd^ir  .  ove  jas  como  Airzol^po.  Pidkíl 
^üe  se  le  hiciese  merced  de  Titulo  para  un  Sobrito:sa'- 
yo  y  otras  cosas^  yr  se  le  respondió  con  ilos  Títulos 
en  Italia  de  ayuda  de  costa.  \  ^ 
"  Dexó  tfmpeñ&ida^su.lgiesía:  en  «gastos- de  casa;  y 
fuese á  BUfgos  donde  vi\íe;'<I^sc.laPMsidencia.áDon 
francisco  de  GonrrbraS)  deLGcm^jo' ír^rai,  i  qUien'lk 
ambición  de  la  Plaza  de  la  Cámara  qué  le  negaron, 
le  retiró  á cuidar  de  los  Hospitales)  nueva  invención 
de  codicia,  «dexar  pata  «dqtiirir;:  Aceptó  1^  Presiden«9 
ria^'.y  desdi^oie  de-^fa.  morríficatíonj-y  desieakor /det 
rertramietítoV  ^csciikó '  d  asprto'deJa  xecotecaibnr  ^Jc 
tite  Éújtto  st  vino  a^tráer  la  Píre^fiaenicia  ya  casi-^detiu-^ 
fuente.    Hablas  vulgares  que    se  derramaban  copiosa*» 


Hodrigó'  Olderdn^  Matqiit! 
idtfse  Igté^fa^^OMdeNdb  ta  Olivia ^íCometi^dor  deájtdafr 
&y  Capitán  de  la  Guarda'  Alemana ^  <leJp6aaídos^  qua 
supo'  Inventar  el  odio  de  tanta  privanza  >>  y  esooget 
entre  tatkttfs  la  pavee  *  mas  ^flaca;;  pero  mostró  |qüe  \$al 
Ab¿  ^biM  jusctAéai^i^s^^'iiiittnctGmQS^  poraiQ^^ 
'asegürarfás^para-ccm  ttimuttd^f '  •'  -rv  uv.i  M.n  .^^ 
,:'jri^iiéiC>on  {RitKttigfií  Calddfonb^a  cteu francisca  Cak^ 
leroíR  y  ihombre  honrado  y  de;  gran^  v|rtad:^  y  dcaina 
^<  .}  L  j  Se* 


Sclkn^  71tiiMn¿a  fuinciprits  fiQ^ni  áliirtzle  püso  en 
oiiydadoy  para  propcircibn^c^  persona  cofi  su  foKuoaf.cle 
bascar  padrás  y  asi  u6o  deios  delirios,  de  ;$u  poca 
MñcxvDXv  fué  achacarse  por  hijo  dpi  Duque  ele  Alba 
viejo ,  queriendo  mas  ser  travesura  ,  y  mocedad  del  Du«^ 
que  9  :•  qoc^  bendkioií  de  ik  Iglesií^.  Ho  Jialld.  ctt  esto 
¿dlidad,  y  haba  á  mas.;ji9  pod^r^Cldctomebcarse-  coa 
sct  hijo  de  su:  padoeL-  ífocj  k  fuera ^  reknedio  si  lo  mf. 
piera  ser,  imicandole  y  obeiecicndolo. 

No  trato  de  su  jtatentnr/porque  como  noseintro« 
duxo  en, SU: : buena  dicha. por '^1,  será  por  demás.  £5^ 
cogié^pairariajbfáiisU'  fbrcmm,M^a,  humildad  y  y  la  venen 
iftcito  cofi'qae/.sapo:  capear tofla  la  benevolencia  delCbur 
que  de  Lerma.  Logróla  de jial. modo  j  que  fue  arbitró 
de  su  voluntad ;  y  con  esta  privanza  se  .  atrevió  á  acut 
saeáá)gai3os'Se&aH:s:de  rdditos:  postiz^^  que  «-si  bien 
úo:  sé')piobaiM>n,.:á;la  menos  pocalguQ  iiempOi,s4<cre^ 
yel:oQy»pues'  los:,  laucciriaaha  Silva  de  Tofoes,,  Judv.que 
fue  pam  justificados  >  aludnado  de  Jos  ofeccinúemol 
de  Don  Kodtígo«       ^  .^  \  -..-^  '     ^      > 

i. ,  Deimafneta  vivjó >  .que  .uúr  Ide .  los  «sentidos. ! casitak 
mente  en  sus  cosas  ,  era  delüo  .capital^  y  :!pQroU..y  ver 
inttrieroO'7niíctJos*¿/  JEteire  r^todo&'i  nie:espantoso  ei  Jsacri* 
ñtífit  de- Av;ililh  ,  'naAlguadinfle  Corte;  qurse  lepseiir 
dio  de  orden  del  propio  D6»  Rodrigo- ,:  y  fue  su  carce^ 
lero  elque  fue  su  Juez  «$  y  ai  tio:  diera  gritos'  desdt 
nj»  /  \eocym  V  pasara  pore'dcs^^ianckip.  ^urio.dida  gari» 
xore\  y  nunca  se  dko-cánaartñxieliro  $  por  lo'qikaise^dió 
limidarpasarteAei:  como  <&rto  f^lo  que  se  sos^haba 
scgitrori  y.  atento  el  Pueblo  :a(vMam¿n  j":tnpexóoáa 
<Íisearso  > /jque  .a^obció  en  resdid  tan  anoche(;ida  1*  y 
Itreyenidas  Jas  diHgendias  de  h>9:  curiqfsos  y  que  i  andiihan 
4J0s^  alcances:  j^ec  estb'*  .verdaci  ^  fingíeironi  pcodasosy  f 
jdeJito»)  apmpotfto $  yisiadüda.el xisliiüoi.fiíotal  y  que^sfii 
•efifiñajie  '^Mura  sieApre  ios '  o^^^f  y  la^bdoa^no  .podía  aso- 
gnrotie  ás  su  candad.  Diálc  Jft  aitott  pot  tqstfgo»  úc  coi- 
.  i/1  '  '^^ 


sas  de  que  desconifiü;  Dotr  Btodrlgé  ,  por  si  remiraba  coftn 
priice  en  ellas ;  y  luego  enteró ide  16  que  le  convenía^  na> 
de  lo  que  le  perjudicaba '^  al  Duque ,  y  al  Rey  paca 
autorizar  su  justicia ,  con  cuyo  nombre  .disimuló'  sá  veoK 
gafiza/-  '. ■    ' .«    1  /  -  » .    ■  i;  .   I.  *'- 

'^  Con  estas  cosaü  se  fué  haoifendo  lugar  ,  y.pOG(>á,pof> 
tfO'Se  apNoderó:dd:DuqiiC|  yrde  su  voluntad ;  ^y  él.Qoi 
dat  lado  en  ella  á  nadie  V  costó  lai'vida  al  Conde  de 
Villa-Longa  ,  y  otros¿  Necesitó  el  Diique  de  Lerma  de 
so  presencia  í  y  esto  liizo  que  las  cosas  de  ImjSbrtahcia 
de  aquel 'Señor «  dependiesen  •  en  toda  de  ia^usto^  y> 
fifucha?  ¡veces  atropello  ,i  por  no  xicsabrirle  j  <:oa  su^líijoy 
yiCÓrí'él  Conde  de  Lémiis!^v;porq^e  Don<:RjcMU>igo  ^  tíÁga^ 
Con  el  lugar  á  que  vio  le  . levantaba  su  amo-  y  no  receló 
contrastar  con  todos*  ;     >v 

'*  Cornos  veiamai'Ehique^on  un  Kndloiietlravan  post»4 
do  al  aivsdrío  deteste  joven ^  '^eoktreviecoa  iiM|ciios  i 

sospechait.  V  ^^ '3^g^<^  :i¿cretos  qaeJe  habla  confiado; 
ie  teíüañ^tan  >  rendido  Á  stt  voluiicad  $  porque  se  hace  es« 
clavo  del  subdito  el  Señor  que  le  manifiesta  lo  que  tí  des^ 
elibre>le  p¡brde.£6ta  sin  duda  cfeo  que  fite  malicia' mal 
fundada  4  ^poeo  bieii  cveida,  )  .  ,  r  ^r  ^  :  j  .  -:  -t 
i  "^  Mucho  3upo  .este"  hombre 'obi%arall>uque^  y  ifltii. 
ehd' 'lelsopo  sufidr  $  y  pkoso.qtte  iopias  'c[Xíttuv<%ll6 
merecida  su  paciencia.  Pa)»  de  fai  asistencia  del  Diique^ 
llevándose  d?  eársera  i  qiíantos  se  le  oponían^  ai  servicio 


écm >bbgd$tad > .y  agotó en.si tqdoélde^padio^/y 
duxo  tbda> la  Monarquía íá  su rvolnnnüL  .:  />  (.: :  ^  ^  -^'  >* 
:. ..  STodas^us  medras^i^etendian  consigo v- pues  pobift»^ 
chos»  añf(^  :fu?  arbitro  ietkdar  lo$/piicstM  9^  hacer -g^ 
das  $<  y  si  pensara  en  hacerse-Grande^  b>  fuera^rtardú^ 
cn^' intentarlo  porque  na  lo  iechába  mébos^  ttí'con  et 
9.ey^^>ni.cnn  los^üonde^  ^y!  quando  iou^iso  tratar  /eWi- 
fezá'9  setitic  mudároia  'en.bt  despacho  ^iluxgffse  (XmikÁ6 
•mareta  e^  susrde^oi  r  paKaacéntó.PcsBidonqíasi^f'Vil^ 
reyok«.:ry/^^'^"^<*Mf^ gucigbudd»;: y;>á A  AleiM> 
.:  nia, 


#53 
sAy  ylM  qat  desesrbsia  verle  cbr  algim  tnspiés ,  se  slU 

borozaban  de  mirarle  con  la  ausencia  desembarazar  él 

paso  á  las  quexas  >  un  amedrentada  tenia  su  presencia  la 

vepublica.  .    .    r.  ■ , 

La  santa  Reyna  Doña  Margarita  de  Austria  (que  está 
e«etCÍeb)  sintiendo  tan  de  cerca  la  desautoridad  qaé(>ro* 
ducia  á  su  corona  el  poder  que  le  usurpaba  Don  Rodrigo, 
puso  cuydado  en  dar  á  entender  al  Rey  lo  niucho  que 
íiaqunba  su  opinión  y  y  que  profiínaba  su  grandeza' 
la  autor^iad  que  hcurtaba  a  sus.  Consejos ,  y  Tribuna* 
les  9  y  qile  sin  senür^  este  atrevimiento  ,  con  pasos  diU-i>i 
gentes.,,  st  bien  mudos ,  le  minoraban  gran  parce  dé  sa 
reputación. 

Pudo  esta  advertencia  mudar  e!  semblante  á  su  Ma^ 
gestad  >  y  que  el  Duque  conociese  despego  en.  estas  pla^ 
ticas  $  mas  porfiando  en  su  defensa  el  Duque  ,  fue  la  pri^ 
meca  vez.: qué  padeció  xe&o  dé  aquel  santo  Rey ',  con 
it^oietud  tan  gxan^ ,  que  fiíe  al  -pésente  adverad)  del 
Ihkbio  i-  pues  en  una  noche  mixto  ores  aahx  i  tanaáie^ 
ilrentado!  traía  eh  sueño* 

Sobrevino  á  k  santa  Reyna- él  pártt>'  /  ^^eon  iad»qüe$ 

9ptopa8&oi,:fmes  en^  tres  ^tias  •  d^  ^incRlatlat  lof  rpen^ 

dissm  de  Jos^pechofr  ^  níurió  cúti:  lastima  imlveriaL  Enm 

redóse  el  sentimiento ,  que  fite  grande  con  4á  tíüz'éq 

Rsyna  'tan  sobbrana  »  y  deeiaA  todos  que  la  vida  de  su 

Magestadhabiamuerti>4e  abreviada  ^  y  no  de  csácntá^ 

y.  que  d(í  sn  (fin  >tefii9rf  ^maá  culj^los^Io^v^tie  Icib 

mates.  < A  ^to  Uegó  el  dolor  qaeMttctebii  eMos  déliribsj 

ipund^nproGUtd  con  soUcitud'inas'cuHladowi  la  santa  Rey; 

te  enftenar  los  atrevimientos'  de  Don  Rodrigo  /y  cas^ 

f Igár  Ja  sadsfiurcion  con  que^ftccaba  ser  delincuente.  Ha^ 

bia. fiado  esta  dillgem^  deocatito  peso  y  diftcohad  al 

lücehciaído' HSm  i6 regofio* XacMÍ  tM^em  y^Alcalde  de 

GoGte^  ^Ky  Presideate^áe  la'SáUiPaféaMlbíbriYiar  úc^$  par«- 

tes[}  ba^tnái  decir  ,  ui|ue  entre  -tatvios^  grandes  va^llos^ 

taotoa:  Miniistves'^die^^sltlsfaeeloii  ,>  no  idescaxisó  ^en  otra 

/  ver- 


JS4 
verdad^ ni  éó  otras  tdtras^iii  ¿n  otro  valoc  el  celo  de  acfQe 

lia  santa  Señora,  que  se  llevó  consigo  quando  salió  de  es« 
te  miindo  toda  la  felicidad  de  España  y  dexando  reden  na* 
cido  en  el  Rey  nuestro  Señor  ,  el  castigo  de  los  malos^^  |r 
ti  tonsattó  ck  los  ..buenos.  .'      r 
•  .  Ocasionó  esta  elección ,  preferida  á  tantos  en  el  anima 
de  aquella  síánta  Reytia ,    conocer  á  quintos  negocios 
había  dado  felicidad  el  Licenciado  Gregorio  López  ;  sir*¿ 
viendo  de  experiencia  la  averiguación  del  levantamiento 
de  los  t  Morimos 'y  ea  que  sa  industria  pudo  desanadar 
ed  silencio  tan  confederado,  de  una  rraicioh  tan  muda^ 
icsi^ios  tan  perniciosos  ,  y  tan  recatados  bastarde  las 
congeturas\  (dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya'  los  pa^ 
soi  tan  adelante  y  que  se'  empeziiba  á  padecer  el  peligro ) 
quando  enOrnachos  advirtió  con  castigos  exemplares  á 
las  cabezas  de  este  runK>r;  y  en  consUieracion  de  ser^ 
rido.tan  'Señalado  :^hsa  Mageitad  >  y  el  Duque.de  Ler^ 
tak  f  que  isupD  estimalr  i  y  conocéis  sa  talento  y  y  vir-^ 
fud  y.  le  ordenaron    oue.  se   hallase  en  las  juntas  del 
Confesor  y  y  el  Conde  de  Salazar  ,  para  calificar  la  cxf* 
pulsiofr  detttodps,  ios  iGhtistiano). nuevos j  y  en  todas  estas 
|ttntaS|  su  paíecet;  precedía  átodosi  como  mejor  infonoadoy 
adíestratido.los  decretos,;  yidetermínaciones  )quecoh  tantk 
ptovidéndli  se  puáierop  en',  execucion.    >:    '  ':  -^ly- '  i 
!  ^  Había  asegurado  su  Miíg^tad  ,  y .  el  Consejo    estil 
^lección ,  prometiéndose  las  {)risioiacs  de  Ramírez :  de  P¿i« 
dcf  y^ijiplCoiade  de  VjlHa-lionga^viquando  ia  ignotanciif 
(kl::iikltDir«tnt«  d¿  AifigoA  9  para  tespirat  ahogada. entra 
Sibíz  de  Tdrces  9  y  Don  Riodrigo  ,  na  tuvo  aiyipbmj|f 
supo  hallar  otro  remedio  sintf  su  .votOt'Cocr'jel.quoÉ 
se  te9cató  aquel  Varón  taif;  generoso  f  f^cótíxot  s¿  des^ 
bmpcñQ  de  ^st^s  promesas  con  acierto  ta6  ponderado. ,  ñé 
sabían deseiT^arazarse  las^xdente^sinsti  dit^eodá. Tod¿ 
cstQ  habla  considerado'JaRi&yúa  NuestrJt'Sé&ora./ para 
^imrtdarle  íqüe  buscara  á  Francisco:  ^e  Juara^^,  honhrd  que 
poo  nuichos  caminos  .pmfesabtf  rfiiciÍBiente:  ihfioiftos  alM 
'■i-'f  yo' 


alevosos  y  de  cuyos  delitos  tenía  Su  Magestad ,  y  toda 
la  Corte  sin»  evidencias  ,  sospechas  j  que  sín^temeridad 
pudieran  atenderse  como  verdades*  Era  este  amigo  fami- 
liar de  Don  Rodrigo  Calderón  ,  de  quien  usó  para  di- 
ferentes venganzas  la  parte  insolente  de  su  fortuna.  Hi^ 
zo  el  Alcalde  las  diligencias  j  y  no  pudo  rescatarlas  del 
sobresalto  con  que  Don  Rodrigo  atendía  á  la  conserva- 
ción de  este  hombre ;  y  asi  atemorizado  de  la  pesquiza, 
ausentó  á  Francisco  de  Juara  j  y  envióle  fuera  del  reyr 
no  $  mas  él  no  hallándose  y  apartsuio  de  los  alagos  de  Doe 
Rodrigo  $  se  volvió  á  Madrid  i  y  no  asegurándose  el 
Marques  de  Siete  Iglesias^  y  temiendo  la  porfia^  de  vol- 
verse á  stt  casa  j  trazó  que  le  sacasen  á  Portugal ,,'  y  en  ei> 
camino  le  mataron. 

No  se  hizo  esto  con  tanto  recato » que  no  se  supiese 
kiego^y  la  Rey  na  mandó  al  Alcalde  que  averiguase  este  su-- 
ceso  r  pues  de  el  solo  dependía  la  deidad  de  los  delitos 
de  Don  Rodr^o ;  y  animosamente  lo  ^n^zó ,  y  lo  aca- 
bó con  felicidad  y  y  después  por  negociación  se  libraroa^ 
los  asesinos  $  y  se  entendió  que  Don  Rodrigo ,  engañado 
de  sus  designios ,  los  hizo  dar  muerte  para  afianzar  el  se- 
creto  'de  estas  maldades  con  este  desatinos 
-.     £n  este  tiempa  empobreció  Dios  nuestro  Setior  las 
esperanzas;  de  todLx  ia  Christiandad^  lle^^andose,  como  he^ 
snos  dicho  á  la  Reyna.  de  sobre!parto  ;  y  entre  las  la« 
grimas  de  todos  creció  en    Don  Rodrigo  el  orgullo^ 
y  tomó  la  sobervla  de  su  corazón  las  armas  de  nuevo,  y, 
se  atrevió  á  amenazar  Ticosamente  al  Alcalde  Madera, 
poniéndole  delante  lairuinadeel,  de  su  casa,  y  de  sus  hijos^ 
sino  desistia  de  ioique  había  empezado.  Podía  .éste  graa 
varón  temer  estas  amenazas  por  oirías  de  un. hombre  po* 
deroso  en  executarias,  y  echo  á  acompañarlas  con  la  muer- 
te;   mas  alentado  en  el  mayor  peligto  con  la    fídeli^ 
dad  que  debia  á  su  Rey  'j  con  el '  conocimiento  que  le 
granjearon  sttS\estu:dios  y^on  la  entereza  i  que  le  obligó 
m  oficio  j  y  coa  doblado  valor  le  re^ndid:  ^  pri^ 
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nrn'o  darU  dUfrícias por  ftunmerte I  que  lugar* a  semejante, 
atrroinaefao  ^asegurando  á  Don  Rodrigo  ,  que  por  defin^ 
der  inculpable  el  oficio  en  que  su   Magestad  le  había  puesto j 
estaba  prevenido  a  arder  con  su  casa  y  é  hijos  y  y  ¿consolarse 
con .  ver  la  causa  de  su  inceudia.  Que  su  detemínacion  en  este 
¿ASO  era  tan  firme  y  que  empezaba  ya  aprevenir  alegre  recibir: 
miento  á  jus* persetudonefs  y  Aspr^ciando  sus  amenazas.  ísí» 
respuesta  se  ha  visto  comprobada  por  los  Jueces.  Inten- 
tó Don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y  no 
quedó  dignidad  y  ni  renta,  ni  Presidencia  con  que  no  le 
rogase ;  mas  por  todas  partes  tialló  aquel  animo  foirxale- 
cido  de  conscancta » y  desasido  de  toídó  interés  y  y  vani«- 
dad :  y,  pdr^ligéncia  ultima^  dic^da  cte  espíritu  enñire* 
cido  y  contra  verdad  tan  generosa  y  informó  at  Duque  de 
Lerma   de  que  el  Alcalde  Madera  y  decía  publicamente: 
Que  su  gobierno  arruinaba  la  Monanqula  $  y  que  estaba  eni 
Animo  de  hacer  presente  al.  Rey:  emAudiencia  secreta  y  quantOí 
haUia  de(c$ábierta.f  (tenia. probado'^  en- rste  asúníoi  cuyas* 
palabras  aunque  infamaron^^poT' faifas /la  belacxon ,  altera^J 
ron,  por  la  eficacia  con  ^ue  se  produjeron  y.  el  eroyco  es-I 
plritu  del  Duque. 

No  faltaron  testigos  y  que  jcorriprobaron  todafestory> 
azorado  ^1  Duque  (bien  qcte  sin  causa  ,  median te/su  fi- 
delidad )  ordenó  al  Alcaide  visiea  rigorosa;  y  apasionada?) 
h  que  en  vez  de  condenarle  -,  ie  cañota  izó  aquella  ente-: 
reza  acrisolada  en  vengan2as  y  odios  tan  poderosos.  Des- 
pués se  le  hizo  cargo  de  haber,  hablado  del  Duque  con 
tanta  libertad  j  y  abandona  de  m  respeto  y  :de.  su  sangre/, 
alta  dignidad  y  conocida*  ^justificacioh  ,  cfaiÚQ)  falsedad^; 
ignominia  y  desacato  :  !y  itd&íéndojjtftñ  tísipmtosi.QU^ 
este  examen V  y  pesqiiiza^  todos  los  cargos  se  deshicieroa 
en  su  propia  malicia ,  y  el  Alcalde  padeció  los  méritos, 
de  su  cclo^  hombre  dodísinio,  de.piedadtan  ve!rdadcffa,de! 
virtu^  tan  valiente  y  yde  fidelidad  tan  esclarecida^  que  cX 
soló  se.  atrevió  ea  tiempo*  caá  violento /á  acordatnos? 
k  robustez  de  nuestros  antigaos  Españok^wMa^  Don  Ro^ 
.      ^  drí— 
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dclgo  precipitado  de  una  en  otra  demasía ,  no  dexó  cosa 
por  intentar^  hasta  que  su  Magestad  se  halló  embaraza- 
do con  tantas  advertencias ,  combatido  de  sermones  y  re« 
cuerdo»  de  Dios. y  y  con  entereza  dio  á  entender  al  Da* 
qné.de  Lérmaí  ki  voiuntadi 

Blandeó  fa  obstinación  con  que  el  Duque  había  he** 
dio  la  defensa  de  Don  Rodrigo  por  haberse  entregado 
sin  limites  á  un  criado  suyo  ^  que  llamaban  Don  García 
de  Pareja:  Este  atropello  la  dicha  de  Calderón,  y  le  oca«* 
aíonó(  envidiosas  u&  Indignado)  á.  decir  contra  el  Du-^ 
que  cosas  que  Ipanódi: ,  4i>e,para  oprbbrio  a)eno,  hacia  de 
ellas  estudio  propio.  Fue  tan  grande  el  valimiento  de 
Pareja,  y  mías  que  el  de  Don  Rodirtgo;  al  qiial  con  sus  que« 
J4S  ié  desluda  de  suerte  y  qu^  su  Magestad  se  determi^ 
QÓ  á  alejar;  de  si  al  Doque  de  Lermii ;  y  Don  Rodri- 
gos, bien  acendro:  (iiayá  i  adelantarse  /sino  á  cubrirse,  sa« 
bíendp  lo  qiie  podia  temerse  )  se  estrechó  eon  él  Duque, 
y  cón  su.hl)o,' i  quien  vio  nacer  en  la  gracia  del  Rey; 
y  prev^iendose  de  reguardo  y  aconsejo:  ái  Duque  que 
se  Jiíciese  Cardehab  le  persuadió  á  ello;  y  lo  puso  en  efec- 
to 9  y  con  este  Capelo  aucorizó-  al  Padre  y  y  sirvió  at 
hijo  ^  porque  luego  f  con  ocasión  de  que  se  deideda  en 
palacio  la  ;dignidad  uie.  ÍPrincipe  de  Aa  Iglesia  y  le  msn^ 
dó  tñ.  Magestad  renunciar  en  su  hijo  todos  los  ofícioil 
que  tenia  y  por  no  ser  decente  al  estado  Sacro,  fué  tre« 
tBíy  que  no  se  entendió .  hasta  padecerla ,  pues  sm  oficios 
luiMaí  ^entraba  afxropofiHd  al  aposetuo  del  Rey  $  y  con 
esibiélmismorDdque  se^  sintió  excluido  v T  ^1  ^^  Üzeda 
.  apoderado  $  y.jpor  rdaciones  que  se  inventaron  de  que 
et'  Conde  de  Leiiros'  teni#rodeado  de  negociaciones  su-* 
ysa  al  Rey  ,  entonces 'Principe,  desdefa  Azafata  hasta 
ios  Ayudas ,. mandó  '^/Magestad.  üqiritar-tces  llaves  de 
Ay¿da^'  de  C^mam  afíachecn,  jy  Ldaysa,  y  dorada  al  Co¿ 
íOsnásAof  dmlárntesa^i  Supoto  el :  Conde  kk  OUrare's  y  y 
'^>  cedió  |adlanRe>qcte^eitif)6;Mont69ay  inducido  d^  un  Virrey <• 

\  ftatbj.^a^aton  die  ;VaA¿íf\xx^ iU  Azafiítii;^ e^Cotnle  dé 

í:u  ^  .    Va'  Le- 


Lemus  ,  como  heapuhtado  ,  tonaóáró  cargo  ésta  refot^ 
macion  y  sintióse  por  todos.  Habló  á  su  Magestsd  pidlcn-^* 
dote  licencia  para  salir  de  la  Corte  ,  que  no  le  regateó. 
Diose  por  servido  del jde.  Uzeda  con  denaostraciones^  yi 
palabras,  y  fuese  á  Galicia.  Dé  allí  á  dosdias  salió  el  Daf> 
que  desterrado  pára^  Vajladolrd  5  y  Don  Rodrigo  preso 
con  el  Oydor  Fariñas,  Visitador  de  aquella  Cliandlle-^ 
lia  ,  y  le  entregó  á  Don  Francisco  Irazabal^  Caballero' 
del  Orden  de  Santiago  ,  con  guardias  para  que  le  lleva* 
\      sen  á  la  fortaleza  de  Montanches ,  de  donde  vino  á  la  de* 
Santorcaz,  y  dealirá  una  jaala .  fabcirada  en  uoa  sala; 
de  su  casa.  ^    ' 

Esto  fue' ,  esto  quiso  ser ,  y  en  esto  paró  este  Don 
Rodrigo  de  quien  escribo  >  hombre  que  llegaron  á  abor* 
recer  de  suerte  ,  que  lo  inventado ,  los  sueños  ,  y  los 
deseos  de  sus  enemigos  ,  se»  llegaron  atener  por  eviden* 
cias  ,  haciendo  aun' de  sus  intenciones  probanzas  ,  que. 
en  el  proceso  se  hallaron  con  semblante  de  delitos.  To* 
do  pudo  ser  sin  culpa;  pero  no  sin  razón.  En  ur^  pala* 
bra ,  le  amedrentaron  de  suerte,  que  la  misericordia ,  que 
con  recato  se  acuerda  de  sus  trabajos ,  tuvo  por  delito  en 
la  lealtad  nombrarle  sin  malicia  ,  ú  oprobrio.  ]^n  la  cau^' 
de  cstt  hambre  procuraron  todos  que  se  encargase  süMa^ 
gestad  de  su  castigo  con  venganza  justiciera;  temiendo  po- 
cos y  deseando  muchos  que  admitiendo  por  probanza  ei* 
rumor,  y  por  testigos  los  oidos,  seria  la  entrada  á  su  Monar-* 
quia  por  d  castigo  exemplarisimo  sayo;  y  asi^osdeiuii 
su  Magestad  que  <su  causa  se  viese  con  el  tilayoricuulado^ 
y  que  se  admitiesen  xom  mayor  christiandad  síís  áekat< 
gos  ,  dándole  piazbs  inventólos ,  é  introducidos  y  pter** 
mitiendole  regatear  con  suplicaciones  no  pradlcadas  «n 
el  derecho  i  y  tribunales ;,  porque  se  vea  ,que  auh  en! 
ia  oposición  de  este  hombre  aóibtír rece  v 'sino  que  jooiF' 
ga.  MientJ^ás. vivió  Felipe  tercera  nuestro  Sóñdr  y  no fdes^r 
confió  Don  Rodrigo  de  su  libertad;  luegonqpesnpo  quc:ha« 
bia  muerto^  y  vio  su  negocio  en  poder  de  jasdciai.  nfiblA 
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zo  caso  dfi  h  fiegocf^cibn  j  y  descaído  empezó  á  tratar  de 

componerse  con  Dios. 

Norifícosele  la  sentencia  de  muerte  con  perdida  de 
los  oficios ,  empleos  y  bienes  que  tenia ,  y  apeló  por 
parecer  de  sus  Letrados ;  replicóse  la  apelación  :  recusó 
á  Don  Francisco  de  Ckmtreras ,  y  á  Luis  de  Salcedo  y  su^ 
jueces  >  y  á  Don  Alonso  Cabrera ,  á  quien  con  Gaspar 
de  Vallejo  ,  liabian  dado  por  adjuntos  ,  y  acompañados. 
No  admitió  la  recusación  el  Consejo  ,  ni  la  suplica  de 
apelación  y  y  confírmar<>n  no  haber  lugar  y  y  la  senten- 
cia ,  oomo  en  ella  se  contiene.  Aqúi  se  apeó  de  las  es« 
peraozas  de  esta  vida  ;  y  empezó  i  conversai!  con  los 
desengaños.  Hizo  la  postrera  experiencia  de  las  ca^ricias 
de  este  mundo  y  y  miró  cara  á  cara  los  escarmientos^ 
á  quien  habla  procurado  hurtar  el  cuerpo.  Hsfda  tres  meses 
que  habia  encomendado  á  la  penitencia  y  mórtiñcaciotv 
las  mejons  de  su  despedida.  Fue  asistido  de  lá  religión 
del  Carmen  descalzo  y  y  de  Fray  Gregorio  de  Pedrosa!^- 
amSgo  suyo  ün  tiempo  ,  y  de  su  alma  ahora  ^  áquien 
no  retiraron  las  adversidades^  ni  atemorizaron  las  Iras^ 
y  que  tuvo  en  mas  precio  su  postrer  dia  que  los  pvU 
ñeros  y  derramando  lagrimas  en  el  tablado  que  le  hablan 
preparado  los  doseles^',  y  con  las  propias  razones  oue  le 
habla  aconsejado  que  viviese  bien  ,  le  ayudó  a  que  mu^ 
jriese  mejor. 

La  muerte  de  Don  Rodrigo  Calderón  ,  fué  lo  que 
vivió  9  y  su  vida  no  fue  mas  que  su  muerte.  Oid  la  His« 
toriade  los  hombres  en  una  vida;  y  atended  á  la  hls** 
toria.del  Privado  que  nació  de  sa  ruina  y  y  vetéis  uno 
que  seedífica  con  sti  caida.  Bri  la  noche  del  Martes  19  de 
Odubre  vino  en  lugar  de  sil  Confesor^  que  estaba  enfer- 
mo, el  Padre  Fray  Pedro  de  la  Concepción  ,  Carmeli- 
ta Descalzóla  prtílicarle  para  recibir  el  Viatico  á. otro 
diavy  a  desengañarle  y  n>rtalecerle.  Halló  al  -Marques 
de  Siete  Iglesias  en  esta  ocasión  Mlicitarfdo  de  la  mise- 
ricordia de  Diosbaen  pasaje  p^a  su  <fsplritu«  No  pudo" 
-    .  bien 
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bien  disimular  los  accidenten  de  la  metisa je vík -,  y  como 
el  no  aguardaba  otra  cosa  que  no  fuera  su  castigo ,  le 
pregunto  cuidadoso  y  alentado:  ¿A  que  fia  á  media  no  - 
che  había  dejado  su  quietud  ?  No  dudaba  que  eran  pa*- 
sos.Qon  que  la  paridad  de ;  aquella  ianta  Rdigion  le  ron^; 
daba  el  peligro  de  las  postreras  oras.  Algo'embarazado 
€;1  Religioso  en  despejar  de  su  raepnamieoto  sentimien* 
tos.^antidpadps ,  ledixo  asi: 

P  Tres  meses  ha  que  estudio  en  V*  S.  pues  su  ví- 
*da  c&(íl  libro  mas  dofto,  que  el.  tiempo  y  La.  ibrtuna> 
compitsicipn.  Cada  dia  .es  .utiif  QJ£i:donde  se  íeenicon.aU 
ijna  ioÍ3^ íiesenga&os  ^  y  délo  machio;  que. en' su  perso-^ 
t^a  |ie  e^udiadOy  por  agradecimifnto  quiero  quecon«> 
6ra(nos  la   pavor  parte. 

Lo^  qo^  en  este  muodo  llamamos  bienes  ^  debíe« 
ri9mg6  cepue^ixies  poi:  males  kisópcfrfahle&i.perodsgaiia''^ 
dos:  4c  sus  cwiciss  ;  ;nl  atendemos  á  lo  que  son,  hi  á  lo 
Que^euesr^n  ^ ;  desde^  que  1^$.  negociamos'  hasta  que  los 
perdi^os^  Para.. desengañar Aos  de  sí  próprios/ leamos  los 
^odgos  por  dpnde  V.S.  vino  á  fundar  esperanzas  deal«^ 
canzarlos  ¡que:  ña  ha  tenido  lo  que  padeció  para  conse*- 
gulxJp^:  :á{lo  r<lue  se  latoeyió  pStrá  poteerios ,  y  qttani: 
i^a  ^del  ,gowise>  descubíió  la  persecución  ,  que  naciá 
confiíds  pripjero^  m&tlvQS  de  blea  .af<w^tunid6.  Demáne^ 
ra ,  que  V,  S.  fue  el  jornalero  de  su  penitencia  ,  y 
gastó  su  vida  en  juntar  dplor  y  castigo  v  y  asalariado 
de  la  ambición  ,  pospuso  por  el  .menor :  (te  estos  bichea 
lasalud,  Ja.yida  y  la  horira.EUos  no  pudiéndó  disimu^ 
lar  su  ruin  €a$ta,  aun  para  el  arrepentimiMto;/qiie  ir 
y.  S.  le  dan  hoy^  $e  hafi . hecho  de  fogan  D¿  ona-cosa 
debe  V.  S.  estar  lloroso  y  tener  sentimiento  i  esta  es  de 
haber  esperado  á  que  Dicfs  nuestro  Señor  enviase  cobra«« 
dores,  por,  cos^s,  que  babia  de-  haber  dexado.cotl  despre*» 
^io,  y  vue^ola^  9t|u.ien.se  las  pre$tó:Cptr¡  alegría.  A  tieiii^ 
pQ  e;st2Miips$  que  quien  seía$  dio»  y  quien  se  la!s  ^ide  hóyv 
que  es/jP4osi  I  mjiñana;  quieíer  ^cnir  á  Visita):  klV.S^ 
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Pddia  \  pues  ha  de  ser  huésped  de  su  alma,  ya  que  no  le 
dio  sus  h¡jo5 ,  su  muger  ,  su  hacienda  y  su  vida ,  darle 
gracias  por  la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  de 
su  alma ,  ha  dispuesto  esta  restitución. 

Reconozca  V,  S.  la  providencia  del  eterno  Padre 
y  Señor ,  que  para  camino  tan  grande  y  largo  le  des-« 
embaraza  y  descansa  ,  no  le  despoja  ;  y  entre  esforza- 
damente en  esta  jornada  ,  pues  quando  se  la  quitan ,  le 
dáu  por  Viatico  al  propio  que  le  ha  de  juzgar. 

'  Oyó  estaá  razones,  y  entendiólas;  y  puesto  de  rodi- 
llas respondió  .(^rimero  á  la  voluntad  de  £>ios  ,  encoAieni- 
dándole  su  Alma  y  y  resignándose  rn  el ;  luegp  com  $c-^ 
lenidad  y  alegría  vuelco  á  el  Religioso  ,  le  habló  de 
esta  manera. 

Esto  han  tenido  solamente  de  bueno  mh  male^  que 
han  porfiado  hasta  darme  conocimiento  de  lo  qtie  son** 
Pierda  inl  hacienda  p  y  auníque  por  adquirirla  desper-^ 
d£oie'el  caudal  de  mi.  alma  ^  o»  ha  puesto  asco  en  la 
memoria  el  4:csoro  que  junte  contra  mí.  Piada  la  vlda^ 
antes  la  muerte  j  parque  tengo  firme  esperanza  ,  por  los: 
méritos  de  Jesu^Cristo  ^  de  nacer  entre  el  cuchillo ,  y 
lassogaS)  y  cscocuUetida  esta  miserable  cuerpo  en  la  tier 
n^  [dexo  sin  ocupación '  los.  oidios  v  y  desembarazada  la 
énvidiai.  Y'  piefdb  mis  hijos  i  iy. muger  ;!mas  tío  es  a)us^ 
tado  lenguaje  este  ,^pues  los  perdí  viviendo  de  suerte, 
que  les  sería  mas  fácil  consolarse  de  morir,  que  de  haber 
nacida  mios^  S2a  mí  quedan ;  pero  no  huérfanos  ,  y  lo 
mejoii  que  te$  déxoes.j..'la  lionra  iba  adecir  que  me  la 
qúitabsín ,  y  <no  la  perdüai;  axas'está  hora  tío  es  pora  pre*' 
sundónes  ni  vanidades»  Padre  mió ,  yo  muero  ,  y  con 
una  vida  pago  muchas  deudas  ,  mas  que  con  las  suyas 
los .  inocentes.   Dos  cosas  pido  á  Dios :  que  ya  me  se- 
pa aprovechar  de  mis  trabajos  ;  y  que  Ips  que  me  suce-í 
dieren  crt  las  vereda^  de- mi  Privanza,. me  sean  deudores 
del  recató ,  y  acertamiento :'  qiic  ya  vi  la. sangre  de  otros, 

y.  en  lugar  de  apantanne ,  resvalé  en  ella, 

...  Con 
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» 

Con  esto  asistió  á  prepararse  consigo  para  la  Co4 
munion;  y  con  los  Religiosos  se  dispuso  sin  diverrimien^ 
to  á  acabar  de  morir.  Pidió  licencia  á  su  Confesor  pa- 
ra escribir  una  carca  á  su  Padre  que  estaba  en  Vallado- 
lid»  y  concedida,  le  llevaron  recado  de  escribir,  y  !• 
hizo  en  estos  términos. 


p 


CARTA. 


Adre  y.seiior  mío  db  mi  Alma.  No  discurro  que  las 
funestas  noticias  que  por  esta  doy  á  V.  S.  I9  asustarán/ 
según  lo  que  le  tengo  comunicado  erí  .  mis  antecedentes* 

Triunfó  la  emulación  5  pero  con  tan  distinto  modo 
del  que  discurrieron  sus  designios ,  que  habiendo  sido 
su.fín  perderme  para  siempre,  para  siempre  me  ha  ganado, 
asegurándome  lo  principal ,  que  es  mi  salvación  ,  seguft. 
la  confianza  que  tengo  en  la  divina  misericordia. 

£n  la  revista  se  me  lia  confirmado  la  sentencia  de. 
muerte ,  que  padeceré  mañana  tan  gustoso  ,  que  deseo 
por  instantes  llegue  el  de  entregar  mi  garganta  al  cuchi- 
llo ,  y  derramar  mi  sangre  por  la  voluntad  de  mi  señor 
Jesu*Cristoj  en  descuento  de  mis  pecados ;  pues  el  mis* 
mo  Señor  tan  Uberalmentederramó  por  mí  la  suya;  y  por«- 
que  también  place  así  á  la  recta  justicia  del  Rey '  mi 
Señor.  Mucho  me  dilato^  y  el  tiempo  es  corto  para  la 
que  tengo  que  suplicar  á  V .  S.  Lo  primero  es ,  que  es* 
te  quebranto  le  sacrifique  y  ofírezca  V.  S.;  á  Dios.  Que. 
kicgo  que  vea  esta  me  eche  sa  bendición^  para  que  inc^ 
sirva  de  sloria  ó  de  alivio  en^  el  Purgatorio  9  y  qtteJrecí*^' 
ba  en  su  oenigna  protección  á  su  hi)a ,  y  nietos ,  mi  fnu«t 
ger  9  c  hijos  amados  ,  prendas  de  mi  corazón ,  pues  ya- 
no  les  queda  otro  Padre?  que  todo  lo  espero  asi  de  su  pa« 
ternal  amor  5  y  ya  que  en  este  lance  me  veo  sin  el  con- 
suelo de  V*  S.  bien  podre  decir  :  Pater  meus  j  ut  quid  de-, 
rtliquisti  me^  £1  mismo  Señor  que  dixo  estas  palabras  eit 
el  árbol  santo  de  la  Cruz  ^  me  conceda  ver  á  V.  S.  en  la 


gtorlsT)  y '  eá  tsti  Vida ,  ya'q«e  h  mh  e%  Mti  certa ,  me 
guarde  á  V*  S.  muchos  aSo6»  en  su  santa  gracia  y  le  libre 
de  émulos  para  amparo  de  sus  nietos.  A  Dios ,  Padre 
mío.  Madrid  y  Oftubre  20  de  i^2i=iRodrigo= 

Toda  i  quella  noche  la  pasó  abrazado  atSantoChris» 
to  y  haciendo  los  actos  mas  humildes ,  devotos  ^  y  con^ 
tempiativQS.  No  aparco  su  oiemoria  de  su  conciencia,  ni 
esta  de  Dios  ,  procurando  purificarla  mds  en  cada  instas^ 
te.  De  modo,  que  hubo  Religioso  que  viendo  y  admiran*^ 
do  su  enrereza  ,  y  su  resignación  ,  su  estar  en  Dios  ,  y 
estar  en  todo  ,  díxo :  Este  ban^^  se  .  jbi  ftansformado  tm 
Ángel.  Pepino  todas  las  cosas  que  podían  dilatar  un  ins- 
tante la  execucion  de  la  sentencia^  Cortó  e(  cuello  del  Jtt* 
bon,  y  quitó  la  trenza  del  cuello:  niñerías  que  mostraron 
el  desjpejo  de  su  animo ,  la  fortaleza  de  su  corazón  ,  y  la 
confianza  que  tenia  en  Dios* 

Juves  á  2  X  de  Octubce  ^lió  de  su  casa  coa  sesentt 
Alguaciles  de  Corte ,  Pregoneros,  campanilla^  y  los  Chris- 
tos  de  los  ajusticiados  atado  en. una  Mul^cón  up  Capu^, 
y  una  Caperuza  de  bayeta,  cuello  escarolado,  el  Chri»- 
ta  en' las  manos,  y  los  ojqs  en  el  Christo. 
i .  £1  pregón  deda.  «i  A  este  hopnbre  pot  que  mató  a  otro^ 
«^alevosa:,  .^  dsesixiadameote.^  y.poj:  ocios  delitos  se  ic 

^sentencia  :á  ser,  degollada? v    *    '   "^z     ' 

'  £1  pregón  le  dio  la  vida^y  ie  ordenó  la  muerte,  potr 

<{ae  cómo  la  gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tanenor«> 

'inos,x)ue  se  habían  divol^do  y  creído  t  y  oyeron  el  prc* 

:^onr ,  momentáneamente  arrebató  jo»  cpra^Eones  de-  todos» 

^  de  la  véng^za  los  trasto  á  piedad.  ^npai{pci<¡la,  coq  ta(^ 

-tas  demostraciones'^  lagrimas ,  y  rateos  ^públicos ,  que 

echaban  á'  la  justicia  moderado  nombre  de  tiranía. 

Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón,  y  fueron  tales  las 

kausas  de  este  hombre  y  que  se  hallaron  los  Ji^ecesoblíg^^ 

/dosr&  castigarle  !con  tW(ti,  rsc<Mp>^iiue  110  <podiaii  sospe^ 

jchaf ^  porque  tilMÜeron  pDr.jfneo^^  íAcony^oientc  padecer 

-^tj  liviandad  dfel  .viiJgq  ;  pial  iofotmado  1,  que  dar  á  en 

..i  X  tea- 
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tender  qüsínta  clemencia  fi^báfi  con  ^1;  Admiraron  tü^ 
dos  el  valor ,  y  entereza  suya  ,  y    cada  movimiento 
que  hizo  ,  le  contaron  por  hazaña  j  porque  murió  no 
solo  con  brio)  sino  con  gala  i  y  si  se  puede  decir  con 
desprecio.  No  hizo  caso  del. mundo,  porque  codo  su  cui- 
dado le  puso  en  Dios ,  y  pudo  tener  vanidad  de  la  bur-» 
la  «que  hizo  á  muchos  prevenidos  pirra  vengarse  tan* 
to  en  su  flaqueza  ,  como  en  su  afrenta.  No  apañó  la 
Christiandad  déla  bizarría  ,  ni  la  humildad  de  la  entere-* 
za»  ¡O,  secretos  de  Dios!  Que  hasta  la  Plaza  se  des^ 
xjuitó  de  su  sobervia  $  pues  quien  siempre  la  despojaba 
por  la  muerte  de  un  Toro  ,  aquel  dia  la  llenó  de  gente 
para  que  viese  la  suya!  Acompañábanle  los  Raligiosos, 
y  apenas  el  Verdugo  le  ayudó  á  morir  ,  no  tuvo  el  Ca- 
dahalso luto  ninguno  :  antes  habiendo  cubierto  la  sillai 
vino  orden  para  que  se  quitase.  Hasta  la  hora  de  su  muer-*- 
te  dio  materia  á  las 'iras  de  $us  enemigos,  para  que 'se  ce- 
vase  su  mal^nidad$  porqué  viendo  algunos  tari  robus- 
ta valentía  dó|yle  nunca  la  presumieron  ,  decian  :  que 
como  habla  endurecido  el  animo  con  crueldades  ,  y  de* 
Utos ,  que  tenían  prevenidos  mayores  tormentos,  no  ex- 
trañó  su  muerte^  Otros  ,  que  llegaban   hlmasqueá  la 
piedad ,  ni-  menos  i''}ií  malicia ,  dlkeron.,  ^e  cohm 
esperaba  por  su  condición  y  p^r  su  vida,  y  por  sus  dcUtes- 
el  castigo  anticipado  en  la  violencia  dól  Pueblo ,  y  ha« 
lió  lagrimas  y  aclamaciones  generales,  hizo  del  sentimienr 
^o  aplauso.  Lenguas  mordaces  interpretaron  asilo  qut 
fue  verdaderamente  resoludotv  chrlstiana  de  conciencia 
t9ín  arirepentlda ,  •  comió  confiada  en*  la  *  misericordia,  qé 
^Dios.  Todas  su$  áéttofíes  fueron  en  esté  acto  adlnicap- 
bles-,  y  todas  sus  palabras  llenas  del  fuego  de  lacóntrir 
cion.  Asi  lo  atestiguan  los  ojos  piadosos  que  le  vieroni 
^  lloraron.  -  -  j  . >,  -  *  i      *    > 

Estuvo  degollado  tfo^  él  dijí y  donde  to^^^l^  hoiás 
le  fueron  á  ^cir  -fespoHSfíS.^  Qoftvidadtf  c4:'Q)n      de 
•  Luna  ,  y  qtcos  CábíilKtoi  para  sU'  «btlbrro-V  al  áhochc- 
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cer  se  fúntaron  todos  $  muchos  thimados  ,  y  otros  indu- 
cidos de  la  misericordia.  Desnudó  el  Verdugo  el  cuerpo 
de  Don  Rodrigo  en  el  tablado ,  pusiéronle  en  el  ataúd 
de  los  Ahorcados ,  y  diose  orden  piltra  que  nadie  te  acom- 
pañase' y  ^asl ,  sia  cubierta' el  ataúd ,  le  llevaron  con  una 
luz  al  Cafórrah  descalzó,  los  Alguaciles)  dond^  hallan* 
do  un  Túmulo  ,  le  derclvaron  » y  pusieron  el  cuerpo 
en  el  suelo  >  qué  para  >8d  casdgo ,  ni  aun  se  respetó  la 
inmunidad  Eclesiástica. 

Decaes  se  dio  á  entender  había  sido  demasía  de  los 
Alguaciles  y  no  mandato  ;  por  cuya  razón  los  prcfndie- 
ron  y  á  poco  tiempo  los  soltaron  ^  acreditándose  en 
esto ,  que  fue  Orden  prevenida,  y  aun  de  los  que  la  exe* 
cutaron ,  recatada. 

Lois^  Carmelitas  Descalzos  le  enterraron  en  su  Claus* 
tTQi:  yes  de  advertir ,  que  el  cadáver  *se  halló  quando 
le^deipofaroh  de  sos  ropas  en  el  tablado  Ueno  d^  llagas, 
causadas  de  las  iisciplinaSi  que  se  dabá%  y  de  los  silicios 
que  traiá.  Tenia  las  rodillas  ensangrentadas  y  sin  pelle** 
jo  del  mucho  tiempo  que  estaba  sobre  ellas  >  cuyas  pe^ 
nlrehdas  ^tati'bleh' empleadas;^  »  ate  piadosamente  que» 
ñi/cifún  'de  Dios  mejor  teiílbidas :  lo  que  autorizó  en  mu-^ 
días  oeasiOMS  en  qtfe  $<f  hiabló  ^áe  Don  Rodrigo  su  Con- 
fesor vjpdes  altan  V  Qke  MéAa  persuadido  á  que  desde  el 
táUad^'báUsuatmn'otCIffoi  pero  sin  embargo  de  esto, 
roda  ^paña  debe  á  este  exemplar  un  temor ,  que  irá  k 
kí:íáixio^]iíAtk»^fDB&  ,^y  •deberá  el 

jhañUoni  fSBP  M«j^ná(fc;¿i.Tt|abcc  hecho  del  mayor  es-« 

i  ^Síffúéswsij  áK- faD'iiatette  de'  Don  fi^odrigo  elogios 
nv^mpaieddDS>'y:¿io6rrPoetai,  iqoc  le  fulminaron  el 
{irimeí  pni|(0sv  :»n  oMSonantesf ,  le  'hkievon  -  otros  taiM 
miq^rtnfioc^Sliiirinfla^céitttt.üoce^^  que  se  hablan 

coiíiIdA;^rqae?cyál7en  Esfvaña  cestos  Poetas  venales  so 
alinieníándde  fó  i|m  destruyen  ,  y  viven  de  lo  que  ce* 
lcbraá;i  pnes-tan  presto  conspiran  contra  las^  honras ,  co-- 
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mo  aplauden  las  culpáis ,  canonizando  á  ios  delíncuen* 
tes  por  ofender  la  reputación  de  los  Jueces  >  y  si  esto 
no  se  ataja ,  las  Musas  serán  mas  criminales  v  que  justas^ 
Dos  días  antes  que  espirase  Dotn  Rodrigo  i  libra 
al  Sargento    nsayor  Guzoian ,    que  estaba  condmado 
á  muerte   por   la  .que  dio  al  Alguacil  Avililla;  pera 
b  hizo  en  virtud  de  una  Cédula  del  Rey^  que  tedió 
Don  Rodrigo  y  después  con  maña  se  la  pidió  y  y  rompió^ 
y  hasta  su  postrer  sentencia  no  lo  declaró.  De  allí  á 
pocos  dias  partió  el  Conde  .d¿  Monte-Rey  á  Romará  dar 
la  obediencia  al  Papa  ,  y  en  su  pasaje  fue  Don  tnncisco 
'Alarcon ,  Fiscal  de  Granada  >  Juez  para  averiguar  en 
Ñapóles  los  excesos  del  Puque  de  Osuna.  Recusóle  la 
parte  del  Duque  y  y  no  fue  admitida  la  recusacion>  y^ 
en  esta  ,  y  otras  diligendas  se  diferían  los  negocios  del 
Puque ,  hasta  que  ai  fín  se  )ustiñcó  su  generosa  íldc^: 
][idad  >  y  la  calumnia  de  sus  ^eaiulosi^  saliendo  de '  sa 
prisión  tan  lleno  de  esplendores,  «como  el  sol  quando  des' 
hace  con  sus  rayos  las  nubes  que  se  le  oponen.  El  prin-* 
cipe  de  Squilache  llegó  á  Sevilla  de  las  Indias.  Estén-' 
diose  la  opinión  jdel  tesoro  que  ei  Priocipf^  traía,  crecteAi<i 
do.los  millones. i  millares.^  pero  se.  ha::de  eittaíler.qué^ 
los  Contadores  de  la  fídelidadf  ageo» »  mtkdfínl  siampri^ 
,al  oumero  verdadero . lo  que  basta)  pájrn  que  \Í9r.  haden-- 
4a  mas  parezca  robo  ,que  gagicsjpy  que  industria' y  ñe*. 

gOCiacion*   ,  ':..':'''  j/:  'j.^\      '  "'.'b   i^\iX^<:í  i'y  5 

.  í  Publicáronse  \o6  Registfosien  JlkagfOliticalbjebrdd^an 
da..9  y  se  debe  creer  ,f  ^ie-iflrdsig)uieraib^  oon  SguMad: 
y  no  quedándose  en  amagiK^y^Mrá  medícfaa  .dejjim^ 
chos  males,  y  preverfcioii  de^norpodos  desofddtics.''Aquí 
$e  me  debe  .permitir  .dar^rá^oaolde.  Ips^ffbalesqjuic  ^^ 
panA  'pad^ctar  qtfaAda  ¿ptraáf  rey nw  msestf ojgvaq  Reyí  t\ 
quarto  Fil^poi  .y  4^1  Jasxausaertqne^flotiKiUi^iivlCihlspaffii 
que  con  poca  tinta  .sean  :mas^  ootidosoí  esto$  ^Ahírfes» 
,  Necesitó  el  Glorioso  Empéraáoi  Carlos nV¿  jpara 
la  victork  oniversaL  del  mondo  de jgastaL.cii  cUator: 
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3o  él  caudal  de  sos  rtyhás^  y  tko  te  puso  en  tanta  ne^ 
cesidad  j  que   le  encarecían  los   socorros  quando  ne-* 
cesitaba  de  ellof.  De  aqui  vino  á  renunciar  en  Don  Felir 
pe  IL  muchos  reynos  con  cargas  tantas ,  que  le  obli-^ 
garon  á  que  con  poderosa  modestia  pidiese  de  linios* 
na  lo  que  no  dexo  de  tomar  por  falta  de  Theólogos ,  que 
se  lo  aconsejaron  ,  sino  por  qne  sus  virtudes  no^  se  lo* 
permitieron.  Por  esto  y  por  la  moderación  de  sos  cria* 
dos  y  la  virtud  de  sus  validos ,  la  entereza  de  sus  Minis- 
tros,  la  inteligencia  de  sos  Virreyes  y! y  Generales  ,  en-^ 
tretuvo  lo  que  no  pudo  desempeñar»  Dio  este  Rey  de^ 
masiado  crédito  al  temor.  Murió  ^  y  jdctó  en  esté  es--' 
tado  los  reynos  á  Don  Felipe  III.  nuestra  Sefior ,  (que 
está  enelCíeloO  Quedaron  fortalecidos  Iqs  pocos  afios 
de  .  su  Magestad  con  IU>drigb  Vázquez ,  Presidente  de 
Castilla  ^.con  Don  Pedro^  Bortocarrero ;  Crispo  de  Cor*» 
doba^^  ¿  inquisidcflr  general/ con  .Garda  deLoaysa^inp 
maestDO  y  Arzobispo  de.Totedp  j  con.  Don  ChrfetQbki  de 
Mora  y  y.  Don  Juan  de.  Idhujdez  f  el.  Marques  de  VeisP 
d^ ,  y  el  Conde  de  Chinchón  5  mas  llevado  de  indina'^ 
don  su  Magestad ^y  soácxó  en  las  manos  f  y  en  el^albe» 
drío  de  Don  Francisco  Gómez  de  Sandc^ly  <Roxasy 
Marques  de  Denia   entonces ,  y  después  Dvque.  de  ^Ler-^ 
ma«  Éstlibá  la  Grandeza  de  epte  Señor  en- este  tlempa  tan^* 
abastecida  de  blasones,  como  fiílta  de  riquezas :  de  mo^^ 
do  y  que  siendo  stts  timbres  tan  conocidos  y  se  vieron  ol^ 
vidados.; :  pQ^\»  .la  rpobceza;  hace  poca  obstentacion  de 
los  explendores,  y  desayra  las  personas.  Mas  oomo  le  aiWH 
ncderon  al  Duque  tan. ápíropositb^  tan  írtSeptjpo  úí  cari- 
das  de  su  firj^i  :pira  descmfaarazaF  el  poso  ú  sus  atiméa^ 
tos  ry  mejoras  y.  xetiró  ásu:  Maigestad  de  los  Mlnistrosi 
ijcferidos^y  solorpermicio  en  Palacio  4  Don^  Jáánlklk'^ 
qupa;^  y  .aLMaorqueS'-  db-  V^bída]  .  ~    '  /-"-     v  ,:'/^lir..b 
c  r-:  'NegocivIcs'>esta  asisceiuda^  maS'SU^tifi^ateMta' ,  y^ 
cogite tentp. i  que  rotta  roDsai . -^oquedardn  •  WuM^ »ptfisfiéñi- 
grosDiy  ^ue'4^r  amlgc^»  íALpát«o<coa>&etgft«á>Dk3tf  ChH»^ 
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bal  de  Mora,  y  ai  Cond^de  Chinfchan^  y  coh  mafia  1 
García  de  Loaysa  ,  y  á  Don  Pedro  Poiftocárrcro ;  pero- 
este  defendió  el  Oficio  de  Inquisidor  General  hasta 
fedttcit  eti  el  Duque  !a  negociación  á  violencia,  Al  ca^ 
be  dekó  la  vida  á  la  par  con  los  oficios.  Quedó  solo  ELo^ 
drigo  .Vaz^quez  >  Préndente  de  Castilla  y  liombre^díg^ 
no  de  reverencia  y  de^.apbmso  eterno.  Duró  en  el  puesto, 
hasta  que  ias  pretensiones  I  del  Duque  fueron  tan  alen*; 
tadas  >  como  firmes  las  contradiciones ,  que  puso  á  ellas 
el  animoi  iscorruprible  de  Rodrigo  Vázquez;  cuya  ehtere-* 
zapor.Ui  verdad ^Ae  ocasionó  peligros.  £u¿  varón  de  tan: 
hazañosar  virtudj^  qu9  no  ientretuvo  sa  libertad  en  con-i 
V6nífcncias  >  til  atendió  á  otros  respetos  »  qncá  los  qiie: 
te  dictaba  U  justicia  ;  y  cómo  el  Duque  tropezó  al  na^ 
cct  de  su  fortuna  en  severidad  desapacible  ^  prétendien«> 
do  pasar 'de*  nñ  extreano  á  btro.^  dlspusOí  alexat  :65te> 
embsffazo  de  la  Coité^^  y  asirte  le  útátáó  de^se  la  PreU-^- 

d¿nciá>  y.  isaliese  de  ella  V  y  ^^^go  flisi^^i^^^  i^  ^^^ 
CarplóyJLagarsáyOyi  divettífse^  maríó  en  etmasde 
sofocado  ^  que  de  envejecido. 

^  Quedó  sa  Magestad  en  pocos  aSbs  desnudo  de  la 
ine)ot  herencia  de  su-  gran  padre.  Dignos,  son  de  toda 
castigos  los  qué  con  animo  sacrilego  'se  atreveni  juz^ 
gar  a.  los  Rjeyes ;  puei  no  poolen  alcanzar '.  la  dlsculps 
de  sus  acciones  los  que  no  hubieren  tenido  ejcpériencia 
de. los  encantamientos  de  la  adulación,  de  los  divertimien^ 
tas  kevirábies  de  la  maña^y  de  lá  prisión^  Kjae  á  tta!Mó^ 
najTca  fabrican  Jos  ambidosoSi     :>'-',  '    ..     i 

V¿is  aquLá.  Dot\  IFdipis  111.  i  nuestro  SeSorv<K»« 
pado  tn  desarmarse  contra  sits  péligrofif:^entfesenido  e» 
premiar 3a  persecacion,  yátentcaldlvertiioiento.  EmpeHí 
zó  4l  nuc^uei  dertamar  mercedes  en  sas  criados/ y 
deudos, ya  trecer en loiob  cónjpaso  tan  iacelerado^\qup 
pftcec^  ^dvtftsfrdQ  :Hlgana.hotx«nfvldtosa;  !yi  ssto  ñcelo 
¡ti  \k\2Q:  )nKj9dufitrAiAia.ipog(KuadAn  tiotncar plda):qúai  'fite 
la  h(tJbi»J4tc<QfÍMi4e  ]os?ofi^     ,j  £acoatfeQd{Ka^«itÍH 

ci- 
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cipando  la  codicia  i  lás  muertes  de  sus  dueiios  $  de  suerte, 
que  el  decreto  les  hacia  sospechar  las  vidas  y  y  el  here-«- 
dero  postizo  les  traia  asombrada  la  fidelidad.)  cuya  in- 
troducion  dixeron  que  era  tanto  mas  dañosa ,  quanto 
menos  posible  de  remediar  en  aquel  tiempo ,  sin  malquis- 
tarse quien  presumiere  de  enmendar  un  daño  tan  apetecí-- 
ble;  pues  con  la  esperanza  de  gozar  los  sueldos,  se  disfruta^ 
ban  los  privilegios  concedidos  á  cada  empleo :  y  esto 
hacia  que  se  deseasen  mas  las  futuras ,  y  se  ptetendie<- 
se  menos  su  exterminación;  por  cuya  razón  corrieron 
las  casas  del  Gobierno ,  y  Hacienda  de  su  Magestad 
hacia  donde  las  encaminaban  los  designios  de  los  Minis<» 
tros  $  y  los  propios  Tribunales  ,  aunque  no  lisongearon 
esta  providencia  ,  se  desentendieron  de  sus  daños  ,  por 
no  exponer  sus  personas  á  las  iras  del  poder  que  la 
ordenó. 

Lo  derto  es ,  que  esta  introducion  del  reynada 
antecedente,  subsiste  hoy ,  y  la  practica  el  Conde  Duquo 
de  Olivares  y  demás  Ministros  con  acierto. Si  antes  eran 
Jas  futuras  sucesiones  venales,  ahora  sirven  de  premio 
dilatado  á  conocidos  servicios*  Los  Ministros- pasados^ 
que  ,las  ciááblecieron,'  nodexaron  lugar  i  ios  presentes 
fiara '  extinipirlas  9  sina  para  purificarlas  ,  como.  Id  bm 
lie¿ho..  Pero  réflexibnemós^  con  brevedad  si  es ,  ó  no 
reprdiesible  prir  $i  la  futura  sucesión  ?  Constantemente 
afumo  que  es*  provechosa  como  hoy  se  execuca.,  no  coma 
fed  tiempoí  de  :su  creación  se  usaba;^Que  el  Rey  pueda 
lionrará)dosvasalloá  con*  una  misau  cosa  f  y  que  cori 
-una  propia  ;cantidad  duplique  9U  caudal  f  es  mucho 
fioden  yiesttf  ¿9  el  aue  á  los  fteyes  producen  las  futuras 
sucesiones.  Honran  a  dos  vasallos  con  una^  misma  cosa: 
al  qué 'ia  posee  ^  y  al  qué  la  espera :  al*  presente  ,  y  al 
-fiíturD:  al  que.  la  disfruta  y  ^d  que  aguarda  .disfrutara* 
Eb^grai)  máxima  de  Estado  preintair  á  mío  con  lo  que  tiene 
«tro V  sin  quitárselo  á  esie ,  nrdaxseld  áraquéU  Al  uno  le 
aijegu^ra  ki  posesioh  s  y  al  oti;o  le  complace  la  esperanza. 
:i^'  *  Dar 
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Darcí  R[ey  lo  <fue  no  tiene  ,  «  Iñgéhíóisá  pobreza  ^  y 
recibir  el  vasallo  lo  que  no  le  dan  ,  es  pródiga  confianza;     ' 

Queda  ahora  que  declarar  el  exceso  y  que  constiruyó 
en  delito  la  futura  sucesión;  y  este,  la  sola  congerura 
del  que  tiene  discursoí  no  aguarda  á  que  se  le  diga  ,  pues 
le  sospecha  fácilmente ;  si  ya  no  quiere  lisongear  con 
ignorancia  fíngjida  la  malicia  que  guardaba  ,  y  la  á  que 
daba  pábulo  esta  ínrencion  tan  dañosa  entonces ,  como 
útil  ahora.  ^  Vendida  á  descrédito  de  la  Monarquía  y 
del  mérito  ,  era  molestia  deja  fidelidad ,  y  abrigo  de  la 
ambición.  Asi  estaba  el  cargo  menospreciado  j  el  posee* 
dor  temeroso  y  y  el  que   le  habia  de  poseer  atrevido^ 
pues  gozaba  de  un  titulo  honroso  adquirido  por  el  vil 
camino  del  ínteres*  Siempre  se  hicieron  en  el  mundo 
unas  propias  cosas  $  nada  es  üuevo  á  lo  pasado.  Solo  el 
modo  de. hacerlo  salva  ó  condena.  Y  sí  hacer  mal  de  val-^ 
d6,  es  hacer  menos  mal  al  que  .lo  padece  ;  liacer  blea 
de  valde  ,  por  la  propia  razón  será  hacer  mas  bien  pa- 
ra todos.  Estos  dos  extremos  há  tenido  la  futura  suce-^ 
sion.  £1  ultimo  se  practica  hoy :  Dios  permiu  que  sé 
olvide  para .  siempi:¿  el  primero. 

Uabiefxló  d  Confesor  de  D.  Baltasar  de  ZúSiga^  ca^ 
mo  rnftérprete  del  Ángel  de  Guarda  del  Conde  de  Ví^ 
llamediana ;  D.  Juan  de  Tarsis  y  advertido  á  este  :  (¿ui 
mrase  por  sí  y  que  tema  peiigro  su  vid§  ^  le  respondió  la 
obstinación  idel  Conde  diciendo:  Que  sonaban,  sus  razo^ 
pes.  mas  Á  "éntííüa'y^iie  a  adverPimento  r  cotí  lo  quai  ei 
Religioso  "SQ  iK>iiviov sentido  mas  de  su  confianza^  qufe 
de  su  desembblcitra ;  r  pues  sólo  'prdtehdia  -granjear  pre>- 
vencion  para  su  alma  y  y  recato  parar  sii  vida.  El  Condp 
despreciando  el  saludable  consejo,  se  paseó  gozoso  aque**-  J 
lia tajrde  en  jsií  Coche  y  y  viniendo  en  el.á  la  nbche  cotí 
V.  Luis  de  Hato  ,  hermano  del  dol  iCTarpio  á  la  ma*- 
no  izquierda ,.  antes .  de  ll^r'á  su  Casa  en  lacalfe 
Mayor  y  salió  un  hombre  del  portal  de  los  Pcliejerosr 
mando  parar  el  Coche  r  llegó  al  Cq^  |  ^  (C(;cftioadat 
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ledro  tál  herida,  que  Ic  partió  el  corazón.  El  Conde 
anicnosamenre ,  asistiendo  antes  á  la  venganza  que  á  Iti 
piedad  ,  y  diciendo  :  Esto  es  becbo  ,  empezando  á  sacar 
la  espada  ,  se  arrojó  á  la  calle  para  seguir  á  su  asesino> 
pero  espiró  luego  entre  las  fierezas  de  este  ádcñían  \  y 
las  propias  palabras  referidas.,  Creció  el  arroyó  cort  su 
sangre,  y  luego  arrebatadamente  fue  llevado  al  portal' 
de  su  casa  ,  donde  concurrió  toda  la  Corre  á  ver  U 
herida  ,  que  quando  á  pocos  dio  compasión  ,  á   mii« 
chos  fue  espantosa  5  porque   la    conjetura  atribuyó  la'. 
Violencia  de  este  acto'  mas  á  atrevimiento  ,  que  á  castigo 
mereddó.  Su  familia  estaba  atónita.,  el  Pueblo  suspenso,' 
y  con  verle  sin  vida ,  tuvo  w  fin  nia&  aplauso ;^  que' 
misericordia.    Tanto   valieron  los  distraimientos  de  sií 
pluma  ,  y  las  malicias  de  su  lengua  i  pues  vivió  de 
manera,  que  los  que  aguardaban  su  fin  ,  (si  mas  acom-- 
paliado  ,  menos  honroso  )  tuvieron  poir  bien  intcncio-' 
i^  timaos  en  este  suceso  á  los  que  Juzgaron  cómplices' ;  y 

dbmo  no  se  descubrió  ninguno,  aseguraron  muchos^*que' 
fue  castigo  de  la  Providencia.  Otros  decian  ,  que  pUdien- 
dó ,  y  debiendo  morir  de  otra  suerte  por  lat  Justicia, 
habla  sucedido  violentamente  para  que  ni  en  su  vida  ni' 
cfi  su  tnuerte  hubiese  cosa  sin  pecado  5  porque  soli- 
citar uno  su  herida  ,  y  su '  desdicha  ,'  en  todas  las  oca- 
siones ,  y  el  castigo  en  todos  sus  pasos ,  y  no  prevenir- 
^  se,  es  lo  mismo  que  decir  :  Ni  la  Justicia  ni  el  odio  ban 

de  poder  hacer  en  mi  mayor  castigó  ^  que  yo  propio.  To-t' 
dd  lo  que  vivió  fue  por  culpar  ala  Justicia  en  su  re- 
llii$ioQ,y  á 'la  venganza  en  su  honrii :  y  Cada  día  que; 
vivió ,  y  cada  noche  que  se  acostaba  ,  erar  dprobrío  de 
los  Jueces ,  y  de  los  agraviados.  La  Justicia  hizo  dili-* 
geticias  para  averiguar  lo  que  hizo  otro  á  falta  suya,  yj 
solo  se  halló  póir  culpa  el  haber  dado  lugar ^á  qrfe'ñeseí^ 
exceso ,  lo  que  pudo  ser  justicia.  E^peranisa  tengo  que 
Dío«  mirará  por  su  alma  entre  el  desaeiierdo'  y  la 
desdicha  del  ^Condc ,  pues  su  misericordia  ,  b^^  desme^ 
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dida  qabe  en  menos*  de- lo  que  comprehenden •  oties-* 
tro;  sentidos.  Estando  en  D.  Baltasar  de  Zúñiga  tan  re« 
cien  nacida  la  dícha\  que  se  podía  decir  la  estrenaba. 
Dios  nuestro  Señor  le  llamó  con  enfermedad  tan  di^ 
1  ¡gen t?  que  visitarle  enfermo,  y  acompañarle  muerto, 
se  hizo  con  unos  .prppios  pasos*  Grande  fue  el  dolor, 
ma^yor  el  .exemplo  ,  pata  los  que  se  divierten  en  man- 
dar ,  pues  ven  la  misericordia  y  providencia  de  Dios 
t^n  recordada  en  aguijar  el  desengaño  á  nuestra  pre- 
spn^ion.  Hizo  •f^x  Magestad  demostración  grande  escri- 
l)iendo  una.  carta  á  su  mugér  ,  prometiendo  padrí;;  i 
sus  hijos,  y  dlciecido.que  haxia  conociese  que.  á.  na<«- 
díe  sirí9  ^  ú\  hacia .  f^lta.  Su  Magestad  en  estas  pala- 
bras negó  á  la  hazaña  mas  ponderadas  pera  procedió 
con  ligereza  en  asegurar  que  no  hacia  falta ,  pues  la 
hizo  á  tojdos.  La  muexte  de  D«  Baltasar  hizo  que  el 
Conde  de  Olivac^^  descansase  del  arrepentimiento  de  ha?^ 
b^rdexado  4oSf  papel^j^  á  su  tio«  Ocupó  su  luear  ,  y 
dió'^á  entender  que  su  Privanza  asegurarla  la  telicidad 
de  los  Vasallos.  Este  ofrecimiento  no  pudo  acreditar-^ 
se.  ^  Estaba  España  muy  enferma  ^  y  el  Conde  carecida 
de  medici/ias  para  curarla. 

.  Murió ,  como  he  dicho ,  D.  Baltasar  ^  dex^nda  psK 
ra  algunos  huérfano  el  despacho,  y  para  otros  desem-* 
barazado.  Dexó  casada  á  su  hija  con  el  heredera  del 
'P^que  de  Pastraña  ;  pero  á  raiz  de  los  desposorios, 
sc;^  can t airón  sus  exequias  >  cuyos  clamores  aun  na  $0 
hal^lan  separado  de  los  oido^  del  pueblo ,  qua^dd  esf» 
cpch^rqq  /l^s  d&  pona  Fraucis^a  de  Olarut  ^  muger  do 
í>.*  Baltasar  ,. y  m<|dre  de  la  de  Pastrana  ,  quedando 
en  pocas  ñoras  desaparecida  aquella  familia  tan  grao-í 
de  ^  ^  elevada ,,  que  aportaba  duración  con  el  tiempo* 
El  C6i;idc  d?  Olivares  para  asj^gurar  el  buea  gobier-i: 
np  del  dospachq^  se  sirvió  de  los  criados  qw  h^iaru 
asistido;, á,.jDv./B?ltasír.,-. cuya  ioteUgencia  e«;aba  acre- 
ditada., i^uiió  luego .  Antonio  de  Arostegui ,  Sccrera-i 
.  /  ■  lio 
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rio  'de  Estado ,  qué  debió  mucho  crédito  á  sú  Vileiv^ 
CIO  ,  y  aplauso  á  sus  consultas  ,  y  se  dio  á  Pedro  dt 
Contreras,  (*) 

D.  FcKpc  II.  fue  iiijo  del  Cesar  Carlos- V.;glo^- 
rioso  Emperador  del  mundo  5  pues  aunque  se  le  opu* 
so  la  fortuna,  dívlníendolc  con  las  Comunidades,  ven^ 
ció  los  Reyes  ,  desposeyó  los  Tiranos ,  justificó  los  In^ 
ñeles ,  atemorizó  los  Monarcas  7  y  las  desordenes  de 
su  exercito  j  saquearon  á  Roma.  Las  libertadades  de  [ra-^ 
lia  fueron  desperdicios  de  su  magnanimidad ,  y  ceba^ 
do  en  vencer  á  todos,  se  entró  por*  sí  mismos  5  sien*- 
do  la  ambición  de  esta  victoria  sola  para  Dios  5  pues  csti'i 
mando  mas  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
vencido  ,  triunfó  de  sus  afectos  ,  y  se  retiró  á  Yuste, 
renunciando  las  Coronas  en  D.  Felipe  II.  cuya  ima*- 
gien  escribo.  Fu¿  de  mediana  estatura,  bien  propor- 
cionado ,  el  rostro  hermosamcntlt  grave  ,  á  quien  li 
Magestad  armaba  de  respeto  5  facciones  elocuentes  ,  pues 
con  el  mirar  decretó  muchas  veces  castigos  ,  reprehen- 
diendo con  la  vista  ,  porque  era  su  semblante  cxccu- 
tivo  en  advertir  descuidos.  Supo  entretener  la  moze- 
dad ,  y  supo  disimular  la  vejez.  Trató  con  afabilidad 
las  armas  donde  hizo  guerra  ,  y  acompañó  á  los  Soli- 
dados, atendiendo  á  conservar  lo  que  su  padre  le  ha- 
bla, adquirido  >  y  era  mas  formidable,  qua^ndo  solo,  tra^» 
taba  consigo^  Sus  razones  de  Estado  le  hicieron  ^  m^s 
fuerte,  con  sus  enemigos  ,  que  las  fuerzas  de  siis  ar- 
mas/Valió  por  muchos  cxercitos  su  providencia  5  y  su 
advertencia  fue  rayo  en  el  mundo?  pues  enfermo,  y  re- 
tirado ,    le  hizo  arbitro .  de  la  paz  y  de   la    guerra. 
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-  C^};  Qiicvedo  prosigue  cstoi  Anales  con  un  Discurso  dilatadp 
sobre  Us  compepencias  ^entre  Ycpecianos  y  Signlenses  ^  «rqyat 
nq  insertamos .  aquí  por  ser  ageno  el  suyo  4el  asunto  de  esu 
obta^    - •   .    - 


Favoreqie  (ti  diferentes  tiempos  á  sus  criados  ^  pero 
peligraron  los  que  no  le  supieron  conocen  Tuvo  á  su 
lado  en  la  postrera  edad  hombres  cchos  tan  á  su  co* 
rason^y  que  se  ocupaban  tanto  en  Imitarle ,  como  en 
servirle  $  y  eran  tales  sus  Ministros  ,  que  ninguno  poc 
Ja  calumnia  quedó  desabrigado  con  su  muerte,  ni  la 
mocedad  que  siguió  á  sus  dias  en  el  gobierno  ,  de* 
xó  de  respetar  en  ellos  la  elección  de  aquel  gran  Rey^ 
íintes  necesitó  aquel  ímpetu-  de  acariciarlos  ,  y  entre- 
lenei^Ios ;  y  mientras  duraron ,  hicieron  que  los  ene-^ 
migos  de  España  la  respetasen  y  temiesen.  Tuvo  en« 
rendimiento  menudo  ,  diligente  y  justificado  :  memo* 
lia  tan  socorrida  ,  que  servia  de  recuerdo  á  los  Tri* 
bunaks  j  y  era  alivio  de  los  Secretarios  ^  y  á  vece$ 
castigp.  Fue  esplendido  ,  y  magnifico  como  lo  han  de 
ser  los  Reyes  y  no  como  quieren  que  lo  sean  los  co- 
diciosos. Daba  9  y  no^  ver tia;  premiaba  méritos ,  no  har- 
taba codicias.  Su  condición  fue  tratable  ,  no  ocasiona* 
nada  á  familiaridad.  Fue  justiciero  de  modo  j  que  se 
conocía  deseaba  ser  piadoso.  Dexó  paz  en  todos  sus 
Reynos  ,  reputación  en  sus  armas  ,  amor  en  sus  va« 
salios  j  y  temor  en  sus  enemigos.  Acreditó  su  vida  cotí 
la  admirable  resignación  que  tuvo  en  su  muerte.  Sil 
miedo  le  fue  muy  costoso  ,  y  supo  pocas  veces  replicar 
i  sus  sospechas. 

Don  Felipe  III.  sucedió  á  D.  Felipe  II.  habiéndote 
jieclj^O;.  lugar  D.  Carlos.  Fue  de  mediana  estatura  :  fuer- 
xe  de  miembros:  bien  proporcionado :  ayroso  :  de  ros^ 
.tro 'apacible  :  con  agrado  divertido  :  la  vista  coa  sen- 
cillez indeterminada  sin  disposición  de  ceño  :  stis  fac^ 
Iciones  inclinadas  á  venignidad  y  antes  que  á  ira  :  dé 
uiía  risa  casual  y  con  docilidad  ^  se  aplicaba  á  lo  que 
-querían  las  personas  de  ^eiy  se  valia-y  confiaba^SH 
•divertíon  era  la  cazsr  y  eljuírgo  inocente.  En  ^tí?  cora- 
zón soló' asistían  la  religión  y  la  piedad.'Fud  de  costum* 
Í>fes' iah  moderadas ,  qué  con  su  mirar  dÁhií  tinti^d^ 
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ycdoñy  como  respetos !  ta^  virtuoso  ,  que  se  podi> 
esperar  de  la  pureza  de  su  espiricu  tantos  milagros ,  cor 
ino^hazañas  de  su  poder.  Acabó  de  restaurar  á  Espa?- 
ña  i.agotó  los  Puertos  en  África  :  reprimió  los  designios 
de  Saboya ;  fatigó  al  Lebante:  mortiñcó  á  Venecia  :  re- 
sucitó el  Imperio:  e;n  la  Casa  de  Austria  5  y  en  lalmba-*- 
sion  de  los  Herqgcs  >  tiiza  lugpir  para  qfxc  respirasen  los 
jCatólicos :  hazañas  todas  de  su  valor  y  acciones  de  sif 
prudencia ,  que  en  grave  desacato  de  su  Rey  se  ostenta* 
ra  quien  siendo  vasallo  se  las  usurpase  con    nombre 
de  servicios.  Habl^:  de  su  copdicion  ^  seria  manifestar 
que  se  la  descaminaron :  discurrir  por  sus  acciones ,  seria 
lastimar  sin  culpa  fu  .santa:  men;ioriai  y  t)o  reverenciar 
sus  deseos  :  que  siempre  fueron  puros  y  y  colmados  d§ 
toda  bondad  y  justicia.  Tuvo  el  entendimiento  sitiado^ 
y  no .  obedecido :  y  la. maña  le  supo  limitar  y  retira^ 
los  oidps^y  asi  vivió  para  otros,,  y  murió,  para  Diof, 
Don  Felipe  IV*  nuestro  Señor,  sucedió  á  Dpq  FeJi*- 
pe  IIL  en  17  años  de  su  edad.  Su  rostro:  hermoso  ,  qu^ 
con  Maeestad  junta  lo  agradable  de  la  niñez  ,  con  lo 
severo  de  la  compostura;  ayroso.con  desenfado  :  la  esta^ 
tura  respetivaniente  á  lo^  afios  ,  nji  grande  nji  pequeña; 
con  viveza  t9n  repetida  ea  todas  las  acciones  de  su  per^ 
iona  y  que  se  coQoce  providencia  en  jlf  yista.  £a  su| 
manos  nos  promete  á  Carlos  V.  en  sus  palabras  se  lee, 
y  se  oye  á  su  abuelo  ,  y  en  su  religión  resucita  su 
padre.  Su  entendimiei^o  es  el  que  ha  dispuesto  lo  que 
habéis  oido  :  su  voJjui^tafl.  la  que  00  ^e  dexa  adormeceic 
ni  robar  de^diligeú^ ia^',  ^i  vencer  .^e  ruegos*  Maestra;^ 
la  á  quien  la  merece  si  í^>sirve^*y  no  si  la  engaña.  Qui&^ 
fc  ser  obedecido  ^  y  no  violentada.  Buscatio  solo  el  con* 
^sejo ,  sino  suficiencia  en  el  qat  sfi  lo  diere.  Su  condi** 
clon  pS9^yctú(iaí  r^^  ^i^^^K"^  cgm  madurez ,  y  per* 
59*P^9^(jr!fl?  p«5K>Q?feMÍs  jjwgR^niípo ,  y  generosar 
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decenté ,  cótt  señas  del  árdéíf -qíiéí  grandes  ébsas  lé  aceri 
ca  los  pasos  en  tanta  mocedad  «ntrercnidos^Str  camiñat 
es  por  la  posta  >  su  holgura  la  montería:  su  entreteni- 
miento las  Armas:  todas  promesas  de  alientos  ,  y  empe- 
ños animosos »  para  gf anides  "^i^rlas  i  amartelado  rc<¿ 
munérador  déla  Mlhci»*c<M'diá>felo; premió 
las  letras  ton  vlrtffd.  "^SL '  iViíóco' 'del  mundo  que  no 
le  obedece  fuere '  dichoso ,  Será  suyb:  si  tuviere  seso 
la  fortuna  >  se  sosegará  á  sus  pies }  y  si  España  mereciere 
de  Dios  gloria,  paz  y  prosperidad,  vivirá  muchos  años, 
y  bienaventurados  ^  y  los  qué  Ic  sírcedicren  scráa  sus 
semejantes.  :      :i. 

Duquedé  Lérma'dSic  Don  ^Prancistó  Sándobaí 
y  Roxas  ,  Marques  de  Dénia  ,  y  Conde  de  Lerma, 
Gran  Señor ,  de  los  mas  bien  emparentados  con  los  an- 
tiguos Grandes^  y  Rícos-Homés^  Los ;  demás  títulos 
de  su  hijo  y  nieto -^  hárt  sido  ¿¿mentados  del  padre; 
Sirvió  á  Felipe  III;  nb  sin  pcrscoicion,  que  xcsuhó  cu 
diligencia  para  su  buena  fonuna.  Hicieronle  recatos  del 
Principe ( no  satisfaciones)  Virrey  de  Valencias  donde 
disfrazado  el  gobierno  ^  tuvo  un  destierro  tron  nombre 
ilustre.  DesTacieronel empeño^  y  lá  pobreza  t>or  mu- 
cho tiempo  su  persona ,  y  tuvo  necesidades  maí,  y  bleti 
murmuradas.  Tuvo  {)crsona  auítorizada\,  no  sin- gala , 
mocedad  veneritble,y  vejez  puíidaf:  de  rostro  risueño,  con 
caricia :  alagueño ,  y  mañero  mas  que  bien  entendido:  dé 
voluntad  imperiosa  con  otros  |  y  jostrada  ^pára  sí :  no 
generoso,  sino  derramador:  aíites'  ^^érdidpyque  Itbcraly 
no  sin  advertencia  y  'nota?  ;^uei  stís  eneínl¿05  decían^ 
qué  daba  4e  lo  qde  reéibia;  •  Sus '  coítombres  np  ñieron 
las  que  le  aduló  iá  privanza  \,  ni  las  qbe  le  achacó  la 
caida ,  sino  las  que  t>cásIbnaron  estas  spspechas.  Vengó 
en  sí  mismo  i  Don-FeRJitf  III.^  dexabdosc  Móhñiiar  del 
valimiento  de  súS  "eríádtft  ttrróahiente.'  po^ífcro^S.  íué 
posesión  del  Marquéidé  SíftítéJlesiás  v^*^^^ 
chos  en  quienes  dividía  'ik  libertad  ,  y^fadSezá;  D¿s^ 
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prróó  su  poder  por  ser  obediente  isa  fkmiHa,  y  por 
postrarse  á  pocos  años,  y  menos  parres^  Desentendió- 
se de  muchos  desordenes  que  e^tps,  hicieron>.  y  per- 
mitióJes  licencia  en  to4o^  y  asi  fíyé:  ^u>  fan^llia  sii  deUcp, 
Hizose  Cardenal)  qiíanda  el  C^ajielo  pasopU?»/de  re* 
trainí)iento,  y  el  Cofuejo'depriéveooon.  Viose  desterra* 
do  ,  y  el  proceso ,  y  la  persecución  embarazados  en  solo 
el  bonete^  Vio  preso  á  su  hijo.  ^  y  triunfantes  á  sus  con- 
trarios ;  pero  la  fortal^z»  de  ^  corajzpn  .^i^p  ver  I4  jus^ 
tiñcacion  de  su  conciencian^    :    .<         r       •       - 

Duque  de  iJ^tdU  ^  r  fue*  huí^  i  i99MQr  del  Duque  de' 
Lerma^que  par  su 'desvcntar^k  hc^redóla  .dicha  de  su 
padre  en  vida.  Mediano  dp  cuerpo  >  -que  con  lo  abulta- 
do ,  se  pudo  llamar  pequeño  :  asM^to  pl^cpfittercfi  >  barba 
hermosa  »;tajk  dexado.^  raast.ceiiido  por  íibírigPi  qi»  pqir. 
bien  parecer:  el  trage,  y  v(í5tí¿*fíemBJ5eiij)i49^.$  tuv^i 
toda  su  voluntad  postrada  siempre :  unos  se  la  arrebata- 
ron >  (y  el .  se  la  venció  á  si  propio»  Edifico  una  casa  y  que 
fue  detrimento  de  su  hacienda  ^  voto  de  su  Juicio »  des- 
crédito de  su  gnstQ  >  inquietud  de  su  poder  ^  y  sospe- 
clia  de  enterezX^  Derribo-  irs^  j;>adre » est(^rt>9  á  éu  hijo^ 
y  malogróse  á  sí  mismo»  Pudo  ^f  i;qo%i|eh'^ceIo  >  no 
con  buen  (iÉcurso*  íue  eñcarfctado  coh'IfTgor,  y  acu- 
sado  con  dllleenclá  ^  peto  siempre  íe  hallo  esta  cons- 
tante >  y  jamaS  delincuente^. 

Leyd '  Teobgia  c?  Zaragoza  con  ajilauto;  Tomo 
alli  estrecha  amistad  con  Xavienje  j  "d  que  con  titulo  de 
Provincia!  de  la  Casa  Santa  >  vino  á  Madrid  acompa- 
ñando al  Duque  ^  y  sirvió  en  la  visita  de  su  Orden» 

Arribó  Xavierre  á  Confesor  del  Rey  por  la  de- 
voción del  Duque  de  Lcrma  á  su  Religión.  Llególe 
la  grandez^i  de  aquel  Principe  á  Cardenal  y  y  murió  en 
el  recibimiento  de  esta  Dignidad»  Era  Aliaga  Confesor 
del  Duque :  promovióle  a  la  plaza  de  Confesor  dei 
Rey  5  y  el  Aliaga  ,  desconocido  á  tan  grande  bene- 
ficio ;  poseído  de  la  ambicioa  desenfrenada  ^  na  solo 

1  tra- 


ift  ,  .  .. 

trató  de  apoderarse  di  la  voluntad  del  Rey  ,  sTritf 
que  se  declaró  enemigo  del  Duque  Cardenal ,  y  previ- 
niendo persecuciones  con  que  acreditarse  y  elevarse 
mas ,  vino  á  hacer  al  Duque  sospechoso  ,  encarecien- 
do al  Rey  martirios  sufridos  por  su  servicio.  En  esto  se 
descubrieron  confederados  -mal  avenidos ,  por  no  estar 
de  Aliaga  bien  obligados  ,  y  manifestaron  al  Key  F^II- 
pe  III.  lo  que  le  fue  nal  de  creer ,  porque  á  ellos  les 
fhe  mas  ñdl  de  justificar. -Víose  su  Magestad  empe- 
ñado ,  y  quiso  desagraviar  su  bondad;  pero  la  muerte 
aunque  detuvo  sticeSojiición ,  no  estorvo  la  execucion, 
de  ella,  pues  el  Rey  nuestro  stífior,'quc  tan  gloriosamen- 
te reyna,  satisfizo  á  su  padre  haciendo  salir  á  Aliaga  de 
sú  Corte )  con  cuyo  castigo  satisñzo  su  justicia  ,  conten- 
ta á  sus  Vásáltos ,  y  dió  á  -Aliaga  el  premio  á  que  le 
hizo  acreedor  «i  Ingcatkiid^    - 
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BISCURSO 
DE  LAS  PRIVANZAS, 

fffJB   DIRIGIÓ  NUESTRO  AUTOR 

AL  REY  DON  FELIPE  m. 

S.  C  R.  M. 

•fiTongo  á  los  R.  P.  de  V.  M.  este  Discurso. 
Si  es  pequeño  en  el  volumen ,  puede  ser  gran- 
de en  la  practica  de  los  documentos  y  avisos 
<[ue  doy  en  el,  .TrACa  de  las  Privanzas ,  y  de 
ios  Privados.  Para  que  aquellas  sean  legitimas^ 
y  estos  como  deben  ser .  se  le  ofrezco  á  V.  M. 
pucs.en  saber .  elegirlos ,  pende  el  acierto.  En 
codo  hablo  con  V.  M.  porque  las  máximas  que 
prcscribo.á  los  Privados ,  son  igualmente  corres- 
pondientes á  los  Reyes.  A  aquellos  tocan  di- 
lectamente algunas  \  pero  tengo  por  acerta- 
do que  V.  M.  las  sepa  todas.  Asi  conocerá 
fácilmente  á  las  operaciones  del  Privado  son  <S 
no  arregladas.  Gracias  á  Dios  que  en  el  Du- 
que de  Lerma  tiene  V.  M.  poco  que  exámi- 
-.   ;  Z  nari 


i8o 
nar  ?  ,f>ucs  tpdo  lo  üing^  por  "la"  voluntad 
¿c  V.  M. :  y  esta ,  como  tan  sabia  y  justa^ 
es  ordenada  por  la  razón ,  la  justicia »  y  la 
equidad.  Si  hace  por  sí, solo  algo,  noseapar-^ 
ta  en  ello  de  estos  preciosos  objetos,  porqu<{^ 
como  sabe  que  ellos  componen  el  verdadero 
Norte  de  V.  M. ,  endereza  siempre  á  él  la  proa 
de  jus  resoluciones.  Guarde  Dios  á  V.  M.  los 
muchos  años  que  la  christiandad  necesita,  y 
al  Duque  para  que  sirva  4  V.  M.  con  el  acier- 
to que  hasta  aqui ,  como  lo  desea  y  se  lo- 
mega,:::    -    '  .  '        '. 
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-       CAPITULO    PRIMERO. 

•p«¿  es  Pfhanza  »  qaantos  géneros  hay  de  ellai 

y  qual  es  la  'üetdadera^ 

JL  OR  ñostff  kfgó  éíTlasdivbionc^i  ni  enfadoso  eci 
los  discursos  ^  digo  ^  que  Privanza  en  sí  es  un  amor» 
ó  añcion  determinada  á  uno  >  entre  muchos  sugeto$^ 
Y  como  quiera  que  esta  quilquiera  hombre  la  pue- 
de adquirir  por  medios  >  y  diligencias  diferentes  ^  asieur 
to  que  hay  dos  géneros  de  Privanzas }  unas  que  obe* 
decen  á  la  inclinación  natural  >  á  la  virtud  ,  ó  al  vicioi 
y  otras  que  son  grangeadas  con  caricias  >  regalos  ^  ^ 
Usonjas.  Estas  ^  nunca  pueden  Mr  durables  >  por  estrivar. 
en  principios  falsos.  Las  primeras  sí  9  en  quanto  mi* 
ira  á  la  virtud  $  porque  en  la  parte  que  se  endereza  al 
vicio  »  y  que  por  no  ser  violenta  ^  sea  durable  ^  lo 
dexará  de  ser  por  el  arrepentimiento  que  tarde»  dtem** 
prano  se  sigue  de  las  cosas  malas  \  como  se  ve  en  los 
Privados  de  Nf  ron  j .  que  asi .  mató  i  los  malos  ^  como 
á  los  buenos  r  a  esVósy  no  por  que  etan  buenos  ^si* 
no  porque,  no  conve^ian  con  su  natural  \  y  á  aquellos^ 
porgué  aunque  convenían  eor\  ¿1  >  eraii  malos  ^  que 
fue  solo  en  lo  que  estuvo  disculpada  su  crueldad  i  y  en 
tales  Príncipes  >  autj.  ipas^:peUgr<>  tiei>eii;los  malos  que 
los  buenos  i  pues  aípiellost  9ot^  ma$  fáciles  d^co.npccr, 
flue  estos  otro*  fk  no  sor  conocido?}  yr  e^l  peligro 
de:lmalo^  splorest-á.^n^uele  ^onozcap)  y;:pl:-dei  bue* 
po ,  en  que  no.  » 

Al  reveS  es  todo  tsto^n  el  Prificipe  virtuosos  pues 
en  <ll  Challan  Jotera,  el  bueno  y  el  malo;  el  bueno» 
poniue  encuentra  %  quif  n  estiiW^o^  loque  es ,  le  »ui« 
qia  á  «eiLuia^i  y  el  .malo  y  -  pdiqfaí.  l»n.  ei  ej^eojiplo  yir-r 
tttoSa  vT' ptudeme  >  es  forjado  á  imitarte  quando  no 
con  la  voluntad  1  cou  tí  tiempo  1  "tfSVí^  ii  costumbre. 
.  ZTz         '  '        *    N« 
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No  se  me  esconde ,  que  llam&fi  ptlvít  ál  iqtie  pS^ 
obligaciones  puede  mucho  con  su  Señor  $  siendo  esto  en 
el  Rey  mas  deuda  y  paga  ,  que  amor  y  é  inclinación. 

Otros  mil  modos  de  Privanzas  Iiay  5  pero  si  ver- 
daderamente no  lo  son  ,  ¿qué  importa  para  tratar  de 
ellas  ,  que  las  autoricen  con  este  nombre  ?  La  que  se 
adquiere  ,  es  comprada  ;*  y  el  que  asi  la  logra,  la  agra- 
dece mas  á  su  diligencia  ,  que  al  Rey  ;  cosa  que  pue^ 
de  engendraren  el  tal,  desprecio,  de  su  Señor  ,  satís^ 
facción  propia  ,  y  atrevimiento  en  todo  lo  qae  dispusie- 
re. No  ha  de  buscar  el  hombre  á  la  Privanza ,  que 
t$  señal  de  que  la  ha  de  menester ;  y  la  Privanza  so^ 
lo  necesita  al  que  no  tiene  necesidad  de  ella.  La  que 
se  funda  en  inclinación  á  la  virtud  ,  porque  viéndola 
en  otro  y  ama  en  él  á  su  semejante ,  da  ñanzas  casi  de 
eternidad  $  porque  á  la  virtud  nunca  le  faltó  aman« 
te  ^  pues  quando  no  haya  otro ,  ella  lo  es  de  sí  mis^ 
ma.  Está  escondido  á  la  fortuna  ,  y  hurtado  á  su  cüc^ 
¿a   el  Privado    que  lo  es  por  este  camino» 

:  CAPITULO    n. 

I 

Si    es   dé   sí  peligrosa  j*  o  no  la   Privanza  i 


No 


fíemos  la  absolución  de  esto  á  los  ejemplos  y  por- 
que tíos  píondrán  miedd  con  mil  tragedias  <  que' han  su-^ 
tedido  de'  privanzas  alcanz(Klas  ó  con  solicitud  y  6  cotí 
malos -Pritfcipes ,  ^  o- cotti  '^jedres '  Privados  5  las  quales 
solo  sirven  para  disfamar  el  nombre  dt  pp^anza.tlA 
que  es  nádda  de  virtud  por  amoi: ,  es  de  la  que  he-» 
«IOS  de  saber  si  e^  -de* sí  peligrosa.  Virtud  es  en  el  Rey  , 
an»r'  á  la  virwd  j^y  ei  que  pot  tenerla  merece  .estí 
atMr ,  promete  estabilidad ,  y  fírmeá;  porque  es^  latí 
íitme  la  virad  y  qiie  por  ella  no  puede  haber  mudañ-^ 
lía  i  i^f  o  TpUétín  hábil  pos  el  sugeto  co  donde  está; 


til 

£1  Rdy  9  y  ¿I  Privado  virtuosos  ^  amaff  IS  otro  que  Jes 
parezca^  que  lo  es  mas.  Con  d  tiempo  y  ó  pa receles 
menos  ,  ó  hece  su  efeao  la  continua  conversación.  Es 
Itombre  el  Rey  s  puede  engañarse  ^  y  pueden  engañarle, 
Si  acudimos  k  Dios  ,  lo  permite  para  probarle ;  perb 
quando  crdce  la.  confusión  y  es  quando  skndo-  el  Pri« 
vado  virtuosoyy  por  tai  elevado  á  la  Privapzarpor  et  Rey^ 
este  ie  persigue ,  y  le  derriva.  Alguno  lo  hizo  así  pa- 
ra experimentarle  en  la  constancia  y  y  en  la  virtud  $  y, 
conseguido  su  deseo  ,  volvióle  á  la  altura  que  le  quitó ,  y 
fliucho  mas  dentro  de  su  corazón.  Prueba  es  esta  lastimo^ 
sa  y.  pero  segura.  £1  que  mereciendo  premios  y  sufre  cas^ 
tigos  y  y  no.  se  queja  del  que  se  los  dá  y  sino  solo  á 
Dios  s^  queja  y  es  un  segundo  Job*  No  fue  de  este  el 
mayor  trabajo  caérsele  la  casa  y  quemársele  la  tiacienda^ 
fki  morlrsele  los  hijos  ,  sino  hallarse  inocente ,  y  saber 
que  era  Dios  Justo  y  que  to'petm^ia  >  y  asi,  no  suel- 
ta esta  queja  de  la  boca.  A  muchos  les  ha  sucedido  de 
esta  manera  ,  y  juzga  el  n^undo  por  desgracia ,  ip  c^ 
ts  regalo.  Lo  cierto  es ,  que  hay  verdadera  ,  y  Santa 
Privanza.  De-  ésta  ha  de  usarse;  pero  no  ñarlo  todo 
de  ella.  Hombre .  es  el  Rey  ,  y  hombre  el  Privado.  En 
ci  Rey  ,  pQtlen  peligro  los  muchos  d¿  que  t&  Cabezas, 
y  en  el  Privado ,  la  -  Cabeza  con  todos. 

£1  que  se  hace  capaz  de  este  cargo»  se  hace  digntf 
He  infinitos  cuidados*»  pero  mas  digno  de  lastima  ,  que 
de  envidia.  Siempre  .  ha  de  considerar  el  buen  Privadoi 
£/  Rey  ex  bambne  y  y  jfo  h  say.  El  se  ¡mede  mudar  y  y  yo 
eaer.  Si  la  virtud  me  suvió  y  Dios  me  puede  baxar.  ¡O 
que  de  veces  hurtan  el  aierpo  á  ios  funestos  goipes  de 
la  fortuna  estas  consideraciones!. 

Con  soló  ellas  puede  asegurarse  un  hombre .  de  las 
flaquezas  de .  serio  v  derrivandose  de  todo  aquello  que 
le  puede  hacer  caer  como  es  de  la  crueldad ,  del  rigor,  as- 

fereza  V  ambidon  ,  y  (de;^rdenada  licencia.   Honrara 
sus  tiempos  COA.  haceraccc  uainitagro  al  naun  do  tan 

graoij 
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grande  como  él  dé  no  usar  {aínas  de  e'stbs  detestables  vi» 
dos  que  trae  la  Privanza  ^  et  que  ta  disfrutare;  y  ya  que 
no  segura  de  recelos,  la  haria  á  lo  menos  indigna  de  ellos. 
No  segura  digo,  porque  nada  lo  está  en  el  mun^^ 
do.  Mejor  le  está  á  V.  JM.  la  ^eístabilidad  del  Privado 
virtuoso  )  que  á  éi  mistno  i  porque  al  principio 
acredita  su  persona  sola  i  y  en  conservarle  acrediu 
su  persona  ^  y  la  elección  que  tuvo  tan  acertada 
en  escogerle  para  bien  de  tantos  ^  sin  agraviar  áninguno» 
Concluyamos  con  que  la  Privanza  ,no  eS  de  sí  peligro^ 
sa  ,  y  solo  lo  es  por  los  ñacos  sugetos  donde  está  f  que 
al  fin  Mn  hombres  y  que  en  lo  baxo  desesperan  ,  y 
en  lo  alto  sé  desvanecen  ;  pobres  no  son  conocidos ;  y 
ricos  no  se  conocen  i  atrevcnse  á  lo  dificultoso  $  y  dcs^ 
.precian  lo  facih 

CAPITULO    IIL 

St  es '  necesario  á  urt  Principe  tenef  Privados t^ 
¿}  SI  ha  de  sef  podefoso^  humilde  j .  o  pobre. 


S,   : 
íno 


« t 


admite  disputa «  que  le  es  natural  >  ¿qu¿  duda 
habrá  si  en  sí  le  es  necesario  ?  Natural  es  en .  todos  los 
hombres  inclinarse  mas  á  unos  que  á  otros  ^  como  lo 
muestra  la  experiencia  ;  pues  no  ha  habido  Rey  ^  Frin^ 
cipe  ^  d  emperador  que  no  lo  haya  confirmado  cada 
VLtio  en  su  reyno  >  6  en  Su  £stado«  £n  sus  casas  se  di*^ 
ferencian  los  ricos  de  los  pobres  ♦  en  que  aquellos  jme- 
lien  dar  muestras  de  lo  que  desean ;  y  estos  ^  no  pue^^ 
den  mas  que  desearlo.  Todo  esto  es  verdad  ^  y  cort 
'Serló.^  dexa  no'  duda  ^  pero  sí  necesidad  de  dectara- 
xion  sobre  si  és  en  sí  conveniente  á  un  Principe  tener 

'Privada        *         -:» :  m  :        -  >  t  ! 

i'       Los  que  dicen  'que  no  ^  lo  &ndan  en  asegurar  que 
(todo  lo  que  es  preferida  de  110a  4  inuchos  ^  es  peligroso^ 

asi« 


i«8 
asi  para  üque  sé    prefiere ,  cóirio  pafa  d  prcferidoi 

porque  al  Rey  se  le  sigue  aborrecimiento  ,  y  al  Priva* 
do  envidia  ;  y  peligra  mas  el  Privado,  porque  halU 
en  ¿I  menos  resistencia  la  envidia  ,  que  el  odio  en  el 
Rey.  Si  el  Privado  es  rico  y  dicen  que  admite  cargo, 
que  no  habla  de  menester.  Si  pobre  >  que  es  Privada 
para  no  serlo.  Si  es  malo  y  lo  dicen  ,  haciéndole  peot» 
si  bueno  y  no  lo  confiesan  $  si  es  grave  y  le  temen  ,  y, 
de  aqui  pasan  á  aborrecerle.  Si  es  llano  y  y  fácil  le  des^ 
precian,  y  quanto  hace  este  Privado,  ( encargo ^ que  mu- 
chos quisieran  para  sí  )  no  les  parece  buentí  aunque  la 
sea.  Todos  dicen  :  S^or  ,  deseamos  un  buen  PrHfodoi  Pera 
adviértase  ,  que  el  hombre  que  es  bueno,  nunca  ló 
quiere  ser ,  porque  sabe  el  peligro  á  que  se  pone  de  des^ 
decir  de  su  vida ,  y  desmentir  de  sus  costumbres.  Puer^ 
tes  eran  estas;  razones  ,  si  no  las  esteiidieran  los  argu- 
mentos de  la  envidiar  contra  los  quales  hace  evidencias 
el  bien  común.  Quiero  facilitar  este  discurso  con  algunas 
fazones ,  poniendo  delante  los  inconvenientes  que  se  se« 
guirian  de  no  tener  un  Rey  Privado.  Lo  primero ,  ca« 
niendo  voluntad  como  todos  ,  y  afectos  de  afición  co- 
.mo  hombre,  en  no  determinarlos  en  alguno,  les. dar& 
sospecha  á  todoS'  de  que  no  se  fiaba  de  ellos.  JLo  según* 
da,  nada  haría  con  consejo  por  no  determinarse  á  tomar* 
k  de  nadie  ,  ó  á  creerle ,  y  andando  en  duda  de  si  lo 
karia,  6  no ,  estaba  cerca  de  una  inconsiderada. determi^ 
xacioh.  Lo  tercero  ,  darla  licencia  á  varias  solicicudes^^ 
ir  Usonjas  f  y  á  otros  mayores  vicios  de  que  tisariast 
pacaccoñquistarle  la  voluntad  los  ambiciosos  de  Privan- 
zas. Lo  cuarto ,  habla  de  hablar  con  cada  uno  en  par^ 
ticulár,  ó  con  ninguno;  y  estd  es  imposible.  Con  todos^ 
ea .hacerse. común ,  y  dar  causa  á  que  le  perdiesen' el 
respetos  y  con  cada- uno,  es  armar  de  envidia  á  todos. 
Dice  Suetonto^  que  en  tiempo  de  Tiberio  no  era  licita 
kablar  al  Príncipe  aun  espmdó  présente ,  sino  por  es- 
ttito }  modo  2  qu^  ¿  jQo  ser  c^tfemo  ,  era  á  propósito 


para  hacerse  estimar.  Mi  se  ha  de  esconder  el  Key  en  1» 
Magestadf  ni  la  ha  de  hacer  familiar.  Un  medio  quieb- 
ren las  cosas.  Este  tuvo  entre  todos  los  Principes  del 
mundo  el  Rey  Don  Felipe  II.  Padre  de  V.  M.  el  que 
del  amor  de  3us  vasallos  hizo  los  muros  á  su  reynO| 
poniendo  sus  armas  en  las  manos  de  la  prudéticia.  Lo« 
quinto,  no  podria  sustentar  el  peso  de  la  República ,  si 
no  le  partiese  con  otro  ,  nó  como  en  Señor  y  sino  como 
en  Ministro,  porque  dos  Señores ,  en  nada  hallan  paz* 
Un  sol  hay  en  el  cielo ;  pero  con  la  luna  parte  su* 
cuidado  ,  dándola  rayos  ,  y  luz  para  que  alumbre ,  y;* 
k  las  estrellas  de  la  misma  suerte  5  y  aunque  Dios  pue- 
de obrar  en  todo  por  su  mano ,  dá  lugar  á  las  causas 
segundas  no  para  otra  cosa ,  que  para  enseñarnos  esto ,  y 
que  nunca  nos  fiemos  en  nuestras  fuerzas»  Dios  comd 
.Dios  tuvo  un  Privado ,  que  fue  ]Luzbel  i  y  Dios  como 
,  hombre  otro ,  que  fue  San  Juan  $  el  uno  escarmienta, 
y  acobarda  i  el  otro  incita,  y  anima.  £1  primero  muestra 
que  vence  la  mucha  grandeza  al  mucho  eiitendl<« 
miento  ,  ¿Qual  mayor ,  si  se  llama  asi  el  del  Ángel,» 
que  el  de  Luzbel  ?  Pero  olvidó  la  Omnipotencia  de: 
Dios  ,  no  vio  á  quien  le  hizo  ,  ni  á  quien  le 
levantó,  y. quiso  poner  silla  sobre,  su  Señor.  Miia-^ 
grosa  vietie  aquila  comparación  del  sol  ,  y.la  luna.  Así 
han  de  ser  el  Privado  y  el  Rey ,  que  como  la  lunsl 
se  esconde  delante  del  sol ,  y  tanto  mas  luce  con  sus. 
mismos  rayos,  quanto  mas  ^  aparta  de  él :  el  Prívádoi 
ha  de  esconderse  delante  del  Principe ;  no  ha  de  cojm^^ 
petir  con  el '  en  luz ,  y  ausente  de  el ,  ha  de  suplir  como 
pudiere  su    falta»  '    / 

Declarados  estos  fundamentos  ,  respondamos  á  las 
razones  contrarias.  A  la  primera  diciendo  ,  que  se  lo 
quebrarán  las  armas  i  la  envidia  ^  ya  que  ella  no  tt 
evite  ,  con  hacer  elección  de  .Privado  tal ,  que  te  attl^ 
buya  mas  á  su  virtud  aquella  ,  que  á  k  voluntad 
del  Rey. 


y  ma^  ruynes  ,  porque  lo  ha  át  mt  mucho  quien  cor* 
t€a  la  virtud  lo  fiíere.  Es  caüticar  una  obra  y  haza- 
fia  y  dicho  ^v0;  hccho^  tener  envidiosos  por  clla^  JLa  car- 
.  oonizaciüsi  (del  valodí^  V  y.ivirtud  niofal »  es  lam^^idla; 
Muy  eara /C<ui9>ra  su  quiciiid  i  íquiea  dexa  de  fiec  biie-r 
no  par.  tetier  «nvidiosce^rfueta  de  .^sto /.el  bien  do 
h  República  pide  Privado  ,  como  el  gran  peso  del  ció- 
lo un  Alcides$  no  que^  le  sustente  ^^no  que  descanse 
i  catsos:  al  que  le  .suücenta.  Nq  p^á;  razón  antepones 
á'la  saNidiif>ública>la  quietud  p^^rrlniUr  de^-hombres  que 
abodTcecea  U>,  bueno  s  porque,  si  |;sto$o int^aran.  ( nd 
haciendo  caso  de  ellos  )  inedÍG{S  «contra  la  Privanza ,  en-» 
ronces  el  bien  común  califica  U  causa  del  Rey  y  los  debis 
destruir  de  suerte,  que  n<>  queden. con. fuerzas  para  exe^* 
ouiai .  sus  deseos ;  y  nunca  d  Riey  se^eguse  delenvi-» 
éioso"^  ñiitei  del  traidor  $.  p9rqviQ  de,  a^u¿l .  nace  este  ^  y 
Mdos  los  demás  Vicios  5  pue»  ia  «n vidisi  •  ea ^'a  del  dts^ 
conocimiento  propio  y  ageno  :  i  y  que  hará  bueno^ 
qbien  á  si,  ni  á  otro.no  conoce?  AbraV.  H*  ios  ojos 
sobré  este  animal  que  tiene  muchas  cabezas,  y  ?o  su  tieiUf- 
po;,  y  en  kti-repioshay  t«ups,oitvi<!^«^4asu;  fóvor, 
que-  sliunck  «tá.rtcl^te ,  no  94M.  ha.7fi?íi(p^9g».n(lar' 4|«e 
«gr?ivio  se  le  ha^liech^.^  íinft.rqují  imerc^fil  jft  h»  conce- 
dido V.  M.  á  :oi:r0.  Lo  signado  ;qt)e)OpQncn ,  es  decit 
. quezal tauen  Brivadp  J^Q  le  tiíjien pqr t^li^que a^l  malo  mi 
le^ptenfo  pDr4PMr*f)J^upgo.S5gjan.^s8»,Tfa«K«i 
1»  hay «ictita  :en^ace;  Vm^cí^  iWCftgSQ^Hsgcp^rjf  4  tqj» 
loiea  !si  ttiJatfefio  Iááoj  pmf<^f^<^¡P9^M  ^S^$¡b  ^dSi 
razón.  liof 'dttrio ;05 iq^eii^ía^malchac^  ^eti.beiipiwrkGi^ 
que  boye  4el  oargio  qvic^k  Isíispa  ^./romo.  .^Ungnoraor 
te  cMiod>wcíí,d>íW^ 

íb7WfihUir>íd^i»frl<i  ^  *VW  í KoW^n^^K to  .  fpsí^mo^^ 

ttomaxí^ÍJ»pftrtíKitC  B»íiLníi*fe  qu?  h^/ 

*v^  Áa  inu*^ 


pobres  y  ii&iserkUef  V'qtt<^  les  hada  Tentaba  ¿n  el  etitenJ^ 
dimiehto;  y  no  hallando  este  én  el  poderoso  ,  estimarán 
sus  riquezas ;  pero  despreciarán  sus  resoluciones.  Del 
pobre  dirán  ,  que  lo  fue  $  mas  que  dex6  de  serlo  por 
saber .  hacer  tkKÁá^íw  pobres:  -con  ¡sus  sabias  providen* 
cías  i  !y  dek  pqderoko  ¿titán  ,  que  lo  e$  para  ¡sy  tolo; 
puei  de'  sus  determinaciones  fro  esperan  las  felicidades^ 
ni  opulencias  del  reyno.  Saloman  no  pidió  á  Dios  riquc-» 
zas,  sino  sabiduría.  Seguro' estaba  dequeesta,  bien  di- 
Ti^daii  le"  podía  h^er  mas  dichoso  que  aquella.  Que 
es  feliz  la  Repüblica  que  tiene  cabios  "Ministros  ^  ya  lo 
dixo  Tácito,  y  lo  Comprueban  la  razón  yiá  experibnciaJ 
Tenga  y..  Al." por  Privado  á  un  docto»  que  no  aparte 
de  sí  la  virtud  ,  y  serán  sus  Estados  dichosos.  Y  no  hay 
que  detenerse  en  que  sea  el  poderoso  ilustre  ,  y  el  po- 
bre humilde  ,  *  qiie  las>  casas,  de  los^mas  grandes » .toda$ 
tuvieron  sus  prindplo&i  y  ^s:cQas  tecomeodabke  hacera 
se  ,  que  nacer  hecho*  Esto  se :  debeiá  un  acaso  y  aque-' 
Uo  á  toda  ana  diligencia.  Nacer  ilustra  es  forttma;  pero 
hacerse  ilustro  es^  mérito.  Aqtrello*  lo  dcx^oa  hecho  los 
pasados;  y  estonio  debe,  hacer  uno  propio.  -Ei  quemen 
íoce  rt9pettoS>4MJtistí^xitfa',^e9iji^ftrifikf  alj^qiif  losadqukn 
K  (por  ái'  mánor  S4iienR4qCid.:se'i«De|ire9ctitan  Jo&Esom 
4^  adquieren^  losU^iásdhes  iqae  gods^^  sei  rafud 

Effoe  que  logrb  por  ^  tos  timbres  qpo  disfruta..  Aquel 
€s  «retrato ;  peM  eéiC'Vtlf^MU  En  fin:.^  Señor, un  sabio^ 
dttnqiie  humilde  ^>  pé¿de  vhobbaíl  tdda/ une;j(íácion  ji;yt;iisá 
Utttíre^iM(U^ftl^y^.  búA^  sidlrá^¿i«dk[  oh  Iriasóftiioi 

'•I  ''i  'f  'i  «v'*».'J'  .  •  'I 
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CAPITULÓ   IV. 

\Quai  es  el  oficio  del  Privado. 


Ifícultad  tiene  saber  qual  $  porque  parece  qu0  todo, 
y  que  nada«  Todo  ,  porque  es  dueño  4e  Ja,  voluntad. del 
B^cy  y  y  nada  ,  porque  si  ha  de  dexar  su  autoridad  á  1m 
Consejos  ,  Jueces  ,  y  Ministros,  no  le  queda  ácl^osa  al- 
guna. Esto  parece  5  pero  no  e:;  así  5  poi::  cuya ;  razon^ 
antes  de. la  determinación  ^^.c^te  ^rgtiip^ntQ  (parji 
que  después  csié  clara)  se  ha.  d^  *  ad.yprtir  ,;  ^ue  «ei 
Privado  es  un  medio  entre  «1  Rey ,  y  él  -l^iiejblcvi^  l)Qmr 
bre  en  quien  descansa  la  voluntad  del  Príncipe.^  y^ 
el  peso  de  la  República  i  cosas  que  entrambas  son  ^ 
gran  cuidado  >  pprque  9i .  en  la  yolupt:9d ,  del  ,Rpy  «Sr 
tá  todo  ,  y  cr>  U  .suya. ía  del  Rey ,  ncceplí^ yVyir  od 
grao  prudencia , -y  poUckud  ,  pkanípfl  por?»  m^fígi^ 
recogimiento  ,  tejaip|anK%  ^'  y  entreniaiicntc}  ft«QfVf$to>,  ^ 
camipandole  sieippi;eá|]a  virtud  ^  .y.  apartándole rdc  lof 
dos  los  qup  fó  puedan,  s^pa^Tfir,  4e  ella.  Ija  de  teiner^m^t 
€ho; ei  'Privado  dar  1  uo  cpns^n^ir  qup  .se.jdé míijiJÍ  ^f^f 
5cjo  á  s\x  3cnar  s  po^ue  quien*  tjtf  -híNcc  >  .fio  .s^  ^díi^ 
renci4  ctei  que  echa  vQtrenp.'en  la^  .fucpte  .(jtefdord^ 
todos  beben;  Cojpao  es  el  ^py , ;  spti  los  •  Vas2^1jlos«  |Cb^ 
bien  mostró  estq  Platón    en  :íCJcíli»  foq  /I?ior¿s^  ^ 

«enor,,,  Jboiobrc  áado^ii  lrie»ibtí«6»<?^  iYi^^^fi^Jílpl 
!Mi«Qtrasr|yttvo  Itíft  bwnr JPftYadp- W' ««- hiz^  ^i^Kgñpf^ec 
UPÍ  :líiS<:/ÉpattJ»br9Sí,»«  qp  :vp|yi<^i?4píifif  iMpft^efqji^^ 
^jfr'H  ry  'ía  rgcw- «  r/B*íiír;j?lrilHÍ5PBQvWc^^  3i9^ 

•1  peligro  -dt  >lp§  RíyíSj  «tá,  cp  ^s  34tila<^®rís  1,  y  iw-r 
ida  Jes  esté  «cjof  í  ilPívH^y^s»  CPW  t4fttr}if«wia-íi 
SUs:Pr¡yiH|o*  f^rjacuju^.  jWbi^^n  cp^iácsftr^cswítaSíil» 

**  'g««yí&scJry,fq»éDf^««i9-?l4PiSW  iy>  «^vífeftisa 


Jas  mas., veces  ríSen  lí) c;^67nb ¿ntictícfcn  ,  y  no  puede 
ser  la  reprehensión  de  tanto  efecto  como  lo  seria  si  al 
Rey  ó  á  su  Ptlvado  advirtiesen  lo  que  les  parece  mal ,  por« 
que  entonces  ponen  á  ios  dos  miedo  de  que  lo  digan 
en  publico  s  y  si  lo  han  dicho  ya  ,   por    lo   nién9s 
^faíltíí '^C  miedo  V  y  conviértese  justamente  en.  enojo. 
^AdyíérWl^^V/  Mi   que  es   muy  malo,  y  xjue   no  lo 
<páedd  ser  ihals  ^  el  que  pone  miedo  á  otro  de  que  le 
•diga  fci' A^étdád  ,  y  ^ue  los  mas  de  los  Principes  gas- 
ittA  sii  haKiendi  en  agradecer  falsos  testimonios  de  los  que 
M&bán  tn  %tltíi  lo  que  era'dlgno  de  reprehensión*- A  tan^ 
kb  ll^t  lá'lltórtja  5  ^ue  siendo  forzoso  al  Rey  Fi'an- 
tfeéé  M  ¥t4Átii  p6t  iina  ^Herida  el  afeytar^e  el  cabe- 
tloc ,'  <jué  hksta  entonces  había  sido  hermosura ,  y  no- 
bkzii  en  Francia  ,  todos  sus  allegados ,  y  con  ellos  to^ 
tto  el '  Valgo  ^  se  los  quitaron. /Cotiíirmstn  esto  Alexan-^ 
dto  y  y  'Alfonso  \^  Rey  de  A-rag^ ,  <íue  ^etitrambos  te^ 
litgh  dí^  ¿uelldí  tbrcldo  ^  uno  por  iiáCursáe^a  ,  y  frlotrd 
¡^  CoyúiiíSbvSi^y  tódds  lof  aduladores  traían  tórddoj 
itíi  cuellos  por  hacerle-  creer  aPuno  ,  y  al  otro ,  que 
Itt  que  erk-^iclo  en  todos  ,^  en  iéllos  m  digno^de  imi-> 
táclon-^  Hágáiáósf^  puéis;  ttn  átngiíínetftd  :  St  pabai  1^  cóéiA 
lÉÍalidis  f  ^y  de  tahco^trkbajo  a^o^JásTtj^ftrldas'^  «s  bastíft* 
«¿^  dedké  J>«raJqutí  tckids   tt    sigan ^¿Iter^ró' óft 
Ké^i  ¿ quanto^' nia3  fácil  Tser^/^l  niioyét  áitfiit^cioh  con 
€l  ejeemplbWfttüosto  ,  Justo ;- demente  ,  y^io?  Según  es-- 
ló'$ '^l?áh-^al9pa  ^éndf  á<^  -  Privado^ ^ue-^flo  dnderezaré 
a^»tt^Sfefi¿ir  d- itfité  ñn  ,  siíAdo'^**^^  ftdl  y  isaa*t.^r<iv«^ 
cHoíéP^tiaPíA't débito.  Eb^  tstiPpartc^^  ^deelMrado  ^stá  d 
eñd'S  det^PtlvSáfrV«n  quiMitQ^eAati^c^  'él  lafirtitun^ 
táxl  del  Rey:!'Vámob  V  d^tai^ít&md>'se  'entlc^ldeí  ¿n 
l[uama  désduisa  ^il  eF^cso^de  Ik  lle{)(iíbijica^  Re;itmeri-- 
f»ileli«i^¿^$U^krg^93nbi  !p(^t«iufcnfii^^  ¿t>Ío$<  píeicb^ 

'{  h«nn 
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fe  iiombrcs:hcntmeritbS'f*^  íctP?».uclléí^csrgiB»^ 

i.  advtrti¿ndo  las  ialtas  de  todos. >  estas  para  !Ka$t'%9Í94$ 

y  los  servidos ,  para  premiarlos.  'Bien  fuofa  ^uc  ei*Pri- 

ü  vado  supiera  obucha  de  gueri^  ^ -péxo  nor  es  s^cce^ariOn 

9  y  solo  lo  es ,  qbe  se{^  ino  ^anleptoer.  Uvsit  i*McvtQ$^ 

sii  negociación  á  trabajos.  No  tener  ^iMftta  con.  el  C^ 

>  büerno  .particular ,  que  jeso  :¿s  dado  á  bs^que^tíeaé.^i 

Rey  en  sus  Cohsejos » sino  de  los  misinds  que  gobiQCr 
nan;  No  ha  de  estcodetse  á  mas  de  lo  Iqjue  k  d^  Jicencia  5U 
cai^o  $  que  lo  deroas  será  qoitat  fó  ^i^totl^ad  Ji  loá^yie^ 
jos  Sabios  ly  prudentes  i  y  pafca  las  'Pipvifiífofnes^^det.  1^^^ 
tjobérnadores  r^  &egent£S[5  oo(Ser;ha.  del  fiac  ek  Sajt 
vado  de  aquellas  tels^ionesique  áanAtís  *M¿Q|stros  ^r.fio 
tenerlas  el  de  las  Univei:sidades,.para  tfoimcer  (psho^onbre* 
suficientes  $  y  estás  no  las  ha(.de;pedir  de  Yvette»  que  dé 
lugar  á,  i^egociaciones  {uica  Itltn^n^brbtnlciitot^  slndíhi^ 
terlás  muy^  derseqr^bf^  ifiandj(»i.ieMeL4Qcaf)^'  ¡4e,  ^^ 
sona  justificada  4'. graver  y  ^virtuüdsavs^cnysi^  ^oMlhA^ü 
dan,  fianzas  para  el  acierto»  DiUgentdaf  es  -^stfi  >..^9 
impoiha  d  ser  de  la  Repul^lipasy^Jiiacer.  estoidj^soür 
dósal^i^ado  {}.nó  iC'ím|)Offtaní;ineiio6jqQe['jnksésikIí9kx 
ha^Or  deV'todás  5  y  en  iJoi  ;qt(e:\sei^  eob^r^  idArj^ür  sfiJt 
fbh^cá  ^1  Afios/y  iq  Mib.;^«exa^sen  '^ift«^  %e<bt¥Í4tiiU| 
los  cmetítofi!  •qotxosos  yi1f:ÍMé-üvc€ts  itünrtidbsi^/.jb  c  -  í^o 

C  A  P I T  Ui  Ó  V.  ^  ^  -  :  -ii^  '  jp 
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JUchos  ¡Ikon^nr  fortúnala  k< honra. ei^  queclle^a  iSÍ 
vdtseir'.el  .hoii¿)KJ^  .qubi  alcbrizá  sdcPiriVadoldoisirtRayí.: 
Creofxpie  iorces  ^:pkro.  tainbien  ^qui  idstr  Ue]íorde;q:)e:r^ 
ligifos:Yi .siria  (trirruditié  lqsii|ia€c  éesapacecer<«jPar^3crdiií 
segdirlopper£bctameote.y  debe  guáidarse:  iliucDQ:eiJ^fM 
•'  va* 
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CAPITULO   VI, 

pe  como  diferencia  el  'Privado  al  aimgo  ,  del  adur* 

;  .  ia4or,  .     .  ■     '  '.. 

Uan  Qttresario  le  seaá  un  hombre  tener  amigos^ 
y  quan  dañoso  tener  aduladores  ,  y  esto  quanto 
en  maycNT  cargp  estuviere ,  no  hay  necesidad  de  de- 
elararloi<¡Sók)«  es  de  advertir,  que  en  los  Prlvadosi 
y  Principes  poderosos ,  quahto  le  es  fecil  cenjer  ami« 
gos ,  le  es  dificultoso  el  no  tener  aduladores..  No  son 
esQDS  otra  cosa  y  que  amigos  fingidos  $  y  si  no  hay 
cosa  mas  imponante ,  mas  natural ,  ni  mas  necesaria^ 
qi&e  un  amigo  verdadero. ,  i  por  qu(f  i  como  en  las 
piedras  se  estudian  señales  pata  conocer. qual  es  fina, 
ó  falsa ,  y  ?  diferenciarlas  ,  no  las  buscaremos  en  lo  que 
mas  importa  y  entte  el  adulador  ^  y  el  amigo  ?  Y  po 
trato  del  adulador ,  que  lo  parece ;  sino  del  que  mas 
retrata  en  sí  :1a  verdadera  amistad*  Fácil  seria  de  co* 
nocer  mn  adulador  ,  A  .alabase  asi  lo  malo»  como 
lo  buenos  si  concedieae.  eri  todos  pero  al  que  alaba 
lo  buerio  y  y  reprehende  lo  malo  s  ¿  que  modo  habrá 
éc  conocerle  ?' Así  como*  para  engañar  la  voluntad» 
lo  malo  se.yiste  de  lo  bueno ,  y  la  njtentira  de  ver* 
dad:  asi  el .  adulador  se  viste  del  amigo  verdaderos 
y  no  hay  mayor  destrucción  de  un  Estado ,  y  09  una 
Privanza *»  que  -aduladores^»  porque  estos  suelen  te- 
her  peregrlAafc  de  k  verdad  y  las.  orejas  de  los: Reyes; 
íVi$tense  d&  las  costumbres  del  que  tratan  ,  y  ^ 
como  d :  agua  ^  que  se  viste  y  toma  la  color  de  la  cosa 
que  jjicufareV'ó  como*  d  Pólipo  de  la  que  se  le  ar- 
rima. £1  mas  ;ckrco  conocimiento  »  y  diferencia  seci? 
por  los  efectos  :  pero  lo  que  tiene  de  cierto  y  tiene 
de  dañoso.  £1  amigo  ha  de  ser  como  la  moneda  y  que 


19? 
se  haí 'de '  conocer  zvkes  de  Misar^do  eüa  ^  poeque  si 

e$  falsa  ^  y'águarcla  á  que  ellasevloidiga  v  es:perderr 
se.  No  ha  de  ajguardar  quien  ibebe  un  va¿o  d9  quaU 
qaier  licot' á^'^ber  si  tiene  veneria  y  ó  ponaióña  quán«- 
dcy  haga  lia  efecto  tarándote  $^  slnaamesj  Se'dtbeá 
advertirlo^  oaminos  por  donde  eí*Áiieva  adigo  ha  venl-^ 
do  á  aquella  facniliacidad  ,'  por-qué  causas  ^  y  con  qué 
medios ;  y  claro  estará  conocer «  por  adulador  al  quft 
alabare  al  que  ha  menestet  i  y  hablare  mal  del  que 
no  necesita')-' aunque  este  sea  bueno.  Por  eso  tienen 
ma!5  'ipeligro  tos.'  S^&ores  4  quienes  han  menescec  to^ 
dos ;  que  yd)  ^ue  nor  vengan  aduiadorfcs  y  ios  pueden 
tener  $  y  lo  que*  mas  ios  tibiará*  de  eilQs,  será  $er  ta* 
les ,  que  ppngan^  miedo^  al  que  los  quisiere  lisongear. 
£1  mayoii'^tei(oro  4^  los -pobres ,  es  el  poco  respeto 
que  lei'¿fteti9n>  todos  ^ía.  delicies  las  ¿osas  on  qúc  yerf 
ran.  Este  ta^'jsddo^imi  Maestra  de  lo  pocoi^que  sé  y  mas 
queilóS'Llbtos^ufe'he  leldo->  «y  las  Un^ersidsrdes  qiie 
he  pisado.  Lo 'primero  se  conode  éi  adulador  en  b 
variedad.  SI  ct  Principe  abba*  una  cosa*  ^^  la  celebra  i  j 
si  lifegof  tá  «Grupera  ^  halla  tazoiies,  pam  ello.  S¿  el 
Primado  dice  i  qti»  se  quiere  :reiiear^loiapkaude  el  aduf- 
fádíít.':^  idtce-  qtfei^^^^'  asistir  ¿  ioft  pegoclps-^  to  ttéj^ 
tk  '^tíeft^  hónf  oM. '^St  es  de  dia  y  y  ¡iAoo  el.'frlnclpe  ^quífe 
es  de.  noche  i  al  Sol  pide  que  ie-ehdendji  lu^;  yü 
ett  Invierno  dice-q^e  hace  calor  y  ise  détsmuda^,  y  áe>  edu 
á'nacto^  No:  tknetv  vnecrsldádr'los  Pritadosode;amlgo»^ 
qfle  ;AildenM:dn  cellos  )Qgafiesijoy>qiid  Jos  vbbedé^aii 
y  jse^  ándisn^das  faltos  vq^^'^^  ti¿sonr<Kiio''d6qsofii- 
1)ras ;  ioifs  ido  'xmi^.  Lavsi^nda  dimrncla  tt^vqui: 
Moi^t'Ujgaen  la  nzon '^''y  losviadutadons '  lar^yoluncaA; 
tfqttéllos  no  ^alMh  shm  í^hturfo  f>^  vimiffaizwla  malo$ 
y  estos  00  dlfetfdntfian  io  nono  ^¡db  db  !otpa$<' aunque  mu^ 
rhas  ^e»{para'ccn{|Jiiaxtcdl^oMldriirooiif;i^ 
i^rehtftíd^^lo  martoí  y  ppníebvilQ  boeno^jy  con  todo  eso, 

hay  diferencia  eQtrouái  y;^el  amiga  vi?<scq^'^>^  a¿^ 
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lo  bueno  si^  ikiifecés yy.ttpréhenH         mato..Sttf  tonfof' 

y  aquello  hace  al ceves  todo ,  reprehendiendo  con  te-^ 
^mor  y  y  alabando  por  interés.  Fuera  de  esto  ^  el  adu** 
l<idor  en  las  cosas  mates  y.  siempre  se  culpa  mas  á  sí  que 
ai  Privado^  y  en  las  buenas  siempre  se  hace  menos 
que  el  ¿  y  lo:  mas  cierto  es  ,  y  la  mqor  ^  y  mas  evi^ 
dence  diferencia v  que. en  siendo  hombre,  que  temie- 
re enojar  al  Principe ,  es  adulador  y  mira  a  su  pro- 
vecho y  y  no  al  ageno.  Queda  ahora  que  notar  j  que 
deleycacion  para  el  Principe  es  común  en  el  adula* 
dor  y  y  en  el .  amigo.  Los  dos  son  dos  distintos  un« 
guentos.  Aqjael  solo  para  oler ,  y  regalai  el  gustos 
pero  este  solo  -  para  remediar  j  enjugar  ,  sanar  y  y  con- 
fortar las  heridas.  £1  adulador  deleyta»  el  amigo  deleyta ,  y 
aprovechas  pero  para  decirlo  en  una,  palabra ,  el  adulador 
por  deleytar  y  nada  dexa  aprovechado  s  pero  el  atnigo  y  ha- 
dendo  sleinpreJo  que.  tes .  razoli ,  iunas  vecos  es  agt»r 
dable  ,'y  otrasf  itióiesto' ,  no  deiseartdo  ser  esto  >  ni^u^ 
^endo  aquello.  Ha  de  ser  como  el  Músico  el  amigo, 
que  ya  suba  ,  ó  ya  baxe ,  para  .  hacer  armonía  ,  no 
ha  de  ser  todo  igual.  £1  mal  Pintor  ,  todo  lo  haceres-^ 
plandorés;  y  el  i  trueno  .afiade  sotubras  ,  x}iie  aunque 
obsciLr9s  y  feas*,  son  hermosas  por  Ja  joecesidiid  de  elUft 
£1  hueri .  amigo,  es.  itaucbas  veces  de  gu^co  j,  y  tod#s  éi 
aprovecho.  Este.se  halla  buscando  la  virtud  >  y  se  prueba 
jDcm  el  trab¿^  £1.  adulador  se  adquiere  con  la  gra«i7 
Aeu^ptííOc/éQr^^tíi  trdbiayo:  ai.vez  de  pi^Q!b^;cs0 „  .  % 
jéespide  )de  ?él  Bcp  orej^^  en  4fuocuoarvez  ^n^y'Jífip 
«a  'poiicsiott|{>'rno  ?<ift:  sulcar  isiq  :^toi  dUioultad  j:.í>or 
io  qutí  c^iérit«í¡pe  ;  ó  W  paf 

^ácr  ,  y  glande»,  esí/ffiíerzíi  i|ue^ld  traigan  :>  :^duladoy 
^¿s ,  pivñíXosfiKSac  \lo$ ''qtfteKlQt.saQ^  .haide^dverrir  $í 
-ÍM  aktfsintfasfyoque  ilfc  dyÍJciQfm-^kmrá.ila  J)<i>si^ri  A^A\^ 
«persona  t  qf^^oU  Tbá«tLLAy>an  nbucosa  :^  ^quao^  yilh' 
,ba«  fifaw  Has  anscmetl  ^^^ndr i»  pre'wsftes:  tiiy!-  h  pfcsfr 
ifta»».quaiida,lb  haoen'  ai  ron^ittla )  y ^  eid^  todo  ¿e  hiL 
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dcadvertfr  ,  si:  como  ka  «lalnn  m  el  Ftlvado^y  lo  ala- 
ban en  otra  persona  3  porque  es  varia  la  naturaleza 
del  adulador.  £i  amigó  pocas  veces  alaba  á  su  aníii-> 
go ,  porque  si  hace  a%o  bueno  ,  esperábalo  asi ,  y  no  \ 
Je  agradece  lo  qu£  sabe  que  estaba  obligado  á  hacer* 
SI  hace  algo  malo  ,  lo  vitupera  japorque  esto  es  loque 
no  espetaba»  Alaba  lo  bueno  exhortando  i  mejor  5  y  el 
adulador  dcsbancciendo«  £1  amigo  alaba  la  virtud  las 
mas  veces  >  y  alguna  la  persona  por  la  virtud;  pero 
.el  adulador  alaba  solo  la  persona. .  Justamente  tienen 
sospecha  loa  Reyes,  y  Privados  de  los  hombres,  que 
en  mucho  tiempo.  tu>  les  km  cootradfcho  .nada  ,  m  los 
osan  enojar.  Quien  de  todo  dice  bien  ,  nada  alaba :  este 
es  como  Calistrato  en.  Marcial ,  qne  los  alaba  a  to- 
dos f  por  no  alabar  al  que  lo  merecía»  £1  que  de 
faueno  I  y.  itialo  dice  bien  \  áio  bueno  agravia ,  y  á 
io  malo,  no  lo  dora ;  4^  nniestras  de  c^ue  qo  conoce 
¿o.  üDo.v  .1)1-  lo  otto.  i  y  hofBJxe  &ho  ;de  xonocimknto 
4e  lo  bueno  6  -lo  malo ,  es  indigno  de  vivir  ;  Hay  hom- 
bres ocasionados  para  la  adulación  j  pues  en  los  casos 
«atúrales,. y  sucosos  inevitables,  no  quieren  consuelo, 
y  admiten  la  adulación  de^  «los  que  lloaran  cdn  *  ellov 
y  si  pecan ,  6  yeúran  e&dlgí»  ,  .tienen;  por  amigp  aj 
que  los  conltteia ,  jno  al  ^  que  /  koi  ^reprehende; .  De  -  est- 
íos hombreir  *  no  tintemos  9  pues  son  tan  perjudiciales^ 
que.  de  los  amigos  .verdaderos-  hacen  aduladores.  Lo^ 

eores  de:todbs  ioh  lés  que  ;no 'seicontentan  con  ate»* 
ozasL.en  cosat  uidign^sr/xiQ  el^  ,taIno  .;<|q  pasan  4 
49Mcoinpcf  lis'jcostuawf  es  i  fistoa^i;  cteoó  los  .que  cor^ 
«mu el  acbol>,!;Cn:taifde^  tomar Ha^:frma  de  el;  pa^ 
«ando  á  dubf  ir  con  ;noinbrevde'viirtiid  ;  las  cosas  ma^^ 
Im  ,  y  ftas  i  como  ilans^r. Templanza,  á  la?  Gula  í  á .  ia 
A*vtricla  Modfcstis ,  y^  adjea  oirasícosa$«éDí»ce  f  laiKHi  ^  que 
4il^itétí;3^éoi  ii^wkaqí^  tiene  peq1ifeñai.narkis ,  dice  que 
4Siimable<}lyriil  g^^  de  Reyes.rSf 

ri  Éeg  cs:  nngto^  dices  ai|^  eslyaronlL^X^  »^"^^ 


que  és ,  kárxtw^ASi  íes  rMhferáoio  ^  le  llaman '  tnagnant* 
f mó ;  y  si  es. '-  cobarde  ',  prudente.  ¡  O  quan  poco  fian  del 

entendimiento  del  Príncipe  i  los  que.no  se  atreven  á 
ireprehenderie  iiada  ^  y^  dicen  escás  cosas  seguros  de  que 
•siendo  taá;  ^láJiameóte  .falsas  ,  no  las  entenderá  1  No 
j^cparb^ryo  0fDlos;:qiDe  t)a  conocen  él.  hechizso  de  .la  adU* 
llacíonr^ábieñdo  Sttimalida'$  puc^  al  chdca  le  hacen  creer 

que. es  grande  ^  y  al  ico  que  es  hermoso  ;  porque  es- 
<tas  persuasiones  ít  traen  poco  daño  i  pues  el  espejo  y 
íSUs'>!misiiios  0)06). aunque  tío  quieran  los  desengaüW 
:{^e(o.qite ositos;  vicios  los  quieran  Ivonrar  a  costa  de 
Jas  ivir(udd8i>  yi^áe  no^teconozcán^en  esto  al  adulador? 
Hace  con  esta  escratagema  nb  *soi6  pecat  j  pero  pecar 
con  satisfacion  desque  no  peca  y  perdiendo  la  vergaen^ 
2a  á  ios  delitos,  ¿Que  destruyó  á  los  Siculos  ,sino 
.el  llamar  .  los  V  aduladdrds  justiciará  las.  crueldades  de 
Dioftisio )  y  Calaría  i?  Lo^mlsmo  perdió  i  Egipto ,  llaman^ 
do  Religión^  y^'CuUo" divino  ien  Ptoiomeo  >  las  lascivias 
mugferiles  ^  y  afeminados  ornatos.  Dexo  otros  exem- 
plos  )  que .  estos  bastan  paira  mostrar  quan  dañosos  son 
los  aduladores  ep  esta.patteprinclpalmeaee»  Vamos  aho- 
ra á^ declarar  hi  diligencias  >- que  hicén  odncra  los  qu( 
expttiamente/hayttn  xie  sus  lisonjas^  «No  sé  llegan á  eilo^ 
sino  que  se  hitcodisceh  t^eipn  'bvl^  xronocldos »  criados^ 
ó  parientes  i  y  tomando  ^ta  ocasión  solidtada  como 
por  acaso  >  le  alabanr:  de  1  mañera^  y  ^  qué  ñierasan  á  los 
que  los.  «oyeniá^deeiiisda^ep  viendoie/ Asii  haliaii:  oca* 
sicmde  Ucnr  átiBu<fHriiseotíap^ny^i^m(^é«A  fdlaM»^ 
«trevuúá  '(almade  9«saH)i<tt  imidtnuBaoKcérica'jrdesiHP* 
dándose  tlt  sosiipchoiiasv  )i^iidl0enr:i|iie<d;^«^ 
viejos  dedr  que  iw^áabia^irnM^f  Qtie>iior'S6'liaílasé  im 
¿1.  Danles)  señas  de  ellpiy  lyiiptegftocmleí  sl-t  S0nr  uk 
dendosxS  >9m!^  9  ptisa^^asegoatles^l  tMo^'üaUéndoí nalAi 
yJcfos'ene  el  Alando;: Otra*  veces  ieppikieiiiei  BitíigfJoh 
lk>s.y  arrebozan  1a^adiilaci(»'enf-  deiculde?' jrn(|ttaii^ 
do  quiecetr  quo^se.lo  qprjKleaea^ieit9»  no  9>w  te 


Iiíkibn  I  sfpo  ili  l^ubítíiiry^ifMtú  'al  Privado  >  ó  alLPrin*- 
cipe  muy  £uiig9dos  ^  conr. ceña  j  ,y.  trlsteta  í'  y  compo- 
piendo  qaatro  mentiras  dicca  «qoe  les  haa  dicho  que 
ha  hecho  raleona  >  ó  dicho  tal  razoo;;  y  en  correspon- 
idieiidoks  qKe  es  mentira  v  y  -  que '  no  les*  ha  sucedido 
^I   cosa ,  meti9fi  :1a  ilaciiija  i^y  xücm :  nunca,  me  pude 
fersuadit  á  tais  esto  .no^^deb^  rvxiestca  virtud.  Lu^o 
dicen  :  que  como  podia  decir  mal  de  lo  bueno  j  quien 
fio  k>  dice  de  lo  malo.  Nunca  crd  que  gustaría  de  qui* 
t.2ur  )a  haci^da.agena^  quien' da otanto.  dp  la  suya.  Y\ 
90  !es  esta  coa  ser  tiiQ .  cskraSa  ^  Is^Mfflas  3atil  manera  <  de 
engañjÍKi!  pues  suelen  luto  ¿'dtra  roaii.dÜiqífitoSEi^  la 
qual  •pondré  paca  que  nadie ^se.  íie  denlos  queJa  hh 
cieren^  Llegase    un  adulador  al  m^   cuerdo   hombre 
del  mundo  ,  y  quanto  -  mas'  Jo-  Ifneire  ^  •  mas  seguró  j  y 
comwiíc4lc  una  duda  en  quc/está^  ó.ün  traba)alea 
q)ic.  Sfi  :v<^  j^i^ek^rccfer  V  y  ^ehtidaodQacle.dioO)  que»  nó 
es    consejo  y  sino    oráculo,  y  mil  alabanzas  tras  estd 
á  su  pi^udencia ,  r  a«^u tddas/cón  4»  ^  ol^Ilgdcion  :ttí  ique 
le  pQae  t  .fíaodo  de  ¿1.  un ;  secrütoi^caQ  importaface.  r  Y 
lo  que  e$ta  (ieDepeor..,  ry  :fiAlB  os^oso  #  eftqte*¡nq  paf* 
X0fCfMVí\9f:im  :4Qí  niugim'fmpdo^l  iytjettkíesaeqiirla^que 
qias  eRga$4nfposq«e  jes,  afiulafi9n;^^^ii8p/lor.)»nn£i;Co^ 
mo  lo$  c Catadores,  quíei  aigtñaeLiteriífza^nor^ittdindáF 
que  €a2ah:i  sin4<  quecamtnasai»  .Yjusi'^r^ttknmo' cotio-: 
dere  la  malicia   de  t  faMamiladorps  y  imaginará  que  noi 
I>ttcd«;pasarf  dé  ¡iqui  la;  3ut^Ie^a<^^i.y  uHcga  .ár  tanto^.^  qitr 
sueleik  «ddlat  ca)l0odq.v^rfii¿&táa!)eir  ¡ÍQs<a¿tos:  í>ubii^r 
eos  yjy -en^lp»;  Ipgaroij'hwrosqs  esL  el  mf9Drf;lBgac.,' y. 
en  yiniét>4o(  ^iq^  fha /d^  f»íy<r\^mdp¡ir^t:rí3ftítdn 
1^.  grande  b^t^il^j-i^seie  danf>.tqnKrá  «^  digno, 
y  bemímccito  i  y  si  ck  petsotiai  .taa'  grave  ,  que  no^se 
pue4e,¡cj»n!.e|ilps  lestarvdalcortesiA  enJdos^ugares.;  por 
ser  rfu^r^iiem^&e.ifhiet.flBai  hobr^doivaqe^uardániá  lais 
^nvejeskctojí^  riy v  (onttfidicíeiido  lolMh/teclad  ,:  le  dan 

nes 


•nes  de  todos jBx^dsá  lasa^  illu'dcl  Príncipe  »  o  idl 
f  vivado  y  hacendóle  *  creer  ^ '  que  sabe  mas    que  todos. 
Pero  dexemós  yá  por  cierto ,  que  entre  discretos  la 
adulación ,  que  consiste  en   alabanza ,  es  tospechossr^ 
y  tamos  ¿la  que:  tiene  su  parte  de  reprehenden  ^  que 
yá  todos  los. aduladora  han  dado  «en  disimularse^  coii 
esto  Tpero  ?e  conocen  ^  no  obstante  len  que  reprehen- 
den con  miedo  ^  y  que  si  el  Hey  ó  el  "Privado  los  con- 
tradicen y  710  perseveran  en  la  reprehensión ,  antes  sé 
desdicen  luego,  y  lo  que  reprehenden  son  cosas  müy^ 
fícíles  $  como  ^  es^mdo  mudando  ,  pide  agua ;  aquí  daii 
voces  fingiendo  c^lo  de  Ja  safaid:  si  le  quitaton  bieiV 
el  tabello,  6  i  no  $  y  aunque  tenga  mil  vitíós  feos  y; 
torpes >'  no  le  hablan  en  ninguno.  Ved,  que  buenos 
Cirujanos ,  que  teniendo  picado  de  un  áspid  el  brazo 
Y  h2ri>iendoseie   de  cortar  para    que  no  perezca  to^ 
do,,  ie^  cohan' los- cadillos ¿  .y ias^ufiai  potque  no  le 
duela.  í:  r:.  .-    I    .  -   •:    ;  .      *.   .    .    ';  .\.  .  \  ^ 

Delante 'he  puesto  i  ^V.^M.  qoanr  peligrosos  iso» 
b>s . aduladores ,  asi  pdr  los  efectos  aue  hacen,  co^. 
mo;  por  el. pelero  que  xlenotí  en  s^r  diferenciados  def 
Ids'  amigos. oHay  irn  pck  ^'-que^^fo^  esbá  ^ú:  tnukte  enf 
no  diferen^arlveftidtaf 'pties-qttarido^e!ít&  sutede  1flUere«í 
Pórlá  dii^orise-ij^edett  Tiiiii;^  bien  rcdfiocer  to^  adu-t 

kddres ,  segtxaJPlahirco^,  dte  ^qoieti  mp  fae^  ayudado  •$  pe« 
fo^  Sefior  ,  cónoccrlps ,  supone  qtie  iof  hay ,  y  yo  quer'-^ 
cia^^  cmt  noi'ldi!^  hufa(fes^y  y  ^«stk>  n0  ha  de  estar  del 
pá^títideelhfsviitwdet^^in^f^ae^  de'dát  mue«-^ 
tTa&á8us[a1b!^adok>  do  qdiei9e*ic(»iiM$^l  fóoñyp¡tímht^ 
k>  bueno  ^orquertlic^nestlma  ;)Ly  f>4asCi»rÍ4o^'fafaló  po||«^ 
que-  lo  aborrece  ,  no  fsk  atreverá  tti£»k»á^queter  poñep 
los  nombres  de  la  virrad  , ;  al^  vicio;  No  '  ha  dií 
admitir?alabafi2a  ,isino  modetada^^y^nó  deaiqfiíetqiie  ásis*: 
tío  óé/:GXQs^^ftí ,  i6  áí  acotisi^arfe/jCófiiestéVS^fiór,' 
está  sqgurd^do  adutadarcst4in  tRey 9  yAin  'PrivMo.  Que* 
bien  C(miigdi&esti»,el^qy(D¿]M^iUpkdr«-d^  V^  U7 

con 


I  con  .xiC^A^t  .oldoS'SÍno  i  sus  Ministro^  en  las  cosas 

K  particulares,  festos  dan  muestras  de  que  gastan  mas' el 

tiempo  en  aconsejarle  ,  qüc  en  loarle  ,  y  desvanecer^ 
Ic  :  y  asi  lo  han  de  hacer  ,  sino  quieren  dar  porcl  mis* 
mo  camino  lugar  á  su  perdición*  No  se  me  huye  la 
question  d^  £picuro  ,  que  dice,. que  á  un  amigo  na 
ha  menester  un  sabio.  Tampoco  ingnoro  la  solución  qqf» 
á  esto  dá  Seneqa  y  diciendo  >  que  los  ba  mene^en^para  ví-' 
vir  ,  ya  que  no  para  vivir  bien  y  y  que  un.  sabio  no  quiere, 
vivif^  sin  amigos  ,  sino  poder  vivir  stn  ellos.  f)ulc<?  cosa  es^ 
la  amistad  /  y  saludable  y  tanto  jie  importa  á  uaPrivalr. 
^0  tener  amigos^  como  ño  tener  aduíadoxes*  '  ^ 

CAPÍTULO   VH- 

•  •  ■     .  * 

1       • .         -  •  -  » 

« 

'•  2fe  €wm  if$  hakk^  haber  x^n  sus  enemigosí ^  í 

O.    ^        '•  ,       " 

Üt  los  tiene  qualquierá  Po4eroso,:nohay  dudaj  y  eí 
I  peligro  nlaypr  ^s  y  que\comó.  puede,  mas,  nq  se  osan^ 
^clarar  por  tales ,  y  vienen  á  ^v  -encubiertos  , ,  y;  si  s6> 
^cscuyda^  á  mptétj>el?  en^asa^  Alguws'tendrá^^  ¿fe 
spente  serán  sus;  contrai;ios.j  dfga,  qffc  ios^^a  el  y/j¡pt 
§abfer  ó  que  no  les  cf ¡ajo,'  que  pídi^ton-i  o  qu^  Jes  qúíto^ 
.  lo  que  no  merecían  ,  .o  que  otros  nierecíán  mejof,  ó  porr^ 
^uc  le  han  dicho  lo  que  son.  Al  ííin  t<^d(^/se,re$fiaie,en  qu^ 
necesariamente  ua  Privsuio  tkné  qwniigos.pqbíicos,  y  se-; 
cretoi.  Pubhcos^di^  y  x\o  porqfie  qllós  u)  ^seaa ;,  smq  p<u:^ 
gué  el  lo  S2d?qi  y,  .secretos,  pprqué/nc^ví^  conoce,,  <¿QavJ[ 
se  há  de  haber  con  csto^  ,res.crjpüfincípal  o^  dft.ía 
¿onservacidii  de  uo  Privado*  í^  primero  s^*^^ 
¿ir  y  que  nutica  esit^vo^ en  su  f^u^tola  meaisina .» Ji^^ts^ 

Entonces  Uegar^  el,  vaJor .,  virtud  y.ns^Wdiy  Xipwn 
d£ncia  a  .su  punto  ..guando  s^  «^arc  ppv^^  V»( 
íftemigos,  .Ademas;  dfS^^mni^^^^ 


fh9s  j  y  qué  no  los  aborrezcamos,  ¿t  tal  manirá' éí 
justo  amar  a  los  enemigos  ,  que  lo  contrario  seria  in- 
gratitud* Porque  ¿no  seria  la  mayor  maldad  hacer  inal  á 
los  ^que.  nos  hacen  bien?  Es  Varón  prudente  el  que  saca 
fruto  de  los*  enemigos  5  qup  los  amigos  ellos  le  dan.  Con- 
téhtarohsejlos\primcró5' hombres  coh  solo  huir  de  las. 
fieras ,  y  afilmalcs  bravos,  y'  crueíes  5  pero  los  ¡pruden- 
tes ,  y  sabios ,  que  después  vinieron ,  no  se  contenta-' 
ron  con  eso  $  sino  hallando  h  razón  ,  y  modo  para  usar 
de  las  mismas  fieras  y  las  busci^rón  ,  y  no  solo  no  sot^ 
oFtíÁÜÍdú/s  dfe  ellas,  pero  antes  fes  í^irven  de  logró.  A  unas 
matan  parí  Yés'tiráccdn''süs' pieles  j^áwraá  pará'coiíner' 
sus  carnes  )  y  otras  para  hacer  medicinas  de  sus  miem- 
bros. Puso  Antonio  yugo  á  los X¿ones4' vistiéronse  de 
sus  pieles  muchos  valerosos  hombres^  hicieron  muchos 
Prin^taes  :CJíqtiaíUas  46^ipAoteSi5¿y:ííjíj^uiepicrpnse^con 
sus  colmillos  y  hoy  matan  los  Tigres  para  hacer  adere- 
zosde^  c^mpo  ,  y  otra^^  mil  cQsas;  y  asi  ha  d?  ^sfjr  coí^ 
fcs  enemigos'  cñtifc  Icís  ^  '^rudentciV  q w  ^  qhleren  gob^p^ 
Aar  íothb  taiíés',  y'  siüstffhtkrse,  Qucdat  ptor  averiguar  qusil 


¡qtié  los ' ümulos  \  f  ctimt;a;rios ,  sóh^  cotmo  .íós'Ciití^bois,*    * 
qué  fío- '  van  '  stóó  á^  ^  lo  podrido  i  3* 'niuertb- ^,  sitx  sbhtir 
fo^aíio^í'  hi^blfetlói'mócá^^kft^^^  nb^ tiene 
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dtescA  rqtto  ySr-cM^?  ^^fí^^'i  pntsr/no^  tiñU  (mefeügo»;» 

áloqual  íe^poilcliQ'  Nslaicarí^M  tntMcti  ettáAh  jm  ma^ 
pr  ptligro  y  pues  no  tenia  a  naiie  &  quien  temef^.  Impor^ 
tale  á  un  hombre  mucha  el  temor  de  otros,  y  es  muyi 
dulce  temor  d  q/k^  tiene    un  Sabio  á  iius  enemigo^ 
porque  mientras,  toib  tiene,' vi  con :1a  virtud aicaozani' 
4o  victorias ,  «y  tiefte  en  ^ien  móstrav  lo  que  vale  rM%: 
Muestra  mas  valor  el  qtíé  pasa  trabajos  ,  qué  el  que  nó; 
y  mas  gloria  tieiM«  Petielope  j  sino  tuviera  marido  de$« 
graciado ,  y  enemigos^  fiíera.  dictiosa ,  pero  no  ilustre.^ 
xA  razón  de  qúer  de  tantán  iii|as  como  tuvo  PeÜa ,  s6^ 
la  una  fiíese  famosa  ,  fué  porque  sola  una  .no  fu¿  di^ 
riiosa»  Solamente  pmeíen  ser  famoeas  ku  Mfigeres  y  álxé 
Lucano,  etm  un  marido  denodado.  Apenas  se  supieran  los> 
nombres  de  Piraoio ,  y  Heaor ,  sino  tiubieran  tenido 
tan  grandes  enemigos*. .  Sin  eUos.|  ni  se  hubiera  cono^-^ 
ddó  su|vaior  ,  tümi  <irtrtu<í^  osí  hubiera  hallado  Homero 
material  á  vas  versos^  '^Kó  ts  menos  espejo '^dtl:  hombrtt 
un  enemigo  9  que  uhdmigof  ^nei  dice  lo  malosolo^ 
y  t^t  lo  malo^  y  k>  bueno,  fiste  corrige^ en  seaercí{ 
y  aquel ,  hace  (iúhBca   el   defectp  i-que  nota;  \o  qual 
obfiga  mas  á  no  hacer  lünguné. .  VaMos.  poesí  ver  co^ 
mo  se  haa  de  ayenii  el Briiicipe  óet  Frfvado con  sus^éne^ 
migoss  por  lo'qnaiiojtrataveriios  prioofrom  común,  y  lüe* 
go  en  particular.  La.pritaiero  es^  que  se  ha  de  vengar  de 
ellosj  pero  el  coino  y  es  dífícultoso>  quanto  ütiUEI  modd 
que  hay  párá  vengirse  de  ius  ehemiges  amo^  es  ser  buenO 
9*  ha  sidp  malo,  y  si  hacnoy  mejon»  JEsta'venganza  mas  re4 
concilla' que y^nga^maiátae^quo apartan  mas<>Migay qu^ 
vwnGC^  desirmai  los  envidioso»^  y  qokbra  las  fUer^ 
SIS  a  los  ¿oncrariós.  Nunca^  si  'es  posible  y  se  han  út 
vences,  con  yeera,. afrentas ^  desdenes,  ó  descortesías^ 
<|ue  aunque  wá  cosas  {dignas.  4l¿l  ^qn?  >las  debiera  paáe^ 
€eopnfp4Qn(|detqu0ilHi4ieniqhacei1ds.>iE9  pelIgrosK^^  te^ 
prenefidttr  tono  v&Ids  en  otarov'^'ciue^es  difícil  que  ií 
•K^tfifipíor.de^  ioslÁismos^  4  ^-^^^  cal  vea  mayo^ 
i.  ^         *  Cea  res. 


tes.  [O  .f  ú  advirtiesen  los*  KomBres ;  iflrtrS  los  tífemlgos 
no  los  habían .  de  tener  miedo ,  sino  lastima !  £1  que  te« 
mea  su  .enemigo,  le  dobla  las  fuerzas,  y- le  justifica 
la  causa  de  Ja  enemistad  á :  los  ojos  de  todos.  Quien  tiene 
lastima  del  aflíxido-,  y  triste,  se . acuerda  de  sí  mis^ 
mo^y  de  que  puede  Asenirá^seme^nte  miseria*  Job,  coa 
sus. enemigos  ,  que  fueron  los  mas  fuertes t,  por  haber 
$¡do  tan  anugos  ,  nos  enseña.  Ni  los  maldice ,  ni  los 
maltratas  antes  toda  su  tema  es  enseñarlos.  Una  vez  les 
dioe  ,  que  '.se  desengañen^  que  no  bsde  m$rir  can  ellos 'la  sa*, 
biduria.  Otra  les  ruega ,  que  ie  oigan  y  y  bagan  penitencian 
y  viendo  ique  le^tormentaban ',  les  dice  en  otra  partea 
Si  ayHdahanpor  ücba  áMgun  flaco  6  poco '  foderosdi  Coma 
quien  dice :  No  me  ifiixais  mas  de  h  que  estoy  h  que  si 
Dios  y  que  me  ptuo  asi  ^  trie  qsáúere  aftixir  mas  ,  bien  podrá 
uek  vuesra  'fofuar  9 .  que  patrect-  qu/  h  ayudtds^  á  petseguirme: 
Y:  átspbeá,  út  esto  ,  y  -aáte$t,  siempre  hdzp  16  que  dixl^ 
litios.^^be  fb^'vencer'  (sus.  enemlgds  ^yr  vengarse  de  ellos 
coh  mostrar  i  su  inocencia ,  y  resistir  sus  tentaciones  con 
padenda;  No  se  ha 'de  vengar  conr  obras,  y  palabra^ 
d  bueno  ,  siquiora  rpor.  no  usai  de  las  traías  de  <|uef 
usó' contra  :cl  ei  malo.  Pero ^dexando' esto,  que  aunque 
esí/lo.  que-  nnias  im^dcta  ;  es  ió  que  menos  se  usa, ¿porque 
hay  hombre^  om  quirn/no  bastan .  estas,  reílejciones ,  paM 
Sainos á. que;  hay  dos  getieros  de  enemigos,  públicos; 
y  secretos;  .Ni  de  unos ,  ni  de  otros  se  ha  de  dar  por 
fA^ndido>q^e 'lo^sabe  el:  Privado  váei/Prlnclpe;  Lp 
pfinieio  ,^' ;porqne:para::iiada./scor€Célen  ,dei¿L,  y  sise 
efp^larenf ,  ique  sea:  menos  p  pucr.  á  tosraiaos'  v  yit'  ^s  ócrdP 
entendiendo  <fuC)  no  Josütiéhen  poritaies-^-rlasiasegaraff 
yLpqede  '>c^ñgJtrlos  el.  Bripcipe  ^xS  .ei:Prlvado<  con  esta 
4i$^iilad<dh  dsn^s  i ,  éa  Mya ,  porque:  :im/  dedarandosff 
P5*  ewtrtig^is  »*iyof>,  liipcní  :íjiic  te  íwqpoi^pmy;  ma^ 
la  tcndrárí  ^vX}^mi>it9$tlQa94at¡ paor.  i^ebgaa3ci^i,-vytanld 
?<|rase  e$can4dlAabL*]ptidflpj:j'tía  íde  HCásiSgaerid  Pkbttlipejf 
^üídYAio  Ástt$i:CDediigos,aitiy;*iej«sId6L<)^^ 


%  * .  ^ 


ea  la  catea  el  storlo,*  péity  ésh>  n6' se  podrá  Jiacer  coti- 
los que  son  enemigos  tan  poco  poderosos  ,  que  se  pue^ 
da  disimular  con  eUos.  No  digo  que  los  desprecie ,  que 
para  enemigos ,  mosquitos  son  malos.  Egipto  Ip  dirá 
bien  al  que  lo  dudare.  Pero  si  acaso  el  eneitilgo  fuere 
tan^poderóm  )  que  no  consienta. remlsfbn  ,  y  que  fuere» 
á  que  le  tenga^rr^  por  tal :  á  ese  el  íemedio  es  no  des-< 
terrarle  ,  ni  prenderle ,  que  eso  es  cortar  la  mala  yerva$ 
y  esta  sino  se  arranca ,  torna  á  nacer.  Virgilio  mues^ 
tra  en  sa  Eneyda  del  modo  con  que  debe  tratar  á  sus  ene- 
migos i  de  cuyo'  poder  teme  su  ruina  un  Principe*  Pia-- 
itoso  era  Eneas  para  cóñ  su  Padre  ,  y  sus  Diosesa  peroí 
no  lo  fue  con  Turno  ^  cruel  ^^múío  de  sus  virtudes.  Lo^ 
gró  ponerle  á  sus  pies  ^  el  le  pide  la  vida  $  pero  Eneasy 
como  cuerdo  Capitán  ,  vengase  de  su  enemigo  matan-* 
dolé.  Al  Principe, ^ue  no  los  mereciere  tener ,  ensena 
esto  á"  proceder  cbn  sus  enemigos  para  vtvit  segur t>;.por-^ 
tftst  U>  dcttm  n\í  es'estoVvar  los  riesgos  de  sb  persona ,  rii 
las  alteraciones ,  que  pueden 'foñtentar  en  su  rey  no,  sino 
dilatarlas:  porque  la  ihina*que  oculta  la  mecha  encendida^ 
tai  ver  tarda  en  causar  el  .estrajgó  5  pero  al  fín^reyicotaé 
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De  eo^  ha  dt.  asegurar  ..de  sí  á  los  pequeños, 
v.y  UcxotnÁse^^ha  de  asem^ar.  de  los :Qranekts ¿x 

¿dltdsai'i-^  #ia!s  impíírfántc.  Dds'cosaij  púédíwi  tarfear  á 
lin  lioíÉábre'':  '«■  tdtiof'á  oitffi  ;  yé  fii»yor«í  y  <^  y« 
i^sma  j  ■  y .  'el  *aa  témido^'iie  'l&irí'^feñt»éíiTatt-  mall  ■!« 
MOi'lof  fM6^/'^i!»nid'^b  Ryiffl^?  /'-'ios  >dos''Íon  ininiAOt 
reales  de  la  perdición ,  y  aun  at  af^.  '¥'  pí»hwen  rti  ^om» 
finngtav^íSóf^^álftto^ ldglUi#» daioA  tpMíer ptrim^so los 


go  los  provecbQS  d?.lQ  contrario  5  y,  al  finólo  qitó 
i^berá  seguirse  para  np  perderse.  Ajuarar  de  sí  á  ios 
pequeños,  cs.no  despfcciatíos  por  ta/es,  ni  tenerlos 
9fi  poco.  6«P;  se  consigue  con  b«  ^fl^eponec  favores 
tri  los  ficp^  ,.á  meíitQs  ,«h  los  poJÍ?cc5rí.:,y;  f^pn^moscraM 
le^  iguar^ftQíPr,  y  f  ujra^  ijacljníKiw  4íí  rljaeerlesine^^^ 
^  ^  aún  quando  no  se.  les  baga.  Con  esco\  les  grafH 
gea  las  voluntades ,  y  les  asegura  de  que  aquella  Pri^ 
.van;a  de  que  rusa ,  na  los^  h^  de  usurpar  su  junícia. 
^    Aíc^Míse  4.e  kfs  Qíai>4^§ ,;;  ^s   pcrtrech»^  con 

mas  armas  invon^^ibl^s..  ]^scas  síqii  las  de  la  virtud  ^ 
las  del  cuidada  $  de  ^PK>dp\,  i  ^ue  siempre  hallen  cerrar 
4as  las  puercas  pjira  la  eny;dia< ,  La  virtud  ha  de  sec 
moral:  (mas  abaxo  1q  declararemos)  el  cuidado  hones-^ 
to  ;  (t^iinbien  dlr$(99.$.  qi^lO  Varm9S  ahora  á  Ips  da-? 
ños  j  quQ  derHQ  jiigcer  .estas  cqs^s  rse  seguirán.  :> 
:  Él  Privsiífo' .^ue  ti^rje  el -Pueblo,  temeroso  de  SM 
tiranías  ,  y  codicias  ,  triunfando  de  las  haciendas  de  lo$ 
^yos  j  no  puede  estar  seguro ,  porque  tiene  muchos 
qufi  Ic  ponen,  acechanzas ,  y  jque  ai  fin,  H.Qpijinji-f 
dos  ó  con  ruegos  ^  obligan  á  sii  perdida  ó  se  la  bus-* 
can  con  quejas^  cprno^se?  h%  visfot»  mil  r  veces  en  parcia- 
lidades.  Tiene  fiíera  oc  esto  ihüchbs  envidiosos ,  como 
hemos  diichp  >  los.  quales  ,  aunque  cada  uno  no  vale 
Viada  de  por  sí ,  todos  juntos  valen  roas  que  todo,  y 
la*  wasútV  I%eblot,  puede^naucho  ^  y\  a^.  ha.  venido  ea 
probervio  ,  voz  del  Pueblo  es  de  Dios.  No  se  que* 
|ltE*fi«».,Mapirti«il?Jin4e  otfiat  $ftsa.i?n  París^i¡inv.?cl|a 
*  cuJ^  dccWi  /íp^wi^ae i  ptM,;  €^4)sa  ^  ,  síqp/f«,q!*e.  tíb 
óiai  un  mafldoi  qq^e.np  haaa-casp,  ^c  .loft  dichp3  del 
yalgo.,  ífp.  hay  ,que  íiarse  ct^  lo  aítp  rdckpií^o.  y 
«ti  lo  .  ateftf idps  iqu§r  jes^en  ^Ips,,  cnfimigpi^  i  ^qijc .  ^m^^jí 
«dafftunor-<ie  ^6$íos..  ,pe^  4í§Wf9^Í*^P " ^PVaíte  x.fodS* 
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bfí  4ue  pérdRJ  ef  tiempo'  eti  escriMt  <oíá$  con   que 
se  perdió ,  y  con  las  que  se  pierden  todos  los   que 
las  siguen  :  dice  pues ,  que  en  entrando  un   Principe 
Cn  su  heredamiento  f  6  poseáon  ,  ha  de  quitar   los^ 
óíkios ,  honras',  y  hacienda»  á  todos  los  que  las  tie- 
nen ,  y  pon¿  otros'  de  su  mano ,  para  que  reconocicn-- 
dosé  por  hechuras  suyas,  ^e  sirvan  con  amor  j  y  que- 
á  los  desposeídos    los    destruya  de   manera ,  que  no 
queden  para  enemigos.  Confirma  esto  con  el  Salmo 
át  Pofiult  pottnteí  &c.Dexo  patíi  céahixzt  esto,  que 
iit>   entendió  el   lugar   del   Salmo    á    qüc¡  se   arrima: 
para  autorizar-  su  error  y  maldadl  Dfixo  qué  su  in-' 
tentó  es  ftlso  ,  y  cpiérer  hacer  durable  la  Monarquía;, 
de  un  tirano  ,  y  solo  respondo  á  la  causa  de  que  se* 
tin  mas  fieles  ,  y  mas  agradecidos.  Lo  primero ,  tantos, 
éomo  háceamiáos'  y  devotbS  >  hace  «ie«f¡go$  y  contra* 
fios.  L6   segundó  ,  aqiielíps  yÜ  que  pon  si  no.  que* 
d«n  >para  eneibigós ,  quedan  parí  hacer  'qut   16  scanr 
ótrosi  Fuera  de  que  ,  mientras  eh  un  hombre  vive  lá 
xazon  ,  y  ík  Justa  queja  ;  le  teme-  el  que  le  pcrsiguer 
Jíorque  -son'  tatt  fuertes  estas  dos  ciKuawtanclaá  ,  .que 
Maten -ttitiíMe  'al  't(iJ8  lé  tttiga'iJei  su  parte  potfcque- 
lío '  que  ;  sifa. ''  lío  •  terceto  :  aqéélteS  que  ■  pone  por  s» 
mkno  ,'Wiéhdo:' tan ''daíá  su  inju^iíia  ,  y  que  «on  lo9 
que  estaban  en  los  cargos  hizo  una  sinrazón  tap  gran- 
de, temerán  que  óftd  dia  la^- haga  mayor  con  ellos; 
t  aii'  sieAi^  -áttdSféw  ton  'rtiddó.  Esté  es  quanto  a- 
feB'persbriksV  y'q^antlP^'Wlláíietídav  Bien   se   qu© 
el  Machiátíefo  m  tepíiMf  eti'eoníiífnciag ;  pero'  vamo» 
á4dsV6fi<íi6s.  Gran  IncWiVeriléftte  éspohcren  ellos  per- 
sonas  nueVay-j  qufe  rio  losTsépatt  gobernar  ,  -ni  hacer  c6- 
^  útil 
«Ü^^saal 

tiácé.'tik  _„.  , ,_.    -       . 

m  ai  Pttíbla ,  -a  'tcncric  icmerdio  ,  antes  ha  de  ase* 


luevay-j  que  rio  los  sepan  goDcrnar  ,  m  iwvci,  cu- 
para  el  Rey  ni^  para  los  vasallos.  Esto  produ-» 

iflüalo'^^ttí'^el  'Páftló  ,'  .y  engeridra-en  ¿I  aborre- 

ttiífcfit»'dé  19s'  fcéstfifcbt^'' dW'-PffÁclpc.  Ym»  debo 
icé. írA'» Ufey^'  'ó -PHv#)^  cosa'  ^ue'  pueda  éscaiidali* 


^ 


gurarlc^  y  hacerse  üüa  taf\tp;S9üpr^  Como  padre  «y; 
compañero  de  rodc^  Con  estas  mismas  palabras  adu« 
la  á  Cesar  MariíUl.  Constante  es  que  el  pueblo  puede 
errar  muchas  veces  ,en  sus.  deccrminacíones  i  pero.  no. 
le  és  menos  que  t9iqb^n  .pu€;de  acertar  alguiias.  Qie 
4  este  pueblo  se  le  n^acen^a  en  U  debida  obedíen-^: 
da  5  quietud  y  reypecp  es  justo  ;  p^ro  tambíeti  lo^  es» 
que  el  Príncipe  le  trs^te  con  amor  de  padre,  y  el 
Privado  xoa  mano  biea  hechora.  £1  que  procurare  siis. 
alivios^  €on5iegaij?i)S||f  fig^adefirqientosy  y  el  qqe  Ia 
trate  con  rigor  ^  sok»  iiallará  horror  i  su,  ;persona«. 
No  conviene  esto:  al  privado,  sino  todo  lo  cgn^ra^ 
£i04  Hacerle  bien ,  (s  asegurarle  dé  s/ ;  pero  duplicar- 
le cargas  ^  y  reducirle  á  la  ultima  miseria  ,  es  manifes-^^ 
tarse  su.  enemigo ,  y.  h^cer  que  el  pueblo  lo  sea  suyo.t 
Quien  >e9to  .coo^gue  i  pop.es^im^  ^u  privanza  s  ppe$ 
ti  grito  común  de;  {a  razo^  ,  le  .hár^,  estar  eti.ellacon^ 
Yiolencia.  Con  és(o  qi^a  bien  ptobfido.)  ¡quamp  les> 
importa  tener  el  pueblo  favorable  ,  y  qgian  dañoso  no» 
asegurarle.  £1  Privado  que  no  se  asegura  df  los  Gran^ 
des  >  .Potentado  ,  pr|ncip$s  >  y  ^ornbres  ricos  y  ^poa^ 
mil  amenai^asi  á^  su  Pfív,anza.  La  prjUpera  5S;la  q^e  yenr 
todos  i ^  tener ;e5^c9Ígos.ta/i  po4ei^soS ,  .q^e  llegando  i, 
roálpimiento  querría  mas  pe^df^i;  el  Rey  ^  al  Privadot 
solo ,  que  no  á ,  tantos.  La  segunda ,  porque  le  po-s 
drán  con..  facilid£|d  hacer ,  malqpi^to  ^on  el  Pueblp  ,  quc^ 
es  el  mayor  ^qo.  .La.tfrcer^  ^^{iipl)^^ 
sombra'  á-enen^igps.  4ífimíjil?dQ|j;^j,y..p9dra.,,^^^  eorí 
tsadxen  last>rejas  vi?]  Principe  sá  c^lun^^ía,^  y  su  envi(iU# 
Cosas  tódds  ian.íiiertes ,;  y  can^  xíettás,,  quepo  hay  ne-r, 
cesidad  de  'Otra$  pa<a  poner  miedo, al  que'  las  esperi-» 
mente.  -.    \.  i  "  .^       '••'•; 

Declaremos  .ahora  ^  antef  de  [^'CoacIjDSiqh,,  qi^ 
es  lo  qne  debf  ^^c^r  •  el.  Txiya^ó  •  paf á  no  temqr :  k^ñifí^ 
gano»  ni  ser.  tenido  ^  pero,  ^L  de 'top^oSvam^  .£st<K 
eonsiste  ptineramente  fa  ncibirj  y  üo  tomar ^Mk  es^ 


tan; merepidas.póí.  s{ií  servicios^  pQtiur.qpsüircrcs  ,,)|r 
.suficiencia,,  que  óadie  pueda' atribuirlo  ácodicj^,  y 
negociación  ,  sino  á  premio  de  su  distinguido  fnérlrol 
Nada,  tome- ,de[, .  yasallp  ^  porque  si  lo  hace  le  ten; 
jixáa  por  muY;  fecil  de  corromper  ^  la  Justicia  >  en  itie? 
diando  la  utilidad.  Elqüc'  toma  regalos  de  todos  >  ^9 
oculta  su  ambición  Ca  ninguno,  y  se  expone  á  la  no- 
ta de  muchos.. Lo  segundo,  £n  dar^y  ^edír  para  los 
otros;  haciendo  nenionstraeiones  manifiestas  de  amor 
á  los  miseros ,  intercediendo  al  Rey  por  ellos ,  y  le- 
vantando á^algutu>s  hi^mUdesrpoj^  virtud,  dif  s(|  .mccif 
to.  Advierta,  en  esto  v,  M.  .que  le  importa  mucho, 
que  ^ui5  Ministros  hagin  con  otros  I0  qu^'V;  M.  coa 
ellos  que  es  .levantarlos.  Lo.  terceto  y  inas  importan- 
te ,  ha  de  hacer  mas  caso ,  y  debe  poner  mas  /cui- 
dado 4cl  bien  publico^  que,  de  la.. honra  de  ia  Pri- 
vat)2^  ,  anteponiendo  tan  .  sai]tt^^  splicitud  s(eippre,  aji 
gusjo ,  y  algunas  veces,  á  la  ^^salud  prfl^piaj,  aunque 
DO  sea. sino  cop  demonstracion  ,  nópudle.Oj^ó  de  ocrp 
jfnodo. :  Lo  quarto ,  ha  de' dar  audiencia  publica,  y 
Jjbrie;.,á  p^pdPf  los  que  Je  quisLerien,  híiblai:  ^  sin  escoo- 
í^crsí^á  i^nacUe^.Kp.soIoha he^^  el  Duque  de  Lcr- 

,9iá.|.,rsinp  ,4ipe/fiifclias  .  vecc;^^^!^  lo^ 

«fgQCiaptesc. fluirá.  oirlQS  V  ^.f^^f^^yíp^^  Q^Vp  cka 
-resol^cípa  tiehe  de  molesta  ^' tiene  de  segura  para  gá- 
.nt|f .  corazones.  Lo  quinto  lia  áe  usar  de  su  Privanza, 
^49  f  T^íípcT^^f  ^que  muestre  que^no  tienC' fuerza  para  mas, 

IflUC.paFA  incli^y^^t  ^^^y.Mj'?^^  fe^^''^/  ^^• 

nese  esto  siempre  aimque  no  sea  la  voluntad  ^cl-l^ér 
.ííívc!:s4^4e;la,suya„  .pp.tqi^  aji.no, se.  quej;icáh'de  lo 

^"-1  les  negare  ,  ,y .  íe  agradecerán  lo  que  les  dieri?. 
Coa  estos j  pr^ceptosun  Priv^ado/uo lemcri  ,  m  ^erá 

lei]^4o  >.  :aspgur^r|_  de .  sí  y  ^ségúrarase ,  dg  o^rqj  ,  y 
.todo'cojíi  unos*  0tf<fíps'^mísm<^Sr'^  sin  usar,  A^l^^hf  c^l 

Wacíyavclio  ¿  que ,  f*o^.  ais¡cu¡M  ;cóí\.  ,ilcci¿'  5  ¿^  'quiere 


Í'^ue  íe  sepAh'p  'aühqííé^noie[ue^''se  'firáíUquín  W  i^<#AÍ»i 
o  qtíé  lá  malMfe'  fti^Hna'inas  i'  16  malo  que  .'i' lo 
butfno.' Nq  le  impugno  aquí  mas,  porque '  pienso  ocu- 
par alguna  parte  de  mí  vida  en  escribir  contra  todais 
sus  obras  ,  si  V.  M,  me  honrare  con  animarme-  k  un 
trabajó  fan  importante  á  la  Igfcsia  y  Repúblicas  dcl.muni- 

CAPITULO    IX. 

St'''uH'  P¥fficípe  ó  ^Privado  ha  de  ser  temcb 
;    .  Ó  amado  }  \^qiiienes  y  xomp.  Refutase 

una  opinión  del  Machiaveló. 


experiencias  de  Priricipés  temíaos  y  amados  ,  siempre, 
ó  las  mas  veces  ,  tuvieron  mal  fin  ios  temidos*  Es  fuer- 
za que  tema  á  muchos  aquel  á  qufcrí^  mtichos  -temen. 
;E}  Privadd  ,^ó  Príncipe  ;teitlído  ,  sí  tía  tléñc  »p«igro 
•éii  los  bucno's,  táíripocb-se^uridijtt'én^-lcys  malos.  El 
^cmido^  dfcfcn-  qúe^tstéverénciááó  ,\y^'í^^^  4eí^.té- 
"dos5  y  el  amado  que\en  *Jos  blienos  tn¿cndra  áítevi- 
'Miiento  ,  y  en  los  malos  'désjprecío  de  sr  propio.  Qtfc 


'xíádíe^nTa^  iina;cOsa  Sfíi^^tétriór^'dé'ítórcfótíáV'ddí^/- 
'  jarla  liü  iaú¿^^t\  !^'¿Met<f  Trfficipe  ;^'y'J»ít^*fci 


díd&  en  U  inu^inactan  :  digo  ,jq^e, puede. sec  jo  una 
y  lo  rpuo  i^n  peligro.  Bi^n-  B"t^.  ^i^  amado  de  to-! 
do$  ,«,JH  fno  .jífíSindi*tf.mt^y}a!^m9Í,:sÍryaf,fj^tviá»^ 

^ic«/,pUicdC;Se^iícpai^»,y'rtQ,rft]ucli»  fi^pv^Yfro,  y, 
í«fll¡»:y?W)mpi;.«i  «J^jdpfr,  de.  y„,>(l.  y  ^,110  engcndra- 

'  rá  -desprecio  ^¡jíi-^-teinecá  ^bo^^edioiento.  Con  esto,  se 
iiclarara  fifUj^jftmfpt  d^.M^chiavc^».}  piues  dice  ,  hablan- 
do .dei  i  PfHKÜpí^:  fi.«í  i^.qm  k)^  ^«*vf  í»  W  fi^f^i 

elj^rtípe^t^Á >ÍP*  ./^/.¡¡Etv'lfMrque  fuetan  buenos»  Em- 
peradores t  n.0r:  hay  qt|e  •  verlo,;  poique  éstos  adquirie- 
XMí  -^ti  jii^mpre  inmortal .  fama^  £n  ios  malos  si ,  port 
qne(li^oni,  fCíliguto  ,.  y.ííísps.r  qup  ^al  principio  de 
«l*f;ity95íd)Biíy*|CiEO©.^ufliííS *HÍ*i  I9  fuc^^íoflguna v^z) 
if.iokfííni  gtf^dpí.^i  ;y  {^pb|;4^Idps ;?  pero  jdesde  .  que 
ICl  blcJcrqn-^lcwibi^  |»S)S>»U3,  cwiel4*Íc^:,¡  spj,  miraron 
«borreci()^):>yrnUtn9?mente  i|iftertós.ppr  las  manos  de 
s»$  8)ii>dlt«i>;Bl  Fri^fipe,  <^e;en^a,' en  la 'posesión  de 
«»s,id9W«i!k»t»(á»  fl?  .jflr  ja^^ctt^^a^  t  ..que J^stij^ 

Ie3l;|s«»i«5.i©ífis.,l»  :f\9»a^  y>  IW^^if  PF^ftíf^gW! 
1»'- &ftffl5«$ íqUP «J<>i<l|aceW9f  ¥r. At» , ^Cnciqs .q^^e .de  si) 
vtmo.  nc(^ispii^>f/ffif  99xcgxi'  qi^e,  usa .  mas ,  dip  la  ftri^ 
|nc8ai)rqtt*^4«'>I%ijKfi^Bdéi„-.  :„.  ¡j  í. ',-.  .  / 
¿  '  iPdábl^qlWCiWf  lirflr  -,(1^9^  .Mai^to^íí^lo,  el  «iem{^|p 
.    jW  JPíÍífoi;í  q»?'jdji9.2p<»i(yífgilíp  ^,  ,l^ne^  ,  .ft»  /^ .  ^ 

4ifHít'\^íl^m\lím»^jW§mh^\'^^  .VirgUío.íY  quien 
,a$egi(rac4y  qpi^,^U4nan<si^'^ir6F9el«Ud  ,  ^uei  cuidan 
ido  £>|3WP  .  y  . Qf^fqsa^ iq?  ^a..js^rP^siera  ,^.  exemplp 
«n  .ki^KÍ<ín<4p  JRpBja,  JR,qfró^  y/,  ]í:¿y  njij¡fy¿  „i 

fP94<  MBego!  %)i«íro5CJ9^'Wro*y?¥>a:ife  ¿Sangre  de 
VI)  rh<»ma«o,  id#;;lBlA^a4<^i;T^tu'yierj^;miif  disculpa  sú 
dcMriiipto  i;  j$ki;  q^jíj^aigo  de  que  ,  no'  $ecia  acuella 
¿„-  '        Dd»     "  cruel- 


crueldad  /  pueili^bó'^fazoñ  bástante  de  ámbidón*  <Ie 
reynar,  y  de  desobeidiencia  conocida  para  ella  5  y  en 
matarle  ,  se  siguió  el  prccep^  que  dixe  arriba  de'Eneasí 
tí  qúáf  iio^es.cratld  <a  xjuaW^  a^dira  el  Wcn  co^ 
níunV  coííi<y ;é!  ¿^  RoAiüIof,  xpie  si-Ios  dos  vivieran J 
queriendo  '^éytfír  entrambos,  no'  rcyttíra-  tHnguaO| 
ai  pudieran  prevalecer  como  lo  liicicronw '  ^     - 

Volyamos  á  nuestro  intento.  El  Privftdo ,  de  los 
Bialo^  > .  y  de  los  buenos  ha;  de  ser   amado  ^  lo  qual 
jConsegul;rá  con'k)  qtít  htíndé  díctio;  y  tenüdo  de  ios 
unos,  f  de  los  otros /'tK>  por  sí^  sino  con  la  lsobi«^ 
bra  dd  Rey.  No  le '  cstá^  ^bien  al  Privjkló  que  le  te- 
man por  sí  y   y  al  Rey  nada  1¿  está  niejor  ¿orno  no 
adquirir  nombre  dé  tíruel , '  sino   de  severo.  Terrible 
cosa  es,  que '  le . reinan  muchos*  £1  Leen  rno  solo^tf* 
inc  á  jos €aáadoíe)5,  .sino  ate' Vo2^v-a^^ 
isoíñbras  ,  qufe'aün  no  tfciné'  la  liebre;  j Que ígfthídtosá 
tosa  es  en  uñ  Rey  el- désf)rccfí)  de-la  Ira";  ydé  ht 
crueldades!  No  fiaba  iDionisio  la  batba^de sus  mismas 
hijas  5  temido  era  de  todos  $  pero  mas'  temía  que  to- 
Vbs ,  c](uicrY'desus'hi)as^no  se  fiabk)  aft^caíndose^connn 
lizort.-  Él  tiiosiró  íqnan  '  \^r'íos»^  Seíijtittido^rtrueft 
f  quari  báxar  tfcmer  por  tobard^e,  ErtcItírtíÉí  ocasión  hízé 
colgar  "una  espada  de  una  cerda  sóbrfe'ttp cabeza*  de  sá 
juglar*,  y  á  este ' vestirle  de  sus  •rójf)as  ,  y  en  su  met- 
sa  servirle  como  4  ^1  mismol  ^Y^d^^qüé  sirvió  tmt 


quámas  tí^'^ipoúi     

fecno  ,  ál  y¿rro,V  'á  las^Wtóf'WlcsPaél'mürftó^Y  co^ 
'mo  se  v^  iibré  de  csras  eFqlie;  áuft 'Crf  las  cosas  justase, 
^mo  mucVtc^  ,  y  íafreritas  pó^^  delIréS,  muestra  queá 
-OT  ^csáí?'  fb^acé  iá'jn$tku^f^i>  A?;^Ño  V«ífcn»oti4 
xíósa  á^los  'l^rificí^í^  y^Privádb^ltfííáturaleíti  «n  SÍ  R^ 
Me  1a¿-av¿)a^',^  a^'qütf^  crió^-sifeágu0ái  ,^^ks^fftíindttx. 
'le  de  la  ira.    Afrérit¿monos  dc'*^ ifrikat  tH  í»í^íé<í^ 


aas  Importantes  á  los  srrílmáks  tan  pcqucñosi ;  pues  tan* 
fo  mas  moderada  es  )u$to  que  sea  la  ira,  y<rueidaá 
del  hombre  ,  que  la  de  la  aveja  ,  quamo  es  mas  i  pro- 
posito ,  y  eficaz  para  rdatfktr  mas.  Y  yá  que  tienen  ira 
los'  hombres ,  y  no  quieren  imiuir  al  Rey  de  las  avejai^ 
pluguiera  á  Dios  im¡»ran  á  las  avejas  mismas- en  que 
picando  murieran  ,  ó'  por  lo  mt^os ,  no  fricaran  mas 
de  una  vez,  ó  de  miedo  no  picaran  nunca •,  ni  exec- 
títaran  la  crueldad.  Hierran  los  que  dicen  que^está  se* 

giro  el  Rey  en  parrer  donde  nada~  está  s^ro  del 
ey.  y  ó  del  Privada. .  No  hay  fortaleza  en<  <\u€  no 
pueda  la  Artllleria  /  é  Ja  conjuración  ,6  por  lo  mo« 
nos  el  tiempo f,:  causar  alguna  «uinq^  sino  es  en  ta 
del  amor,  de  los  vasallos.  Dulce  cosa  es  vivir  desean- 
dolo  todos  ^  mas  nó  se  puede  dexar  de  canigar-,  y  dar 
cspectácufiis  horribles  ^  al  <pueblo;/los  quales  los -hade 
hacer  el  ¡Prtadpc  ó '  paran  enmendar  al  que  pecó  ,  6 
para  úüt  exempla^^^  y  que  na  pequen  otros ;- para  que 
^astlg^os  los  millos  ^  vivan^'los 'buenos  mas  seguros. 
fía  'hC'  dkho^arriba  que  se^han  de  castigar  estas  cosa^, 
-SU)  dottiancH  que  parczcaque^las  aprueba^ ,  sino  que 
%  pesa ydet  que  le  ñiercelsr^razon  ¿hacerlo. 'Vergudn- 
za- cansa 'i.  los  iqfue  pei^n^^mra  la 'paciencia- ,  y  ciernen^ 
cia 'deL  PrivQid^  ;  ^  Principo.  Mas  grave  pena*  parece 
la  que  pone  un  Barón  clemente  /  que  la- que  deter-- 
xnina  unr  crueK  Mas  feo  f>arece*  el  pecado  ,  que  fuer«* 
•sa  al  cieiáeutc-á  ^exar  d¿  «rio  en 'algo^  que  el  qué 
^xesdta  lol  ci^ldod  del  -tíraoo;' y  así  es  ordinario 
«dmtkerse'muchpsi  vi:cesx^  1$>  ^que  muchas- veces  se  cas- 
luga. :  Na  es^  met^pr  v  nota  >  ^n-utv  Principe  *  muchos  cas- 
«ligoSvqüe  en  ún  Medico- mcf chas -moertesl  Las  Pro- 
3iisíoties  son  las  cosas  en' que  mas'^piiede  hacerse  ahorre* 
iddb^ló'  arm^oM'  que  tprjhU';  ^y^«  en  c^o  /ya  hemos 
irii(h<$)rarr1ba  Icp^neihiin^  de  <hacer  s'y  tihimamente  ic 
datti¿sr:pcir.  precepto'^  que 4il  justo ^  y  digno jdel  ¿argo, 
que  proveyere  >  haga  publicar  ,  que  ñie  su  causa  sola  vir^ 
-\:j  tudj 


tud  y  dcsnuditidob  ét^^  todo  favor  ?  y  si  por  engc^ar« 

;le. siniestra  ¿nfbnuacion  y  ó  pot  no  haber  otro  mas  digno, 

.  ó  por  casos  forzosos  >  que  en  esta  materia  de  provisto^ 

mies  suceden. jf)  los  <)íie.  Jas  tt:a:riui  ^  promovkron/á ,  aiguh^ 

,sió  méritos  V  ni  parces  ,^jenroni«^;  se.  hai  de  .disoülpai!  cod 

!dar  maestcas'de  haber  hecho  las  diBgenclsfi  postblos/iy 

>nó.  mo$£B^  'ád  pkig^ifu  manera:  que  tíene  por  di^o/4^ 

que  no  Jq;  es  >  ^aunque,  elle  estime}  que.  en  darle  por 

digno V'Cpn^s^^u^  xnalldarv  aunqud  no  la  hubiese; y 

xb  noJi«ei)Crle:por  bentiáerito yjauíique,  l^hubkscftQt 

^nidov  ;dá;:mueattas  üe.inbcefkSa»  y^l:hay.  competeof 

•ct»  «ncY6;dos>ryipo£  uoo.idé;  los^casós:  dichoshjic  If 

.dá  ^1  cargo^'ial  .qu^  menoB  lo  tuertee,^ 'Cii£on]ces.^huya 

de  toda  diKulpa  xott  el  v  ^agraviado ,  antes,  quejándose 

con  -el. ,  tn  vez  de  disculpa  y  se  le  han  de  dar  r  mejot 

dtes  lesperanzas)  y  con:  ¡esto  ísustetita-^uh  ¿Fjrivájio  su 

«opüoianv  Kada.  de  tsio  íkSj  meuqster  v  ^  ^íxX&  yfí}^xh 

/alonen  se.  :goarda  la  tarden  arriba^r  dicha;} tpero;  i^rqtif 

á  veces  ¡no  puede  ser^  y.  ^sucede  Tuda  dídl^  iqué  úíf 

;go>  '<s  bien  advertir  .^en  esto  .de  né  disculpíarse  ^.  y  ú 


Cipe*  1-0  wnoj,.  porque  510    , .^    -^.    -rv  — ;- 

ma  con  lo  ^gutiao«  X  ^^  o^^Oi»  porqiue  m  ííajcesospechof 
'SO  quien,  disculpa  cotí  ptro  Ic^ique^  puede  hictr  i¿ 
solo.  Esto  s¿  yo  de,  experiencia  por  mi ,  y  por  otros  >  f 
:s¿  que  ^  t>rd|narXa  hacexio  'en  alguns^  partes ,  y  por 
'eso  lo  apunto .  con  «uldadiH  Queda .  ípuesj^i  datermina» 
.do,  que  ^1  Key  ha  de  s&r  l^mado^  de. j lo»  ibUAra% 
y  temido  de^  los  malos;  y  ^adoyyütotnidorjderrrl» 
4>ueno&  todo  ^upto.i  y\«lr.Privado*;por  nst;  aiMda^^ 
todos, y  temido  en  ^ttWto  itóca  á  -xéveamiif^, y  íto 
á  crdeldad.  De  tuerteo  que  i3l  á  iino.>  41I  atotro  le.iescá 
bien  mi  por  ^>  ni  por  g^e,^  el.  temor, ;qtte;aiflquielai 
aborreclnfiíBfto  ^  sim» ;  «spBror  por  .Bevcf b  ^  y.  :ína.i  ípkkr. 
cruel  r  m^  gtangee  el,  amor  y  y  la  jifscat^bMienciai../. 

*        CAi 


•    C  A  P  rt  Ü  L o  X.  Y  XJL T I MO. 

De  qué  medios  usard  el  Privado  y  que  hubiere 

adquirido  odio  ^  para  ser  amado ,  y  corno 

enderezará  su  Privanza. 


xN  O  solamcrttc  ,  Señor ,  porque  paedc  suceder  esto ,  si- 
no porque  sucede ,  es  bien  tratarlo  con  cuidado.  Impor- 
ta mucho  hallar  medio  para  reducirse  á  buen  fin  al  que 
tuvo  mal  principio.  Suelen  adquirir  odio  unos  Privados 
por  malici¿í  }  otros  ,  por  descuido*  Los  unos » y  los  otros 
se  pueden  remediar  fácilmente  v  queriendo  acertar. 

Se  debe  conocer '  lo  primeeo  de  que  causa  nace 
el  odio  y  y.  en  que  personas  ^  porque  en  muchas 
cosas  suele  importar  mas*  los  modos  de  hacerlas  y  que 
ellas  mlsMasr  Atajando  'las  <ausas  ,  se  cortan  los  efec- 
tos. Aqt»«^e'etM:i^ra  todo  s  kunque  es  menester  ad- 
"Vertir  ptimüro )  t]Qe  se  hacen  odiosos  anos  por  si  mis^ 
mos'/ y  ótítís  por. tercera  persona.  JLa  ambición  es 
la  cosa  eñque  mas  peligran  todos  los  Privados.  Los 
Privados  V  digo  ,  ique  quieren «ttKÍo  ^pata .  sí  ^  y  ya  que 
no  foddy  Itt/mejor.  Si  un  Primado ;  por  exercivar  Ik 
niraniá  ^creyendo  ¿ontervarsc  mefor  epn  ella^,  hu'blese  ad- 
'qUirldóddlo  ,  Há  de  procurar  S'credltarse  por  los  mismos» 
'que  se  le  [^ofesan  y  acfariciando  é^todós^  y  alavandoámiv- 
'^hos  s  pe^O"  ésto  siempre  cpn ' cuidado  ,.  porque  nunca 
4íft-^hd]é^  to'apbrta  tan  dd  tal»  ,t  ique  ho.dexe  alga- 
lia ¿n'^eí|í{í€hd^tíúe  lo  <tbndbid;  St  foci  cruel ,  Jia  de 
[m  'pifikiKisb^.^S;^r^4lescuíkto^  cobfado^ene^rfIjgos ,  y 
^éitíirósps^,  •  débe^-^  pi'octtwr  í>  tóh  tattto  cuidado  hacer, 
-y  ^dfdenát  cosas  tdn  cíiferehres  ,  que ^adie  condene  mas 
"sús  yeitos  pasado^  con  las  palabras ,  si  el  no  los  re- 
■^^itóídi '"'¿éírf  siis  ^ras. 'Todo  esto  requiere  grande  ar- 
^tfffctof  tñ-kl  PxívÁú6\  y  et>  w^yot  será  ¿1  de*  lograr 
^<i^üé''^féíca  *'Xodosí  qve  k  obliga- á  hacerlo  no  "el 
;fp  mic- 


miedo  j^  los  q^e  je\«meií ,  slna  cF  ifc  no  acertar^ 
Ha  de  mostrar  en  todo  ,  que  nota  los  premios' de  las 
virtudes  y  como  las  virtudes  mismas.  £1  que  quiete 
reducirse  á  la  virtud  j  solo  con  seguir  sus  inspiracio- 
nes j  halfará  lo  más  hecho.  A  muchos  engaña  la  ti« 
ranía  >  ella  es  hermosa  >  ruido  hace ;  pero  como  ofen- 
de á  muchos  ,  conspiran  contra  ella  todos.  Pasase  ptes- 
ro ,  y  tiene  nial  fin.  En  nada  se'*dífer^ncia  del  telám- 
•pago  9  que  es  hermoso^  y  vfene  con  sonido  $' pasase 
presto ,  y.  con  ser  luz ,  ciega  5  y  las  mas  veces  des- 
pide un.  rayo  >  y  lo  asuela  todo»  La  Privanza  tiráni- 
ca es  setnej;inte  al  cohete  y  pues .  resplandece  comp  el 
sol  al  .subir;  parece  estrella.,  llevase  los  ojos  de  to- 
dos tras  sí$  pero  lo  '  mismo  que  le  sube^  qae  es  lai 
pólvora  y  le  va  disponiendo  para  que  cayg^  obscure?* 
ddo.coñ  el  humo  ,  y  hecho  ceniza. 

Si  es  imposible,  ó,  no  hacer  del  plpn^ororou^    juzH 
goelo  el  que  lo  sepa.  Lo  cierto  es ,  que  muchos  hpmr 
bres  lo  solicitan  ansiosos  i  pero  siendo  tanto :  ma$  pro'- 
vechoso  hacer  del  vicio  virtud  y  quanto  mas  fiícil  y  v&« 
iBos  tan  pocoi  Alquimistas  de  esto  y  y  tantos  desvane- 
cidos en  esotro.  ¿  Tienen  ^  i  un  Privado,  por  crjiel  porqup 
hizo  Injusticias ?;Pufes  perdone  culpan.,  que  mcrpzcjK^t  ca^ 
figos.  Témplese  y  y  perdone  en  lo.  que  mas  ageno  pa^ 
rezca  de  piedad.  :|  Tienenle  por  codiciosipl  Pues  honris 
-con  particularid^  á  uno  rico  de  partes ,  y  pobre  <Ce 
:meritoS9    atendiendo,  ai   que.  sea  mas :  bien  recibidp 
-del  pueblo.  iParta  la  qUe  tuviere  icon-los^.mas.  nec^l^ 
tados. .  Sf^eca  fue'  moirmarado  y.  :porqu9^.t ^p^ej^n^ieqiik' 
el  las  riqueaeas  y  skticio  Privado  de  Nf^on;^  t.epiav^gias  qnié 
.todos  >  y  con  volversdw  á  Nerón  toa2(s;^npp^lo: cobro 
;  el  amor  perdido  y  sino  mucho  mas«  Artificio  puede 
ser  tomarse  licencia  en  algo  para  adqiUrir  fiq^a  la  eá^ 
mienda  doblada,  aficioni.  El  que.  sigu^  la  virtud  $iei9^ 
pre  y  no  admira  tanto ,  como  ^l  que  la  dexó  ,  ^y  vqU 
vio  á  ella.  Entre  los  SaiKos  g  los  madores  ^  ^^  ^^ 

^    ••     gao 
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que  tuvieron  dhridhdít  h  virtud  algrní  tiempo.  El  que 
se  arrepiente  ,  conoce  lo  que  es  vicio  ,  y  lo  que  es 
virtud.  Acredítalo  esta,  y  desprecíalo  aquel.  Ser  muy 
bueno  y  habiendo  sido  muy  malo  f  es  santa  transfor- 
inacion«  / 

Vamos  ahora  á  la  postrera  división  ,*  y  determine- 
mos ,  que  debe  hacer  el  Privado  si  por  sí  se  ha  per- 
dido y  Ó  si  por  otro  ,  y   q^al  es  mas  .dañoso. 

Esto  postrero  se  declara  con  decir,  que  ningún  yerro,' 
que  hace  un  hombre  por  sí  ,  tiene  disculpa.  Menos 
la  tiene  cl  que  comete  el  Privado  tomando  lo  que  no 
le  dan ,  atendiendo  al  refrán ,  que  dice  :  pritnero  a  mi 
que  Á  otros.  El  que  se  premia  á  sí  mismo  ,  se  quita  los 
méritos  que  tiene ,  no  confía  en  su  virtud ,  y  hace  otras 
cosas  peores.  £1  que  por  esto  adquiere  odio  ,  por  sí  so« 
lo  le  adquiere  ,  y  por  sí  mismo  ha  de  adquirir  la  de- 
voción del  pueblo  ^  atajando  no  de  golpe  ,  aun  los  vi- 
cios, sino  poco  á  poco ,  de  manera ,  que  no  lo  atri- 
buyan mas  á  vaciedad  de  animo  ,  que  á  prudencia.  Que 
los  enemigos  qualquiera  mudanza  repentina,  aunque 
fea  como  ellos  la  desean ,  la  tendrán  mas  por  locura^ 
que  por  juiciosa ,  mas'  la  asrtbuirán  á  la  condición  que 
a.  la  voMntad»  Ürr  acta  de  virtud  hoy  ,  y  mañana  otro, 
disponen  bien  al  animo,  qué  ios  hácé  ,  y  al  pueblo  que 
Jos  obsequia.  Asi  obra  el  fu^o  ^  que  si  se  hace  de  re- 
pente,  .  es  como  la  luz  en  el  que  despierta ,  ó  sale  de 
lo  obscura  y  q^e  en  vez  de  aliimbrar  ,  ciega.  Si  la  cau- 
sa del  odio  ,  que  profese  el  pueblo  al  Principe  nacía 
de  malos  consejos ,  ó  de  aduladores  ,  inventando  cosas 
Indignas  de  ser  hechas  por  Magestad ,  y  consiguienda 
que  las  execute,  porque  le  mostraron  los  vicios  co-^ 
mo  virtudes :  entonces  quanto  mayor  sea  la  crueldad 
con  ellos ,  ó  castigo  ,  ( que  este  nombre  han  de  tenec 
las  resoluciones  de  un  Rey ,  y  xtb  otro)  tanto  mayoc 
amor  ( por  las  razones  expresadas )  le  cobrará  el  pue- 
blo }  porque  el  que  castiga  la  maldad  » quando  conoce 


que  lo  es  9  claro    muestfa ,  ^Üe  al  cbBsemlrh ,  ¿  luL 

cerla  no  tuvo  culpa. 

Por  lo  que  mka  al  Privado^  para  excusarse  decnr 
ganos  ,  de  adulaciones  ,  de  falsos  amigos  ,  y  de  enga- 
ñarse á  sí  mismo^  ha  de  dar  oídos  á  todos  r  pero  no 
crédito.  El  quje  no  niega  i  nadie  la  puerta ,  acobar- 
da á  Iqs  caluganladores  y  mentirosos.  £1  que  la  cierra^ 
y  no  la  abre  sino  para  hombres  determinados  ,  da 
fuerzas^  y  confianzas  á  la  malicia  >  y  el  mismo  guar- 
da las  espaldas  á  los  que  le  engañan* 

Adviértase  ,  que  aunque  fueron  durables  muchas 
Privanzas'  malas  ,  no  :  lo  son  ya  5  y  íque  si  alguniis  lo 
son,  aguardají  tiempo  en  que  no  lo  han  de  ser.  Gra- 
cias á  Dios ,  que  ha  concedido  áV.  M*  un  criado  tal 
comp  el  Duque  de  Lerma  i  cuyas  honras  que  de 
V.  M.  ha  recibido  ,  mas  que  de  mercedes  ^  tienen  non»^ 
bre  d<  recompeiojsa  y  premioJ  Tapto  i .  y  también  ha 
servido;,  y:  aitve,,'; que  es  .acreedor:  á;  que  sean  seme- 
jantes s^uyos  los  que  le  ayudan  á  llevar  la  carga, que 
solo  en  sus  honibr os.  descansa»    * 

Estos  son  Y  Señor ,  todos  los  documentos  que  ha 
podido  juntar  mi  política  paca  el  desempeño  de  Jos 
privados  con  lc\s  Reyes  >  y'  c6n  los  vfitóáLlos;  Los  cpía* 
les  ofrízcoá  Jos  <L.R.  R  de  y.«'M.  detea oda] que  Dios 
le  coníserveen  toda  1?  gc:aná¿¿2(que  ínerece  -,  y  tiecesitá 
k  Christiandad  los  dilatadas  laños  ,  que-  le  desea.  =  Sc« 

ñor  =:  D.  Frandsco>  de  Qwvt{iavjy  Viltegis.,=:  ^  ^ 

]•■  '  •  '     I  '      . 
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EL  ZURRIAGO. 

Contra  varias  obras  de  cierto  Padre 

•  * 

de  la  Compañia  de  Jesús. 

'■:■  N  Ot:4'    . 

l\l  o  sabemos   con  que  razón  hayan  ¿uribui'^ 
do  á  D.  Francisco  de  Qucvedo   la  ,  presente 
obra,  pues  ella  inisma  acrédir^  lo  contrario;    . 
El  Maestro  León ,  y  Sor  Juana   Inés  de  la 
Cruz  ,  entendida  comunmente  por  la  Mon- 
ja de  México ,  vivieron  muchos  años  después 
do  habqr  muej?tOf  Quevedo..  El.sugcto  que  s? 
critica  en.  ella  >  fué  amigp  del  Mae^o  'Leoñi 
tuvo  correspondencia  con  Sor  Juana  %  y  hace 
mención  de  su  muerte ;  Luego,  Queycdo  no 
pado.ser.su.Áut;Qt:.ií'-ikth9^ii%  9scriitx>.:^  ct. 
otro  mundo*  Y  aunque  ho  aseguradnos  que  la        I 
sea  nuestro  céldbre  Cronista  D.  Luis  de  ^azar       '] 
y  Castro. ,  tenemos ,  -i^o  obscuite  algunas  conge* 

turas  que  sino  lo  aseguran ^ji. lo J3áencK:Jli9nper-* 
suaden.En  la  famosa  Libreria  del  Conde  del  Águi- 
la,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  vio  el  Doc- 

Eq  ;»  tor 
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tor  D*  Joscph  Ccvallos  ^  Caced  rauco  que  fue 
de  Disciplina  Eclesiástica  en  los  Reales  Estudios 
de  San  Isidro  de  esta  Corte ,  un  trozo  de  la  obra 
de  que  hablamos ,  todo  de  letra  del  mismo  Sar 
lazar  *,  cuyo  poderoso  indicio  le  hizo  creer  ser 
suya ,  y  aquel  el  original. 

No  nos  podemos  persuadir  á  que  fuese  co- 
pia de  este  el  fragmento  citado ,  escrito  por 
D.  Luis ,  porque  ademas  de  que  reconoció  el 
mismo  D.  Joseph  Cevallos  por  el  carácter  de 
la  letra ,  enmiendas  >  y  correcciones ,  que  era 
producción  suya :  la  razón  dicta  que  las  muchas 
ocupaciones j  vastos  negocios,  grandes  encar- 
gos ,  y  tareas  literarias  de  Salazar  ,  no  le  per- 
mitírian  emplease  el  tiempo  en  copiar  obras 
de  esta  naturaleza ,-  sino  en '  producirla^.  Su  es- 
tilo y  locución ,  ¡pinniras  satíricas  ■,  la  acrimonia 
de  su  crítica ,  sus  sales «  y  en  fin  sus  nobleí 
pensamientos ,  y  desempeño  de  la  idea  que  se 
propuso ,  acreditaít -ser  producción,  de  su  eleu 
Vado  calenico.  $i  este  juicio  no  fiíese  ^ndadoi 
Y  por  lo  mismo  no  ie  confórmase  ei  publi- 
fX).  con  él  j  esperamos'  qae  su  decisión  ilus^ 


'.,.    7    '    •    1.    C-    'v']    •'     'J'' 


».i 


>i  i  -^  J^, 


.  I 

BX   ZVKRIAGO 

Ifdcdía  noche  seria  de  una  tan  clara  ^  conofelads, 
quando  estando  yo  á  solas  con  mi  sueño  ( que  en  esto 
acl  dormir  soy  único)  me  asaltaron  unas  especies ,  que. 
siendo  en  realidad  mentiras  ^  me  sonaron  á  verdades^ 
y  en  ellas (á  manera  de  silogismo)  preguntaba  mi 
curiosidad  aparente ,  y  respondia  mi  reflexión  fantas* 
tica  cosas  ,  que  en  rigor  ,  ni  las  dudara  el  mas  dor- 
mido ^  ni  las .  supiera  el.  mas  despierto. 

Soñaba  pues,  (para  decirlo  de  una  vc2)  que  d«. 
2a  sosegada  quietud  de  mi  lecho  ,  me  arrastraba  mas 
que  de  paso  un  gallardo  joven ,  ricamente  aderezado, 
aunque  honestamente  vestido  5  el  qual ,  trayendo  un 
libro  debaxo  del  brazo  ,  y  una  varilla  en  la  mano^ 
me  asia  con  la  otra ,  y  rae  llevaba  por  esos  ayres  en 
un  rapto  postillón  >  que  con  ser  muy  ayroso ,  me  trait 
muy  corrido. 

Yo  soy  uno  de  los  muchos ,  que  hay  en  el  mun- 
do ,  que  en  viendo  fas  ctsás ,  conocen  luego  que  no 
está  lexos  el  lugar  j  y  asi  haciendo  reparo  ,  aunque 
breve ,  en  aquellas  circunstancias  del  libro ,  y  varilla, 
di  al  instante  en  que  era  aquel  mancebo  el  comcimien^ 
to  de  todas  las  cosas,  haciendo  memoria  de  que  (si 
mal  no  me  acuerdo  )  le  vi  tal  vez  pintado  con  estas 
señas  en  la  Piu  che  navissima  Jconohgia  det  Caballera 
Cesar  Rippa  Per  usina. 

Feneció  ,  á  Dios  gracias ,  este  vuelo ,  y  para  rema- 
tarle totalmente,  dimos  ambos, ,  á  mi  parecer.,  uK^ 
gran  batacazo  en  la  portería  del  Colegio  Imperial  5  y^ 
mal  convalecido  yo  del  susto  de  volar  ,  recaí  tn  el  ac- 
cidente de  sentir,  porque  imagine  ,  que  sin  duda  aU 
guna  me  había  hecho  mil  andrajos  todos  los  huesos  j  sien- 
do esta   la  primera,  vez^  que  empegó  suíño  en  cai-i. 

Mi  atti?4»  »<*«  atiban  ^  S^*    .  ^^ 


,«> 


G jnsolóms  en .  qaanto  ptxJo  aj^uQÍ  Joven  del 
vuelo  ^  como  Ángel  ác  tramoya  5  y.  pot  ser  el  bien 
considerado  en  mi  caída  ,  y  ver  yo  >  que  era  mas  ef  rul- 
ólo ,  que  las  nueces  5  hube  menester  poco  para  desechar 
-mi  pesadumbre^  y  mucho  menos  quando  cl  Conoce 
miento  (que  este  era  en  efefto  cl  nombre  propio  de 
aquel  paréntesis  >  que  divorció  la  quietud  de  mi  sue^ 
Ko  del  maridage  de  mis  chichones  > )  me  trasplantó  en 
un  punto  desde  la  porteria  del  .Colegio  ,  hasta  cl 
recinto  de  un  aposento  ,  que  tenia  por  inscripción  so* 
bfe  su  puerta  aquellas  palabras  del  cap.  14.  de  ios  Pro<- 
yerbíos  P^ds  stás  npiehhur  stultur. 

Dilate  la  vista  por  el  ámbita  de  la  vivienda ,  y  lé 
primero  que  advertí  ca  ella  fue  un  Tribunal  horrendo^ 
que  le  constituían  un  dosel ,  un  bufete  ,  y  tínco  sillas 
ocupadas  de  otros  tantos  monstruos*  £1  -dosel  era  comv 
puesto  de  retazas  mordidos  de  la  l^ocsla  antigua ,  én  que 
á  ley  de  cañamazo ,  con  relieves  de  olla  podrida ,  se 
miraban  bordados  en  sus  caídas  los  Sonetos  de  BoscaHf 
hs  ttescienras  de  fuan  de  Mena  >  y  las  coplas  de  Don 
Jorge  Manrique.  Pregunte  al  Cokocimiento.  ¿Que  signi* 
ñcaba  aquel  dosel  ?  Y  me  respondió  :  solo  un  deseo  de 
autoridad.,  que  se* adjudica  aquel  montón  de  sabandijas'^ 
queriéndose  éntrtmzar  en  las  antiqtiadas  ^  voces  de  aquello» 
Autores  que  visten  sus  goteras  y  y  asi  queda  advertido  ,  que 
quaftto  Rieres  ^  llovera  sobre  víojado. 

£n  el  bufete  se  divisaba  un  grao  cencerro  de  palo^ 
para  hacer  de  peor  sonido  sus  vads^adas  ;  un  tintero 
muy  grande.,  para  que  fues¿  capaz 4e  todo  loque  se 
le  quedaba  en  el  ti  Presidente :  una  salvadera  cuyos  pol^ 
vos '  hacen  estos  lodos  $  /  un  rime f  o  de  librillos  ^  que  mas 
parecían  barreños :  y  era  una  comedia  el  verlos  ,  pue^ 
leídos  sus  rostro$  ¿úí  extra  decían  3  Las.  dos  Eitrelias  de\ 
Francia.  Nuestra  Señora  de  laSalceda*  Hacer  fineza  el  desaire** 
ElFeáfJc  de  BspaOa.  ^i^SoL  en  Qrirmt^.  Llimfoá  imparcia^ 
les.  ^dcnireme  grandfQáeiitc.aL.YC]:»  taa.  coctraord^n^iá 
•  oj  '  apa- 


^pínto ,  y  mncbo  iras  qiuíbdo  ttpalté  9  que  h  priiné* 
fa silla  dd  lado  derecho  del  Presidente j  la  llenabaim 
vulto  de  ipoger ,  con  una  cabeza  de  borrico ,  lastimo* 
mámente  enfund>rada.  Dlxele  al^  Conocímkntoz  Reveíame 
por  tu  vida  ¿Quien  es  aquella  figura  macilenta  ^  que  p»r 
rece  mas  propia  de  una  moglganga,  que  de  un  Tribunal? 
y  et  me  dixo  :  Aquella  es  U  ignorancia  y  que  asi  la  sin>^ 
bollzaron  los  Egipcios  dando  a  entender,  que  del  nK>^ 
do  mismo  que  el  asno  anda  siempre,  cabizbaxo  ,  asi  Ja* 
mMS  se  atreven  al  sol  de  la  virtud  los  ojos  de  los  igno* 
rantes  >  los  quales  son  excesivamente  aficionados  de  sos 
condiciones  entre  todos  los  hombers  y  como  el  asilo 
lo  es  de  las  suyas  entre  todos  los  animales  ^  según  doc- 
trina de  Piir..  Valer,  en  el  Ub.  il*  de  las  Gerqglificús  cap.  3  j, 
Y  porque  no  te  canses  en  pi^eguntarme  lo  mismo  ,  que 
es  forzoso,  que  tciíaya  yo  de  responder. ,  teresplicarc 
lo  restante  de  aquel  teatro  ^  y  asi  haré  mérito  la  obliga-» 
cion  en  que  me  he  constituido  de  inforn^tc  de  Ja  veír 
dad  de  quanto  fueres  viendo* 

Agradecile  mucho  su  comedimiento;  y  luego  me 
dika:  VAquel  que  ves  junto  á  la  ignorancia  que  Ó!^t^, 
el  banco  por  aquella  banda  ,  el  qüalestá  tan  bien  halla-; 
do  bn  em  desaliño »  que  hace  gala  de  traer  desandra- 
jado el  *  vestida^  con  la  cabeza  inclinada  yde^ubiertoi; 
y  ambos  brazos  en  el  seno ,  es  el  Ocio,  Aquella  muger^ 
que  á  la  mano  izquierda  del  Presidente  se  mira  vesti-^ 
da  toda  de  negro  y  circundadas  las  sienes  de  una  densi- 
aitna  olcbla  ,  y  manteniendo  con  ambas  manos  la  testa  de 
un  jumento  es  la  Obstinación  $  y  la  otra  que  se  le  sigue 
con  aquel  vestuario  verdea  imitando  su  cabeza  á  la  de 
Midas  y  un  pavón  debaxodel  brazo  izquierdo  y  y  alzado 
ti  Índice  de  la  mano  derecha  y  es  la  Jm^sncia.  Discurre 
ahocá  V  que  deliberaciones  formará  tan  ajustadas  un  Tri,-- 
bu  nal  donde  Konscjzn  la  Ignoramia- y  la  O^inaeiany  el 
^io  y  la  Arrogancia^  , 

e    ;SuspcDSo  y  y  admicado  qisedc  al  vet  desenbarazadaí 
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k  mascara  de  aquéllos  miembros  simples  de  aqufrl  moBí- 
truoso  compuesto  5  y  aunque  halle  muchas  cosas  ^  que 
preguntar  acerca  de  las  partes  de  cada  uno,  recelando 
nacec  prolixa  mí  curiosidad,  trague  mi  deseo  ,  y  no  me 
di  por  entendido  5  mas  viendo  que  el  Conocimiento  no  me 
decía  cosa  alguna  del  Presidente,  me  puse  á  contemplarle, 
y  Vi  que  era  un  bulto,  que  parecía  hombre,  vestido 
de  una  túnica  manida  ,  trage  propio  de  los  Padres  de 
la  Compañía  $  tan  hinchado  por  su  presunción  ,  y  tan 
desapacible  por  sü  vanidad  ,  que  me  dio  susto  el  ver- 
le. Remataba  aquel  formidable  objeto  en  una  Gl&riá  mun^ 
di  por  cabeza,  siendo  el  mas  candido  que  un  Lectori 
y  aquel  ámbito  alvergaba  un  juicio  de  movimiento  en 
una  capacidad  de  avellana  ^  y  aun  por  eso  andaba  siem- 
bre dando  por  aquellas  pjiredcs  >  pues  venia  muy  es** 
trecha  -su  mansión  á  su  inquietud*  «Tenía  en  una  mano 
tm  grande  espejo  ,  en  que  estaban  pintados  unos  renglo- 
nes ,  que  por  la  desigualdad  de  su  composición  pude  cqh* 
tiocer  ,  que  eran  versos.  En  la  otra  una  aguja  de  en«» 
^Imar  ,  con  una  soga  muy  gruesa :  y  que  el  susodicho 
Narciso  de  remiendos,  se  estaba  enamorado  de  sí  mis* 
mo  en  el  turbio  cristal  de  una  £legia* 

Enterado  de. estas  circunstancias  f  le  pregunté  al 
Conocimiento  :  ¿  Quien  es  aquel  Diógenes  á  lo  moder- 
no ,  que  aunque  quiero  conocerle ,  se  me  desfigura  ?  Y 
entonces  el  me  respondió  :  Aquel  es  el  jímor  propio^ 
como  lo  justiñca  el  epígrafe  que  pende  sobre  sü  asiento.' 
Entonces  levante  un  poco  los  ojos  ,  y  vi  una  cartela 
eu  que  estaban  escritas  estas  palabras  del  Filosofo  lib.  i* 
Reth.  cap.  1 1 .  Sua  unicuique  jucundaé  Díme  por  vencidoi 
aunque  no  por  apeado  de  mi  duda  $  y  rogando  con  gran- 
dísima humildad  al  Conocimiento  que  me  explicase  aquel 
asunto  y  empezó  muy  de  padre  conscripto  á  descifrar  le- 
¿on  estás  ,  ó  semejantes  razones.!» 

uAquel  matadura  del  Pegaso ,  zancarrón  viviente^ 

tentosidad  de  las  Mus^Sj^  vadi  mc/tm^  ^s^  li  fuuasía. 


ladpatf^  de  Ipsolcletto»:^*  tí^  Pafiiastf»  tro^^ 

zon  de  su  Compañía ,  cámanduia  de  disparates ,  :vidar. 
del  Réquiem  ,etirfMm  y  asesioo  de  los  disci;etos ,  caitllla  de  . 
de  la  ^  necedad  y  estornudo  del  entendimiento  humano, 
escuerzo  de:;la  ^natwfilcza,  vohtiii^le^la  erudición  ,^  |iere« 
siarca  de .  la  ^verd^ejc^  Poesía  ^  apfl^tata  de  su  idioma  na- 
tivo,  precito  delDiien  juicio /oráculo  d'e  los  Ignorantes^  . 
yr  bkhasn^^db  .;otra9oyer<varV  cd'il  'améf^.fanoprU  y  ^Casit-^ 
llano  der  naacíon  ^  siendo  sa  nación  muy  castellana  i  cu-< 
yos  alumnos  la  hacen  jaieifecedora  de  que  yo  tenga  bi 
devocíaq  di;  i^epctir.f  siena|lire  .que  me  acuerdo  y  la  devo^ 
tísima  oración  ,   que  rezaba -I*'.  #^» » .  •  •  *  •^  .«^ 


t 
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0)^^69Sjprin9KKoS)radÍQiCfltos  (qt!te'iiodebieta):en  la 
£iOia9áp  y t»ÍK<UKÍda4  d&  JS^úk^y  donde  jescudiiren  el 
¿AuíAfíi^p\u,vñfix\  dp  loftiv^orroneiv  ta^cMa  inmensidad 
de  iq^I^ñies  ,  que  defendió  con  Su  brpquel  y  y  fomentó 
con  5u  esgfiida  >  quanto.  pediera  desear  la  mas  culituerta 
mi]^  ^  qtip  fC^t^njo  rpya;  ;|i(p^endi0^d0  dueña,  cursase  ios 
antiquisjíP9fl  ^.^f ?kio.5  ^  Ifc  Jiey^a  Dbom  Enredo  j  y  es* 
^e  es  un  acto  j^i;ivo  ^pq^einaijS^/ie  atribuye  por 
honrarle^».'  sino  ^ que  éy  n^ismo  i  justificándole  con  ser 
publica  voz  y  fajma ,  le  reiSere  con  gran,  donayre  en  to* 
das  sus  90Qversacipn^,  familiares  y  y  fe  alega  con  entera 
£(ti$fií^on.  m  unp  d^r>4¥^^o;Han6es!de  ciego. 

A  vueltas dc/í^  yirtupis^sijno .  «Wcicio  ,.  sirvió  a^ 
^ri  tieq|ipb'UejBéorí,f,;*íP.¡^5  obrast^quaíbaciací  Mies^ 
tro  Don  .Manu^r<4^  %j^t> ^  á' quien  sumí^iistraba  mate- 
riales pata  la  f^bucja  de.aqpellpSr  ^nrremeses  á  lo  divi*- 
no.f  que  ÍMCKf(w  4?!.,^^  con  el 

nombre^jd<;',Cpn^(;4l^jr^J^^  4  uitd3=  Las  dos  Est^r- 

Has  de  francik  xyA^t^^'if^  (^fhrfde  U  Saleóla. 

lOyCon  qúania  mas  razo^  dixera  el  celebre  Lope  de 

Ff  Ve- 
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Vega  y  si  alcarffcáhi'  estás  >  ttiogígM^  ie'fferioaás  sta-»: 

Saco  á  Tcrc;icio  y  l^Iauto  ¿c  mi  estudio, 
para  que  voces .  jio :  me  den  y  que  sudeiL  v 
dar  gríros  >   Verdad  fefe  líbroV  mudóse  '^ ' ' 

£n  fin  y. del  estado  de'ComUro  pobreton,  y  Poeta  del  ba^*» 
ratilio ,  salió  tan  dueño  dd  amor  propio,  que  no  liubo 
liviandad «  que  nó  aprendiese.  Digalo  su  doctrina  va- 
ciada toda  en  la  Comedia  de  li  3aiceda^y  paia.  este 
efecto  .con  Marcial* i  r..\       .í  o    .  i  ^ 


•  •  •  • 


Ünum  pro  cuncth.fama .  loquatur.  oput^ 


Donde  nos  propone. el  exemplar  mas  ajustado  delmúnr 
do,  para   üh  honnbre    que  quiere  dar  en  tabron; 

Píntanos  en  esta  obra  <^cbre  uñ  Andrés  ,^qtíe  es* 
tahdb' enamorado  de  una  Zagala  V  y  ella  perseguida 
de  un  Poderoso ,  la  buena  niuger  le  quiere  decir  ü 
su  amante  lo  que  la  sucede  con  su  importlítio  prefen- 
diente  ,  para  que  Andrés  p<ynga  refnedio  en  ^Uos  pero 
este  por  cscusarsc  de  tal  trabajo,  la  atropeHa  el  discur- 
so ,  y  no  la  dexa  decir  -li^^quc'  pretende.  (jEstupcndas 
orejas  para  mercader  de  Jarariia!  >Encucntrar  Andrés  coh 
su  competidor ,  quien  le  dice  á  rostro  firme  su  galan« 
feo  9  y  hallándose  Andrés  con  una  escopeta  en  la  ma* 
no  ,  la  dispara  al  aryre,  y  le  responde:  •*Di  aliórá  quan^ 
•% tas  infamias  quitíercs ,  que  ya  estoy- sirt  armáj^para 
t>iesistirteu  ¡Hertf y oa  acción! -¡Digna  por  cieno  de  cni 
tramarle  por  ella  las  siene^  con  águnos  laureles  del 
Rastro !  Asese  á  pan  y  manteles  iel  buen  Andrés  con  la 
iLigala:  se  casa  con  ella,  y  la  concede  todos  h>s  pri- 
vilceios  que  d*i  á  sus  -ftiugeres  lósf  n(arid(^  man- 
sos de  este  sígloi  Queda  eKgafiíri  pe^do  por  loÍ5  peda- 


ftt9 

aos  de  ia  miig^f'  de  !Amfares }  y  elta^  ${n  el  mayor  teca-* 
to  y  porqoe  conocía  la  bondad  del  genio  de  este  ,  le 
pone  en  los  caecoos  de  la  luna.  Andrés  muy  enfurecido 
va^iy  que  Jiía^e  ^  Cog^  ^  y  querellase  del  recuestador! 
de  su  esposa.  tO  mansa  condición  de  un  hontblre  bravo 
Llega  á  sus  manbs  tin  papel  en  que  su  muger  >  de  le* 
tra  propia  j  llama  al  amante.  Ponese  Andrés  en  adecho: 
oye  la  voss  del  llamado  dentro  de  su  quarto  :  trae  una 
luz  y  y  encuentra  al  criado  del  dueño  de  la  voz^ 
y  con  alentada,  cesoludon^y  quando  aguarda  el  auditor 
rio  la  sangre  por  humo,  y  las  tripas  por  ménudo^< 
£a  j  vete  qoq  Dios  ^  le  dice;  ^e  no  quiero  eosuciaf 
n  mis  manos  en  f  an^humilde  sánete.  i^V  fenecido  este  graa 
hecho  ,  tomó  el  buen  Andrés  h  puerta,  abandonó  a  su 
muger  ,  y  métese  á  cautivo.de.  Moros)  porque  la  Co« 
media  nornoi  'diceLqiiei^lIos  le'cautlvastni  cL:Ilo  cieroo 
esqueel  ibaeh  ttombke'ikisBo.  qoanto  pudo  pa^i , ser  ca- 
brón r  pero!  quanoto  unohadjD.itiorir  á obscocas »  ea por 
demás  *  qtnc:  atenga  el  padre  .Oereto. 

-  Una- jiopralid^  sin  embargo'  se  saca  de . e$tos  sacc* 
sos  y  ^yú  e8(^^  quCi  si  ^  hasta  .  aquí  :.se  llaiQarQn  Mojaos  los 
hoinbre8i)ADresoe  jáCGDv<-5^i  tlei>bpy -oi^/se  deben  lia*- 
fMrjlM(/Q0M^r(pite&:á        rAoátí^  IMrjluy  ;MíifcoS'  que 

'Mal  ápfA\z¿sii  paesicon.  este: r^xcf ciclo. miserable  esce 
pc^e  andrjqo  ilertos^ibdefias  Jetras  ^  $e  metió  á  gorrón 
díe^boSjiqsDfiá;j.Gqawac^ijdiíftAftan4o!4eK^^^ 
documentcfl0naiqiiÉlÍa?íSpp^:.^C  eni  Uc^^^&tt^i^ác  Las 
Jai 'ÉírtñilUrníU  Aand»  lescádic'^do cofttedmeMOJ4lá  no 
•^ra'^^efc  MaostkbL  LeoDí  la;  aai  do  siiis<}¿haOzQnetad, 
comoMo  sóri  rod»  ihts^qtieiaVivao .Ujobia  tk  este  mcri- 
dígo  de  tos:  s{CieÍDt<]^ )  ^qtis,  qual  ofuo.^.taisañQ  ^que  se 
-aplicábala  qaiimbsoiácNisil6(>0£rec|af Ja/  iiCQf9iád^  ^  se  .aco^ 
-modo  ál  Religioso  v:d!Enbd&>r«p4CtaodQse  v^éei'  io^  prt)fanir 
<dades  del  -  nmndorvi  'hisd^  sos;  áevcMs  rtitulós » ipredican^ 
4o  a%uno9' 'Seni^ni0s^¿iroii  i.  wi  olvidarse  de 

Ff 2  re- 


Mpresentáf  al^ttií»  Cómeábs  ftí  ¿I  píulpít©/ Y  estd  tw. 
4c  tenga  por  juguete  de  la  contraposición  ,  sino  por  mo* 
rito  de  este  sugeto  ,  pues  real  y  verdaderamente  supo 
predicar  mejor  las  delicias  del  capitulo,  que  poetizar 
de  las  vidas  de  los  Sancos.  *  ;  .  > 

-      Vestldp  ya  f  el  santo  tragc ,  entró  algunas  veces  enl 
execcicios ,  en  los  quales  con  singular  exemplo  computa 
algunas  Comediase  estudiando  al  mismo  tiempo  la  Tco* 
logia  Escolástica  en  el  libro  de  quarenta  ,  para  hacer  re- 
^resentable  oh  juego  uvesrado  de  pintas,  en  la  que  éh 
Uama  Comedí^  dcElSóJen  Oriente:  y  cursando  al  propio 
paisD.  4a- Esposiclva  en  c*  Catón  Christiáno ,  para  poner 
al  vivo  ^utta  doctrina  de  niños  de  la  escuela ,  la  colocó 
con  singular  desvelo  en  la  de  ELFenix  de  EspaSia.  Y  para 
dar  una  dedada  de  miel  con  sus  liwnjas  al  esclarecir» 
do  nombre  de  la  sagrada'  religión  de  ia  Compafiia  de 
Jesús  ,  7a  con  los  mas  arraiscrados  cibgios^de  sus  jins-j 
tirutos  ^  <ya^^  con  los  mal  zotcidos  arrapic^x»  del  arbitrar) 
ge  político  contra  las  Comedias ,  como  si  4  tuviera 
otro  ofído ,  que  el  de  quererlas  hacer  ,  dispuso  la  de 
San  Franeuco  de  Barja  r  ^a  qual  .me  tícne>  coa;  bastante 
«isto  desde -^que  vi    qüe:¿l  CtemioniiQ  se^metía^i  el  dii» 
funto  cuerpo  de  una  Marcda  ;:en  cuyo^ ; hábito aüda-tUít 
nando  por  el  mundo  sin  que  se  haya  desatado  faastl 
ahora  aquella  invendpn  ;  y  asi   te  preívcngó  ,   que  á 
quantas  mugeres  llegares  de  aqui  én  adebnte,  las  pregünr 
^tes  como  se  Maman  ,  y  si  aiguna  liespóiidiete^  queiMatr 
cela ,  dila  lu^fb  *  cata  ¡a  enuz  y  <  pasa .'  'ad^faintd; : '  ,(<  .  r; 

Éstas  son  las  obras-^,  que  en  ^enta  áños'de  .übeta, 
Jian  realzado  y  madurado'  los  estudios.dé  aquel iPcer 
sidenre  al  olio ,  cerrándolos  con  el  gran  libro  de -Lo^ 
Llantos»  Itnperiales  ^  donde  metió  á  resnpujoóes/con  las 
coplas  de  Arte  lüaybr,  tanto  numero  de* bqberias  >  cor 
tño  puede  vecse  ^  puesiaf^MMarcabe  en  su'  abreviado  vor 
lumen  $  siendo  pdr  ei^a'^ausa  dignísima  derrser  arrojado 
é\  y  su  Autor  en  d  Ixtéo ,  donde  purgars&^^us  de^noi^ 

sus 


SQS  destemphioj^ ,  sus  disparates  y  sus  repetidas  sim- 
plezas. 

¿*Ves  en  aqoella  mesa  aquellos  envoltorios  de  pa^ 
peles  tan  cuilergaidos  >  y  presuntuosos  conr.o  su  dueño% 
sin  acordarse  de  que  son  ¡encapaces  aun  de  poder .  servic 
para  vender  á  quarros  ^zafrab  y  pimienta  ^  ei\  una  tien-* 
da  de  aceyte  y  vinagre  >  por  no  liaber  error  d^  que 
no  estén  manchadas  sus  ojas?  Pues  Comedias  ni  la  son^ 
ni  lo  sueñan  ,  aunque  las  intitulan  asi ,  respecto  de  faltar- 
les aquella  imitación  ,  que  d^siingueias  obr^  ppdticasi 
y  oratorias. Por* tenor  el  ^nOüíefiOide  }ís£scenas  tundes* 
compuesto  y  de  mal  :pe¡rgeño'v  que  mas  rparecen  ^re^ 
presentación  de  uoa  casa  de  trató,  donde  emríin  unos 
y  salen  otros  conforme  van  llegado  >  que  poema  disr 
tribuido  con  método  y  artificio.  Por  ser  los  episodios 
tan  apenos  y  desasidos  xiel  asumo  piincjpai ,  jque^  8« 
asemejan  á/los  Edictos  contra,  .un  .poderoso  .^  pegados 
con  pan  mascado  á  las  puertas  4e  j^U'^casa,  puesestiii 
si  me  caigo  6  no  me  caigo.  Por  hallarse  s¿)  aquella 
verisimilitud  y  tan  precisa  en  estas  obras ,  y  sin  guaiy- 
dar  las  personas  jen  sus  ri^latos  aquella  propiedad  ,  que 
corresponde  al  carácter  de  cada  una .  pues  el  Pastor 
mecerá  como  un  f  itosófa  ^  y  el  Filosofe  üúonseja  co- 
mo un  Pastor  ignorante.  Por  hallari^  el  estilo  tan  humil- 
de y  abatido  9  que  es  más 'propio  dé  ios  escaños  y 
conferencias  de  unas  taberna  ,  que*  de  las  tablas  y  bue^ 
lia  disposición  del  Kfttro.  Porexár  el  manejo  de  ka 
ügmfas  tratador  cqn  tal  desay re ,-  que  foripan  siempi« 
-una,  danam  ¿de  dosuíKgiiillosr ,  oriebrada  al  soi)  de  una 
:bott  de  .yino«  Yvultittamente^  ^  por  .poner  la;(|(^nidad 
-del  toflo  de  sus  Comedias  tan  ajada  ^  y  cabizcaída, 
-como  pudiera  verse  en  aquellos  liempps ,  que  no$  acuer^ 
dans.hs  vei^ciniülcs  antiguallas  di$  Marco  Plauto .  y  de 
iTcreniño  ,  que  alidaba  la  Comedia,  calcada  dd.  nOeeJDry 
,siiiifacord«rse  ds  que  ya  Ja  ;dy%«ncia  de  cmestrofl  mo^ 
derAos  9  lü.  iqao4uxoi .(»  oL  jcoti^op^  trágico  >  liai^ur 

do- 
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dola  tan  hija  de  su  severa  clrcunspdcdon  ^  que  yá  no 
se  distinguen  en  nada  (liabio  por  lo  común)  las  Co^ 
medias  modernas  de  Don  Pedro  Calderón  y  de  Don 
Antonio  de  Solts  ^  que  tan  veneradas  corren  entre  los  dis* 
cretos )  de  las  Tragedias  de  Séneca  ,  que  tanto  ruido 
hicieron  á  la  admiración  de  los  Romanos  i  siendo  cons- 
fante  >  que  este  miserable  ropavejero  de  Comedias ,  si 
alguna  cosa  se  halla  de  provecho  en  sus  obras »  la 
hurtó  notoriamente  de  otras  mejores  $  como  con  todo 
lo  demás  j  que  he  dicho  ,  pudieran  justificarlo  losexem* 
piares  >  y  yo  la  haria  publico  ínmedlatameote  con  po^ 
cd' ó ^  ningún  trabajo ,  pues  tengo  muy  presentes  don* 
de  se  colocaron  los  hurtos  y  de  donde  se  hurtaron^ 
i  no  llamarme  á  otra  cosa  de  mayor  cuidado ;  pero 
estas  verdades  tienen  tan  descubiertos  los  huesos  ,  que 
bingüQo '  habrá  tan  Ignorante  >  que  leyenda  sus  centón 
nes  y  no  apruebe  (nift  crisis » si  ya  no  es  de  los  fttos 

3ue  graznan  en  este  higo  del  aguachirle  castellana  i  quit 
espues  de  tan  proUxas  tareas ^  no  de  otra  suerte,  qiie 
el  gran  parto  de  las  montañas ,  que  escribió  Horacio 
quandodixo  en  su  Epístola  4J  P//,  ..• 

iQuid  d^gfmft^.  Unto  ftmt  fromisoír  kiatfi%, .  t 
•     .     Parturknt  chontes  ^  "hasreiür  rUículus  tmisl  ^  '  . 


Convoca  á  sits  asociados  1  ^tte  sdn  fuellas  quarró  co^ 
lumnas  de  su  safbídutía,  y- exhortMidoá  los  ingenios  ^e 
»ta  Corte  I  paira  ic^er  fiOftéUtiari}  á  la  formación  ^«te'V'ti 
jtbro  ert  '^Ibus»l>^  d^  !Sdr  tju^rtt^lñc's  de^U  Crtk  ^i^de- 
Jcima  íímisa  de  4iüe)rr)t>  t  siglo  ^  ^  ietf  sM  dos  x<5M(k 
4e  PoeiíiaS)  quo  iandatf  Impre^s:  cónaunménte,  alca^ 
2Ó  tantos  elogios,  quánios^HD  Cupieron  en  un  Pane^* 
\^trico  dedicado  4  ca(£i  tina  d¿isus'«ibira&v  ^  ^  á*  ei^ 
.te  ftfi  leveicon  aquéha  itguja'ddenjaknstt^^^  ponque^^'esie 
•sabandija  'de  la  Cortt^V'^áCe  ^\qs-  librM  (üor-  ensalmo, 
metifendo  ^íñcSates' ,  qoe  >loi^  übulten  ^^oa  de  otra  suer- 
te. 
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te «  qtic  un  mzouro  Sastte  tñ  -víspera  de  Corpus »  y 
kh^acx  de.  ella  pcpdieiítc  aquella  soga ,  significa  que  á 
tpdos  se  la  da ,  y  por  eso  está  con  aqueijais  insignias 
esperando,  las  obril|as  de  •  los  iofaustos  poeteros  de  este 
tiempo ,:  paca  ensartarlas  como  jefetas  de  Docroreseo 
alambres  de  Boticarios.  A(}uel  espejo  ,,. que  tiene  em« 
pinado  en  una  mano  ,  es  copia.fiel  de  su  orinal  »•  pues 
recreandpse  ^n  él  se  le  •  traslucen  sus  simplezas ,  y  se  le 
ocultan  sus  disparates ,  que  á  el  le  parecen  nada  me¿ 
nos,  que  inimitables  sentencias 5  y  lo  son  realmente 
atendiendo  4  ;a  ba^rbarie ,  pue^  no  hay  en  el  mundo 
qqien  ^ueda  imitarlas ,  por  mas  que  de  intento  se 
ponga  ?  prorrumpir  desatinos.;  Su  gran  maquina,  pre» 
senté,  6  por. mejor  .decir  Jb. mayor  concisión  ó  el 
mayor  antuvión  de  s\xs  locuras ,  es  una  Elegía  á  lo 
picaro ,  <)ue  oirás  ahora  y  sirve  de  salutación  á  estí 
a^sterioso.  nada.' 

.  No  bien  había,  acabado  de  decir  estas  palabras  ei 
Cot$fíeimienfy>,.quapáaetDpeió  el  añejo  Presidente  ,  como 
tozino  rancio  ,  á  decir  á  sus  asociados  estas  papables 
voces  y  llamólas  palpables  ,  porque  jnas  paíccian  ear- 
gajos ,  que  rfaeones.    .     .  ;     .   í  ... 

. :  *^.  Mxifiub^t  mifftx.. , .  una  de  Jaz .  incjorez  iPdeziaz. 
que  auKilÁado  de  vweztro:^  favorez  he  ezcrito,  y  ad- 
miraran loz  dizctetoz.  "Entoníes  ellos ,  á  manera  de 
xebuzno  ,:  explicaron  su  dc«a  de  oírla  ,  y  rcconoden* 
^ose  á  todos  el  buen  Poeta  de,  estropajo  ^  encaraadose 
«e  media  anqueta  á  un  ^estante . de  libros-,  doodo'es*. 
taba  UBp.  de  ;la$  obras  del  &raoso  Bartolomc.  Lebnac^. 
4o  de., ArgeoSola ,  Rcctot  :>de  ViUahermosa ,  -Ginohli 
fo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  dé  Zaragoza ,  Cro- 
nista de  S.  M.  de  la  Corona  y  Reyno  de  Aragón?  y 
wo  de  los  mejores  Ingenios ,  que  florecieron  éh  s5 


efiad 


fl  ¡Fito^fQ, en  jv^rstt,.  quedando  siempre   cortos,  ñor 
mucho  que  le  alaben,  en   aplauso  de  n^  estildlos- 


COI- 
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empezó  á  detírlc  en   fofrmales  vdow.    .  *i 

.''  V  ^^  Tenga  uzeé  9  zeo  Bartolo  $  zeo  Bartolo  ^  embayné 
üztc'  9  que  por  maz  que  le  aclame  la  vulgar  opinión-* 
maeztro  ziempre  de  la  Poezia  Caztellana ,  todavía 
cztá  en  la  paleztra ,  quien  zabtá  meter  á  uzté  li¿ 
eabraz^^n  el  corral ;  y  azi  quédito,  zeo  Bartolo  ,  que* 
dltor  poir  ámot  de  Dioz. ,, ; 

'^ '    Muoho  duró  éste  apostr oft- ;  pero  el  libro  (  á  fuer  dd 
insensible)  no   respondió  palabra  ,  aunque  yo  9  como* 
paciente  i  tío '  pude  !  menos  de  decirle  ácía  dentro  9  con' 
mí  amijgo  Anastasuí'  Pantaleon  9  viendo  que  k  todos 
nos  empapaba  en  ^el  aguaVa  de  las  voces^  «in  bastar-^ 
me  ei  estar  tan  lexós  :  „Flómbre   del   diablo^  |4i¿esr 
d  salpicas?  I  Pronuncias^  9  ó  rocías  ?  ¿  Hablas  ó  javona^ 
Sí  has  de  hablar  conmigo  9  pónganme  babador  9  que 
kaces-mas  saliva  9  ^e  un  layadero/^  Calle  yor  y  ¿t 
á  vueltas  de  las  antecedentes  9  baste  decir  9  que  pror4 
rumpió  ea  otras  muchas  boberíás  9^  que  siendo  en  sus- 
rancia  presunciones  de  su  necedad  9  lasí  i  ostentaba  mis- 
terios de  su  profundo  ingenio.  Reniego  del  que  se  so-* 
corre  de  lo  loco,  para  acreditarse  discreto  9  por  maí 
que  este  artificio  sea  hoy  una  moneda  con  querel  esri 
tragado  siglo 9  que  'alcanzaMbSr9  le  eompra; el  provea' 
cho  9  y  aun  .  la  estimación  9-  slrvíradole  yá  Aias  a  qft&l^ 
quiera  el   hacer  que  sabe  9  que  nó  el  saber;  ^  pute'dd 
esto  son  jaeces  pocos ,  y  de  aquello  son  sequace^  mu^ 
(ho&iOy  qaiaerable  tiém;)o  donde  >  ignoran  los  Mc^ 

«enasúia  .qi^e  redben  9  y  as( -faVi^retenaJ  tiento^  r-^^^  ^^ 
4tñcxhos  derlois  cstüdios9.  sbidlá^  vanidad  de-Ios ^irn^freme^ti 
Jtidos.;  no.  la  doctrláa  debquien/losrpuede-ia^uk^y  sí* 
j;io  la  ligereza  d¿  quién  se  dexk  tornad  la^birbásl  Pefi*- 
4onefi  los  lectores  9  que  ime  arrebató  ia.^dercísa  fuer- 
^  4?  Ifl  verdid»  y.oonio  ian* amigo  ;4e^«lla>j  aun  dl^ 
fXer^  Bias  sabfe .  este  asuñto^y  ilí  ilo  '^r AKirtqiaJ'  la  pri- 
.3a  de  ev^quar  la  materia  jpttc$ia»fKW^lx'(^  hif^ 
.bastai^ts  que  aotai;.  . -.   ^    .!;.:.  -a   --^   ^    -  -^^ 


*35 
r  -i  Hecha  Ir  dUigcnda  relerida  ,  9e  compase  en  su.asioi^ 

tó  aquel  bufón  con  bonete,,  (ji  acaso  es  capaz  de  e^- 
tar  compuesto)  y  captanda  la.  benevolencia  de  sus  ca7 
inaradas  con  mil  ridiculos  ademanes  y  hijos  de  *  su 
zalajdieria ).  vi :  que  iba  á  leer  el  titulo  del  papelón^ 
qiíe,  extraxo^^^  estante  5  y  entonces  á  toda  prisa  le  dixA 
ai  Qfno^in^ientp-y.  ¿^  Haz  que  nos  traygan  una  cuchara  parji 
quitar  ( antes  que  nos  vnielque  )  la  espuma  i  las  i;azo*7 
ncs  de  este  hombre  ;  "  á  lo  que  me  respondió :  No  se 
necesita  de  ese  auicilto^  pues  á  merced  del  Impresor, 
carecen  ya^  de  lo  balbuciente  de  su  primer  origen ;  y 
dicen  asi  :*Este  papel  sé  halló  sin  nombre  de  su  Autor; 
3pIq  parece  y  que  fc  compuso  a  raíz  de  llegará  Etpa- 
¿a  la  infaustísima  ficticia  de  haber  muerto  la  Poetisa;, 
¡O,  buei)  Don  Francisco  deQuevedol  í:on  qoan- 
lo  ma$  Justiíjc^do  motivo  dirias  »  al  ver  como  este  ne* 
ck>  te  WM,rpfi:  y  echa  á  perder  la  frasecilla  1  iv^'^  ,*  de' 
lo  qu.é  tu:$lixíste  con  tanta  ^gracia  en  «icjorjl>]gar ,  ha*, 
bjandt)  de  ¿iqiiella  mugcr-^  que  á  raíz  da  las  bendkhnes] 
dfUa  Iglesia  y  k  j/onla  -  hs  -  Ruernos  a  su  marido  ^  lo  que  en 
otrb  tiempo^  escribió  Marcial  contra  un  ipal  lector ,  que 
por  acreditarse  Poeta  ,  hacia  Iq  propio  con  ias  desveladas 
£itiéa¿*^del  •BUfiilifáno:-^"     -.•,...• 

•  .•''  únem  recitas  .^^ñtút  est \-  Ü  FíSerkrne\HbeltííSif 
*'•     *  '-•■'.•,••..      í .    .  .  '     •  '     '. 

Sed  malé  curp  recitas  y  incipip  es  se  tuus. 


.p   Pcfo.np  parexños  la  cpn§idcracíon  en  estp  ,  pues  pro- 
sigue el  buen -tespantajo  de  .las  Musas  diclcndQ: . 


•  t 


elegía 


^  Estráñc.p^r  clertib  lá  propia  sig;nificacion  de  estt' 
voz  ,  y  descoso  de  no  ignorarla  j  yrt  que  muchas  ve-: 
fl^^U-pasc  ^in  CJíjíimep  ,en.^as  .obras,de  Ovfdio  ,  TÍ-r 
bulo  y  Pro¿exao-/-lc  pregujrite  di,  ^Cí^%ócimiento  hí  pro- 
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piedad  de  aquel  nombre  ,  ton  todas  las  círcnfístanctas 
correspondientes  al  rigor  de  su  signiñcado  5  y  el  pron*¿ 
to  á  mi  satisfacción ,  me  respondió  de  esta  suerte. 

La  Elegía  ,  es  una  composición  poética ,  destinada 
desde  su.  primer  origen  para  contar  lastimas  y  senti*- 
«lientos  ,  como  lo  dixo  Ovidio ,  entre  otros  ,  que  aííír- 
man  lo  mismo ,  por  Bernardo  Cilcnio  en  sus  Q)mca- 
tarios  al  lib.  lo.  de  Albio  Tibulo. 

Flebllis  indignos  y  Elegía  j  solve  capillos: 
Ab !  nimis  ex  vero  nunc  tibí  nomen  erít. 

Lo  mismo  asentó  Horacio  en  su  Eplst.  ad  Pis.  y 
de  aili  lo  tomaron  todos  los  Críticos  ^  pues  aunque 
los  Latinos  con  el  tiempo  aprendiendo  el  metro  Ele- 
giaco de  los  Griegos  ,  sus  primeros  inventores ,  le 
acomodaron  á  los  asuntos  amorosos :  es  la  verdad  que 
pocas  veces  debe  usarse  ,  si  ya  no  es  que  se  dis^ 
pensa  en  lamentables ,  por!  ser  los  asuntos  regularmen-i 
t^  tristes ,  quando  son  amatorios  :  por  lo  que  dixo  Ja-* 
venal  hablando  del  amor  en  la  Sat.  6. 

Uberibus  semper  lacbrimis  ^  semperque  paratis* 

■ 

A  cuya  ilustración  conduce  mucho  el  reparo  169. 
de  Sebastian  de  Albarado  y  Alveár ,  sobre  la  Heroyda 
Ovldiana  de  Dido  á  Eneas  $  pero  lo  mas  seguro  es, 
.  usar  del  metro  Elegiaco  5  y  dar  propiamente  el  nom 
6re  de  Elegia  á  los  Elogios  y  oraciones  j  que  se  •  h;|- 
cen  ,  y  recitan  á  los  dituntos ,  por  ser  este  d  prin- 
cipal intento  para  que  fueron  inventadas  ,  y  ser  el 
sujeto  a  quien  conviene  por  todos  modos  el  nom-* 
bre  de  Elegías  como  enseña  Filipo  Ber oaldo ,  comen- 
tando la  Elegia  primera  del  libro    primero   de   &xto 

Prp^ercio.  * 

[  En  tiempo  de  los  Romanos  paríce.v  q  uc'ertipdBdt 
¿  usarse  el  metro  Elegiaco  para  escifibit  am  o  res  y  otrái 
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cosas  $  y  ¿  la  verdad  ¿n  nuestros  tiempos  vemos  que 
en  los  Terceto  ,  que  es  nuestro  metro  elegiaco ,  se  es- 
criben Epístolas ,  y  aun  Églogas  $  pero  no  por  eso  llama* 
remos  con  todo  el  rigor  del  arte ,  Elegiaco  al  Poema 
ó  Poesis  j  que  celebrare  asunto  ageno  de  melancolía 
y  tristezas ,  ya  sea  en  obsequio  de  alguna  dama ,  ya 
sea  en  memoria  de  algún  difunto ;  de  forma  j  que  siem* 
pre  tendré  por  barbar ismo  Elegiaco  y  la  obra  que  no  fue* 
se  de  asunto  triste  y  melancólico ,  aunque  sea  amoroso. 

En  quanto  al  estilo  de  la  Elegía  y  ni  ha  de  ser  sumo, 
como  el  de  la  Epopeya ,  que  vence  en  v^^lentia  á  quan^ 
tos  reconoce  la  locución  poética  y  á  causa  de  que  (  como 
escribe  Gerardo  Juan  Vosio  en  el  cap.  7,  lib.  3.  de 
Jnstit.  Poet. )  Carmen  epicum  verborum  gravitóte  exprimipy 
d^  addquat  rerum  magnitudinem  y  quare  t^  eis  majestatem 
eoncillet ,  gaudet  sententiis  illustribus  y  é^  verbis  tramlath: 
ni  tampoco  ínfimo  ,  porque  este  es  vicioso  y  tan  des- 
preciable, que  en  el  concepto  de  Francisco  Florido, 
lib.  2^  sHcees.  sect.  hizo  á  Ovidio  tan  vulgar  por  ha- 
ber huido  la  magestad  trágica  y  afecfado  la  humil- 
dad plebeya  ,  que  le  dexó  demerito  de  aquel  aplaü^ 
so ,  que  en  mejor  estilo  le  hubiera  constituido  gran^ 
de  á  todas  luces )  con  que  solo  es  aproposito  para  la  Ele-* 
gía  el  estilo  medio ,  propisimo  para  las  expresiones  de 
tormento  y  dolor  ^  apto  para  el  uso  de  las  figuras ,  y 
.sumamente  propio  para  manifestar  con  vivacidad  to- 
dos ios  afectos  del  animo  $  pues  mal  moverá  el  do* 
l0r:de  los  oyentes,  quien  explica  su  sentimiento  co!% 
palabras ,  ridiculas  y  y  por  humildes  jocpsas:  y.íisi;,  nor 
(iudandp .  la  verdad  del  precepto  de  lA9t^úfyi  quando 
<&e  á  este  imento  en  su  poética:  .      ^ 

SI  vU  me  fleré  dolendutn  est 
«:     ^  .  j.  .  Primíim  ipji  tJhK 

*,'.\''  'I»  •  ''I  ''  r         " '      ' 

Preciso  sera  que  las  voces  dé   mi  oración  sean  corres- 

Gg  z  *  poa- 


pondicntcs'á  la  calidad  de  ml'afecto ;  y  sí'  W¿n  eftcsfe  ift* 
trodncc  mejor  en  la  comprehcnsion  de  los  oyehfes 
con  palabras  claras  y  nada  hinchadas  ,  según  docrríbíi 
del  mismo  Horacio  en  el  lugar  citado  ;  no  por  eso 
ha  de  humillarse  la  locución  á  términos  de  baxa ,  y 
fria  esfera ,  (como  dicen  los  Retóricos,  )  sino  mantea- 
nerse  en  las  reglas  de  clara  y  perspicua  ,  que  son  las 
dos  virtudes  que  pide  Aristóteles  en  U  locución  per- 
fecta. Sí  bien  es  de  advertir  ,  que  en  esta  mediocri- 
dad ,  ha  de  tener  ^1  esrilo  Eligiaco  las  calidades  con 
que  nos  le  pinta  Gerardo  Juan  Vosio  en  •  su  Poetic. 
Elegía  tribus  commenelatur ;  primum  nativa  elegancia  0*^ 
munditie  5  deinde  éequabiii  dictione  j  €ui  aiversantur  colli^ 
siones  áuvée  ,  vel  crebra  ,  omnisque'  asperiias:  praterea 
quadam  suavitate  ,  qu£  decorem  Ó*  pukhritudincm  y  ac 
omnino  delieatum    quid  suppetit ,  efficiat. 

La  antigüedad,  próvida  aunen  los  menores  requisito! 
de  todas  las  cosas ,  aplicó  las  Poesías  ,  según  su  cii- 
lidad,álos  instrumentos,  que  hacian  mejor  consonan**' 
cia  con  los  asuntos  y  y  asi  las  Elegías  las  acompaña* 
ban  con   una  especie  de  flautas  ,  que  llaman  tibi^  I09 
latinos.  Asi  nos  lo  dice  el  mismo  Vosio  en  su  lib.  3. 
de  Instit.  Poet.  Elegiis  funeribus  tibia  aptabatur :  justi-» 
iicandolo  con  lugares  inviolables  de  Autores  de  todaS 
Ilaciones  y  clases  5  como  san  Matheo  en  los  Sagrados  í  Lu- 
ciano ,  Artemidoro ,  Julio  Polux  ,  y  Hesiquio  de  los 
Griegos  5  Arheneo  ,  y  Eustaquio  ,  de  los  Fenicios  5  Ovi^* 
<lio'y  otros,  délos  Latinos;  siendo  con   evidencia  la 
razón  de  que  lá  ÍBlegia  se  ca[ntase  á  la  música  dé  lai 
flautas.^  k><iu^  dice-de  estos  instrumentos  Roberto  Fiicioi 
sobre  el   verso  dicat  bonordtos  dC  la  primera  Égloga  de 
Olimpio  Nemesiano  ,  donde   recoge  muchas  autorida- 
des de  .selecta    erudición  5  con    las. quales  comprueba, 
que  Jas  flautas   fueron  instrumentos  fúnebres  y- músi- 
ca melancólica  ^  jpoj:  lo  qual  U$  aplicaron  ^  la  voz  de 
Us  Elegías.  * 

Aquí 


^*Ác|^ii-  calió,  tí  Cbnocmmifó'j  \^idsi^iúóu^i\c\  fañ- 
ada crt?  alma',  leyerido'ísu  'Electa.,  "que '^ipczó  a$iV 

.Rama  seca  del  sfiijce  cpvegeciao^'    - 

donde  cuelga  mi  tira"  ya  ciftsada/ 

»    '  '   ""  rotáis  las  cuerdas  y,  el  abeto  hendido; 

'"  Esté  ^Verío  Ic  feí  -hácc^  yl  diás  (ilixe-  y6  'al  -bfric) 
Én  un-  Poema  Kérdíc'o , ' ^otidc.  pirftahdb  lín'  háofrii^ib,* 
cq  que  zozobraba  un  bagel'dicc,  que.  diiscurria  lá'nave;^- 

Rotas  ta3  cup^das  y  y  el  ahetQ.  |xcn,didq„ 

y  coh  efecto, -sd  coW5c€tó^úr!¿dúf'átítí*rtte  retal'  por  es- 
tar hecha  con  hilo  dé  ocfb'  coló^  ,-pu^femás'Áos  dfico  lí- 
erudición  ,  qile  las  Liías  sé  hubiesen  heth'ó3e  made-^ 
ra ,  sino  de  marfil ,  cuef no  ,  ó  contha  de  tortuga ;  co- 
mo puede  Verse  ,  con*  grandes  noticias  de  aquel  instru- 
itiento  y  dcsii  musliéav  én  4as  jsekioñesó  y  y,  dé  Don 
Jusepe  González  de  Salas,  á  la  Poética  dt  Aristóte^ 
tts\  dolíde  recbplla  lo^  Ws*'"  cürfosb  de  «trf- '  ínateriaj 
y  per  el  abeto  ,  es  cortstánte  estar  recibido  todo  ge^ 
hero  de  embarcación  ,  pues  usando  del  tropo ,  que  lla- 
man Sinedoque  los  Retoriées ,  toman  materiam  pro  n 
í¿  éa  'fsrta'^  yres  dé  lóS'^miisí  tísádés:  y  ái5i  se  toma 
z\  Álfítii'poT  ílas  t\k\tbi ;  qfié  ordinariamente  se  haceii 

xle  é'l'^  r'é^to  <J6ft 'tól^éqweAciáVS^iEífu^Ta  proliíó 
lel  justifica  tío  coh  los  exemplai^es,  que  tiene  esta  ver-^ 
dad  en  los  Autores  tanto  antiguos ,  como  modernos. 
* '  Nó  te  pares  en  eso  ,  dixo  elGomehtiéniOy  sino  adviér^ 
4te  coiiío  yerta  de  mayor  á  meAor  eníei  patito  de  lá 
^erudición:  pues  sierido  coíistfrrit'é' , 'córfio  te  dixe  pocb 
4ia  ,  que-  las  £leg!as  se  cantaban  i  lá  lÁusicá  de  las  fláo^ 
^as  ,  este  Poeta  de  tamboril ',  irivoca'  la  lira  para  can-í^ 
•tar  una  Elegía,  queriéndose  acreditar  Poeta  Lírico  al 
üiempo  mismo  j  qqe  la  insci^rpclon  de  súé  obr^s  nos 
le  persuade  61  ptoponc  -Eltgláco. 


^ 


Veamos  (díxc  ya  -  entonces  )  que  es  Poeta  Litlco 
porque  tqngo  cntcadido  y  que  ese  termino    es  nue^.o 
para  mi' inteligencia.  Digalo  por  mi  ( responiio^/ Cd- 
nKimíento)  Nitcolas  Perotó  ,  en  su  Cornucopia  donde  ha- 
blando de  U  Lira  dice  :  Wnc  PoiU  Lyríci  dicti ,  quéi 
variis  cármlnlbus  utuntur ,  ¿h  ai  Lyram  Canuní ,  ¿^  car^ 
tnen  ipsutk  lyrkum  nominatur.- 
'  •  Luego  bien,  pide  este  }a  Lira,  díxc  yo,  para  can- 
tar  la    filegia.^  si  los  Poetas  Líricos  variU  carminibus 
utuntur :  de  esta  variedad  se  compondrá  la  Elegia. 

Vas  muy  errado,  mi  respondió  el ConoelmUnfo y  al- 
go desabrido;  pues  debaxo  de  la  variedad  déla  Poe- 
sía L.lrica^  >  se  comprehenden  uqicamente  e$tas  especies^ 
Uyinnus  5  P^os^dl^m.y  Dltblramhus ,  Ptean  ,  Njmjs  ,  AÍ(h^ 
nkiafJo'Saccasy  Wparcb^mata  ^  Encomia  y  Epinicia  »  ScoUa^ 
Amatoria  y  Wmtn^l  y  EpUbalamíay  Lameniationes  y  EpUedUf 
Partbenia  Djípbneforka  y  Odeforica ,  Euclica  y  Pif^maika^ 
l$mporhay  EplstaUicai  psto  la  Elegía  ninguno  lo  hat 
dicho- hasta?, a  hora.  , 

Y  que .  se  yQ  si  algunp  de,  esos  términos  quiere 
decir  Elegía  ^y  mas  quando  debaxo  de  ese  numero,  has 
incluido  dos  especies  de  poesías  fúnebres ,  que  son  las 
Lamentaciones  y  los  Epicedios. 

.  Si  tu  no  entiendes  los  :termmo$>^que  yo  he  refc^ 
|ido,  (  ¿/Af^ */  (ífinoü^UJíf^q)^^Xt^gq  la  culpa  de  que  prc^ 
guates  i^na.coss^^  que,«spohdiaa,  no,  I4  has-d?  comr 
prehender.  Lo  <lerto  es  >  que  ninguna  de  jias  espe- 
cies, que  he  mencionado,  es  Elegía  en  Gerardo  Juan  Vor 
510  ,  q^e'1«xp.UÍ?a  jíxcdcntcment?  la  etimc^lp^ia:  y  rsig- 
ptñcaclon  j4c  f^c^  ^^a^dp  ellas:  y  aunqup  es<>);erda^ 
Que  -  incluyéji  fifti -sji  ^íun^ro  las'£4wr»#4f4í?/w.í  ,:;j36ij1?¥ 
^picedlos , ;;que  $fia'  coingoslclpnes  ^<  fondbres  ,3plngun{i 
¿s  Elegía  por  eso^5  coítiq  ,  tamppcp  seria  Poes^iaheroy- 
3Co\un,:LIbrftQtodo  de  ¡pctayas  ,  en  que,  ^cogtasc  .1^  his- 
-xoxlx  ae  DoiXoGayferos ,  4L  le  faltasen  .los  rf^ui^icos  Wf 
tanciales  j  qué  constituyan  Poema  h^royco,  •    / 

Pues 


.\ 


»       *  '  ^       T  ♦• 


PucS  Sfeñar^,  ndlfiflamói  'por  éso ,  dííé  yo',  vicn- 
(iolc  fcrvoríz&do^  quc^si  cri  esto  de  cantar  Elegías 
los  antiguos  fueron  poetas  de  flautas  ^  este  poeta  de 
Lira  prosigue  la  lección;      ^  • '--  -* 

.:    Asi  Vivas-  dchogfMrtpobre  oii^idada^^  /  ;  -i*; 
yt  destral  forcejudo  te  perdone^ 
que  me  la  vuelvas:  aunque  mal  parada. 
Pruebo  á  tepiplasl^  y  ixial .  se  i^  (^sppA^, 
.    'que  o  está   vieja^y  la  ipas  con  que  concierta^ 
el  juicio ,  quanto  el  pulso  descompone  •..•• . 

• 

*  Por  vida  mía  que  jur¿ia ,  al  oir  las  desatinadas  vo* 
tes*  de  este  caduco ^  con.  acometimiettros.de.nnlchacho^ 
<|ae  '  se  habisi  vuelto  -al  mundo  th  espíritu  de  aquel 
cfidemoniado  ,  de  dquel  kermixtaño  y  qtae  nos  pinta  el 
'Ariosto  eri  su  póünúi ,  y  que  'hallandúse  otra  vez  coa 
Angélica  dormida  ^  tentaba  los  modos  de  lograr  la  oca^ 
sion  de  no^erdeirla  s  y  como  isal¿ndoie  vanas  todat 
las  dillgMCias  i  t>lsta  der9iil.vid^K^peq:fosa>'i:epetia  iqud 

Q)dl    al   de^q.non  rispQi^de.il  corpp  \nfe1m9y 


• '  \ 


Era  malato  ^  pírch<í  s(veá'tff¿p{^  iiQfiS^r  ' 

r  •  í  f  P^^  pcm9.  .q?an;9..p;^.  P  aí&m.  , 


ü 


.''I 


'        j 


.X 


k'  vl^  9^  ttttti  li  modi  tema 
Ma  quel  pigro  Rozzon'  non  püró  salta: 
Indamo  11  fren  gli  scoute ,  c  lo  tormenta. 


•H' ^  i(  «ion.puQ[  faihfepfi!  tenga,.  Ja  íesu  alta:    >> 

.  .^  .  P^rqpuQ '  np  .pvsA<it .  persuadirme  a  que  baya  cosa  mas 

uw  pa- 


• 
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malafo'dc\  otro, ,  jfruevo  a  'tem¡ifarla¡ry  mal  se  tne  depone.  /, 
.  i  M.acho^  «"•^jV.  •  podf  4^^  "PA^  í  y.  •  aun  reírte  4c  sus 
errores  repetidoiS  ,  quando  veas,  i^  e^stc  vicho  nocturno 
aportuguesadamente  enamorado'  en  el  (lircurso  de  ^u  Elc^ 
gia  5  pero  ^ioiblpbr  ahd» ,  ¡qgortotftimjarSu  k^ura. 

Mas  ya  qíie'á  su  pesar  nii  mano  yertíT 

suelta  el' báculo  y.  ase  de  lá- lira,        i^ 

^Vtti'Ü  thr  algo-a  caátitár: atierra, ^  '^'^  - '^ 
qóe'  ¿l-aésDtnipfó  ' er  íbrfí^así  dél-^  qué -sftspfíil    • 

Aqui  hizo  él  Amor  propio  una  mansión  muy  pon-* 
deradá,  corara,  pudiera  t 'quien  hubiera  dicb.6*  utift'^Ben^ 
tenc¡aídergcán¿Tpesri$!ÍjDfCoa:e5tft  f^iífilyp  iu;^rv4>«* 
üairiej^l  X¡Mqriini(^o.-e:%t»$t  palafetfw;  /'  S^'«<abao  íj»^ 
Ucuierd<^  ,'';aquelpp^sair  .el¿sctttlidío:?dc  lyi  tjebíetOr.éííi^&i»» 
es  abusas  en  todordiéfsii  :9i:¡&iñiriqLpía$6<ett>I>9$ite.v..pfi«^ 
mer  AworÁchj  wketo  ^yó  JZSr^^jri^nf,  C(3((pj9  li::Uamaí\ 
los  ^Italianos uioó  idbi&ó  Utencial  p^tr^s^ipeji^et^bringof 
ámp»  bloq^iqs3aiitís^ef^(k;tliAn¿ís  ^}^^  4i)MaM§)ab ^if 
pañoles  'aprendieron  este  genero  4©ifl9mi}o^ejlfííibi<Wf 

cnse^^O:tefí¥}nfr^WK  }Sul^\P éM9^:^  S^  P^o'o- 

mcy  quando  en   el   libro   i.   de  sus    Cartas ,  escribe 

lo  cbtittarií/ Htí^-tó  yueí^?aiéaeTE^'cr»¿#^eiílén!^^ dan- 
do especificas ,  lyifflbPf^ífefitiK  /í^SlflSi^^  teí«Srfeg«com- 
posición  de  IpsJtercetow  encareandfp  sobre  toda ,  no 
se  salte  el  coHFé?íb  deFVihcP-W^WróHScafl  íjtiS^^ucdc 
evaquado  en  el  qfaO!ld!:fiOTre£^(indjQ  ^  ^aols^gujlT  con 

otro  si  puc4v§cr.J^  f^f'^'^'l  ^[  %^^,}fm'!?!0  r 

cía  JLO 


(><<)     Sjn  (MhbáV^ai«itar>¿^rirÜíÍJv^tíId'Í  |iraqlc&ab»  íSk  coa- 

triviO  por  muy,  buenas   Po^t;is,  como  Hjerrcra  ,  Qiiévedo ,  Doií 

^lego  de  Meirdozá.y  otrosy  g^itierTés^S  tfi^ASéigí  iVfia A»ihi^ar  de 


Eo  (olstno-  Vf mos ,.  que  pbs? ryáton  I9S  Xatinos  en 
su  metro  Elegiaco  V  y  iísi  aconte  ja  Gerardo  Juan  Vosio 
en  el  lib.  2.  Instia  Poet.  que  de  un  distico  00  pase  la 
sentencia  á  otro.  Estas  son  sus  voces.  lÚud  satis  vtd- 
gatum soleré  elegíacum iarmen  'disiicBo'quoqüe'señtenPldm ab- 
solvere. ..     *  r 

Tu  dices  bien ,  respondió  el  Conocimiento^  y  este  es  ua 
vicio  9  que  le  verás  cometido  en  casi  todas  las  coplas  de 
esta  Élcgia.  ¿Pero  qae  mucho  que.est^  transgüespr  de 
todas  las  buenas  reglas ,  rompa  esas  tan  recomendadas 

átí^ós'  Italiaíhbs/ maestros  de  *  esta  ñma  \  ^t  aañ  -no  bas^ 

ta  que  se  lo  diga  en  romance  la  cartilla  de  los  Xbetas 
de  la  esaiela  ?  Juan  Díaz  Renglfo  en  el  cap,  57  4e  su 
Arte  Poeti<:a  ,  hablando  de  los  tercetos  ,  pone  estas  pala- 
bras. uFinalmente  ,.en  este  metro  no  $e  ha  de  suspen- 
Mder  el  concepto  ,de  uq  terceto,  para  otro,  como  de 
9> ordinario  no  se  hace  en  látin  en  los  versos  ^Jegiacos.u 
Y  aunque  es  verdad;  que  sé  pueden  traer  algunos 
exemplos  de  nuestros  Poetas  1  que  pasarpo  q1  sentido 
de  un  terceto  á  otro  ,  fue  con  nota  de  los  ctjticos  mas 
graves  5  y  Siempre  diremas  ,  qué  en  seguirlo^ '  en  erto, 
quiso  parecerse  este  imitador  de  la  leguicy'já  ilo$  fami^ 
liares  de  Platón  , .  quQ  según  qienta  Plutarco  .^  le  irni-* 
taban  en  la  corcóba ,  y  en  el  encogimiento  de  hom- 
bros $  y  á  los  de  Arisoóieles^  que:  procuraban  reme- 
darle en  el  tartamudear  de  la  letigua .^  cr^^eixdQ,  que 
para  salir  cálifícádós  de  doctos  y  eruditos",  nó  Viece- 
sitaban  ée-tíias^ virtud  ,  que  ía  de'  partcterse^  á  sus  maes- 
tros en  aqu^os  vic^qs  4c.la|  naturaleza.,  Pero  esci^ha  y 
verás  otros  muchos  desatinos  de  éste  prppio  metal. 
'Aplique  el  oido  y  prosiguSS  él  Lector;    *' 

¡MUS  V  '•  ^^¿  á  fiiet  de' »amá  ^á^fe  tótisa 


Mmm»,      t    i 


na  terceto  á  o^ro  ,  y  seguir  hasta  concluir  la  oraciot^  como  se  vé 
en  sus  obras* 


J'.' 
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^uc  me  amo  joven  |  viejo  rio  me  insplraf 
yá  conceptos  y  voces  me  reusa: 

T>^  somero  lenguagCi  hallar  intento 
agonías  de  cisne  moribundoi 
para  agravar  mi  llanto !  Bien  lo  cuento 


'A  estas  soledades  mis  amigas, 

donde  años  ha ,  soy  huésped  de  aposento. 

;  Negras  pizarras »  ásperas  ortigas 
ramblas  énpxz^  y  tostada  arena 
donde  en  vano  el  Abril   gasta  fatigas,» 

Y  el  Mayo  su  €olor  jamas  estrena» 
sabed  que  dpnde  muere  el  Sol » y  el  oro   . 
dexar  por  testamento  al  clima  ordena» 

Renació  en  Juana  Inés  otro  tesoro» 
que  ganaba  al  del  Sol  ea  la  qaantia^ 
y  entre  dos  montes  fue  su  primer  lloro». 

£$(ps  de  nieve  y  lumbre » noche  y  día 
Volcarles  soii »  que  al  fin  la  Primavera 
vive  de  firio  y  fuego  en  cercanía. 

Juna  Inés  i  cuyo  alientj^ya  robusto» 
puebla  en  dos  mundos  una  y  otra  esfera» 
Jamas  habrás  leído  con  mas  gusto 


A 


^« 


#'♦•  r 


amo- 


»4# 

amores  ,  qoé.eUá  eictHieL  sfíi  atnrdrési 
amores,  qafe  álorinmesto  no  dan  susto. 

Qúc  mandada  i^  escribía  Jirarios  lances, 
mostrando  en  su  afectada  'consonancia^    • 
sin  b^jrbráes  ^sudos  los'bálancés. 

Matemática  ora  y  eá  la  akucí 
Astrbnoma ,  expiaba  la  techumbre 
de  losAi5ifdi^.qtte  son  en  su  postura  1 

Cenizas  ^tiíal'.  fpndadas ,  que  la  tumbfss;  ra 
le  conservan  afc  £61  pata  octo  üia«^  ñ    :.o  jb 

No  se  ejumió  la  vslaJU  legumbre 

> 

-'.i  ..   De  siv  gnnde  y  coimnn  sabidocUig  (•>''.\ 

';  -pitó  hülr,  átt'gebcroíío  estudio/-'  '..,'    ' ''  ;' 
tío  i^ecaidco  ai  9ne;le  valias       i  .^   . . 

Ella  al  fin  comprehendió  desde  ct  preludia 

Pues  es  .decir , .  que .  si  se  los  vedaban,, 
*esto  le  hacia  ásu  discurso  al  caso»         i, 

rasgos  que  pintan  de  ja?Kí^  hovtáa^  ,.<  - , 
cuidada  fnteügctMíia  ^  usp.acajq.  ^.    ^^       "* 
No  hubo  5ie^i.a  )8rpf;un4^  ^.i,;i^.^4jMI 

-..'t  Hha 


í; 


i.j 


Senos  cubiertos  di  sofñerát  betadu/r  ^  r 

JsW  Cabalistas  mas  eninadaSados 
en  cómputos  y  y  en  números,  lo  digan,| 
de  su  cálculo  presto  dfescifrado&  •  . 

Lo  mismo,  los  Cdsmógrafbs  prosigan,» 
pues  como  de  in  celdas  los  rlna>Res> 
los  términos,  contó,  qué  al  Sol  fat%an. 

De  Carranza  y  Pacheco  Isi^iecciones 

mosteo,  saber  no  meniosi,  qüelsr  puntos    ' 

de  cadeneta  íatstn  susractídn^*  <  .   ;       ^     í 

•   •  »   ■ 

Al  acabar  este  terceto ,  sé  oyó  un  tan  gran  sus^ 
piro  )  q^e  esoremeció  todoielaposénín;  yicoold  hubie-* 
se  salido  del  estante  en  ^  que  .fistal^üi.  colocado  el  ^Ibro 
de  las  obras  dfe  Bartolomé  Leonardo  de' Argensola, 
convertimos  allá  nuestra  ateMiótf  ^  iá  tiempo  ^ücf  trans- 
formándose en  lisonja  del  oído  todo  el  susto  de  la  pie-* 
dad  ,  oímos  cantar  estos  versos  con  una  voz  muy  apa-» 
cible5  aunque  slh  ver   el  duffio /-qÜe' l¿f  •arficálaba, 

•  -Si  aspirase  ál  Lífatel ,  muelle  Pbcíáí'^  '  '" 

la '  docta  antigüedad '  tienes '  escrita, 

la  de  Virgulo  y  la  de  Horacio'  imita   '  '  "'^ 

ique  el  jugar  dtl  vocablo  es  triité  seta.''  \  '^  "^ 

Mas  ni cl'íHeroy&iürtor 'd¿iá  ií¿SiÁp¡Ai, 

Él  la  tícicat  voz  tu  mfcntií  ÍHcita,  *   '       "'" 

V  como  es  *tu  ckuiaí  díe  hllb  de  pita  '         '■' 

Fenecida  esta  ióioh  üpéMBáí'i  saÜó'  dd'-'lD^Ismtf 

:  :IH  .pa- 


U7 
ímrágie  lina  enfurídda  voz  ,  que  don  colera  des<^ 
enfrenada  ,  prorrumpió  en  estos  sentimientos.  «Ven 
wacá,  Poeta  muelle ,  ¿  si  me  ukraps ,  por  que'  me  hurtas? 
99  Es  bueno,  qi>e  con  toda  mi  paciencia  te  liaya  yo  aguan- 
9nado  tantos  oprobrios,  que,  como  nacidos  de  tu  mal 
99 calvatrueno ,  me  dixiste  al  comenzar  tu  lectura ,  sten« 
ndo  yo  aquef  por  quien  el  &moso  Lope  de  Vega  ,  dixo» 
99entxe  otras  alabanzas  mías,  hablando  de  los  Ingenios 
99de  nuestra  nacbn: )) 

Divino  Aragoncfs ,  cific  las  slenis 
/del  árbol  victorioso  y  siempre  augusto* 
;' '  Tttsojo  el  cetro  del  Imperio  tienes 
en  esta  edad ,  por  natural ,  por  arte, 
I,  \  con  que  á  mezclar  lo  dulce  y .  ucil  viente.  r 


*.  '*  ?^¿Y'qiiekle5ptt(^  de  .esto  toe  salgas,  con  declararte 
itproftsor  oe  la  triüte  secta  de  jugar,  del'  vocablo ,  mendi* 
^  gando  el)Oqttivoqaitlo  de  noala  muerte: 

;   t   rVVl^acideaSoshdsay^iiuesp^  dcspíMento? 

•  X  í/^  í  ''  :f»*     .    .  '•'•  f  '^'  "       .  *'  r  '   .  ^    - 

f  992Es;faiieno  ouc  al  abo  de.tantosropiobrios9  me 
ntsc¿  yo  caUatulo  al  6ír  y  que  en  el  discurso  de 
(«iveinte  tercetos  nos  encajes  dos  veces  jomera  y  una 
PVOí.ratrAlairtímáo  esta  voz  4iráí»lga  de  quatro  eos-*' 
9»Uaosv<y  ^^pietilo  «vocablo  'con  ñas  barbazas  ,  que  un 
neap^ckitto  9 .  cuyo^tnanejo  está  yá  tan  aborrecido  de 
ploBt  hombres  de: (baen.  juicio,  domo  lo  acreditan  las 
99 obras  de  nuestros  mayores,  pues  la  una  es  estraSa 
99  y  la  otraoividada?  |Y  que  estemos  pasando  por  ello, 
99  sin  embargo  de  que  el  uso  de  las  voces  antiguas ,  aun* 
S»<|u«Msiir{}ropifts  «dei  Idioma  en  'que  se  escriben,  le 
*»rj^obaioa*';tiDdos.ib8  matítros  del*  arte  de  quanras 


»i  naciones  altiHizaroS  U  perfecta  cttltUt^  de  las  -l^tratl 


•  •••••«••«« 


$9 Simón  Fornatiy  diligente  Escritor  Italiano  dice,  ha« 
9f  ciendo  juicio  de  la  voz  aJo^a  j  que  usó  en  su  poe^^ 
>f  ma  uno  de  los  primeros  ingenios  de  su  Nación:  '*Voce, 
9>  que  anticuamence  usavano  í  Toscani  per  allosco  » c  tú 
nhotaper  tal  hora;  h  in  un  poema  grande é  heroyco^- 
99habera  grazziae  una  gezza  usatavi  alcunc  volee  y.  come 
9>  hanno  tuti  li  voci  antiche  (  ma  non  pero  ráncide  )  sparse 
wperentro  un  volume  parcamente.  Qje  es  lo  mismo 
nque  á  sus  Griegos  les  aconsejó  el  Esragititai  diciendo- 
*yy  les  con  cxemplo  de  Homcrp  :  Dkttone  varia  usus  Home^ 
f^rusj  cujuslthet  linguii  Gr£Corum  insignia  Inmisculti  ¿Pero 
99  que  grandeza  se  hallará  en  la  palabra  somero^  para  que  la 
9)  suframos  dos  veces  en  tan  corto  distrito ,  si  ya  no  es 
91  por  el  énfasis,  que  encierra  este  vocablo  en  sí,  pues 
99  con  ¿1  llamas  somero  ¿  tu  lenguage  5  y  somero  en  el 
99(^omun  lenguage  de  Aragón  mi  patria ,  llaman  al 
9^ borrico,  y  nada  mas  borrico  qtie  ttt  letiguage ;  por 
99 las  razones  dichas,  por  las  4pe  faltan  que  decir  ,y 
por  las  que  debieran  decirse  si  el  tiempo  notóos  llamara 
para  emplearle  en  cosas  mas  útiles  ,  y  provechosas?  ¿Y¡ 
que  grafía  podfa  liln^^o  atribuir  ^á  la  voz  ^Pwínbla  tan 
99esrraña  como  Arábiga ,  por  mas  que  el  disimulo  se  bis- 
fa  de  tolerancia?'  Este'  es  vicio' que:  con:  igdil  censura 
9) fue  reprehendido.de  los  <5 riegos^  fk^s  Ciñudul 
99  en  Ateheneo  ,  advierte  como  mostruosidad,  tlí  qud 
los  antiquisimos  !<Sriegos  hubiesea^usádp^^devalgaríai 
palabras  Persiahasi  cooio  Payainga^iAtia^iffr^ySflmémí 
y  otras.  Isoi  Latinos  nada  mas  'reoú^mtndai^dtt  V'i^cttt 
no  rozarse  condks  |iaiabras  Griegas  f  ][>ot^  lo^do^acbní^dF 
Horacio:     »  -  t^-.^n   tL  ^  •      -^ 

SíGracofanti  cadant- pOñAiáétá^a»  :  ^  • 

'     .  nDe  losXastolIanos  ^  ¿*qiie  ¿ok^flia^  il^rflfUd^^que 
99  los  4ftina|os.de  Juah  de  Mena,  y  UisHattciqueces4c*tf)gtf^ 

nos 


9ff¡os  Iflapeititiem«f  «iéitíéést  Dlrarios^st  acaso  lo 
y»  sabe ,  qae  la  Voz  t'onibU  \z  dalificó  el  dlvihoHor» 
9^  tensio  i  quando  dixo  en  aquella  copla  del  RAmanco 
91  de  la  Pasión : 


i     . 


lotee  d^o  tnU  ágraviot 

dura  tempestad  de  azoteas,' 

t 

si  bermejas  lluvias  vierte» 
sangrientas  ramblas  dispone» 

n  Pero  ni  aun  eso  te  libra  de  ser  un  grandísimo  desa« 
^  tinador  \  puei  Luaeeio  dixo  entre  los  Latinos  Gnza^ 
^  tomándolo  de  los  Persas;  y  Cesar  escribió  Uri  usur-< 
y^  pandólo  á  los  Galos  %  y  Salustio  Mi^ália  quitándolo 
^  á  los  Afiricanes  $  razan  evidente  de  que  estaban 
))ya  introducidos  estos  vocablos  en  Roma»  guando 
9^  vino  Virgilio  al  mundo  t  pero  no  por  eso  dexddc 
)>  reprenderle  el  critico  Maaobio  de  que  hubiese  usado 
91  de  las  voces  Gaza  >  Uri  y  Magalta.  iVvíe%  per  qu^»  necio 
9>  incurable  ^con  menos  autoridad  que  Vii^lío »  quieres 
^  que  te  pasemos  en  tu  Eleg^  las  v^oces  idfi7fr^  i  ^uan^ 
i^ttay  mezquina  ^  htríaly  imeñaiádefiío  y  t  trabo  ^  rambla^ 
y^  y  tn  otros  lugares-  de  tu«  obras  >  perectar  ,  desima^ 
y^gfnado  y  laudable  y  balbucir  y  deseable  i  fucia  y  continui^ 
9>  dad  y  eertitud ,  asospechar  y  ralea  »  uraña  y  interesalesy 
^^  frases  resultadar  y  muchas  seme^ntes?  Mayormente 
^  Quando  estas- licencias  recaen  sobre  qn  estUotanin* 
*>  ramemente  baxo  y  humilde  y  que  vas  pechó  por  ticr- 
99  ra  en  manifiesto  bprobrio .  del  «tilo  Etéreo ,  que 
99.  ha  de  ser  el  medio  y  según  el  precepto  de  todos 
99' los  antiguos  >  'y  la  practica  de  los  modernos  >  com- 
99  bónlcndono^'  una  "Elegía^ ^en  ^estiló  Bucólico  ¿  que  Ha* 
H  AAróft' .ids  '  ^nñgüos  b^mÜrV  ^vdrakfé^  ;  ^otño  pucdeS 
k  víiíld"¿tr  CéHo  en  la-^  Viaat  dfe,  T&crltoV  en  Ser- 
^99  vio    Mauro  Honorato ,  af '  principio  de  los    Buco- 

^  .•  9>   li- 


t>líc«rde.Vlrgllíoi?íert  0<Hrar4Í<^  Jk^MiVot^'^^e  Ins^ 
»i  tit.  Poet  cap.  .8;  lib/  3.  y  mejor  qttet<HÍo$  en  el 
».SipoatinO|  qua^do  dice  :  Íídc,:  Mtem  ,  €armet%  bumile 
97  est  y  et  rmtica  simplicitate  gaudet  ^  rusti^éiqífe  jn  jf 
99  persona  introducuntur.  Porque  á  la  verdad  ,  ¿q\ié  co« 
99  sa  mas  simple  que  m  estilo  V  ^nt^^oif  4>ersona  mas 
9f  rustica  ,  que  la  tuya  j  ,quando  comparas  ,  que  ^aguias 
V  como  buey ,  los  aciertds  de  la  Poetisa?  Asi  lo  expUcas: 

Como  si  en  Pedregales  lo  intentara  . 
Buey  despeado  á  suelta  cervatilla. 

,     99  Mira  estas;  comparatíones  yf.este^stilo^  y  lee 

9»  á  Teocrito ,  Bosco  9  Siracusano  y  fiion  Smirneo  9  bu<' 

99  cólicos  Griegos  $  y  á  Virgilio  ^  M,  Aurelio  y  Olirn* 

91  po  Necncsiano  y  á  T.  Julio  Calpurnío  Siculo ,  i^acolí-^r 

99  eos  latinos ,  y  y»4s  si  se  .distingue  en  algn^  tu  ¿legi» 

99  de  sus  bucolicasii  t y  asi*  al  ^recoiQoper^  que  tu  obr» 

99  intitulándose  Elegía  ^  ( que  mejor  pudiera  Heregia^ 

99  y  escribiéndose  en  estilo  bucólico  »  ni   es  Bucólico^ 

99  ni  Elogia  I   me   parece  que   estando  cu.  cabeza  pre^* 

99  nada  de  este  q^Hisculó  9  debía  consultar  los  orácu-* 

1(9  los    para  que.  ó»  tu.  pregunta   y  .su  '  respuesta    so 

9$  compusiese  átu.  desvarío  el  epigrama  antiguó:  ,  - 

• .  .  .  '* 

Cum  mea  me  genitrix  grávida  gestaret  in  alvóp         .^ 

qmd  paref^t'^tfrtur  cámuluhse  Deot..  /n\'í 

Mari  esty  Tpibüsaiti  ^ars famiña^Jí^oque  rieutrk[m. 

.cmti^  foreM)  natus  f  bermtfrvdi^ítfam»    nz     ^  rt 

,"  ñ  Bien  sabcfnps ,  S&^rM  Í^Sl?  /"^^^  :^*lií*?  4i 
i»  cosas  gsands?j.Bi¡ifis.jlCye¿/  .flV,  ..Qjjldi'o,  i*^pr\^ 
f»  tó  sil  meffo.,  «{pfl.^^nfos  algo  ma^  ereví^do;|,,-,<}^á 
„  en  lacuent*,.X-.á  nMWf/dc.lPftyn9^/dijc(^P;ii^<{í 

w  segundo  de  sus  íis^ps: ,  ,.,^.;,;    ..,     ; .    , . 

iQutd 


*5* 
>'     .¡Quid  voltá  demnt  Si^U'  In^omre    tanttun 

^--  poñderliy  '     .  '  ' 

«  a  ^ 

>í  Pero  con  todo .  eso  ,  no  hallaremos  apoyo  algu- 
f >  no  I  que  te' defichda'  de '^láber  c'scritcí  lina  Elegía 
>»  en  un  estilp  <{i)i£  VB:a>nfb*sai>do. que  no  sabes iHiasPoe- 
>»  sia ,  que  la  ^que  aprendiste  en  el  Discurso  ,  que  es- 
»  criblóde  ella'Argotc  de  Molina  al  fin  de  su  Conde  Lu- 
«vcanor /;  donde  te  pUso  exémplos  Arábigos  ,  Basco n- 
-  v.gji4os>jL^osiDOS  y  aoiigi^s^  Casteábnos^  para  que 
9)  de  estos  tomases  la  rambla  5  y  :de.íloS  Bascongadoi 
V  aquello  de 

Sabed ,  que  donde  muere  ¿ISolVy'^I.oro 

•         dexat  por  testamento  al  xlima 'ordena , 

<  •f^"*-fíiffeeM*''én  nféarfa^  Ines-íítro  tcioro. 

í/.í.'í  Vsñ  aGÍí,ngfm^o  d(?síic  Ja! pila ,  ¿donde  a^ren- 
f»  diste  eSta  algaravía?  *¿ Fuiste  por  venfura  :discipulo 
9>  de  aquel  retorico ,  que  lo  primero  que  enseñaba 
9>  á  sus  oyebtefr  era.  ]¿*  obscUri^ii^  .  del:  IcngUage  ,  y 
99  quando  no  ^cen(^ia.  va^lq  que  ellos  decían^  lo» 
99  confirmaba  pót  'áf)roYcchácló^,  y  éminfendés  feíi  su 
«jrdoctun^^^  J^erq  jiq ,  qp^  nOr;es,de  est?  ^ecta-la  gran- 
99J  de  conipilclTüínsiQn  y  claridaLd- con  que  e;cp1jcas  losi 
yf  adjuntos.  ¿íúes  quiec^  sino  tú  supiera  que  las  pízar- 
9^;raSj  's^i>;^neMa¿^,,  .¿.. Jas ^t/gas  asieras?  ,fíazre.por  se- 

IV  PhíJoÍ*?  ',<J^i}S0f?.lFí> '  ?^  ^oufiancs^d^cinip  dc^  J05  bur^ 
^.ff^m. >  Jm^4^9  »,  ÍWW  :qtr*s  prcBdas  suyas.:  -     • 

•      •  t    '  •       * 

-£i  I!:  <  gabc '/  qúV  cA'  Jbs'^Ipcí 

en  las  filipinas. 


n  •  •"• » 


as» 
»»  ¿Y  quien  síootí5,éóft  tú.  jamar  vistíi' .  porspt- 
>»  cada ,  alcanzara ,  que  en  los  arenales  nunca  nacían 
»  rosas  ,  para  decir : 

Ramblas  enjutas  ,y  -tostada  arena,  * .  .  '      .  ,. 
donde  ch  vano  el  Abril  gasta '  fiit%a, ''-'  -í 

y  el  Mayo  su  calor  jamas  estrena?. 

w  ¿Quien  sino  tú  supiera  describir  la  Primavera 
9r  p<)r  ojodo  ran  alto  ,  y  tan  exqu  isito^  como  lo  ma- 
«9  nifíestas. ditífehdo  :  v     '  ^-      "^  *'*    ^        '•!  'f>''   '^    * 


, Que  al  ívi  la  Primavera   . 

vive  de  frió  y  fuego  en  compañía? 

»i  ¿Quien  ,  la.,  «agfr^ífípn  [de  ,un  -sngíndigiicntd 
•>  grandq  la.  espücaria  sino  tu,  con  ¿entcncia  mas  vi- 
»>  va  ,  clara  y  -  proporcionada  ,  que  la  d^aqiíélloi'doft 
ti  versos:  •        "       •  •   " 

c  • 

No  se  eximió  la  vaJiii^  legumbre  ^  . 
de  sú  grande  y  comuni  sabiduriár   '^" .  '  '^'"'' '  '^ 

»'  ¿Quien  sino  tu  halló  jamas  símiles  tiin  adcquai^^ 
#1  dos?  Pues  en  la  vida  de  Sor  Juana  Inés  ,  admi- 
9>  rado  (muy  á  lo  tonto)  de  qué  aquella  prodigiosaí 
»  muger  concluyese  en  una  .tarde  á  quareríta  ms^es*- 
éj  tros  de  los  primeros  de  lá  Ünívei^ai  de/Mé^^^ 
ii  que  la  argüyeron  en  divérssísfacultadesVdiceS^i'quc 
•1  gozó  el  triunfo  de  tanta  "victoria  ,  qued^iido  'Cdn  tfatf 
9>  poca  seguridad  de  sí.,  cQjno  si  en  lo  maestro  hijibiese  la* 
f>  brado  con  corta  curiosidad  el  filete  de  Íítm  Tkayiíica^  pero 
ff  que  después  de  todo  esto,  siendo  ttfs  Vérse'éílldrf  (¡ficade- 
M  neta  me  usurpes  mi  donayre^'.y  jep^vista^I^  Sjeñór; 
^  para  decir  ^  que  uua  Monja  sabia  la.doitfeza  de  una 

itcsp^da:  •  •'•'  '^  "•   ''^ 

Na- 


•....«•  tfo:  menos  qnt  si  puntos 

de  cadmrtA  fuesen  tus  acciones: 

9f  es  una  infam^i  ^  que  no  la  he  de  sufrir ;  y  asi 
w  eres  un  perro  ,  que  yo  escribí  el  Soneto  de  mue- 
M  He  Poeta  para  otro  como  tú  y  para  tí  en  profe- 
w  da  5  y  sino  lo  lias  cwfendído ,  te  \o  vuelvo  á  de- 
99  cir  ,  y  también  que  eres  un  ladtx»n  de  mis  versos, 
»  pues  la  bofetada  ,  que  te  doy  con  mi  $oncto  ,  la  con- 
«  viertes  en*  halago  de  aquel  florldisim,o  Ingenio  In- 
9>  diano  ,  y  no. lo  |;ie  de  tolerar  ,, porque  es  un  hurto 
>»  muy  manifiesto  5  y  semejante  maldad ,  no  se  aguan- 
M  ta  en  tierra 'de'cHris'riahos  5  por  'eso  borra  ín media- 
99  tamente  ese  terceto  ,  y  ccstituyeme  /  malvado  ^  mi 
>9  equivoquiljo. , ,      . 

Otras  muchas  cosas  dixo  el  buen  Argensola  muy 
destemplada^  pero  j#  eonfundieron  todas  ó  las  maS  con 
las  infinitas  ^  voces  ^  qug  empez^aj^on  á  salir  4q1  estan- 
te donde  yacían  ios.  Poetas  de  nuestra  Nación,  que 
viendo  quitada  ía  ma'kára^dcliresjfetó',  que  se  le  ha 
tenido  á  este  .-coco  de  los  siipaples  1  empezaron  á  pe- 
dir lo  que  se  les  babia ,  usurpac^o ;  pero  la  Tgnormcta^ 
viendo  ,  que  se*  iba  désitroronando  esta  reputación, 
que  tie|||0r)rsui;ahá9nlav\ai^,:,di  '&  yac  su  nombre ,  que 
en  fuerza  de  su  ijfbiüd.^Ji.  tp.có  el  ^cencerro  de  palo, 
que  estaba  sobVcla*  mesa  ,  á  ciíyo  cfesmesuradb  ruido 
callaron  todos ,  escGíV^  ye  Á  pique  de  despcrtaxme, 
y  «5  Pf^^sigijtft,:Jar]^esi^,4e^esta  muerte.    ^ 

Nuevos  líicítfhiá  tóH&5  i«Ci5íVofc*^aSUntoÍ  - 
Bueva  resoluctén*^  •ár'íbs^^fó&fclnas,^  r^u^v  •  y 
y  áf  la  ¿liusica  nüevor  cbntifapuntos.-   ^     ^ 

El  embbzo'qiífraBii  \r  Ibs^^cmbfemái,  ' '^' 

j|UC  la  propifóo^ííiiíf^ártfníéi^  <^*'^ 

i  Y  li  2  que 


^54 

con  la  facilidad ,  (pie  íompeiP  nema».  ... 

Muchos  doctos  en  rígido  cértameti 
de  su  edad  á  los  anos  juveniles, 
dieron  laureles,  que  su  frente  enrrameri. 

£$ta  ,  pues*,  habrá  bkn  sus  veinte  AbrileS| 
que  por  'suerte  un  Poema  leyó  mio5 
obra  de  años  mas  leves ,  que  sutiles,  J  ^ 

De  lo  qué  ya  llorosamente  ríos  ' 

,     y  me  esctibió  una  carta  en  que  ene  daba 
parabién  dpi:  compaesto  desyatIo« 

.Qualquiera  juzga  sabio  jkl  que* le  alabad 
aias  sin  está  pa5ion ;  olcrtO)  que-hundU 

m 

en  discreción  lo  mismo  i  qüb  elevaba. 

.  YO' rcspondi  csperfindO' cada  :dia  • 
SU  respuesta  Impaciente  con  la  flot^  '       ^ 


p  • 


-.» 


I  » 


?í, 


crédulo  de  qi^e-  el  agua.  lá.  tuÚia.V.  \,,,^  ^'  ^|^.  T^ 

'No  vino  vez  ál  rfini,  que  co5iliSttí-nat|t.r-  '^-p 

n.o  me  tragesfc  én  consbMntck  tíño'ár..'''  '' "'y'  '^ 

oro-,  metal  .de  vena  manirrota*      ,         i       ...    , 

Conceptas ,  gratvcs ,  ttrihinos^  ládiiióí  -   -^T  -     C 

y  remedar  su$.  nud^icros,  4ivinpíyf '  ,,• 

Mas  tan  en .  yano-^  fiíc  quf  r^c-  séguilla,-    . , 
como  si  cñ  fe^fgaUs  ^p  v^t^n^z- . ,   ;  .- 

cll       '  '    -'  iVi 


3SS 
Vi  uni  vez  su  retrato  y  con  tan  rara 

proporción  en  semblante  y  en  postura^ 

qual  si  mi  fantasía  dibujara. 

De  rara  calidad  fue  su  hermosura  ^ 
y  antes,  que  los  llamase  su  reclámoi 
auyentó  los  deseos  su  pintura. 

De  arrebolada  poma  en  alto  ramo 
ho  hubo  peligro  aqui,  que  al  mas  ligéroi 
le  yeU  el  pie,  la  infinitud  del  trarao« 

De  esto  una  vez  ni  leve ,  ni  grosero 
la  escribí ,  y  respondió  como  al  fín  ella; 
ni  vana  ,  ni  asustada  á  lo  que  infiero.    • 

.No  vana  ,*  que  preciarse  de  muy  bell^,     < 
fuera  un  mentís  de  espíritu  tan  sabios 
ni  susto  temo  que  la  diese  el  vella* 

r  «•  -         ^         .  ,       ^         ^ 

Pues  saliera  el  espeja  al  desagravio;   ^  , 
y  esto  Si  quede  áqui ,  qae  eñ  tal  aísunto'      '         I 
ciencia  del  pecho  es  lo  ignore  el  labio. 

Dixeronla  una  vez,  que' yo  difunto 
era  ya ,  y  que  tratase  de  llorarme;  , 
desengañóse .  y  escribióme  al  punto. 

I 

Aqui  rae  falta  el  seso  al  acordarme  * 

ide  tanta  ¡nundaciqn  ,dc .  enhorabuenas,  ^ 
o„.  j^ttc  aun  bastarían  á'- íresucitarmc. 

Ya  buep  seguro  que  alivió  mis  penas  .  /.  ' 

-.  /  mas 


*  f   ,       f. 


"•i 


<  j 

I 

') 
) 


^..  1 


1^6 

mas  de  una  vez  m  carta  9  ^ue  leída 

apuesta  á  herir  el  yelo  de  las  venas. 

¡Que  natural!  ¡que  cuerda!  ¡que  ent^dída 
¡que  verdadero  indicio  de  su  gozo! 
¡  y  de  ;ní ,  sobre  todo  ^  que  creída ! 

No  alegra  tierno  infante  su  solloza 
ai  asir  de  la  dulce  golosina^ 
con\o  fue  al  repasarla  mi  alborozo* 

No  le  dcxó  pasar  adelante  la  horrorosa  voz  de 
un  trueno  5  que  asustando  á  todos  los  circunstantes, 
arrebató  mi  atención  y  levantando  los  ojos  al  ciclo  o 
techo  del  aposento  ,  por  parecerme  ,  que  se  hundía 
todo  )  vi  un  Zurriago  que  remolineando  en  el  air«  de- 
cía »  sin  tener  lengua »,  estas  palabras* 

Calla  ,  profano  Poeta  remendón',  no  prosigas ,  si 
ya  no  quieres  ,  que  itritado  eí  cielo  de  tus  locuras, 
haga  universal  el  castigo  de  tuculpaparci/caLar  ;  pues 
quando  debias.  entender  ;olo  .en  contemplar  las  reliquias 
de  un  osario  ,  te  empleas  en  enjugar  la  imaginación  con 
los  amores,  de  upa .  religiosa  dífiínita.  i Qa^  pfen«s,  ?'^uc 
discurres  en  tan  descompuesto  asunto  como  el  que  tra- 
tas en  este  íenagal  de  tercetos  ?  ¿No  basta  que  te  confie- 
ses enamorado;  al  cabro  de  los  años:  mil,  sinoqiie  estan- 
do tu  en  Ma4ti4  y  ol  objeto  en  México  >  jdpspu^sdc 
decir  al  mundo^',  que  la  reiquebrastc  eñ  tus'  cartas  ^  ha- 
gas mérito  de  ^ue  tUs<iesVanos  no  pisón  máir  ásAéJante 
con  la  pal^rilia  :  Testo  u  qued^  oqMíi..^.  ¿Q^'^A.  <)tierias 
acaso ,  Garcilaso  de  re$ponsps ,  que  tu .  deseo  tpmase 
cuerpo,  y  llégase  abultada  tti ^ voluntad  desde  la  Villa 
de  Madrid  hasta  U  Giüdad  /4c;;  México  ij  ¿Qu^  coquee 
á  la.  honra  de  aquella  obsetVantísima^Rellgiosay  el  que 
oyese  uft  Poema  tuyo  ;*('como  3í¿es,''aíía  quando  le  tu- 
•  :  vie- 


ti¿rás)  y  qvk  tediábase?  Si  lo  h&ó  ,  serta  por  urvaní- 
dad  de  su  buen  genio  ,  ño  por  merecimiento  de  tu  obra* 
(De  que  sirve  á  suftima;que  2a  escribiesen  re  habías  muer-* 
to,  y  qiif  ella   lo  apttrase  á  la  corta  costa  de  dirigirte 
ana  Carti  ?  ^Qué  gloria  alcanzará  en   el  otro  mundo 
éón  que  tú'  U  unde$  infamando  en  éste  ,  diciendo:  quo" 
fe  requebrabas  ,  qlic    te   respondía' ,  y  que   cíerícU  es- 
del  peibo]  qiue'esto  lo  'fgndr^'  el  Jabld  ?    ¡Mordazas  ,  pati^ 
guando    os    hídcroh  !    Platori  divino  ,    que  ion   estos* 
Jos  Poetas ,  que  por  indecentes  y  perjudiciates  desterras- 
ít  dt  fu  República  biéfi  ordenada ,  pues  de  los  honestos  y: 
decchtés^  dixí^rí:  Rfí'sdcra  Peefa  ést.^  Diligentísimo  Famla^ 
no  Estrada  5  ¿|)ara  qtjé  compusiste  las  Prolusiones^ 3  y  ;^» 
de  tu  lib.  prim.'smo  para  expeler  dci  numero  y  cla^  d^ 
Ibs  ingenios  ¿  los  que  profanando  el  estudioso  cuho  de  las> 
Musas,  coneldesorden  de  sus  obscenidades,  se  hacen  antes 
¿^untadores  delDernonío;  qué  ministros  del  ftiror  divino?^ 
Esétdírecida  Religión,  que  tatitos  ilustres  varones  ha^te^ 
nidO)  |cómo  permites,  que  esta  quinta  esencia  át  la  necedad  f\ 
te  defraude  con  su  ignorancia)  con  su  liviandad  yeofl^^' 
insuficiencia,  constituyéndose  Midas  entre  los  ingenios  boe^^ 
tíos  y  niales  de  la  Corte,  dando  mcKivb  (^ra  que  unas  y 
otros  digan  dé  cl  cotí  nuesto  discreto  Lope  de  Vcfft  y  qMp 


i  I '. !    ) 


,r.  .  , 


Rep]:ehender  al  que  noas ,  qtüen  sabe  kncnds» 
es  necedad  ingerta  en  bo vería? 

Pero  ya'quk  no  bdstd  nada  dé  lo  referido^  |>ar^ 
que  sügetandese  esr^'^ugeVHlo  de  chanza  á  lo  que  maSÍ 
pertenece  á  la  gravedad  de  sus ^aíños,  viene  el  castigo» 
en  mí  para  macerar  sus  caducas  puerilidades. 

Al  acabar  de  decir  esto,  empezó  el  Zurriago  árebolotcíar 
ipor  elayre.  El  amor  propio  todo  aturdido,  dexó  caer  de 
las  manos  la  formidable  Elegía,  disculpando  sus  devaneos 
con  decir  que  se  los  inspiró  el  Och.  Este,  con  su  acostum- 
barda  flema  dlxo  «  que  la  culpa  no  era  suya  ,  sino  de  la 


Obstinación  5  que  cpjifcft  fiíC  Poeta*  íotne  -lojí  JbúIKcíól 
4el  siglo  ,  no  hubo  itienestcr  para,  s€ír  \ocq,  ios  ocios  dCj 
la  Religión.  La  Obstinaeiony  %t  ^scusó  diciendo  :  Eá  verdad 
<|,ue  yo  coopereVála  fabrioi  de  estos  ^  desatinos  $  pero  la 
Jrrogsnda  tiene  la  culpa  de  que  se  Myan  divu4gado9  pueis 
yo  solo  conicurrí  á  su  formicion  pura  que,. $e  leyesen rct^i 
dsUeocto  del  apo^entow  Entóneos  saleó  \^  Atrcgamia tc^ 
daraanio  iisí ;  Nq  niego  .que  yo  áncice  á..  la  iinpre^ 
sion  de  la  Elegía  ;  pero  fui  mandada  de  }a  .Ignorancia., 
Esta  ,  que  se  oyó  nombrar ,  con  voz  de  rebuzno  dixp 
n^ y  encenagada  en  cLmuMac  de;  su  dlQtanKtx:  fóen 
eatáio  hecho  ;  y  sí  cfn  ía  MwW^iide.mis  j¿?fw/'ii/voc?p,  .e$; 
(^  ipoc2Lquantía  el  qqeande  m  m^^ff^^  I*  ftrfiaiik'.csn 
Wyiron  :  buscare  yo  e|  m^sJssimagíffado:  caraba  i,  (q\\c, 
en  el.  b^rial  de  los  Ingenios.,  mas  somerosr  no  parece  )  \  el: 
^phuso  de.  unto  ensarmentó  \  .pH^$  hasta.el, /^W4¿r|(4L 
hulbuiiW,  de  estic.¿wf^/tf.; hombre  ,nai5ícre'en  fsáiMcon  U; 
,  c^tfti^í^ady  eertitud  de  qai  trampa^ ,  ,sin  que  pueda  asos^\ 
p/ioburmer,  coifilpetentemenfe\át  que  spy  de  su  ralea  y  á  cuya: 
respuesta  enipezó  el  Zurr^iago  á  darle  á  cada  uno  lo  que* 
merecía.  .\     í 

\  .Desvanecióse;  *t  Qmoeiym^tifQ.^n  mp^nt^fif  y^^fiá 
qttCrqop  b?staínte,s$níiiníen5qjdc  .np  v?r\,ac*l?*)r  '^A.^o 
coliár  la  celebérrima  Elegiaj  y  yo,  con  el  susto,  y  con 
la  pesadilla  de*:»!:  me  álcaní^abar  alguna xamilazó ,  ds¿jpertd 
espantado  y  me  halle'  en  mi  cam;i  qon ;  gran  sosiegos 
aunque  mejor  restituido  á  mis  sentidos  ,  lloro  él  que  hu- 
I]ti^  5i(i(jtt^nta  1*:  brsved^cl  d^^fl^l  í(ft^ño.,rfli|je.^  r\9j  4íesc 
feígiir :,  á  . qtic.  C9I1, .  mas  despafiíí>  apjjusc  el  vcaeóa  ^, 
5blH?l  yas9  de  perdicíoa.  .       ;/ 
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CARTA 

QUE     REMITIÓ 

EL  REY  CATÓLICO, 


I 


AL  CONDE  DE  RIVAGORZA, 

SU    VIRREY    EN    ÑAPÓLES. 


lustre  j  é  Reverendo  Conde  ,  ¿  Castellano  de  Am- 
posra  ,  nuestro  muy  Caro  Sobrino  ,  Viso-Rey  ,  y 
Lugar  Teniente  General.  Vimos  vuestras  letras  de  6 
del  cortience  ^  e  la  carta  clara  :  c  la  cifra  á  que  vos 
os  remltiades ,  en  que  decis  j  que  nos  escribiades  lar* 
gamente  el  caso  del  Breve,  que  el  Cursor  de  Roma 
presentó  á  vos ,  e  á  los  del  vuestro  Consejo ,  que  coa 
vos  residen;  c  debió  de  quedar  por  olvido,  que  nos 
vino  acá;  pero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Zonh, 
cntendi(tH>s  todo  el.  dicho  .caso  ,  y  también  lo  que  pa- 
só sobre  lo  de  la  Caba.  De  todo  lo  qnal  habernos  re- 
cibido grande  alteración,  enojo,  e  sentimiento;  e  estamos 
muy  maravillados  de  vo$,e  malcontentos,  viendodequan- 
^  importancia  ,  c  perjuicio  nuestro ,  é  de  nuestras  Pree- 
minencias, e  Dignidad  Real  era  el  auto  que  ñzo  el  Cur- 
sor Apostólico ,  mayormente  siendo  auto  de  fecho  ,  e 
contra  derechotC  non  visto  facer  en  nuestra  memoria  á  nin- 
gún Rey  ,  ni  Viso-Rey  de  nuestros  rey  nos.  ;Por  que  vos 
no  ñcisteis  también  de  fecho  nuestra  voluntad  en  ahorcar 
ai  CpróQr;,  que  os  le  presentó?  Que  claro  está,  que 
90  solamente  en  ese  reyna  si  el  Papa  sabe  que  en  Es- 
pada^ y  Francia  le  han  de  c;onsenrij:«semejanie  auto  ,  que 
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ese,  que  lo  fará  ,  por  acrecentar  m  furbdicélon  f  mas  los 
buenos  Viso-Reyes  los  atajan^  ¿  remedian  de  la  mascrai 
que  he  diclio  $  ¿  con  un  castigo  ^  que  fagan  en  seme- 
jante caso,  nunca  mas  se  osan  facer  otros;  como  antigua- 
mente en  unos  casos  se  vio  por  experiencias;  per©  habiendo 
precedido  las  excomuniones,  que  se  dexaron  presentar  del 
Comisario  Apostólico  en  lo  de  la  Caba :  claro  estaba, 
que  viendo  que  se  sufria  lo  uno,  se  había  de  atrever 
^  lo  otro.  Nos  escribimos  en  este  caso  ^  Gerónimo  de 
Vich,  nuestro  Embaxador  en  la  Corte  de  Roma,  lo  que 
Ycrcis  por  las  copias  ,  que  van  con  la  presente ;  y  esta- 
flios  muy  determinados  si  su  Santidad  no  reboca  luego 
el  Brev^  ,  e  los  autos  por  virtud  de  el  fechos ,  de  le 
quitar  la  obediencia  de  todos  los  reynos  de  la  Corona  de' 
Castilla  ,  <?  Aragón  5  c  facer  otras  cosas  ,  c  provisiones 
convenientes  á  caso  tan  grave ,  e  de  tanta  importan^ 
cía. 

Lo  que  faaí  habéis  de  fecer  sobre  ello  es ,  que  si 
quando  esta  reclbíeredes ,  no  hubieseis  enviado  a  Roma 
losEmbaxadores^  que  en  la  carta  de  Micer  Zonh,  e  en  las 
de  los  otros,  dicen  que  queriades  enviar ,  que  non  los  en- 
viéis en  ninguna  manera  ,  porque  seria  enflaquecer  ,  c 
dañar  mucho  el  negocio  $  é  si  los  habéis  enviado  ,  que 
luego  á  la  hora  les  escribáis  ,  que  se  vuelvan  sin  fablar 
al  Papa  ,  ni  i  nadie  en  la  negociación  5  ¿  si  por  aven- 
tura hubieren  comenzado  á  fablar,  vuélvanse  á  ese  reyno, 
sin  fablar  mas  ^  é  sin  despedirse  ,  ni  decir  nada  $  e'  vos 
faced  extrema  diligencia  por  fecer  prender  al  Cursory 
que  os  presentó  dicho  Breve  si  estuviere  en  ese  reyno> 
c  si  le  ,  pudieredes  ha  ver  ^  facer  que  renuncie  ,  e  se 
aparte  con  auto  de  la  pretensión ,  que  fíxó  el  dicho  Bre- 
ve ,  e  mandadle  lueeo  ahorcar  5  c  sino  le  pudieredes 
haber ,  faced  prender  a  los  que  estuvieren  haí ;  faciendo 
nuestra  Justicia  sobre  este  negocio -con  los  4e  Ascufí^  que 
entraren  con  Bandera  ,  e  mano  armada  en  ese  nuestro 
Kynoi  lí  cenedlok  i  muy  bisca  i^ecaudo^  ef>  uiía  fos^ 


-e»  CastilnoVd  $  de  mánem  ,  que-  rto  sepan  donde  cstátu 
-y  facedles  renunciar  i  c  desistir  de  qt^lquier  autos  y  que 
-sobre  dio  hayan  fecho ,  e  proceded  á  punición  ,  c  cas- 
tigo de  los  culpados  de  Asculi ,  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia y  sin  afloxar  ni  soltarles  cosa  de  la  pena  ^  que  por 
Justicia  merecieren  $  e  digan  ,  y  hagan  en  Roma  lo  que 
'quisieren  ^  ¿ ellos  af  Papa  y  i  vo^  d  la  e^a.  Esto  os 
mando  I  que  fagáis ,  y  pongáis  en  obra  sin  otra  dila- 
ción ,  ni  consulta  ,  porque  cumple  y  i  importa  mucho 
-á  nuestro  Real  Servicio. 

Quanto  al  negocio  de  Ift  Caba ,  ya  os  habernos  es- 
crito y  que  no  embargante  qualquter  cosa  que  dixese^ 
ó  fíciese  la  Serenísima  Reyna  y  nuestra  liermana ;  si  ella 
non  facia  luego  Justicia  á  ios  Fray  les  de  la  Caba  y  los 
favoreceréis  vos  en  nuestro  nombre  $  e  sin  que  os  lo 
mandáramos  ,  fiasteis  grande  error  en  non  facerlo. 

Y  porque  el  Duque  de  Fernandina  y  é  sus  hijos, 
<í  Consejeros  pongan  á  la  dicha  Serenísima  Reyna  nues- 
tra hermana  en  que  faga  cosas  con  que  estorve  la 
execucion  de  nuestra  Justicia  y  é  lo  que  cumple  á  núes- 
;tro  servicio  $  por  eso  no  lo  hiabiades  de  dexar  de  hceti 
Por  ende  Nos  os  mandamos  y  que  si  la  dicha  Serenísi- 
ma Reyna  nuestra  hermana^  non  quisiere  facer  Justicia  ea 
<I  dicho  negocio  y  que  vos  proveáis  sobre  ello  luego 
•todo  lo, que  fuere  Justicia,  castigando  á  los  que  tuvie- 
ren culpa,  ¿desagraviando  á  los  que  estuvieren  agra- 
-viados  $  c  si  faciendo  esto  ,  la  dicha  Serenísima  Reyna 
«mestca  hermana  viniere  á  la  Vicaria  en  persona  ( co- 
«mo  decís  ,  que.  os  .han  dicho  que  lo^  fará  )  á  sacar  los 
presos  ,  que  por  la  dicha  razón  mandarédes  prenderi 
en  tal  caso  os  mandamos  muy  extrechamente^ic  sopeña  de 
Ja  fiidelidad  ,  que  nos  debéis  ^  é  de  nuestra  ira ,  ¿  indina- 
Clon  Real, que  prendáis  aLDuque  de  Fernandina ,  ¿  á  sus 
hijo8,.é  ¿todos  losL Consejeros  de.ia  dicha  Serenísima  Rey- 
sia  nubstra  hermana ,  e  los  pongáis  en  Castilnovo  en 
la  fosa. del  Millo,  adonde  estén  á  muy  buen  ruando; 
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e  que  por  cosa  del  mundo  no  les  soltéis ,  sin  nuei* 
tro  especial  Mandamiento.  £  si  la  dicha  Serenísima  Reyu- 
na nuestra  hermana ,  quisiere  ir  al  dicho  Castiinovo  pa* 
ra  libertacion  de  ellos  :  por  la  presente  mandamos 
á  vos',  c  á  nuestro  Alcayde  del  dicho  Castillo  ,  qtie 
non  la  dexeis  entrar  en  cfl ,  aunque  faga  todos  los  ex- 
tremos del  mundo;  porque  hijo  \  ni  hermana  ,  ni 
otro  ningún  deudo  nuestro  ,  non  habemos  de  con- 
sentir que  estorve  la  execucion  de  la  Justicia  nues- 
tra :  e  los  que  en  tal  se  pusieren  y  non  se  han  de  pa^ 
sar  sin  castigo.  En  quanto  á  lo  que  acerca  de  esto 
fixó  el  Comisario  del  Papa ,  si  estuviere  haí ,  prended- 
le,  y  tencdle  donde  non  sepan  de  el  5  y  secretamen- 
te mandadle  renunciar,  y  desistir  de  los  autos,  que  ha 
fecho  sobre  las  dichas  excomuniones ;  pero  ( si  fuere 
posible)  precedan  á  esto  las  Provisiones  de  Justicia,  que 
habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  la  Caba, 
en  castigo  de  los  culpados,  e  desagravio  de  losagr> 
viados  ,  como  habemos  dicho  :  porque  fue  caso  &Oj 
c  de  mal  exemplo  ,  e  digno  de  castigo  $  y  sabed  que 
:  nuestra  intención  ,  e  determinación  en  estas  cosas  de 
aqui  adelante  es,  que  por  cosas  del  nmnda  non  sufráis, 
que  nuestras  preeminencias  Reales  sean  usurpadas  por 
nadie  ;  porque  si  el  Supremo  dominio  nuestro  non  de* 
fendeis ,  non  hay  que  defender;  e  la  defensión ,  de  de- 
recho natural  es  permitida  á  todos;  é  mas  pertenece  á 
los  Reyes  ,  porque  demás  de  cumplir  á  la  conserva^ 
cion  de  su  -  Dignidad ,  e  estado  Real  ;  cumple  miichd 
para  que  tengan  súsi:cynos  en  par,  e' Justicia,  ¿  buena 
gubernacion* 

Otrosi :  luego  en  llegando  este  correo,  provecfreis 
en  poner  buenas  personas ,  fíeles  ,  é  de  recaudo  éh  ios 
'  pasos  de  la  entrada  de  ese  reyno  ^  que  tengan  mocho 
cuidado  ,  é  especial  cargo  de  .poner  mucho  re^caiidó 
en  la  guarda  de  los  dichos  pasos  :  para  cpie  si  aigun 
Comisario  .y  ó  Cursor,  ú  otra  persona  viniere  á  ese  reyno 

con 
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con  Bullas,  Breves  ú otros  qoalesquiera  Esaitos  Apos- 
tólicos de  agravación  ,  ó  Entredicho ,  ó  de  otra  qual* 
quier  cosa  ,  que  coque  al  dicho  negocio  directa,  ó  in- 
directamente >  prendan  á  las  personas  y.que  los  truxeren^ 
y  tomen  las  dichas  Bullas,  ó  Breves,  ó  Rescriptos,  y  os 
los  traigan  $  demanera ,  que  non  se  consienta  ,  que  lo$ 
presenten,  publiquen  ni  fagan  ningún  otro  auTo  acerca  de 
este  negocio.  Dada  en  la  Ciudad  de  Burgos  á  22  de  Ma- 
yo de  1508.  años.=  Yo  el  Rey.=  Álmazan  ,  Secretario.:s 

ADVERTENCIAS,  O  COMMENTOS, 

J)isculpando  los  desabrimientos  de  es- 
ta Carta» 

POR 

D.  FRiíNíCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS^ 

Remitido  uno  ,  y .  otro   al  Esvelentísimo  Señor  Dufuf 
de  Osuna  y  siendo  Virrey  de  Ñapóles»  ' 
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seis  de   Mayo  se  escribió  la   noticia  de    este 
exceso    al    Key   Don  Fernando  ,  y  respondió  á    21 
ide  jfl ;  de    suerte: ,  que  inmediatamente  que  llegó;  el 
*eotr<^a  ^ '  respondió  coa  b  mayor  resohidon  :  per  o  se.  dá- 
<be  entender,  que  respondkxieyendo  el  aviso,  líos  casos  de 
4£(  coifdicion  de  este,  eitátifueíadé  las  condiciones  de  con- 
suma, y  sieaipre.han  de  estar  decretados  quando  tocan  en 
Jasubscánciadelar  Monarquía:  que  á  veces  está  el  acierto  en 
-^brevedad:  puesia'.ceranbnia  de.U)Cohsuka^  y^laambicioa 
•Oimqiu lareiQísaifHi  afecta; ^1  nombre  de  madurezystselcKie^ 
rtjbrmioaD'sé'á>rdfbediar  Joque  perdió  entretenida  eudMiscar 
.elmodoff ¿a  conservación  de  la  Juifisdiccion,  y  reputaciori, 
Ai  ha  dfi  consmtir  dudas  ,  ni  tener  respetos ,  ni  dete- 
ner- 
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nerse  en  elegir  medios^  Nsida  le  está  tan  bien',    comm 
hacer  su  efecto;  de  manera /que  los  atropellados  de 
su  velocidad,  la  teman  por  arrebatada,  y  no  la  desprecien 
por  escrupulosa  ^  y  entretenida.  Quien  en  pensar  lo  que 
fia  de  hacer  ,  y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  ha- 
cerlo ,  es   .necio  de  pensado ,  y  se  pierde  adrede.  Los 
grandes  casos  como  este  ,  sin  perder  un  instante  hande 
pasar  de  oydos  á  remediados:  ni  tienen  mayor  peli- 
gro ,  que  el  temer,  que  haya  alguno  para  acometerlos: 
ni  el  Rey  grande   ha  de  hacer  question  su  honor  ,  y 
Estado.  Este  V*  £•  advertido  de  que  aquel  Rey,  y  sus 
Ministros  ,  mas  querían  dar  cuidado  con  lo  que  escri- 
bían, que  escribir  con  cuidado  :  y  se  vé  en  sus  palabras 
menos  recato  ,  y  mas  cancela.  Está  bien  á  los  Reyes  no 
sufrir  nada ,  y  es  provechoso  desabrimiento  no  saber 
disimular  descuidos  de  los  Ministros,  que  están  mui  des- 
viados de  su  Rey.  £i  Rey  Cotólico,  atendiendo  á  la  con- 
Sjsrvacion  de  sus  reynos,  y  reputación  de  sus  Ministros» 
'  no  les  permitió  arbitrio  en  las  materias  de  Jurisdicción; 
ni  los  hizo  dependientes  de  otra  autoridad,  que  de  sa 
Conveniencia;  y  ad virtiendo    que  el  dohiinio  de  Ña- 
póles ha  sido,  y  es.  golosina  .de  rodos  los  Papas ,  y 
Martelo  de  los  Nepotes,  no  solo  quería  que  no  lo  cotlsifT- 
tiera  ,  sino  que  solo  en  dste  hecho ,  xrob  castigo  tan  indlg- 
iio  de  la  persona  de  .un  Cursor.,  escarmentara  los  unos; 
ly  pusiera  acivar  en  lo  dulcei  de  es^a  pretensión;  Qulea 
•icf  content]!  con  dstorbarratfevimieotos  pdigi3oy>s^  as&- 
Igura  HÍe -'SÍ 'á.  los  .qiie  ole.ipers^aen ,  y  entretiene  ;rpcr¿ 
-no evita sn  riiiiTa:y^i;lRiyi.graAde ao  joieaUá  ástí  Mínii^ 
tro,  porque  no-  sfepuodh  desent¿nder,^  asL'k  advleis- 
te  i  QiíSí  si  it  *¥apA  vi  ^  iique  \  se  U  ^cáíswiakn  ',  intifOarÁ 
\émtientar^.ífi^J^í»is<tí€aM:/Yr^ii  loaipiei.hi  (etnérosa  i^ 
•noramiaUiauben  religión  ,  ^areoetá  qbér.  bizareeqL'Onf^ 
chocbív el' nombre  de  Católica- xratánda  detrStpa^ili 
fpitetos.de  K¡ío',  y  ds  sus  Ministros  tan  .como'^Jiiea. 
MaS'  es  de  advertir ,  que  el  gran  Rey  puda  tratar  de 

su 


26f: 

sa  Jarlsdlcciott  con  él  Papa  ^  puts  en  esta  materia  Chris^ 
to  no  se  la  disminuyó  al  Cesar ,  ni  se  la  quiso  nunca 
desautorizar  ^  como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena,  con  animosa  providencia ,   qui  bt  EnAa^ 
xadares  ,  que  habla  dé  enviar ,  sino  han  ido  ^  no,b%yan^ 
y  si  ban  ido  á  Romayno  han  hablado  y  qtu  na  hablen  ^  y  se 
vuelvan  i  y  si  han  idó^  y  ha»  etapezado  á  hablar  y  que  fio  fro* 
sigan  y  se  vengan  sin  hablar  mas' al  Papa  ,  ni  a  otra  alguna 
persona.  A  los  cobairdes  parecerá  este  orden  descortés  9  y 
a  los  Principes   Generosos ,  Valiente.   Supo    tstc   gran 
Rey  atreverse  á  enejar  al   Papa :  y   hallo   desaiucori- 
dad  en  los  ruegos ,  y   conoció   el   inconveniente  que 
tiene  la  samision  medrosa :  y  presvmió  de  dar  i  e» 
tender  lo  que  es  debido  al  Pontífice  ,  y  lo  que   no 
es  permitido  i  los  Reyes  ^  y  dixo  que  era  enflaque^ 
cer  su  causa  enviar  Embaxadores  ^  quien  podía  dar  cas* 
tigos  ^  y  pedir ,  quien  tenia  autíorid¿d  para  escarmentar. 
La  política  de  la  Igaorancia  ,  que  ^el  miedo  servil  lia^ 
ma  cortesía^  y  «tiramiento 9  tiene  por  ajustado  len«^ 
guaje  el  decir :  que  todo  lo  puede  hacer  por  buen  modoí 
Y  no  advierten  ,  que  qukn  á  otro  dá  lo  que  es  suyo^' 
no  se  puede  quejar  de  que  use  de  ello,  ni  deque  do 
tengan  en  poco  ,  como  i  persona  que  ignora  sus  con^ 
vcnicncias  ,  y  ocasiona   atf evíitílentos  contra  sí ,  y  los 
disculpa.  Mandó  el  Ríy  Católico  ahorcar  al  Cursor  dd 
Papa:  clausula  escandaíosa  para  los  encogimientos  Re« 
Hgiosos  de  Principes ,  que  solo  saben  temer  la  Ley, 
y  no  lá  entienden.  Es  verdad  ,  que  le  faltó  jurisdic- 
ción ^  pero  como  le  sobró  causa  ,  hlzose  Juez  de  quien 
se  arrojó  á  no  temer  su  enojos  y  hay  muchas  cosas  (co- 
mo esto  de  mandar  ahorcar  á  estos  Ministros)  que  las 
dicen  los  Reyes  para  no   verse  obligados  á  hacerlas^ 
pues  suele  prevenir  el  espanto  del  lenTg^us^e ,  que  <fai 
osadia  no  se  atreva  á  quebrátitat^eliJFéspéooT^Tres'uai 
providencia  sí  temeraria  próv  ecliosa.  No  qtierria  V  qute 
(adeckse  en  este  echo  el  anHiu>¿  intento  4elIL¿y.^ic^ 
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sin  duda  siendo  digno  éc  su'  gráhde2sa  ^  »é  puede  ser 
capaz  dccl  mí  discurso.  Confieso  que  tiencri  desabrimien- 
to aquellas  palabras  ,   que  yo  querría  olvidar:  r  estM^ 
mos  muy  dettrminados  si  su  Santidad  no  reboca  luego  el 
Breve  ,  é  los  ¿tutos  por  virtud  de  él  fechos  j  de  le  quitar  Is. 
obediencia  de  todos  los  Rey  nos  de  las  Coronas  de  Castilla^ 
i  Aragón.  Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirlo   un    Rey 
tan  Católico,  ¿para  qu^  podrá   bastar   mi  diligencia? 
Confieso  ,  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa ,  y 
mas  si  las  oyen  Ministros  ,  que  todo  lo  que  no  es  mie« 
do ,  tienen   por    heregia.  Estas  : razones  ,.  dictóselas  al 
Rey  la  ocasión  ,  y  esctibiólas  el  eno)o^  Fue  una  ga- 
lantería, bien  lograda  $  pues .  haciendo  oficio  de  amena- 
za ,  estorbó  asi  el  no  tener  cxecucion.  Quiso  el  Rey 
con  suma  advertencia,  que   su    Santidad    entendiese, 
que  el  sabia  decirlo  ,  para  que  no  se  le  obligase  á  ha-, 
cerlo  h  y  fue  un  atrevimiento  ingenioso  ,  y  una  obedien^^ 
eia  bien  intencionada»  Los  Reyes  han  de  dar  á  enten- 
der lo  .'que  saben;,  y   lo  ,que  pueden  ,  no  para  hacer- 
lo ,  sino  para  no  ocasionar  atrevimientos ,.  y  reprehender 
intenciones ,  que  presumiendo  ignorancia  en  el  Princi- 
pe ,  le  deslucen  con  desprecio*  ¿Quien  negará  »  que  no 
es  bueno  ser  obediente ,  y    mucho  mejor  saber  serlo,^ 
pues  la  obediencia  debida  y  en   su  lugar,  es    digna 
de  mérito  ,    y    de    alabanza  ,  y  es  virtud  5  y  la  que 
no   es    asi ,  es  perezosa  sumisión  ,  y  rendimiento  bru- 
to, adormecido   en    las  Potencias   del    alma?    Quari- 
do    dixo    el    Rey    Católico  ,    que    negarla   la  obe« 
diencia    al    Papa ,  sa|;>ia  que  no  lo   habia   de   hacer,  ' 
y   que  lo  hablan   de.  temer  s  y  aventuró  el  escándalo 
por  asegurar  su  intención ;  y  eL  espanta  de  estas  pala- 
bras, mas  se  encaminó  á  esforzar  el  animo  del  Mit- 
£iistrq.)postrado  <»  que  a  congqjar  á  su  Santidad  \    porque 
ia  nioniidenoia  del  ^  Ministro  apocado,  encogerá  el  ynimo 
lAet  ReV ',  sb  sil-grandeza  y  ardimieato  na  le  esfuerz^in, 
fioaii^f^álc.tefnoii.desit  resQiujcionji  y  satisfdccioAd^.Stt 
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talot ,  pan  ,  qiie /dpsprecli?  '¿  sor  eoteiigos  i  y  asi  le 
dice  ,  que  cistigued  ios  i^Ipados  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia ,  sin  remitir  cosa  de  la  pena  ,  que  merecieren  ;  y 
-juntamente  mandó  castigar  ,  y  castigó  la  tibieza  ,  que 
ci  Virrey  tenia  :  i  dtgan  ,  é  baga^n  en  Roma  lo  qui 
^isierenxy.7i  eitóf'  al  Papa  ,  é  eos.  i  la  capia.  Lo  que  es 
sttfcimientp,  gradúan  de  blasfemia  éstos  consonanres> 
que  pueden  ser  refíran.  Ni  hallo  desacato ,  ni  le  debe 
creer  ningún  hontado  Leaor.  Esto  es  decir  :  cada  um 
pare  po^  sí.  No  cieñe  otro  mal  sonante  ,  que  contrapo* 
ner  por  su  nombre  el  Papa  á  la  capa  h  y  hay  refrán  per- 
fntcido  ,  ique  pata  éxp^esat  que  no  se  pida  sin  hacer  dili- 
gencia y  dice  :  A  Dios  y  regando  y  con  el  mazo  dando; 
donde  el  mazo^  y  Dios  se  oyen  cerca.  Parecióle  al 
Aey  Católico ,  que  se  le  caía  la  capa  á  su  Virrey  y  em- 
bebido en  oir  las  Excomuniones  del  Pontífice  >  y  acor^» 
dóle  que  parecía  mal  á  cuerpo ;  y  si  por  dicha .  te- 
mió y  que  se  la  quitasen  y  tuvo  mas  disculpa  de  hacer 
tantos  extremos ;  que  perder  la  capa  es  descuido  ,  y 
dexarsela  quitar  poco  valor ;  y  sospecho  ,  que  miró  mas 
á  esto  ,  porque  las  palabras  tienen  mas  de  reprehensión , 
¿que  de  aviso.  Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla^ 
po  es  solo  su  peligro  et  perderla  ,  ni  el  dexarla  :  esos 
son  los  postreros.  £1  Ministro «  que  se  la  pone  mal 
puesta  y  la  desautoriza  y  y  es  desaliñado ;  el  que  la  lle- 
va arrastrando  ,  la  infama  y  y  es  perdido ;  el  que  la 
acorta  y  la  disminuye  *:  y  no  le  basta  á  un  Ministro 
guardar  la  capa  de  los  otros ;  que  el  que  la  guarda 
de  otros  ^  y  no  de  sí  y  también  es  ambicioso  >  no  fue 
celo  el  suyo  y  sino  codicia  $  pues  defendió  á  ios  ene- 
migos la  capa  prestada  ,  para  robarla  el  para  sí.  £1  buen 
modo  de  conservar  la  jurisdicción  y  es  no  solo  mante- 
nerlai  sino  tener  á  los  vecinos  celosos  de  su  aumento  y  y 
que  antes  aspire  á  crecer ,  que  á  sustentarse.  Siem^ 
pre  fue  mejor  ocasionar  defensa  propia  al  enemigo  ,  que 
defenderse  de  el ;  y  entre  codiciosos  ,  nial  intencionados» 
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y  atrevidos ,  qvAcn  no  ádqúlete  piecde,  y  quien  no 
se  atreve  y  mas.  £1  Duque  de  Saboya  ha  ganado  mu- 
cho con  atreverse  á  mucho  y  sin  adquirir  nada  :  Y  nues- 
tras armas  han  perdido  por  contentarse  con  defen- 
derse. 

r  si  haciendo  esto  y  la  dicha  Serenísima  lUfna  núes^ 
tra  betTnana  y  viniere  a  la  Vicaria  en  persona  (.como  decis^ 
que  os  han  dicho ,  que  lo  far£)  á  sacar  los  presos  que 
por  la  dicha  razón  mandaredes  prender  >  en  tal  caso  os 
mandamos  muy  extrech amenté  ,  *  sopeña  de  la  fidelidad^ 
que  á  Nos  debéis  y  é  de  la  nuestra  ira  y  i  indignación  y  que 
prendáis  al  Duque  de  Fernandina  y  i  sus  bijoi  i  á  todos 
los  Consejeros  de  la  dicha  Serenísima  Reyna  nuestr4  bermas 
na  y  i  los  pongáis  en  Castilnovo  >  en  la  fosa  del  Millo  i  é 
por  cosa  del  mundo  no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  matH 
damiento* 

.  Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas ;  y  hay 
materias  y  que  se  estragan  siendo  comunicadas.  Los 
casos  como  el  presente  y  mas  quieren  resolución  mag- 
nánima y  executiva ,  que  meditación  timida ,  y  di- 
latada. £1  tiempo  que  se  emplea  en  solicitar  el 
remedio  con  palabras  y  pudiera  proporcionarle  con 
execuciones  ;  pues  estas  platicas  mientras  se  tratati^, 
se  difieren  y  y  difiriéndose  dan  el  lugar  de  la  Jus- 
ticia á  la  negociación.  £1  Rey  Católico  no  an- 
dubo  por  este  camino  $  pues  mandó  en  un  renglón 
que  prendiesen  al  Duque  dé  Fernandina  y  á  sus 
hijos  9  y  á  todos  los  Consejeros  de  su  hermana.  Ven- 
tajosamente castiga^  quien  con  la  amenaza  sabe  ahor- 
rar el  castigo.  Grande  Rey  aquel  y  en  quien  sola  lá 
.opinión  vale  por  un  exercito,  el  amor  por  guardsly 
y  el  miedo  por  Ministro.  £se  no  falta  de  ninguno 
de  sus  Rey  nos,  asiste  donde  no  está  ,  y  alcanza  don- 
de no  le  ven.  Al  revés  el  que  se  contenta  con  lo 
material  de  la  Corona ,  y  Regalía ;  donde  menos  está 
y  con  mas  peligro  >  es  adonde  asiste  i  y  á  veces  está 
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ctíñ  mas'  decoro  on  K¿y  en  tina  Provisión  y  que  en 
Persona  5  y  á  habido  Magestades ,  que  nacieron  para 
andar  en  Despachos  ,  y  mejores  para  leídos  ,  que  para 
tratados.  Principe  hubo ,  que  presente  no  quería ,  que 
le  hablasen  sino  por  escrito ;  y  fue  cautela  de  algún 
bien  advertido  en  su  poca  capacidad :  así  lo  nota  Lip« 
sio :  £1  retiramiento  del  Turco ,  afecta  deydad ,  y 
presume  mucho  de  divino;  y  hay  políticos,  que  la 
tienen  por  maña  bien  entendida ,  viendo ,  que  la  fa^. 
millaridad  de  los  Reyes  de  Francia  ha  sido  enferme** 
dad  9  que  á  muchos  de  ellos  les  ha  anticipado  el 
succesor.  ^ 

T  si  la  dtcba-  Serenísima  Reyna  y  nuestra  hermana  ,  qsd'^ 
siere  ir  d  Castihovo  á  la  livertaeian  de  ellos  :  Por  la 
frésente  mandamos  i  Vos ,  i  a  nuestro  Akayde  de  el  dicho 
Castillo  y  que  no  la  dexeis  entrar  aunque  faga  todos  lo  s 
extremos  de  el  mundo  s  pm'que  hijo  y  ni  hermana ,  ni  otro 
ningún  deudo  nuestro  y  non.  bohemos  de  consentir ,  que  es^ 
t^rve  ¡a  exeemion  de  nuestra  Justicia :  y  los  que  se  pusie^ 
ren  en  tal  y  non  han  de  pasar  sin  castigo.  Ni  respeto  y  ni 
parentesco  debe  divertir  la  execucion  de  la  Justicia, 
ni  retardarla  un  punto  y  poraue  el  daño  es  executívo, 
y  de  recrecen  inconyenieotes  de  mala  condición. ,  y  de 
peor  consequencia.  Ní.e$,;ruego  el  que  se  ititerpone 
para  impediria'^  es  atrevimiento  cauteloso  y  que  a  un 
mismo  tiempo  se  .ha  de  oír  ,  y  castigar  y  y  lo  mas  se« 
gui'o(sinoí  tan ; apacible  )&  tener  prevenido  el  linaje^ 
y  JH.  famUia;  ¿on.  e$ca  adoctrina,  porque  el  intentar 
letfcUr  los  lactos  de  la.  Justidflfi  peca  en  desprecio ,  y 
tiene  eicoadttio  en  la(  liaoftja  eldesacato.  EtReyCato* 
Hco  con  sana  advierte  de  esto  al  Virrey,  v  de  ma- 
nera i  que  la  advertencia  le  castiga.  Entendió  este  gran 
Rey  ,  confesólo  ,  y.diólo  á  entender  ,  que  la  persona 
de  i)k^  Bfr pando  tieno^liifps,  hermana  ^  y  parientes ;  mas 
que  psca  tüj  cargo,:  de.  Rey ,  y  dé  la  Justicia ,  son  huér- 
fanos en  la  tierra ,  sin  descendencia ,  ni  succcsion  de 
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sangre ;  y  asi  lo  ¿nsefió  Chtlstó ;  quando  haclentib- 
oficio  de  Maestro  >  y  diciendole  que  estaban  alii  su 
madre  ,  y  sus  hermanos ,  respondió  :  que  su  madre ,  y 
hermanos  eran  los  que  hacían  la  voluntad  de  su  Padre. 

Por  cosa  del  mundo  non  sufráis  y  que  nuestras  preemi^ 
nenclas  Reales  sean  titítrpadas  por  nadie ;  perqué  si  el 
supremo  dominio  nuestro  non  defendéis  y  non  baj^  que  de^ 
fender\  y  la  defrnsiony  de  derecho  natural' es  permitida  á  Podosj 
y  mas  pertenece  a  los  Reyes  h  porque  demás  de  cumplir  a 
la  conservación  de  su  dignidad  ,  é  Estado  Real  y  cumple  mu-* 
clfo  para  que  tengan  sus  Reynos  en  paz.  y  Justicia ,  é  buena 
guhernacion.  A  estas  postreras  palabras  no  tengo  que 
advertir  otra  cosa  y  que  encargar  á  lo$  Principes  las 
pasen  de  la  carta  á  la  memoria  y  infundiéndolas  en  los  co- 
razones de  sus  Minisoros  ,  para  que  se  impriman  en  ellos^ 

Es  de  advertir  ,  que  como  carta  de  mano  de  Rey, ' 
te  toda  fuego ,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamien*- 
to  de  las  civilidades  con  que  algunos  Secretarios  ,afe- 
minan  lo  robusto  del  discurso  de  los  grandes  Re^^es, 
Ni  está  manchada  con  dadas  recelosas  de  Consejeros, 
á  quienes  los  casos  que  habían  de  enojarlos /antes  los 
embarazan  ,  y  espantan.  Suplico  á  V.  £•  que  si  se  des- 
agradare   de    estos    apuntamientos ,  «ciba' por    cHs-^' 
culpa   la  desigualdad  del    texto    de /que   se    atrevie-í 
ron  á  ser  Glossas.  Que  si  lee  lo  que  digo  y  y  atiende 
á  lo  que   quieto  decir  ,  verá  V.  E.   que  nada  callo,' 
y  pondrá  algún  premio  á  mi  trabajo  $  pues  loque   he 
escrito  lo  > he  estudiado  enríes  tomukos  de  éstos  afios/ 
y  en  catorce  viages ,  qaie  tM;  han  servido  masóte  fes^^ 
tudiói  que  de  peregrinación^  slendo^partcdé  etios  los  ne«* 
gocios  y  que   de   su    Real  servido  mé  eocomendó  sú 
Magestad  (que  está  en  el  cielo) cerca  de  algurios  Po- 
tentados^ lo  quCse  leerá  brevemente  en  -un    Libro 
que  escribo  con;  este  'x\xxi\ot':>^ié9eAá(f^^tadmo^y  Yáíssvá:^ 
rios  de  la  edad\  en  los>añós  de  Ii5r3.'hacta  el  de  itftto;  =r' 
Quevedo.<  '    t* -    c     i 
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M-áL   mucho  -lugar ,  que  ocupan  los  sucesos 
de  la  Privanza  del  Duque  de  .Lerma,'y  los" 
de  la  de  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marques  de 
Siete  Iglesias,  en  los  Anales  de  quince  dias  ,  y  la 
conexión  que  tienen  con.' ellos  una  Carta ,  que 
escribió  el  primero  al  Rey-  D.  Felipe  IV.  de¿-' 
db  Valladolid  \  y    la  Oradon  fúnebre  en  la 
muerte  del  segundo,  persuadian á  que  se. hubie- 
sen impreso  estas  á  continuación  de  aquellos^ 
lo  que  no   se  hizo,  por  no.  interrumpir   lis 
Obras  de    nuestro  Quevedo  *,  pero  habiéndo- 
se concluido  por  ahora ,  parece  este  el  lugar, 
inas  propio  para  la  publicación  de  la   refc<- 
«da  óuta ,  y  Oración ,  que  siguen ',  con   Jas' 
<á[úc  se  da, fin. al  primer  tomo  dé  los  de  qlxc^ 
(ionstará  nuestio  Semanario. 
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Que  escribió  el  lauque  de  Lerma  al  SeOop 

Rey  D.  Felipe  IV. 

S.  C.  R.  M. 

SL  o  estoy  muy  rico  ^  y  contento  de  que  V.  M.  haya 
heredado  con  sus  altos  Imperios  y  Real  Corona,  la 
santidad,  y  entendimiento  del  Rey  mi  Señor,  que 
está  en  el  cielo  $  y  que  el  haber  servido  á  V.  M.  de 
su  Ayo ,  criandole  con  el  amor  y  fidelidad  á  que  es- 
taba obligado ,  haya  lucido  tanto.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  doy  gracias  á  Dios;  y  á  V.  M.  las  doy  de  U 
(nerced  que  me  ha  hecho  en  mandarme  quitar  los  siete 
mil  ducados  de  renta  ,  de  que  el  Rey  mi  Señor  me  ha- 
bla hecho  merced  en  las  Annatas  de  Sicilia ;  porque 
t^o  lo  que  fuere  gusta  de  V.  M. ,  y  en  su  aumen-, 
to  9  no  puede  dexar  de  ser  el  mió  $  y  de  cosa  que  no^ 
st  .podía  desmembrar  del  Patrimonio  Real ,  siento 
mucho  que  aconsejasen  al  Rey  mi  Señor  (que  de  Dioi 
goza)  me  la  diese,  y  aue  á  mí  me  insistiese  que  la  tomase 
el  que  ahora  á  V.  M.  a  advertido  queme  la  quite.  De  un 
Santo  Rey  como  V.  M.  no  se  puede  creer  menos  que  to- 
do lo  que  hace  es  justicia  $  mayormente  con  tan  grandes 
Consejeros  ,  y  Ministros,  que  tan  bien  saben  disponer  de 
la  administración  de  ella«  Mas,  Señor ,  justo  será  que  se 
revean  las  mercedes  hechas  á  otros^  y  se  execute  en  ellos 
lo  mismo  que  en  mí  $  y  siendo  en  esta  parte  reos ,  no 
sean  Jueces  contra  lo  que  ellos  aprovaron,  y  á  hora  des- 
aprueban, no  mudándose  causas  y  efectos  ;  que  en  mi 
servicio   nunca  faltó  mas  que  mi  poca  dicha  i  que  en 


2T5 

fidelidad  I  y  deseos  ,  fíiy  úñ  puntual,  como  lo  serc  en 
todo  lo  que  V.  M,  me  mandare ;  ofreciéndome  á  que 
si  fuere  servido  de  quitarme  quanto  tenia  de  Patrimonio 
de  mi  casa^  y  que  lo  remita  á  V.  M.  desde  luego 
lo  hago  y  pongo  en  sus  Reales  matK>s  $  pues  no  tengo  otro 
deseo  en  esta  vida  mas  que  hacer  servicios  á  quien  de&¡- 
de  tierna  edad  los  comencé  á  hacer  >  que  para  mi  rfé 
£iltará  un  Convento  y  y  una  pobre  celda  donde  moí^S- 
rcf  siendo  gusto  de  V.  M.  dándome  licencia  mis  hi- 
jos y  yernos  $  y  en  fuerza  de  mi  gratitud  á  su  Real 
providencia  9  me  attevo  a  suplicarle  por  mi  y  por  ellos; 
que  ellos  y  yo  seremos  dichosos  en  ver  i  V.  M. 
que  goce  su  Real  Corona ,  deseando  viva  felizes  i^ 
glos  como  la  Christiandad  ha  menester ,  y  sus  antigüe» 
criados.  Vaitadolid  13  de  Abril  de  1621.=  Fiel  cria- 
do de  V.  M.nel  Cardenal  Duque. 

ORACIÓN  FÚNEBRE 

En  la  muerte  de  D.  Rodrieo  Calderón  Mar- 

ques  de  Siete  Iglesias ,  que  ñie  degollado  en  U 

Plaza  mayor  de  Madrid  Jueves  ri. 

de  Octubre  de   i^ii. 


POR  EL  DOCTOR  MANUEL  PONZB. 
^JUafs  MHima  pena  est :  Nic  nietuenda  virh, 

H^Uien  necesita  de  exemplos  para  desengañarse  de 
la  humaina  miseria  ,  y  prevenirse  al  desprecio  de  las 
felicidades  del  siglo  ,  (  siempre  engaiiosas  )  hoy  le  tie- 
ne tan  grave  ^  que  con  disculpa  nó  podrá  esperar  ótrbs 
mas  eficaces  ,  porque  el  animo  que  resiste  la  enseñan- 
za 


za  de  visibles  preceptos ,  jttstámftQtecafécft  36*  attitóí- 

tos  de  cacionaL  Este  dia  (no  infeliz  por  ia  execudon 

lastimosa  de  este  castigo ,  sino  dichoso  y  alegre  por  ser 

el  ultimo  á  las  desdichas  y  y  el  primero  á  las  glorias 

4e  que  en  ambas  fortunas  alcanzó  los  últimos  grado^ 

Jl^n  visto  ios  que  viven  el  fin  maá  miserable  de  la 

^n^nza:  que  ^  juzgó  mas  firme.  El  que  avenujó  á  sus 

4KJ^ipi<>s  :  el  que  excedió  su  esperanza  :  el  que  dls?- 

Í^nsó  mercedes:  el  que  perdonó  delitos  :  el  que  dio 
onras:  el  que  triunfó  de  enemigos:  el  x}ue  cnnoblet^ 
<iÓ /amilias  : :  el  que  despreció  grandezas  :.  el  qui  go^ 
y^rríó  dos  mundos  :  el  que  recibió  adoraciones:,  el  que 
.Intimó  felicidiides sobre  ia, humana  capacidad ,  yace  ea 
;manos  de  un  verdugo ,  muerto  por  decreto  del  hados 
^uya  oposición  se  vio  friístrada  por  el  mortal  sujeto 
á  quien  se  dirigía,  y  pues  si  desvaneció  su  ^poder ,  ad> 
quirió  inmortal  vida  ,  perdiendo  sola  la  que  estaba  suje- 
ta á  inclemencias  rigurosas  ^  manifestando  su  Valor  in- 
victo luces  de  divinidad ,  entre  las  fiínebres  sombras 
del  padecer ,  y  del  moftir  humano  5  y .  en  et  publico 
teatro  le  lloran  piadosos ,  y  tristes  ,  ios  qae  fuera  de  el 
Iq .  ^tvvidiaron  poderoso  y  triunfante.  Yace  sin  una  mor- 
taja ,  el  que. tuvo  abundancias  mas  excesivas ,  que  si  fue^ 
tí  inmortal.  Muerto  padece  deshonras;  y  muerto  ca 
un  cadahlasp ,  publica  exemplos ,  ¿  Que  corazón  le  mira 
sin  lastimarse?¿Quc  juicio  le  contempla  sin  confundir- 
se i  ¿Qué  ojos  •  le  ven  sin  lagrimas  ?  Lfcgó  al  ultimo 
extrqi^Q,  d^  Iji  ;4esdicha ,  el  que  tuvo  et  sapKmo  lugar 
de  la  suerte. 

Fue  sacadQ^;<{é  la  prisión  como  reo»  y^  UeVadoMa 
pregones  de  afrenta  ante  los  ojos  del  mundo.  Acomr 
pañaronle  solo  Ministros  de  Justicia  ,  no  guardas »  por- 
^  que  no  se  opusiese  el  intento  de  guardarle  ,  al  que  ení- 
toncqs  exccutaban  de  perderles  y  porque  á  las  decli- 
naciones de  su  antigi;a  prosperidad  ,  no  se  añadiese  y  que 
M,Wt^.&9^^^^  M$  Guardia^  |.  se   viese  sujeto  aellas. 
I,.  Ccr- 


Cercábanle'  Religiosos  para '  exoitarle  á  morir  con  chris- 

tíandad  y  constancias  y  en  el    transito  breve  de  su- 

conducción,  fue    su  presencia   tan   amable,  y su&  ac«. 

cioncs  humildes ,  y  resignadas  á  la  providencia  del  cielo,  i 

tan  eficaz  asunto  de  clemencia ,  que  quantos  damarot^^ 

por  su  castigo:,  impidieran  la  execucion  de  el  coa  el 

precia  de  sus  vidas.  Tanto  pudo  su  valor  ,  tanto  me*'* 

recio  su  presencia  ,  que  en  un  espacio  tan  corto  tra]\s- 

fotmó    en  piadosos  los    ánimos  concitados  y    proter*^ 

vos  en  la  oposición   dilatada  de  sos  felicidades  poco- 

dichosas.  Sacó  honor  de  la  ignominia,  piedad  de,  los  casti*-' 

gos ,  y  victoria  de  la  muerte*  Obscureció  las.  memorias  4c 

quantos  líúrarón  los  siglos  antecedentes  con '  valerosas* 

hazañas;  porque  de  la  animosa    resolución    con  que 

despreció  severo  las  duras  execuciones  de  su  de5tinií>,> 

mas  se  juaígaron '  on  <íi  estimadas ,  qué  temSdas^  y  p^g^ 

didoei  nuedo  .á  los  efiurtos  de  los  ¡rigurosos  dafios^qul^ 

<s  rendir  Jos  animois' comunes,  tuvieron  eni  el  suy<)! 

constante  fian^  Ihnitado  poder ,:  ^udanres  vencieron  }a< 

vida ,  que  postraron  el  valor  y  y  asi  ofendida^  la  ¿uer^ 

re ,  que  preeiptrádamenteJe  contrastaba  ,  inundó  la  ave-^ 

4}da;  df -las^ miserias ,  hasta  deqpfues.de  ia'  muerte^  ^r^ 

f  ttc  to(»  báltopi  ijesiirecicia  sií  rigor  én.'  el  cadáver  ,  íni»' 

Üpa^  de^  sierfrimientN]  (ry.  no  su^¿o  <£  caÍ9tigo.      >   '    .  i^ 

-r    Contpuso- la  funeráli  vestidura  para  entveg^se^^á'Ilk^ 

iQUecte  con  animo  taa  gallardo  ^  q^c  excedió  á  la  ccm^ 

tancia  con  que  el  Cesar  compuso  para  morir:  con  de^ 

CM9  Jii  tikga  rdetoompu esta «^en- :1a  sangcienta^venganza 

pjMrel  enemigo  p^orj^Oh ;  tranquilidad  segura  entibe  mdr  * 

t«j^.a3oaihr(ifi|rGaiyx>  esÁmrzo   prestó  di5pbsltK>nes  6 

ÍA:  I  éxeciicioii  tremenda ,  «porque    testiíicaseh^^'^ua   te 

^a^jfüoñ  agradables  hasta  iasícircnnstarícias  '(3k  4a  'Vi^ta! 

'4lltl:<^(ccucoffiViOÍentQ>de'sa'^Qmencia  dio  ^s^'  abYa^ 

£0(1  dc-ftfloprr^'siho'  lapazi'pnil  xoscfo*;  última^ ¡déifiohs^ 

ífa(2iQQ  dcwijniidad  $TOta,'y  d«í  dit¡i6tiatia  paciendaí 

Cu(i\pJtó  y.vexcediá  miaoito  en .:el.*vei!|¡o'tuU)soi  xe^^ 

.;.  '  Mm  Jas 


las  horas  que  introdaro  la^  ley  ó  ia  costumbre  i '  patap 
el  publico  escarmiento.  Sirvió  de  espectáculo  al  mundos 
CO0  horror  tan  dichoso  j  que  postrando  los  ánimos  ma^ 
4vtros )  persuadió  desengaños  j  mereció  sentimiento  ,  y 
cwxó  asombros. 

:  Fue  compuesto  su  cuerpo  por  uiatK)  de  los  que  asis-< 
ten  en  los  últimos  oficios  de  piedad  á  los  Ajusticiados, 
en  el  mismo  cadahalso ,  después  de  qué  quedó  despoja^* 
do  por  el  verdugo  hasta  de  los  últimos  lienzos  á  visi- 
ta del  concurso  de  tantos  circunstantes  condolidos*  ;  Oh| 
fuerza  rigurosa  dé  eneniigas  estrellas  ,  quanta  dilata  tit 
le}r  las  Infelicidades  que  parecen  sensibles  aun  al  que 
no  tifioe.  vida!  Careció  de  la  honra  del  enrierro  pia^ 
dosp  (que  estaba  prevenido)  porque  ia  ponpa  y  \a^ 
(^ioiiento  de  el ,  no  fuese  disminución  del  escármien-^ 
toi:^  ni  limite  del  casf:%a,  que  llega  hasoa  la' sqniltu-^ 
19  fQ5  él  culpados  Lloren  j)ustaniciite>  los  hambres  (so^ 
lye  el  iiumero .  iil^lh^  de  daSi  miserias)  que  sin-  podeí 
tüípeí?  culpas^  ames  de  [la.  vida^^  le  están  ss&bul^'  p9^ 
oai^ixlespues  iie'  la^.^muerte ;.  y  sL  las  acddeata^St  qcitf 
i:es$ultan  de  esU calamidad ^  se. miden  (como  la  gtocia) 
con  las  esenciales  dek.ai^a  r  fqoal,  seriara  la  c^  ipadfiéiA 
la(  suya  (si  la  pudo^decibir ) ; viendá  pri^c^ii  sá  eaídawtp 
del  honor  limitado  ^d¿  uñar;  tumba:  en  0h:áittératt4tf| 
Tempio^  porque  sinrolki  estuviese  «nías  postrado  3uti«* 
que  era  menos  pomposo  que    el  mismo  cadatulto^  del 

¿Iplicio?.  .':.,?•••  -.:.*.:     \     f:'.>  ..  ^   i't 

.  £$te  ha  stdo^  el  suceso  v  ttím  ei  'fin  d»  4k  9tíe^ 
V9n«ái  ea  cuy oSi  limítese  hau  .Klftoc^  jithserttíti^tmfi 
QifkstOi  Vr  s^er a  caat|ga  de.' ttanMfesios  do^ 
derv  picado  el :  valor ..^  y:  bi  oAisaaid»  ásüuvfitlúi 
tan  pocj(>  .favorable  ,  que  le.  átrrbufjen^ifháyonfó  MtpMl 
luzgahid^^  que  xl  animo vO^  ^J^nsdrexar  dM  *  quei^^soídeéi^ 
invencible  ^  fue  iudicia  de  ique  ;e' hallaba  mstcitáei 
de.  mas  ponas  que.  bds  que  eran  tbh  duras  4  peto  él 
dcspj^ció  rron..s¿ü>lante  i;taa)08adti  áios  joieiqigos  4  qué 
^.  1  . . !  .  hi- 


277 
hizo  admirasen  m%  a£ci<«i¿í ,  y  qué  tuviesen  á  su  cons- 
tancia por  mas  que  humana  ^  y  en  fin  el  conocimierí* 
to  de  la  grandeza  de  su  espíritu  ^  engendró  en  sus 
contrarios  piedad  ,  si  antes  le  profesaban  odio ,  tenien- 
do por  feli^  á  S4  d4s$di<:ha  \  y  níagi»no>  le  jüz^ó  ca- 
paz de  que  pudiese  obsten tar  un  animo  tan  hcroyco, 
aunque  fuese  obligado  de  mayores  peligros.  Ultima- 
mente  I  privó  á  sus  enemigos  de  la  venganza  que  con 
su  muerte  esperaban  ,  porque  la  hallaron  tan  dichosa» 
que  dexó  un  claró  testimonio  á  las  edades  de  que  pu- 
do conseguir  la  suprema  fetlcidad^  y- consiguió  con  afec- 
to y  dexar  inmortal  nombre  el  que  con  la  brevedad 
de  la  vida  cáítísigülo  tantas  glorian  para  perpetuarse; 
siendo  su  espíritu  tan  generoso ,  que  anego  su  memo- 
ria en  el  honor  de  .los  elogios,  pues  se  contemplará 
por  historiador  limitado  al  ai|e  mas  ^eosaJ^are.Tti  re- 
nombre ,  si  no  llega  á  compe^r  cot)  su  innnita  fama, 
porque  su  esfuerzo ,  y  vafetVtía  eh  sus'^lbkittaos  alien- 
tos ,  puso  limites  de  verdad  á  todo  en(irecímkaco«  <^ue- 
de  pues  glorioso  á  la  posteridad  ,  el  (^ue  despreció 
muriendo  tantos  males  a  h  vida: ;  que  en  ^fosri  féy  s¿  per- 
mite, que  pues  sigue  á.iía&lc^lpas!  ¿ijcis|l^í  siga  U 
alabanza  al  valor.  .,^    .  . .    j.  ^    . 

A  LA  MUERTE  DE  D;  aODSLI€0t  CALDERÓN. 

•        •  ^  * . 

SÓnjSTo.   ' 
Este  que  en  la  {fottiuna  mas  subida 
Ki  cupo  en  sí ,  ni  cupo  en  é\  la  suerte, 
yivichdo*  parétió  dfgtto  dt  ttniérte, 
Muriendo  pareció  digpo  de  vida. 

|Oh,  Providencia  no^comprehendida! 
Auxilio  superior,  aviso  fuerte! 

Mm  2 


a7l 

£1  humo  en  <pt  el  apláaso  se  convierte» 

Hace  la  afrenta  mas  esclarecida. 

Purificó  el  cuchillo  los  perfectos 
Medios  j  que  religión  celante  ordena» 
Para  ascender  á  la  mayor  victoria,  - 

Y  alternando  las  causas  sus  efectos» 
si  glorias  le  conducen  á  la  pena» 
pen^s  le  restituyen  á  la '  gloria. 

A   L    M   i   S    M    O 

•  » 

,   EPITAFIO, 

[Yace  etí  ésta  piedra  dura; 
^quel¡  á  quien  s^r  señor» 
^  lo  ofreció  sil  valor, 
Se  loi  esfeoryó  su  ventura, 

£1  paso ,  fijjcale  igtiaU 

Que  áiiriqufeaicéá.ViV'ióí'ihal»     T  '  :     .rz  A 

Lo  cij^rto  es  que  fmiri¿J:>ki;i^! 

ÍIN  D5I^,  TOMO  PkiMpLQ.  ,; 


* 

.«1 

.  '. .    ;     '      "    .      I 

/.íJí;  1::;.^  e  .^'  .n 

!  7    >.;  i.5:f:w:ihlu 

SEMANAHIO  ERUDITO, 

QUE  COMPHEHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS  ,     MORALES  ,     INSTRUCTIVAS, 

POUTICAS  ,  HI3T01UCAS  ,    SATÍRICAS  ,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS    MEJORES   AUTORES 
ANIIGUOS,  Y  MODERNOS. 

DALAS  A    LUZ 

DON    ANTONIO   VALLADARES 
*  .   de  Sotomayor. 

TOMO    SEGUNDO. 


MADRID  MDCCLXXXVU. 

Eii  la  Imprenta  y  Librería  de  alfonso  topBZ ,  calle  de  la  Crux, 
donde  se  hallará ,  y   en  los  puestos  del  Diario. 

COlr    tXIVlLBGIO   RSA.I, 
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ESCRITAS 

SOBSB  DIFESBNTBS   ASUNTOS   LITES  AS  IOS. 


NOTA, 

t>«omo  el  señor  Don  Juan  Sempere  y  Gua- 
rlnos  escampó  en  su  obra  inciculada :  Ensayo 
para  una  Biblioteca  Española  ,  tom.  i .  pag,  2. 3  5 . 
hasta  la  £45.  una  preciosa  idea  del  dis- 
tinguido mérito  del  P.  Burriel ,  de  sus  produ- 
ciones  literarias ,  y  aim  trozos  dilatados  de 
la  Carta  primera,  con  expresión  funda- 
mental de  las  que  la  seguirán,  admirándose 
mucho ,  y  con  razón  en  la  pag.  135.  de  que 
habiendo  sido  impresa  en  París ,  traducida  al 
Francés  ,   no    hubiese  logrado  igual  discin^ 


•clon  eiiTEspá^ :  ^^3  HÜ4éffl(|^>  aotíi  el  justo 
elogio  que  nuestro  Autor  merece ,  porque  con- 
templamos digno  dé  su  merico  el  qué  en-Iá 

menos  gracia  >  lo  que  ella  expresa  con  per- 
fección. .    '.    . 
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AL  Ri  ^!P.  Í^V^NClSGO  DE    RABAtia.' 

CQkyeiór'éfti^'j^'dél  Se^^  Re^  D.  Femara 
fto  ^^/  ff/,  e/x  .^a.  g«e  ./^  .fl^«  individual  noticia 
•de  ¿o ;  9»e.  ttxda  ■  adeJantatdo  pata  la,  cdndusion 
'■  dtl,  plan 'Ldter ario  dé-qik.  estaba  encargada  ; 
i'.\.  '  por,  orden , de  ía,mUn^  Magestad, 

R.  P.  Mío.  í 

ey^t^'tX  uldinb  dlá  que  ti]i>¿5Ée  áñabeiídó  i 
*]aj  IftNWtla^'de : esta  'sahca^  I^fe^kU  y^  orí^ fin  .doi  áfió^ 
justo  'OS :  dar*  razcm  de  mt  áV.'.JL.,  aunque  .'sea 
cok  '  la*  concisión  ,  \  que  piden  sos  gravísimas  ocüpa^ 
clones.  V  después  de  desear  á  V;  JS.;  c^mo '  le^  deseos 
«íbda  ^Icidad  en  Jas  prdflrimas  c^.festívjdades)  delrstaui» 
to  jMtftmtanwfi  ét(   nuestro  o^sefioir;  iJqwrChlrlstxr) 

-:  Aunque  -  mi  4ulvime  aquly  ajustánd^omb-  á-  láSLOsdef- 
'•títs  deV>(R. ^ha  sido  desenoeriar  de¿>íi polvd  y.dqf 
^0lVM&  fittntcí^^*'^  me  ^^resemaseüucil  ir)^^ttaiquieri  i^ 
4ld¿e*^<  IklirracuniU' sSnembhr^  ,aiie  he  rroofiÉesta  dlh 
gttiifls^  tcaw  mas-aeti  paickul^r  VpOTcfue  sie  Háni.paiecicb 
níiu»'ese¿chlei9  ry  uMs-nriles^ála  gloijaíde  DIos,^7doI 
•Rey,  y  de  la*  na^toft*  I^.  escriíqr?sv  yftldfcumcó^ 
tos  sñkttntlco^v  QQ^  sacantos  del  Archiva v^^y^of  ii>- 
^dice-  pa^^'^Vé:  Rvy'^ner'senaceircan  á  dos, mUvptte>- 
'deujsiil  dudtsi^  áw  uh'golpe.  muy  gn^4^dujlv2, desden  la 
-1-2  con- 


mas  graves  dc^  ^plfcr — ^-    '"■ T..^f^^-._. 

cada  sigto  :  adquisícrónes  de  bienes^raíces  poT'  manos 
ní^íUtís :  !ígp(>lio[sJ  Cíe  ^fjJljlAjjf ,.  ?lcr^lf)S.4le  c^os  J  ^ 
sus  iglesias  sobre  vasallos :  exenciones  y  inmunidades, 
c;%^sas,  ^<ícarttis  ^  '%i  fUei^Éí ;  en  \  (?ida  v^enMo »  Wí^ 
los  Reyes,  tributos  pagados  á  estos ^  y  cr|  que  fócma:  y  otros 
teiltejatítes  ¿  tomo  tambiéh  á  la  pdHti¿á  sefctflar^eh  víarioí 
fumosi.d)ere¿iio$dd  '^&y-«d.cosaV^y  cáosts  &slf6iaiticast 

las  vatios  castas,  de  tributos  y  modo  de  pagarlos  los 
vasallos  yi'  ea  pai  ,  M' ^yá^in-guci^te  V  y  ^rgftfóías :  los 
derechos  de  la  nobleza  ,  sus  cargas  y  obligaciones :  no- 
ticias para  las  genealogías,  paca) .los  ^ciüs  de  Pala« 
ció,  y  de  la  corona:  para  el  gobierno  de  las  CKiáJp- 
¿ilUrias)^!  y)fidii»iBist]natian'|ier::|ustiatit;:  deife(j»os^4Í^  ík 
^adadeb:  rvkrm)  o^tadocdejl  \iexri£idaria :  Jabonan; [  ga(- 
mdosimxras  ^.fkbdUksf^  f  {comerdo:  Ach.tcyfkp.  ot  '- 
-  :Par2i  estos  >  7  otros. puátos  de  menor  monuí ,  dan 
4ina  IvLZ.  mo^i  grande  aquellos  papeles, ,  dirigidos  yj<9pU«- 
cadoS'Jb  Gada>^cos¿rJ)Sia;ícmb»[go  ;  mtos  ktodimfjütfqs* 
pop  iá  )nayjdr  pmr£c^solof:cootjene&  hechosndesifudos. 
fistM^hsda^fpendcnix^f  deirec;faú(isí^  usíis^t;  iy¡  Co$turnVes, 
que  en  cada  tiempo  regían  y  prevalecían  ,  asi.rCir  fe  li- 
-ittVfxdcsKistíoar y. como .  eti  r  ¿k  $Qa¡L\x  y  mixi»,  .£lvCon  - 
l^to;  de/hefh6sjes3<cntce  si  muy  disci}r4$í,  por^e.>ÍQs 
-^lerbnftbLjpor  ttdcuaneMos-jde  uor  si^o^^nsm  «AOfta- 
Hfios)iáoAD[Dq|ie^sk  von^  o^iíMfrixlotailiem»^idAiotlPo$¿tt^ 
ccbbtfxurlafdiveffadttíj^naqip  iqí  íjjtacC'-fl<5e6e»,iAiv«Mft ,  ¡ÁÁQf^ 
ltiiariopel^er¿cluí,ic{  ^so^k)  b^oéimintttM  «^  iW(:$ígb^i«&íCin 
•otro.  Pira  'dar>ipucsv  lugar  .y^  \alt>r, /debida  ^  jcíífe 
cosa ,  es.  necesáciio  iio  Icontemaf ae.con  producir  Ic^  aecjiQíi 
-dcBfiudos  ,<^'iünó  rtanibijen!;' eMjidcpaj:"  l9/S$rl9.rjle:otl^ 
idereckos. y !  us6s  i  >  y  /  cos^umbf ^S: >  asi .  Qclesl0!$tica« ¡l^fuñfl 
;i'»-i  ^  se- 


lograsfc;  hacef  ¿ommn  i»)  s^ic  de; : do$  ^  dei:;€thos'  y ' tt9M 
y.  costtm^bots^V  edil  sus  OHiHanzas^  alteraciones  ^  inno^  ' 
vaciories^  y^  toncradcídades  dr^uif  tüempt>  i  orl-o  ^  se  en^ 
luarian  /  todu  iloo.'faecfa|osi  ¡aanoolosáoieoic  -  y  ^ sin  conñx*^ 
dohI:.A«jdai>li>¿ár1asrida»iiiksntDn  fa  debida^  ílier±a  ^  y 
sddb  feciloilemrfite  da  cof&dóá  de  tos'siglc'S  paslP 
dbsvyM¿eir}imaf  Mkor^  ^ogosd»',  ^  sulM^ 

tancio»  j  eir  qüd  cada  temporada  ten^  toda  la  cla^I^ 
dad  j  9ue  de  las  coas  dil  tiempo  pasado  se  pnede 
«car  '¡píaca,  el  /presente.  ri£s  'juiés^v  esmpia^^K  ieorioci- 
iiúei!ttiO';dc  los  antígocs  denctu»  eclesfastlnMl^y  sec&^ 
laffes4ef  Icada  slglD  ai  £$paña  y:  ws  vaviadon^fc.  Parí? 
cato. rio  faáKa&' los  l&ros  piiblkddos'lia^a  aqui^pot^ 
que  ni  los  Cánones  eclesiásticos  ^  ni  las  leyes 'secúlá^ 
zes  se  h¡lñ  pobticado  hasta  ahora  del  ;modo  qtie^paráf 
«síimeitestér^  y  por  otso  lado  <lb0  <!]SiV)k)nes';  est^llK 


Cttqs  conr  ^los  Oánmes  /^ue  c^oti  inipo^le  dar  "pSñt^s^ 

^i;aen  Jos/unos  4(}fr  los  óíros^^y  al  cótftrafió$-éSpé^¿ 

ctalmehte  qüándo'se  trate  de  hairer  valer  ihcftíí  ^rtít^ 

D^átivas  y  derechos  ^  q^ie  se  creen  ^amigüoi' ,'  y  ctf^^' 

apoyocsekif  la  antlguedafl.  fi^;ccwsfderacién  me  ha'^M^ 

f¿£|adO'epi  jomar  po»  flii-  parce  ^qtianto  pudriré  pf^sl^ 

qud  se  ionneh  *dos  cuidos  ,  tino  anonkó  >   y  btrb^^ 

civil  de  ^sola  Espáfla  r  ó  dos  colecciones  ido  toda^'^la^^ 

leyes  Eclesiásticas  y  setuJates  oue  en   algún    tUmp^ 

hayan  tenidoc  vigor  y  fiíeri»  de  )«iles/  «lobular iiricñVi^ 

te..ea-losi.rcyf|bs''d$  CastUtev^y  t¡etttf.'"í  '-^  *>"  ■*  '''^-' 

'    lA^ue  lile  dicho  liashi  aqtti^én'^SMSicbrais^  ÍFnta^^ 

tei  iranio  servirá  de  dar  ra^orrá  y.  '^^  de<  imís'tííQ^' 

gencüs  j  asi  también  nitístrará  lá  i^ecdidad  y  éíh;í'  dlé7 

aobas*obfa&'  ^ '  ':'■■'  >'-•'  ^  lI^  i  :  ^\<^. 

-  £1  oonocimlemo  do  nnesttb  derecho^  Híáiifón^o'  3\l 
£q>aiía9  es  la  coletcíób  canoniéa ,  qne  tftíb§  H  Igib. 
«¡¿Goda  al  tiempo  de  la  entrada  de  loS'Mbros.  Esta 
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por  mí  roismo  de  todos  los  quatro  códigos ,  que  ten- 
go aqui »  notando  las  vanantes.  También  llevo  coteja- 
do parte  de  ella  con  lo  que  de  ella  hay  en  Hardui- 
no ;  de  modo  ,  que  para  dar  la  colección  Goda  pura, 
y  autorizada  con  tantos  códigos  tal  qual  fuere ,  solo 
falta  cotejar  mi  copia  nuevamente  con  los  códigos  de| 
£scorial. 

Por  apéndice  de  esta ,  podría  imprimirse  lo  que  falseó 
Mercator  ,  como  prometió  hacerlo  Covitanc ,  en  su  co-' 
lección  de  decretales  5  pero  yo  no  tengo  sino  lo  que 
anda  vaciado  en  las  colecciones  impresas  generales  de 
concilios  j  ni  hasta  ahora  he  descubierto  ,  que  se  hg- 
Ue  en  España  un  solo  manuscrito  de  Mercator  ;  y  es- 
ta es  una  de  las  pruebas  de  habernos  sido  desconoció- 
lo, Podria  también  juntarse  la  colección  pequeña  Dio- 
nisiana,  i;pie  haría  brillar  mas  la  nuestra.   Yo  tengo 
•aquí  dos  manuscritos  antiguos  dé  la  añadida  pqr  Adria- 
49:pifimem.y  que  sonada  Monasterio  de  RipoU.  Por 
ílo^  que  :toca  al  tieníjío  medi©  de  los  Motos  iiasta   la 
^conquista    de  .  Toledo  ,   tengo   copiadas  ó   cotejadas 
jf on  los    manuscritos    todas    las  ^  memorias ,  que  aqui 
hay'  tocantes  á'  esta  5  y  *  el  Apologético  dl^l  AUa4  San-i- 
I50Í3  jcootrá  elConcMioxie  Cordava.5  iqv^  piir*ceiquic¿í 
•f>lfl)licar  el  maestro  Plore*  ^  con  votros  Es^ritowísXígif- 
-  kovéscs^  Yo  no  ciento:   que  'se  me  adelante  ,  :COn;^o^ 
jfio  posado  semine  á  delahtó. >  en .  la   publicaciQO . 4e  Iq$ 
opuscttitís  ule  :'Slsebucó ,    y  otros  Codos   qtte..yo-har 
iñaí^jéopaadoíi  aquii.  oE\  fmbiicoKlo  logfa  >.  y  J)!y^:{30f9 
todo  tiempo  tengo  la  seguriÜBdrdei/to  qu<e  teb}  b^cfao 
'pbr^rfinísriio;':M«!  cppiaw  bícfiarta^  (que  Flotez  no 
•publicó sdifidlisiraa::de  leer,  en  el  original    Gótica) 
que  Elipando  escribió  ^1  ConcUio  de  Franfoít  y  y  que 
id  Cobcilio-menclona;  jobre  Uiquai^if  sus  cita^:^gp,aU 
gunas  observaciones  5  y  también  he  cotejsido  las  publif 
cadai  ,.  y  ♦vlstcT^^cbdeíoío  -éueí  fibcde  hácerráilaTinSlruc- 
cíotiOdtf^4ai  4^e6^rfi9íPito^4a^liaciün.  Míípt'mj  qatu^ 
-     i  ti  '      ral 


ti 

Tal -y  propia  de  tftwstro  Señor  J^$u-Chrísto  en  quati- 
to  hombre  ,  que  entoriles  «  agítciron.  He  descubier- 
to ,  que  es  fingido  el  Concilio  de  Oviedo  5  y  tam^ 
bien  fingida,  ó  tnxl  interpolada  la  historia  de  Sam* 
piro,  Obispo  deAsterga,  y  tengo  qae.dedr  sobre  lat 
tartas  del  Papa  Juan  ,  efeírc Ion  de  Oviedo  en  M<5rto- 
pelicana  ,  y-  asignación  de  iglesias  en  ella  á  los  Qbis-* 
.pos  desposeídos  por  los  Moros.  Muchas  cosas  nuevai 
hay.  He  visto  los  yerros  con  que  hasta  aqui  se  ha 
impreso  el  Concilio  de  Leotí  del  ario  de  1020.  sin  ea-^ 
bargd  de  que-  |ie  descubierto  ser  esre  éí  primitiva  faé^ 
ro  del  Rey  no  cié  León ,  y  contenerse  en  é\  las-  le- 
yes fiíndamentales  de  aquella  Corona.  He  hallado  eíi 
las  cubiertas  de  un  libro  ,  un  extracto  del  deseado' 
Concilio  de  Burgos ,  en  que  se  abrogó  la  Liturgia 
Muzaráve  y  se  íntroduxo  el  oficio  Romano, 

Por  no  fetigar  á  V.  R.  no  menciono  otras  mertio*^ 
rias  de  menos  importancia  ,  pertenecientes  á  este  tiem- 
po medio. 

Del  tiempo  siguiente  á  la  toma  de  Toledo ,  t>aste 
decir ,  que  ya  están  copiadas  ó  cotejadas  exactamente 
quantas  attas  de  concilios,  y  constituciones  sino- 
dales ,  ordenanzas  j  ó  mandamientos  eclesiásticos  hay 
aquí  manuscriros^  y  aun  las  constituciones  sinodales 
impresas  del  Cardenal  Cisneros ,  se  han  copiado  tam* 
bien  por  su  raridad,  ó  su  singularidad.  Lo  mismo  he 
hecho  con  quantas  Bulas  de  Papas  he  encontrado  so^ 
bre  qualquiera  materia  $  cotejando  con  los  manuscritos 
las  ya  publicadas  por  Aguirre  ,  y  otros  y  de  que  hay 
aqui  originales  ó  copias  manuscritas.  A  esto  he  aña- 
dido para  la  colección  canónica  j  copia  de  los  do*- 
cumentos  á  ella  tocantes  ,  hallados  en  Cuenca  ,  Mur«> 
cia  ,  Orihoela  ,  y  Cordova  $  y  dos  quadernos  de  cons-» 
tirúciones  dk  Cataluña;  De  manera^  que  recorridas  to^ 
das  las  fuentes  que  tuvieron Loaysa  ,  y  Aguirre  ,  (ex- 
ceptuadas  las  del  Escorial)   he   puesto   en    limpio  la 
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coieccion  Goda  y  que  dios  no  iMOocferon  i  y  he  a&a^ 
dído  un  gran  numero  de  documentos  importantes 
inéditos  para  este  cuerpo  de  derecho  eclesiástico  es- 
pañol. No  por  esto  creo  que  este  ya  junto  todo  lo 
que  para .  su  perfección  ha  menester  $  porque  en  otrof 
Archivos  ,  y  Librerías  dormirán  aun  en  el  oíyido  mur 
chas  y  muy  singulares  memorias*  Por  exemplo :  yo 
halle  aqui  una  traducion  antigua  castellana  de  un  Con* 
cilio  tenido  en  Zamora  contra  los  Judíos  año  de  1 312 
inédito.  Este  Concilio  ha  venido  en  latín  á  mis  ma« 
nos  y  sacado  de  un  traslado  autentico  y  hallado  con 
otras  memorias  ,  también  importantes  ,  en  el  archivo 
de  la  iglesia  de  Coria ;  mas  yo  no  pretendo  hacerlo 
todo  y  sino  recoger  por  mi  parte  quanto  pudiere ,  y 
dar  á  lo  que  viene  á  mis  manos  el  orden  y  valor  y  <s 
ilustración  y  que  alcance  ,  según  las  alusiones  y  enlaces, 
y  respeto  que  comprehenda  tienen.  Si  en  cada  iglesia 
á  deligeocia  de  los  Prelados ,  y  Cavildos  ,  ó  por  me- 
dio de  personas  inteligentes  y  curiosas  y  se  hiciere  al- 
gún escudriño,  podrá  llegar  esta  obra  al  ultimo  pun-. 
to  de  perfección. 

£n  la  colección  civil ,  me  ha  costado  mucho  más 
trabajo  lo  que  he  hecho  ,  asi  pof:  ser  materia  mas 
extraña »  como  por  ser  mucho  mayor  la  confusión  ^  y 
menor  la  noticia  que  dan  los  libros.  Histotia  del  de- 
recho español ,  no  tenemos  sino  la  de  Frankenaut ,  So- 
telo  >  y  el  compendio  que  hizo  Fernandez  de  Mesa 
en  su  arte  de  interpretarle.  Los  yerros  de  estos  gran- 
des, y  graves  amores,  apunte  yo  en  una  larga  carta  a  Don 
Juan  Amaya ,  cuya  copia  puse  en  manos  del  Rey, 
aunque  escrita  familiarmente ,  de  prisa  y  sin  limar. 
Otros  he  notado  después ,  y  sin  embargo ,  estas  his- 
torias solo  tratan  de  los  oodigos  de  hs  layes  de. es- 
paña  mas  conocidos  ^  como  son  Partidas ,  Fuero  Real^ 
Leyes  de  estilo  ,  Ordenamiento  real  de  Montalvo  y  Le- 
yes de  Toro,  Nueva  Recopilación,  Autos  Kordados  ,  y 
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ios   moderaos   4er  ^  Mc$ti ,   AJcabalas  ^ ,,  r  &c.  . 

Nada  dicen  de  las  leyes  que   mediaron    entre  el 
Fuero  juzgo,  y  foriuacion  de  Partidas  ,  sino  es  coo 
yerro.   Los  dos  fueros  de   CastilJa  y  León ,  que  son 
Jas  leye$  fiu^daaicnules  de  las  dos  Coronas,  na  han 
sido  conocidos  ,  ^i  las  vatiodades  que  han  tenido  ;  co- 
mo ,t^otamppco:^l  uso  ,y .  valor  del  Fuero  juzgo  ,  t;n 
3¡ue    forma  ^   lugares    y   tiempo.   De   los    quadernos 
e  Cortes  antiguas  ,  y  leyes  publicadas  en  ellas ,  aun- 
que spn  la  n^as  segura  pauta  para  conocer  los  derechos, 
costumbres ,  usos  ,  yabusos  de  cada  tiempo  ,  nada  tra- 
tan $  y  aun  apenas  queda  de  ella  otra  cosa  ,  que  Iqs 
trozos  ingeridos  en  la  Nueva  Recopilación  ,  con  muchos 
yerros  en  los  textos  y  en  las  citas  ,  y  alguna  mudanza 
en  el  texto  mismo  >  de  modo ,  que  servirían  solo  pa- 
ra conocer  el  derecho  que  hoy  rige  i  masnosotifif- 
ínes  guias  para  conocer  el  q\^  f  igió  $  y  sobre  todo  ,  son 
una  pequeña  parte  de  lo  que  nubo.  El  Ordenamiento 
real  de  Don  Alonso  el  Undécimo  en  Alcalá ,  auto- 
rizado por  la  ley  de  Toro ,  insena  en  la  Nueva  Bxim 
copiladon  ,  y  que  por  tanto  está  hoy  en  tqda  su  fuec-« 
£a  ,  y  debe  preferirse  en  las  decisiones  4  las  Partidas, 
no  se   ha   impreso  jamás.  Ha   usurpado  su  autoridad 
lina  colección  privada  de  leyes  varias ,  que  hizo  el  Doc^ 
for  Montalvo  ,  á  que  intituló  :  Ordinsmuffto  real ,  ü 
Ordenanzas  reales;  y  sin  embargo   de   no    haber  sido 
confirmado  de  Rey  alguno  ,   se   ha  impreso   muchas 
veces ,  se  ha  glosado  ,  y  tratado  como  quaderno  au- 
tentico. £1  Fuero  real  pasa  por  quaderno  general  ¿  y 
no  es  sino  el  municipal,  ni  tiene  fuerza  sino  donde 
le  tuvieron  por  tal ,  y  en  lo  que  se  pruebe  haber  uso^ 
De  los  fueros  municipales  de  varias  Ciudades  y   Vi^ 
lias,  apenas  se   sabe  cosa i  sin  embargo  de  ser  muy 
conducentes  para  el  perfecto  conocimiento  de  muchos 
derechos    j    usos,  presentes.   Los  testamentos  de   io^ 
Reyes  antiguos,  deben  mirarse  como  parte  del  derer 
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cho  espafról  át\t;f|^tid,  por  su  ¿ofíexioti%)n  lás  cosas  puSlf- 
cas.  íuera  de  ciato,  hay  muéhás  leyes  sueltas,  Ordenanzas, 
Cédulas,  y  Pragmáticas  sobré  diferentes  materias,  que  son 
igualmente  útiles  ,  c  ignoradas.  Finalmente,  las  leyes 
mismas  Godas  del  Futró  juzgo  ,  jamás  se  han  impreso  en 
'látin  en  Bspáífia  ,  sino  solo  fuera  pot*  cxtrangcros  ,  y  cA 
'  castellano  ántijguó  una  vez  ,  y  ésa  mah'El  fuero^^nda^ 
mental  de  León  ,  siempre  se  ha  impreso  mal,  y  sin  saber- 
se lo  que  era.  El  fiíero  y  ley  fundamental  de  Castilla ,  ni 
original  primitivo  i  hi  reforzado  después  j  ha  visto  la  luzi 
l>cxo  aparte  el  Becerro  y  pésqíiiza  de  las  Behetrías  ,  en 
que  pueden  hallarse  otros  motivos.  Por  ulrimo^  en  la  ntí¿- 
rtia  cdlcioh  tan  autorizada  de  las*  Partidas  por  Gregorio 
López  ,  se  prcnrénde  que  hajrcosas  que  piden  un  nuevo 
cotejo  con  los  manuscritos. antiguos. 

Esto' áiípu esto ,  para  la  historia*  del  derecho  espafíoí- 
tengo  rettígldás  las  éspecifes*,  y  deshechas  las  equibocadoi" 
'riescontetiiaas  tn  la  cftádWarta  4'  Amaya  ,  y  algunas 
otras.  Tengo  recogido  el  Fuero  de  León ,  y  averiguad* 
quanto  he  podido  del  de  Castilla  ,  ya  que  á  pesar  de  mis 
diligencias  no  he  podido  alcanzar  las  famosas  Cortes  de 
Náxera  de  Don  Alonso  el  Emperador ,  seguii  su  reforma»- 
ma  pót  Don  Alonso  el  XI  $  hias  ya  que  nohé  podido  des¿ 
cubrir  las  primitivas ,  he  copiado  y  corregido  el  Ordena- 
miento real  por  quatro  exemplares ,  y  uno  de  ellos  ori- 
;inal ,  de  la  cámara  del  Rey  Don  Pedro  :  extraaadas  to^ 
[as  las  glosas ,  que  Ife  hiza  Don  Vicente  Arias  ,  Obispó 
de  Plasenciá  en  tiempo  de  Don  Juan  el  IV.  y  las  que  hi- 
zo el  Doctor  Montalvo  5  corregido  jpór  dos  exemplares 
el  Fuerd  real  de  I>on  Alonso  el  Sabio;  copiado  y  corregí- 
do  el  Septenario ,  obra  dé  este  Rey ,  que  servía  de  prolo-* 
go  á  sus  Partidas ,  y  es  un  tomo  en  folió  ,  y  no  estaba 
entero  en  el  original;  Lo  mísmo'he  hecho  con  otras'  va-* 
rias  leyes  sueltas  de  este  reyno,  impresas  con  un  quader-¿ 
ño  de  leyes  dd  Maestro  Ja cbbo:  y  cbn  un  foímulaíío  en 
castellano  antiguo^y  he  reconocido  otros  dos  quader  nos  de 
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Cortes  ^  Orden wzas ,  Leyes  ,  pragoKiticas  sueltas ,  .don- 
.cordias ,  mandamientos  y  testamentos  de  Reyes*  Tengo 
copiadas  mas  de  doscientas  piezas  no  publicadas  j  entran- 
do en  ellas  la  sentencia  arbitraria  dada  pata  el  gobierno 
..del  rey  no  en  todos  sus  ramos ,  por  los  Jueces  nombrados 
4por  el  Rey  Enrique  IV,  y  el  reyno ,  cogfada  de  su  .orlgÍ7 
nal,  que  ocupa  un  tomo  en  folio  9  y  he  hecho  el  Índice 
ai  libro  impreso  ,  pero  rarísimo  ,  de  las  Pragmáticas  del 
reyno  ,  en  que  están  todas  con  pie  y  cabeza  ,  y  las  mas. 
son  de  los  Reyes  Católicos*  Tengo  impresas  las  Cortes 
.hechas  en  la  Coruña  por  los  Comuneros  ,  en  tiempo  de 
.Carlos  V.  en  quaderno  de  aquel  tiempo  :  iina  buena  por- 
cion  de  fueros  munii:ipales  ,  y  cartas  pueblas  de  algijnas 
Ciudades  y  higares  menores  ^  y  un  quaderno  también' 
de  leyes  de  Moros  en  castellano   antiguo  >  que    qui- 
.tadas  algunas  suciedades  propias  de  su  brutal  religión» 
4)ueden  tenpr  su  uso.  Dos  cQsas  me   restan  que  r\accr! 
xn  cMa  lU?Kj:ia,  Primerí^i  ^gtejiít  *el^  Fuero!  jnzgp  pati- 
no ^pn  tres  nianuKrit^S;  quQ  ;JnáY    eV  ell^  ^otró.qu^ 
hay '  en  San  Juan .  de  los  Rey^s  ^  ^ñpdido  al  fuero  ge- 
neral de  León,  y  al  inqnicipal  d.e  P^lcnciáj  y  otro 
(i?.:  «icr  Colegio  5  y  •  foycj^r  igy^lp^ente ^^1  misino  Icnc^ 

J>SCíia^  ,y,-ptTO  ^e.|4.v^9ífia4^yí^g.MuJc^^í,^^ 
xotcjar.  Uf^.pa?tidas.,con  I9S  Si^mhiz^'^m^?} 
antiguos.^  y  j)reciosos  q^e^fiQ^^ei^s,)lay^.ac^ul•j  , 
Aun  qufjpdo  yp>¡al5íin<je  ^jjo;,'^tc,ff;^bajoI^  iíp.'ppí 

^o  ípn4íc:ijpPí;,  rfipogi(}g,;iYít  í»»íí9í^.  W  W 

pa^l  hasu  Ja^cntrí^^a  ^,>í^  ^^Áf  ^J^ustria^qs.  F^jltatí^ 
j»e  inujch05  q.ua4f  cHfifp  jp  Ccjf»??/,  y-cntrci^ilos.  Íoíí 
:&mQSos  4e.  Bcn^ycnte^,  y^los.  de^.Segqvia^  ¿el^ano 
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W.  ft6*a»,iyi,.wJ*  íl\ly^^J?*.:infw«^Mfíl^.con   ella 
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tuviera  para  nxar  H  cronología.  Faltan  muchas  leyes 
sueltas  de  que  hay  noticia!  y  entre  ellas  el  privlle-t 
gío  de  tois  Judios ,  citado  en  las  leyes  del  estilo.  El 
libro  del  maestre  Roldam  de  las  leyes  de  Tafurerias 
ó  juegos  á  que  se  remite  en  sus  leyes  inmediatas  sobre 
Tafurerias  ,  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  que  le  man- 
do conponer.  Falcan  muchos  fueros  de  lugares  ,  y 
entre  ellos  el  famoso  de  Sepúlveda ,  y  de  Aguilar; 
pero  sobre  todo  me  £ilta  el  ya  dicho  fuero  viejo  de 
Castilla,  llamado ,  según  mis  pruebas  ,  con  otros  muchos 
nombres  :  como  son  fuero  del  Conde  Don  Sancho  :  fíiero 
de  hijosdalgo  ;  fuero  de  la  rtobleza :  fuero  de  albe- 
drio  y  de  las  fazañas  y  costumbres  antiguas  de  Es- 
paña ;  y  fuero  Jde  BUrgos  5  el  qual  ni  original  éa 
latín  ,  ni  reformado  en  castellano  y  he  podido  lograr 
todavía  sino  en  extractos  muy  ligeros  $  no  solo  ace* 
sroria  j  sino  eseqcial  parte  del  derecho  español ,  y  lia* 
ye  para  una  gran  parte  de  ituestros-  monumentos  an« 
tígüos  y  y  origen  dd  muchas  cosas  modernas  en  él 
conocimiento  de  los  tributos  qué  se  han  pagado  £ 
ios  Reyes ,  al  caudal  común;  de  las  Ciudades  y  lu<^ 
gates ,  y  á  lo$  Señdres  >  sus  variaciones  y  mudanzas-, 
y'acats^ttcfíiísv'iya  én^  rtíoñtáisfi  á  que  vá^  adjuntó  <fl 
diverso  v.alor* ;  ^  jr  nóótibíe  tte  htíi  :  y  sin  tstb  no  poe^ 
de '  haébt^' justó  \<»niééí)tb  de^  fá  anticua 'í)oUcíaSecuJ- 


bmMi  ■fod.ótf4^di?iíí»ilt<&  dé-  P?ahfcií.bMuthéJ  ítotéi 
pPopn*!  'éste  ■  dítzítíó  ifealfí  cén '  éátd  Msmtt'  íhottíbrift 
Alorfspti(?  Castró  <5íBirjfe^  ^egWdr-^Tolédd  y  ¿fi  V*. 
to  leí^o  eh  él  Ayutitamíeneo  a  >8*  de  Marzo  de  1524. 
que  ¿oi-ír^'  línprcsó  éti  dos^  pliegos  5  pero  lo  ^úú  mas 
es,  síftlds  jih'tcs  se  pago  ch^Télcdo^  ^?  Rey  ^  fel^  nSÜmcl 
áictMf  tt¿l  de^frutos^,  *armisÁ!o  fletfí^  qttfe'áé  -fW- 
gaba  ÉldíeiAtf  ^eciaaiiísrico'Y  <étao  k!kft"in«^ 
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jDHonumentos  y.(iiie    sin  esto  cse  .entienden   mnl.   Lo 
mismo  sucedía   en    otras   partos ,  y   aun    en    tíen^pos 
modernos  hay  reliquias  $  y  en  la  alegación  28  de  Ro- 
drigo Suarez  de  la  edición  antigua  de  1550.  quetenr 
go  y  se  ve  esto,  y  también  el  embarazo  en  que  se  halla* 
ron  los  Reyes  Católicos  sobre  los  diezmos  de  los  mor- 
ros de   Granada ,  cedidos   en    la  mitad   á   la    iglesia, 
por  la  palabra  de  no   cargar. mas   que  un   diezmo  á 
dichos  moros.  La  misma  necesidad  de   luz  tienen  los 
otros  tributos  igualmente  desconocidos  ya  de   cristia-*' 
nos  ,  ya  de  moros  ,  yá  de  judios  ,  Alfarda  ,  Algorfa^ 
Conducho f  Tantar  ,  Posadas  ,  Fonsareda  ,  Martimega^  Mar-' 
xadgo  ,  Fumaza  ,  Montadgo  ,    Almojarifazgo  ,  y    sus  ra« 
IDOS ,  y  otras  semejantes  diferencias.  Otro  tanto    pue- 
de pensarse  de  las  penas  de  los  delitos  Caloñas ,  Omf^ 
etilos  y  Rauyos  ,  &c.  derechos  de  Cancillería ,  Notaría, 
Mayordomía,  Alguacilazgo  mayor,  y  asi  de  otros  em- 
páleos ;.  y  lo  mismo  es  de  la  distribución  y  repartimicn-* 
^9'  de  tierra; ,  rentas  ,  dineros  ,  raciones  ,  quitaciones, 
y  asi  de  lo  demás. 

Por  esta  razón  ,  fuera  de  lo  que  se  halla  esparci- 
do en  las  Cortes  ,  y  Ordenamientos  sueltos ,  he  apro- 
vechado, y  recogido  los  arrendamientos  de  rentas, 
ordenfinzas :  de  Almojarifazgo ,  repartimiento  de  servir- 
dos,  y  dem3$  que  ha  venido  jl  dfus  manos.  También  he 
emprendido  la  copia  entera  de  un  tomo  de  cuentas  de 
entrada  y  g«(stos  de  Don  Sancho  XV.  que  se  halla  ori- 
ginal aqui,  y  que  podrá  ser  de  gran  luz ,  y  curiosidad; 
yunque  la  atención  á  cosas  mas  principales  »  hace  que 
HQ  se  haya  acabado. 

Tan^bien ,  por  la  conexión  que  dice  ton  esta  ided,  he 
recogido  los  documentos  que  he  podido  sóbrela  juris- 
dicción de  los^  Merinos,  Adelantados,  Alcaldes  de  las  alza- 
das, ó  apelaciones  al  Rey ,  Regidores ,  Jurados ,  Hetmán- 
edades,  y  en  la  Guerra  Adalides,  Cabdillos  ,  Alférez, 
Almirantes,  y  sobre  el  gobierno  económico  délos  Pue« 
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blos.  Nada  en  fin-,  be  despreciado  de  quanto  pueda 
servirme  para  esta  IdczV 

La  atención  á  esta  obra  secular  ^  no  me  ha  quitado 
la  que  debo  temer  á  otras  ideas  que  deben  serme  mas 
propias.  Caúsame  vergüenza  que  los  Extrangeros  nos  ha- 
yan ilustrado  de  tantas  maneras  nuestras  Liturgias  Gó- 
tica y  Muzárabe  5  el  ruido  hecho  con  un  código  Gó- 
tico hallado  en    Verona  ,  y  la  reimpresión   que  del 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  han  hecho  en  Roma  y  y  lo 
que  de  nuevo  entrará  en  los  quince  romos  de  la  colee* 
cion  de  todas  las  Liturgias  del  orbe  ,  que  prometen  los 
Asemanis  Bibliotecarios  Romanos.  Por  esto  me  he  re- 
suelto á  tecoger  aqui  quanto  pueda  para  la  ilustraciot^ 
de  nuestras  Liturgias  Españolas  en  todos  sus  ramos. 
Once  tomos  Góticos  en  pergamino  hay  aqui  >  que  con- 
tienen diversos  jpedazos  de  Liturgia  Goda  ó  Muzárabe. 
De  ellos  se  compuso  para  uso  de  las  iglesias  el  Misal 
ó  Breviario  que  imprimió  el  Cardenal  Ximenezs  pero 
los  manuscritos  tienen  mucha  diferencia  en  sustancia, 
y  orden,  y  si  de  ellos  se  ha  de  hacer  alguna  cosa  de  pro- 
vecho, será  imprimirlos  todos  prout  stant ,  como  se  ha 
hecho  con  los  Misales  Galicanos,  Sacraméntanos,  Gre- 
gorianos, y  Leonianos,  ordo  Romanusy  &c.  He  emprehen- 
dido  ,  pues  la   copia    entera  de    ellos  ;    tres    tomos 
están    ya  acabados  de   copiar  5  y  uno  de  •  ellos  pot- 
que  contiene  las  Misas  de  san  Ildefonso  para  los  ocha 
dias  antes  de  Navidad ,  y  los  de  Navidad  hasta  Reyes, 
no  solo  se  ha  copiado  ,  sino  dibujado  al  vivo  en  letra 
Goda,  con  sus . colores,  y  con  la  misma  música  Xj&da, 
y  pergamino  tosco  ^  tan  semejante  al  origiñaV^qtie  sc^ 
me  ha  prevenido'  <iue  se  ha  de  poner  cectifícacion  de 
qual  es  el  original,  y  qual  la  copia,  para  que  en  adelante 
no  se  dude  quando  el  pergamino  de  la  copla  este  deslu- . 
cido  del  tiempo  y  manos.  Es  alhaja  digna'  ¿el  Rey  pa- 
ra quien  se  ha  hecho,  y  se  dispondrá,'  Si  Dios  es  scrvidcu 
Los  restantes  tomos  se  están  copiando  por  cinco  de  los 
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amanuenses   que,  It'en  ya  la  letra.  Goda  sin  -dificultad. 
£1  totno  manuscrito  de  donde  sacó  el. Doctor  Pisa  aquel 
Kalendario  tan  celebrado  de  los  Padres  Bolandistas,  no 
parece,  por  mas  que  se  ha  buscado  en  esta.  Ciudad.  £1  Pa* 
dre  B^rgMzsi  h¿c  mención,  de  algufto?  «digo*  .Óp- 
ticos de  LtturgUy  que  se  hulUd  /  eo  .el  Monaster^a  de 
san  Millany  de  qué' porte  ftagmetíitofi.  Bien  qui$iera  verl<^- 
pero  me  contento  con  lo  que  puedo   hacer  aqui  $  y 
asi  me  he  contentado  con  recoger  acerca  de  la  Litur- 
gia Gótica,  que  también  llaman  Muzárabe ,  su  historia, 
y  la  historia  tambieti  de  christíanos  Muzárabes  quq  la 
conservaron ;  y  todos  los  monumentosf^  o.  no  publicados, 
ó  no  conformes  con  sus  originales  y  fuentes ,  que  hay 
aqui  y  para  hacer  después  las  ilustraciones  convenientes 
sobre  lo  ya  impreso  en  esta  materia,    . 

Después  del  Rito  Muzárabe  ,  se  sigue  el  Romano 
antiguo ,  que  en  su  lugar  se    intcoduxo  .en  £spa5ai 
muy  diferente ,  ya  que '  no  en  la  sustancia  ,  en  acciden* 
tes  notables  ,  del  Romano  antiguo.  Tiene  dos  estados 
ó  temporadas  :  Primera ,  desde  su  introducción  hasta  el 
tiempo  de  los   Reyes  católicos.  Segunda  ,  desde  estos 
hasta  el  Concilio  de  Trento  ,  ó  san  Pió  V.  y  su  exten- 
sión. £n  lo  antiguo    era  el  oficio    en  Misa,  y  rezo 
muy  largo  ,  y  las  Pasiones,  y  actas  de  los  Santos  se 
leian  en  el  Coro  á  lo  menos  enteras.  De  ahí  nace  ha- 
llarse en  las  iglesias  Pasionarios  ,  Legendarios,  y  San- 
torales antiguos ,  que  contienen  dichas  actas  ,  Pasiones, 
c  Historias ,  y  estos  libros  son  las  fuentes  verdaderas 
de  la  historia   de   los  santos ;  como  también  los  Mar- 
tirologios que   leían  en   prima.  Hay  también    Misales 
Pontificales,  Antifonarios,  y  Breviarios  de  este  tiempo: 
á  lo  menos  aqui  hay  muchos  manuscritos  de  estas  cosas, 
y  otras  tales.  He  reconocido  un  Misal  del  tiempo  del 
Arzobispo    primero    Don  Bernardo  ,  y   otros    tomos 
Litúrgicos    de  aquella  edad  ;    copiado  un    Kalendariii^ 
Ritual  de  Don  Gonzalo  Palomeque,  y  notado  lo  de- 
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mas  y  que  me  ha  parecido  cotidildr  ,  aunque  todavía 
falta  mucho  que  hacer.  Pero  en  Jo   que  en  este  ultimo 
tiempo  se  ha  trabajado  mas ,  es  en  saber  de  estas  fuen- 
tes quanto  se  puede  para  las  actas  e  historias  legitimas 
de  los  santos  y  singularmente  españoles.  Es  notoria  la 
stfrentoSa  mezcla  de  verdaídes  y  mentiras  de  que  está 
lleno  el  Máctirologio  Español  de   Tamayo  -  Salazar  en 
seis  tomos  en  folio.  Para   que    esto  pueda  en  parte  en« 
mendarse ,  he  hecho  un  índice  al  famoso  Santoral  Sma-^ 
ragdim ,  bien  conocido  por  la  celebre  cartjt  de  Resende 
al  Racionero  Qiievedo  ,  cotejando  las  ciento  y  trece  Pa- 
siones )  ó  Actas  de  los  santos ,  que  contiene ,  con  los 
tomo»  de  Surio,  y  Tamayo,  ( porque  en  toda  esta  Ciu- 
dad no  hay  un  solo  exemplar  de  los  Bolandos  ,  ni  de  las 
Actas  selectas  de  Ruinart  ,  y  otros  modernos  )  y  no- 
tándolo,  vi  que  estaban  muy  desconformes,    y  que 
fio  se  hálkm  en  ellos ,  para  que  se  copiasen  á  la  letrasr 
y  las  que  concuérdan  para  cotejarlas  yo  después  despa- 
cio y  notando  las  variantes  i  de  manera  que  pueda  pu- 
blicarse luego  todo  el  código  ,  prout  jacet ,  con  las  no* 
ticias  convenientes.  Ya  va  copiado  mucho  de  este  có- 
digo. Otras  cosas  he  liecho  copiar  de  los  antiguos  Lee- 
cionarios  del  Coro  ,  en  que  todavía  se  trabaja ,   y  traba- 
jará y  porque    el  material   es  mucho.  Copióse  también 
el  Martirologio  del  siglo  XítI.  que  tiene  al  margen  no- 
ticia de  personas  ilustres.  Reconocí  otro  de  san  Geróni- 
mo 5  pero  no  lo  he  cotejado.  Otro  hay  aquí  de  Rf poli; 
que  es  el  de  Adon ,  con  addiciones  ,  y  notas  de  muer- 
tes, &c.  que  tan  poco  he  podido  disfrutar  aun.  En  fin, 
de  esta  primera  temporada  del  rito  Romano  en  España, 
hay  aqui  tantos  monumentos ,  que  no  será  posible  re- 
cogerlo todo  i  pero  se  hará  quanto  se  pudiere  en  lo  mas 
especial,  á  lo  menos  á  España. 

Segunda  temporada  llamo  yo  ,  quando  casi  todas 
las  iglesias  de  España,  movidas  del  excmplo  de  Roma, 
hicieron  mas  breves  sus  Breviarios, -y  los  imprimieron. 
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Tengo  probado  qoe  la  Corte  Romana ,  después  de  ha- 
bernos obligado  á  decir  el  oficio  Gótico  y  y  recibir  el 
que  ella  usaba  en  el  siglo  XL  empezó  á  usar  en  el  XIII^ 
y  XIV.  una  abreviación  del  oficio  llamado  por  eso  Bre- 
Tiarlo.  £n  la  librería  manuscrita  que  los  Reyes  Cató* 
lieos  dexaron  al  convento  Franciscano  de  San  Juan  de 
los  Reyes ,  se  halla  este  Breviario  ad  usum  CurU  Ro^ 
mand ;  y  por  el  se  vé  que  los  Franciscanos  fueron  W- 
autores  de  esta  abreviación.  Es  manuscrito  antiguo.  En 
España  á  este  tiempo  cada  iglesia  habia  ido  acomodan  9 
do  los  rezos  de  los  Santos  de  su  devoción ,  según  el 
rito  Romano  largo.  Así  se  ven  ,  pongo  por  exemplo^ 
en  Toledo  en  los  Leccionarios  y  demás  Litúrgicos  los 
rezos  de  ki  primera  translación  de  san  Eugenio  >  de  san 
Ildefonso  y  batallas  de  Benamerin  por  Don  Alonso  XI,  y 
ocros  i  porque  unos  se  mandaban  celebrar  por  los  Con^ 
cilios  y  como  el  Concilio  de  Peñafíel  mandó  én  tiempo 
de  Don  Gonzalo  Palomeqoe  rezar  de  san  Ildefonso  en 
toda  su  provincia :  y  otros  por  Sínodos,  como  d  deiCar-^ 
denal  Xiínenez  mandó  rezar  en  el  Sínodo  de  Talafvdra  de 
san  Juan  de  •••....  de  san  Tosefv  y  de  \^  Presentación  $  j¡ 
orros  á  devoción  de  Prelados  é  iglesias  por  Potronos^natu* 
rales  y  reliquias  y  &c.  Sin  embargo  de  la  nueva  moda  di 
la  corte  Romana  i  se  fue  introduciendo  á  lo  menos  na-' 
ra  uso  de  particulares ,  y  en  cada  diócesi  se  fiierdk  toi^ 
mando  Breviarios  para  uso  de  ella  y  acertando  las  Lec^^ 
ciones  Salmodias  ^  y  demás  partes  y  variando^ ,  toman^ 
do  de  otra  iglesia  ,  y  formándose  cada  ana  sus  rubricas^ 
y  estilo  de  rezo.  Con  la  renov^ion  de  las  tetras  des-* 
de  el  feliz  reynadodeDon  Fernando  y  Doña  ísabel^ 
cada  iglesia  trató  de  reformar  y  componeir  ftf  Brevia^ 
rio  lo  mejor  que  pudo  y  ó  formarle  dé  nuevo  y  comd^ 
la  de  Granada,  <f  imprimirlo.  Como  las  Igldsias  no  con- 
vinieron unas  con  otras  en*  los  reios  de  santos  >  ni 
auh  en  el  oficio  de  Ttmpáirify  salió  eá  estüs  Brevlarl6i 

iio»,divenldad  maravUJcM  y  extniU^V         ^vc'ttt 
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«líos.  En  esta  libreria  hay  veinte  y  quatro  Breviarios 
de  diversas  iglesias  y  ordenes  j  que  pueden  ser  de  la 
herencia  del  Doctor  Salazar  de  Mendoza,  que  Juntó 
muchos  mas  ,  según  escribe  s  todos  entre  sí  son  diferen** 
tes.  De  Salamanca  hay  dos  diversos  impresos  :  uno  que 
4ice  ser  reforma  del  manuscrito :  otro  que  es  nueva  re- 
£3rma  del  mismo  impreso.  A  este  mismo  tiempo  el  Car- 
denal Quiñones  inventó  otro  Breviario  Romano  mas 
breve,  que  quiso  introducir,  en  la  iglesia,  y  contra,  el 
qual  hay  una  declaración  manuscrita  de  Don  Antonio 
Agustín  ,  hecha  al  Concilio  de  Trento  ,  que  con  otros 
papeles  suyos  he  visto  en  el  Colegio  Imperial  $  pero; 
muchos  le  usan  en  España ,  huyendo  de  sus  Brevia- 
fios  diocesanos ,  como  se.  dic6  en  el  prologo  del  segundo 
reformado  de  Salamanca ,  y  yo  tengo  un  .exemplar: 
bien  x}ue  los  mas  ajustados  no  se  atrevían  á  usarle  sin 
licencia  particular  $  y  asi  san  Francisco  Xavier  deseaba 
Privilegio  Pontificio  que  poder  ccrmbnlcar  á  sus  Clérigos 
pU^  Usar  de  este  njaevo  Breviario >  como  .se  lee  en  sus 
cjtrtds  tóoK)  I.  éagk  45.  porque  esto  atrutiaá  algunos 
á  ir  con  el  santo  a  la  India« 

.  En  estos  Breviarios  Diocesanos,  hay  algunos  yerros¿ 
^.:  g.  en::algutios'  en  ia  fiesta  de  la  .Concepción  ,  toman*» 
úoify  4fi  JSÍoc^golis:^  iirve  deHiecciones  una  ca¡déba^.de  din 
cb<»  4e :  ^otos  i  :y  éntrb  cHos^f á ,  nombre  /d&  ssta  Ilde-* 
£009)  un  retaso  dje  aqu¿i  tratado  de  Fir^ginitatt  i  rtpar^ 
fiiri^fVif^,^  que  ciertamente  no  es  sitio  el  Potasio  Radberto. 
^Q.eJidjetPafiiplona  la  mayor  parte,  de  las  Lecciones  del 
mufinp  san;  lüdefotisoies  tomada  d^  lé  jreJacionidelJRr^iss^/i^ 
ffe  ^k  fí^nct.^Isi^orf :  y  Iq  que.e$  pfcof«wi4eiCste  santo  se 
¿pli^rÁ;«2i9.'írdefQnsoí  OtRosr.w  Jusleccio/ses  de.sati 
Isidoro  vífiptmíü  i&Ajula  de  su,  primac^  ,  ida  ílc  un 
vuelo  a  BLonaa  I  y  otras  que  escribió  Lucas  de  Tuy, 
Sin  ^lafibargo  ^  ^n  útilísimas  ,)para ,  91ÍI  memorias *asi  11^ 
WrgíW%>:  WWtcb  tóstpricas^.y  esHrn.(5Daipuestto  de  .las 
ipeÍar€s^m«iBfiri^5j;q»e  ííW0Pcp5i  WVP 1  ca4Ji:¡gteaia  „  y 
.     j  *  con 


con  mucho  acuerdo ,  cbnio  d  de  Burgos ,  con  conse* 
jo  de  los  sufragáneos  ,  y  clcto :  el  de  Evora ,  que 
se  encomendó  á  Resende;  y  todos  por  orden  de  los 
Prelados  mas  sabios  de  aquel  siglo  feliz/  Yo  he  revuela 
to  todos  los  que  hay  en  gran  numero :  deseo  copiar 
los  Kalendarios  ,  y  Rubricas  del  rezo  de  todos ,  hacer 
un  extracto  de  la  Salmodia  y  oñcio  de  tempore  ( comd 

el  que  hace del  Breviario  de  París  en  su  1¡^ 

bro  Breviario  Romano  )  y  después  copiar  los  Santora-> 
les  j  ó  lecciones  de  santos  ^  y  himnos  propios ;  por- 
que creo  que  de  este  modo  deberán  entrar  al  íin  de 
la  colección  de  Liturgias  de  España  4  pero  esta  es  una 
obra  tan  larga  ,  y  tediosa  ,  y  tan  forzoso  que  los  ex-> 
tractos  los  haga  yo  por  nii  mano,  y  tantas  las  cosas 
mas  esenciales  ,que  esta,  que  acaso  me  habr^  de  re-» 
solver  á  hacer  yo  solo  un  repaso  general  j  apuntan- 
do lo  principal  que  halle  y  íio  mas.  En  ñn  ,  de  lo 
Muzárabe  ,  que  es  lo  mas  importante  á  España  ,  y  aun 
i  toda  la  Iglesia ,  queda  ya  poco  que  hacer.  De  lo  Ro-» 
nuino  primitivo  en  España ,  se  barrerá  quanto  se  pueda, 
y  de  esto  ultimo  Romano  ^  antes  de  la  reforma ,  lo  que 
Dios  diere  lugar  ,  y  posibilidad. 

Otra  de  mis  ideas  ha  sido  recoger  en  estos  ma- 
nuscritos todo  quanto ,  -  no  este  publicado  y  ó  cotejar 
éon  cllos-^,  como  con  fuentes ,  lo  ya  impreso  ,  asi  de* 
santos  j  y  escritores  eclesiásticos  nuestros ,  como  de  his* 
toria.  Se  han  recorrido  tío  solo  las  cartas  de  Elipan- 
áó  y  copiado  lo  principal  y  los  opúsculos  de  Sisebu- 
to ,  Teudila ,  &c.  y  el  Apologético  de  Sansón  ,  que  antes 
díxe ,  ilno  es  también  de  san  Eugenio  III.  y  de  san  Ilde- 
fonso ,  de  quienes  deseo  ordenar  acta ,  &  Scri/ta.  Como 
san  Isidoro  es  nuestro  mas  famoso  Doctor,  y  sus  obras 
se  publicaron  en  las  dos  ultimas  ediciones  de  Breul, 
y  Real  de  Madrid,  sin  la  lima  y  primor  que  pide 
nüé^ro  sigto ;  se  han  cotejado  algunas  con  los  manus- 
critos que  aqui  hay  ,  y  especialmente  las  etimologías, 
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que  son  5U  grande  obra ,  con  dos  códigos  Góticos ,  tino 
de  lo%  quales  acaso  se  escribió,  antes  de  la  invasión  de 
los  moros,  y  no  le  tuvieron  presente  los  que   cuida* 
ron  de  la  edición  de  Madrid.  Se  han  copiado  las  actas 
inéditas  de  san  Fructuoso  y  y  san  Valerio   que  prome* 
tió  Aguirre  :  un  tomo  en  folio  de  Diego  de  Campos, 
escritor  harto  notable  del  año  de  1217.  primero  de  san 
Fernando  :  un  tomo  en  folio  de  la  historia  Composte- 
lana  de  que  ya  dio  el  principio  el  P^.  Florez :  otro  to« 
mo  en  folio  de  la  historia  de  los  Arzobispos  de  To-^ 
ledo  de  Alvar  Gómez :  otro  tomo  en  folio  de  Apun- 
tamientos de  Don  Juan  Bautista  Pérez  para  la  misma 
historia   sacada  de  su  original ,  letra  peor  que  la  Gó- 
tica :  otro  tomo  en  quarto  de  un  compendio  y  tradu- 
cjon  coetánea  de  la  historia  del  Arzobispo  D.  Rodri« 
go  :  otro  tomo  en  folio  de  la  historia  del  Moro  Rasis, 
y  cotejo  de   una   parte    con  el  original ,  que  fue  del 
Colegio  de  Santa  Catalina ,  y  hoy  de  esta  Catedral  :  tres 
quadernos  de  Anales  inéditos ,  que  se   halUn    en  uqt 
libro  del  siglo  XIII.   otro  tomo  en  folio  del  Carde-, 
nal  Pedro  Beltran  ,  escrito  sobre  las  disputas  que^hubo 
en  Francia  de  distinción  de  Jurisdicciones  año  de  1 3  29.  y; 
quejas  contra  el  clero :  un  tomo,  en  quarto  de  Fr.  Juan 
López  contra  Pedro  de  Osma,  para  juntarle  con  laft 
actas  de  su  condenación  en  la  )unta  de  Alcalá  que  s^ 
copiaron  en  el  Archivo  y  y  con  la  impugnación  de  X¡- 
menez  de  Prexamo ,  que  corre  impresa.  De  los  tres  to-r 
mos  en  que  D.  Juan  Bautista   Pérez  recogió    muchoi 
opúsculos  de  escritores  eclesiásticos  de  Esparia  ,  de. Con-: 
cilios  y  de  historias  y  se  han  recorrido  copiando»  d  coti^-s 
jando  los  dos  de  Concilios  y  de  escritores  ,  y  tambiei^ 
he  recogido  otras  menudencias    copiando  muchas  vi^ 
das   de    Arzobispos  sacadas  de  los  dos  tomos  origi-^ 
nales  de  Porreño ,  extractadas  de  necrologios  ,  y  .'llbfof 
antiguos,  de  anniversarios ,  y  otras  noticias  sueltas  para; 
Ja  historia  de  la  Iglesia  de  Toledo  y  que  parece  .me  tp^^ 

'    ^    ca 


los    máfauscritos  d¿  (e^r'Libberia^ciiyo)  índice    ton- 
^o  copiada  di  oyí  áiand  y  ¿efá  .bien  publicarle  con  ilus- 
traciones^ xx)»  que^  seria  enr:  extremo  uiSI  y  y  que  también 
ffebertá   haqeroe  'icoii  >  ios  xnamisqritQS ,  da  láy  XibibríA 
reales  de^  Madrid;]  y^  Escorial:  y.  a»<ras.de  £spafia.<^^  por^ 
que' nada  ayada  onio  &^lo$  que  hayan  de?  craj^ajaír  so- 
bre nuestras' antiguedudes  'como  !saber/ dónde  duermen 
los  mantiscritós ,  quantos  ,  y  quaies  parabusoacJos«  Fál- 
tame, cotejar  toda  vií(  álgutios  de  Io&  Escritores  isclesias- 
t;cosfo6fr/'4Íianusccico6raitty  antiguos  qua  /iuy^qui  to-^ 
náo^ád  Júviencidf  PiiildL Orosiol^  Justa Ubgelepse >  i&c  y 
hs  Jiistodasdo  D«  Rodrigo  Lúeas  de  Tdi,  y  algunos  Cró^^ 
nicones  y  anales  ya  publicados*  No  se  ha  hecho  por^ 
que  ;nó  ha*  habido  tiempo  para  mas:  pero  deseo  fener 
la  sacis&ceion  de  Kcof  rer  por  mi  mano  todas;es(as  fae^t^ 
tes  para:  pabUcat^  ^  ayudar  á  pubEcaí:  icbrre^^d^  pot 
oUaSt  qifanto  aqui  se,  halla  de  ambos  g^neros^'   •       ^^ 
r  j >  Mi.  aoimd  rto  es 'tah)'iiúiacnO',  que,  na^ik  toaste  sino 
ió  :  que  pueda  servir  á  las  obras  referidas  que  no  son 
park.  todos  r'y  xl  deseo  de  'd£ísen&ccrar  lo  m^s:  que  pue- 
ilav  y^  qnoíseaiutll  en  ¡sügutia  ilinoi^ ,  ^me  :ha  hecho  barcia 
oopiar  tas:  pWsías  def  te^  .D611:  Altíbad;  el  .'Sabio  j.las 
dfci  Arcüp&ste!  de!  FioarpocD  posca&ior>^^unos  &agmemo8 
db  unol  grande-  obra,  de-  Agriciiltttra  en'  cascelkno  anti- 
guo ,  iperQ'  de  autor'  Moro:  :  el  latgo.  Fxologo.de  la 
Gaya,  ciencia /á  i  D.:. Alón»   .G^rflloí^t.  que    es  una 
SitTaL>tdeti]MtSD^intis»x»tellanoíi:.elrMM^d  JSaroUen^ 
téJdeieaUa  ^i^qiie'cqpiasórtesdDukiina  ^Sentera';.  peto  es 
ua  iftopio' dttuyi  gruesa' 9I  y MlespjEiesLde  i:Uen  vhro.^  no 
hatlo'  tú .  el  toda  la.  utHidád  ^^que  á .  tal  trabajo   cor- 
f csppBíie.' fixttaao  de  tinds.  Gió^aj  iCn^  .casreliano  sobre 
lá  Jtradttctíonitqup  der  Vir^ict/MítfP;  Enrique  dc  Vi-^ 
lko»ppg»ií)'¿rártJiwr>!Jh¿órtEnr^ilí  JÁ  ^  QÜ  tf^^upcion 
mjtanairmf  cstauftí^L?  cfoinb  sena  creidloV/y^in  Com-** 
p€QdÍQí¿qu07<te :  loa  Utm>f  áfi.  Fi3ic%,  .7  AQiiPj^  dc  Aris^ 
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toteles  ,  hlso  eleelebreJáandeVergara^  qne'istitorlg^^ 
nal. cotí  su  traducción  del  Griego  del  mismo.  lie  leído 
el  tratado  de  Vireilio  ,  Filosofo  Moro  Cordov^ ,  del 
quai  publicó  el  Maestro  Feijop  un  pedazo- copiado  por 
fil.  Fé  Sasrmiento  ,  y  quiero  copiarlo  todo  por  la  idea 
que  dá:  de  las  escuelas  ,/  maéstrosi,  ostúdiiotes  yif  ques^ 
tiones  <]jue  se  trataban  en  Cordova  en  su  tiempo.  Ottos 
manuscritos  hay  de  letras  humanas  ^  como  Priiciano  f 
Donato  ,  Góticos  con  notas  árabes ,  y  algunos  exem» 
piares  de  Salustio  ,  Séneca ,  Ovidio  ,  y  otros  Autores  an^ 
tiguosr  muchos  tomos  de  Matemáticas ,  Medicina  ^  y 
Filosofía,  especialmente  UqIs^Io  XUL  de  autotesCris» 
tianos  y  Moros  Españoles  5  pero  me  h¿  contentado  icoa 
ojearlos ,  y  reconocerlos  apuntando  muy  poco. 

Mucho  mayor  deseo  tengo  de  hacer  un  cotejo  pun^^ 
tualisimo  de^  nuestra  Biblia  vulgata.  con  dos  exempla<* 
res  Góticos  de  aqui  ;  uno'  de  los  quales  ^  en  un  gri»4 
sisimo  tomo  á.  tres  columnas,  creyó ,  no  sin  razón 
el  P.  'Mariana ,  en  la  dedicación  al  P.  Scoto  de  sus 
Comentarios  sobre  el  Nuevo  Testamento ,  y  también  en  lá 
dedicatoria  al  Cardenal  Belarmino  sobre  el  Viejo ,  ha* 
berse  escrito .  antes  <  de  la  invasión  Mahomecana  {  esto 
es  j  hace  mas  de  die^  siglos.  Este  inestimable  código :,.; so 
conoce  haberse  dispuesto  para  uso  de  las  Iglesias  de 
España  por  san  Isidoro.  £1  conserva  mas  pura  ki  edi« 
clon  de  san  Gerónimo^  aun  en  los  Salmos  ^  .diferente 
de  la  que  usamos  1  que  no  es  de  san  Gerónimo  ^sino 
sacada  de  los  «tenta. .  Antrij  jde  jcada  libro.au)  sólo  rie^ 
ne  el  Prologo  de  san^Oáronlmó,  siB€í;:eIr  idésaii'>Isfr4 
doro.  Antes  de  cada  Profeta  tiene  la>  lilstwia  y  eUn 
gio  que  se  halla  en  el  libro  de  Ortu  ^  Ohítu  Pa^^ 
trum  del  mismo  sati  Isidoro.  Son  notorias  las.  disputas 
que  hay  sobre  si  el  libro  esr  ó  no  legitimo  dei>san  Isi-» 
doro.  Yo  he  pensado  por  muchas 'Cqngeténw  sirque -el 
santo  escribió  estos  elogios  de  ios!.]^soíeras  paraicolbfi» 
Carlos  en  la  Biblia  como  los  prologoii:  fiero  fBl  címdo 
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estos  compnsicrotí  ;de9paei  4fliidbs  uB  Opcisculo*  separa- 
do ,  asi  taoibkn  los  elogios  de  ios  Profetas.  Y  añado 
mas  ^  y  es  y  que  los  elogios  de  luiestrá  Señora ,  y 
de  los  Apostóles ,  que  hacen  segunda  parte  del  Opus^ 
culo  de  Ortu  ^  Otítu  Páhrwn  j  acaso  no  son  del^anto, 
sino  anadiados  de  otro.  Do  este  modo  cesan  •  todas  las  di- 
ficultades;.  aunque  :  cae  un  grande  argiumnco  de  la  ve- 
nida de  Santiago  á  España.  Tarabiea  en  dicha  Biblia, 
antes  de  los  Evangelios  >  está  el  X.  Canon  de  Euse^ 
hio  Ccsaríifkst  9  para  la  concordia  de  los  Evangelistas; 
cuya  armonía  explica  s«  Isidoro  en  hs:  Etimologias.  An« 
tes  de  las  Epístolas  de*  s»  Pablo;,  están  los  Cañones 
de  Prikiliano,  berege ,  córregidoiiprir  el  Obispo  Pe^ 
regrino)  obra  de  que  yo  no  hallo  memoria  alguna; 
y  por  eso  los  he  copiado.  Todos  los  libros  sagrados 
tienen  argumentos  y  epígrafes  de  capitutos  muy  me- 
tódicos y  curiosos.  El  o^ro  exemplac  está  defeauoso, 
y  fabo.  •  :'  '■»   .    .  í  .  :  •  .    . / 

Deseo  pues  cotejar  esta  Biblia  $  y  para  esto  he  com^ 
prado  una  Vulgata  en  folio  grande  >  que  desquáderna- 
re  para  poner  un  pliego  blanco  enti^  oja ,  y  oja ,  y 
notar  en  e&as  las  variantes ;  de  modo ,  que  pueda  des* 
pues  impcimirse  en*  una  (colamna  la  Vulgata ,  y  en 
otra  la;  Biblia  Goda;  Sní  Alcalá  hay  otra  Biblia  Goda 
hermosisima  y  que  he  vbto ;  y  tengo  las  variantes  del 
Genesil^)  sacadas  á  mi'  tuego  por  el  difunto  Martínez. 
De  eHas  s^'  valieron  ios  que  imprimieron  las  Poliglo- 
tis  M  Qatfd^mU  i  Jümenez.  £1  P.  Biambini  en  Roma  ha 
iánpreso  vlüí  quMd£ma.di  ^úáriaátts  de  esr^s  de  Toledo, 
que  ho  visto?  pero  nedes^o  de^  mayor  exacción  ,  y 
de  poner  en  el  molde  todo  el  texto  encero  tal  qual 
está»  La  necesidad  y  conveniencia  de  ellas  se  v^  por^- 
qae  las  obras. de  los, santos. E^ñoies,  los  Concilios  y 
la  Liturgia  Muzárabe  ^  están  llenas  de  testimonios  de 
la  Escritdra,  sc^uií  \ói  leián  en  la  BibJia  Goda.  La  Bi- 
biia  y  pues  autoriza  estas  o\ím  y  estas  ala  Biblia.  Ade* 
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mas  de  U  BiblsaQ  Oondlfos,  Lkvitgh  y  y  abfas  de  Sm^ 
to$ ,  resulta.' lia  ^gamcntai  favor  de  h  fe  dé  £spa« 
ña ,  guarda  de  cUa  ,  y   de  la  tradición  qi  todos  lo9 
puntos  por  todos  los  siglos  ,  tan  fuerte  ,  tan  autoriza^ 
do  de!  mamcsccitos  incorruptos^  tan  sin . sospecha  de 
fraude  por  todos. lados^: que  ma  pacecc  nO' ¿poder   ha-^ 
cerse  coáa.iiia9iior,jim  blsscquio  de  jIx  Iglesia  Católica^ 
ni  poderse  hacer  co!sá  mejor  m  España  ,. porque  sola^ 
España  es  4a  nacían'  tpic  puede  producir  coilio  propias 
Biblias  y  Liturgiais ,.  cokcion  de  Concilios  ^  y  obras  de 
Santas  suyas;}'  así  íoAo  «baid  el  sello  de  «na  autorl*^ 
dad  tan  respetable  ,eri'ctida' la  Iglesia  Católica  >  coma' 
es  la  d¿  ¿sta  Igle^a  de .  Toleda  >  puito  rodo ,  limpioi 
verdadero  ,  firme  >  y  antiguo  todo^,  y  todo  conformí- 
simo con  lo  mismo  que  I  creemos  y  enseñamos  el  día 
de  hoy.'  No  he  hecho  este  ultimo  trabajo  porque  me* 
lia  atcttado  su^  lardea  t  y  hQ>antepuesta:]o  ya  «referid 
do.  Fuera  del    archivo  ,   y  librería .  de    la  Catedtat^ 
he  recogida  de  varios  modos  otros  manuscritos  y  pie-^ 
zas  útilísimas ,  que  si  hubiera  de  decir  á  la  lai^^,  serla 
menester  molestar  otro  tanto  á  V.  R.  basta  que^,  yo 
no  he  omitido,  diligencia  ^  ni  dexade  !de'  logcar  coda^ 
ocasión  de  disfrutas .  qoanto  meha  venido  i á-^  las  ma- 
nos.:  Entre  otras  t;osas  ílie   ácabaUo  ya  todo   lo.  que 
me  faltaba    qué   copiar  de  los  manusqrl^os  y  -  que  ea 
este    colegio  hay  del   Padre '  Mariana  :^  r  üambten    síi^ 
han  recogido  casi  todas  lasancigüaUaS'vinscripcionéky&cj^ 
que  hay  aquí  Romanas,  Gbdlai,  y  Ca^lánas}^.addníiá6  d6 
las  Hebreak» ,  <pie  tofaid  el  cuidadas  dmitioogerd  ^Docfoc 
Bayerí  y  ya  se  han  pabsto)cn*>limp¡aa:jji  cn-djbujds  ^up 
se  pondrán  las  que  faltan.  También  se  han  recogido  nuei» 
vos  dibujos  sobre  lo  que  vio  V^  R.  f>st^a  la  coicscdon  de 
letras    antiguas  ,  sellos,  iñrmas  ,  cifras ,  .y  demás  tor 
cantes  á  la  Paleografía..      '•    >  <'    iií\:'J'    í         '  '     1 
Esto  es  16  que  pítiedo  dedr  á  V.  RiJiip/misjídcái  y:ír»* 
bajo ,  que  si  hallare  en  V.  R.  aprobafcion/ tendría  con  es- 
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torsoto-todo  Sú  frota  j'  porque  con*  su  hiadurísimc  dicta- 
mnen  \  ¿d  qye  voy  seguro  9  y  con- solo  su  gusto  iré  con-< 
tentó.  Dios  da  salud  y  ñrmeza,  y  da  también  que  con  tan 
diverjas  especies  ,  no  me  ahoge  ni  me  conñinda. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R.  muchos  aiios  co*- 
mo  todas  estas  saludables  maquinas  han  menester.  To- 
kdo  y. Diciembre  aa.  de  1752.  Muy  afcao  y  obli-* 
gado  siervo  de  V.  R.  =?  Andrés  Marcos  Burriel ,  =  Mi 
^adre  Francisco  de  Rabago. 

CARTA   SEGUNDA. 

A    DON   PEDRO    DE    CASTRO, 


.uy  amado  .Señor .  y  amigo  mio;  Recibí  con  sin^  ^ 
guiar  complacencia  la  carta  de  Vm*  acompañada  de  la 
que  le.  escribió  el  Padre  Francisco  .2Lacarías  desde  Bo* 
lonia  ^rcon  fecha  'de  8.  de  Diciembre.  Mi  bueíaa  for« 
t«oa  hi:  querido  que  á.  este  tiempo  hayan  pasado  por 
C3ia  QUdad  los  Padres  P^nigay  y  y  Bramieri  y  Me  lat 
Pcovihcii*  de  Veneda  ,  que  .vienen  de  Lisboa  .  á  esa 
Cotte  y  y  rén  cinco  dias  que  se   han   detenido  á  ver 
lasapt^uedades^^y  curiosidades   qtte   aqui.se  hallan^ 
lianhabido  tiempo  para  Hablar  largamente: del  Padre 
TAcm^.y  árqiii^n   ooriocoD   rauctio^  para  celebrar  la 
etoQdosr;.qtfe  .de  ét  ha.  hecl^o .  ei  Duqucr  de  :>Módena 
paft  su  Bibliotecarto  en  Jugar  del  celebre  Muratorij  y 
también    para,  conferir   lo   que  debo  yo  responder  á 
lasi  ¡iiistaflctas : .  que   Vok   me  hace  ¿sobre   Ío^  encargos 
que  tiene f. del  £adre  Zacarías..  1 

/fia:  priibe«;lugaír  udoy  4  Van,  ^may  tiernas  gracias 
por  el  dottíá    que  toiua  1  ea  Jos .  trabap&  y .  lucimiem 
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tos  de  esté  sabio  Jesuíta  con  tan  sincera  afición  $  y  qneN 
ria  yo  ser  órgano  de  la  voz  de  naescra  micion  para 
dar  al  mismo  Padre  las  mayores  pruebas  de  recono* 
cimiento  y  gratitud  y  porque  intenta  emplear  el  caudal 
de  sus  luces  y  sabiduría  en  la  ilustración  de  las  obras 
de   nuestro  santo  Doctor  Isidoro.  £n   segundo  lugar 
conozco  y  que   es    sumamente  necesaria  ,  c  importante 
tina  nueva  edición  de  las  obras  del  santo  Doctor  Es- 
pañol. Es  necesaria  y  porque  las  dos   ediciones   coeta** 
neas  de  Madrid  y  y  de  París  y  de  Grial ,  y  de  Breul, 
son  muy  imperfectas  ,  como  se  v¿  en  ellas  mismas,  y 
en  la  cririca  que  de  ellas  hace  Don  Nicolás  Antonio. 
Es  muy  importante  y  .porque  si  $e  ha  de  ilustrar  de 
algún  modo  la  antigüedad  eclesiástica  y  secular  de  Es* 
paña  y  las  obras   de  san  Isidoro  son  como  centro  de 
luz  ,  que  reparte  su   resplandor  hacia  quaiquier  lado, 
y  genero  de    erudición  y  que  se  quiera  ilustrar.  Es- 
paña puede  levantar   un  monumento  incomparable  á  la 
Religión  Católica  y  y  á  la  tradicción  ,  produciendo  al 
Publico  y  con  el  primor  que  exige  nuestro  siglo  y  loi 
cimientos  y  columnas  de  $\i  fe ,  y  de  su  Monarquía» 
y  siguiendo  después  con  la  serie    de  sus  monumen- 
tos  eclesiásticos,  y  seculares  basta  nuestros  tiempoc: 
Es  decir  y  $a  Biblia    Goda  y  su    colección    Cánontca 
Goda ,  su   Fuero  juzgo  y  6  leyes  Godas  y  su  Litar-» 
gia  Goda  y  sus  martirologios  ,  y   actas    de    martirei 
y  confesores  sinceros  y  del  tiempo  Godo  fias  obras 
de   los  Santos  y  ó    Padres    Espafkfles   Godos/  ó  vaM 
antiguos  ;  y  finalmente  sus  cronicones  y  t  ¿r escritores  an« 
riguosde  historia  secular ,  y  edesiasthsi. ' Sobrédeseos 
cimientos  y  columnas  se  levanta  el  edificio  de  la  Re-» 
ligion  ^  y  de  la  Monarquía  de  España  ^  enlazadas  en 
entre  si  deide  el  principio  con  una  anión  can  felíz^ 
que  dura  hasta  ahora  ,  y ^  durará  queriendo  Dios  pop 
muchos  siglos ;  mas .  todas ,  y  cada  ana  dé  estas  co- 
sas y  tienen  intima   conexión  con    sa^i    Isidoro  y  sus 

obras. 
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cbra$/  Tenemos  jgiáiff»  de  la  Biblia  de  más  de  mil 
jiños  :  en  eUos  «stá  la  versión  de  san  Gerónimos 
pero  reconocida  por  san  Isidoro ,  que  á  cada  li- 
bro puso  Proemio  nuevo ,  de  donde  resultó  su 
iJier  Proemiarum^  Acada  Profeta  añadió  la  relación 
de  yida  y  muerte  t. de  .donde  resultó  su  Líber  d^  Ortu^ 
i$  4ibitu  Patrum.  FUó  delante  de  los  libros  de  los  Reyes, 
la  Cronología  de  los  de  Judá  t  y  dé  los  de  Isrrael ,  que 
corresponden  á  su  cronicón  $  incluyó  para  la  concor* 
dia  de  los  Evangelios  ^  .los  Cañones  de  Eusebio  $  cu- 
yo uso  explicó  en  la^  Etimologias  \  añadió  para  la  in« 
t^ligencia  de  las  ^Epístolas  de  san  Pablo ,  ademas  dq 
Jos  versos  de  san  Dámaso ,  los  Cañones  de  Priscilia- 
DO ,  corregidos  por  el  Obispo  Peregrino  >  inéditos; 
puso  argumento  ó  capitulaciones  á  casi  todos  los  libros^ 
que  tienen  diferente  división  y  orden  ,  que  la  edi- 
ción .viilgata  i  y  últimamente  me  indino  á  creer  lo  que 
se  halto  en  algunos  exemplares  de  la  renotacion  de  san 
Braulio ;  esto  es  ,  que  hizo  el  santo  quarta  edieiotf 
del  salterio.  De  este  sentir  fue  el  Padre  Juan  de  Ma« 
riana  en  una  nota  sobre  del  cap.  2.  del  libro  lo.ecnr 
trA  pedeos ; .  creyendo  que  el  salterio  de  san  Isidoro 
c»  el  que  usan  los  ^^u2arab?s  ,  que  en  efeao  se  difi> 
rencia  del  contenido  en;miestras  Biblias  Godas  ,  en  que 
se  halla,  la  translación  de  san  Gerónimo.  Si  queremos 
pues  Y  publicar  nuestra  Biblia  Goda ,  la  hallamos  en* 
ttaSada  con  las  obras  de  san ,  Isidoro  $  y  dexo  aparte 
^nfi  .  debe  repararse  mucho,  (como  lo  hizo  Mariana 
Cfv  los  librbs  del  santo  ,  que^  ilustró  coa  notas)  en  las 
alegaciones ,  que  por  todas  sus  obras  hace  el  santo 
Doaor  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  ,  según 
los  leía  $  y  también  en  las  que  se  hallan  en  los  Cón- 
dilos Toledano  IV ,  é  Hispalense  II  >  que  presidió, 
9r>:  en  toda  «la  Liturguia  Muzatabei  ni  tan  poco  hago 
memoria  de  lo  que  escribió  sobre  los  libros  canon!-» 
eos  y  sus   versiones)  y   de   las.  explicaciones  dadas 


i  los  nombres  del  Kué^6 V  VíefbfattftfeAtó ,  en  ^ 
Etimologías  *y  ni  del  libro  de  Megorioi  h  ñitzm^p^KO  éjt 
sus  questiones  ó  comentarios  sobre  ctisí  tddds  ios  li« 
bros  sagrados.  Como  quiera  que  sea  ,  no  podemos 
{Producir  esrbs  aniiquisimos  testigos  *  del  fcmdamento 
dé  nuestra  fe  >  sin  ^üe  los  acompitñe ,  y  haga-íguar^ 
dia  san  Isidoro  de  muchas  maneras^  í  "^  ^ 

Tenemos  también  ua  grao  numero'  de-. códigos  de 
la  colección  canónica  Goda  ^  genuino  y  legitima ;  es^ 
critos  unos  en  el  siglo  IX,  otros  en  el  X,  en  el 
Xí  f  y  algunos 'en  el  XUl-por  la  qual  sé  :ha  gdberr 
hado' la  iglesia' de  España  cds(*1iástá  estos!  ultifisds'si^ 
glos.  No  es  esta  la- obra  que  con  el  titii la G^íírAr  w^ 
ierum  ianonum  ,  EccUsu  Hiípamd  ^  *  Reimprimió  Cirmi^ 
tomándolo  del  Cardenal  y^W/T'^^  ^  ^  cometiendo  amboí 
muchos  yerros  i  porque  €sta  empresa  es  solamente  uiíá 
instituto  canónica  pflesta-  at-^inclpio  de^  ios  Códigos 
de  la  colección)  cuyo^utór  so^echó  D6n  Juati  fiaü'^ 
rista  Pere2  haber  sido  sdn- Julián  de  Toledo  i  sospecha^ 
iftíe  Don  Antonio  'Agüstirt' no  creyó  bien '  probada* 
Tampoco  es  esta  •  la  colección'  de  los  Cañones  Orieti^ 
fáles  de  san  Martin  Duniiensey  antes  >len  dicha  pe^ 
queiía  colección  de  san  Martin  v1[  mal  creida  |iosalgiia 
hds  Cbncilios  Lucenses)  es  una  de  lis  piezas  ^  qué  en^ 
tran  en  la  colección  canónica  de  san  Isidoro  ,  cóióca^ 
da  entre  los  Concilios  Bracacenses»  Tampoco  es^  este 
el '  códice  de  cationes  de  ConciÜhe  generales  f  iocaUs  ícU 
áé  en  el  Cbhciiio  Bracarense'  primero  ^^poMue  fuBqi 
de  otras  señas  ,  acfad  era^^ muy  bre^d  sin  di^a,-y'eso6 
es  ámplisimo.  Tampoco  es  la  eolecelan  de  caru^Mt  ^^^simU 
llares  y  Epístolas  sinódicas  de  lot  Eónttfkes  EMúmúSy 
autorizada  por  el  Canon  primcfo  del  Concilio  \  lili 
Totetafíó  ,  presidíelo  por;  sah  Leandro,  porgue  allí 
se  aludió  ^n  duda  á  la  pÍBÍiueñ2^r«olic(^nFÍide  :Didi|^ 
nisio  Exiguo  pura  >  y  sin  las  •  adick>nes  xte  Olüslatio 
primero ,  como  en  otros  mu(jiQS    Cañones  'tke  aquel 
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i(iiob€aicitf¿.  JBkm  otíbrai^scésraibldccíoir 

Goilavla.siÍ8aíinifii!c  oU^ifAiUUbada  o»  noiAlbrc<k;Isido^ 

ró  Metcaeor  )ó"  Peorter  ,  ^qúC'Cfl/Qatdenal  Aguirre  pte« 

tondió  rübtrar  en  va¿o  c^e  falsedad  y  ifíngiinicnto.  pontni 

el  onlfimne  dictaaiett^dol  orbcilhc^acio^;  ^íuitrMdeiiaxi^ 

gáimi^eLéfe  v;^c9i£ü  prefación  s  defbn^iákloElafte^ 

thnid»t:di(  ^uf  pleoás^,'  yrprctendiaadd  probar.  qii¿  iesta 

era^'pbrat  legidoia  y:  ciéita'  de   san  «Isidoro  : -  cmpeñjó 

por :  dckto  pelsmoso    ea  nn  Varón  tan ;  sabio  y   dili^ 

¿emO|  <{ue  debió  revolver  dos  excelentes  códigos.  Go» 

ticos  f  que  de.  la  verdailetaL  Jecdeocion  noticia .  Itieaei.  e§« 

tí  igtai¿a  priiaade|(  dm  l^oleáó  1,  dncé  que-  hxyi  en  9at> 

Lorenxo .  ^dtí  !^cpf bd  i  .'yi  jof  oos.  <|a6  &tiiment¿  .liubiew 

n / haibdo  lOüEspáña  ,  eormo  los   halló   en  Cataluüa 

éi  Arziobispo  Marca,  de  quien  copió  la  prefación  vet^ 

dadera  y'  y.á  qui^n  sin  embargo  impugna.  Dtf.esta  cohc^, 

fwn'  j^hriie¿>Mrjnois¿^ueVhaya  bndg^^  exem^ 

fáai':vcfAgob  mmáftcrlco !  en  jparte  ^Igiiila  ;^  <qu<^ndof  de 

b  I  geottiria  y.>ieglfiiBa    no  scAoi  f coótnos  kid  ictbca  cmobh 

pbjre^^iGioititbs^'cicadcá.del:  Escorial >\yr  do^  ÚGokciiidOf 

lucra  de  otro  Gótico  Luceose  'ántáquisimo  rque  seiqoe-' 

mó  ren  él  f^crociadj  tuyos  -indübce^  jé.cpn^ecvanvy  ica^^ 

ya^cb}]^*  sí  eáiviacáBisawpattfafait  oorieDtpaílei:  decren» 

to  >de«firatiaio  ^ctího'jtmabicm:iiita  Gótico:^  cfM  ftic>  del 

Arz<ib¡apo  Düdáysa^  y<;fafl)i¡íeaib  lefti  mt  poder  y:destina^ 

ixyrptm  el '  Reydá  $a  ReaHBibUottt:a'$  QitroS)$los  deietirii 

fiáncesa,  iim>  de  lá' Iglesia  de  Urgel  >  que.  biso  el  fa-* 

SIQ90  'Afeüdoatíi  sobra  d^rCoildiia  Iiiber¿jcaíK)cy'oQop«aQ» 

cfca  db  dblas.:&r|na9Lnde:;lo&dlMalncci»09j^  ooroird^ilCtgUMia 

dftnGeroaf 9  ea>  xnayol  íin)^  diailM  Ids  4<tfu^«ñk:U««l»!  €i:p 

cusldeiise»  .5|QO  TaberaifiM  de!r)AifleiNmpeinlió:  al/BadM 

Hacdoino'v  qiee  Id^  impriinideiíefltdxtoito'iiltereafdies^ 

de  los  indioes^  .otro  de  )la  Jgtesiit  de  Cordotfa ^)Otros 

4d  Mtapasterlofdc  ^ipallii^ottcu  Qotí<]ó ^coñ^Sfidd  ÚA 

Axatkiaby  ^tím^áúiácMxlmn^i/^  fiofilfn^t(hftg(KaíiQ$}p»rp 

^delandae  dcptcoLdc  fícI»to![a3:it<ffiaUttft,  jqtif  ^oiu^o 
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nia  d  deseado  Omcitio  '3CVUI.  .de  ^Tolfedorf^!x}iid-.h9 
visto  original  en  manos  del  Fadiie  Sarnitecitot  /  yf>dcl^ 
pues  ha  impreso  el  Padre  Fiorez;^y  nd  cuenco,  los  M>di? 
^s  que  hay  en  Francia^  píorque  ios  refiere; 41  Sadeo 
Coustam¿£8,  pues  >  nuestra  colección  cánonin^Goda^ 
h  mas  amplia  ,  mas  pura  y  mas  bien  d%emda'jqur  luí 
tenido  la  Iglesia  católica  env^Óriemcf  y  Odddttei'Se 
compone  de  la  ya  citada  instituta  canoñLd  ,:idipresa 
por  Aguirre  ,  y  Cenni ,  dividida  en  diez  libros  intitufaN 
da  en  los  códigos,  manuscritos  Excerpta  Cahotmm  la.qual 
obra-^se  halla  en.  dos  diüetoites^ maneras. ^  T^y^  <^^^ 
que  es  posterior  á  san  Jsidotoi  Despuea  sq  coloca  la 
pre&cion  genuina  Impresa  por  Marca  /  y  reimpiesa  poi 
Aguirre  $  la  qual  tuvieron  presente  ios^lccMertttoíesRo^ 
manos  de  Graciano ,  á  quienes  la  envió  de  Toledo  el 
Maestro  Alvar- Gómez  de  Castro.  Sigílese  el  índice  de 
los  concilios,  y  después  de  (f  I  (  sinj  hacer  mención  de  Ca«*. 
nones  Apostólicos  ,  <)ue  en  .  la  prG&don  5e  *  desechan' 
como  apócrifos  y  fingidos  por  los  Heceges ,  con-  las 
palabras  que  copió  Graciano  contradictorias  de  ocus^que 
también  copió  de  la  prefitcion  fingida  )  se  coloca  el  Con- 
cilio Niceno  y  que  sola  tiene  veinte  canon¿s  ^  los  mis« 
mos  que  después  •  se  repiten' en'iel:  Concilio  Cartagioen*; 
ie  sacados  de  los- registros  iroteotiisos  de '  ConscantÍH 
fiopla^con  motivo  de  ladiiputaá  q1te.dió:]uga&la:in^ 
diSKStíon  con  que' hacinró  Exiguo. ,  fibafxo.' uh»  mismo 
orden  de  números  ,  los  cañones  Nidetibs.y  Sardkensesr 
en  su.  colección.  Sígnense  los  canones^de  ios  dealais  coar^ 
cíliM  Chiilegos  en  nueva  vie&sl¡bnc4atfai3(i(:dlstintlb  db  éL 
que^  h}2b  £x%u«i )  la  wismii  iporfMaywayot  (paocei¿(u¿> 
cohsérvió  el  impostor  fsiflordjMeiicatcIrl  ¿cuyo^nombra 
4a  ingirió- el. Padre  Harduiíio  en  ;sü  Cotecdon^  inaxtmíaf 
en  columna  separada.  A  lbs;concilios  <  Gciegoi  sé  dgiieii 
tos  Africanos^  ^  pero  ordenados' v  ^  ^nola  loonfhsion^j 
qne  en  -Eirigfio*  A  dstoisr  ^nmrlAiGMaa^  «d  Franñ 
ctses  r  Y¡^  <e8CÓr^lósíi£8paJMlei)wTOiiL:qii¿  schnSablbn 
;   I  a  pri- 


"^3 
fámeai  parte: -de  lftvcoIe€¿rc»T.      •:  .'     . 

r  líAiióg^né2L' j  fdespuos  de  tiíQ  ^pcqoeño  prólogo  ié  in-K 
dice  de,  lo.  que '  se  signe ,  contiene  loi,  Épistolas  úccto^ 
tales,  que  empiezan  en .  las  dos  de  san  Dámaso  á  Pau«^ 
una ^  Axitloquena. :  á    las  quaies  siguen  3  de  Siricio,- 
22   de  laocencio.L    2.  de-  .7éosímo\.f  4   de    Bonifa^ 
do  ,   jilde  Celestino.,  ^t*  de  León- Magno  ,  en  ^cuyo 
numero  entra  unaddFlaviano  Q>(istantínopolitano,y  otri. 
de  Pedro  de  Ravena  $  tres  de  Hilario  >  dos  de  Simplicio, 
Ana  suya  á  2^noo  de  Sevilla,  y  otra  de  Acacio  Constan- 
tinopolitanó  á  el;>  trds  de  Félix  ^  do&de  Gelasío  ,  una  de 
Anaifcasio ;  uiia''jie;6iilimaco^  diez  de*  Hornudaí;  cuyo  nu^^ 
0ere.  ct>mpooón>  uhar  Jttl  EmperadM  Justino ,  y  otra 
de  Juah  Constantisiopoütano  á  él :  una  de  Virgilio  t  y  fi- 
nalmente las  4  que  san  GreeorSo  elgrattde  dirigió  á  £spa* 
£a$  -qdo  son  3  á  san  Leandro  ,    y  una  al  Rey  Recaredo. 
ó  .Casi  en.  todas  los  códigos  se  añade  á  estas  ia  decre- 
tal \dKDibfh  tmlpunltís  ^  tt  w?n»  recipundls  ?  de  donde  to« 
no  <jcraciatio  .  el o(»pi<ul:^  ,Samta  Binmnai  y.  en  todos 
eltosse  atribuye  á' Honnidas,  y  no  á  <jeiasio.  La  mis*: 
ma  se' halla  en  otro  código  Gótico  de  diferentes  tra^ 
fados  ^  que .  tengo  en  mi,  poder ,  y  del  qual  hablaré 
dcsp9ic)s.  Esta  ¿pistola  iseatic  Gelasio  ^  ó  sea  de^Hormi- 
das'^  nQf&ednsextada  {ligeramente. en  U  colección  con 
fas  dqnasv  pues'se  hubiera  colocado  en  el  lugar  que 
le  tocaba*  fue  sin  duda  añadida  á  la  colección,  y  me  atia* 
dida  después  de  la  insticuta  canónica  6  excerpta  Canonum^ 
pues  no  se  hace  mfcticion  <  de  elU .  en  aquella  obra  como 
era  fbrzosdu  Deesta^  Epístolas  nioguna  hay  que  no  sea 
legitima  y  autentica  3  ninguna  YíVf  falseada  6  interpo* 
lada;  y  estas  solas  Epístolas  decretales  antiguas ,  y  no 
otras  algunas,    (exceptuadas  las  que  acompañaron  las 
acias  de  la  Sínodo  sexta )  ha  conocido,  tenido ,  y  leído 
ta:lgksía  de,  España  ,  hasta  que  le  ha  venido  de  fuera 
la  noticia  de  las  fingidas  por  el  enmascarado  Isidoro 
jdeccator.    , 

E  a  Es- 


Esto  supuesto^  aunquelb -maya^  parte:  de  farp^^ 
zas  contenidas^  en  t^arjcokcdoft"  estda  ,yi -publicadas, 
convéndria  mucho  para  bien  de  la  Iglesia  ^  gbriay 
confírmacioade  la  fe  de  España  /producir  este  segundo 
cimiento  y  columna  de  su  Religión  y  disciplina  Ecle^ 
siastioa^  tal  qual  se  hallaren  sus  antiquísimos '  códigos 
de  indubitable  fe, 'Contestes  ienti^e  sí  en  la  sustasücia^  y.coó» 
li  armonía  /  ordetí  de  capítulos,  div&ton  de  titulo ,  &c. 
que  entre  sí  tienen.  Convendría  hacer  patente  al 
mundo  cristiano  ,  que  habiéndose  llevado  de  España  al 
impo-Io.  Franco-Gaücó  un  exemptar  de  esta  colccion 
eanoni^.Oodá'jgeánlnh  qüando  solo  sexonocian aUá  Ia& 
pequel^as  o^fecdbnts que  publidaron^  Justello  yiQuesnelv 
de  que  trata  él  Padre  Coustant  largamente  ^  y  la  de  £xí« 
guo  añadida  por  Adriano  I.  y  ofrecida  ep  variosaaos- 
ticos  á  Cario  Magno ,  sq  forjó  infiímemente  sobre  di 
fondo  de  este^  exemplar  Español  i  finésHolél  siglo  Vill.  ó 
principios  del IX,  otra  colección  áboininable,  Qeha  fte 
fingimientos  y  y  ^atribuida  sih  embargo  >  clara  y  expresare 
mente  á  san  Htsidoro  ,  baxb'  ei  nombre  de  JMorús, 
Pecjtor  6  sea  Mercator  ( lección  errada  que  ha  i  preva» 
lecido )  queriendo  dar  el  fíneidor  á  sits  pernicio^  £h 
bulas ,  color  de  autoridad  con  la  :  reputación  ,  .que  71 
lograba' el  santo  Doctor  Español ,  con.:sasiobiarespar^ 
ddas  por  toda  la  Iglesia.  Con  vénÁárla*  hacer  ver  que  no 
solo  se  engañó'  con  bastante  disculpa  el  doctísimo.  Pa^ 
dre  Turriano  en  la  Defensa  de  los  Cañones  Apostólicos  y, 
Decretales  Ante-Simlanas :  sino  también  Siwregia  en  la 
Defensa  di  ios  mismos  Cañones ;  y  scbrc  todo  el  sabki 
Cardenal  Aguirre  ,  en  el  empeño  de  sostener  no  soló  k 
legitimidad  de  la  colección  de  Iñdorus  Pecator-^  sino 
también  de  defender  que  el  verdadero  ^utor  de  ella 
es  el  mismo  santo  Doctor  Español  Isidoro;  y  conñroo*? 
lando  la  colección  canónica  Godia  logitiniá  ,:segua\^  ¡ha* 
lia  en  tanto  numero  de  códigos  irspañoles  ^  con  lad¿ 
Isidoro  Pec^tor  según  se  forjó  en  el  imperio  Franco  Gali^ 
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fea  jldrtiondc  ittílpttá&ií  todtepah¿S)  fienoaáj&paña^ 
dfesaiidada  entonces  ,  y  afligidal  cdn  el  yugo  de  lo$ 
Mocos,  y  en  la  qual  no  tropezamos  con  un  soto  exemplar 
ipanuscritt)  de  ellas  se  vería  claramente  todo,  lo  quises 
sébrepuisto  y  anteprpolado  >  falseado  ,«  ttécdáoóña^Oh 
Mas;  nadat.  dieesto  pucdd  hacerse  i^n.  sari  ftiddro  yi*Stt$ 
0biaa  ,  pues><ie..ers6:  fratai^comoide  autóc.\Erfarab9Q 
proba:r  con  buenas  congeturas  ,  que,  san  Isidora  compuso 
y  ordenó,  la  colection  nuestra  genuina  sobre  el  modelo 
dé  la  de  Dionisio  Exiguo  ,  bien  que  con  mucho  mejoc 
método,  y  ^criticá ,  y  mucha  mayoi! .extensión;! E^fi^rzoSo 
nuribien  probar  /qué  de.  laLCoíscdoa  falseada^,  ni  füo 
autor  el :  saAto  ^  ni  i  pero  Espaiod  alguno  >;  y  el  autor  dt 
está  pudo  ser  el  mismoque  fingiólos  capítulos  ofrecidos 
(  según  suena  en  unas  inscripciones  )  por  Adriano  primea 
á  Ipgilhamno  de  Mezt ,  ofrecidos  ( segiin  suena :en  otras 
insdripcidnes  notadas  por. S¡cmond(y)p9r'  Ingilhamno  á 
'Adriano  .prisíeiio  que  es  cosa  muy  diferejace.  A^caso  uno 
y(ótio'«onsecimiénto  es  fiüsedad ;,  fiíndada  én  el  deslum* 
bramiento^  qué  podría  caus&r  laya  citada  edición  de 
Adrialio  primero  á  lá  colección  de  .Exiguo;  fiero  sea  kí 
qüé'&ere.'de  e^tot  lo  cierto fesVqiié.  Adriano  do^itagirió.t^ 
les  i?apltnios  .en^'  esta  sa  edicfaií],  auoqtue  eí:a  itíí  lugae 
'fims. propio  i,  como>  consta  de-  lo&  códigos.  maou5crkos\atfl 
dignos  de  ella  del  Monasterio  de  R'ipoU  ,  qué  he  vistor 
y  siendo  estos  opitulos  fingidoi  y  cae  por  tierra  f  el  Achir 
les  del  Cardenal  Aguirre.  Piído  ser  también  autx)tide  ijk 
colección  ialsa  el  Arzobhpo-  Bioíljo  ^  qbe  la.éxtemliá 
en  la^  regiones  del  imperio.  Pbdo  ser  también  Kstecelcf 
bce> Prelado  inocente  instrumento  de.  la  malicia  de  Atí 

Sun  otro  autor  oscuro ,  que  habiendo  recibido  un  ctíñ 
igo  sincero  de.  España  |  le  falsease  y  ofreciese  despiíes 
á.  R¡cttl¿>  como  código  ^  venido  de  España^*  eit  ;aqüctt» 
forola;  Como  qtfielrá  qué  sea  ,  en  España  ni^safingiáj,\m 
srpcido  fingir  ec>  aqiek  tiempo  lá  colección:  £ranQor>Gslicis 
y  siendo'  esto:  asi^  .cae  por  tienta  xl:testimoniO'<le  Wnih 
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maro  1íimens9\,  porjcl  opa^  ei  Taibr  Láhbi  ;  ^^frw  I|aM 
ta  el  Paire  Cúustant  ^  han  tenido  á  España  por  teíadrctlb 
aquel  aborto.  Fuera  de  esto ,  en  lo  particolar.  de  lá 
colección  ,  son  forzosas  otraJs  observaciones  alusivas  al 
mismo  san  Isidoro  > :  como  son  aporque  se  hallan  á'lE 
letta  en  las  Etimolo^as  las  ^alawas  mismas  dd.  la  pre^ 
facion  verdadera  aiin  ^íijdi\9B:.Conctíidu..:^uortm{g^íU  im 
bóc  opere  ^^«^/Wii^iKr/ .palabras  |  que  son  fuera  .de  pro^' 
pdsitoen  las  Etimologías .  y.  que  debieron .  omitirse  co^ 
mo  notó  Grial  ?  ¿Por  que  no  se  halla  en  la,  colección  la 
Sinodól  quinta  general  anterior  á  san  Is^cfocc^  ^Y  por  qud 
elsantOfSolo meficioxia  tjaatro Condlips Generales ision 
ia.  prefación  ,  como  en  las  etiinologias  i  ¿Qual '  fue  sw 
sentir  sobre  la  quinta  Sínodo  y  questiondé  los  tres  Capitu-^ 
ks;  el  qualsesaca  de  lo  que  escribe  «de  los  Acephalos, 
de  Justiniano  ^  de  Víctor  de  Tunez^yl otros;  de  lo  que 
hizo  con  el  Obispo .  Oriental  en  el  Concilio.  Hispalen-» 
se  II»  y  del  elogio  dasan  Braulio ?^BorqaéseihaUaxn  la 
maybr  parte  de  los  códigos  inanuscritos  de  isuicpicccion 
la.'  Sínodo  sexta  general   Constaatinopolicana    IL    con 
las  cartas  del  Papá  León  á  los  Obispos  de '  España  ,  & 
Quirico  de  Toledo  y  al  Conde  Sixñplicio.^  y^efieaedi(> 
«o  .eleao  Pontífice   á  .Pedco  NoitaDio  Regionarioi  y  al 
Rey  Er  vigío  ^siendo  muy  posterior  á  san  JLsidoro.í  El 
Cardenal  Baronio  no  quiso  xrrecr  la  sinceridad  de  estas  car-^ 
tas,  porque  el  Arzobispo  Ldaysa  las  produxo  como  hal  la- 
das -en  solo  un  código  del»  convento  Real  de  san  Juan 
dé  Im.  Reyes  de  está  Ciudad  que  hoy  no  parece.  Mas 
Lóaysa  pudo  citar  al  codfgo  •  mismo  Gótico  que  pose<^ 
hia  ;^y  hoy  está  en  mi  poíder:  á  k»  dos '  cokligo^  Go^ 
ticos  de  la  Iglesia  de  Toledo:  á  los  dos  de  Urge  1^ 
y  de  Gerona :  al  Lucense  del  .Escurial ,  y  otros  ,  que 
contienen  estas  Epístolas  dfispuesidc  la  Sínodo  Constántin 
hopblitaha  II.  No  las  vio  en  elbs'ni  Os  vio  el  Cacdenál 
Aguirre  V  porque  como  la  ¿dea  y.  trabajo  de  ambos  se  ve^ 
duela  á.  solio  los  Concilios,  de  España^ ,  na  revolvieron  log 
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locare,  ¡á  ;£$pafia^  Si  ie  Ittiblefcajilichoa  ^MCo9Sf.jsoü>  ebt 
l^ilaa  stx  el  cofligo  xk  san  Juan  de  los  fiLey«s  ^  y  ^lopcla 
Constantinopoiitana  ÍL  quizá  nb  hubiera!^ udailo. ilesa 
JegUlmidaii:  el  GaidMah  .Bacouia ,  al  !Dtr(>k  dtspüGt  de 
^1 :  :f«Mrqae;.Buáqitof. algunos.  cddigosL-s^o .  cotulemn  dtd 
koi  C^oncUuis  .Espacies:  hasia  ;eL.  (\fx¡mb  (Hokim^^jo^ki^ 
]iR)iosix)ue  vio  Marca  Cfi  dMotiasierw.dc  Rlpoii)oy;f 
ettos' comieúen  hasta  xíl  Concüio  Tptetano  XI,  otros 
hasta  el  XV^  otro  \  hasta  el  XVIL  y  eljya  citado  de  Co* 
lanová  contenía  iiasta  ;drXVIj[L  y^.ukimé ,  .siendo  to-^ 
dos    estos:  postcrioies>  áj  6ataí:dsidQCOi^; db  !la::núnera* 
que  se  fue  acrecentando  ootvadiccibncs  Ja  colección  cacó^. 
nica ,  como  se  saca  de  los  uonciiiosToletailos  I.  XIV.  y 
XVL  ¿Por  qaé  j  aunque  el  Papa  León  en  sus  cartas, 
recibe  y  alaba  cinco  Concilios  genenales  j  y  llama  sexta 
Sínodo  á  la  ConstantinopoUtaija  11^  que- remitía  á  Eipañaí^ 
sin  endxirgolos  Obispos  Españoles  eb  el  Concilio'  T^leta^ 
no  XLV^nó  Ibííndínjixta.Sinoda  ^j  a^  la.  que  suscriben,  y. 
solo  inencionan  quatro  Concilios  Generales  anteiiores^i 
ellat  que  suponen  códtenerse  en  so  trodice^  sin  hacer  me* 
•  moría  de .  la  Sinodó^  quinta  i  ¿Que  se  debe  decir  de  io» 
Concilios  exiravaputeb  y  esto ;  ei  de.  a|gtínor<  pnivio^ 
dales  4c  £spaña.^:4ue's6hiallan«i  talrtyUal  cod^  fuere 
xa  de  orden ,  y  ¿speciáldietfie  en'j^<  oadq^  £miliaheose> 
dicl'iEscDnáLf  en  el  qiial  no  «^  siguev.^i  uíetoda  de  iL 
ooleccion  canónica  9  no  hallándose  «dichostCorlcitios  en' 
CRTtos  códigos  enqoeektá(hien  fomnüizida^lsgoéletcioit^  sicb 
efilb|irga^>e¡í  ranrexi^má  sai^  Isidobq,?  li^axix\\x¿:tiá¿ 
^  ^ngivienpq  en  da  oilecdon  /las  £pÍ6tiokSi\  de<  san?  Gw^ 
gtfrtd  sobré  b  deposición  del  Otnspódd 'Malaga i/ÜLabfiOH 
do'sucedido  foíraosameme  este  Janee  enrel^tiempori  do  *8an! 
Isldoro>,  y  en  los^  lifniües.jd&ia.  Betica^  (de:  cuynii Prbfí 
vimta  ^<ára  xi  samo  MárppoUtaimii  ¿Que sarhsrVAcdek 
(llfi(déiifcrat.£pis(dajdc Jtaa^IxocucI.gia^  i*lda  iObjsposr 
^-jI  ^  de 
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©t(isp0  Sabitb  }^^fiés9fMi%í\z^'ñü  4ol!  código  éelaíigle*» 

sia  <dd«Oerooff  ^  peito^álfeGdiéá'fiieca  de  orden)  yxleipucs 

'dé  cerrada  ia^^leotíon  coti^  la  ya  .citada  .Dscreul, 

atribuida  á  'Hormidás^ ?  *  .^i 

c    Sobre-  todas]  escás  ^  cóms  abislT»  ¿isani  Jtidoroi »..  e< 

fiKrzoM>'fiabUr''bi<se'ti|í^.*  littsisrari^dsbidameQte/iu^stñ 

eoteocloii i  eanbtfiCB  Qodki^  «yj  deacocápsnftc,  x{üe  siM;ha4 

hictáiodc'  haber'  dis^tailóáes  ,    oooktatario^  y  6  'obtas 

sobro  lá^Jii6Coda¡^ -y  maoeriaí  de  los  concilios »  es  &c-^ 

aM>s¿  recurtic  ásiii  obras  •  doáde>se  challa  la  verdadera: 

ifiteHgenc{a;dcriiiÍachosÍ4}úihiSos:^  isfaigjblahiieatc  de  losl 

CimciUosi  Ue'£spa&a9>y  binico  también  qae  la  -disciplina 

'  Monasdcá  pdndc  pov  la:mayiK  fíactef.de  sa  Xiégla  ^  y^ 

Gúrícilibll;  Hispialénse  /conid  la!  edesiastica  secular  de 

sus  cartas,  libros  y  i^  Concilló  JV.Toletano.    r^ 

i*  Me  he  estendido  mas  de  lo  juscb  acerca  de  nuestra^ 

iH»ÍeccÍon   ifanonica;  Goída ,   dispuesta  por  san.  Isidoro». 

para.qiie  piíodff  Vmd.  iofofsiai:   con  iJiguma  extensión» 

a^  .(Sadré   Zacartasi ,;  qué    preguntar   individualicúúite* 

dedla. '  .->  r--  ::\    \:  ^ 

-'-  Nó  me  detendré  tanto  en  la  ^Liturgia  Goda^  qiie) 

es  bL  tercer icimimiento  y.  columna  de  nuestra  fe  i  ¡aáz 

por  ser  [notoria,  la  relación  <á  san  Isidoro  ^  como  por  jsoia^ 

stf  notsibii^ei  Llajtnáse  esta^  Lic^rgia' Muzácabd,  porqüc> 

quaodo  ise  iconqúistó  <  esta  ciudad  !xle^  Toledo  por  DoEt 

Alonsojél  YL  afio  ^  de  i o2^  f  se  hjdiaron  ttt  eUh  <  máfchaft 

fitrnUiaschrlstianais  conservadas  por  casi  quatro  siglos  dei 

oaittlridad  desde  ei^  tiempo  de  lostGodfS  ,  diyididas.ed) 

siete  :P(ircQquiaá/ de  ra¿  qual^>rpi¿daccai  feüg^cses .  {»tera 

pecuds  .por¡iraa;óa%de-Swgre<y.^biieaiógta  f  y  no^^cdí: 

Mson  de.territovlo/  Estas  ñihlUas  y  á  quiénei  justam^tc: 

hfiDrÓ!)  mucho  (eixonquistador,  confíaiulales:  el  supremoí' 

gobierno  í  de.  la  xiudad  ,  se  llamaron  con  vocablo»  Md«i 

risco  \Mtt:áu>fáhs  i  Aúéxtárkhs  ,7á  Uistindon  de  lo$  irtue-v 

yol  pobladores  <.cast§lIaoosv^y^attco8: 9  pára>:iquidinefc 
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■at  ¿rlgfórott  nt¿Tli  Parroquias ,  reptrtidas  por  terri* 
lorio.  Abrogóle  en  todo  d  reyno  no  solo  el  riro  ó  Li* 
turgia  Goda,  sino  también  el  carácter  y  letra  Gótica, 
por  el  mismo  Rey  Don  Alonso  el  VI.  Pero  el  Rey^ 
que  pudo  arrancar  letra  y  Liturgia  Goda  á  las  Cate- 
drales ,  y  Monasterios  ,  introduciendo  la  Galicana  ó 
JKx>mana  ,  ó  no  pudo  ,  ó  no  quiso  privar  de  ella  á  las 
Parroquias  de  los  Muzárabes  de  Toledo,  que  la  con*- 
servaron  y  conservan  hasta  el  dia  de  hoy.  Quedó  la 
letra  y  Liturgia  Goda  privativatde  solos  los  Muzara-» 
bes  )  y  por  eso  se  apellidaron  ledras  Muzárabe  ,  y  LiPur^ 
gia  ,  rito  ,  ú  oficio  Muzárabe  ,  y  también  Toledano ,  por 
conservarse  solamente  en  Toledo  ;  pero  también  se  lU^ 
mó  y  llama  Liturgia  y  oficio  Isidoriano ,  porque  se  supo^' 
ne,  haber  sido  san  Isidoro  el  autor  principal ,  por  lo 
menos  del  método  y  orden  de  toda  la  Liturgia  y  ofíciOi 
y  de  muchas  de  las  piezas  en  el  contenidas.  Aquel  incom* 
parable  Varón  el  Cardenal  Xímenez  de  Cisneros ,  vien^ 
do  caldo  el  uso  de  este  ofído  ea  las  Parroquias  Mu* 
zarabes ,  á  principios  del  siglo  XVI.  erigió  una  magni« 
fica  capilla  en  esta  su  iglesia  primada  y  fundó  catorce 
Capellanías  para  que  los  catorce  Curas  y  Beneficiados 
Muzárabes,  cantasen  todos  los  dias  en  su  propio  tono 
Ja  Misa  y  todas  las  horas  canónicas.  A  este  fin  reco*- 
gió  los  libros  manuscritos  de  las  Parroquias  ,  y  de  ellos 
hizo  formar  para  uso  de  la  capilla ,  y  Parroquias  el 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  Isidoriano,  que  mandó  xm^ 
primir  h  pero  mezclando  algunas  cosas  modernas  ,  y 
omitiendo  otras  antiguas.  Conservanse  en  la  librería  de 
esta  santa  iglesia  los  ocho  tomos  manusctitos  en  perga- 
mino ,  y  letra  Gótica  ,  de  que  hace  memoria  el  Pa^ 
dre  Juan  Plnioj  en  su  tratado  de  esta  Liturgia  ,  por 
relación  de  Don  Pedro  Camino  y  mi  amigo  que  aun  vive, 
y  es  hoy  Presidente  de  la  Congregación  Muzárabe  ,  y 
también  se  conservan  otros  tres  ,  que  Camino  no  vio, 
fuera  dQ  algunos  firjignncQtos  de  otros.  Aunque  el  Padt^ 
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Manuel  Acevedo    rciniprimio  en    Roma    con  notas  el 

Misal  y    Breviario  Muzárabe  del  Cardenal  Cisneros, 
convendría  mucho  hacer  con  estos  tomos  Góticos  ma- 
nuscritos, lo  mismo  que  han  hecho  muchos  autores  de 
todas  naciones  ,  y   ahora  acaba  de  hacer  el  Muratori  mm 
de  1748  con  los  códigos  de   la  Uturgia  Romana  anti* 
gua  ^  imprimiendo  en  dos  tomos  los  Sacramentarios  dé 
san  León ,  san  Gelasio  ,  san  Gregorio  ,  y  otros  ,  según 
se  hallan  en   los   mismos  códigos  antiguos  á  la  letra, 
con  notas  breves.  Eme!  primer  tomo  de  la  nueva  edi- 
ción de  las  obras  del  Cardenal  Tomasin  ,  (  que  acá  se  há 
vendido  también  ,  repartido  en  dos  volúmenes  con  di- 
verso frontispicio  y  dedicatoria  5  como  si  fuera  cosa  di<^ 
ferenre)    incorporó    Blancbini  un  código  de   Liturgia 
Goda,   hallado  en    la  librería  del  Cabildo  de  Vero« 
na.  También  he  visto  el  prospecto  de  una  edición  ,  que 
meditan  en  Roma .  Monseñores  Asemanls  de  todas  las 
Liturgias  del  orbe  en  15  tomos ,  imprimiéndolas  prou$ 
jacent    en    los    códigos    antiguos.    Nuestra    Liturgia 
Goda  Muzárabe  ó  Isidoriana,  por  todas  razones  pue- 
de competir  con  la  de  quálquiera  otra  nación.  Ya  h¿ 
dicho  ,  que  sola  la  librería  de  esta  iglesia  primada  de 
Toledo ,  nos  ofrece  once  tomos :  nuestro  es  el  Misal 
Gótico ,  que    imprimió  Mavillon  y  reimprimió  Mura-- 
fori :  nuestro  el  citado  código  del  Cabildo  de  Vérona; 
nuestros  los  tomos  Góticos  de  Cárdena  ,  que  desfloró 
el  Padre  Verganza  al  fin  de  sus  Apéndices  5  y  yo  no  du- 
do y  que  en  otros  Monasterios  de  España  ,  se  conserva- 
rán ,  como  en  el  de  Cárdena,  muchos  tomos  Góticos  U^ 
tugícos  y  bastantes  á  componer  una  colección  tan  am- 
plia y  completa,   que  no  se    si    podrá    ofrecerla  se- 
mejante otra  nación  alguna.  Los  Martirologios ,  y  el 
uso  de  ellos  en  el  oficio  divino  ,  empezaron  en  la  iglesia 
de  Córdoba,  y  de  alli  se  extendieron  al  resto  de  la  iglesia, 
si  creemos  á  la  Epístola  ,  que  anda  con  las  edicciones  del 
de  Ador  Vi^nense.   Hay  en  España  algunos  tomos  bieo 
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amigaos  9   y  solo  esta  librería  déla  iglesia  de  Toledo, 

tiene  dos  diferentes  entre  sí.  Del  mismo  modo  tenemos 
gran  numero  de  Santorales  ,  y  libros  de  las  Actas  de 
Mártires  j  que  se  leian  en  las  iglesias.  Aqui  Ws  hay 
muy  antíg^uos  ,  y  en  otras  partes  los  hay  de  letra  y 
tiempo  Godo.  Si  el  Martirologio  de  Tamaya  deshonró 
teros  monumentos ,  no  por  eso  han  perdido  el  fondo 
de  lustre  y  que  qualquier  Erudito  fiel  y  sincero  les  po- 
drá sacar  ,  dándoles  con  critica  imparcial  ,  prudente  y 
santa ,  su  verdadero  valor.  Mas  si  se  quieren  ilustrar 
e^tas  cosas  litúrgicas  antiguas  de  España  ,  nada  se  pue« 
de  hacer  sin  san  Isidoro,  asi  porque  es  su  ator  prin- 
cipal ,  como  por  la  luz  que  se  debe  tomar  de  diversas 
obras  suyas  dexando  á  un  lado  el  enlace  coa  la  Biblia, 
y  con  la  colección  canónica  Goda. 

Pues  si  quisiéramos  recoger  en  un  cuerpo  con  ilus- 
traciones convenientes  las  obras  de  los  santos  antiguos, 
y  escritores  eclesiásticos  Españoles ,  que  son  el  quarto 
cimiento  y  columna  de  la  tradición  de  nuestra  fe,  san 
Isidoro  es  sin  controversia  el  principal  entre  todos  ,  por 
el  numero  y  calidad  de  sus  obras.  Fuera  de  esto  ,  et 
es  quien  tegió  el  primero  entre  nosotros  el  catalogo  de 
Varones  ilustres,  á  imitación  de  San  Gerónimo  ,  y  Genadhi 
y  de  el  hemos  de  tomar  la  mayor  parte  de  las  noti- 
cias de  nuestra  historia  literaria  ,  y  de  las  vidas  y  obras 
de  los  escritores  anteriores  á  el.  Los  posteriores  le  mi- 
raron todos  como  Maestro  común. 

Finalmente ,  los  cimientos  de  nuestra  Monarquia 
unida  á  la  Religión  ,  son  las  leyes  Godas.  Y  la  histo- 
ria de  el  forum  Judicum  ,  ó  Fuero  Juzgo  de  lo?  Godos, 
)agíias  se  há  impreso  en  España  en  larin.  Puedensc  re-» 
conocer  y  enmendar  las  ediciones  que  de  é\  se  hatt 
hecho  fuera  de  España,  por  ios  códigos  antiqaisi^ 
mos,  qvle  poseemos.  Tres  hay  en  la  líbreria  de  esta 
iglesia  de  Toledo,  y  uno  de  ellos  Gótico,  con  notas  Ara- 
bes,  (que  tacnbiea  se  hallan  en  los  códigos  de  la  colee- 
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cion  canónica  y  de  la  Biblia),  Otro  hay  antiguo  dé 
^oo  años  en  el  Convento  de  san  Juan  de  los  Reyes :  otro 
moderno  en  este  Colegio  de  la  Compañia,  También 
hay  algunos  exemplares  Góticos  en  el  Escorial.  Nues- 
tro divino  Rey  san  Fernando »  luego  que  conquistó  á 
Córdoba  ,  y  antes  de  idear  la  grande  obra  de  las  partí** 
das  ,  quiso  con  excelente  politica  y  que  las  leyes  estu- 
viesen en  lengua  vulgar  y  y  fuesen  unas  mismas  ei* 
todo  el  reyno  ,  en  quanto  era  compatible  con  el  ape- 
go de  la  nación  á  sus  fueros  Municipales.  Para  esto 
mandó  traducir  en  lengua  Castellana  el  Fuero  Juzgo 
Latino  j  que  prevalecía  en  Toledo  ,  ( aunque  también 
se  usaba  el  fuero  Castellano  )  porque  el  Alcalde  de 
los  Muzárabes  ^  á  quienes  se  dexaron  las  leyes  Godas 
no  menos  ,  que  la  liturgia  ,  era  el  Juez  principal  de  la 
Ciudad  y  su  tierra  :  y  le  dio  fM>r  fuero  Municipal  á 
Córdoba,  mandando  que  se  llamase  fuero  de  Córdoba. 
Luego  que  conquistó  á  Sevilla  ,  la  dio  por  leyes  el  mis- 
ma Fuero  Juzgo  en  romance  ,  y  otro  tanto  se  hizo  en 
Murcia  ,  y  Alicante ,  luego  que  se  entregaron  á  su  hi)V 
Don  Alonso  el  Sabio  ,  entonces  Infante  ,  y  después 
Rey,  Esta  traducción  Castellana  del  Fuero  Juzgo  ,  solo 
se  há  impreso  una  vez ,  y  esa  muy  mal ,  y  con  Infi- 
nitos yerros  ,  por  mas  que  á  la  frente  de  la  impresio» 
hay  un  testimonio  de  Escribano  ,  solemnizando  judicial- 
mente estar  conforme  á  un  tomo  manuscrito  de  la 
iglesia  de  Toledo.  No  uno  ,  sino  tres  manuscritos  exce-* 
lentes  antiguos  hay  de  esta  traducción  en  la  librería 
de  esta  Iglesia:  otros  en  el  Escorial :  otro  tenia  Cokne*^ 
nares ,  según  dice  en  su  historia  de  Segovia.  La  Ciu- 
dad de  Murcia  conserva  aun  el  original ,  que  la  dio 
su  conquistador  :  otros  se  hallan  en  otras  partes.  Pare- 
ce justo  que  se  imprimiesen  en  una  y  otra  lengua  bien 
corregidas  estas  leyes  fundamentales  de  nuestra  Mo^ 
narquia  Española  j  usadas  por  tantos  siglos ,  confirmadas 
por  tantos  Reyes ,  y  do  derogadas  hssta   ahora   en 
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^etal  pót  alguno.  Fueta  de  otm  Infínitls  utilida- 
des y  es  visible  la  de  la  religión  j  excelentemente  con- 
firmada por  ellas,  Pero  hágase  lo  que  se  quisiese  ,  no 
se  puede  olvidar  a  san  Isidoro  j  que  es  el  principal  au* 
tor  de  esta  copilacion  legal ,  si  damos  crédito  á  D.  Lun- 
fas de  Tuy  >  y  la  qual  fue  hecha  y  publicada  en  el  con- 
cilio IV  de  Toledo ,  presidido  por  san  Isidoro  ;  si  dicen 
verdad  las  inscripciones  y  prologo  antiguo  de  la  tra- 
ducción castel  la:  y  á  la  verdad  bien  pudo  ser  que  aun- 
que JB^r/re?,  L^ai;i^/7io ,  y  otros  Reyes  Godos  formasen 
códigos  de  leyes  ,  como  antes  Alarieo  habia  publicada 
el  Breviario  y  código  Arriano :  sin  embargo,  Si  señando 
se  valió  de  san  Isidoro  para  dar  al  código  nueva  for- 
ma y  aumento ,  sin  que  esto  quite  que  Cbindasvindo 
y  otros  Reyes  posteriores  le  alterasen  ,  corrigiesen  ,  y 
añadiesen.  Fuera  de  esto  ,  la  interpretación  de  muchas 
cosas  de  esta  compilación  ,  también  se  debe  buscar  en 
san  Isidoro.  De  la  historia  aun  hay  menos  que  decir^ 
siendo  constante ,  que  ias  fuentes  principales  de  la  nues- 
tra y  son  san  Isidoro  ,  sus  historias  ,  y  Cronicones  5  yi 
finalmente  ^  si  deseamos  saber  qual  fue  la  sabiduría 
antigua  de  la  nadon  por  aquellos  tiempos  y  en  todo 
genero  de  ciencias  y  facultades  divinas  ,  y  humanas, 
san  Isidoro  recopilo  lá  Enciclopedia  en  sus  Etimologías^ 
líbcmando  un  compendio  de  quanto  entonces  se  sabia 
en  España  y  fuera  de  ella.  Compendio ,  que  sin  embar- 
^  de  algunas  faltas  ,  siempre  seri  la  mayor  obra  que 
produxeron  aquellos  siglosr  en  rodav  las  naciones. 

El  conjunto  de  todas  eitas  venerables  memorias  de 
nuestra  antigüedad  ,  seria  sin  duda  muy  glorioso  á  nues- 
tra nación  :  formarla  una  prueba  invencible  de  esta 
tradición  de  la  fe  en  España  en  todos  los  puntos  dd 
dogma ,  desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  y  seria 
al  mismo  tiempo  un  convencimiento  cronológico  de  la 
suprema  autoridad  de  la  iglesia  Romana ,  y  silla 
-Apostólica  ;  reconocida  ii(i  interrupción  en  España  desde 
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las  primeras  luces  Evafigr Iicas ,  hasta  el  dfa  de  hoy« 
Pudira  hacerse  sobre  cada  punto  una  maravillosa  ln-> 
duccion  ;  mas  solo  apuntaré  algo  de  lo  que  concierne 
á  la  silla  Apostólica  y  porque  en  la  dependencia  le- 
gitima ,  y  comunión  de  esta  se  envuelve  esencialmente 
todo  lo  demás  ,  sea  lo  que  fuere  ,  de  la  venida  ,  y  pre-- 
dicacion  de  los  Apostóles  san  Pedro  ,  san  Pablo,  y 
Santiago  ,  en  tmestra  península.  Lo  cierto  es  ,  que  nues- 
tra Iglesia  Goda  celebró  como  á  sus  Apostóles,  á  los 
siete  santos  Obispos  enviados  á  España  por  san  Pedro, 
llamados  por  eso  Apostólicos  f  que  establecieron  la  Iglesia 
de  España  en  el .  primer  siglo  de  esta  ,  con  debida  de- 
pendencia Y  unión  de  la  iglesia  de  Roma.  En  el  si- 
glo III.  prueba  bieti  el  reconocimiento  á  la  superiori- 
dad de  Roma  asi  el  recurso  de  los  Libelaticos  depues- 
tos ,  como  el  aprieto  en  que  se  vieron  con  los  man- 
datos de  los.  Papas  BasWdes  j  y  Marcial ,  y  el  Clero  y  Pue- 
|)lo  que  los  habla  elegido.  Esta  estrechura  les  obligó 
á  buscar  en  África  el  Consefo  de  san  Cipriano ;  lo  que 
no  hubieran  hecho  á  no  creer  legitima  la  potestad  ,  que 
los  estrechaba^  Lo  mi,smo  prueban  en  los  siglos  siguien-^ 
tes  los  ce^rursos,  consultas  ,  decretos ,  Legadas  Aaostolí-¿ 
cas  y  y  remisión  de  reliquias  ,''y  Palio  contenidas  eq¡ 
las  cartas  de  Siricio  á  EumerioJe  Tarragona ;  de  san  Leott 
¿  santo.Toribio  de  Astorga  ;  de  Hilario  á  Ascanio  de  Tar^ 
ragona ;  de  Simplich  á  Cenon  de  SevUla ;  de  Félix  al 
mismo  h  de  Hormidos  ,  i  Juan  de  Ekbij  y  á  los  dcma$ 
Obispos  de,  España  en  genciah  a  Salustia  de  Sevilla^  j^ 
á  los  Obispos  de  la  Betica ;  De  Vigilio  i  PrcfMuro  de  Bra^ 
ga  ;  de  san  Gregorio  a  san  Leandro  y  •  y  Recaredo  ,  f 
ñnalmente  y  las  citadas,  -de  iLeún  y  Benedicto  sobre  la 
subscripción  4e  la  sexta  Sínodo  general.  En  el  Concilla 
Niceno  ,  y  Sardíceñse  ,  el  elegido  para  primer  legada 
de  la  Silla  Apostólica,  no  fue  otro  que  el  grande  Osio^ 
Obispo  de  Córdoba.  En  el  Concilio  Toledano  primero^ 
se  echa,  de  ver  ^1   respeto  y  veneracioa  á  la  carta  de 

León 


•47 

León  sobre  Prescilianó,  ijtie  enviaron  á'jELi¿rM/¿r  y  acom- 
pañada de  su  regla  de  fe.  La  misma  veneración  se  observa 
repetidas  veces  en  el  Concilio  Bracafense  primero  ^  á 
las  decretales  de  san  León  f  de  Vigilia ,  y  á  la  autori- 
.  dad  de  la  Silla  de  san  Pedro.  Elprimer  esfuerzo  de  toda 
i  la  iglesia  Española ,  congregada  en  el  Concilio  Toleda«- 
fio  IIL  después  de  abjuradav  la  heregia  Arriana^  fue 
reconocer  la  autoridad  de  los  Concilios  y  de  las  £pis«- 
tolas  Sinódicas  de  lo  Pontífices  Romanos  $  como  se  vt 
en  el  Canon  primero.  £h  el  Toledano  IV.  nacional^ 
presidido  por.  san  Isidoro  ,  se  alegó  la  Epístola  de 
san  Gregorio  para  decidir  la  question  de  la  Trina  wersioni 
y  fínalirente ,  san  Isidoro  en  la  prefación  á  la  colección 
Canonice  ,  hizo  el  mismo  reconocimiento  solemne  por 
estas  palabras  Subjicienies  etiam  decreta  prasolum  Romano^ 
rum  9  in  qutbus  pro  culmine  sedls  Apritolicd  non  impar  con^ 
eiliorum  stat  autboritas. 

Será  ,  pues  útilísima  y  gloriosa  la  ilustracloti  de  la 
antigüedad  Española  ,  hecha  del  itfodo  que  creo  mas 
conveniente.  Mas  como  parece  de  lo  dicho,  nada  se 
puede  ilustrar  sin  tetarse  presente  á  san  Isidoro.  Por 
tanto  es  de  suma  importancia  la  diligencia  de  una  nue- 
va edición  de  tod<iS  las  obras  del  santo ,  mas  amplia, 
y  mas  metódica  ,  que  las  dos  ultimas  de.Grial  yde  BreuJ. 
Fuera  de  que ,  estas  son  ya  muy  raras  ,  y  no  las  pue- 
den lograr  todos  los  que  las  desean.  En  tercer  lugar  ,  de- 
bo decir  á  Vmd.  que  las  obras  manuscritas  ,  que  aquí  se 
hallan  de  san  Isidoro  ,  son  las  siguientes. 

En  la  librería  de  la  Iglesia  primada  caxoh  15.  nu« 
mero  8.  9.  io,  y  n.  hay  quatro  exemplares  de  los  libros 
de  las  Etimologías ;  dos  de  letra  Gótica  ,  y  dos  de  le*- 
tra  francesa.  No  tienen  nota  del  año  en  que  se  es  cribieronj 
pero  el  primero  rtumero  8,  parece  tan  antiguo  ,  que  se 
puede  sospechar  haberse  escrito  antes  de  la  entrada  de 
los  moros.  Hallase  otro  ,  escrito  con  mucho  cuidado; 
y  tiene  dibujadas  de  colores  las  figuras  Geométricas  y 
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<le  la  müslcft  f  Qüi  Faltan  etilos,  im^f Gíos. Todo  n  estl 
sembrado  dé   notas  ^  y   coti'esfk)fKlencia  de  vocablos 
Árabes ;  •  y  no  fue  visto  por  Albar-Gonacz  de  Castro^ 
y  demás  que  cuidaron  de  la  Edición  real  de  Madrid» 
porque  se  llevó  á  la  librería  desde  el  Archivo  secreto 
4el  sagrario  y  donde  se  guardaba  aao  dé  1727.  recono-* 
ciendo  ,  y  ordenando  uno  y  otro  los  Benedictinos  Me« 
colaeta  ,  y  Sarmiento.  El  segundo  Gótico  y  numero  91 
es  de  letra  mas  clara  y  grande,  y  de  su  edad  solo  puede 
decirse,  que  no  baxa  del  siglo.  XI.    £1    tercero    nu-» 
moro  10.  es  de  letra  menuda  francesa  del  siglo  XII. 
y  parece  por  las ;  cubiertas  que  fue  del  Monasterio  de 
Oña.  El  quartó ,  tmmero  i.i.  es  de  letra  mayor ,  es^ 
crito  al  fín  del  siglo  XIII,  ó  después  ,  porque  empieza 
con  elogio  de  san  Braulio,  según  le  interpoló  y  cor-* 
rompió  Don  Lucas  de  Tuy  ,  que  florecía  en  el  medio  de 
aquel  siglo.  En  este  tomo  se  halla  ,  después    de  lasi 
Etimologías, el  libro  de  Natura  rtrum  ai  SUAtaum  R^em. 
En  el  caxon  veinte  yiuno ,  numero  12.  hay  otro  tomo  ei» 
pergamino  de  letra  francesa  ,  del  siglo  XIIL  que  al  prin-^. 
cipio  tiene  un  largo  tratado  en  que  se  escribe  la  vid» 
del  santo  ,  incorporando  en  ella  la  renotacion  de  saa 
Braulio ,  interpolada  :    el   Alfabetum   orationis  ,  varias^ 
cartas  del  santo ,  la  relación    de    Redem^o ,  interpola^ 
da  con  unos  versos  atribuidos  á  san  Ildefonso^  y.  otra  lar^ 
ga  relación  de  la  traslación  del  santo»  y  sus  milagros.  To« 
do  parece  obra  de  Don  Lucas  de  Tuy ,  llena  de  imper« 
tinencias.  Siguense  de  letra   mas  menuda ,  los  crónico* 
nes  de  san  Isidoro  ,  san  Ildefonso  ,  san  Julián  ,  y  ñnal-' 
mente  de  Don  Lucas  de  Tuy,  que  todos  los  interpoló  co-» 
mo  se  hallan  impresos  en  el  tomo  IV«  de  la  Wspania  iJus*, 
trata  á  diligencia  del  Padre  Mariana ;  de  cuya  mano  hay^ 
algunas  lineas  en  este  código  ,  como  también  de  Albar^ 
Gómez  de  Castro  ,  y  unas  ,  y  otras  sifven  de  grande 
Ilustración  para  inteligencia  clara  de.  algunas  dudas  que 
pudieran  ofrecerse  sia  ellas«. 
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Caxori  quince  imifatto  -t^I  Haijr'Mro.toniD  Gótico^ 
que  contiene  ios  tres  libros  d¿.scmznciA  ó  de  Seóm^p¿fn9, 
£srá' falto  al  principio  ¡,  y  empiezii  desde  el  medio  del 
capitulo  7*  del  lib.  i.  Al  ñn  hay  esta  nota  j  finij  semnio 
kaUnias  Aprílh  hora  sétima  in  Era  DCCOQLIÍI.  Teodomi- 
rm  acci  ind?g$ius  seripsit  ^  orate^  pro  me^  Scgmi'^stó^  só 
tfcabó  de^escribir*  año  pi^.-  Este  Código  es  el núsmoj 
que  alega  el  -  Arzobispo  iJoaysa  en  sps  notas« 

Qaxon:  segando*,  numero  primera  se^  halla  el  fa^ 
moso  exemplac.  de  la  Biblia  Gótica ,  que  el  P.  María* 
i>a  creyó  con  sobrado». fundamento  haberse  escrito  an* 
teis  de.  la  eocrada''  dc':k)S  «Moros  i^  y<  thji  éi:.$e  haliatt 
in^ov^rzáoá*  cfi  sus..! untares. algunos  proemibs^y&^vitías 
de  los  Profetas,  que  escribió  san  Isid^roy^  c<!tfi  4bs>  He» 
más  adornos'^  que  ^referí  hablando  de  la  Biblia  Goda. 

•  Caxan  treinta  y  uno ,  numero  lí,  19  y  20.  S6 
hallan  jóses  tomos  de  letra  modesna  ,  ciispuestos  por  Don 
Juan  Bautista  Perér^ven  que  hizo  copiar  >  oodigoís 
afitIgaos^).¿óíicilÍQS,  obras  de  Santos  ^ . e  hisroiiiat  anti-^ 
goks  ide  «Eí^pañia.  :£n  esta  colección*  hisso' ingerir  ]a$ 
Epístolas  de  san  Isidoro  á  Leodefrédo^  á  Masona  ,  á 
Eladio;,  á  Xlirudío  j  á  Redento,  y  á  Eugenio  r  laxeglá 
4e  lÜotígfes :  io$  .Versos  ée.?.  la  Biblioteca  f/:que.  fmpri* 
fliióíTaihayo jdcspues ' devMuratori ;  yrséhora clVidtt . 
'Elotez,  r  jc\  A¡f$bi$um  Okathhis  :  elvó'ónicon  ^  las  h^s-^ 
tocias. de  ios  Godosi,  Wandalos  y^  y^  Sucbos:,  y  ñnal¿ 
mente  el  libro  de  varones  itusem , ;  sc^n '  se  halla  ett 
la.  Edición  de  Madrid  v  añadidos  los  3i£r  Elogios,  dudo-' 
sos.pM  ol  cód^uál&iGalijtücu  ->?:  '"'^    '^  í-íí     ^'"  • 

•  íGaodon.  catorm  nuusero  'i:^';}riiayrnÉna  4of)ir  inóder^ 
ná  t[  matidada.  haeer  .por  I;daysav  ^ds^nte  <»bras  da  Bea* 
tol^  y  ílerio,  y  de  Sansón  dr córdoba,  que  se  hallan 
eiiriixn  código  Gótico  de  la  misoia  tibretia;  Despuej  de ' 
esto  i  se  Isigoe rotea  ¿opia  ipoderinude  ios  libros  de  hi  di^ 
fesondas  :&;^sai\';isidoca*tei8Ca  el^  capitulo^  ^Sl^d^l  iN 
bcáüsegan(lojde;^afxe^  dsd  Monges-  v  '^Y  clclibtt)  ;d¿  Va-^ 

: ->  G  ro-« 


so 

renes  iluttres ,  según  se  halla  en  lo$  concilios  de  Loaisa^ 
y  repetido  en  Aguírre.  Tiene  este  libro  algunas  notas^ 
que  acaso  son  del  Arzobispo  Loaisa  5  mas  no  de  sa 
mano  que  conozco  bien.  £n  el  real  Convento  de  saa 
Juan  de  los  Reyes  ^  he  visto  un  tomo  antiguo  de  le*, 
tra  francesa  ,  que  contiene  los<  libros  de  las  sentencias:, 
otro  Y  también  antiguo  ^  en  perganüno  ,  de.Or^ü  a 
Ob'tu  Paírum  $  pero  solo  tiene  las  vidas  de  los  Pa- 
dres del  viejo  testamento  y  aunque  el  Índice  promete 
también  las  de  los  Padres  del  nuevo* 

Tengo  en  mi  poder  un  tomito  Gótico  en  que  es-- 
tan  los  tibióos  contra  Judíos  y  que'  ffie  de  la  librería 
del  Arzobispo  Don  Garck  de  Loaisa  >  destinada  ya 
á  la  Real  de  Madrid. 

También  tengo  prestado  por  fiívor  de  on  ámlgor 
un  código  Gótico  en  gran  piel ,  muy  antiguo  aunque 
muy  destrozado^  que  entre  otras  obras  contiene  las' 
de  saa  Gerónimo.  Germando  .¿.Zrii^ra  de vtris ilmtri* 
hus  y  y  las  adicciones  de  san  Braulio  ,  Ildefonso  y  y; 
Juliano  :  ti  libro  de  los  Proefúios :  el  libro  de  ii» 
Alegorías  $  y  el  i^  Oríu  et  Obitu  Patrum  y  bastante 
diferente  de  los  impresos.  Sospecho  ,  que  este  código 
tuvo  también  el  libro  de!  saa  Isidoro  ^  de  Heresitsu^ 
que  alaba  isan  Braulio;  y  ñnalmente  dudo  si  ie^ 
del  santo  un  libro  Ace^ld  de  questiones  breves;  so- 
bre la  esaitura ,  dispuesto  por  preguntas  y  y  ie^ 
puestas.  £n  los  tomos  manuscritos  del  Padre  Juan 
de  Mariana  y  que  jsc  guardan  en  este  Colegio  de  la 
Compañía  en  que  escribió  y  se  halla  copia  oe  los  co^*. 
mentarlos  sobre  .  los  cantares  >  según  se  leea  en  la  ediC'- 
cion  real ;  la  rmotacion  sincera  de  san  Braulio  y  y  la 
interpolada  por  el  Tudense  1  y  la  telacion  sincera  de 
Redempto ;  pero  lo  principal  es  copia  de  los  Ufaros 
de  las  Diferencias ;  cotejadas  por  el  mismo  Mariana 
con  varios  exemplares  manuscritos ;  cuyas  lecciones  ^a-^' 
xiamiS)  aoitó  flienudameat¿  <a.ta8^inar¿eoe9|.ínotanda'J 
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con  cifras  los '  códigos;  Esta  copia  ^fi  muy  de  estima f,< 
porque  en  la  edición  de  Gríai  no  se  tuvo  presen- 
te este  trabajo  de  Mariana. 

En  quarto  lugar .  debo  decir  á  Vm.  que  tenga  rer 
conocidos  y  cotejados  casi  todos  estos  manuscritos  de 
Toledo  >  con  intenclc^  de  preparar  poco  apoco  ,  y!ie- 
gun  me  lo  permiten  otras  tareas ,  los  materiales  qué 
alcance  mi  dilig^nci^^  para  hacer,  algún  dia  nueva  edi- 
ción de  las  obras  de  san  Isidoro  ,  tan  importante  j 
necesaria  como  he  ponderado.  Quantos  me  conocen 
saben  que  he  sido  y  soy  sobradamente^  franco  4f  mU 
cortas  noticias ,  papeles  y  curiosidades.  Con  el  Padre 
Zacarías  debo  serlo  mas  que  con  otro  alguno  ,  porque 
trabaja  sobre  una  cosa  i  que  yo  deseo  ansiosamente, 
y  que  miro  como  tan  útil  y  gloriosa  á  la.  nación  Es-^ 
pa&ola  y  como  he  expuesto ;  porque  el  Padre  con  su 
(;tan  sabiduría  podrá  dar  ^áv  la  nticva\  edición  la  per^ 
rcccion  que  yo  no  alcanzo ,  singularmente,  tenkndo  la 
facilidad  que  yo  no  tengo  de  consultar  todos  los  an« 
íiguos  códigos  de  Italia  y  del  resto  de  Europa.  Y  fi- 
nalmente,  porque  para  la  publicación  de. sp  obra  ,  no 
tendrá  los  tropiezos  terribles  ,  y  dificultades  infinitas 
que  acaso!  encontrara  yo ,  aun'quando  enünáchos  anos 
la  pueda  perfeccionar  $  pera  yo  no  trabajo  en  otras  ma« 
terias  por  elección  propia  ,  sino  por  ageno  destino,  y 
consiguientemente  no  soy  dueño  de  mis  acciones  en  es^ . 
t3i.  mdteffia  s  asi ,,  no.  pueda  pri)irieter  aquello  poco  ea 
que  yo  puedo  ayudar  los  ero  y  eos.  trabajos  del  Padcá 
ZacatíasV  tmieácras  no  estei  asogutado'  de  ser  esta  la 
voluntad  de  aquellos  de  quienes  debo  depender.  Con« 
fio  que  este  sabio  Jesuíta ,  tip  creerá  que  es  falta  de 
hamildad  en  roí  esta  respuesta  ,  sino  efecto:  forzoso  de 
l^s  /idcctinstaacias  en  que  nke  hallo ,  que  al  Padre  obli« 
gariati  á  pensar,  y  responder  de^  la  misma  manera.  T 
porque  confio  qaei  no  será  esim  la  ultima  vez  que 
trate  coa  Vm.  de  esta  materia,  acabo  ahora  protes-- 
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toando,  détatievo  ni  rigcadedmkfito  parttmlar  al  traba*^ 
jo  del  Padre  Zacarías  ,  y  ál  zelo  de  Vm.  cuya  per** 
sona  guarde  Dios  muchos  años,  Toledo  y   Diciembre 


30:  de  1754Í  c:  Aladres  Marcos  Burriel* 
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C  ARTA 


DI  DON  pARLG'S  DE  SIMÓN  PONTERO; 

.  Dfi.L  "^CONSBi^O    DE    S.     M. 


»  • 


AL  R.    P.    M.    ANDRÉS    MARCOS  BURRIEtí 


'\ju  púftcer  í  sobre   un  prqyeeto   para   ¡a 
I*.  <  '  náoegation  det^  tajo  ^  *  que  babia  trabajado^ 

y  le  remitió. 

*      •    •  • 

^  R.  P.  M.  .  . 

jCsíftaiy  Sefior  mió  :  ^ I  pensamiento  mío  ,  de  que  s6 
enterará  V.  R,  por  el  ad  jumo  papel  y  plan  en  qué 
teóricamente  he  delineado  la  navegación  del  ta)o  ^  me^ 
reci<i  la  aprobación^  del  Excelentísimo  Señor  Don> 
Juan  Zcrmeño  ,  Gefe  de'  IngenieiKjís  ,•  á  quien  >  Si -Mi? 
toiceinitió  á  informe.      «  .    .  .  ^    -  .n  o'      p 

i  Dejdcorrfiado' yo  de  mi  mi^mot/ y  Jdeseandet  tilosa 
tracion  mas  practica  antes  de  darlo  art '  publico  >  slnr 
empeñar  por  entero  la  protección!  de  S.  M.  he  dis-^t 
puesto  que  á  mi  costa  pasen  dos^^sugeiosj  prádicosi 
en  obras  de  agua.:  jf 'dei*  recQnocimiento  cbtehido^I 
que .  han  hecho  (pbr » todo  guadiela  ,  y  tafo  y  desde  st^? 
nacimiento  hasta  Tole4k>,  en  donde:  se  haUao  parar  se- r 
guii:  hasta  Talaver»£«ao  han  enoonirado  /imposible,; 

que 
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Ique  no  pueda  superar  )a  fatiga  y  y  gastos  de  mondas, 
y  limpias  del  rio. 

Como  se  bien  la  instrucción  universal  de  V.  R. 
y  que  no  solo  podrá  darme  el  consejo  que  apetezco, 
sino  ilustrarme  de  otras  navegaciones  proyectadas  en 
este  rio  ,  y  en  otros,  dentro  y  fuera  del  Rey  no ;  y 
que  en  realidad  lo  que  yo  apetezco  es  solo  el  fin, 
y  no  exponer  mi  nombre  ,  ni  que  tenga  el  publicó 
por  ligereza,  lo  que  es  un  mero  oficio  por  la  publica 
utilidad  de  Madrid ,  y  nuestras  Provincias  :  pido  á 
iV.  R.  con  el  mayor  encarecimiento  ,  que  reconozca 
esos  borrones  ,  y  me  diga  con  su  acostumbrada  fran- 
queza ,  y  buert  juicio ,  lo  que  necesite  corrección  y  ó 
lo  que  pueda  realzar  mas  el  pensamiento  5  que  sobre 
la  nneza  y  á  que  quedaré  obligado  y  es  justo  que  V.  R. 
coma  en  esta  mesa  del  publicó ,  de  que  su  buen  co* 
razón  se  verá  pocas  veces  satisfecho.  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  R»  muchos  años.  Madrid  y  Septiembre 
2  de  1755.  =B.  L.  M.  de  V.  R.  su  mayor  servi- 
dor y  amigo  Carlos  de  Simón  Pontero.  =  R.  P.  M«i 
ladres  Marcos  Burriel. 

•  * 

:     RESPUESTA    : 


t  v> 


C A RTA   TB R CE R A. 


jS4uV  Séfior  í  mío  :  He  leidq  éon  ía  mayor  atención 
d:  pwyéctc^Tcfue '  V.  S.  se  sirve  enviarme-  con  su  car-* 
ta ,  Y -»rt-^gaal  cuidado  he  vis^o  el  Míipa  de  li 
Corriente  del  tajo' desde  su  nacimiento  á  Talaverajy 
ya  iJue'iV.,  S.  4!}ulere  saber  mi  inútil  voto ,  no  pue- 
1;.  ,  *  do 
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/do  dexar  de  alabar  en  primer  lugar  su  telo  -por  ci 

bien  publico  j  el  qual  inspira  á  V.  S.  estas  ideas ,  y 
le  compele  con  tanta  fuerza  á  promover  su  execudon. 
En  segundo  lugar  para  decir  brevemente  mi  sen- 
tir y  no  me  detendré  en  ponderar  las  utilidades  ,  que  se 
sacan  de  hacer  navegables  los  ríos ,  y  de  aprovechar 
las  aguas ,  formando  canales  para  el  trafico  ó  para  el 
riego.  ¿Que  hombre  de  medianas  luces  puede  dudar 
esto?  Vocea  estas  utilidades  la  naturaleza  s  cuyo  sobe* 
rano  autor  cruzó  los  ríos  y  arroyos ,  y  pobló  de  fuen« 
tes  I  y  manantiales  la  superficie  de  la  tierra  y  para  que 
los  hombres  con  su  industria  hagan  servir  sus  dones 
á  las  necesidades  de  la  vida;  y  cstó  mismo  clama 
la  experiencia  en  todos  los  pueblos  y  naciones  del  mun- 
do. Seria  menester  un  grueso  tomo  para  juntar  lo  que 
sobre  esto  nos  ofrecen  los  tiempos  pasados ,  y  presen*^ 
tes.  Desde  los  Egipcios  ,  que  no  contentos  con  la  na- 
vegación f  y  riego  de  su  rio  Nilo  |.  abrieron  enor« 
mes  fosas  y  canales  para,  juntar  el  comercio  del  mar 
Rojo  j  y  Mediterráneo ,  mas  de  mil  años  antes  de  nues- 
tro Señor  Jesu-^Christo.  Hasta  nuestros  tiempos ,  no  ha 
habido  nación  de  mediana  policía,  que  no  haga  de  los  rios 
el  mismo  uso  ^  y  que  no  haya  formado  canales  para  la. 
navegación  ,  y  para  riego.  Esto  ha  sido  antes ,  y  esto  ve-^ 
mos  hoy  en  todos  los  Reynos  de  Europa  fuera  de  España. 
La  China  no  et  menos  abundante  en  Cftnales  costosísimos, 
que  los  P^es  baxos.  Los  Ingas  del  Perú ,  los  Mexicanos, 
y  los  Indios  de  doo  leguas  al  norte  de  México ,  tenían 
canales  ^  grandes .  para  el  'rlegs  de^  sor  tierras  $  -  cuyos 
rastros^  duran  aun  sin  usotügttno'>  pdro  entre  rftilla- 
res  de  canales  antiguos  ,  y  existentes,  que  los  lijaos* 
nos  ponen  ani^e  jos  ojos^ '  basta !  acofedar  sdlos  dos.^^  £l 
de  Bolonia,  y  d  de  Langücd{>tr,  El  Achispa'  ;dfc 
Toledo  Pon  Gil  Alvarez  de  Albornta:^  Cainienal  de; 
España,  quatrocXentQS  años  ha,  ideó  y  txccúiá  d 
canal  de  Bolonia  j  ^y  á  este  canal  idbc  aquella  Ciía* 
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dad  toda  stt  (clkicfaNl  ^'ry  riquezas ,  compitiendo  por 
causa  de  el  ( no  obstante  su  corto  terreno )  asi  en  ve* 
cindario  ,  como  en  abundancia  de  frutos,  fabricas  ,  ma^ 
niobras  y  comercio  ,  con  las  ciudades  del  primer  orden 
de  Italia.  £1  de  Languedoc,  fue  obra  de  Luis  XIV. 
el  Grande  ,  bisabuelo  del  Rey  nuestro  Señor  y  ideado 
por  Mr.  Riquet  y  y  puesto  en  execucion  por  el  gran 
Ministro  Mr.  Colbert,  baxo  las  ordenes  del  Rey.  V.  S. 
debe  liacer  leer  á  todas  las  personas  á  quienes  hable  de 
su  proyecto  y  la  descripción  que  hace  de  este  canal  de 
Languedoc  Mr.  Pluch  en  el  tomo  5  del  Espectáculo  de 
U  Naturaleza  y  traducido  por  el  Pudre  Terreros,  rM-> 
verjocian  segunda  de  las  ríos  3  donde  dice  con  razón  y  que 
á  excepción  de  los  caminos  reales  del  Imperio  Roma* 
no  y  nada  se  hilla  en  la  antigüedad  y  que  exceda,  ni 
aun  iguale  á  esta  obra. 

Esta  conversación  t)a$ta  para  dar  idea  conveniente 
de  las .  utilidades  de  los  ríos  y  canales  en  general.  £n 
España  es  mas  necesario  el  uso  de  unos  y  otros  para 
el  ri^o  y  trafico ,  que  en  otras  regiones ;  porque  la 
nuestra  está  mas  cortada"  de  montañas  ,  y  tierras  que- 
bradas ;  y  es  mas  irregular  en  las  lluvias,  que  otras 
Provincias.  De  tiempos  antiguos  sabemos  quanto  aban** 
zaban  los  Romanos  con  sus  baxeles ,  galeras ,  y  bar- 
cas por  el  Ebro,  Guadalquivir,  Jucar,  Tajo  y  otros 
rios.  En  tiempos  mas  cercanos ,  la  buena  razón  ,  y 
el  conocimiento  de  la  utilidad  publica  ,  lian  estado  siem* 
pre  inspirando  las  mismas  ideas  de  navegación  de  rios, 
y  formación  de  canales.  Pero  por  desgracia  de  España- 
casi  todos  los^  buenos  pensamientos  se  han  malogrado. 
'Los  vecinos  de  Colmenar  de  Oreja  formaron  el  caz 
de  su -vega  por  *  los  años  tf  sS,  como  se  v^  de  la  opo- 
sición qué  hizo  á  •  esta  obra  la  Ciéd^d  de  Toledo  año 
1532  ,  y  dicho  caz  no  se?  ha  perfeccioiíado  hasta  el  rey- 
nado  presente.  Por  el  mismo  tiempo  se' pensaba  en 
hacer  de.  nuevo  el  Guadalquivir  navegable  hasta  Cor-^ 
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doba  y  como  se  lee  en  !a  excel^Msé  oficios  ^  que  hizci 
al  Ayantamicnto  de  aquella  Ciudadjel  Maestro  Fcrnaa» 
Pcccz.dc  Oliva  ,  ColegUl  fundador  del  mayor  del  Ar-* 
2obispo  de  Salainanca  ^  y  tio  de  .Ambrosio  de  Mora- 
les /  qué  imprimió  sus  obrai.  ¡Años  después  j  se  peno- 
so juntar  cV  Guadalquivir  con  id  rio  Guadalete  j  por- 
medio;  de  un  cimal  , -^que .  kafaieta  sido    d¿  inmensas, 
urilldades  jpara  la  Andalucía .  f  .comercio  de    Indias*. 
La  obra  estuvo  tasada>  en  quatroclentos  ifaii  dllcados^ 
mas  después  se  abatldonó,  á  pesar   de   ios    clamores 
de.  Don  Francisco  Qa.ycan  de.  Torres    en  sus    obras 
imprecas*  <  Na  fuerbn^imas  fructuosos  los^visós  de  ma^\ 
dios  politicos  para  apxiovecharse  de  los  rios  de  \Espa«' 
ña  >  «y  entre,  ellos  de^Doña  Qlivjai  deÜSamco  j\  quando- 
^i  ^a  del  Reynadoijés  EeUpcIIh  se  .hizo  visible  lai 
ruina  de  España,  que  pasó  en  .pocos  años  de.  sumó  po- 
der y  riqueza ,  á  suma  pobreza ,  y  abatimiento  eo  cau- 
dales' públicos  y  particulares.  "  Se  -.escribieron  muchoá^ 
discursos  políticos ,  y  en:  muchos  ide  ellos  se  pfbpu^ 
so  ,  como  lino  de  los  remedios  pa^  precisos;,  ^  aséi 
délos  rios  y  canales  para  iiegó.  y  trafico.  \  Acaso  .el: 
tratado  mas  solidó  y  fundado  entre  todos ,  fueerdel- 
Doctor  Sancho  de  Moneada,  impre;áo  añb  .d¿>  l5t9»^ 
con  titulo  :   Restauración  política  de  España' ^  ceimpireioí: 
año  de  1746  9  y  este  .atltor  ,  en  el  4 iscukSo*  séptimo^' 
capitulo  primero ;  trata,  de  sacar  acequias  ride:  lok  rkts^t 
como  se  pretendía  entonces  hacer  del:  rioitíeáares,;^^^ 
en  el  (ampo.  dcLorca  :  mas  nada  deestoi^e  hiso$:todof 
quedó  ert;  bucqos  descossí  .1   .      .    j  />  r/i   .  íi:  >   v 
Pero:  dqxaj[Kdlo.  oteas  muchas  ideas  malogr^daside  rie^j 
go  ,  y  navegación  j,' Jtfs  Rséy es  GatóOcoSj  DoniFwnan.H 
do  y  Doña  jsabel  j,  ^al  .mismo  tiempo  '  que  *  dlenm :  nuci- 
da forma>Ji  su  Aloassar, de^ Toledo  , ¡y  mándatonrraír^ 
pedrar  toda¡  la  .Ciudad  , .  pens&ron  también  cñ  dos, obras- 
magnificas  :^  Is^^p^nen  >  suMiri  el  aguü  del  lio  Tajo'  £  1 
TQlcáor;la  segunda  >  IkUcisr  el  .aílsnlQ  Ta;o  navbgablff«i 
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P(>r  laítttpoñuña  ntoertí  .de  la  R'eyná,  níuna.níotra 
idea  se  logró  cñtón'ctís  5  pero  ambas  se  pusieron  en  exe- 
cucion  en  eI.rcyhado.de  Don  Felipe  II.  El  famoso 
Janclo  Turriano  ,  subió  él  agua  del  tajo  á  lo  alto 
del  Alcázar ,  4csde  dotxde  se  proveyó  algunos  anos 
toda  la  Crudad:  JEsta  ,  gravada  de  censos  para  gastos 
tstraordinariqfs ,  hizo  concurso  de  5us  Propios,  y  ren- 
tas  á  principios  del, siglo  pasado;  y  faltando  fondos 
para  reparar  el  artificio  de  Janelo,  faltó  este ,  y  po- 
co á  poco  cayeron  casi  todos  los  arcos ,  y  obras  que 
le  servían.  Aios  principios  de  este  siglo  ,  una  compa-» 
ñia  de  Ingleses  hizo  trato  para  poAcr  ¿orriertte  otro  seme- 
jante artificio ;  con  que  Se  habla  de  subir  .el  agua  á  Tole- 
do. Traxose  á  dicha  Ciudad  una  gran  portion  de  cañones 
cíe  yerro  y  bronce  ,  que  hablan  de  servir  de  arcaduce^ 
Murió  el  gefc  de  ía  componía;  los  cañones  quedaron  ,  y, 
aun  duran  arrimados  á  las  murallas, y  n^da  se  perfecciono!. 
La  navegación  del  tajó  se  abrió  desde  Lisboa  has^ 
ira  Alcántara  luego  qutf  se  unió  i  Castilla  d  Reynoi 
He  Portugal  en  1580.  Los  Procuradores  de  las  Ciuda- 
des en  las  Cortes  de  Madrid  de  1583  por  acuerdó  def 
Reyno  aprobarqn  el  proyecto  del  Ingeniero  Juan  Bau- 
tista An tonel!  en  23  de  Ptbrero  de  15:84,  y  pidie- 
ron ál  Rey  que  se  continuase  la  navegación  hasta  To- 
ícdo ,  y  para  ello  sirvieron  con  cien  mil  ducados.  Apro- 
bólo S.  M.  y  eivló  el  proyecto  a  Toledo  con  catta 
3e  27  del  mismo  mes  y  año.  En  el  año  siguiente  de  i  j8s 
ya  estaba  abierta  la  navegación  hasta  Talavera  la  Vleja^ 
y  se  trataba  con  calor  continuase  hasta  Toledo ,  rcpar^ 
tiendo  á  esta  Ciudad,  y  otros  lugares  sobre  íos  cien 
mil  ducados  ya  citados  barcos  para  brosegiiír  ía  ¿JbraJ 
Consta  e^to  de  la  copia  qiíé  remito  a.  V.-'S.  de  la  Pro- 
visión de  Don  Felipe, IL  .fecha  en  Maivid  í/xi  di? 
Diciembre  de  1585  qüe^scjguatda  ofigín^len  cí  a'rchi- 
Vo  de  lá'CIüdaa  de  talc4(t.  Én^  cl^^áno  W  t;88  /a  es^ 
taba  ddl  todo  cortiéme  la  navegación  desde  Lisboa*  S 
fTóledo^  ¿«mt  consta  de.  Varios  dócümefito«|  y  entre 


5«        '  . 

otros  de  un  privilegio  de  Juro  de  quatrocicntos  cin*^ 

cuenta  mil  maravedises  al  quitar  por  seis  cuen tos ,  y. 

trescientos  mil  maravedises  de  principal  impuestos  so^ 

bre  dicha  navegación  en  19  de  Mayo  de   1588,  que 

se  halla  original  en  dicho  Archivo.  Todavia  hay  en 

la  vega  y   huertas  de  Toledo  un   sitio  ,  que  llaman 

la  plazuela  de  las  barcas  ,  y  este  nombré  se  le  impuso 

porqué  alli  era  el  embarcadero  de  la  navegación  del  rio. 

Esto  he  oydo  á  muchos  viejos  de  Toledo  que  decian 

haber   conocido   á    óteos   que  alcanzaron  existente  la 

navegación.  Pero  todo"  se  acabó  en  el  reynado  de  Don 

Felipe    III.   y  del  toldo  cesó  la  navegación  entablada 

de  Toledo  á  Lisboa.        ,. 

La  guerra  ,  que  se  encendió  en  Portugal  en  el  añoí 
1540,  y  los  costos  insoportables  para  llevar  á  lomo  á 
las  fronteras  de  Portugal  todas ,  ó  casi  todas  las  mu- 
niciones de  guerra  y  boca  ,  obligó  á  volver  á  pen- 
sar en  la  navegación  del  tajo ,  á  lo  menos  desde  To« 
ledo  á  Alcántara.  Tomóse  con  tanto  calor  este  nego- 
cio, que  se  mandó  á  Luis  Carduchi ,  y  Julio  Marteli 
ingenieros,  que  registrasen  toda  la  corrietite  del  tajo 
á  Alcántara  desde  Toledo ,  formando  mapa  individuat 
de  toda  ella.  Hizose  asi :  formpse  un  grueso  volumen 
en  que  está  dlbuxado  por  partes  al  vivo  todo  el  curso 
del  rio  ,  con  quantas  particularidades  se  hallan  en  él 
relativas  á  la  navegación:  á  la  manera,  que  con  mu-> 
cha  mayor  curiosidad ,  imprimió  en  grandes  volúmenes, 
y  estampas  el  Conde  Marsillt  el  curso  del  Dalnuvio. 
Mas  de  todo3  estos  preparativos,  nada  salió  ni  se  en« 
tvibíó  .navegación   alguna. 

,En  el  reynado*  de  Don  "Carlos  II.  se  habló  de  nue-^ 
vo  no  so!o  de  la  antigua  ,  sino  de  abrir  catiales  de 
M^idrid'  á  Aranjucz  ,  de  Atanjqez  á  Alcalá ,  y  otros: 
y.  Jos  Ingenieros  Flamencos  Don  Carlos ,'  y  DonFer- 
^'and3  Grunember^h ,  reconocieron  los  terrenos  ,  y  for« 
niiron  su  proyecto  3^  que  imprimieron  en  folio  ^  con 
Qn  bello  mapa,,  en  que  fC  dücjpucsuaa  jas  bellas for-* 

«a» 


59 
ifias  ^  obras  que  se  habían  de  bidcen  He.  leido  este 

proyecto  i   pero  no  le  tengo  á  mano*  Mas  estas  tenta- 
tivas quedaron  también  inútiles. 

£n  el  rey  nado  pasado  año  de  1740  se  volvió  1 
hablar  de  esta  especie  con  mucho  calor  ,  por  las  no- 
ticias que  dio  cierto  curioso  con  buen  zelo.  Escribióse 
de  orden  del  Señor  Rey  Don  Felipe  V.  por  el  Mar- 
ques de  Villadarias  ,  su  secretario  de  Estado  ,  al  Ayun- 
tamiento f  y  Cabildo  de  Toledo  ,  pidiendo  los  pro- 
yectos de  Antoneli ,  y  Marteli ,  y  Carduchi.  NaJa  se 
halló  en  el  Cabildo.  La  Ciudad  remitió  á  S.  M.  el  pros- 
pecto de  Carduchi  y  Marteli  dexindo  copia  en  su  archi- 
vo :  y  también  remitió  la  provisión  de  Don  Felipe  11. 
con  carta  de  31  de  Mayo  de  1740,  de  la  qual ,  como  la 
del  Marques  de  Villadarias,  y  acuerdo  particular^  re-« 
mito  á  V.  S.  copia.  Pero  después  de  hablarse  mucho  so- 
bre la  materia  ,  el  libro  del  proyecto  quedó  en  podec 
del  Marques  de  Scoti  j  y  nada  se  hizo. 

Después  en  el  felicísimo  tiempo  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor ,  el  difunto  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  de  Car- 
.vajaí  deseó  muy  de  veras ,  que  se  formase  el  canal  de 
Manzanares  ^  y  se  abriese  la  navegación  de  tajo  y  aguas 
abaxo  desde  Aranjuez.  Su  Excelencia  no  solo  se  dignó 
significarme  estQS  sus  deseos  ,  sino  también  tuvo  la  bon- 
dad de  mostrarme  en  su  librería  un  modelo  del  canal 
de  Manzanares  hecho  de  madera ,  y  vidrios ,  y  el  pro- 
yecto ó  libro  de  dibujos  de  Carduchi  ,  y  Marteli  ,  que 
me  dixo  habia  logrado  del  Marques  de  Scóti.  Tambíea 
en  otra  ocasión  me  llevó  su  Excelencia  á  ver  en  Aran  Juez 
un  ihóliho  sobre  una  barca  ,  que  se  estaba  labrando  de 
,  sa.  orden, ^semejante. al  que  se  dibuja  y  describe  cri  el 
..  tomo .10 pagina  i64del  citado  Éxpectáculo  de  la  ndíuraleza. 
El:  fin  principal  de  S.  E.  en  esta  fábrica  fue  convencer 
prácticamente  ,  que  los  molinos  de  Barcas  nadantes  po- 
drían suplir  en  España  la  falta  de  molinos^  de  !prcsas, 
como  la  suplen   en  muchos  países  estrangero^  ,,   des- 
acieudo  dQ  esta  manera  él  inconveniente  ^  que  se  objeta 
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comunmente  contra  la  navegación  de  los  ríos  5  yes  qíié 
para  ella  es  forzoso  airar  y  quitar  las  presas  ,  y  por  con^ 
siguiente  abandonar  una  cosa  tan  necesaria  como  los  mo^ 
linos  arineros  ,  que  *^  on  las  mejores  fincas  y  posesiones 
de  m  uchos  vasallos.  Pero  la  muerre  cortó  tan  saludables 
ideas. 

Ahora  V.  S.  en  su  proyecto  propone  primero  hacer 
ianal  desde  Madrid  á  Aranjuez.  Esto  no  es  nuevo.  Según* 
do  ,  hacer  navegable  el  taja  desde  Aranjuez ,  rio  abaxo, 
hasta  Toledo.  Tampoco  es  proposición  nueva.  Ter- 
cero ,  hacer  el  mismo  tajo  navegable  de  Toledo  á  Tala- 
vera.  Esta  navegación  no  solo  ha  estado  corriente  hasta 
Talavera  ,  sino  hasta  Lisboa  como  dexo  provado.  Quar- 
to ,  hacer  navegable  el  tajo  ,  rio  arriba  ,  acia  su  origen^ 
hasta  Armallones.  Esta  especie  es  nueva ,  pues  aiinque  á 
muchas  personas  he  oydo  que  creen  posible  la  unión  del 
tajo  y  de  Jiícar  por  diferentes  parages ,  haciendo  navega- 
bles á  ambos  para  unión  de  los  dos  mares :  esto  es  hablat 
especulativa mentQ  con  aquella  libertad  con  que  en  coa- 
versaclon  familiar  manifiesta  cada  uno  sus  buenas  ó  ma« 
las  ideas  ,  sin  temor  de  replita ;  asi  como  otros  dicen  que 
podxiíCn  juntarse  el  Ebro  con  la  ria  de  Bilvao,  el  de  Gua- 
'  dalquivir  con  Segura  ,  y  asi  de  otras  juntas  de  rios ,  y 
j^averturas  de  canales  de  riego  ,  que  reconocidos  matema-e 
*  ticamente  los  terrenos',  y  elevaciones  de  las  aguas  ^  mon*^ 
tañas  I  y  valles  intermedios  y  serian  ,  6  no  practicables. 
Pero  especie  de  navegación  de  tajo  desde  Aranjuez  á  Ar- 
[  malloncs  ,  fundada  en  reconocimientos  ,  y  con  idea  for- 
mada de  hacerle  tiavegable  en  este  parage^.no  lahelcidó^ 
ni  oydo  hasta  ahora. 

Sin  embargo  ^  me  consuena  infinitamente ;  lo  pri- 
mero ,  porque  he  cruzado  y  visto  el  tajó  por  diferentes 
■'  partes  desde  Aranjuez  hasta  ¿erca  de  su  naciitiiento  ,  y 
en  toda5  he  visto  ,  que  lleva  bastante  a^úa  para  formar 
en  él  á  no  mucha  costa  caz  ó  (iauce  bastante  para  nave^a- 
cionl  Dificultades  habrá  de  jodeos, estrechuras  y  peñascos 
asi  para  lis  Icáreas  como  para  abrir  címlnos  para  la  sirga; 
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jp'cro'no  veo  qn¿  baya  precipicios  ,  y  rrióntafias' espanto- 
sas ,  que  hagari  Jas  dificultadcs'iñvcriciblcs.  Ho*  segundó 
porque  me  hace  gran  fuerza  el  excmplar  que  V.  S.  alega 
de  las  maderadas  de  pinos  robustos  y  de  gran  largura 
ijuc  han  venido  y  vienen  por  el  tajo  hasta  Aranjuez ,  y 
Toledo.  El  Doctor  Pedro  Salazar  dé  Mendoza  escribe^ 
que  la  primera  madefdda  que  vino  desde  Ja  sierra  de 
Cuenca  por  el  tajo  á  Toledo ,  fue  pva  \i  ftbríca  del  hoí^- 
pital  de  niños  expósitos  ,  mandado  labrar  por  el  gran 
Cardenal  de  España  Don  Pedro  ponzalez  de  Mendoza, 
ue  murió  mas  ha  de  dos  siglos  y  medió.  Desde  entonce^ 
c  tan  común  venir  á  Toledo  las  maderadas  por. ¿J  tajo, 
que  aun  conserva  el  nombre  d¿  Aserradero  cí  sirio  cu  que 
se  sacaban  ,  y  aserraban.  Olvidóse  esta  útil  practica  mu- 
chos años,  pero  ya  han  venido  no  solo  muchas  madera<« 
das  á  Aran  juez  ,  como  V.  S.  afirma  5  sino  también  víy 
mos  ¿I  año  pasado  llevar  por  .el  t^jp  una  .gran  porcioá 
*de  maderas'  de  todos  tamaños  de.  Aránjiifcz  a  Toledo.  Yi 
'51  el  rio  ¿n  su  estado  naturar  sufte  las  niaderádas^ ,  iyuL 
dado  y  dirigido  con  conveniente  industria  ¿por  que  no 
dará  lugar  á  barcos  proporcionados?  Lo  tercero  .-'porque 
:  siendo  las  sierras  del  nacimiento  del  'tjjo  tan  fecundas  dfc 
aguaa,  cümcrtiuestran  los  pacimiehtQS  de  tarjftos  y  táh 
'caudalosos  tíos ,  parece  Imposibfí '  <jüé  sí  sé  fccónóceh, 
abren ,  limpian  ,  y  dirigen  'muchás^fucntcs  ¿  que  ahora  se 
.pierden ,  dcxe  dp  haber  proporción  para  aumentar  consi- 
derablemente el  caudal  de  aguas  del  rio  casi  desde  ,;itt. 
^jurigen.  Pero  pucs'V.  S.  in?  dice  en  su  carta  que  los  prac- 
'  ticos  á  su  costa  han  reconocido  el  Guadieia  y  tajo  defs- 
'  idc  sil  origen  hasta  Tólífdbv  y  no  han  haf laiío  estorVo  á  la 
^  navegación  ,  que  rio  se  pueda  vencer  ,  están  de  mas  ll% 
'conjeturas,  habiendo  noticias  espcrimentables.    Por  lo 
demás  V.  S^  expresa  muy  bien  eñ  su  pí^pel  Wventajas 

Í)2/rticüláre3  ,  quela,próyeciadSnavegiüort  áuhoy  otro 
ido  cíe  Aiafi|üez  traerá  i  Madrid  ;  y^l  las 'Provincias, 
^6i^  se  logratá. \Ptro pírdofitriíe  Y.^.  que  íc  diga,  quecH 
iit  a  jp arte  se  queda  muy  coito.  £n  toda$  las  naciones  d^ 


Europa,  1^  ciencia  política  coA  fustisima  razón  se  fiar 
reducido  en  gran  parce  á  ciencia  de  calculo  ;  porque  sin 
este  f  no  menos  que  en  el  comercio ,  y  abances  de  el,  es 
imposible  dar  una  sola  providencia  económica  á  golpe 
seguro  de  su  utilidad.  Sin  embargo,  soy  de  parecer,  que 
ni  el  caballero  Petey  ,  autor  del  celebre  libro  Aritbmetiea 
política  ,  ni  otro  alguno  de  tantos  celebres  políticos  com- 
putistas como  hoy  viven  en  Europa  ,  es  capaz  de  ajustar 
las  cuentas  de  las  utilidades^  que  traería  á  Madrid ,  á  las 
Provincias ,  al  Rey  y  reyno  ,  todo  el  tajo  navegable, 
y  un  canal  desde  Madrid  á  Aranjuez.  Yo  me  guardare 
bien  de  querer  desmenuzar  todos  los  hilos  de  esta  made- 
ja casi  infínita.  Basta  saber  ,  que  á  la  constitución  y  abas*- 
tos  de  un  pueblo  tan  grande  como  es  Madrid  ,  lejos  del 
mar  ,  sin  rio ,  cuya  población  ,  y  consumos  crece  cada 
dia  mas ,  agotadas  ,  y  secas,  yá  todas  sus  cercanías ,  so- 
bre añadido  el  azote  de  los  malos  años  y  cosechas  ,  en 
<}ue  ha  perecido  casi  U  mirad  de  las  bestias  de  transporte 
en  todo  el  reyno ,  no  solo  es  conveniente ,  sino  necesaria^ 
y  esencial  una  tal  providencia.  No  es  menos  esencial  al 
reyno ,.  porque  el  enlaze  indisoluble  de  las  Provincias 
cercanas  y  lejanas  ,  ya  mas ,  ya  menos  con  la  Corte, 
hace;i  que  todas  sientan  de  mil  maneras  el  bien  6  el  mal 
de  ella.  Lp.cs  asiíniismo  al  Rey ,  y  su  real  hacienda  por- 
que esta  siqnte  oiayor  daño  en  los  consumos  propios ,  y, 
en  los  de  quátitos  comen  d,e  ella.  De  donde  nace  ,  ^  que 
después  de  tar\tas  alzas  y  subidas  en  todos  ]os  sueldos  del 
Rey  si  crecmos^'^  Jas  quejas  comunes ,  apenas  alcanza  na-« 
die  á'Una>egu|ar. y; moderada .^^ceticía  respipcíiva  á  su 
"  émpí¿o  con  susueldpi  porqujé' los. -comestibles  mas  ptf-^ 
cisQS  y  comunes  ,  y  consuníos  mas  útiles  i  por  su  esca- 
sez y  costes  de  siij  portes  á  lomo ,  se  Hcvíua  tras  sí  todo  el 
caudal.  IrO  misero  sucede  á  proporción  de  las  casas  ilus<* 
tres  esrsjt^lecidas  en  MacUid.  No  hay  rentas  qíie  alcance* 
ál  gástp  respíctivp  a  la  clase  de  páia  ungt ,  por  mas  q¿e 
'  se  evite  tod<>  aesprdéK,  Lá  navegación ,  y  canal,  surtir^  á 
ja  Corte  de  todos  consumos  á  precios  incomparablemente 
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masbaxosj  á  cuyo  precio  se  podrá  entonces  reglar,  y 
tasar  lo  que  es  imposible  el  dia  de  hoy.  Enriquecerá  las 
provincias ,  y  desahogará  en  gran  parte  á  codo  el  reyno, 
oprimido  por  los  consumos  ,  embargos  ,  y  acarreos  for- 
zados para  Madrid.  No  lo  remediará  todo  sola  la  nave- 
gación y  porque  hay  otros  males  y  que  hacen  de  otros 
principios ;  pero  remediará  la  mayor  parte  ,  aliviando 
a  las  provincias  y  e  introduciendo  la  abundancia  y  vara- 
tura  y  en  lugar  de  la  escasez  y  y  carestía  presente. 

Siendo  pues  cierta  la  posibilidad,  y  notorias  las  utili- 
dades y  y  aun  la  necesidad  ^  solo  testa  tratar  los  dos 
puntos  substanciales  en  que  estriva  todo.  £1  primero  la 
fractha  execucion  de  la  navegación  y  que  envuelve  los  re- 
conocimientos ,  y  proyectos  de  Matemáticos  hábiles  en 
semejantes  obras :  las  seguridades  de  fondos  y  caudales 
para  obras  ^  que  son  muy  costosas  y  aunque  sea  mucho 
mayor  el  fruto  y  que  el  costo:  la  administración  de  estos 
caudales  sin  malversaciones ,  y  dispendios  inútiles  :  la 
(economía  en  aprovechar  los  materiales  de  ladrillo  y  cal, 
y  piedra,  maderas,  y  utensilios  para  la  obra  y  y  que  tod<> 
sea  sin  nuevas  estorsiones  y  vejaciones  de  los  pueblos.  £1 
segundo  punto  es  asegurar  Ja  perpetuidad  de  la  obra ,  y 
huenuso  de  £lla ,  en  lo  que  se  encierran  ios  reglamentos 
de  cortos  derechos  sobre  los  barcos  ,  ó  sobre  lo  transpor- 
tado por  ellos 9  los  quales  sirvan  en  parte  para  rembalsar 
los  costos  y  (si  la  obra  se  hace  de  cuenta  de  los  vasallos) 
y  en  parte  para  proveer  en  adelante  á  los  reparos  que 
habrá  menester ;  de  modo  y  que  el  dinero  que  se  ga^ 
tase  en  la  obra  ,  no  venga  á  ser  un  censo  irremediable, 
como  suele  suceder ,  inipuesto  contra  Madrid  ,  y  contra 
las  Provincias  ,  convirtiendo  el  remedió  en  mayor  daño. 
Otros  reglamentos  sobre  formación  y  servicio  de  los  bar- 
cos ,  caballos  ,  y  peones  ,  que  los  conduzcan  :  derechos 
de  fletes  :  lugares  de  los  desembarcaderos :  composturas 
de  caminos,  que  bayan  á  ellos  :  Almacenes,  ventas,  hos- 
terías ,  y  mesones  bien  provistos  ,  cómodos  y  arreglados 
á  precios  iovariables  :  otros  para  los  Sobrestantes ,  Bee- 


dojcQs  y  Mácsfros  Se  obras ,  xfue- hjiftí.  di  cuidar  de  los  rc-r 

paros  del  canal,  tesoro  de  el ,  sueldos, Scc«  de  ipodo,  quq 
todo  este'  arreglado  sin  pleytos  ni  contextaclónes :  y  guar* 
dándose  exactamente  la  policía  ,  gocen  todos  al  mismo 
tiempo  de  entejra  seguridad  ,  libertad ,  y  comodidad. 

Por  las  faltas  cometidas  en  estos  dos  puntos  prácticos 
de  exceuf  ion  y  de  perpetuidad  y  y  mal  uso  y  ó  no  se  han 
Jiccho,ó  se  han  deshecho  todos  los  proyectos  arriba  mek- 
cíonadps  ,  y  otros  muchos  de  igual  naturaleza.  V.  S,' 
nada  dice  en  particular  acerca  de  estos  dos  puntos  en  su 
papel;  acaso  porque  c^n  prudente  acuerdo  ha  querido 
demonstrar  antes  la  posibilidad  ,  y  utilidad.  En  esta  par-* 
-te  me  contento  con  decir  ,  que  pues  tenemos  én  inume- 
rables  libros  estrangerós  los  medios  ,  y  métodos  con  que 
se  executan  en  sus  países  semejantes  obras ,  y  los  regla- 
mentos con  que  las  perpetúan  y  conservan  5  y  pues  es 
tan  hc\\  tener  quantas  noticias  individuales  hubiéremos 
de  menester  sobre  estos  asuntos  ,  por  mánp  de  nuestros 
Ministros  en  las  cprtes  estrahgeras  ,  acomodaiido  los  mé- 
todos y  ordenanzas  de  aquellos  países  á  la  constitución 
actual  del  nuestro  ;  si  se  errase  en  la  execucionyó  en  los 
reglamentos  para  el  buen  uso  y  perpetuidad  j  será  error  vo-^ 
luntarío  ,  caprichoso ,  y  poco  digno  j^e  perdón  en  mate* 
xia  de  tan  itnppnderabíe  ínteres ;  e  impoi^ancia  publica.    \ 

Esto  es  todo  lo  que  me  ocurre  decir  á  V.  S.h  quiertí 
repito  muchas  gracias  por  su  zelo  y  ámór  al  publico* 
T  con  esto.VAiclvo  i  tomar  el  partido,  que  me  toca ,  y  es 
.el  rogar  á  p^9S  cuardp  la  persona  de,^y.  S.  y  tqlme  d^ 
^bendicíonfissusDuptwideíiáp  p,e  este, Colegio ^ Imí|)erial 
Scpticmbreji 5  de  1755.  d.^/M.  de  V.  S/  su  nías^  áfectq 
servidor  y  Capellán— Andrés  BurríelbSénor  Don  'Carlos 
de  Sim^n  )PoRtero  del  Consejo  de  &  M.'  Muy  señor  mió. 
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CARTA    QIJARTA. 

k  E  S  T  U  E  S  T  A  ■   ■■ 

QUE     DIO 

A  DON  JUAN  DE  AMAYA. 

v!^enar  Don  Juin  de  Atnayt ,  mi  Seaor  y  átnlg»  de 
mi  mayor  estimación: 

La  respuesta  de  Vmd.  de  1 1  de  este  ^  ne  llena  de 
gozo ,  asi  por  la  noticia  de  su  salud ,  como  por  su  sekc* 
ta  erucUcioa  ^  y  juicio  en  materias  tan  útiles  ^  y  tím 
gloriosas  ala  Nación;  con  que  quedo  instruido,  y  ,cs^ 
peranzado  de  mas  abundantes  luces. 

£sto  no  embaraza  que  en  elgo  oo  concordemos  ^cim 
mo  es  en  la  qüestion  de  { si  es  6  no  Concilio  nacional 
U  junta  general  de  los  Prelados ,  y  Procuradores  de  los 
Cabildos  del  Rey  no  en  la  Qudad  de  Sevilla ,  año  de  1478 
por  mandado  de  los  Reyes  Católicos?  Yo  fd  el  pri^ 
mero  que  di  4  la  aplicación  de  Vmd.  las  mas  tiomas 
gracias  por  el  descubrimiento  de  una  noticia  tan  :glo« 
liosa  á  la  Hacloo »  y  de  la  qual  ni  en  las  coleodone^ 
de  Concilios ,  Ai  en  otros  libros  donde  parecía  debía 
estir  y  se  hallaba  el  menor  rastro ,  en^^ootcaifdole  liittf 
naz  aplicación  de  Vmd*  y  su  observación  cudoaa^  ea 
el  libro  de  Establedmientos  del  Orden  de  Sandro  ^  íoh 
preso  en  Se^la  año  de  1 503  ,  rarísimo  poc  su  mAterfii 
y  por  su  andguedad.  También  confieso  que  hic|H>'qoo 
leí  la  erudita  representación,  de  Vfi^  á  el^  P.  Copfex 
sor  4e  S.  M«  togaudole  que  mandase  buscar  {as  Actas 
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¡de  dicho  Concillo  nacional ,  quede  convencido  de  crac 
en  realidad  se  habla  celebrado  diclio  Concilio  .en  5e- 
yllla  >  pues  no  obligan  á  menos  las  palabras  que  Vmd. 
copió  de  aquel  libro  Impreso  en  tiempo ,  y  de   orden 
de  los  mismos  Re jres  Católicos ,  que  dicen  aá:'9>Guár-« 
9t  den  9  cumplan ,  y  executen  la  ley  fecha,  y  ordenada 
f>por  todos   los  Prelados  de  este  reyno  en.  la  Santa 
V  Sínodo,  que  celebraron  en  la  muy  noble  Ciudad  de 
f)  Sevilla  j  con  autbtidad  del  Km6.  Sr.  Nicolao  Franco, 
tt  Nuncio  Apostólico  ,  con  poderío  de  Legado  á  latere: 
9fq\xf  contiene  que .  el  Clérigo  de.  prima  tonsura  t£al«i 
i>  ga  ropa  larga ,  &c,  especialmente  habiendo  Vmd.  legiti- 
mado con  tan  esquisica  erudición  la  persona  del  Legado 
franco,  y  pro  vado  sa  asistencia ,  y  l^a  de  los  Reyes  Cató» 
lieos  en  Sevilla ,  año  de  1478  en  que  á  30  de  Junio  nació 
idli  el  Píindpe  Juan  >  cuyo  Padrino  de  Bautismo  fue  di-< 
cha  Legado  $   y  al  qual  bautizó  el  Cardenal   Alen- 
(doza  á  15  de  Julio.  Protesto  también  ^  que  aunque  en 
fuerza  ^de  noticias  posteriormente  descubiertas  crea  yo 
que  aquella  junta  no  fue  Concilio  nacional ,  no  poc 
eso  desminuyo  un  punto  del  aprecio   del  hallazgo  de 
(Vmd.  ni  rebaxo  la  gloria  de  la  Nación ,  y  de  Sevilla, 
ni  entibio  el  ansia  de  buscar  las  Actas ,  y  Leyes  es;- 
tableddas  en  ellas  i  pues  convengo  en  toda  la  substan^ 
eia  del  hecho ,  y  solo  me  opongo  á  lo  que  puede  te- 
nerse por  una  mera  formalidad  en  dérto  mOdo« 

Esto  supuesto ,  yo  afirmo  que  los  Reyes  Católicos 
fara  dar  orden  en  las  cosas  ¿deslasticas  de  su  reyno, 
^le  hallaron  tan  desordenadas ,  convocaron  á  Sevilla 
pnt!  el  diá  4e  San  Juan  de  1478  á  todos  los  Prelados, 
y-  CabildtíS'  de  su  reyno ,  y  les  mandaron  celebrar 
una  Gongrégadon  á  junta  general  presidida  por  el  Nuo- 
cib^iApostlSiteoiNicolao  Franco ,  en  que  de  común  acuer-* 
do^^se  ordíeñáron  i4ttas  leyes ,  y  estatutos  para  reforma 
X  bueíy  gc^ietno  dícl  Clero  de  España  ^  pero  esta  Asam« 
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b!eá  ¿n  qoc  asistió  todo  el  Clejo  de  EspaSa  >  ó  de  It 

Corona  de  Castilla ,  digo  >  que  no  fue  Concilio ,  sin9 
solamente  congregación  ó  junta  general  del  Clero.  Las 
lazones  principales  que  á  esto  me  mueven ,  son  esti»; 
Sin  pararme  á  decir  la  diferencia   que   hay  enere 
Concilio  y  junta  que  Vmd.  sabe  tanto  mejor  que  yoi 
es  sin  dada  que  esta  gran  diferencia  no  era  ignorada 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Don  Alonso  Cac^ 
cilio  y  Arzobispo  de  Toledo ,  y  uno  de  los  Prelados  coa« 
vocados  á  Sevilla ,  habla  hecho  la  gran  junta  de  Al- 
calá ,  contra  los  errores  de  Pedro  de  Osma  $  y  aunque 
obraba  con  especial  comisión  Apostólica ,  jamás  la  llar 
mó  ni  pudo  llamarse  sino  impropiamente  Concilio.  Por 
el  contrario ,  en  Aranda  y  y  Gumiel ,  se  trataron  co- 
sas de  menor  monta  entre  el  Arzobispo  mismo ,  y  sus 
sufragáneos;  pero  esta  jánta  siempre  se  llamó  Conci- 
lio de  Aranda  ^  como  en  realidad  lo  fue ,  y  nunca  se 
apellidó  junta  ó  coAgregadon.  Si  esto  es  asi  ^  ¿quc.dc^ 
beremos  decir  de '  las  dos  Leyes  del  Ordenamiento  Real^ 
cuya  noticia  y  observación  comuniqué  4  Vmd«  el  año 
pasado  luego  qae  las  leí ,  tomándose  Vmd.  el  trabajo 
de  reconocerlas ,  apuntarlas  ^  y  deshacer  la  ^quivoca.- 
ción  dé  números  de  la  prensa  y  con  el  cotejo  de  h$ 
piimeras  ediciones?  Repito ,  no  obstante  (porque  está 
es:  mi^  prlmeri  y  principal  prueba)  que  en  la  ley  16. 
MTv  i.  OfrJ  3.  promulgada  por  el  Rey  Católico  enTc«4 
ledo  año  de  1480  (solos  dos  anos  después  de  la  Asaní* 
blea  de  Sevilla , )  y  en  la  ky  24  del  mismo  tH.  y  lii. 
prqnmlgada  por  Rey  y  y  Rey  na  también  en  Toledo 
eb  d  año  sigulehte.de  1481  (en  cuyo  lugar  algabas 
edicioaesdicen  erradamente  de  1468)  se  dice  haberse  cele* 
brado  en  SevUla*  juma  general  del  estado  Eclesiasticéw 
Para  afirmar  que  fue  Concilio  nacional  V  hace  á  Vmd^ 
gran  fuerza  la  expresión  del  Maesne  de  Santiago  Cár^^ 
dM^/  eri  ñn^áüB-um  snh  ^c<m9  *il  di  mn  e^pHuhgi^ 
miésl'^dc  U  OikleH^di  Santiago  psm ^hs  fmbhi  í^íUúí^ 
o  la  (co«f 
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(como  Vm'd.  dice  pig.  :l.  de  so  representación^  pe^ 
ro  pregunto  ¿es  acaso  menos  serlo  la  promulgación  so- 
lemne de  leyes  por  los  Reyes  Católicos  para  todo  el 
Reyno?  Reyes  tan  avisados  y  tan  circunspectos?  Re- 
yes y  que  no  reñeren  cosa  muy  antigua ,  sino  de  sa 
tiempo  reciente  y  heclia  por  ellos?  Reyes ,  que  tenían 
á  la  mano  tan  hábiles  Ministros  a)n  quienes  no  es 
fácil  comparar  los  del  Maestre  por  ser  caballeros  sol-, 
dados,  para  extender  sus  estatutos?  ¿Pudieron  equi- 
vocarse los  Reyes  y  sus  Ministros  llamando  junta  á  el 
Cóndilo  nacional ,  y  el  Maestre  no  pudo  ?  Y  por  que 
quisieron  quitar  á  sus  leyes  la  autoridad  y  peso ,  que 
sin  duda  recibieron  en  mayor  grado  de  la  referencia 
á  on  Concilio  nacional  y  que  á  una  junta  general  del 
estado  Eclesiástico? 

Este  solo  testimonio  me  parecía  á  mi  bastan* 
te$  pues  entre  dos  Reyes  y  un  Maestre  que  tra-^ 
taron  sobre  establecimientos  de  la  Orden  de  Sant 
dago  y  y  leyes  del  Reyno  >  yo  antes  querré  errar  coo 
los  Reyes ,  y  leyes  y  que  acertar  con  el  Maestre  y¡ 
sus  estatutos.  Pero  fuera  de  este  testimonio  ^  produz- 
co otro  no  menos  autentico ,  que  es  la  carta  original 
gl  Cabildo  de  Toledo  firmada  del  propio  puño  del 
Rey  y  Reyna,  á  ii  de  Julio  de  1478  en  Sevilla,'  ij 
días  antes  de  dar  principio  á  la  junta  5  en  ella  cfice: 

91  En  quatito  á  lo  que  por  ella  (carta)  decís  v  qoe 
99  queriades  mucho  que  en  esta  coner^acion  que  man*- 
.99  damos  facer  de  los  Prelados  et  Cabildos  de  nuestros 
99  rey  nos,  órlese  alguna  prorogaciob -^e  tiempo  por 
nías  razones  en  vuestra  letraicoiltéoidas ,  muctlo  qtiec ^ 
f3  riamos  y  &c«  «^  Yo  no  puedo  resoJrVerme  á  creer »  que 
Jos  Reyes  Católicos  apellidasen  t^mplemfcnte  congregt- 
jdon  de  Prelsidos  y  Cabildos,  i  el  que- hábia  xler  ser 
•Concilio  nacional  congr<!gádo  en!  el.  E^i(itu\Santo« 

El  tercera  testímonioies:;de  Don, Santiago  Águstlb 
Riol  i.que  rcgisu!KS;de>ordea  del  Rey v difunto  lel  Ar^ 
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chliro  de  Simancas  y  y  otros  9el  rey  no ,  y  tuvo  pte^ 
sentcs  las  Actas,  ordenanzas  ó  estatutos  hechos  en  di^ 
cha  junta  de  Sevilla  5  pues  de  ellos  copia  algunos  tto^ 
zos  i  y  por  esto  aeo  que  no  se  han  destruido ,  y  con« 
fio  que  se  han  de  hallar.  Este  en  su  relación  mani^ 
fiesta  de  los  papeles  del  Reyno ,  que  empieza  con  la 
descripción  del  estado  en  que  le  hallaron  al  subtr 
al  trono  los  Reyes  Católicos ,  cuenta  par  uno  de  los 
remedios  de  que  se  valieron  para  su  reforma ,  y  buen 
gobierno ,  la  convocación  ,  que  ¿1  llama  junta  general, 
y  congregación ,  sacándola  sin  duda  del  quaderno  misr 
piQ  de  las  actas »  que  tenia  presente.  No  puedo  ciur 
sus  palabras,  (i)  (Kirque  no  le  tengo  aqui^  pero  esta 
predosa  obra  es  en  esa  Corte  basunte  común ,  aun« 
que  manusccitaw  Por  la  misma  razón  no  alego  otros  Es« 
critores  manifiestos  de  las  acciones  de  los  Reyes  Ok 
tóUcos,  que  no  dudo  hablajron  del  mismo  modo* 

Entre  tanto  basta  reflexionar ,  que  las  leyes  de  es^ 
ta  junta  están  en  romance ,  como  se  saca  del  Orde** 
oamleiuo  Real  y  de  Riol ,  que  las  copia  á  la  letra. 
Ahora  digase  ¿qué  cañones  de  Concilio  se  han  escrito 
en  romance  hasta  ahora?  jpqes  aunque  aquí  hemos 
copiada  algunas  AQtas  en  castcljlanp:  'actflguo  dq  un  Con« 
cilio  de  Z^aoipr^  inédito  9  C9,  trgdu^^^    del  original  lan 

"  ti*» 
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(O  L4S  palabras  de  Rjol  son  escás  t  » Moderados  eo  parce 
bs  estaiidilóío'^ d¿sbrdeiie^  qae  se  coriiétíM  poralguhc^ ntiem^ 
bros  del  Clero  9  dispusieron  que  el  inismo  Clero  celebsase  uoa 
Oqrfi^/flii'l^f/ii^rÁ)  compuesta  de'Obi»p«s  ¿de^^ersonas  descina-* 
da^  ]r:;i)Oii)bradas  jpor  los  Cabildos »  j  otros  sugcto*:  comsc^uU 
oos  en  dlgpidad  y  doctriaa  }  b  qual  se  )uncó  el  año,de  147^ 

en  SeviHa»  Ilizose  relación  en  ella  del  desorden  que  Iiabia L.En^ 

itrada  la  Congregación  muy  indifidualnience  de  codo  y  formé  Ac« 
tai  opbftutós  al^rémedio  e¿¿.^*     '! * 
'^iEtoi:  prékrtMa '  obra »  que  asidla  llama  el  P.  Biírriel  9  la  iiidttl*i 
lm«9  jli  su  ;c¡rf»pd  €0  este  Semapacío»  ..j  ,     • 
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70 
lino  9  qae  no  se  haVIa  ;  asi  com0  tiUiMerí  al  pKhdpTo 
hemos  visco  un  quader no  destrozado  en  que  habia  una 
traducción  del  Concilio  di  Pwñafíel,  y  también  al 
principio  de  los  tomos  manuscritos  del  Fuero  Juzgo  en 
castellano  antiguo  j  suele  haber  unos  trozos  de  varios 
Concilios^  Toledanos  puestos  en  romance» 

•  Demás  de  esto,  ¿quién  cr&erá  que  se  )untó  aa 
Concilio  nacional  en  España  sin  autoridad  alguna  ecle^ 
siascica?  Pues  asi  no  tiubiera  sido  en  tiempo  de  los  Re^ 
yes  por  antonomasia  Católicos ,  y  que  ganaron  la  re«« 
novación  de  este  titulo ,  si  esta  Junta  hubiera  sido  Con« 
cilio.  En  la  carta  citada  4c  los -Reyes  Católicos  se  ve^ 
que  ellos  solos  convocaron  á  los  Prelados  y  Cabildos, 
Siti  hacerse  mención  alguna  de  Metropolitano ,  Priman 
do^  ni  Legado  á  iatere«  Demás  de  la  clausula  copiada 
atriba ,  es  muy  de  notar  la  otra  con  que  concluyen  y 
cierran  su  carta  al  Cabildo ,  eri  que  dicen  los  Re«« 
yes  de  este  modo :  n-Muctío  vos  encargamos ,  ct  man- 
ir dáViios,  que  en  todo  caso  para  el  dicho  dta  de  Satf 
99  Juan  embiedenos  vuestros  mensageros  con  voestrtf 
§9  poder  I  segund  que  vos  lo  escribimos ,  porque  para 
$9 este  tiempo  serán'  en  nuestra  Corte  ios  Prelados ,  sus 
>9  Procuradores  >  c'  lo^  de  fás^  otras  lisias  de  nuestro» 
99  reyños  5  et  atídii^mo'  el  AtznViBpb  dé  'T'oledo  y  cákéJ 
9^biará  aqoi  para  este  tiempo  el  suyo  ^  segund  que  se  lo 
f9  habernos  escrito  al  tiempo  que  á  los  otros  Prela^ 
99  dos ,  e  vos  escribimos ,  con  lo  qual  grand  servijcib.  nos 
99fareUu  De  la  Ciudad  de  Sevilla  á, i.i  días  ide  Junios 

Muesrreseoie  una  convocadon  de.Concilio^  en  Es^ 
paña  hecha  en  estos  últimos  s?glok  tdfn  csro^  terminos'é 
No  entro  en  disputa  si  el  convocar  Concilios  toca  á 
los  Principes  Seculares^  ó  á  lo$ Eclesiásticos ;  s{fd¿ron,¡ 
ó  no  los  Emperadores  los  que  convocaifpp  los. pf;^CoV'> 
cllibs  primeros  generales  t  si  los  Rey eSo  Godos  eranlos 
que  convocaron  nuestros  Concilios  Espaiioles^  y  si  Mtog 
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Prf  odpcs  ptesldietoff  algunos  ác  ellos*  Basta  dcdc ,  que 

lo  que  yo  creo  eñ  esta   parte ,  por  lo  que  mica  á  xmesr 
era  Esparñ^  es:  Qu^  Io$  «Co^cUios  porsc  deben  Cantar 
sin  beneplácito  de  los   Reyes  5  que  los  .Reyes  ,iGodos 
daban  orden  y  cuidaban,   de.  que  hubiese  freqüento- 
mente  Concilios  i  pero  que  las  convocatorias  formales 
las '  liadin  los  M^topoliranps.  Que  los  ^eyqs  de  estos 
Dltiuios, siglos. .de  ningún  módfi.  $e   hsin  iogftido  e^ 
convocar  pos  ai- 'abismos  (Q$f  Concilios ,  s^no  splo  liap 
instado  d  han  dado  licencia  para  que  los  Metropoli- 
tanos ó  los  Legados  los  convoquen  5  como  se  ve  de 
bs  Aclis  ConcUiates.  Ni  sufria  otra  cosa  la  constitución 
de  estos  últimos  tiempos  <>  pues  sabe  Vmd«  muy  bien 
el  empeño  que.  en*  Ronia:  se  tuyo  ciep  años  después  de 
esta  asamblea  de  Sevilla ,  para  i|He  se  borrase  aun  dp 
las  Actas  originales  del  Concilio  Provincial  de  Toledo 
de  1583  el  nombre  del  Marques  de  Velada ,  que  asis- 
tió en  el  Concilio  como  Le^do  delf Rey  9. y  para  que 
no  quedase  memoria  de  tal' asistefu:ia  >  y  en  ^  efecto  nf 
se  borró  en  las  Actas  ori^alcs^rpo^qu^rtel.  Jléy  l(ipro«* 
hibió  $  pero  se  borró  en  una  C9pia  simple,,  y  enquader» 
nada ,  cosida  á  las  Actas  ,  según  hemos  visto  en  ellas^ 
Potel contrario.,, diühoCon^Uia,. Provincial  de  T9^^4? 
fue  convocado  y  ptotrt^ado  quatro  veces  f  "Ui^  eÁ  ¿áf 
Actas  están  origit>aks  todas  las  Utnsconvocatoi:la$.i^ 
Prelados ,  Iglesias  y  Pueblos^  coñ  sos  ices,  de  notifica- 
ción en  la  espalda  >  hechas  todas  por  solo  el  Arzobispo 
Cardenal  Quitoga,  con  beneplácito  que  cita. del    Rey. 
Pues  en  tal  conyuntura  de  cosas  ^  dejados  4  un  lado  lo^ 
derechos  de  que  prescindo,. ¿cdioo, se  hubieran  atre- 
vido los  Reyes  Católico»  á  vista,  ciesci?i  y  paciencia 
de  un  Legado  á  latere,  áihacet. convocatoria. doi  Clj^- 
10  iomediatafneiífe  por  si  soloí,^  escribiendQ   á   todos 
los  Preladbs  y  Cabildos ,  como  dice  la  carta ,  y  qn- 
cacgandó  y  imaódando  que  acudieran  ;  si  esta  asamblea 
kubieía  ^ido: Concilio   nacional^  yMio  opa  mera  jun-;; 
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ta ,  o  congregisiclon  como  lo  fae ,  según  ipaiecc  de  to- 
do lo  dicho? 

Ni  embaraza  mucho  el  <me  el  Maestre  Cárdenas 
la  llatne  santa  Shoáéy  ^es  Vmd.  bien  sabequan  equN 
voca  es  la  significación  de  este  nombre ,  que  ígualmen* 
te  se  aplica  á  las  juntas  diocesanas ,  que  á  los  Conci- 
líos,  y  aun  también  st  da  este  nombre  de  sioado  el 
CBa  de  hoy  bn  Amerka  i  las  consignaciones,  qoe  se 
5íaín  por  el  kcy-  é"  los  Guráá  y  DotvinerOB  $  ¿Pues  por 
qué  hace  fuerza  él  nombre  de  Sinsd^  contra  mis  prue* 
bas?  Pudo  el  Maestre  y  su  éápituio  generat  usar  con 
toda  advertencia  de  este  nombre  «inodo  equivoco  y 
general ,  omitiendo  de  proposito  el  nombre  ck  Con«' 
cilios  hizo  y  sí  asi  lo  hlfto ,  y  dijo  muy  bien ,  y  kabló  cotí 
fnudha  precisión  de  Müminos.  Mas  demos  cas(»  qoe  el 
Maestre  y  su  capitulo  quisiesen  denotar  deteriiiinada< 
mente  Concilio  \  pues  qa¿ ,  ¿  acaso  la  junta  genera!  de 
Santiago ,:  es  de  algún  Colegio  de  Abogados  grandes  yr 
Carfbnistas?'     x 

*^  'Ni  }és  de' mucha  consideración  el  que  presidiese  el 
OLegádo  9  pues  este  ntycombocó  ni  llamó  á  los  Prelados, 
porque  si  asi  fuera ,  lo  expresarían  los  Reyes  en  su  car- 
ta. Fuera  de  que,  tomándose  d  Legado  esta  acción, 
no  hubieran  escrito  los  Reyes  encargando ,  y  naandaa-< 
^o  á  las  Iglesias.  Fue  pues  esta  presidencia  aa  puro 
efecto  no  de  la  autoridad  Apostólica  ,  sino  de  la  fina 
política  de  los  Reyes ,  que  pudieron  mirar  lo  prime^ 
ro  á  authorizar  la  junta,  sus  Leyes,  y  la  reforma  que 
'deseaban  introducir :  lo  segundo  á  cortar  los  embarazos 
sobre  preferencias ,  qne  hubieran  sido  acaso  jnuy  ^can< 
des  entre  el  Arzobispo  Carrillo,  mat  visto  de  los  Reyes, 
y  el  Cardenal  Mendoza  so  emuló ,  áoo  presidís  el  Le« 
gado.  Y  acaso  el  Cabildo  de  Toledo  escribiría  sobre  c$n 
to  á  los  Reyes ,  y  por  ventura  los  movió.  Lo  tercero: 
que  los  Reyes  fiídlmente  manejarían  al  Nundo  Fran-^ 
co  I  lo  que  (i  lo  menps:  del  Aczobi^o  p^tiUlo  ¿  no  po^ 
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írian^prémíietse  ,  "ef  atarpor  ^otro  lado  se  hübic- 
ía  quejado  de  palabra  y /obra  ,  si  viese  que  presidia  4 
Clero  de  España  otro  que  el  Legado ,  no  presidiendo  él 
Estas  son  las  catones  que  á  mi  me  mueven  á  scnr 
tlr ,  que  la  asamblea  de  Sevilla  fue  soíaníente,  congre: 
gacioQ  ó  junta  del  Clero  y* no  CoQciiío  nacionaj ,'  conié 
y md.  pretende. persuadir, en  fucrtó  déla  ctjuívociexr 
presión  del  Maewc  de  Santiago*  Pero  Qsttofy  pronto  i 
rcforibac  mi  dictamen,  siempre  que  Vrod.  tenga á  bien 
ofrecerme  razones  mas  fuertes,  que  las d|chas. . Esto  m 
embaraza  que  yo  sienta  y  d%a  de  .cstao)iinta..de  £i* 
6afia  lo  que  de  las  ^tClctol<Gáli<»iiodke  Wan  fispoi 
intr0t.bist.Cimm.  ^art.  94  i^fét.  5^.  4*  por  esui 
pttlabras^  i)  :;  . 

'  StnodU  parthulatibus  indubii  annnmermis  vmiunt 
Mta  Clifi  QdiicMl  j  id  i9$  4'  V^^  '»  gtmraiibus  totius 
tSliri  GalUtani  cdnvihtlbus  pro  rtf&rmáihne.  i  üsciplm^ 
stútutá  smnt  i:'\tu^  mmla  ,litíüin99  ^efiruMur  in  sfx  ^^^ 
iumtH^uíj  qum  sub  títuh  Aítarum  püriCdikani  .ivrnl^ 

Ojala  que  ya  yfxt  np.se..nreq06nteb  Irá  Concillot, 
'eomo  está 'tantascvf ees  mandada^  ftíetan  6x(fíienres  tat- 
úes congtc{^ione$'iCQmoj't^1dpiSetiUAiealmiestisi  £»- 

( '  Rogué  á<V:mdJ  cn'mi  canta. pasdTdá^,  x|tte  titbiese  i 
iñen  decitme^  si  teflia^argun  ez)Bmpiar''KÍel  fuero  viej« 
é^  heOTif  y  '  del  antigua  de  Burgos  )p  Castilla  v  <i'^ 
ib  méntÁ  don4o  si  hallarían  exemplares  de  ambo8:lgual- 
tAfeftte  sapUqu^  i'tVmd.  que  me  dijese  si  s^bia^ct'pi- 
mdoro  de  «1  fueiié  por  Don  Alonso  VL.  que  ganda  To- 
ledo y  Áé*  un;  qnafdenlo  «de.  Coctcs  .de.  Najera  celebra» 
4as  por  I>oa  Alonso  VIL  llairiadoi  ti  Emperador.  Ulri- 
manflpente  ped¿á  Vmdi^j  d  favor  dp  que  me  Informase 
si  se  habla  imprcso'^Ugunií.itez  tX  ^dc^uunxeDtó^&eal'Vk 
Alcalá^ :hecho ' ppc  el:&eji.Doo  AI<Mlsa  XU  (adMeni^  que 
ú  e«  mi  acra.anU^ui  fiscrcffdcoáxnlftntoli^Qon  Ftt^ 
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nando  el  IV.  bomo  ine  fiáce  sospecha  >•  fo^^-^iro^  i. 
asi  no  valga^.)  Dicemc  Vmd^  ca  tespuejía  i¡.  qucr  4¿l 
fuero  viejo  de  Le^m  soló  sabe  por  las  cica$  que  ,d<e  él 
hacen  Satidobal  y  Morales  lib.  12.  ^cap.  zo.  y  lib.  17. 
iap.  38.  Y  <|oe  del  Fuero  antiguo  de  Burgos  y  Casri- 
Ha  no  ti^nc  'aotecedenses^aiguoos ,  cbcno  m  campqcp  de 
las  le^es  de  Dotí' Akmso  Vi.  y  ni  dciquader(K>^e' Cor- 
tes de  tií)ctá'  de 'Don  Alonso  Emperador. 

Esta  respuesta  me  deja  muy  desconsolado -^  porque 
yo  se  quati  pocos  son  los  que  han  hecho  el  estudio 
qoe  Vmd*  c!nÁ  nuestras  antigüedades  eclesiásticas  y  Se- 
«trtace^^  «e'la^cspttí^'áptícaeioci ^e  ha* debido  á  Vmdi. 
Miestro  d^rcch»  £sp)iñoLv  asi,  étai  las  *  <3átfldras  de  Sc^ 
Tilla  ,  como  en  Madrid  ^  últimamente  sé  su  celo  aidien^ 
te  de  propagar  tan  impoftante  estudio ,  teniendo  como 
tengo  muy  presente  el  ^  memorial  impreso  que  ea  tiem* 
po  del:  Cardenal  Molinar'<3jfrecio  Vmd^.  á  eLRey  ,difi|ir» 
to;  movido  *  de  puro  r'célodéhbien.  de  *su  pacria  Sev¡« 
•Qa.;  cuy  o  segtinfdo  ]pimto  te  redutre  á  «na-ii^lvay  enetr 
gica  instancia  para  que  én  su  Universidad  se  eijgieseá 
«Oitedras  del  detecho  del'  reyno^  que  Vmd«  llora  cd- 
«jo<  olvidiado ,  debiendo  sac  db  propio  y  «as  principal 
4(i  los  J.misconsiUbDs£s{taik>los;  ¿Pucsii'qm  acuctirfS 
yo  por  instrucciones  sobré  lasrpiexas  de  miestro' dier^ 
jcho  'rádgnqj^  5l^Viin¡i«rtKi/irio<Ias.  áil  ¡O  ^  que  olvido 
Mtk  d  que  'sepulte  estas  antigüedades'  dcL  tiuestra  Ju^ 
xrispttidénda  Española ;  qúando  no  las.  ha  descutáetco 
-Itrxsquisitar.diligenda^ry  desvelo  in&tigable  de  VmdJ 
•Mas  ..porque*  este  iflUsmo  olvido^osUmiilá{]]ia&;á¿<^C£ar 
iz  ñno  coQCurty  á^éa  '^sqiílla  ^  ^hiatracion  .  .de  .ettPS 
venetafolcs  metaumentos  del'Jtnotdoiqopr  pueda ,  dirii'  á 
iVmd«  el  moilvo  general  que  Kié  tenida  para:  molesralE!- 
le.  conr^emqantes  preguntas iV' yl^atHíntare  tambteo  las 
obteri^oianeses  ijife  se  .'fiuidar'cadaoíiiia  en  párriculati 
nmque^iBllas  sldáD  de  (ioco'ftiomSinto  ^^y  como  de  'hoúk^ 
bre  e0(üeado:cn'dlTCt$E.pxofi:sloil!.X:;esiodio,  ir. 

/'  fil 
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El  fliotiva  geiieut  qw  tengo ,  iiá  jAáo  d  §fran  deso» 

qttc  tengo  muchos  ttecopos  ha  de  que  se  forme  una  co* 
lección  mixíma  de  rodo  d  derecho  Español  antiguo^ 
y  moderno ,  que  me  parece  sería  obra  de  no  meiios  hoá^- 
ra  que  provecho  i  ta  aadon  sí  se  cxecataisc  bien.  £9- 
to  podría   hacerse  de  uno  ác  dos  modos :  d  primero 
recogiendo  en  un  tiempo  quantas  leyes  generales  o  par^ 
ticulares  hayan  dimanado  de  Principes  de  t£spaña  pa^- 
ra  qualesquieta  de  sos  dominios ,  -  y  e^ta  sería  'sin  dudil 
obra  inmensa ,   á  coya  perfecta  execoclon  ^  apenas  se 
puede  aspirar  con  los  deseos ;  y  el   segundo   conten- 
tándose con  redodr  i    un  sistema  bien  (trabajado ,  y 
enmendado  por  los  originales  mas  antiguos:  >  que  se  eo^ 
cuentren»*  todas  quantas  piezas  legales  pertCMceo  ó  baa 
pertenecido  á  los  reynos  de  España,  ó  de  CasrUIa  7 
de  Lepn.  Esta  obra  me  parece  que  sería  grande ^y^ar<^ 
dua ,  pero  no  Imposible.  La  gran  Reyna  Católica  Do- 
ña Isabel  en  et  Codidlo  que.  Vmd^  me  dice  haberle  en« 
ternecido  tantas  veces ,  (  y  con  hai'ta  razón)  dexó  man* 
dado  como  Vffid.  sabe ,  que  todas  Jas  rleyes  del  Fneti^ 
Ordenamiento  y  Pragmáticas  sé  roduxcseti  á  un  cuer- 
po reduddo  y   ordenado ,  dectamodo  Jas«Jdudosas   y 
Quitando  las  superflaas ,  y  contrarias  i  oír»,  dejando 
en  su^  vigor  ^ 4as  partidas,»  Puso  en.  planta  sü  'mandato 
Si»  nieto  Oírlos  V<',  -^  logró  pcrfccdooarlo  Felipe  lU 
oh  la  nueva  Recopllacioni  Este  gran  pensarnliertto  fue  neee^ 
safio  pira  saber  entre  la  muchedumbre  y  diversidad  de 
leyes  antiguas ,  las  'que  ahora   debían   rener  fuetza  y 
aiitoHd^d  en*  ;uicio,"ó^no.  Pero  la  colección    de  que 
y^  hablo  ^  es  dtf'dífetente  naturaleza ,  y  para  muy  dis- 
tintos fines^  Dicha  colección  ,  ó  cuerpo  legal,  después  do 
los  preámbulos  correspondientes  /de  Chronologia  de  los^ 
Reyes ^  Historia  breve  y  limpia  de  las  leyes,  y  sm 
variádotles,  noticia  de  los^' manuscritos  que  hayan  ser< 
vfdb&éfü  la  riiBf)iresi0n^^y/^  demás  (}uc!' paredera   con- 
düce^e  «d Vertir  ^(^«leUEi'/einposar  pa^^  di  Fueto  ju^go^ 
'^  Ka.  co- 
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colocftnüo  el  latía  en  Otia  eolamná  9  y  en  otra-  el ;  cas- 
tellano antiguo  de  la  traducción ,  mandada  hacer  poc 
san  Fernando  para  Córdoba,  sin  glosas,  ni  comenta- 
fios  aigunos ,  sino  con  notas  á  el  pie  de  las  lecciones 
variantes ,  importantes  de  los  tomos  manuscritos.  Al  fin 
podría  añadirse  después  de  los  índices   un  glosario  al- 
tabético  de  las  voces  barbaras,  ó  antiguadas  de  dicho 
Fuero.  Esto  es  quando  no  se  pusiesen  por  pabeza  Iso 
leyes  B.omana8,  que  tienen   alguna   concernencia  «con 
España.  Después  debían  entrar  cronológicamente  todos 
los  Fueros  >  Ordenamientos  9  Quadernos  I  Ordenanzas,  y 
Pragmáticas ,  que  hayan  ddo  generales  en  Castilla  6 
Xeon-,  ú  en  ambos  Reynos ,  .hasta  el  dia  de  hoy  $  aun** 
que  hablen  ¿ondeterotmadai^  clases  ó  gremios  deper^ 
sonas :  y  aun  podrían  irlgerirse  en  su  lugar  por  apen^ 
dice  un  quademo  de  leyes  de  Moros  en  castellano  an« 
tiguo,  de  que  yo  tengo  copla  »y  otros  tales  que  habrá. 
A  esto  podrían  seguirse,  distribuidos  en  tiempos,  quan« 
tos  quadernos  de  Cortes  de  OastU4a  ó  dCi  León  pucr 
dan  hallarse;  oitimámehte  pqdrfan'colo^t^e. los  fueros 
particulares  dados  k  .Ciudades,  Villas»  y  Partidos ,  y^ 
las  demás  .Ordenanzas  particulares  antiguas  y  moder^t- 
Bas  t  que  ,so  crea,  deber,  tener 'lugar  en  la  colección.  Eraj 
muy  fcicilbaxará  .individualizar  las ' parces  ^e  este  esn 
pccioso  plan!  general;  ^ero  el  proyectar  ;9bras,   que* 
otros  han  de  hicer^  y  á  que;  no  se  ha  de  concurriri 
tiene  muy  poca  gracia ,  y  apenas  vemos  cosa  mas  co« 
inun#  Lo  que  importa  es  preparar  la  execucion  de  \^ 
buenas  ideas,  que  á   nadie  .suelen,  faltar.  Yo  pqi;^ml. 
parte  he   ido  ,    y  voy  Deco^endó  quainm  eocaefttr^v 
que  pueda  coocurrir  rfiemicjante  i  Abra,  no  fiopque  pleaft 
se  que  soy  capaz  de  executarta  ^ ^aun  quando  fuera  otra* 
mi  profesión ,  sino  por  no  malograr  para  otro  quanto  har 
lie  á  las  manos,   y  ponerme  en  estado  de  ayudar  de^ 
buena f<í  eo  lo  qnealcanceáqqalquiera,  qut  coa  ms-- 
yor  proporción  qi^era  esnpreJieitdcr^f  &t$  fegiid^jpl 
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itiotivo  gctaerál  de  mb  preguntas.  Paso  á  decir  las   ra- 

zones  que  para  cida  una  me  han  movido;    sujetando 

-desde  luego  las   que  solo  sean  congeturas  á  la  solida 

censura  de  Vmd.  y  y  deseando  ser  instruido  con  la  mis» 

fi)a  franqueza  que  voy  á  usar  y  comunicando  lo  que   me 

ocurre.  Ya   habia  yo  visto  lo  que  escribe  Morales  del 

Fuerb  viejo  de  i»eon  Irb.  X2«.  r«  ao»  (que    antecede   al 

equivocado)  y  Ub.  13.  cap.^i.  donde  copia  el  epitafio 

de  Don  Alonso  V*  que  dice. 

Hic  yaeet  Rtx  Alfonsos  qui  popúUvit  legionem  ^  post 
dtstructiontm  Almanzor ,  9t  dedit  ei  btmos  foros. 

Pero  con  mas  atención  habla  leydo  el  cap.  34  del 
mismo  Ub.  17.  en  que  Morales  hace  la  descripción  del 
dicho  Fuero  que  tenia  copiado  de  originales  anrigtios» 
£1  Cronicón  de  Cárdenas ,  hablando  de  Don  Alonso 
y«  solo  dice  {spud  Berganza  apfnd.  p.)  f>Ccitó  de 
n'buenos  muros .  la  Villa  de  León »  ¿  confirmó  las  l&t 
nyes  Godas.     . 

Pero  el  ArzoUspo  Don  Rodrigo  iUb,  5»  ^ap.ip.y 
le  expUca  con  mayor  expresioo* 

Rm  .  autem  Alfonsus  Concilmn»  ctlebravlt ,  it   Ugn 
GoiUas  reparavH  ,  ü  alias  addidit ,  quét  in  Jisgno  ¡t^ 
¿ionis  etíjah  bodü  vbiirvanttn'é 
%    Don  Lucas  de!  Tay  en  su  Chrooicon»  Impreso  p^ 
el  P.  Schoto,  á  diligencia  delP.  Mariana  en  el  tom.  4* 
de  la  Hisp.  illust.  pag,  89.  dice  y  con  la  fuerza  que  sttc* 
le  en  cosas  de  León  t  lo  siguiente» 
V.  Misa  4uUm  Alfonsus  cfUbravU  Conalium  cpm  l^pls^ 
itfis  y  .Covritibus  f  9t ,  PoUntatlbus  suh  ,  $ra    Ml^l^líl^ 
H  ri¿apuiavit  hgJontnssm  Urb^m  ,  fp  ieilt  ti  bonos  foroj^i 
if  mores  qms  debuit  babere  taim  Qivitas ,  quam  totum 
hgionensi  Regnum^  á  flumine  Plsorga  y  usque  ad  extre^ 
mam  QallicU  in  ptrpetuum. 

i\  X^  cjtprtesion.dcl  Obispo  Don  Lucas,  concuerda  con 
lo  qite  Don  Fernando  Magno  año  de  1050  csubicció 
¿on  $1  Concilio  de  Coy^nza  cap*  VUL 


Octavo  autm  titulo  maniám^t ,  úlln  Ugiom  et  tm 
suis  ferminhj  et  mOnJiicU^  et  in  Asturiis  ^  et  in  P#f**- 
.  tugalia  téUe  sft  juiicium  setnper ,  quale  est  €(mstittttum 
in  decretii  Aldifonfi  Regís  ^  pro  bomiddio  ^  pro.  tausú^ 
pro  SafOHif  aat  pro  onmibus  cslmmniis  smU.  (^Aguhra 
tom.  ^•p.  lio.) 

De  estas  y  otras  fuentes  tomacoa  infinitos  Auto^ 
res  la  noticia  del  Fuero  viejo  de  León ,  dado  por  Doa 
Alonso  V.  y  porque  como  dice  bien  Morales  lii.  iS. 
^ap..  35«  9  son  tan  celebrados  estos  Fueros ,  que  nunca 
nuestras  historias  los  acaban  de  encarecer  y  celebrar* 
tJo  fuero  tan  celebre ,  merecía  haber  sido  copiosamente 
Uttstrado  por  alguno  de  tantos  ingeniosos  Leoneses ,  Ga- 
llegos ,  Asturianos  ^  y  Portugueses  á  quienes  toca  ,  ¿en- 
do  estas  las  leyes  primeras  y  mas  antiguas  ^  privatibas, 
ty  fundamentales  de  la  GMonade  León:  cúntodoesó^ 
no  solo  00  se  ha  ilustrado ,  sino  que  tampoco  se  sabe 
que  h^ya  visto  la  luz  pública  por  medio  de  la  preiH 
sá\:  á  lo  ntenos  asi  se  cree  generalmente. 

Con  todo  eso ,  yo  estoy  persuadido  á  que  anda  ett 
manos  <le  todos ,  aunque  ni  reparó  en  ello   quien   lo 
imprimió ,  ni  han  reparado  tampoco  los  demás  i  por* 
j^ue  no  está  impreso  con  titulo  de  Fuero.  Veo  puesta, 
en  arma  toda  la  espectaddn  de  Vmd. ,  v  no  se  si  ya 
me  condena}  pero  deba  yo  á  Vmd«  el  uvor  de  sus* 
pcfider  el  juicio  htsta  oírme.  Digo  que  el  Fuero  viejo 
de  León  tan  celebrado,  no  es  otra  cosa  que  el   Con* 
dlío  de  León ,  cuyos  primeros  seis  títulos  Imprimió 
Báronio  el  año  de  roía,  sacadas  de  ud   Código  ;^dtt' 
Bhttó  juzgo  de  la  de  Córdoba,  y  más  corregidos'^  y.- 
añadidos  I  según  pensaba  Séverino  Bltúó^  {tcm:  j;  f»t^; 
2*  p.  1 75  O  por  las  copias  que  sacó  del  Archivo  Es** 
pañol  de  Cuenca  Valerio  Serenlo ,  y  cuyas  Actas  eft*« 
téras  publicó   después*  la   primera  vez,  sacadas  d¿  la 
Librería  de  lá  Santa  Iglesia  de   Toiddé ,  et  CaAl4iiiaI ' 
Aguirie  (tom.  3. Golhct^m.  ss.  ConciUHÍspé pag.  iS^ir)  de^ 

guien 


qufcn  trasladó  el  P;  Harduino  solo  siete  capítulos  ,  tc- 
m'uicndosc  para  tos  dímás.á  Agoiric  en  sn  Colección 
tom.  6..  tol.  Zop  fi  .f^ícn  supongo  habrá  copiado  la 
edídon  de  la  Cokpcion  de  Vcoccia :  tenemos  pues  im- 
preso el  íucro  viejo  de  León ,  parte  en  JBaronio  ,  Bi- 
mio  ♦  Colección  regia , .  y  la  de .  Lab¿ ,  y  Cosarcio;  la 
de  Harduino ,  y  Colección  de  Vencda  i  y  entero  cñ 
jolo  el  Carden»!  Agutrre  i  aunque  en  todos  en  mi  dicr 
tamen  <Mité  errado  el  ^o ,  equivocados  los  títulos  y 
desQr4enado9 ,  y  afeados  con. vactos,  lagunas,  ¿imper- 
fecciones} ¿crcitá  Vm^.  loque  digo?  pues  oiga  Vmd. 
las  prucb(as. 

Que  el.  Eo^o  viejo  y  telebre  de  Leen  se  hizo  en 
ua  .ConcUio  tenido  en  aquella.  Ciudad ,  es  cosa  que  np 
puedc:  negarse*  <bo  fuerza  dejos  testimonios  que  antes  hp 
copiado  tan  prolijamente  >  porque  ellos  son  el  cimiento 
éé(  las  reflexiones.  SI  fue  hecho  en  Concillo ,  quisiera  yo 
satMS.  de'qoo:  otro  Cóndilo  tenemos  Actas.  -Otro  Con- 
tílto  hubo  en .  Leoo .  coniendo  «1.  mismo  Uglo  XI.  j  pe- 
ro-este. ae.  celebró  So  años  de^)tfes  (s^un  mi  cuenta) 
en  elaííode  1090,  en  tiempo  ya  de  Don  Alonso.  VL 
hijo  de  i>oaAlonso  V. ,  presi<Keedo  eí  Legado  Kcy 
oetísii  y  asistieocto  Don  Bernardo  primer  Arzobispo  dft 
Toledo,  en  que  fue  abrogada  i^  Liturgia  Goda;  A  e^ 
te  Concilio  páe&  hemos  de  atribuir  la  formación  del 
Fuero. 

£1  Arzobispo  Don  Rodrigo  se  explica  de  mpdp, 
queparoce  que  Don  Alonsa  V.  ei>  dicho  Concilio  no 
mzo^Qoas;  qne  fenoicar  la .atitorMad  dd  Fuero  juzgo, 
y  añadir  á  cjste  cuerpQ  algunas  pocas  leyes :  tig€$  Gur 
tkicát  tipiravit ,  it  alias  addiitf.  Sobce  esto  es  de  no* 
tar,  que  la  copia  que  tuvo  el  Ordenal  Baronio,  que 
habia  sidp  de  nuestro  incomparable  Don  Antonio  A^u^r 
<i<lw,  estaba  sacada  de  un  Código  antiguo  del  Puero  juz** 
*gó  éc.Ja  .Iglesia  de  Cordova ,  á  ei  fia  del  qual  estaba 
el  Concilio  de  I«eon  enteco ,  aunque  no  se  cepiq.  eq^ 
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teramentc.  As!  se  cifóe  en  la  caíBízá^Ije  dicha  co{)rá  ^m 
imprimió  Baronio  (tam.  it.  d  A  dtio  loii.)  y  reinl^ 
primió  Binnio ,  y  también  ^  aunque  nó  entera ,  Hrdul* 
no ,  y  sfiprimló ,  no  se  porque  razón ,  el  Cardenal  Aguir"* 
ce.  El  estar  el  Concilip  y  Fuero  de  León  á  fin  del  Fue«< 
ro*  juzgo ,  pudo  ,  ser  casualidad  i  ¿  pero  no  pudo  ser 
cambien  este  Código  uno  de  los  que  para  el  gobierna 
'del  reyno  de  León  se  mandarían  escribir  por  Doa 
yVlonso  V. ,  cuyo  sistema  lega  venia  á  reducirse  á  cuer^ 
po  del  Fuero  juzgo  |  y  á  Concilio  ó  Fuero  de  León? 
Pero  dejadas  otras  conjeturas  fhas  teves  que  salua 
á  los  ojos ,  acerquémonos  á  las  armas  blancas»  Ambro* 
sio  de  Morales  en  el  citado  r^p.  9^.  U  17.  dice  ha^ 
blando  del  Fuero  viejo  de  Leont*  >>  Vb  cei^b  i;sre  Fu»* 
49  ro,  y  pondré  aquí  las  cdbas  mas  notables  que-  me 
#>  parecen  en  éU 

Morales  no  haee  meticton  del  ConclUo  ^  iit  uft  ;a^ 
Itoás  esta  palabra ,  ñno  solo  de  la  de  Fliero  y  ímtím 
pero  pues  Morales  Vi  á  decir  lo  que  el  Fuero  cotiiiant 
de  notable  ,  ol^aitaoslexon  atendon  ^  y  reparetnos:  si  se 
encuentra  lo  que  el  dice  en  nuestro  Concilio.  Escribe 
Morales  en  la  cabeza,  y  dic¿:  ivEn  la  Iglesia  majfor  dé  León 
*9  en  presencia  del  Rey  Don  Alonso  ^  y  de  su  muger  la 
)f  Reyna  Doña  Elvira  1  todos  los  Prelados  ^  Abades  ;^ 
»>  Grandes  del  reyno ;  pot  su  mandadfo  ordenamos  á(|uet< 
»>lIos  decretos,  y  leyes  que  se  han  de  guardar  perpe^ 
fi  tuamente  en  los  rey  nos  de  León ,  Galicia ,  y  Asturias. 
Oigamos  ahora  la  cabeza  del  Concilio  como  se  ha« 
ÍÜL  en  Aguírrc »  y;  en  todos  los  demás ,  «aunque  ervadíik 
}a  fecha*  '  f:. 

Suh  Hirs  i;b8.  ^Ral.  Augmtí  h  pif^sinHá  ñegirD^^ 
^Alfonsi »  et  uxirh  ijus  Gihitd  Rsglnstpiminimiís  ápuá 
iegionem ,  in  ipsa  sede  B.  María  ^  ómnei  ^^mífieet,,  i§ 
Abbates  f  et  Optimates  Regnl  Hlspania  ,  et  jms0  íptims  Ri^ 
^gh'  taita  decreta  decretfimus  qué  firsmtstr  táíeanttm  /¡a« 
"tltrh  ttmpfrUfSít. « » ;  ^..Pcosigae  Mor^üi.  .     ^ 

"  ^  •  *Iue^ 
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nLuego  siguen  las  leyes » que  no  son  mas  que  cinquen- 
nta :  las  siete  leyes  primeras  disponen  algunas  cosas  en  fa- 
Mvor  de  la  Iglesia*^* 

Los  capítulos  que  comprehende  el  Concilio  de  ^Leotí 
en  la  edición  del  Cardenal  Aguirre  son  48  ,  y  si  el  Car*- 
denal  no  hubiera  alterado  la  división ,  y  número  que  tio- 
üc  el  exemplai  manuscrito  de  Toledo  que  coplón  y  á  que  se 
I  emite  ^  hubiera  podido  deshacer  la  equivocación  de  Iq^ 
.antecedentes  editores ,  que  invirtiendo  el  sentido  por'  er« 
ror  de  los  amanuenses ,  empalmaron  dos  capítulos  en  uno, 
como  después  diremos  i  y  el  número  de  los  capítulos  hu- 
ciñiera  subido  á  49  ,  que  son  los  que  se  hallan  en  el  ma« 
Duscrito  Toledano  ,  uno  menos  de  los  que  dice  Mprale^ 
que  acaso  uso  del  de  50,  por  ser  número  cerrado*  .£n^ 
Concilio  los  7  primerea  títulos  pertenecen  á  las  cosas 
eclesiásticas ,  y  por  eso  no  quiso  copiar  mas  que  estas  el 
^que  hizo  la  copia  del  Fuero  Juzgo  de  Córdoba  para  Don 
Antonio  Agustín  ^  ni  imprimieron  mas  que  estos  sietf 
Baronio ,  Binnio ,  y  los  demás  colectores »  excepto  el  se* 
ñor  Aguirre.  Dexo  aparte  la  equivocación  apuntada.  Pro* 
sigue  Morales. 

9>£n  las  leyes  siguientes  es  muy  notable  cosa  las  leyes 
^que  hay  de  Behetrías  ,  las  quales  el  latin  nogcnbra  allí 
f^BenefaÁórias  :  hay  la  mención  de  Behetrías  en  dos 
fílcyes." 

Esto  al  pie  de  la  letra  se  v¿  en  el  tlt.  9.  /  i  }•  de  los 
impresos  y  que  dicen.   . 

IX.  Prérípimus  itíám ,  ut  mtUus  nobÜU  $ivi  áliqtüi  d$ 
B^nefa£hrU  tmat  sotan ,  c^.  ^  •   .      j 

XUL  Prdcipmus  adbuc  ut  homo ,  qui  ¿i  BcnefaSlma  ^  <^r« 
Prosigue  Moraies. 

itNombrase  muchas  veces  el  Merino  del  Rey  y.com^ 
»^)uez  mayor  ^  y  Sayoo  el  ^uez  menor »  como  alguacil  9  o 
ficxccutor," 
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Esto -mismo  se  ve  en  el  Concilio  í/V.  ii.  14.  iS.  24. 
^'29*  ^o.  3i,  34.  3(5.  38.  3p.  41.  43.  y  los  3,  siguiente^. 

Prosigue  Morales.  :,     < 

^^'   >>Hay  también  mucha  menclon'dc  solar,  &e.^ 

Así  se  ve'  en  el  Concilio  en  el  tiL  p.  que  apuntamos,  y 
en  los  t¡t.  25.  26.  27.  41.  Prosigue  Morales. 

nNunca  en  las  penas  se  nombran  maravedís  ,  solaméni- 
Ví te  se  nombran  sueldos  ,  y  dos  diferencias  de  ellos ;  sucl- 
>rdos  de  la  moneda  de  la  ciudad,  y  también^  nombra  mó*^ 
fincda  de  plata/* 

Xo'  mismo  se  v^  en  el  Concilio  de  León  desde  el  tit 
^4;  en  a(fcldn'ré.' No  dice  mas  Morales  :  ¿  mas  no  basta  ib 
dichV  para  convencer  que  el  Fuero  viejo  de -León  ,  que  el 
tenia  delante  ,  es  el  monumento  nüsmo  que  con  nombris 
de  Concilio  de  León,  tenemos  impreso  en  la  colección  de 
iAguirre  ? 

'  /Orrai  prueba  no^  menos  eficáí ,'  ofrece  el  r/jip.  8.  tíd 
'Coilcilió  dé  Coyáíizá  ,  celebrado  en-  tiempo  de^Dón 
TernandO'  Magno  año  de  1050,  solóse  30  años  después 
tíd  Concilio  de  León ,  y  formación  dei  Fuero,  que  ya  co^ 
piamos  arriba.  £s  sin  duda  que  el  Rey,  y  los  Obispos  se 
tefirieton  á  el  Fuero  dé* León  ,  quande  mahdati  que  en 
ieon ,  Galicia',  Asturias  y  Portugal  se  juxgüe  siempre  stf<- 
gtíti  se'contiétíe-eti  t* Decrét-odd  Rey Xfoh  Alonso  sobré 
clRauso(($  rapto  y  robos  ),  sobre  causas  de  Sayón  (6 
UlguMllesí ^-s'y  Ministros  'ixetmbres^  \  pera  igualmente  es 
cierto  que  para  estos  mismos  puntos  se  hallan,  con vehíen^ 
tts'dedsiónéi  repíairtiaas  érí  los  títulos  del  Concilio  de 
León.  Luego  el  Fuero  viejo  •dfcLéon  no  se  distingue  de 
fós-Aftas  que.  hoy  tenemos  del  Concilio  celebrado  de  orden 
de  D.  Alonso  V.^  en  la  misma  ciudad  Metrópoli  de  aquel  rey^ 
Wf).  Á  ini^inle  pkréi*  íjiié  sén^basYam^-^óIidoí  est*  diScur- 
^\^Y'^t'^^i>4ht  ««áVIllá'V^iiií  %ftdo5  Hbtóriadbrcs  de 
nuestro  derecho  nada  se  iulie  de  estas  reflexioneé^  j  y  que 
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de  cosa  tan  famosa  y  celebre  tampoco  hablen  con  claridad 
fiüc^rros  escritores^  pues  aún  ci  P.  Berganza  que  dá  mas 
moLivo  que  otros  á  este  modo  de  pensar »  toja  li¿eramen-  ^ 
te  las  cosas ,  y  después  de  leído  el  cap.  1 7.  del  iib.  4.  en  * 
que  habla  de  esto  y  no  se  sabe  si  creyó,  y  tuvo  por  una 
jDismacosa^ó  por  distintas  el  Fuero  y  ei  Concilio.   Lo  ' 
que  es  mas,  el  Cardenal  Aguirré,  que  tanto  se  e.stiende  éa 
notas  y  disertaciones  prolijas  en  otros  lugares,  sin'dudA 
alguna  menos  importantes ,  y  necesarias  >  sobre  este  Con- 
cilio que  tanto  necesitaba  de  ilustración  ,  se  contentó  con 
poner  una  nota  de  Seyerino.  Binnlp  que  solo  sirvió  de  ha*  ^ 
ccrlc  equivocar  y  de.  confundij:  el  moAumento. 

Esta  equivacion  rf sta  deshacer  ante$  de  pasar  á  Ip  alie 
contiene  la  fqcha  del  iit.  6.  del  Concilio  en  Baronio ,  y  co 
Binnio  y  demás  colediores ,  dice  asi. 

VI.     f^Indkato  ergp  EcclejU.  judtdo  ^  ,ad(ftafuc  justjíiág,  . 
V^atur  causa  JRcgis ,  deindc  Popíf(orumr^ 

Este  título ,  ó  cánon^asi  dispuesto.,  hada  parece. ¡^uc, 
manda,  y  que  antefbierí  sólo  parece  una  transición  á  los 
títulos. seculares ,  mezclada  de  narración  ,  como  si  dixera: . 
Taque  biipf>i lOcah^o,  de  resolver  lo,  que  pertemcfi  a  las  (osas^ 
iU^l^^ ^Ifjhf  pasemos  ab^clra,Á^¿^ff^^rden^en  tas  que  toca^n  fj^^ 
JR^y,:jK  ¿los  Pféfibhs ,i  cspepaln^qptc  qu^ndo  los  títiilo^s  qup ^ 
se  sigüeni  á  este ,  pertenecen  algo  á  la  gobernación  civil  y% 
,y  secular  i  y  por  eso  los  omitió  el  que  hizo  la  copia  4c,  j 
Córdoba ,  que  publicó  pl  Cardenal  ^Baronio  •  J^^"  ^^  vjer-^'^^ 
dad  q^gjBlnnio^^j^parWá^  íopía  qi^eí  tenia  dp' 

Cíencáli  anadió  el  tft..  y.^cn^^úe  se  panda  que  eí jjuc  cosn^J^ 
prá  hcrpad^de  sieryo  de  1^  Iglesia^  pierda  la  hcreJad  y  el, . 
pn?cio ,  cqqpÍQ  canon  perteneciente  á  el  gobierpp  pcksiástí- 

^''mt,-^'^^'4''M^m''h^-  *^:^^PÍ  J«^?M9?  ?íl^¿rtir-j 
á^  i  (íl;  mr^^t^^^t  BM9  ,;v  l)i.notg,4f  ,<f5ip  á.el  pie  de.  ^ 


dichos  7  títulos  primeros,  sin  hacer  caso  del  manuscrita 
dé  Toledo  ,  en  que  el  texto  está  cumplido,  y  en  otra  dis- 
posición de  números ,  que  es  la  siguiente: 

'  VL    Jfudicato  EccUsia  judicio  ,  ade^taqw  justltU ,  agatur. 
causa  Regís. 

y  II.     Dcinde  Popular tím. 

*  iVIII.     Decrevimus  iterum  ut  nüllh  ¿^^. 

IX.    '  Ítem  mandamus ,  ut  bomicidia  ^  Rausas  ^c. 
Así  prosiguen  todos  los  demás  títulos  hasta  4p  éri 
el  manuscrito  s  pero  como  el  Cardenal  siguiendo ,  el  texto 
üeBiniíio,'  habla  emípalmado  en  uno  tos  dos  capones  6. 
y  7,  habiiendo  puesto  por  7,  á  el  canon   Decrevimus ,  que  ' 
en  eí  manuscrito  es  oftavo ,  ^quandó  hubo  de  pasar  á  co- 
piar ios'deínas  títulos  del  manuscrito  puso  ptfr  8  á  el  tit. 
5:  ítem  mandamus ,  que  en  el  mamiscrito  es  9,  y  así  prosi- 
gue alterando  Vptft  falta  desuna  unidad  toda  la  numera- 
ción ,  sin  advertic  cosa  ¿ilguña  ,  como  oFtíras  veces  en  un^^^ 
nota  marginal.  £1  manuscrito  de  Toledo  no  es  antiguo; 
antes  existe  en  una  cole¿cion  manuscrita  qué  Don  Juan 
Bautista  Petez  hizo  en 'tres  tomos:' Lúdelos' Concilios. 
It*  de  Epístolas ,"  y  obras  4e  los  antiguos.  III.*  dé  Historias , 
j  iCroniicohes  sacado  todo  d¿  Varios  originales.;  A^tótfígi-h . ' 
der este CbhiciUó  de  León  nó  advirtió,  coniío  otíaVvécés'.tó  - 
acostumbra  ,'dc  donde  lo  iáeÓ,  No  me  deténdrfa'  yo  tan-  " 
tóieh  estas  menudencias  V^  "^  creyera  que  importan  pa-  ' 
»a'"'¿lvérd¿d'ci:o  sentido^  iie  \oÍ  cánones   crt    qüeStion  ,  ' 
y^jíí  estos'  ^tí' füfctah  'ta^'imiiórtantes  para  deMlt  la;' 
de*  i5f '  lis  CóhéiÜoil'^éfáh  "^o  ht)^':'juñtáme1iitc.  Cóhí» ^.y] 
taflisbien  paffa;  i^uVdaV  asegurados  del  orden  'qucf  ic  te-'  ^ 
niá,  y  qué  ^s¿  mandó'  guardar  eiT  la  celebración  de .  los 
Céiicílio^  ¿n'  éfilfelQ  11 ;  y^de  la  firmeza  de  íá  Hetígfon  Á& 
losíÉspafiolé¿*í4díí^likWi¿íi¿'idthaM<íhtrfcr!lkÍ^^ 
Corbtó  y  óü¿WV,'cA''iKV'e¿^:'¿H''qtre'fc^ 
métíd^'en  id  ptbfutída'dfe  lÍW^á'^^>  ¿tt&íi^a>etí'^rcietaó-^ 
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de  las  heces  mahometanas.  Digo  pues  que  dichos  dos  cá^ 
nones  de  ningún  modo  son  transición  ,  ó  narración  de  la 
manera  que  arriba  perifrase ,  antes  son  estatutos  substan* 
cialisimos  que  declaran ,  y  mandan  no  menos  que  el  or- 
den con  se  que  han  de  tratar  las  materias  en  los  Concilios. 
Que  no  son  pura  transición  á  Cánones  seculares ,  es  cons- 
tante del  canon  siguiente  Dccnvimus  ^  que  este  no  trata 
de  cosas  seculares ,  como  en  tal  caso  correspondía  ^  sino  de 
la  hacienda  de  la  Iglesia  $  en  el  canon  pues  tit.  6.  y  en  el 
7«  hacen  juego  con  el  L^  del  Concilio  de  la  manera  si- 
guiente:       *  * 

L     jfo  frímis  cemuimus  ut  mmbm  Conrílih  qud  dein^ 
íeps  celebrentur  y  tdusd  EccUsia  prius  judicentur  |  judicium^ , 
que  rtSium  detur  judicato.  Ergo  (subintellge  in  Conciliis)  Ec' 
iUsid  judicio  I  justitiaque  adepta  agatur  in  eadem  causa  Regís. , 
yiL     Deinde  in  ehdem  Conciliis  agatur  causa  populorum. 

Yo  á  lo  menos  este  tóntido  doy  á  estos  capítulos.  Im-. 
porta  no  poco  saber  el  verdadero  sen  tifio  no  solo  de  eVtos^ 
sino  de  todos  los  títulos  del  Concilio  y  Fuero/  aún  quan-^ 
áó  no  sea  mas  que  por  huir  de  la  horrible  imprecación 
con  que  concluye  el  canon  4  8  .  ^liks^A^  ¡  qi).&  tiene  taAír:^ 
biea  su  ciexta  sracia.  .  <  ^r 

X^isqms  ex  npstra progfme\$\jponQO  que  habla  el  Rcy;^^ 
soló ,  y  progenie  scr¡k  la  parentela  )  vel  extranea  banc  nos^  . 
tram  eonstifutionem  sciens  frangere  tetít^averit ,  jra^a  ma-^ 


nu  •  pede ,  ef^  cervice  .  evulsisr  oculís  y.Pefcussfás  lepfa^  ,tína,^ 
gíifdio  anatbematts  méeterna  d^^]m)f^e  cu^ jfiabQtp  ct  an^  ^ 


Pasemos  a  la.  fecha.  Yo  soy  en  jbxtrqmo  enemigo  de 
temiendos  cronplogicos  y  enmiendas  en .  Ips  jantieoo^  Ins- 
trumcnros ,  c|nand^  se  h^cji^jn^g  a^^^  poy  ca-  , 

la  razofj  convence,  y  hay  ^9^m^i^S^' ^^9^^^ Mz 
l>cpe  é^ttivocacb  l6¿cópuQte$/(íc^  admitirse;  ía  corree-' 
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cion  9  porque  no  hay  otro  modo  de  poner  cada  cosa  en  su: 
lugar.  Ésto  creó  que  sucede  en  nuestro  Concilio. 

Todos  los  que  han  impreso  enteras  y  mediadas  las 
Adas  ,  han  señalado  y  puesto  en  la  cabeza  del  Concillo  el 
año  de  1012  5  esto  nace  de  que  la  copia  de  Don  Anto- 
nio Agustín  y  la  de  Córdoba  y  la  de  Valerio  Serenio  de 
Cuenca ,  y  la  que  es  0)as ,  la  de  Don  Juan  Bautista  de 
Toledo,  todas  señalan  en  la  cabeza  la  era  i[o;o,  de  W 
qual  rebajados  3  8  años ,  resulta  haberse  celebrado  el  Con*  ] 
cilio  el  áñb  deferido  de  ion*  Dicha  cabeza  ,  según  se  l^c 
Cíi  los  manuscritos  de  Toledo ,  y  en  los  impresos ,  di«j 

'^  Sub  Era  hitlkrsimAdUihquágessímA  o£ÍavoKjiiemd.í.c.Ka-i, 
hndas  Augüsii.  \ 

Aquí  el  óSíavo  se  aplica  á'eí  diá  del  mes  antes  de  las 
Kalendas,  que  es  el  25  de  Julio.  Ya  jnc  persuado  que  el 
8**.  pertenece  á  tá  Éta ,  y  que  los  copiantes  lo  equivocáfon 
por  estat  toda  iá  fecha  en  húiperós  Rófban^^ 
nilcs ,  que  Vb  )áí¿ó  debieran  leerse  de  este  m0do:.'.í¿¡^- 
Bra  M.L.VIIÍ.  {mitleisma  qninquagessima  o¿iava)  Kdk'ndis 
Aunustu  Esto  es,  en  í.^dia  de  Agosto  de  íaera  ae  Ce*' 
sai  lófo ;  altó  «del  Sénor  loi  2. 

Ya  se  ve,  ciue  los  amanuenses  tuvieron  scJbráad  mótívo  ' 
pira  equivoíaise  ,  como>Iguna  vez  toe  he  suspendido^p 
cri  casos  semejantes ,  y  por  esto  copio  y 'hago  copiar  lo  cjúc  ' 
á  esto  y  ó  i  nosotros  toca,  del  mismo  niódo  que  se  encuen- 
tra en  ti  docui1fte*iítá  orfeínÜ.  V  que  eW  efefto '  padeciere  a  " 


«7 
MXXXVIL  no  (XII.)  años.  Doni  Alonso^  niño  de  5  años. 

comenzó  á  reinar  ,  c  rcyrió^XXVn/'añós. ' '      , 

La  era  de  103 7  ,  o. airo  de  oop  señala,  también  por 
principio  de  su  rey  nadó  el  Obispo  DonXucas  dc'Tuy :  de 
^pp  hasta  1012  solo  van  13  años,  que  juntos  con  5  qué 
Don  Alonso  tenia  quando  empezó  á  rey nár  ',  son  iÍ8  ,  se- 
gún esto  y  niño  de  18  años  solos  crampón  Alonso  quando 
mandó  juntar  el  Cojícilio  de  León  ,  %  estableció  en  el.  el 
£utioso  Fuero  i  y. ya  entonces  no  sólo  era  casado ,  sino  que 
habia  repoblado  á  León  ,  cerradola  de  fuertes  murallas ,  y 
hecho  otras  cosá$  hazañosas.  ;  Quien  puede  creer  esto  ? 
Sobre  c  i  tiempo. pélcasamichtto  de. este  Rey ,  véase  a  Mo- 
talei  //A  17*  ^K  24*  aun  quando  se  siga  la.  cuenta  de  los 
Anales  Complutenses \"que  ponen  la  niuerte  de  Don  Ber- 
mudo  su  padre  en  la  era  1035%  y  año  de  p^i  sale ,  que 
Ddn'  Alonso  Y.^  en  el  año  de  1012',  en  que  se  supone  cc- 
lébraáb'cl  Cohcilib*,  sólo  tenia  ízanos  :  ¿  yl^iiien  creefá' 
que  ni  aún  de  estíi  edad,  después  de  ptras  hazañas  ^' híáí> 
el  Concilio  y  elíuero  ?  Pero  sobre  todo,  Don  Lucas  de 
Tuy ,  que  en  las  cosas  de  León  suele  ser  tan  exádo,  como 
es  descuidado  y  interpolador  en  otráá  ,  y  el  qual ,  según 
Morales  (lib:  17.  cap.  Í23/),  lleva*  cíe  aquí  adelante  Ik 
tüienra  tan  Verdadera ,  que  solo  su  historia  ba^ta  en  esto 
por  entera  certidumbre  i  Don  Lucas ,  digo ,  señala  sin  dar 
lugar  á  equlvocation  alguna,  la  era  1Ó58  ,  y  año  del  Se* 
ñor  1020  por  año  de  la  celebración  del  Concillo.  . 

Adefonsuj  cekbravitConcilium  süb  era  MLVIIL  Así  se  hl* 
lia*  en  la  Hispan'  illust.  así  étí  ¿í  manuscrito  dic  la  santa  Igfó- 
íta'^ide  Toledo ,  y  así  támbíeri  ¿n  la  copia  corregida  y  en* 
mendada  de  mano  del  P.  Mariana,  que  sirvió  de  original  á 
el  P.  Andrés  Schoto.  Últimamente ,'  los  originales  de  don- 
de ¿ádó  Morales  su  copia  dct  Fuero  ^  ¿t  Bon  Lucas,  tánr- 
Kch  stfialabanla  era  1058  ,'pá[cs¿l*cotí$támcme'afirmá> 
gue  el  fuero  sq  fóímó  en  et  a:ñó  j02o ,  y  asi  coocluyc  el 


S8 

mismo  capítulo  54  del  l«b.  17  con  un  buen  reparo  propip 

de  su  buen  juicio  y  adve  itencia. 

>i£l  año  (k  éstas  Cortes  (  nótese  este  nombre  )  y  de 
»ia  restauración  de  León  ya  diximos  artiba  ^  como  la  se« 
fúñala  el  Obispo  Don  Lucas  1  y  ya  se  ve  como  el  Rey  ya 
fiera  casado  este  año  de  1020. u 

Todo  lo  que  hé  apuntado  sobre  el  Concilio  y  Fuero 
•viejo  de  León ,  me  ha  movido  á  desear  mucbo  ver  los  orir 
ginales  antiguos  del  mismo  Tuero  ^  y  Concilio  también!'  ^ 
*  He  dudado ,  aunque  remisamente  y  si  acaso  habrá  dos 
'  piezas  y  quadernos  distintos  entre  si  >  uno  del  Fuero ,  y 
otro  del  Concilio,  y  en  ñn/ deseo  ver  si  los  Códigps  an^ 
tiguos  deshacen  ó  cpntietien  las  qué  yo  dieo  equivocacío-* 
nesspuessilo  fuesen,  es  justo  restituir  y  enmendar  la 
.verdadera  lección  en  las  colecciones' generales  y  partícula* 
res  de  los  Concilios  erradas  todas,  según  parece  hasta  aquú 
Esto  es  lo  que  me  movió  á  consultar  á  vmd«  sobre  el  Fue* 
ro  viejo  de  León. 

'  No  menos  celebre  que  el  Fuero  viejo  de  León  es  etf 
nuestras  Historias  el  Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla ,  pe^ 
ro  también  debe  decirse  que  están  no  menos  confusas  la$ 
noticias  de  el  en  los  antiguos ,  y  no  menos  equivocadas  i 
mi  pobre  juicio  en  los  modernos  que  teiigo  presentes.  Que 
ha  habido  Fuero  de  Burgos  no  puede  negarse ,  pues  el 
Rey  Don  Alonso  VIIL®  ó  de  las  Navas,  confirmando  en 
la  era  1228,  ¿  ano  1 190  en  Burgos  un  privilegio  de  Doa 
Fernando  el  Magno  su  bisabuelo,  concedido  á  Cárdenas^ 
concede  á  Iqs  habitadores  de  ciertos  lugares  que  Eoftt  Bur^ 
gos  ad  juiUiísm  ,  f¡^  fro  laboribus  judaorum  Forum  Bur¿f^r 
babeante 

Esta  Escritura  es  la  i  j;  8  del  Apéndice  del  diligente  P. 
Berganza  {s€¿}.  i,  pag.  ^69.)  y  el  mismo  P.  cita  esta  clau- 
sula en  el  lib.  6.  c.  6.  n.  209.  de  sus  antigüedades  de.  Espa- 
ña ;  pero  la  dificultad  está  en  saber  ^uál  es>  y  ha  sido  este 


8^ 
füCTol  ¿por  quien  se  promulgo?  ¿en  qa^  tteu^?  ¿y  sf 
atíiso  existe  tenia via  impreso  ó  manuscrito  ? 

£i  Rey  Don  Fernando  Magno  que  iieredo  el  JLeynQ 
de  Castilla «  y  juntó  después  el  Reyno  de  Leoo  por  su  mur  ' 
gec  Doña  Sancha,  después  de  quitar  la  vida  á  su  cuñado 
Don  Bermudoen  la  batalla  de  Támara». así  como  iMI 
dio  luz  para  saber  quál  es  el  Fuero,  vi^o  de  León ,  a» 
cambien  la  dará  para  av^kiguar  quál  es  el  Fuero  viejo-  de 
Burgos  y  Castilla.  Este  gran  Rey  en  el  ya  citado  Concia 
lio  de  Coyanza ,  no  solo  ordenó  leyes  particulares  para  «( 
reyno  de  León ,  sino  también  para  el  de  CastiUa  i  fi»era 
de  las  que  habian  de  ser  generales  para  los  dos »  h^bi<f ndo- 
sc  juntado  en  este  Concilio  los  Prelados  y  ricos  hombros 
de  entrambos  reynos.  £1  epígrafe  del  cap.  8.  (  que  ya  co« 
pie  parte  de  el )  dice  de  este  modo : 

VIIL     De  Ugibui  quibusdám  Jtifami »  (^  San^UMi- 
gum  observémdis. 

Este  epígrafe  en  que  se  da  título  de  Rey  á  Don .  Satip 
chO)  que  no  lo  habla  sido,  pudiera  causar  confusión^  si  na 
la  quitara  toda  el  texto  del  capítulo.  En  el  se  manda  pri* 
meramente  ,  como  ya  diximos ,  que  en  toda  la  Corona  de 
León  se  guarden  las  Leyes  y  Decretos  de  Doo  Alooso  V.^ 
por  las  palabras  que  debieran  ponerse  aquí,  á  no  haberla* 
copiado  arriba.  E^pues  en  contraposición  de  esto ,  pro* 
sigue  el  mismo  capítulo  ,  mandando  lo  siguiente  para 
Castilla.  .  .  . 

Tale  veri  judieium  JÍt  i»  Quielía ,  pesie  fuH  he  ákhm 
Aifi  nostri  Sanílü  Dueis. 

Parece  mas  que  verosímil  ^  que  el  Rey ,  y  el  Concilio 
aluden  ,^  y  se  refieren  á  Leyes  ó  Fueros  de  Don  Alonso 
que  citan  para  León.  El  eétp.  i^  y. último ,  cuyo  epígrafe 
es  de  Jure  Regis ,  dice : 

Terth  décimo  tifíelo  maeeiamus ,  let  omms  majoree  ^  ee^ 
fioree  writeetem  ^  jeee$Ulám  ILegis  nom  etmtemnant  i  sed  si^ 

M  €iei 
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§uti^  ihhus  IX  Mfami  Reglé  fidehí^  nSUpirsístant^  (^ 

ialem  v^ritatcm  fman$  Rígij  quakm  illi  ft€trunt  índkhui 
tms.CasttUam^áut^m  (»  Castilla  taUm  viritatemfaciant  Regí^ 
fualcm  ficerunt  Saníiia  Duch 

Declarada  esta  obligación  de  los  vasallos ,  prosigue  el 
Kcy  confirmando  las  Leyes  y  Fueros  ^  piimero  de  Cast¡<^ 
lia ,  y  luego  de  Leom 

Rex  vifd  takmvirif^im  facUt'*eis  (CasttUanis)  qiutkm 
fkh  frdfatui  Camis  San&ius ,  ^  cár^rma  tatos  illas  foros 
msn^s  babitantibsis  Lsgiane ,  quos  didit  illís  Rex  D.  AJ^^onsuSy 
fater  Ssn&U  Regina  uxoris  nsea. 

£1  ser  mas  ciara  y  fuerte  la  expresión  de  la  confirma* 
ItíondeUos  Fueros  de  León  que  de  Castilla ,  pudo  nacer 
ide  ser  Lq3q  reyno  mas  nuevamente  adquirido.  Lo  cierto 
es  9  que  así  como  Don  Alonso  V.^  dio  Leyes  y  Fuero  á 
iLeoa ,  asi  también  años  antes  dio  Leyes  y  Fuero  á  Casti* 
Ua  el  Conde  Don  Sancha  Dícelo  así  el  epitafio  en  Goticq 
.  ^erso  que  imprimió  elP.  Berganza  (/i¿.  4.  r,  i5.)  San- 
íHus  iste  Comes  populis  dedit  óptima  jura.  Dicenlo  los  Ana^* 
les  Toledanos  primeros  en  el  apéndice  del  P.  Berganza  pa- 
gln.  568: 

*  9« Murió  el  Conde  Don  Sandio  ^  el  que  dio  muy  bue« 
ftnos  Fueros  era  MLV.  u.  Donde  es  de  notar  ^  que  sien- 
do esta  la  mas  cierta  fecha  de  su  muerte  ^  como  dice  Ber- 
ganza 9  murió  Don  Sancho ,  autor  del  Fuero  de  Castilla^ 
año  1017.  tres  años  antes  que  se  tuviese  el  Concilio ,  y  se 
formase  el  Fuero  de  León  ^  que  quizá  se  hizo  á  su  exená- 
plo.  Lo  mismo  dicen  los  Anales  del  Fuero  de  Sobrarbe, 
;(que  copió  Morales  Irb.  17.  cap.  36.  aunque  varían  en  ei 
año  de  la  muerte.  t^Era  MLX,  murió  el  Conde  Don  San« 
ncho  que  los  buenos  Fueros  dio»  u 

Dicelo  Don  Lucas  de  Tuy  pag^  po.  usando  de  la  mis- 
ma ficase  que  poco  antes  habla  empleado  en  ei  elogio  de 
Don  Alonso  V***i  y  su  Fuero. 

Sam^ 


Sém0ÍMS  wfiBuriimimnDuoe^  qMsm  gjhrioti  $$  gaa^ 
fdSr  in  sm  comitatu  i  noñpoUst  adpUfmn  nost^r  absohin  s$k 
bu  y  dedit  namque  boMs  faros  9  (^  mons  in  Ma  CastiHa.      > 

Pero  mas  claramente »  y  con  mayor  expresión  lo  dkf 
ana  antigua  memoria  del  Monasterio  de  OEa ,  la  qual  co^ 
pió  el  Maestro  Berganza  iik.  4.  r.  17.  de  sut  antigüedades 
aunque  sin  hacer  sobre  ella  la  reflexión  que  se  merece^  pob 
que  no  era  de  su  intento.  Dice ,  pues »  así: 

it  Heredado  ¿  enseñoreado  el  nuestra  se&or  Condt 
^Don  Sancho  del  Condado  de  Castilla ,  junté  gran  gente 
tfde  Castilla ,  e  Leoneses  que  la  dio  el  Rey  Bermudo  ^'4 
tKomenzó  á  facer  franquezas ,  é  k  comenzar  i  £icer  la  no!4 
Hbresa  de  Castilla  ^  de  donde  salió  la  nobreza  para  las  otrat 
sotierras  ^.e  fixó  por  Ley  e  fuero ,  que  todo  home  que  qui* 
tosiese  partir  con  el  á  la  guerra  á  vengar  ia  muerte  de  sil 
f^padre  en  pelea  ,  que  á  todos  hacia  libres  que  no  pecha« 
•tsen  el  pecho  e  tributo  que  fiuta  allí  pagaban ;  e  que  na 
fuñiesen  á  ia  guerra,  de  allí  adelante  sin  soldada.'*  Esta  me« 
noria ,  dice  el  P.  Berganza ,  es  mas  antigua  que  parece» 
porque  advierte  en  la  cabeza  el  traduftor :  >>£stas  son 
tiunas  memorias  y  que  dice  mas  atrás  ^  faUamos  en  nuestro^ 
99  memoriales  viejos  de  esta  casa«  h  Paíece  9  sin  duda  >  que 
el  que  escribió  los  memoriales  viejos  que  sirvieron  de  oty 
ginales  á  el  tradu&or  de  esta  memorial  escribía  aún  skndxl 
vivo  el  Conde  Don  Sancho  i  pues  á  no  ser  ¿ste  vivo »  not 
hubiera  usado  el  Autor  aquella  frase  de  respeto :  Bi  nuu^ 
tro  stéor  QmdeDím  Sancho :  de  la  quai  consta  así  mbmói  que 
el  escritor  eta  i/¡asalio  suyo ;  y  por  unto  escribía  bien  íih 
formado*  Por  loi  menos,  no  pudiendo  i^;arse  que  k  memo» 
tía  castellana  es  muy  antigua ,  como  consta  del  lenguagei|r 
es  precbo  confesar ,  que  la  latina  de  donde  se  sacó»  es  aü«^ 
tiquísima ,  y  muy.  poco^postetior.  il  Conde  t  y«  que  no 
^».CQmemQiiicllno,áeCeeriy  contemporánea*  Seaioqo» 
&cre  ^  esta  aeamcU  e»  un  auficocico  testimonio  de  que  el 

Ma^  ICott- 
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Conde  Don  Sancho  hizo  Fuero  pira  Castilla^  que  este  Fue* 

ro  fue  el  Fuero  de  la  nobleza  renovada ,  y  puesta  en  nuevo^ 

csplendcur  $  por  lo  que  este  Fuero  es  el  Código  {undanien-« 

tal  de  la  Corona  y  Rey  no  de  Castilla ,  que  es  el  quaderno 

primordial  y  mas  antiguo  de  la  nobleza  de  Castilla  j  de 

¿onde  salió  la  franqueza  y  libertades  de  la  nobleza  para  las 

otrjts  tierras  $  y  en  fin  que  este  Fuero  es  el  mas  interesante 

que  puede  haber  para  gente  honrada  de  Castilla ,  y  tanvi  . 

bien  de  toda  España ,  si  creemos  á  esta  memoria. 

La  calidad  de  dicho  quaderno  y  Fuero ,  declaró  tam« 
bien  d  Arzobispo  Don  Rodrigo  ük.  5.  c.  19.  por  estas  pa- 
hUxas*:  HuU  (Garsicae  Ferdinandi)  smceuit  in  camha^uSanr 
ftíus  fitiüs  ejus  ,  vir  fruiens  jjusttís ,  liberaÜs ,  stnnuusj  bt* 
fiignmque  wbtlibus  nobWtate  potion  danavit  ^  ^  in  minori'' 
bus  strvitutis  durltiem  temperavít. 

Óigase  á  Esteban  de  Garivay  ^.  10.  cap.  ij.  '^Entre 
#«las  grandezas  del  Conde  Don  Sancho  García  se  refiere 
Dque  concedió  notables  libertades  y  privilegios  á  los  hi«< 
stdalgos  de  sus  estados,  &c." Entre  otras  cosa  dice,  que  los 
esentó  de  ir  por  fuerza  á  la  guerra  sin  sueldo ,  y  también 
los  libertó  de  contribuir  en  los  pechos ,  derramas  y  tribu- 
tos que  acostumbraban  pagar  hasta  su  tiempo.  Estas  son 
hs  principajes  esenciones  de  la  nobleza,  que  duran  hasta  et^ 
dia  de  hoy.  Ló  misniío  escribe  Morales  con  expresión  mas 
prophi  á  nuestro  Intento ,  aunque  también  es  cosa  dura  y 
diminuta  v"^  tíb.  17.  cap.  35.  siTambien  hay  mucha  memo«». 
nxiz  «de  loe. buenos  Fueros  y  Leyes  que  este  noble  Conde 
99Don  Sancho  dio  á  sus  Castellanos ,  haciendo  mas  Ubre 
ny  cpn  mayores  franquezas  la  nobleza  de  los  caballeros  yj 
9>hljosda)go  ,  y  aliviando  los  tributos  y  teda  servidumbre 
9>de  la  gente  comuiKu  . 

Xo  misino  dice  éi  B^^ Mariana  ^on  su  lacostumbradal' 

lloquentía ,  así  enriar;  Historia  latina  ,<colnoi  en  l»tcastelta-^ 

ta  lib^  S«.c^í  I»  Y  k)  mísiiuúe  halla  cantees muchtt  1  aiu4 

•  >  í  gue 


que  en  ninguno  encuentro  ja  especifíck  mención  del  qua« 
derno  del  Fuero  y  ni  expresión  tampoco  de  iiaberle  visto** 
Esto  supuesto ,  decídame  vukI.  una  qüestion  bien  amarga* 
á  los  verdaderos  amadores  de  la  nación.  ¿  Quál  de  las  dosr  , 
cosas  es  mas  dotorosa y  qias  fea,  que  el  Fuero  de  las  Leyes 
Fundamentales  de  Castilla ,  y  quaderno  de  franquezas  y^ 
fibertades  de  la  nobleza  se  haya  perdido  -j  ó  que ,  no  ha« 
hiéndese  perdido  ,  este  aún  todavía  no  solo  sin  una  iius^ 
tráciotí ,  pero  aún  sin  imprimirse  una  sola  vez ,  quando^ 
giipen  las  prensas  con  tantos  libros  legales  ?  Y  bien ,  senor^ 
¿existe  todavía  ese  antiquísimo  y  sobremanera  estimable 
quaderno?  I>ebo  decir  á  void.  con  ingenuidad  que  yo  no  lo 
scVEsto  es  lo  que  yo  preguntaba  á  vmd.  en  la  carta  pasa<% 
da  :  tampoco  podre  asegurar  si  es  alguno  de  los  quader-^ 
nos  antiguos  que  se  citan  con  diferentes  nombres :  tampo* 
co  sí  es  alguno  de  los  que  se  atribuyen  a  otros  lugares  y  á 
otros  Reyes;  contentar^me  pues  con  hacer  presente  ávmd. 
lo  qixc  sobre  esta  materia  tengo  observado ,  y  que  creo 
puede  conducir  para  buscarle^  y  hallado  reconocerles  y) 
esperare  el  didamen  de  vmd,  sobre  todo. 

£1  quaderno  del  Fuero  de  Burgos ,  y  Castilla  formado 
por  su  último  Conde  Don  Sancho ,  puede  ser  acaso  ek' 
Fuero  celebrado  de  Sepulveda  que  ha  quedado.   Á  el 
principio  á  sola  Sepulveda  se  puede  estender  ^  después  á 
Burgos  y  á  toda  Castilla.  Después  que  dicho  Conde  adW* 
quirio  de  los  moros  á  Sepulveda  y  dispuso  en  esta  Villanas 
leyes  que  tienen  él  nombre  de  Fuero  de  Sepulveda ,  co*- 
mo  dice. el  Maestro  Berganza  {lib.  4.  cap.  Jó.  »•  1 3 1.);  Es 
:verdad  que  Esteban  dcGarivaydá  á  entender  que  D.  San- 
cho no  hizo  Fuero  nuevo  para  Sepulveda  y  sino  que  reno* 
vó  el  antiguo.  hDíó  también  y  dice  ^  el  Conde  á  sus  ved* 
Mnos  muchos  privilegios  atitiguós^-^  Mas  stz  tq  que  fuere^- 
lo  cierto  es  y  que  el  fuero  de  Sepulveda  ha  sido  celebcrtl* 
|B0  eh'GlgsüUay  y  aún  pas4«u  faoia'á  Aragón ,  donde  el^ 
[   i  \  Rey 
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Rey  Don  Alfonso  IL^  le  dio  por  Fuero  á  la  Ciudad  de 

tTeruel  año  de  1172,  como  reñere  Zurita  en  sus  Anales. 

II^.  2.  r.  3 1 1  y  en  los  índices  latinos  líb.  u  tratando  de  c$^' 

te  ILey  y  año  por  estas  palabras  :  Ip$eolis  vfttufum  Septd^, 

vegst  Afüfocorum  opídi  forum  á  c^ititm  Q^tfUá  irrogatmm 

támit  t  easdcmque  lega  comtíi. 

Tampoco  es  menester  detenerme  i  ponderar  que  et 
Fuero  de  Sepulveda  se  ha  hecho  con  el  nambre  del  Fiie*^ 
ro  viejo  I  y  que  frecuentemente  se  cita  y  alega  cSpeciak 
mente  sobre  el  derecho  de '  mayorazgos  en  Castilla.  Xo 
fió  he  logrado  ver  este  Fuero  celebrado  1  ni  puedo  decir; 
si  fue  6  no  general  á  la  Corona »  y  si  á  el  convienen  ó  no 
las  señas  que  se  dan  del  Fuero  de  Burgos  y  Castilla  del 
Conde  Don  Sancho»  El  P.  Mariana  iib.  8.  cap.  1 1.  dá  mo« 
tivo  á  sospechar  que  es  lo  mismo  un  Fuero  que  otro  i  por^ 
que  después  de  referir  la  restauración  de  Sepulveda  siA 
hacer  mención  de  un  Fuero  municipal ,  prosigue  diciendo; 
9%l>esde  el  qual  tiempo  se  otorgó  á  la  nobleza  de  Castilla^' 
ncomo  dicen  muchos  autores ,  que  no  fuesen  forzados  é 
tihacer  la  guerra  á  su  costa  &c/* 

Señala  Mariana  por  tiempo  de  la  combion  de  íranque« 
xa  dada  á  la  nobleza ,  al  tiempo  en  que  se  adquirió  SepixU 
veda.  Pero  ni  entonces  hubo  especial  motivo,  ni  viene  bien 
esto  con  lo  que  refiere  la  citada  memoria  antiquísima  de 
Oña  j  pues  según  ella  se  concedió  la  franqueza  á  la  noble« 
za  por  Don  Sancho ,  luego  que  este  entró  en  el  gobierno 
con  motivo  de  vengar  la  muerte  del  Conde  Don  Garcisk 
tu  padre.  Y  la  restauración  de  Sepulveda  fue  muchos  años 
después.  Tampoco  acierta  Mariana  cé^.  j^«  12.  en  señalar 
la  muerte  de  Don  Sancho  ano  de  roi7>  y  á  lo  menos  ya 
habla  muerto  año  de  1024.  Si  c&  cierta  la  fe  de  la  Escrita- 
ca  I  que  alega  Berganza  r..  17 ,  en  que  se  dice  que  era  Con^ 
de  Don  García  hijo  de  Don  Sancho  eñ  dicho  año  de  1024^ 
Sin  embargo »  todavía  cabe  <|tte  ambos  Fueras  general  y; 
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fpanidpal  sean  ana  misma  cosa  ^  pues  pudo  suceder  que 

ci  Conde  Don  Sancho  diese  por  Fuero  particular  á  Sepul- 
vedaí quando  la  recibió  de  los  Moros,  el  mismo  fuero  que 
antes  hubiese  hecho  para  Burgos ,  y  toda  Castilla  $  y  de 
esto  no  faltan  exemplares.  £1  Fuero  Juzgo  era  código*  ge- 
neral de  leyes  de  Castilla  y  de  León ,  renovadas  por  Don 
Alonso  yj^  para  León ,  practicadas  en  Castilla  en  tiempo 
jque  era  Condado  y  después  reyno  separado ,  como  se  ve 
en  muchas  Escrituras  del  apéndice  del  E  Berganza ,  que 
lo  advierte  en  ellas ,  confirmadas  para  Castilla  y  León  en 
el  Concilio  de  Coyanza ,  ó  Valencia  de  Don  Juan ,  por 
'Don  Fernando  Magno,  ratificadas  para  Toledo  nuevamen- 
te conquistada  por  Don  Alonso  VL^  observadas  en  To^ 
ledo  hasta  cerca  del  tiempo  de  los  Reyes  católicos ,  como 
se  ve  por  Escrituras ,  y  usadas  en  algunas  partes  del  rey« 
no  de  León ,  aunque  no  tenían  ya  autoridad  de  derecho 
general  aún  en  tiempo  de  Don  Juan  el  U.^  como  se  dice  en 
el  Do&rinal  de  Caballeros  y  libro  de  que  hablara  después» 
sin  hacer  ahora  mención  de  la  observancia  que  tuvo  en 
Aragón  y  Cataluña  ,  no  solo  por  costumbre ,  como  dice 
Fernandez  de  Suesa  (lib.  i.  r.  5.  §•  3.  fk  77O  sino  por  la  ley» 
allí  y  en  la  Provincia  Narbonense ,  como  se  infiere  de 
Tarios  juzgados  en  el  apéndice  aáiarum  viUrum  de  Balu« 
do ,  que  los  nota  n.  1 1 8.  143..  145»  y  otros ,  y  en  los  Ca- 
pitulares de.  los  Reyes  de  Francia^  que  incorporaron  en 
ellos  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  s  como  observó  el  mismo! 
Balucio  sobre  ellos :  sin  embargo  de  que  el  santo  Rey  Don 
Fernando  IIL^  luego  que  ganó  á  Córdoba  en  el  privilegio 
del  Fuero  breve  »  que  dio  á  aquélla  ciudad  j  de  que  yo 
tengo  copia ,  mandó  traducir  en  castellano  este  mismo 
Fuero  Juzgo  (y  esta  es  la  traducción  antigua,  que  hoy^ 
corre  mal  impresa  por  Villadiego  ) ,  añadiendo  que  dichk 
traducción  fuese  y  se  Uamase  para  siempre  Fuero  pata 
Córdoba.  Así  lo  advirtió  el  señor  Don  Joseph  Bermu^ 
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dez ,  ibuy  favorecedor  mió ,  en  sa  bello  libro  de  U  tegí* 
lía  del  aposentamiento ,  copiando  la  cláusula  del  sanro 
JLey.  Semejante  exemplo  tenemos  en  su  hijo  Don  Alfoor 
so  el  sabio.  Dispuso  este  Monarca  luego  que  subió  al  tronO| 
y  antes  de  formar  las  Partidas  ^  el  Fuero  real  que  anda 
impreso*  Gerardo  Ernesto  de  Franchenau  (  ó  su  celeberri*^ 
mo  paisano  de  vmd.  Don  Lucas  Cortés  ^  cuyos  papeles  se 
cree  que  publicó  Franchenau  en  su  nombre  }  en  su  Saa^é 
Themis  Hispánica  (^se£i.  2.  §  i]f.)  pretende  con  autoridad  de 
otros  dos  grandes  paisanos  de  vmd.  Ortife  de  Zuñ^.,  y 
Don  Nicolás  Antonio  ^  que  este  Fuero  real  fue  quaderno 
general  para  todo  el  rey  no :  Parum  estf  ut  (dice  con  Zu« 
Siga  )  prMipmm  CaaclU  ^  ^  JJgunüs  rtgmrum  jus  comy 
tulisse. 

Yo  tengo  razones  para  dudar  mucbio  de  lo  que  dicen 
los  paisanos  de  vmd.  aunque  can  respetables  por  codos  ,  y 
respetados  especialmente  por  mí.  Pero  demos  caso  que  el 
Fuero  real  que  dio  por  Fuero  particular,  fue  código  general 
para  todo  el  rey  no  5  es  preciso  confesar  que.  con  todo  esQ 
el  Rey  le  dio  por  Fuero  particular  á  varias  ciudades  y  vi« 
Has,  como  se  escribe  en  su  Crónica  r«  9,  y  una  de  ellas  fue 
Valladolid.  Consta  esto  último  de  dos  exemplares  antiguos 
de  la  librería  de  la  Iglesia  de  Toledo  cajón 26.  n.  16. jf  ij. 
cuyo  título  y  cabeza  ofrece  el  Fuero  dado  á  la  villa  de 
Yalladolid ,  y  visto  el  Fuero  no  es  otra  cosa  que  el  Fuero 
real  que  se  formó  en  aquella  ciudad  ,  entonces  villa ,  como 
consta  de  la  fecha  que  uno  de  ellos  tiene  á  el  fin  que  dice 
de  este  modo:  )^£ste  libro  fue  fecho  e  acabado  en  Valla* 
ttdolid  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  ,  veinte  e  qua- 
tf  tro  dias  andados  del  mes  de  Julio ,  en  era  de  mil  e  dos* 
ncientos  c  noventa  i  tres  años,  que  Don  Odoardo  ñjo 
•^primero  heredero  del  Rey  Don  Anrrique  de  Angalater* 
«ira  yTecibió  caballería  del  Rey  Don  Alfonso  del  sobredi» 
Mcho  en  el  ano  IV*^  que  ^1  regnó.  ^ 

De 


97 
De  paso  «dvferto  que  es^ta  feclU  confirma  Iq  que  se  ea« 

eríbe  en  aquel  prólogo  de  Fuero  de  hijosdalgos ,  que  pu-^ 

bUcó  Dormer  ^'  y  de  que  hablare  después.  La  señal  de  lar 

Caballeria  dada  á  Don  Odoardo  concuerda  con   las  fe-» 

chas  de  otros  privilegios  de  aquel  año ,  que  dice  ser  et 

i^  de  su  reynado,  porque  el  3«^  de  la  muerte  de  Don 

femando  se  cumplió  en  fin  de  Mayo  antecedente  de  1^ 

era  1293.  Advierto   mas ,  por  razón  de  lo  que  antes  dixo 

ávmd*  sobre  colección  máxima  de  las  leyes  de  £spaña,  yes^* 

que  en  ditho  exemplar  se  sigue. otro  quaderno  mas  peque-^ 

ño  con  este  título.:  >»£stas  son  las  leyes  nuevas  que  fiízo  el 

»f  Key  Don  Alonso  después  que  fizo  el  jFuero  |  e  comienzaní 

iten  razón  de  las  usurasen 

Añado  y  que  en  el  otro  exemplar  del  misnao  Fuero  de 
Valladolid ,  ó  Fuero  real  de  la  librería  de  Toledo ,  se  añade 
i  el  fin  una  ley  dd  mismo  Don  Alonso  el  sibio  ^  que  con«» 
jtiene  las  formulas  de  los  juramentos  de  los  christianos^  mo<^ 
sosy)udios. 

Y  con  esto  volviendo  á  el  asunto  concluyo ,  que  acaso* 
el  Fuero  de  Burgos»  y  viejo  de  Castilla  ,  no  se  distingue 
del  celebrado  Fuero  de  Scpulveda.  También  sospeche  an-*- 
tes  de  ahora  que  el  Fuero  viejo  de  Castilla  por  ventura  v^ 
fía  lo  mismo  que  el  Fuero  de  las  leyes  de  £¿>n  Alonso  VP«) 
que  ganó  á  Toledo ,  sin  que  me  hiciese  fuerza  que  el  ua» 
fuero  se  atribuí j  á  el  Conde  Don  Sancho,  y  el  otro  á  el 
Hey  Don  Alonso  Vr. ,  por  lo  que  diré  quando  toque  ha-<; 
blat  de  dicho  Fuero  de  las  leyes  de  que  estoy  ya  micjoD 
informada  .  \\ 

Aun  mas  vehemente  es  la  sospecha  siguiente.  £1  epi^r 
grafe  de  la  Uy  3.  del  tit.  27.  del  ordenamiento  de  Alcalái 
hecha  por  Don  Alonso  IX.^,  y  último,  dice  así:      .i    '  :  >:  í 

nLey  3*  De  cómo  se  deben  entenderrlas  p^Uibtasde  los 
9?Ubros  de  las  Partidas ,  é  del  Fuero  de  las^fazañas,  e  có»^ 
^numbres  antiguas  de  España ,  ¿4e  los  ordenamiencos  de> 

N  ^Cor* 


f^Cortes ,  que  fablan  dol  señorío  cíe  logare!  ^  e  ju^tícla ,  ^ 
t>fonsado  ,  é  fohsadera  ^  e  las  alzadas  de  los  pleitos ,  sí  se 
«pueden  dar  ^  c  non  ^  c  por  que  palabras  s^e  entiende  se¿ 
ndada  la  justicia  ^  e  por  quánto  tiemix)  se  pueden  ganar 
Daigunas  cosas  de  las  sobredichas*  ü      . 

La  ley.  es  muy  krga  para  copiada  aquí  >  na  aña^ 
dienda  noayjor  noticia  v  pero  ella  trata  de  la  significa^! 
doát  de  las  palabras  de  Código  de .  leyes  generales  ^  ó  cat 
^  generales  y  y  entonces  corrientes.  No  trata  del  Fuera 
real  de  Don  Alonso  el  sábio^»  así  porque  según  me  inclino^ 
éste  na  era  general » coma  porque  yo  uo.se  que  este  Fuera 
kaya  tenido  jamas  por  título  y  ncmibre  Fuera  de  las  Faza^ 
ñas  y  é  por  alvearios  y  desaguisados  y  que  por  otro  lado  ape^' 
lias  pasaba  entonces  de  50  años«  Demás  de  esto  el  Fuero  de 
hs^  &sañas  de  que  habla  la  ley  3.  tenia  leyes  que  hablasen 
del  señoría  de  los  lugares ,,  del  orden  de  administrar  justU 
€ia  |,  y  derecha  de  alzadas  y  ó  apelaciones ,  de  la  oblígacioa 
de  salir  á  campaña  (  que  es  el  tomado )  y  de  otras  liberta-^ 
4es  y  privilegios  de  la  nobleza :  y  aunque  esta  solo  no 
prueba  y  pera  ayuda  á  creer  que  el  Fuero  de  las  fiuafias 
de  que  habla  la  ley  »  es  el  mismo  Fuero  vieja  de  Burgos  y 
Castilla  dada  por  el  Conde  Don  Sancho  á  la  nobleza^  que 
(BS  el  quevaitaos  buscando^Otra  conjetura  saco  en  prueba  de. 
esta  mismo  de  lo  que  escribe  Franchenau  se£l.  3.  §•  i«  sobre 
la  £e  de  Ustarroz  publicada  por  Dormer :  esto  es  y  que  el 
Áo  1 3  S I  el  BLey  Don  Pedro  el  cr  uel»  ó  justiciero  y  ordena 
d  Fuera  vieja  de  Castilla  y  y  le  partió  en  cinco  libros  divi- 
didos en  varios  títulos  ^  pero  no  me  detengo  ahora  á  expo^ 
ner  toda  mi  conjetura  y  y  examinar  esta  noticia ,  pues  po* 
drc  hacerla  con  mas  claridad  ,.  explicadas  ya  todas  las  sos<». 
pechas  sobre  nuestro  Fuero*.    , 

;.:  Añado  y  pues  y  que  demás  de  todo  la  dicha  ^  sospecha 
yefaemeptemente  que.  el  Fuera  viejo  de  Burgos  y  Castilla 
del  Conde  Don  Sancho j^  es  <pi  mismo  Fuero  de  hí|osdalgos^ 

*<•«.•«  ir*  4  qUC^ 
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/qni  se  ha  atribuido  de  Don  Alonso  VIir«  (  6  de  los  nobles 

y  vasallos  de  Ub¿da)  con  unas  pasmosas  equivocación^ 
Diego  Dormedo  en  lo$  progresos  de  la  historia  de  Aragón 
.  publicó  por  parte  de  un  prólogo  del  fuero  de  hijosdalgo 
de  .Castilla  encontrado  por  su  antecesor  Ustarroz»  Cítale 
Franchenau  en  álch^  jcái.  3. 5«  !•  Y  le  copia  Don  Tomas 
Manuel  Fernandez  de  Mesa  en  su  arte  histórica  iegal 
fib.  u  c.  6:  p.  49.  Yo  no  tengo  aquí  i  Dormer ,  ni  tampoco 
historia  alguna  de  nuestro  ilerecho  por  ia  cscas(£z  de  iibxos 
que  hay  £n  ^esta  ciudad ,  jsino  solo  á  Franchenau  y  Mesá^ 
y  así  flo  se  que  dicen  de  este  Fuero  de  Don  Alonso  VH!.^ 
otros  autores:  pero  de  ¿stos  4o5  que  teogo  presentesürmií* 
mente  aseguro  que  se  equivocaron  enormemente  sobro.i^ 
sujeta  materia  ^  uno  y  otro  aseguran  sobre  ia  fe  ái  Ustailf 
roz  y  Dormer ,  y  mucho  mas  sobre  la  fe  del  prólogo  áit^ 
éo  que  teman  delante  ^  que  Don  Alonso  VilL*  delá&Na- 
Tas  en  la  era  12;  ó  ano  laii  formó  un  Fuero.,  <|ue  Ab»« 
pues  ó  entonces  se  intituló  Fuero  vigo  ido  ios  hijosdalgo 
4e  Castilla.  Este  Fiiero.se  usó  ^  dice  Franchenau ,  hastft 
que  Don  Alonso  el  sabio  je  abrrogó  c  introdujo  su  Fuero 
teal  9  bien  que  luego  permitió  que  se  volviese  i  tisar  juiH 
tamente  con  su  derecho  Alfonsina  Mesa  dice  ^  que  Dojti 
Alonso  <  VüL^  iiizo  ei  Fueso  iie  hijosdalgo  ^  pero  que  pon 
ecupácionnoie  aprobó  {fosapor  xrierto  increíble^  puet 
teniendo  tiempo  para  disponerle  ^  no  le  tuvo  para  formase 
y  firmar  unaJey  confírmacoriaj  $  pero  añade  ^  que  sin  eow 
bargo  X  usó  hásti  que  Don  Alonso  el  sabio  ilió  por  Juec^r 
municipal  'á  Burgos  si;i  fuero  xeal  ^  jobservada  haita  qu» 
anos  después  volvió  á  autorizarse  eX  íaeto  4e  hijodalgo» 
en  Burgos :  con  d  que  cesó  ^  y  no  se  juntó  1:1  nuevo  de^ 
secho  Alfonsina,  jen  sentir  de  Mesa  s/f.  7«  p«  yf.  comra 
Franchenau*  «  ..         ' 

Xoda  esta  reladoncsk  funda  <n  los  fragmentos  del  pró<t 
logOidd  Fuerade  hijosdalgo  de  Castilla  ^  en  los  qual^s.  exM 
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presamente  se  enuncia  y  s^un  estos  dos  autores,  que  I>Qfi 
Alonso  VllL^  ó  de  las  Navas  formó  en  el  año  de  1 2 1  a ,  el 
)|questionado  Fuero  de  hijosdalgo. 

t  Pero  yo  estoy  firmemente  persuadido  á  que  del  mismo 
prólogo  se  infiere  expresaoiente  y  que  el  Fuero  de  hijos* 
4algo  es  anterior  á  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  VIII.® ,  y 
que  este  Rey  ni  fue,  ni  pudo  ser  autor.  £s  muy  fácil  de 
decidir  esta  qüestion.  Ambos  autores  solo  alegan  los  frag- 
mentos del  prólogo  publicado  por  Dormer.  Yo  provoco  y 
deseo  que  se  este  á  el  dicho  de  este  mismo  testigo.  Hable, 
pues ,  antes  .vmd.  á  quien  yo  desde  luego  elijo  por  Juez. 
De  vmd.  por  presentada  su  disposición  con  citación  de  la 
parce  contraria ,  pues  lo  que  el  prólogo  dice  ,  según  se  ha- 
lla en  Fernandez  de  Mesa  lib.  1.  cap^  6.  n.  90.  f.  49. ,  es 
|o  «siguiente  r  .... 

-  ''«Entonces  (en  la  era  1250)  mandó  d  Rey  (Don 
^Alonso  ,YiU.'^).  á  los  ricos  omes,  c  á  los  fijosdalgo  de 
99j^astilla ,  que  catasen  las  historias ,  e  los  buenos  fueros ,  ^ 
filas  buenas  costumbres,  e  las  buenas  füzañas  que  hablan^ 
fte'quelas  escribiesen ,  e  que  las  llevasen  escritas,  e  el  que 
nías  verle,  c  aquellas  que  fuesen  de  enmendar  que  las  en-: 
^imendase,  c  lo  que  fuese  bueno ,  e  pro  del  pueblo,  que* ser 
$»lo  confirmarías  c  después  por  muchas  priesas  que  huho^  ici 
léRey  Don  Alonso  fincó  el  pkyto  én  este^  estado  ^  é  juz^^ 
ligaron  por  este  Fuero  segbn  qi^e  es  escritoen  este  libro^- 
ne  por  estas  fazañas ,  fasta  que  el  Rey  Don  Alonso  (el  X.^ 
f»llamado«ei  sábio})<sa  viznieto,'  Sxo  del  muy  noble-Rey^ 
9)DoA-Fe£naádo  que  gac^>i  SeviM^  dló  el  Fuero  del  libro; 
«Kie  los  Consejos  de  Castília  (Concejos  de  Castilla  debió. 
»9deci3:  ,'y  noOónscJos ,  que,  es  cohz  ma^  diferente)  que. 
fifue  dadq  ep  e|  año  que  Don  Aduarte  fífo  i.^  heredero 
9>del  Rey  Don  Enrique  de  Inglaterra,  recibió 'cabaülexáu 
Men  Burgos  del  sobredicho  Rey'.Don  Alonso  (X."^  ó  el  sá« 
Hbio^  qup  ñie  en  ja  eirá  de  11^3  ,  e  juzgaton  por  4ste^  U^  .* 
•-  i  \í  nbro 
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nl>ro([esásaf>er,  {xx^ei  lit>ro  de  los  Concejos ,  6  Fuero 
Mreal  nuevo)  £asta  san  Martin  del  mes  de  Noviembre ,  que 
rtíüc  en  la  era  1 3 10.  En  este  tiempo  de  este  san  Martin  los 
nricos  ornes  de  la  tierra  j  e  los  fijosdalgo  que  ovieron  eo 
ntiempo  del  Rey  Don  Alonso  sabio  que  diese  á  Castilla 
Tiestos  Fueros  (  conviene  á  saber  los  de  los  hijosdalgo  )  que 
Movieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  (  Vlll.^  )  su  vi- 
nsabuelo ,  e  del  Rey  Don  Femando  su  padre  y  porque 
f cellos  y  sus  vasallos  fuesen  juzg^^los  por  el  Fuero  de  antes, 
»9(  el  de  hijosdalgo  )  asi  como  solian ,  e  el  Rey  otorgase* 
9»lo  9  é  mandó  á  los  de  Burgos  que  juzgasen  por  el  dicho 
i^Fuero  viejo  (de  hijosdalgo  ) ,  así  como  solian*u 

Esta  es  á  la  letra  la  declaración  del  prologuista, s^un  se 
halla  en  Fernandez  de  Mesa,  cuya  ortografía  sigo  también, 
exceptuados  Jos  paréntesis  añadidos  por  mí  para  mayor 
claridad*  Ante  todas  cosas  debe  notarse  lo  que  salta  á  los 
ojos  ^esto  es  y  que  el  prólogo  es  mucho  mas  moderno  que 
el  Fuero  contenido  en  el  libro ,  pbes  el  Autor  del  prólogo 
texió  la  historia  de  la  varia  fortuna ,  lo  que  no  fuera  po- 
sible 4  Ap  ser  el  Fuero  muy  anterior.  Yo  sospecho  que  el 
autor  del  prólogo  puede  ser  el  Rey  Don  Alonso  XV  ^  ó 
el  Rpy  2}o0:Pc¡cUíO £U  hijo,  pUldspic  luego  diré :  pero co« 
mo  iio  tcogoi^  £lpraier  -aqüi  ^  ni  me  acuerdo  de  lo  que  an« ' 
tes  leí  cnel, lú' tampoco  tetbgo  original  alguno  de  dicho 
prólogo  ^anuscsha,  oada  puedj^  resolver :  y  me  conten* 
to  coa>cQQJfiCuras;.iJSea^¿omo<liiere:,  á  iQioienos  es  constan*.' 
te^ud.ek  autor  díeil.:p^Qiogo  es  jposterior  á  d  Rey  pon 
Alonso el^biOé  ;;b  ;.hLh' '        .     >    jí.-*.  .•   •;     . 
, .    Sentada  esto^,  Id  qdc  yóicreo  que  el  prólogo  dice  >  y  el 
modo  con  que  ^  cjbiaíitruyi)L€&i  Don  Alonso  Vlli^  en  la 
era  1 2 $or^:mcí  Aaiip  omodó^^ttatartoda»  las  leyes ^  y  ha*  < 
cwjde.  t^o^M  ui}|¡  «Ai!^\^tmopiUtvan  5  ^peró        ocupacio- 
iwfei|ue  0!^£V|9if  ron/jiiBoi  biejcecütQ^  y.  quedó  por  entona ; 
c«s.eo]dStt(f56tdAf/^clioi|Mfl^^  ea  púGáUiz  iotencioa. 
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del  Rey  y  por  tanto  jui%arbn  y  prosiguieron  juzgando  pbr 
el  Fuero  de  hijosdálgos  contenido  en  el  libro  y  hasta  que 
Don  Alonso  el  sabio  puso.cn  su  lugar  i  el  fuero  xeal  i  bien 
que  años  después  .el  mismo  Rey  permitió  que  se  volviese 
i  usar  el  oiismo  Fuero  viejo  de  tiijosdalgo ,  y  mandó  que 
en  3urgos  se  Juzgase  por  el.  £ste  jsentido  me  parece  otra 
jiatujral  y  x:laro  $  y  esta  fuerza  me  parece  llene  aqueÜa  ex-% 
presión  en  que  después  de  referir  lel  mandato  de  Pon  Alón* 
so  para  xecoger  codas  las  leyes  ^  é  jinci  pl  fhito  ^n  tsU  esta^ 
do  i  porque  si  el  estado  no  habia  pasado  á  otra  cosa  qu0 
mandar^  luego  en  solojEnandar  ^uedó  el  pleyto  ó  inten« 
xión  del  Rey  :  y  si  por  esta  razón  juzgaron  por  el  Fuera 
4e  aquel  iibro ,  luego  el  Fuero  4e  aquel  libro-jes  .anterior  y 
mas  jintiguo  que  Pon  Alonso  de  las  Navas^  Confirman  esJ 
te  mismo  sentir  otras  bu):nas  conjeturas.  £n  ia  era  1 2  50  ó» 
aoo  ji2ia  era  ya  Don  Alonso  VIIL^  hombre  de  bastante 
,eda.d  quando  mandó  que  se  juntaseqias  leyes ,  pues  á  lo 
únenos  contaba  58  años  de  edad>  y  T44e  .«eynado ;  por««> 
que  quando  entró  á  reynar  ,era  apenas  de  4  años^  comor 
<Uce  el  Cronicón  de  Cárdenas  j  ó  de  3  j  como  dice  JX>n  Lu- 
cas de  Tuy  s  y  sobre  .tpdo  ^  ^como  dicen  Jos  AnalesToleda» 
nos^  nació  Yicrnes,  npchc  dc.san  JMartln,  era  1193;  y 
es  cier»>  que  entró  á  reynár  en  Jji  icra  .j  i^^  como  acertar: 
damente  corrigió  el  Maestro  Ber^anza^^  ^ei  tCrotficOQ  áe 
Cárdenas ,  computando  feqhas  de  vaiiasmemorias  ^  que  en. 
este  suceso  están  por  cierto  miuy  4Íscordes.y  (aradas,  Á  la: 
xrargá  delaiCdad-y.festl4iadcrtantosiaíio§dc|5eyiiado,se 
juntaron  las  conseqiicocias  de  la  batalla  de  ias^MavaSi  svu'^ 
cedida  JÜ  año  sigttfe!ate.;Fue  tfabajado  dci  ^gcande  hambreí 
como  dice  ol  autor<de>ios  Anaie^^oittfUoos  piámeros  que: 
iiabia.,  entc^Dites ,  y  la  esctí|>e, ,  >é<Mio  qtÚM  ia^ipadeció» 

este aQo 4somo «n  el  siguiente dd la^raf  !K  ft^ fuelbA  co^ti^  ^ 
noas  ks^xpedicioiies  v¿¡áXMCWStítx9L^1Á^  ^ 
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yyttjípOj  como  se  VCaíCO  los  mismos  Anñalcs,  y  otras  rae* 
morías.  £n  la  misma  era  de  1252.  Domingo  5  de  Oftubre* 
murió  el  Rey  Doo  Akmso  y  como  consta  4e  ios  Annalcst 
compostelaoos  Toledanos  primeros  deD.  Luca$  deTuy^de 
P^HodrigpArzobispo^y  de  otras  memorias  contempora*» 
neas.  Según  és£o,¿que  proporción  hubo  en  estos  dos  ültimos^ 
aSos  de  la  vida  de  Don  Alonso  VIIL^  para  que  los  ricos 
lu>mbces  pidiesen:  en  pcádíca  la.  ocdenada  cecopilacíon  de 
las  leyes,  ni  para,  que  después  de  hecha  la  examinase  (dandck 
ó  no  dando  su  aprobación)  eL  Rey  ¿Ademas  de  eW  ^  para^ 
00  hacerse  la  recopilación  mandada  y  pudo  también  influir 
otra  causa  mas  honda  de  parte  de  los  neos  h<MBbrcs  á 
quienes  se  fió  la  execucíon^Gozaban  estos  ^y  los  hijosdal^ 
gos  en  tiempo  de  este  Rey  las  franquezas  ^  y  esenciones 
concedidas  por  el  Conde  Don  Sancho  100  años  antes  ;  te-^ 
nian  en  su  fuerza  y  autoridad  el  Fuera  de  Burgos,  co^ 
mo  consta  del  privilegio  ya  citada  del  misma  Rey  y.  otor«- 
gado  en  la  era  I2Z&  t  Forum Burgenst  babeant}  y  este  Fue- 
ro de  Burgos  no  podía  ser  otra  que  este  misma  Fuera  de 
hijosdalgos ,.  á  Fuero  de  Don  Sancho^  £1  semblante  del^ 
gobierna  de  las  dos  Castillas  era.  muy  diferente  del  que» 
tenemos  hoy.  ¿Hoy  de  qu¿  sirve  á  la  provincia  de  Casti« 
lia  el  tener  en  su  centra  la  corte  ^  y  el  ser  día  la  que  pro*-* 
duce  y  cria  y  alimenta  los  Reyes  ,.  sino  de  haber  de  sufrir 
ei  exceso  de  gastos^  que  esta  trae  á  toda  la  provincia  ,  en 
et  subida  precia  de  sus  consumos  ^  ea  la  precisión  á  ma*** 
y  or  lucimienta  ^  p<Mí  la  cercanía  de  la  opulencia  de  la  cor- 
te ;  pega  la  vanidad  í  toda  la  provincia ,  y  hace  ridicula  y 
despreciable  la  moderación  ,  y  en  la  obligación  parte  vo* 
luntaria  ,  parte  forzosa  de  proveer  á  los  abastos  de  la  cor«* 
te  ?  ¿  De  qué  le  sirve  sino  de  haber  de  llevar  las  cargas  ex- 
traordinarias de  aposentamientos  ^  de  qüarteles  ^  alojamien* 
tos  y  tránsitos  freqüentes  de  tropas  y  bagages  para  esta,» 
y  para  animales  de  seryicio^  y  de  labor >.  destrozarlos  y  en«: 

*        "'  ca- 


104 

careccrlos  necesatiame&te ,  y  d^ttozo  tambícnt  y  acaba* 

miento  de  hombres ,  y  de  familias ,  que  arrastra  la  cerca- 
toia  á  la  Corte  i  ó  á  consumir  entre  sus  delicias  sus  rentas^ 
y  aún  sus  fondos ,  ó  con  una  esperanza  de  acomodos  ,  y* 
empleos ,  ó  muerte  de  empicado?  ¿  De  que  sirve  á  la  Castl* 
lia  la  Corte,  vuelvo  á  decir,  y  el  ser  ella  el  estado  primero,, 
y  como  el  mismo  natural  de  la  corona^^  sinad<  verificarse* 
án  ella  con  exoeso  el  tcsno  y  lamentaciotí^  de  Jeremías: 
Frímeps  Provinci^um  faSía  est  fub  tribMoi  Pues   á  la  ver* 
dad  ,  no  solo  no  son  Ubres  de  ttíljato  como  con  saludable 
y  necesaria  política   lo  era  Roma  ,  y  la  provincia  del 
l^acio  en  el  imperio  Romano*,  sino,  entre  todas  las  pro«' 
viudas  de  la  monarquía  la  mas  tributaria ;  <:amo  se  ve  en 
ios  quadernos  de  cuentas  de  los  Administradores ,  y  estos 
lo  confiesan^  aunque  ¿sto  acaso  necerá  de  ser  de  mayor- 
extensión ,  y  mas  poblada  que  otras.  Demás  de  ^sto  con* 
no  menos  saludable  política  éljus  Latiiy^nxxx,  los  Romanos^ 
tenia  tantas  prerogarivas,  que  se  daba  como  privilegio  sln« 
g^ular  á  las  provincias  mas  beneméritas  del  imperio ,  y  por 
tjil  se  concedió  entonces  á  nuestra  España.  Pero  nuestro 
derecho  de  Castilla  lejos  de  darse  como  Hvoi  á  las  provin- 
cias beneméritas ,  se  ha  dado  como  castigo  á  provincias 
conquistadas ,  á  quienes  se  derogaron  sus  Fueros  :  sin  que- 
por  esto  dexe  yo  de  creer  con  el  señor  Sandoval ,  á  el  prin* 
dpio  de  la  historia  de  Don  Fernando  Magno,  que  fuera 
bien  que  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  de  España- 
fueran  unas  en  gentes ,  leyes  y  costumbres  ^  con  que  los 
Reyes  fueran  mas  poderosos ',  y  los  corazones  de  sus  v^sa* 
líos  uno ,  y  así  el  reyno  invencible  :  á  que  se  añade  ,  que 
estas  mismas  provincias  conquistadas ,  antes  han  querido  so- 
jetarse  á  qualquier  linage  de  contribución,  que  á  el  meto«- 
do  y  gobierno  de  la  recaudación  de  rentas  reales  observa^: 
4o  en  Castilla^  por  el  qu^l  entre  otras  cosas,  según  la  re-t 
gla  de  quien  mas  gasta  mas  cputribuyey  lejos  de  hacerle . 

escn- 


^líAm»^'  }^^  títulos  9'  b6Uós  ,  ^  y'g¿Ate 

4t€(Mttod«iáÉfi  4de  en  'hs  c6s^s  de  ¿us  ¿on^tü^inos  y  gakos 
4iÉ/lÉkhet^  fíd^esáriaitíentte  las  cótíttítMttíiatics  que  ks  cop- 
«í(Mti<lei^V  focra  de  coofandir^e  la/nobleEa  y  el  puebto 
c»^  chidáde^  y'-pobfacióíi¿S|  dé  modo-,  que- pífif^-provo^ 
^raJtla- 4istó  dt  aíeuáir  loi^caballeroscHudadaYios  a  lograr 
gídzes  t  ftfi'  lak  "vUtas»  y  áldeai  donde  duta  áúti  la  eáeñcioa 
4tl  servicio  ordinark>>'4evas  y  cargas  concejiles.  Quiera 
fXos  que  eji  'este  reynado^dichoso  todo  se  remedie ,  to^ 
do  íti>Teie^i  y  todo  vuélVá  á  sir  antigua  s^c  conías-pr» 
VidenciasNque^ra  todo  se- vah  tomando.     ,  '       ;  >  .  >> 
^Pefó  si  hasta  áquí«  ha  pasado  todo  lo  referido  ctí  laái 
Castillas  y  no  sucedió  así  en  el  reynado  de  las-Navas :  los 
castellanos  se  preciaban  de  su  nobleza  >  y  de  las  esencio^ 
títa  que  á  ésta  segükn ;  como  quiénes  eitaban  persuadí^ 
dc^  a  loque  ya'^ct^iaiiEíos  d& la  anriquisihia  memoria  de 
Oña :«  esto  eS',  qué  dé  la  nobleza  de  Castilla  salió  k  noí4 
bteza  para  1^^  otras  tierras  y  fuera  de  esto  se  juzgaban 
acreedor^  á  los  privilegios  y  franquezas  que  gozabato^ 
aisí  porqiM^n  stí  ptindjpio  báxó  dé  los  Jiteees  dé: CastUIjí 
hatna  sido^  ^á^  imT^stad^^en  cierto  íÉnódO  libre  y  repá*^ 
blicMo  vcofk)  |M)rqae^áil9^fiatfirales^an  los  ^tie<:oii  tvi 
Talor  habían  ensanchado  &u  terricoi^iOi-y  formado  su  do* 
ftiinio  con  lasí  conquistas  hechas  áf  k>s  moros- ¿  éllOs  efati 
lofi^^q^C^lfi^s  dttmnft^Véfc  hábian  coi^qulstaéo^l^s  dbmihiok 
dd^^i^,  y  ofros'á  sus  ^<3ohdes ;  Sobéránés^y  Ikcycsí 
tfUos'lOs  que^  ttkiendo  perpetiSa  ftt)ntei^ri 'los  morOs,^ 
it^vtzn  dei barrera  á  las  ptdvíncias'  ^ás  retiradas  de  Es-^ 
pa;Sa  z^etlo^  eran  los  que  qáitfndo'ésta»  proviheiasidescaü^ 
S8iba<iv:y a^n-1<*>«rioís  'dlc'^k  ?f  ai  ^  sMi  arttkdto- dfe^&oro^/ 
j^ctAí  lfagf^6afi^ÉI»cáh!ítyp  tlXjSeaíSbih  I^  ¿rkias  ét^átáii^ 
nóíQs^'pMtkb^l  06ispo^ÍJon  Lüca#tía4fia-aeiiijiire*^ 
|£cut|lk¿  la;' Guerreadora  ^^^^  Esfk  ekcelea^' 

•^i  O  da 


4^^vpc,4Q)4,|:eligioQiC9ipeñ4ti9Ji«»:C9«(|)KÍ(K.{8Íos4ehQii* 
ladez  orgulloso  y>oaci4a  de  la  tenacidad  e^:  oRaatcmi:  tm 
■antiguo  Fueroy^  qp^e  maiú£escacoD  en-difecentos  QaAhitie^ 
^Ujia  refiere  el  prótegQ  ^pot  ci;g»al  c¡pns(gi ,  quic  pfoeijap 
4.os<áf dflWtit.el,  ]?nao.reflde,I?on.Atoqso  el  sájtóo/soy 
l»l&jnantij<vii$rQn,i,7tftñ$»,  yjija:cc$}M»^  il^.Obli^ 
^.el  Büsino  Monarpi.  á  v<4veij[e$^u  amigue  Ftteis« ,  iioftr 
¿ando- el  suyo  propip,  segmp^qjiiete  .Mesa  $  otta  &¿ 
quajido  ya.el  Fueco.  4P  hijo$d^lgos  no.  ei^a^enecal  pdU 
¿a$tiUa ,  y,  <?on  todo  eso  en  h»fi,  Cort^Sc  de  Aiíalá  «o  ll> 
era  1 3  85  lograron  que  P«)n  Aiooso.^**.apcobsitse  y  conf 
gi^^e  fiH€  Fuero  para  los  lugares>y  opmarcak  donde  es- 
taba eo  uso  la  ffiismai^  ,  en.qiic-.niandópb^r vacias 
Partidas  de  su  bisabuelo ,  y  su  propio  ordenaoúento.  he- 
cho en  aquellas.  Cortes ,  como  cobista  de, sit». mistáis  p0a 
labras  incorp^riulgs  ^n  otra  ley^dfs  \\of,Bf£y^  ,«at;óUc«^ 
qofi  se  halla  eo  la  nue.ya  re(;ppilacipov  y'OS  lar^^i^  tít,  ti 
lii.  1 1. .(  de  quc^  v^  será  preciso, volver  k  hablar )  y  po^ 
^  añps  ^^pif^.^m^ieu  .pare<^e  que  se  legró  nttc-? 
ya: y  e>pi59sa;$9i>^t]ffp$lpo-<l^J  JR«y  ,D<^n;íe$lW!!|elí^stfts 
cifro,  cpíip.  I3aíabiíji^4if59.dfi  pMí$|qy<ji«  sjijsi  «tea  bfen>I 
Casíii^.  m  ^q»í<ilteSf§Í^ft5  .íiAieW'.flWifJf  c^pcg^dsnií^li.' 
jyieto  priyfttivo  ajjíigttQ,,  nji,jfiKa<»  aosit^a  de  conscrr 
Y/^ri^^jS,  qualquiei*otra.prpyiíií:íA.f|.e  :fepañji,jtespe^ 

qujedfl  *u  i)pbje?*y  j»^»IW<k4íc?«o^.  teniw  lps,<S««flil»íí 
Bpst íes,qt)Ug?*»ir(«^ solfc%fi«  vjüáv 4*1  Icy^ i^Va»'k 
mantener  en  todo^rftngp  ^¡QhscrTSkp<{ia4ílíFu?tP.j  yA^ 
la*  frajiqucjEas  y  íes^«Í9q<5nti9;jííl«pnt€nids*.JGooteoia- 
',9ín.e  .go^i^gpídar .4<l»:  Jaí^^f  jdcj^  Xe.ji^oAí6>fl^s,  x-dfr 
qttki)f|s^  JÍ).aM«  fin  S\9fi9yt&h <\^<i^^9>é.^^\  \^(^\ 
qíi«jfl5fi^£A*£ÍÍ54íttCá  j4§cP«»/tA4^nsp  «i:#ái>¡o  fíg,  ai.T 

y  ai,  de  .4í«atuWÍ*S;<m<íMs  qjif /4iffl:p«iiCSto,Bjcy  Jos 
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kidalgos  de  (pastilU  en  Burgos »  potqw:  se  títhn  agrá*, 
viados  en  sus  firanques^s»  y.  uüo  de  losipantO^  qi)e.cueiiÍ9 
a  es :  Otrosí  tse  a^^avia^ao  los  ^bMalgM  d(4:pécht>  qu$ 
pagabaaira  Bntgos  ^  que  dicen  alca^lSi      ^  ¿ 

..  £1  Rey  t  como  sabio  y  clementisioao » jrespondió  a 
todos  ios  capitulases  >  y  <to.la  alcabala  dixo ;  nQv^  hy 
tmran  eUas  quándov^i  otorgaba  á  el  eofto^  de  Butgo$ 
ftpaca  la  labotide  lo$nmros>  e  que  ledAonceS ,  e  quo 
ittodos  se  locQosintieron  >  y  pues  que  de  esto  se  agra« 
i^viaban^  que  los  hidalgos  no  pagasen.**  Con  estos  luga« 
res.  pretende  probar  Berganza  //A.  7^  c.  y.n^  i%i»  que  la 
alcJíibialaiioeatpe^oeaI>(>a.Alokiso>XL%  cuya  Cronicst 
r.  2(í2.  laÍlaina.pecJlio  auevo^que  hasta  aquel .tieoipa 
nunca  fuera  dado  á  ningún  Rey  en  Castilla  e  León.  £1 
otro.  Lance  ^  que  no  es  menos  notable ;  desde  la  nlñcs 
amaron  y  defendieron  extraordinariamente  á  Dqq  Alon- 
so VIIL^,  con  todo  eso  es  bieo  saUdo  el  aJÍborpto  oie^ 
moxable.que  suscitaixin  los  hidalgos  :de  Castilla  en  las 
Cortes  de  Burgos ,  durante  el  sitio  de  Cuenca  referid^ 
por  Gariitey /r^.  xa.  Mf»  ao*  quando  acaudillados  del 
Conde. de  Lara  rcHStiecon. á  la  impo»ciQp  aouai>le  %\ 
maravodis  quCipteteadiáA  estableceCé  £1  Rey  entonces 
mozo  do;  sobs^aj^^nos:»  mal  iiidi»:id¡t>  »  fstA  .iiQVQiiad 
por  Don  Diego*  Lopcs^  de  Aro »  señor  áfí  Vizcaya ,  á  el 
fín^cedióide  suiícmpeoo.»  y  confirmó  i  los  ihi}psdalgos  sus 
Fuerosiy  e^ndoncs.  á  pesM  de  los. empeños  de  Isa  guerm^ 
y  de  atraaos  ocMfonAÍQs¡^  la  menor  .«dad;  Yios.nobl^ 
de.GastslMt^.qiieá2iriBM^ rao  agntdeddos  áj»  c^aa.de  ][^f? 
por-jsu;  defensa  ^íiofit  deade  entonces  tuvo  la  k*  voz  en 
£ort«sjMt  la  nobleza  9  y,  se  obligaron  todos  á  darle  por 
mem^rfei'.  un  yantar  ó  comida  yjoel  gasto  de  elU  apua^ 
«e«ic^r<:^ói  ,:ivu^lvo i  dítit » eljR^ey^  ¡y,  fue  en  adcl^n^ 
^«an  düerentp'SUiffmdiiAa  casi  su  nobkza  \  qují  «n  sfi 

9látterrM6tamcM:ol^;F^eotídlf:aaC         copia  tal  qual 
í '  O  a  se 
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se  ha  podltlo^  sacac  remito  i  vmd. )  f>udo  poner  con  tó^ 

da  verdad  cst9iqrm$iúa  clausula.  .  .   o    . 

'y^'-Blí'^  obtiifrt^  mudfficís  bómesy  quod  sití»  tg^^mñ  fo^ 
fexianimamj  vet^úffM  -  m^am  iH'bemfacUHdóíltit^  ñon 
üteis'máfeituvfboc  j'quod  aecipiapro  meis  dibítis-firidivej^ 
¡ipt.  £ata  beneficiencia  y4>izacría  grangearon  juntamence 
á  Do¿;  i^nv^iios^  iísiMítSr  y  de 

gr$nd€.(£sta^  mi^nacondosccndenciá  y -ternura  pan  cq/a 
su  püebk)'  imprimió  el  Rey  en  suinslghe »  sabia  y  santa 
hija  Doña  Berenguela,  madre ^  de  san  Fernando,  ( *fqué 
abuelo  /  que  bi)a ,  que  nieto ! )  de  xpiien  dice  un  tan 
buen  testigo  como  Don  Lucas  de  Tüy>;:  ^P  ffirfdU  3h* 
Hrlga^ia ,  filia  RegtrQoipeUii  V  -'^o  jdpU^stima-j  ^uoipof^ 
ims  sapUntía  ad  eam  ¿Ufluxis^e  vlderetur.  Hac  tum  prinium 
Vfnit  Legíonem  bUndis  precíbus  d  viro  sao  Aldtfonso  obti^ 
fiuit  ut  €orrigeret  mora  -y  ^  Poros  Legionensis  Qvitatis ,  <^ 
a^ltiy  c^*  gravamnd  reievant:  •  ^  '  ^  t  • 
V '  De  manera  i  que^^  tas  mbdercícionet  y  franquezas 
del  Fueto  de  LeOtí  y  bien  que  menores  y  mas  estrechas 
que  las  de  Castilla ,  (  como  notó  Garivay  cap^t  cité )  se  do* 
lien  tambi^  «á  Castilla  por  el  benigno  influocoí^de'  esta 
gran  Rieylná^  sn  ^dte  Don  Alonso -¥il¿'^apedaur' hizo 
otra  cojá  tú  esta 'Vida  iqfue  hacer"  mer<sedesc^'tom¿  se  y¿ 
¿nlosíinfinítós'priviícgiosqúe'de  ¿1  existen  :  y  csí  bienr 
dificultoso  haUar  Rey  én  las^  histmias  taouaouHitc^y  tan 
timado  de  isu  imeblo.  Ni  se  ctea-que  estás  giandeeas  y 
bondades  dlsi^itoii  su>ei:ai4oy>pi0l«^$  pmss  /fraocd  Gbnf 
teáridi'Ctecdó  «bn  sus  cuidados  en  p&blsbtenesrv  Itiquázaii 
y  fWerzás  'su  est^fdo.  £i  Rey  pix  el  mismo  hechtoteiurtdiiei 
Íx>.  de  voluntades  >  vidas  y  haciendas  de:  todos ,  -y  está 
nmtitua'iistrecha  unión  d<e-Rey  y  pueblo4e  hizo^invenct^ 
Viey  y  te  puso  tB  estado  de  dar  iAcy  ^ctítutui^uAom'^ 
^aii  c(»na  extensión  á  tcid«)s  ^¿^^blaitrate^ique^ra^iixinié 
pófídci^a  ei  Obispo  í>Ml.vtQtí$'^ikl'£^xtíti¡aM&/a^ 

l:  i    ^  S0| 


30i^  fity  de  I^eoB  y  el  cxtreimo  Don  Sancho  de  Nivarra^ 
th&mzhimo  Don  Pedro  db  Aragoa^.y.el  máximo  bAh- 
jcamamolin?  sobrándole  fondos  puá  la  !obra  y  dotación 
;de  las  Huelgas  y  su  hospital,  para  fundación  de  Univer- 
^sidad  en  Falencia  y  trayendo  á  gran  costa  los  me)ores 
«oaestcos  de  Europa  -j  para  enriquecer  las  Ordenes  mili- 
tares f  y  para  otras«  muchas  obras  de  religión  ^  piedad  y 
magniñcencia ,  parte  de  las  quales  $e  ven  en  el  testamen* 
ío  que  remito.  Nrse  piense  tampoco  que  las  guerras  y 
gastos  eran  de  poca  consideración ,  cotejados  con  los  de 
nuestco  tiempo  ^  antes  bien  es  cosa  maravillosa  lo  que 
pondera  con  razón  Don  Miguel  Zavala  y  Auñoh  al  priní^ 
cipio  de  su  celebre  reprehensión  ,  diciendo  ^4^.  4. :  ^      / 
Vamos  en  la  vida  del  señor  Rey  Don  Alonso  YIII.* 
dominando  solo  las  Castillas ,  que  quando  pasó  revista 
en  Toledo  á  aquel  exercito  que  le  coronó  de  vidorias  en 
las  Navas  de  Tolosa ,  constaba  de  1000  3  o9  infantes ,  y 
ifod  caballos  y  sia  la  infantería  dé  Castilla ,  dándose  á  los 
'  in£aintes  3  reales  cada  dia ,  y  á  los  caballos  5  r  y  ^1  baga- 
^  constaba  de.  yod  ..castos.,  cuyo  esfuerzo,  si  hoy  se  in^ 
untara  tenfiriaúnos  por  dificultoso ,  y  aún  imposible  con* 

':..!«.  .Acityáicooilfleracloiv  debe  aSadirse  para  computó  de 
la  población,  que  el  exercito  enemigó ,  cuyo  número  so« 
lo  deomortf»  llegó* á  toclé hombres ,  eran  de  moros  es- 
pañoles mantenidos  ccm  los  frutos  de  España.  Mas  estos 
«f an '  lo»  efeóüos  >dé'  la  beiügnldad  de'  4l  sobre  la  nobleza 
y>el  pufeblo<9  ala  sombua  de  su  bondad,  herbian  en  gen^ 
tes  las 'X>obhciones  antiguas,  y  se  formaban  innumerables 
nuevas^  de  la^icpiales  refieren  las  principales  Don  Lucas, 
ye)  Arzobispo  Don  Rodrigo,  que  formó  muchas  á  Su- 
«jOsta^Sto a^oel .mí|smo  tiempo  el  cuidado de^ la  agtkui^ 
tütk'xletoda  iab<U:  «á^  propias  cixprasas  y  y  déla  Aia  do 
¡M  faind^  2'  aótmak^^ubta^  ^desde*  el*  íttfiíAo  vásalloí 
;  chris- 


.chrístíano  ^  Judio  ó  mam  y  basta  el  mismo  Monarca ,  qoe 

-tenia  suSrpropiasziUas^y  bodegas  en  diferentes  pacages^ 

1^  comercio  y  4as>  fábricas  de  todo  lo  necesario  >  para  la 

-^idá :  se  prueba  pot  mil  testimonios  iiaber  sido  entonces 

tal  y  que  ahora  apenas  se  puede  creer.  Por  el  contrario^ 

4a  entrada  de  géneros  estrangeros  era  tan  escasa ,  como 

9e  v¿  en  un  libro  original  de  cuentas  del  Rey  Don  San^ 

chd  IV»^  es  verdad  que  iiabia  menos  moneda -en  aque^^ 

Uos  siglos  r  mas  ya  se  sabe  que  en  un  estado  la  ri<-. 

queza  de  signo  es  un  equivalente  preciso  de  los  ge« 

fieros  significados ,  cuya  materia ,  establecida  la  fe  pú« 

hlic^  f  impoÉta  poco  ^  que  sea  de  metales  preciososi 

ó  Conchitas  |  como  en  muclias  costas  jde  Añrica  y  Asía^ 

"ó  de  papel ,  como  en  parte  sucede  en  la  China  j  ó  nueva 

JBastán  j  y  como  vemos  qi)e  sucede  en  los  cambios  Bole<» 

tines  y  vUletes  de  Europa.  Por  lo  demás  es  cierto  que  la 

población  era  increíblemente  mayor ,  siendo  ñdl  de  pro^ 

bar  que  en  este  Arzobispado  solo  £iltan  mas  de  300  lug«i-- 

íes  que  entonces  habia ,  y  que  en  los  que  hoy  han  que« 

4ado  no  se  halla  ana  tercera  pasee  de  habitadores  gene? 

xalmente  hablando»  Así  se  hace  creíble  lo  que  pondera 

Sabala ,  y  lo  que  contó  en  sus  querellas  Don  Aloriso  -d 

sabio  y  hablando  de  sí  oiismo  ^  como  copiao  Doa  fi^ícoláf 

Antonio,  y  Pelliccrr 

n£l  que  de  hueste  .mahmvo  en  Sevilla  looooo.  de 
^^caballQ  y.¿ves  dobles  peones,**Aiudieñdo  á  estos  que  en 
aquellos  siglos  següniod&chó.enoiar&imos  ¿osquedocDiip 
corrían  con  este .  ciabftJQipersonat  á,  su  cuidado .^  árjif I  aup 
mentó  de  la  riqueza  verdadera ,  y  poder  ctuntfD  jeaúaa^ 
inento  de  frutos  geatrales  y  comercio..  ¿  Padrli^oy .  daty 
9^  unacjaeM^  igual ,  ^bce  este  íengion  .á  la';de  aqudl 
tiempo  I  Lo»  fruMs  de  la  tierra'  siemjfiare '  agjradedidaí^ 
crianza  yil^brwa  erai^  á  propof<;iQfiikj.sUiirari<ijcultf>^ 
y  grawlo.fip^Qveohamicota  díe  a^s^       ios  gdaerof  iM 

las; 


if^  art^  mopkídnu  no  h%hli^.  la  iyüca4c%a  de  nuestro  si« 
^py  cofoaq  tú  \d»f0cow  hs:zstg!^  jyxcales  y  ciencia» 
¡(pro.  tampoco,  «s  di&ál  de  probar  <fMí  futíron  los  siglo* 
49q«d  vamos  lv»j)l4ndo,/iiiu«l»o,  menos  groseros ,  to»- 
CP»  t  mdos  y  .bárl¡>arps  d^l  que  comunmente  se  cree  de 
eUQ$  9  'asjí  te J^  %XJKs  cQfpq  «n  ^  fifincm  s  prpharásé 
aiguA  4M^  tojj^^  Dios  qy¡i»«^  ]gQtjr«u<itQ.yio  alargo  esr 
tfii.dls<:uf?a^.y  .9f¡^^'fHK9Siie^^  no^s^/cóma;  yaelMo  puqi 
á  decir»  qi},4.&ien<^  (¿inta  lsi  adhesión  de  los  Castellanos  á 
fu  antiguo  fM^Oyy  tibertüdes  i  tanto,  su  empeño  para 
conservarle  y^4<sfi^9i^^  la,  p^:^  i^  :en  lo  interioc 

del<stadp  gosasQn  cQn,  ^:gf>bk»np ,  y  fanu  la  feliéida^ 
q»e  dentro, yjjFutta  dv frai^ipt^ baxo el  yugQ  suavey yt 
honroso  dp  sks  leyes.  ¿  Qui^'i^  cco^rá  que  l5)s  ricos  homcs 
4e  Castilla  se  apresuraron  á  cumplir ;  el  oi&ndato  de  Do» 
Alonso  VUI.^  ;  feroMiV^  iai  se/copil^cioD  ^be.  les  ordenól 
^<;^ieo  crcierá  que  r  e;^ le  l(|s  ;gpe«^  ^  y  hamt>re  fatal>  de 
los  dps  aao$.últii^[¥M:d«  l^tieli  ciytli4A«>4e  padi  cuidan 
fi9n  taat«i  6on»0.dei$ep»lt»i.sa,quaidpFueju>  yiejo,  y 
dv^ner  otro  iniícfvo  |,iqi»eríakír«cc[fá<l  e%&m¿n  d^l  £.ey  I 
j|l!^o  es  0^  l»AorJal(r«6|}|M[  to^adib.  «dea.  se  quedó  ;ei]i 
«aod^  >^qM  niic^  ^i)jí&«t  qtieiüxUQ  d  pteytoen  e^teesfl 
%do,^BO  pfiQaígii¿6t;pni<ft\fu#g<k(.  pprriel  Fucfio  cootenldíoü 
^  aquel  litirofi /(ue  es  el  Fueto  dJe  hijosdalgos ,  ó. de  las; 
^ai^as  y  alvedirips  i  y  que  este  Fuero  en  fin  i  es  el  mismo 
^nero:vieió.  d^.ftuieM.y  Cístilla,  dado  especialmcur 
te^  poroftl  Cftndr  l^Mr  Saniaho  >  que  Jev  bmpés  .JPmroá 

Yo  kAftmnt»  m  lo  creo  >  y  de  ^te  mpdio  craancup 
yo  las.  &a$es  dd  pifólogo^  Por  el  comiiario  i  quMcrá^aber 
ym  que.  p»tite  i^  Q\3m\á¿  M\.  prólogo  ya  dklM » se  eó*^ 
ciiMiura  quc/el  sUy^  J^otijAJOtc^so  y\]lP  fue  .el;  autor  ^delri 
Eii«ro/4e  hl)Qddglgp^:<cftoctoidP  w  aquql  libro ¿  Yo.  im 
la  cAcuentKP^  aunque: ycpiíien las q^c.pueden  «¿riuon^ 

*  da. 


I  [3 

damiMo  de  la  6qü{v^4ei^;-7tíflieftiMMf¿^ff  i^ 

¿jctíina !  qttttía^  klf0i:t&ar  ¿  ios  ie&ox^  j  icéñttó  '*  en^^ 
pasage  copia4o  que  I>on  Alonso  Vltlí^  quito  derpgar 
dicho  Fuero ,  y  mandó  formar  orro  nuevo,  á  ¿tW  ritos 
homcs :  dospu^  sia  j^nsar  ^  tii>  ipoást'  ptensfiíp  tñ  dicho 
£aero'  de  Don  Aloafidv  prdsigbió  dkáíndoy  qiiÉe'  d'oe- 
glDcipi-ná  pásó^  i  mas^ ,('  y^ que^ásHusígaron  {>oí  csfe  Boe^ 
la^  y  por  estas  fazañas  de  8u  libro,  'cayendo  los'  re)a«» 
tiyos  csre  y  estas ,  y  aludiendo  solamssate  á'él  Fuero  que 
eo'W}  libro  se  cojntenia',  y  ^yo  autóf '  no  ^señala.  Los 
qué  leyeron  el  prólogo  dc^ptÍpÉity  trope2áik>n  i.^  con <A 
fljaadatoade  Don  AiOtoscí'^IlIt^^'pará  hacer  nuevo  Fuey 
soryifíxaronen  la&ntasia  la  especie  de  un  Fuero  foc« 
mado  por  este  He^';  p4$a^iOn  adelante  Atí  reparar  en  ta 
cláusula  qucd^truye^t¡íu^id6av  y  kallaÉdo* después  qttb 
eh  Cacstilia  juisgáron  poe<»í^  ^Füelfr^y  por  ^stas  faza&rs 
contenidas  en  áqueíÓbfW  dotí)etutkron ,  que  los  relatl^ 
vos  ésit  y  íaas\  caían  sobre  el  iiüágltiado 'Fuero  de  Dotí 
Alonso  y  y  juntando  malamente  las  dos  ideas  en  una, 
creyeron  que  el  Fúeco  de  fíd^lgod^  contenida  eti  aquél 
libro  ^  era^el  minino  mandado  fiyriaiár  'i  y  form^o  <en  Sft' 
diaamen)  por  Don  Alonsé  VIIL^  Pero  esto  yáise-'v^ 
que  nada  prueba  5  mas  adelante  vieron ,  que  elprólogü^t^ 
volvía  á  usar  del  tchtivo  estos  Fi^r^^x:  añadiendo  que ^ 
havia  usado  en  tiempo  dé  Don  Ah»4soVllL^/yde*ftfíil 
Eernando ,  y  esta  asignación  de  ti6ft^o?  ^tHüftrtfló^á'los^ 
lectores  en  su  errado  dl¿lámen.  Pero  también  se  ve  q^iid> 
el:aaror  del  prólogo ,  no  dii^e  que  M  empe22(¡itii  á4sar 
dichos  Faéro!í  de )  hijosdalgo  ^  -^  estás  fa^añás  desÜef'íéilnC 
toace$>taA4:es>por<l^^ont{:adé  MfieM^  qiadi<D$Fie^$>ho<«.; 
nites*,  pata: qüc  les  volviese  ^d>lbey'Dbq^Al<knso>;e^tábi 
sos  fueros  dé  híjosdalg^^^ifo  di!ai»r#nqtte«loá'-habia  1^^ 
cho  su<  bisabueloí,^iyLest^:hitvierat^  legado  >«i  así  ku^^ 
-..:.  bie- 


tícnA  Sido  i  Sifid  rálimente  reprasdiicarocí  q^t  $c  habkit 

lasado  en  su  tiempo^  y  en  el  de  saá  Eertiaíndo  su  padreí 

bo  porque  los  Fueros  no  ñieseb^  mas  antiguos  ^  tího  por^ 

que  sino  es  para  el  logro  de  la  repetición  ante  el  Rcy^ 

lio  había  déf'^acer  tanta  fuerza  la  poseilon  muy  antigua^ 

tomo  la  inmediata^  y  yeoi(<a  en  tiempo  ^á¿  ^u^  dós'^Mt 

teeesores;  y  como  sucede  siempre  en  cásOs  semc^Mtes.  IFue^ 

ra.  de^tie,  ma)  podH^n  decii<  lt>s  ricos  hoftias  *^e  en  tiem^ 

po  de  Don  Alonso  VIIL^  tuvieron  el  Fuero  de  hijosdal^ 

gó;  porque  si  este  Rey  hubietk  sido  el  autor  en  y  5  zñoi; 

00  era  firasp .  con vetiiente  deJciirv^/!  t}tté'h«ibian  ttsadb  eié 

su  tierapb  4o  qiie  wlo  pttdkMn  u$4¡r  en  sus  út^itios  aáoss 

y  últimamente  y. si  Don  Alonso: VlII^^aunque  hiciesciel 

Fuero ,  no  lo  confirmó  y  como  pretende  Mesa ',  no  dlxé^ 

ron  verdad  los  ricos  homes  quando  dixerotí  que  habiati 

tenido  en  SU' tiempo  aquel  Fuero^^  púéien  est^  linea 'ii0 

se  tiene  ioqtfe  la  autoridad  real  i%o  promulga  y  há)¿é 

valer,  Y  para- introducirse  por  sola  costumbre,  4^xadas  las; 

demás  dificultades,  bien  se  v^  que  no  hubo  bástanteles*^ 

pació  de  tiempa  Concluyamos  pues.,  que  el -Fuero  do 

hijosdalgo ,  cuyaprólógO'  dieMn  tUstarctiz ,  -y  Dormer^ 

es  más  antiguó  sin  ^uda  ^ue  Üotv  ;^lofiso  VIÍI;^  ^' y  4eA 

Hiendo  pi:c|seate  todo  lo  que-  añtM  rh& -dicho  ^senten^ 

cié  vmd.  ahora  entre  el  parecer  de  Franchenau  ^   f 

Mesa  y  y  el  mió.  Otrosí ,  digo ,  que  tenga  vmd.  á  biea 

declarar   á  el  mismo  tiempo  si  es  ó  no-racional^v^y 

fundada  mi  sospecha  de  que  este  Fueto^de  hijosdal^ 

go  es  el  mismo  que  el  Conde  t  Don ^  Sancho  dióiiáB'Ar>¿ 

gos  y  Castilla/  que  es  todo  el  motivo  de  esta  prol^á 

itidagi¡u;ion.     '  .  **•  "^-        :  l  .    i. :  •    :v.  ;t  ..   .  y 

c  >     Dedúxha  {$1  vmd.  así  \o  ju2gápe)^sta:  equivocarle^/ 

y  fondada  mi  sospecha  sobre^  d -fuero  de*  iÜ](^(3iAlgúi 

«odaviia^  qubda'^que  deshacer >o(tfa^quWoeá(^n ^ít^yú^ 

jftiadadaíjsoJMre  sus  iuifiias>  (^uyá  SQ$pQdia-es  confitma^ 

•i^  '         ü  toy 


toíia  4^  la  ^paisatfai.  ]Bi  n^mQ^Don  T<^ás  Eernihdez  de 
$Aas»  ¡ik*  K  :fi-i<i»i  %  2^.  untando  ác  Hos  ordenes ,  y 
iaente»  4el  <M:4«l)AoúíCotOí»siJ(4e|o$  Rey  c$  católicos  ^-^íck 

m^*A-  .    1  .       ^      •   •    •   *  >.     . 

^  ,  f^Foripósc  Mfie  código  {le  alguoas  kyi^  dHEuerotca^ 
y  ide  1$^  miKbis  4<;  rlofi  iP«ídí^^  {)q¡»teriwes  .de  Dod  Alon- 
4e Don  Jaao.  ol  L^y  Ih^'i  ppío  Uo  del  f  mero  de  los  U- 
losdalgGt  bccJio  por  l>0(i efedro  aao  de  s  394 ,  y  el  de 
Ifts  Al£|tvaJaS(  bdchop  ppr:  J$is  dichos.  Fiiíocipcs  católicos 
aA<riderMS4^'i9  ly  <el  quademode  Madrid  aáo  <ie  14991 
ioQK):er]!adaf»eni^lQ  ^Upme  Solorzaitt>.V  (i  W^i^  «ifaiiil 
Don  Juan  Sahrtmotmblmt.  6im  n.  19.)  1 

'He  copiado  aqui  eodo  osie  pasage  i  porque  no  tengo 
aqpi  el  Ubto  del  Se^or  3olor2ano  ^  para  exámlnac  lo  quo 
dice  la  fra&e  de  <¥«e  lus»  Aljesa  y  SoloraíOo  ^  ó^ambos: 
juntos  y  que^todo  tfabe^cli:  la  frase  de  artíba.'SupQtie  que 
elBcey  Pon  Pedro.de ^CastÜlahi^o  el  Fuero  de  los  hif 
josdalgoaño  de  1 3.94.  Sobre  esta  noticia,  advierto  ^  que 
fsu<  fecha.es^á errada, i.posque  Pon  Pedro n^urló  á  ma«» 
i>ps  de  su.WmanoiQQQí  arique  ia&o  de  1 369,  que  soii^ 
a  j  jaiío^  .anees  del  que  jaqui  se  seftala.  de  1 3^4  ^  que  en--! 
tonces  será  ,  según  la  cuenta  común  hoy  mía  ^  rebajador 
13  Httos  9  solamente  el  año  1355  que  viene  lindamente^ 
^ti;o|ef:ror  do  £ecba  contiene  elitnwmo  ipasage^  quandoD 
dic6;^  que  elFueso  de.  iAlcalá.fue  hecho  pK  Doa  Atoan 
SQ  vftimo.tada  tii  i3'^89,-a&0J35o,  pu^sr  Don'Akmft^ 
Xl;-^  muriócn  la^ra.at^ecedeote.  1388,,  dóndo  puede 
vmd.  notar  una  prueba  contra  el  sistema  de  Monde^ar  dei 
)fi^.^9y9&Q%  :qiMi  JAesa  septeda  .bfthetfa^xpcdtfiet^ado. 
piejojbqtlfrinadieiíik  S.  fe  %>. A  9.  ^  pueseskñdo  áut» afi^ 
pon  iAlofloo  yivióc. y jmurió' -iwKci I3  60,  fiC&fida^  qÉe  Ym 
vieseiea  la¿«ra;X3^93  iuegp;e«¡fl¡£iaa)0  «Sargia inanft 
•o.  ''-i  :  di-r 


éUcHo  ano.  Sea  loqnefaerede-csto,  el^Foctord ¿fdenah 
4Bklentode'Alcalisehizocnla  en  1389^  año  134^ 
:y  Fcroaiidcz  de  Mesa  troto  el  6  por  la  prleso^qu^ofisda^ 
y  coa  que  eVinisaio.  dice ,  que  escribía  siiv  que*nadi6  m 
h  dicfíu  Advierto  lo  2t^  lo  que  escribía  Franchenaa  nA, 
*!•  §•  I.  donde  después/ de  haber  dicho ^sobre  la  fe  dc/U^ 
tarroz  y  Dotmer^  qcK  i>M  Alomo  VXIL^  hizoel Fuevo 
üTiqo  de  hijosdalgo ,  la&adeií;  Jt»,g[iMif«» ,  f  di#  tila  Un^im^ 
Fitro  )  4if^  justi  mt  ctudilk  fognamine  |  mérito  A^omi  uU 
tlmij&UvetujütüdXJastétUfortm  anno  CbriSfií^^ó  in 
wdSnrmsMf^'UHús^títuht  ^tin^  ilbfh  eonMUisr^daSumi^ 
lí^istw$mqui  f¡ái»j  AÚP'jtío  af/tim  miMim  mkit ,  70OÍ  fékí 
llémy  qtiQd  JÍ0ri  ^tuity  mmiíéim$ormm:éUit^4^imsvVIi^ 
sut  Petri  crudelhy  btttoricorum  y  (quod*  nobls  quidem  per» 
lustrare  Ucuit )  vil  nhnlrum  ijus  /opí  legum/e  nliquls/e 
éestl¿mmí  C^nUrtÜ  ^$^é  sola  ^¡¿entíssiméi  UstarrioJt  hn 
finU prútttÜmmíé  '- ^ ^  ^  •'  "-i--  '-  ..•    *  .  »  --•!-  "    »  tj 

4  j  Lá  escasa  que  íaqui  €c>  padece  de  Ubros  ^  me  oUiga 
i  no  recpnocer  cono  para  todo  quiere  las  fuentes  $  fri- 
que este  es  el  único  medit)  de  iaber  alg^  ifondos  yo  qui<t 
aibra  wi;;áDeimeivda^Ü0fid¿«a|x>nfOf|aaTO  ErancfaenaA 
esta'iiDttcIa  ,  y^sá»  desde-aU^'  á.boscav  cl.originaLde 
dóftde  JiavsacóiUératrM  f  qo&kcsíso -es  j^Lmlsao.  prdln^i^ 

^yo  fragmento  be titáto.   '  (  >      *'       -  1. 

í  .  i£nti;e  tanto,  supue^atoí dicho,  ip que  prinferamenf 

te  prfttttio  Qsc^;f)ueApcínt»t,Ptodi«4  ^^  iostkioió^  bo  hltoufl 
FlBCTQ  de  liijosdalgOí^aeMa^.  dh^rni  é  Soloraapo v  1^  ^  Mesa^ 
é  entéaiobos  Cc%m^^fW^¡KtA^'^íffC^^ 
ga«  sospecho  <es  ^  qué^tl  éottt<»  vle^de  Cááit^^dado  poe 
el  Conde  Don  Sancho,  por  los  <aSios  de.  i9.>  corriá  ^ 
üglos-y^ medio:  t]^t»íe)<itteyíOoiiiJBedoOy.siftrqafeeiiicl 
quadcma  se  'hfaribse^^speoidl '  legudaiUMf ,  ^auaqtid  asa»  jq 
Mctexonaoadfidufasl  Et^Iüe)!(:D(Ui^  Pkdcoiaqo  •de<ii3jíitf|^ 
y'«intdetX'ijP4'  tefoimd'esceqiíadcrfiaidBifueco/páyqa 

P  a  ex^OH 
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«cofapkte»  no  sería,  macho  que  tuviesen  v)arIo$ ,  £ütos» 
,y  viciados.  >  ^e  disurilmyd  tu  :f  tíbtos ,  nfíttíQ  ikxos  oi 
jTÍtulos^  y  los  títnlt^s  en  leyes»  Sospcciio  todavía  aiaS|  qae 
d  Rey  Dcm  Pedro  añadiría  nuevo  prólogo^  en  que  re* 
firiria  su  historia ,  y  varia  fortuna  >  y  le  mandaría  ob« 
4ef  va!c  en  todo  el  reynOy  ó  en  parte  ile¿L  Añado,  que  acá- 
60üentonces  d  Eaiero  tima  A  nombre,  de  fuero  de  hijosdat 
^o  de  CáslHlai  .nofuhffque'yo  i)o<hal{6  usada  hasta 
aquel  tietepo.  Últimamente ,  me  toclino  i  creer ,  que  d 
exemplar  que  tuvo  Ustarroz  del  fuerp  de  hijosdalgo  de 
(CastiUaies.  uoodelos.  r«forfi(ados  y  oidjcaados  por  .d  Rey 
JX  Pcdfo,  y^i^^e  el  práLogo^quevimpltlpio^  iponaer,  es  ua 
^dázb  del  ^prók>go  «temovi  ^que  A  el  quaderno  así  reforr 
nado  antepondría' dicho  Rey.  EsctfHp  Obstante ,  yo  no 
sabré  decir  si  el  Fuero  privativo  de  Don  Sancho  estaría 
en^  latin  ó  en.  romaúce  >  tfke  ii^lino^á  'cx$er  i.qtte  estaría 
en  latin  ,  y  que  el  Don  Pedro  le  mandaría  tisadocir  a^ 
xpierer  oidpnatie;  como^taandá  sap  JFccf^ii4cr  traducir  d 
£ua:Q  Juzgo  para  Cofdova  y  pe«o;si  el  Fuero  privativé 
€é  promulgó  por  et Candé  Dctn  ^tAcbo  en  roteancei  ó  oo^ 
io  quiei  tanibkfi  pitd^o  sec  v  :t6ndtí%  liMichai  fflUUi^gCiicía^  £1 
ábridamento  que  teioga  {Mtfavbodi»  ift^dj^fao,^  niümtt^no 
jB^hyfríJosántiguos<qjiiad^ai^  de:i«it06)£uoros^  i^l.átU^ 
menos  el  prólogo  ente ro^  se  jrdduccá'varJMicoiíjeturas^ 
fmaBs  en  piimer.luga(r.  laá  fechas  ^le  señalao  los  que  dicen 
ijuodDbn  P^roihiw-  4l  f «ffco'íüei  HQbsda^p.^.  y  rlasíqoe 
^aál4n(ÍqscqueiCic£eveii!i^6  sojaiiepftfjl^eflMmiá  i^coCí 
fc^iüasf  lasj«)aiy9da£¿imqs¿lc«»puc^a^ 
t»  í  el  Rey  E^áA  .BGátíkrviWiíiybirf  lejos  de  ses  ta^, 
ipalo . y  jt^n'*  descuidadlo  en  dcgobinní)  de"  su: rey úo^ 
tomode;:pjiüa,bD.^£ifluhitf<í^n/5ÍIII${meftá^  siindMgraciadií 
omutei;  £^r  miuy^  btteobi9ajGia^^)iiffieddlo6t&te:aMr 
^ií  ¿dst3Íráoporci:ih^ant)^u^a)Sc^U«c^  ieodkraoyflí  i«t 

apotogí^r4eré^t3£LR^yi'^:QU^  JMiabattD  ea  ma^.dcrcbíBpar 
*íi  js.j  si  '  de* 


117. 
.iie^tt  que  su  pecmns  así  por  el  dereclio-dé  h  Terda^ 
como  'poique  ia  sangre  ide  este  fiLey » fueta  .de  animar 
.  muichas  ca$as  grandes  ó^  E^fia  ^  volvió  á  entrar  en  ki 
casa  real  de  Castilla  por  el  casamiento  que  Don  Juan  d 
h^f  para  asegurar  derechos ,  y  oviar  guerras  y  escrupur 
ípulos ,  trató  én  los  años  de  i^SifS.y  87.d^i$u  hijo  hbrer 
.deQo.dl  Priodúpe  Don  Enrique  con  Madama  Catalina  hir 
JA  heredera  del^Duqu^de  AUocasrro:delngtaterta;i  y  dfc 
Doña  Constanza  lii)a' mayor  del  Rey  Don  Pedrp  >  y  de 
Doña  Maria  Padilla ,  ptimero  concubina  ^  y  desj^ues  key.« 
oa y  mugerlegni^na. .  i  •?     o.  r.    -.  ..    .. 

lAl  Quam,  ptr  obHum  Mmtbéti  film.IÍHtíM.Bakirus.  im^^ 
h  uxmemi  tbwo  dice  el  Obispo  íde  Buxgíte  D^  AionsA  dfe 
Carugena^4^*  88.  Anacepha^  cuyo,  padre  y  antecesor 
Don.Pabio  de  santa  Mitria  fuctestigb  de  este,  casamieor 
tí>f  dke^KjttOtseeifcujDÓalfiQíi  mM^iOi»yAX)Qn  Jut^nX^^ 
yuceynaildQ»'lD^:£nriqufatW'd4  i<3l99c^;CuyasiicapUitlar 
«ioneSi  hemos  ^a^Mqy  y  €0piailí9;a4m!i  j/Ax»^rt>  isiejpdp  á 
{iropósito:detepcfme  ahelea  eoiesto^  solodi^'y^que  enicre 
varias  costttbuooas^;^  tojmcfiQiM» !  ^ncQptr^do  áü  ^(9 
Aty  19 »  iiajybiiqu«:entih*iifcC^rf«^  Vi(ti«4  «9r 

4alMí  potjStt>{»dr^Ií^Mt'Alo^  y«HK¿a^p ,  lif  :pr9r 
«Milgó  00  ebire.y«o  v^  ¡¡ú^íufiáp^..  lambieo  algunas  carta* 
fttyas4e  :c»nfis(DlictoitdeplivU«g40S  (d^la  Igliesiade^  Tof 
le§Oi»4f(dal  ieiiAr4jBbj»pflbD«ft  Qtyowipvdft  4g«^^ 

y  áisu(.GaMdé  cf»^iQiKtc»t4ct¥iUadoji4  «^.ds^pdur 
brcrora;!  $89.dáállase[fíoata/ent«  otra  carta«uya,9,.da/clj« 
Ch  SfcYiUa  i  a  (í.  d^.M4]n>^  en»  :i  iíi^jp  dirigida  á  Don  Bas« 

fi«ta:<3A09akh|Lif^  4  ^»  ^^i^^  >n»{HÍ||«^j  psmjuafi^ar  ¿q 
lUf  dti)laüiá«tf:c<tf^.il«li(%)nVi8^9Sr.q^ 

tioiiift:efeto;iitMaEÜ  de  «!&s4U(g«ude4aÍ9Í6^ » y  .noque^ 

riad 
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jfian  pagatr  los  derecho&  deixdos ,  liniena  ¿  ta .  latra  una 
disposición  4&SU  padce  Doa  Alonsip  yiiecha  en  un  oidi^ 
«amiento  de  Coftesde  Burgos  (xruyo'  año  sehsk  puesto, 
y  con  ella  inserta  la  confirmación  y  nuevo  mandato  que 
il  dio  de  este  ordenamiento  de  su  padre  en  unas  Cort^ 
de  -Vall^olid  y  cuy  o .  año  tampoco  señala  ).  Una  y  otra 
tiUposicioii^on  dos  respuestas  á  do»  capíttUos  4e  Coites. 
^^ra  de  ostft  j  debe  tenerse  présente  á^  mayor,  abundar 
aliento ,  que  ef  mismo  Rey  Don  Pedro  continuó  el  zelo 
de  su  padre  en  deshacer  la  confuslpn  de  las  Behetrías ,  y 
así  el  fue  quien  concluyó  el  examen  ^  y  acab^  ck  ¡^bn 
Beci^ro  dei>Casátta^enp<^do  por  su*  padre  ^  oomó^  dke 
Morales  en'el  d;^ttr6o  det.Unago  de-santoiDomingo. ;  :í\ 
No  será  y  pues ,  ^raño  que  un  Rey  iinltador  de  su 
padre  ,  en  el  zelo  de  ordenar  las  leyes  ,  aclarar  las  cosas(| 
y  reglar,  por  cH^is^  todMüos  expedientes  y^ne^odos  ^  ^oti 
acuerdo díc^lps >c^t;aíd$s  áim'tcynof  c¿le¿ááse'Cd»c«$ iei| 
Valladblid  eníia: er4':I^$l^^Pi  año¿]^3^^1V^^ 
Inulgase  nuevamente  aumentado  y  corregido  et  ordena^ 
miento  de  Alcalá  y  hecho  fjptir,  el  B^y^^u.  padre ,  ya  que 
ik>  lo  hahta  h^hd  ^e&t^y  ia»iÍDiei«^ofl$rá^i8e  ^  f  ueeb 
dé  ^  hijósdáigd  ^^Xiúdñtíñihii^lbf  ik§pa»  (dei «ipargaíi^ 
traducido  ;*%  »»b<(  arFigl^d«i^4^uttt^y>umqar  discrJÉdb»» 
rion  y  método  vponiendo'^pbr'Cal^zai  una  dey  oonfuJUMi* 
toria  (pues  así  lo-'htzój^'  etprttcflfiaadeifvo  de  -Al^ 
t^tíe  ^á^:^tsdio  tte»^^  ii«vteií44ca^:tfui»o^  de  opeólo^ 
Tedd  a^eó  pter^j^Wü^ifiSfiéná^  psÉtffiqhmcm  tePto^^ 

i)ae  á(  tenerlo  á  buienaf  G<Mjeaiira;  De  pakb.«Éi¿(is4mtraL 
mentes  que  t^:¿ícád(0,>ii(itaírá^  lOndMo^i.'  asegétjrdá  te 
SUcd^o»í'ct(^lesiAradbiR;pbs:de  asékMtedé  ettü  iletíp»^  m 
(|[aó^  káy  tafifi«dM|íiM{«n<  yi^iítte&ad  ^>  opaiocfíiid^saMá 
Lo  >i.'^!qúe^9»ibft:Í»rE)o  i^ylbidriilte'imiítvíiud^  qup 
se  rcfíeíe  «n  desh9n«t-delJíU)rl>oil'  ibdlv^idcliiUliv» 
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que  tuvo  Gil  Carrillo  <le  Albornos  fAra  pasar  á:la  Curia 
JPapal  á  A viñon.  Dk^se  •communcntc,  /qUe  dexó  á  España 
^tnáido  de  la^  líialas  Mttuinbroa  y  crueldades  de  su  disf 
cipulo  el  Rey  Don  Pedro  5  y  logrando  allá  por  su  talen^ 
|o  y  virtud,  el  Capelo ,  dexó  e>  Arzobispado  quedando*» 
Se.eo  el  Arcedianato.  Que  eue.  motivo  sea.  notoria  fal$et 
éad,  se  prueb^i.coA  ^videncia  ^  piie&  en  la  era  1 3  89 ,  año 
X 31 5 1  ya  era;Cai:denairD0m(3Í¿  ^  ^co  Tpledo.cra  suce*^ 
sor  Don  Gonzalo  de"  AguUár.f£lí  l&y  Don  Pedro  enipe* 
(ó  á  rcynar  en  la  ara  anrecedente  1388  y  año  1350^ 
pues  esce  añojlaurió'Don  Ai9nso  XI^^  su  |>adre  en  Vier« 
aes  santo^  fecha  tiuetlátQtco  excelente  ai^giimcnta  cen^ 
tta.  el  Marques  deMondfl^c.y  suisistema^aiiDcootiadásfiatf 
explicaciones  de  Mesa,  pues  aquel  ano  tuvo  por  letra  domt 
oicai  C.  áureo  tk  a.  epaóla  2%.  ciclo  lunar  i8.  solar  15.  y 
I^.Pasqua  cavalmeote  cay  ó  en  28.de  Marzo^xéinu)  se  W 
cu  las  tablas  del  P.  Mariana  :.  Fpwtt»  :Digi¿  wm  *fñi»rtii 
Qfristu  Y  de  que  fue  este  año  y  nd  otrcrV'dí^'^^  señaiiiD» 
vencible  Don  Alonso  de  Cartagena.:  Anacifbaleon  Ae^ 
ffi  Hispaniéf  Cé  87.  es  á  saber  |  que  aquel  año  era  Jubilró 
^cíÁOJ^2Síip.íJJrirt^J^(mms  J^  in  Esnuseve  Ríh 

fmmp  jubika  QM$rMtki>.ef¡at€mm^{Annui^Bsvmi  13 5 a. Ni 
»  diga^tte  icrijubileo  .para>^$paña  3e  atrasa  un  ^d^có^ 
no  hoy  sucede^  parque. bien  se  sabe' qtfé  no  usaba  en*« 
tonces  de  estas  incidencias  j  facilidades  en  Jubileos  nuesi- 
ika  ma^cc  la  Igksiaí  !Pucs  j^quc',  tibm^o  *hubo  en  unbañd 
p«y  que  1^ ' Art^obíspo  AUDqsdóqíi  se  ostigase.  tanncx^^e  I^ 
costtimítf  i^s  át  so^i  dis¿ipoJ]Cb,'que  enio^ik)  delellas  dsátaie 
su  Iglesia  y  ovejas  ,.y  se  fuese  á  Aviñon  ^  accdodque  no 
sé  como  puede  creerse  propia  de  su  ptuckncia  y^talenro,' 
ydEDásidcjBU  oonioienc^a  \\  ¿  QDe^tiBmipók»bo4)ara  quo  em 
j^jiw«ititt.  gdféijkgeaso  poek^o  sunmérifcocexpérimennidól 
oldCapdb^  paiarqu^ittiil^iaMifei  Arzobis  ,  para 
qtie-citiasdbYeaiaaiii^ildQai.Gipnzalo.^^  y- para  que 
'v  ^  -  es- 
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cfste  se  Hallase^  acompañiando  áct  Rey  en  las  On> 

tes  de  ValladoU^Y  y^reciMendo^ mercedes?  ¿Mercedes 

y  i  asistencia  de  tiii:»^ey' tatiüíalo  ^' y  debiendo  estar 

eco  ci  tan  enofádo  por  ser  pariente  y  hechura  de  su  an« 

tecesor ,  enviad^  por  4i  desde  A  viñon  Íl  ocupat  su  siilay 

y  por  su  antecesor  por  la  huida  intempestiva  fuera  del 

ceynp({')Jx>  mas  gracioso  es,  qué  quando  Doq  Pedro 

entró  á.reytor|Soiotfnia  i5  años  y  7  meses  nknos  dos 

dias  9  puei  I  ¿orno  d^cen[)dn  Lúeas  de  Saiazar  en  las  ad*» 

vertencias  tUstóriqas  ^•ix3«v  liació  Don  Pedro  á  30  de 

Agotftodel  año  1 3  33  ^  lo  que  viene  con  la  vida  y.  ane^ 

de  su  rey  nado  que  se  Je  señalan  $ -pues  véate  ahoia  si  su« 

behr de  puntólas  maldades  de  Pon  Pedro  el  cruel ,  pues 

siendo  niño  de  solo  16  años  hizo  huir  del  rey  no  y  de 

su  iglesia  no  menos  que  al  héroe  de  España  el  gran  Don 

Giláe  Aiiwrnóz,  que  supo  hacer  temblar  á  toda  el  Asia^ 

y  sujetarla  i  tc^oesto  es  fábula  j  por  no  detenerse  los  que 

escriben  iexftmUiará  fon4o  las  cosas.  Lavetdad'es,  que 

todavía  en  la  era  13^5  ,  año  1358  cor  Ha  bien  el  Rey 

Don  Pedro  con  el  Arzobispo  Don  Blas, Juego  después. 

pot  las  revueltas  de  sus*  hcrinanos  1>astardos  i  y  fermen«» 

tacion  do  álborcitos  en  ios  años  de  sii  menoc  edad  y  *pat* 

ciaiidaies  y  chismes ,  se  eno}á  contra  lás<  familias  de  los 

Albornozes ^  Toledos  y  .Tenorios  lenlazadas.  Don  Pedro 

Tenorio ,  después  Arzobispo,  y  entonces  in  minoribus^  se 

huya  á  Fcaocia  y  Italia  ,^aU4  estudió  y  eqseñáy  iyjoncdr 

la  hid)orttihreiaa  que  entonces  liabia  e»  la  £érópa|  icgoit; 

el:  dicb  etí  elihsotusíiento.  4e  4on4cion>  que  díe  ^hdihi2X>v¿ 

su:  Iglesia  de  Tpledb.  £1  Arzobispo  Don  Blas  se  ret  ir5  4 

J^uugaly  y .  nuuiójeuCoímlira,  donde  hizo  testameu*. 

tDüOi  p  de.f  ocmndeáia&OJi^áii ,  y  xóáXdiai^ti^ú  od^ 

idirero  itieL  año  simiente  v^4ftyy  en::fjfee^  ambw  fiisiA. 

dosísimosí^  qofi.aqul  faméshDS^ado'y if n  í^icflualbs  ¡  pi^to 

tesu  ante^ Dios  que(jáma8^end|¡iii&  su  R^iDon  P^Ñifo^* 
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y  en  Coimbra  está  d  letrero  de  su  sepulcro ^  que  por  mal 
entciuljdo  y  leído  ha  dado  bien  qae  hacer.  Mas  ninguna 
ide  estas  cosas  pudieron  tenei:  influxo  para  el  víage  que 
hizo  á  Aviñon  Don  Gil  de  Albornoz  j  el  qual  á  su  cuen^ 
ta  salió  de  Toledo  viviendo  aún  Don  Alonso  IX.^i  y 
acaso  á  negocios  suyos  y  de  su  orden. 

Mas  volviendo  á  nuestro  Fuero  de  hijosdalgo ,  ha* 
Bo  todavía  otra  conjetura  p^ra  apoyar  las  sospechas  ar^ 
riba  expresadas ,  sobre  lo  que  con  el  hizo  el  Rey  Pon 
•'Pedro  y  y  antes  hice  mención  desde  la  ley  u  » tit.  2  8  del 
ordenamiento  de  Alcalá  hecho  por  Don  Alonso  XI.^  era 
^138^9  incorporada  en  la  ley  z/  de  Toro  año  1 505  poc 
Pon  Fernando  y  su  tiíja  Doña  Juana  ^  las  quales  así  in-* 
^rtas  unas  con  otras  forman ,  y  son  Izley  3.  tit.  i.  ¡ib,  2.; 
de  la  nueva  Recopilación.  £n  la  dicha  ley  dice  D.  Alon« 
'80  XL®  y  que  por  quanto  en  su  Corte  se  u$abá  el  fuero 
de  las  leyes  (  ó  Fuera  real  de  Don  Alonso  el  sabio  )  y  al- 
gunas vUias  lo  tenían  por  Fuero  ^  y  otras  villas  y  lugares 
fenian  sus  Fueros.  >«SaÍvo ,  dice ,  en  aquello  que  Nos  ha« 
liáremos  que  reformar ,  y  en  lo  que  sea  contra  Dios ,  é 
contra  razón  y  é  contra  las  leyes  que  se  contienen  ea 
•este  nuestro  libro :''  prosiguen  luego  señalando  el  órd¿a 
ide  juzgar:  esto  es  |  x.^ por  su  libro  de  ordenamienco  de 
•^Alcalá ,  y  por  los  dichos  Fueros :  2.^  por  las  Partidas^ 
aunque  hasta  entonces  no  se  halla  haber  sido  promulga- 
das por  ninguno  y  ni  sido  recibidas  por  leye$>  las  quales 
£arri4aiS  mandó  comentar  y  corregir  y  seUatndo  con  sello, 
de  oro  y  plomo,  dos  exemplaies  que  sirviesen^  otí  $n  cá- 
fliara  de  originales. [Después  de  esto  añade:  >9É  porque  los 
hidalgos  de  nuestros  reynos  han  en  algunas  comarcas 
*£uero  del  alvedrios.^  c  otros  Fueros ,  porque  juzgan  ellos 
:é  sa¿  V2paik)s  y  tenemos  por  bien,  que  sean  guardados  lá 
:eUosc  susrasallps,  s^gun'que  lo  han  de  Fuero ,  ¿  les  fue- 
'  ron  guaidadois  hasta  aquiV!  Mas  abaxo  añade  ;  9tOtro$í$ 

Q.  te^ 
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tenemos  por  bleíi ,  que  sea  guardado  d  ordenamiento  que 
Nos  ahora  hicimos  en  estas  cosas  para  los  hidalgos  ^  el 
qual  mandamos  en  nuestro  libro/* 

£ste  úlümo  ordenamiento  se  halla  incorporado  en  di- 
cho libro  de  ordenamiento  de  Alcalá.  £n  quanto  á  el 
Fuero  de  hijosdalgo,  se  debe  notar  que  le  llama  Puero 
•de  alvedrios ,  así  como  en  la  ley  antecedenlte  >  que  es  la 
-3«  y  última  del  tiL  27*  cuyo  epígrafe  copie  y  puse  arri- 
ba >  le  apellida  Fuero  de  las  fazañas^  e  costumbres  anti- 
guas de  España.  Debe  también  notarse  lo  que  entonces 
copie  9  esto  es ,  que  los  hidalgos  de  Castilla  no  se  des- 
cuidaron en  pedir  á  el  Key  conñrmaclon  de  su  antiguo 
fuero  á  el  tiempo  mismo  que  Iba  á  promulgar  su  qua« 
üerno  general  de  las  leyes  para  todo  el  rey  no :  demás  de 
^sto  debe  notarse  ^  que  aunque  el  Fuero  de  hijosdalgo 
iiabia  sido  general  á  Castilla ,  entonces  no  era  del  todo 
general^  ni  tampoco  municipal ,  solo  de  ciertas  ciudades 
y.  villas  j  como  otros  Fueros  y  si  no  participaban  de  una 
-y  otra  qualidad  ^  piues  se  usaba  en  algunas  comarcas  det 
jmodo  mismo  que  sucedía  por  entonces  del  Fuero  Juzga 
;tJltimamente t  debe  advertirse^  que  parece  que  Don 
«Alonso  XI«^  pensaba  mejorar  y  enmendar  el  Fuero  de  Ta- 
cañas y  alvedrios  de  hijosdalgo ,  como  lo  había  liécho 
,con  las  Partidas  9  porque  quiere  decir ,  que  deben  mejo- 
-lac  y  enmendar.  Esto  supuesto  no  es  inverosímil  que  Don 
Pedro  su  hijo  siguiéndolas  intenciones  de  su  padre^  qui- 
siese mejorar  ^  ordenar  y  enmendar  dicho  Fuero,  porque 
su  padre  en  lósanos  que  le  quedaron  de.  vida.despues  de 
Jas  Cortes  de  Alcalá ,  no  lo  pudiese  execuiar  ¿  asíxomo  au-, 
tes  diximos  que  acabó  el  Becerro  de  las  Behetrías  que  su, 
padre  dexó  empezado  iacaso  quiso  is^mtuen  D.  Pcdco  ha- 
cer esta  especie  de  lisonjas  á  los  hidaigps^  de  luis  quales  por 
:un  lado  sabía  la  adhesión  á  su  Fuero  viejo,  y  por  otro  veía 
que  muchos  andaban  ya  descontentos  y  alborotados  á  in- 
;fiuxo  de  $us  hermanpSt  Por 
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''  Podráse  acaso  ^  decir  y  que  Don  Alonso  XL\  en  las 
dos  leyes  crtadas  oo  habla  del  Fuero  de  hijosdalgo  5  pues 
solo  le  nombra  el  fuero  de  las  fiízaiñas^  y  costumbres  an« 
tigua&  de  EspaSa  en  una  ley,  y  en  otra  el  Fuero  de  alve- 
drfos  I  y  átos  fueros  pueden  entre  si  discíoguirse  $  y  aún 
quando  sea  uno  solo  (como  parece  mas  cierto)  puede  ser 
distinto  del  Fuero  de  hijosdalgo.  Puede  esto  confoc- 
narse  jeo  una  muy  buena  razón.  Si  el  Fuero  de  hijosdal-i 
gó  es  el  mismo  quaderno  de  leyes  que  dio  el  Condes 
Don  Sancho  á  Burgos  y  Castilla  ^  no  puede  venirle  bien 
el  nombre  de  fazañas  y  alvedrios  >  especialmente  quan^ 
do  está  quaderno  estaba  aún  sin  la  mudanza ,  que  hizo 
en  el  el  ¿ey  D.  Pedros  porque  por  fazañas  generalmento 
^  entienden  los  privilegiosi  cartas,  ó  alvaláes»  en  que  IoSl 
Reyes  sentenciaban ,  ó  mandaban  alguna  cosa  en  casos 
particulares ,  como  aquella  notable  de  la  Reyna  Dona 
María  ^  viuda  del  Rey  Don  Sancho  el  ^ravo  ,  á  los  Al"*. 
ceAdes  de  Tbledo,  incorporada  en  la  ley  4.  del  Qstilo^  y  acat 
90  también  se  entendían  1^  leyes  y  ordenanzas  ii6cha& 
en  Cortesi  ó  fuera  de  ellas ,  como  aquella  que  hizo  el 
Rey  Don  Alonso  el  sabio  en  el  ordenamiento  de  Zamoi 
ra^erai3ia,incorporad2t  también  en  lai!r/  pcdelaa 
delestiio  Sl  y  aún  acaso  también  por  &zañas  se  entendían 
las  isentencías:  de  ios  Adelantados  y  Merinos ,  Alcalde  de 
laiCorte^  y  otraaxle  Jueces  >sapremos  del  Rey  >  que  ha«i 
eian  rttna  cierta  "excctttoria  y  exemplo  de  un  lance  pa*« 
ca  otro  semejante  :  asi  parece  que  debe  encenderse  la 
hy^  K^S.  de.  Ia94et  estila qus[expUca  lobqpe  soniazáñas^ 
y  esto  partee,  fue  lo  que  preguntados  ^sobost  las  &aanai|^ 
ye  isa  Vddor  ;en  Castilla  y  dlxerún  á  Don  Alonso  el  sábio^ 
.  en. Sevilla  Don  Simón  &ia&  ^  semrile  ios  Cameros  y  .y< 
(lon'Diega  Lópea  át  Salcedo ,. según  dicha^  ley  refiere:) 
dbndr.pMEátaiAt^ise  ^tte  eh/aqüel^' palabras  iei;^(fes< 
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Vutro  de  Castilla.  Parece  que  distinguen  las  faza&as  del 
fuero  de  Castilla ,  que  es  el  que  las  da  valor  en  juicio. 
Añádese  á  esto ,  que  aquellos  dos  señores  no  podían  en- 
tender entonces  por  Fuero  de  Castilla  el  Fuero  real^  pues 
el  Rey  no  podía  dudar  lo  que  valía  ,  ó  no  la  fazaña, 
según  un  Fuero  de  que  era  el  autor,  no  como  quiera 
por  mandarlo  formar ,  sino  por  escribirlo  todo  cít€dyz-^ 
mente  por  sí  mismo  (como  yo  me  inclino  á  creer ,  no 
menos  del  Fuero  real,  como  de  las  Partidas),  ó  á  lo 
menos  por  examinarlo ,  reveerlo,  y  corregirlo ,  como  hizo 
con  traducciones  de  obras  de  Árabes  hechas  por  otros,  ar-» 
reglándolas  á  su  casusimo  y  purísimo  lenguaje.  Enten-^ 
dieron  pues  aquellos  dos  ricos  homes ,  ó  grandes ,  por 
fuero  de  Castilla  el  Fuero  de  hijosdalgo  ;  porque  aquel 
otro,  y  éste  parece  que  se  distinguen  por  las  faza« 
Sas.  Demás  de  esto ,  por  el  nombre  de  alvedrios ,  ó  se 
entiende  lo  mismo  que  por  Cizañas  ,  y  son  nombres 
sinonómos ,  <S  si  no  lo  son  ,  alvedrios  serán<las  tentéa*^ 
dis  dadas  por  Jueces  arbitros ,  y  amigables  componen 
dores  en  los  compromisos.  Esta  segunda  sentencia  (que 
es  común  )  me  hace  añadir  por  &zañas  las  sentencias  de 
los  Ministros ,  y  Jueces  reales  >  aunque  la  ky  198.  del 
estilo  no  hace  mención  mas  que  de  ias  sentOKÍsfó .  det> 
Key ;  porque  si  las  sentencias  de  Jueces  arbitros,  tenían! 
fuerza  de  ley  según  Fuero,  ¿cómo  na  la  teodriaá^las.' 
sentencias  de  ios  Jueces  reales  supremos  ?  Luego  en  al*' 
ivedrios  no  se  entiende  io  que  comunmente  se  dice ,  a  las 
£aza£as'.scextíepdeo  á  añas  que  sentoicia  deJley.  ¥9;  me 
Sficlino  á  creer,  que icnMalvedriosr  no-  se  emkodefosa' 
de  Reyes  \  pues  si  asi  fuera ,  no  losUamaria  alvedrios 
de  partidos  fde  los  hones.dc  ibeyi  ^  eli  Rey  Don^  Aloñsa 
el  sabio ,  que«¿n  todas  mátalas  estila  hablar  tíf^  toá^oi¿ 
y  ceaJajtaayor  ptaopidd»! :  lAíbora  j>aes^'s¡fie9toi^(enbadb 
Krjsis  ^Moa^  r  y /4úS'44¥cdf¡ias.2  .«csi\|W|  folftcciaii;^ 


cfecisíoñes  3e  esta  naturaleza.  Esto  no  puede  convenlt  á 
el  quaderno  del  Conde  Don  Sancho  i  porque  lo  primero, 
siendo  el  Co/ide  anterior  á  los  Reyes >  daro.es'  qué  no. 
pudo  formar  su  código  legal  dp  ^ns^seaf  encías..  Lo  a¿f^ 
sin  duda  padece  mas  (natural  <|üe.  el  .Gonde  no  hiciese) 
compilación  de  otras  leyes  at^erioats  de  los  otros  Con^ 
des,  y  Jueces^  mas  ^antiguos  de  dstilla  y  sino  que  forman 
se  sví  sistema  IsgaJl  con  preceptoril  y  kyes  >pa!optasj:  coma 
lo  hizo  después  Don  'Alo9S0iV«?  e^  el  .(Concilio  de  Leoii/ 
y  Don  Alonso  ei  sábiq  eo  su  JFuero  real^  y.en  ias  Partid 
das.  Esto  parece  que  signiñcan  las  expresiones  de  sa  epi*^ 
tafio  f  y  de  los  escritores  que  arriba  cite :.  y  si  asi  fue 
¿con  que  motivo;,  q  con  qu^  raz<>n  se  han  de  apellidar  el 
lueco  de  hijosdalgo  y  ó  dft  I>oniSancho>'  Fuetot  df  das 
faunas  y  alvedtifis  ?  Luegp!  cOA  .esto^;  nombres  roo  m 
significa  un  solo  quaderno  de  Fueros  >^  sino. dos  disltin^ 
tos ,  y  entre  sí  muy  diversos  Fueros»  y  cae  con* esta  to- 
do lo  fabr^ado  h^sta  aquú  /  t 
Confijpso  4  vmd»  que  ósta  >  y  otras dificults^iesCpu*^ 
y  as  razones  e9  pro  ytiníC<»iua.fueKa  cosa:  muy  tcnÉion; 
exponer  en  materia  sin  eso  tan  seca ,  tam  obscura  y « en^ 
icedosa,  y  embarazada)  me  tienen  sobre  maneta  en  so$pe« 
ch^s  y  conjeturas ,  ^  «treverfooiá  tomar  partido  inieiK 
tjras  no  lográi»  habex  á  ia«  manos  muchos  iexempku:es¿ 
y  originales  anl%uos».  Par{«tta.caiitejrocanL¡iá  Wndi>po» 
ii  habla  ti^ipezado  con  alguttosvj^saMadc-^a^parad^d 
xo  su  infatigable  cuidosidad)  perOi  mientra' esto  noliáyay 
4cbQjo  primerii^.icuüiiú  iiqoftes' muy.po^l^quf^ 
de.  fiQ^cM.)^  ^«stiUa.r  yod^f uero vdenHijoadalgo ,  '^fog^ 
pjrótogp  i»f re  ^  «t>  uM  imsmftMCittat^  osGSptnoiiaiditi^ 
ciotiv^:  dir^folumdpo.que  digo*^  ó  adictoncK|ae  ^ijd[ot^ 
auulej'pado  iviiter  jelsLeyJCtonfPfdro..Si  logi^mos.sac^ 
algaofQMdocoOüantlgjtojBptor^  4  iB^.iicSMáz^  <3^  «dtvói 
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acompañan  los  Capitulares  de  Inghildano ,  Ol>!s(io  éc 
Jvlctz^  becmanos  perversos  del  pctvcrsb  y  enmascarado 
Mercacor ,  falsísimaraentc ,  y  contra  toda  razón  atribuido 
i  Adriano  I.** ,  en  España  el  Códice  en  que  cita  el  Cooct 
lioBracarcnselII.*? 


i     >^ 
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Fpr  mas  diligencias  que  se  han  pradíca- 
3o  ,  no  se  ha  podido  descubrir  otra^opia  de 
la  Carta  antecediste  que  estuviese  comple- 
ta ;  cuya  circunstancia  falta  k  la  que  nos 
jha  servido  de  norte  para  su  publicación  ^  la 
^ue  nos  ñ'anqüeó  la  generosidad  de  un  séfíor, 
~qüe  contribuye  con  la  suya  á  la  ilustración 
de  la  Nación.  Sin  embargo  de  este  defedo, 
j^o.  déxará  por  él  de  ser  grata  á  los  que  co;- 
nozcan  su  alto  mérito;  y  por  algunas  cláu- 
sulas que  falten  para  su  conclusión ,  no  sería 
justó  privar  al  Público  de  la  profunda  era- 
dicion ,  y  preciosas  noticias  que  ofrece. 
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Entre  los  maches  padres  qae  daa  los  lU 

-       •  »"        .  •  •  •  «  > 

tejratós  4  este  papel,  la  C9mun  opinloj^  és,  qiif 
el 'verdadero  fué  D..  Luis  de  Salosár  y  Castro^ 
llieo  conocido,  en  el  orbe  de  las,letras.Carece¿ 
mios  de  documentos  anténttvos^qiié  lo  aeredU 
tej^)  pérVcómó  en  seolií^ 
Aoticias  Históricas  de  la  ma^iair  importaíncia^ 
pasa  el  difamen  de  los  m^^  siúú  por  prueba 
Segara;  pófTazofi  qúe-poedd^s^gasrse;  nos  c^oql 
f(Í^m^m¿ls^oké'st^;'áe3¿áñdtfálám¿féc^^^^^ 

R.  los 


w  ^„.  • 


los  ledores  el  descubrimiento  de  otra  mas 
pb^erósa  que  iluminie  lo  qae  nosotros  dv^ 


los  síntomas  nace  la  diversidad  de  pareceres  |  arguyendo 
cada;giK>  segun^.^  ,propio  ;genio  ó  ayex:$|on  al  accidente 
que  pondera;  unos  con  motivo  de  zelo,  muchos  de  ocio- 
sidad ;  y  algunos  pu^e  ittCdg  oetíStifca.Yo  diré  mi  sentir, 
porque  me  lo  mandas ,  y  porque  mueve  á  entrambos  üni* 
camente  el  amor  i^i^  Patiia  i  pasión/poderosa  para  ha- 
cer (  como  dice  Cicerón )  dulce  y  suave  el  mismo  morir: 
mas  con  condición  de  que  mi  yoz  np^.pase  de  tas  <pdos^ 
Ko  abusemos  del  milagro  que  ha  hecho  tal  vez  el  amor, 
y  hoy  se  repite  dando  yM!  ^  qijieK  no  la  tiene. 

Digo  ,  pues  y  que  en  tanta  pluralidad  de  accidentes, 
)4¿gP  4^r  ia  causa '(oripal  ,flc  fmpstro  achacfudqr  falta  de 
|angre  ^  en  c^ue  entiendo  la  falta  de  dinero ,  siguiendo 
brillado  est'e  ¿Istúrsú^íá^'thttifaéz  y  aríálógía  qíie^'cforf 

pánico.   .'..,.      '  ' ,    .,  .     •  , 

'^"^'iB/'tíSangt'é^a  ¿atería  prójttníá''dfe  que  se' fabrican* 

UájtPtSí  esp^cia9|l«cqf»iiii«s  dfe>  nuona  vjdjt^  á  uiommrar 

tos  de.  nuestras  operadoaesj  Por  ésto  la  abundancia  de 
^fnátí',nxtQn» di^oiBiics, confiexyá.vivaV las  ospéctcK 


<n^«tirtf|4iTaÍ0^y2Ofcbatrtfl«lip  /QDscpaécfcw'VBft&iü 
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Los  6spírrc(|s^yljta{$s,cc|nr,cÍ  l^cg^  fl^^  cQoaittDAcaa  ai 
(oca^on  producen  vastas  esperanzas ,  encienden  ^l.'zela,^ 
4an  ardifniento ,  y  en  fin ,  engendran  vigoros^s^pper^a^ 
cicles  ,  y  e^ecucloities  prontas ,  vivas  y  esforzadas.  I^og 
mismos  espíritus  d^i^  el  tnotu  obedenclal  á  ios  mieoibros. 
%ff.l  y  concertado  i, >tjplipipu«>  r<>busso  y  nc^vosp^  sin 
clips  todo  e%  Ubieza^yjodo  desniayOt-Lps  jpiembros  vo^ 
€it)ps  se  fl)ueveritár499y  flacQS|ípsxeasi9tps  se  yalda^ii 
y. tai  vez  se  mortificiíA*!  Oficanc^'ran  y  cortan  :  todo  e% 
feMta  dp  sapgre,,' .  .  ;    -  ^  . 

.  se  dan  á  todas  las  oficinas  para  todas  sus  facultades  y  mi^j 
nísterias.  Quíi^dí^^faljan ,  e|  aliaierwo  ,.jen  vez  4e  propia 
substancia,  se  convierte  en  malos  humores ,  no  puedei^ 
digjcrirs^  bien  b^s  giat^rías ,  sale  poco  depficado  el  quilos 
íJa  s^ngt<^gHyfC;^^^\s^i^^^  i  las  partes^ 

q^^da^^^' Nuva^  .£qpl6t%s^i  yr^tras^vafúts^^^np^^e  cierne  lo, 
puro  de  lo  impuro ,  xko  se  evacúa ,  expele ,  ó  disípala^ 
cnpfjbp^iy  pecantes  y.  en  fin. ^  viciados  los  fermentos 
D^tíC^^es  ^^sie  yá  flepra^yando^  por  falta  de  asimilaciotí 

laagflt^í.siitístíyip».;  §^  algo4e.est9^^ 

^«tó»)ía«.ája:falt^-4p  »n^^  ,  -     ^ 

£ '.'yW^t^d^  qu^  ^o^.los  s^ntpjBas  y  señales  diagnos? 
tlCQ5.:pi¿d6i|  reducirse  ^  este  acidaque»  averigüemos, 
sí  .tí©R«:%l^  /de  sapgr^  ^fc  cuerpo,  para  confirmarnos- 

S!nrj<^iftIfií.lprtncipíjpbtt»Y«f«i^  l^».  accíd^ntesL  Pe-^ 

ro  sí^&á^ffiío  caqpejrijae^tajg^fy  dímasiado  sensible ,  ho 
í#MsUar(terpruebft;^í-9LCíi4u^st»/^^  Erario  Regio ^  los 
«jípenos  dela^blcza»  la  suma  pobreza  de  la  plebe,  Ja^ 
quiebra  1^  Asentistas  y  mercader^  ^  y  finalmente  >  los 
^o^of^j^í<¡^^¿^^^  de  4n,,mal^  tajti 

ftlnwfti  (51  ,t^ife|Ei»ftpá,:ipttcs  qu<;  mucho  ;5iftc^oir9m- 
Pl4%«s»  fe«iui  umVjerM(^l.j4\n5i;a3  4e  ,}95,,«stado^ 
,®iUsaí;  y  |>ptíti€0,^  S6.e;c[)erimentcn  algunos;  de  Ips  da- 

Kz  '        nos 


^ 


«3i 

¿ios  au«  bástintciñehte  se  especifican  ? 

A  Ya  quisieras  qae  pasase'  á  la  curación  y  pronostico^ 
tiais  {ara  proceder  con  método ,  primero  es  menester 
e^ámttiar  las  causas  que  ocasionan  esta  falta  de  sangre.  ' 
^^^^  La  primera  (  en  mi  juicio  )  es  la  falta  de  allméntOir 
dísmihttidó^^el  que  nos  daban  nüesttas  flbtas,  que  ya* 
sr¿ ven  'Sólo  de  tondtidt  á  los  extfongeros  cV  precio  do 
sus  metcaticíasé  £1  de  l4s  lanas^,  que*  es  el  único  caudal  de 
éstos  tefyhos ,  en  gtah  parte  ha  faltado  $  y  los  otros  ren-»; 
glones  de  vino  ,  aceyte  ,  pasas ,  y  otras^  niñerías  <]iie 
^ndemo^á l!os  foiciíjtetbs  ,  soíí  p<3féo  dignó^  de  poner  en 

fuentai '■■  .     '•--•-  <-  i 

'■  "La  segunda  es  4á  -¿hitr  copia  de  efvacnaciones.  La 
Corté  de'BLomá ,  iás  asistetujias  de  Alemania  >  el  mante- 
nimiento dé  Fíande» ,  y  los  borros  dé  Milán  y  Cátalo-^ 
£a,  desangran' este  ¿Uéiípof  por  .todas  átfs^  veriá^ ,  y  tío  eiC 
dé  olvidar  fo'(^e  se  extraíe  j^id  ioí  santos  if^re^j  y  tt-í^ 
deridon  de  cautivos.' '  •'  '  ■"  '-'  ; '  •  -  ■'  "•  '-  '  '  'I 
''  • '  La  tercera  es  la  rdsoiucíoh-de.espírltus ,.y  détrama-  ■ 
¿ñento  de  sustancia  por  todos  Ió9  poros:  ¿Que'  Botchíapai 
Fbrtügalen  sus  azucares ^liéníóS  y¡és^iásVÁl^¡B6tüi 
bería  en  los  granos  y  ccrarj  inücho  Válehcfai^eft  Stí 'ifeátt^í 
^c  TÍtíáíqüe  liiieníbros  dé'  eíte  ínSsoío'  cuer^  y  {«>fi''felta 
áe 'circiilíición  ^sangre  perdida*  ¿^ues  q<i¿  se diríáí dé 
Inglaterra  .  Holanda ,  Afemáhia  y  Pinamarcd yStfecia  ? 
i  Que'  de  Ginebra  •  y  (i'¿t(SiJfia»iSéí^fí(Íkles-dr}talfi(^¿-'l¿;-' 
qué ;  ifinalitíentc ,'  de"]fki«dís¡'^  f^XtíátílsL  Rfttfiíltti'-  - 
'  Considérese  A  sútno  é*''oMtt-teM-de  pítíta^  y  tííoi 
de  lino ,  lana  y  seda,  ¿ásf  todo  frastero»  Pondérese  el 
desperdicio  de  puhtas;  ciutás,  jd^áSfálste  /ytotrásalha- 
jaS'iriíríttdáS  í-ttaás  muy  tóstosas,'¥rido<!6¿4'oi:«teíOV  y  •!«> 
tóis  dt'Frtrtíciá'í  SombrcDOS-,  ntiediá^i  pSéleSi-y  lo  teas  d4s 
tste  g¿níí¿o  í'sl  eá  de  lustre  -y!  costostfs  Vlcine  dé  fueraU 
'metalen  ytb^ticralés ,  drenas /mucha  pacte  de' ceka^  cris-: 

1  •-  ta-j 
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taliés*,  tapSzeríaSy  pímásrasy  d  papel  firiü^  las  álhajasTicas, 

las  carrazas  de  buen  gusto^  todo  es  cxt^rangero  :el  pescado 
seco  nos  cuesta  mucho  dinero  :  en  compra  de  baxeles^ 
árboles  ,  artillería ,  y  otros  pertrechos ,  ^e  gastan  sumas 
grandes:  y  ñnalmence  la  turhaiiáe< trastes jdelliJBuhone-f 
rta.de  Franceses  y^  Ajrmenios,  que  hasta  los  peyocs  qat, 
en  toda  .Espapa  se^  consumen:  nos  vended  ^;  no  e&  decible 
lo  que  chupa  :  y  no  debe  olvidarse  de  que  mas  de  dn«> 
cuenta, mil  Franceses,  derramados  á  traj^aj»:  en ¡Casrilia, 
y  Andalucía^^  llevan  £'su. tierra  puestera  iSaagKe.rGptiifieM( 
ingenuamente  >  qiie  aL cohsidetar  áOLntáXímfiojyloxíOi  este 
cuerpo  y  parece  milagro,  querer ma(ntCQg^.t  Y aiquípuedea; 
namerarse  (enere  las  golosinas  fixtrángejoas  )  la$  qu6  re« 
dbede  las  internas  eni. todas,  las  fábticas  ^c  úxp  y  j^ata. 
úcada^  doraidurás,  y.oosasi5¿m¿jd2itóa^.t^:,ii;  ¿..  >  >.  ,. 
tr  Finaímencie ,  sc&ak) <poihíltiiha^ oai^ia  delaárhaqto ^:U 
faltade  exerdcio.  £Mga>ntiest<ra  odosidadí^iim^Kriciary; 
éesaplicacicm.Muchas  de  ]as;mercaiiciasoiDef0ridás.pudLeK 
ráalabrarte/aqüícoii  mejora  3  atribiiyeseoáfal^ajie  goM 
ieUo  que  es.  pereza^y  flbxedad^|£iiede;.lkgaibft  ]jiaiAUfi»r 
uiansarpezbfquf  i^xitK^útsi  é¿3h^Qbc$tíipmDrfz^^ 
las  tejas  ^  amolar  los  cuchillos ,  acomodar  los  valUdios» 
taherod&:d¿agÍ2ai^:yt  ainasahrisS  el  patvr?  ji^ue  trfédito 
dar<bu>s.conuesta!expcrienfiiaáfks^maá  disculpas? . , . 
r  i  <>OQoddóleli  maby[suscttuisad íj:n0res  di£«il(haicdSL/cl 
l^coriostko;  HD,eSi£¿ooiafate:^i4)er0rmu;fí  gravé  ^  y-ha  hcn 
eho  granitos.  {úogissiM^' el  (TOlDCcU^  vi-i 

gorosD  y  eñcaz  ^isiscdikita  quecUrá  el  cuerpo  exangüe^ 
y.á  la  monifícacion  de  uíno  y  otra  miembro^podia^guir** 
se  la^covrapdoQ  de  todaSiSus  pacteSé  <.  ...  ¡  íl  c  I  j  * .  :  r  -] 
-\:  Ya  llegamos,  á  láoiradoq  ^yaquí  quisiera  eerraf . di 
'dibcurso  y  no  siet\do  para  Mcdko  purd^ispecülativo ,  .si*' 
tl6  muy  ptá¿tíco  y  muy  cscacmeptado  s  pero  siguiendo 
yo  la  scáailietacia  iDcnos.¡)eUgro8a  ^  dfc¿  Jo  qtfe  sintiere 
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con  metaos  íiescopfialiia'^  y  ántei  adnr&}:tov-qitfrTpai;arfia« 
blar  m^s  accn^do v  >6iera  mejor,  distinguic  la  masa  de  la 
$angre  en  ei  caudal  general  del  reyno  y  el  de  las  arcas 
reales ,  y  el  de  particulares.  Mas  para  estx>  fuera  menes* 
ter  ddscéndíec ^á <fai; anacsütnáa  con.pcoiigidad ,  y  sieodo  en 
el  cuerpo .  qrgahica  cfonse^sm  tmus  ^.  eansintientís  atkniaf 
Mínlá  inunum;  baitavá  discurrir  del.todor^  paMa.que  tú 
laapUques pcoporcionalmente  ástts partes.  ; 
r     '  Algunos  Jozgjan ,  que  la  falta  de  dlnera  deriva  de  la 
baza^ Ja d^foeda ^^en^que dicen  perdló.el^ynó. tantos 
fUtUomis.^  y^qoodóempoiRifeddooy  rexhfiu^Oi:  j&cas.p^o^. 
fc^eti  jen  )CO¿¿equencí»  unvdremedio  muy.fácilrr.  .reihtc^ 
¿rar  la  vaSatui  it¿neda  ^si  serhallase  >  y  levantar  el  pre« 
cío  de  la  (datü ,  5^  ^l  valor. de  la  moneda  de  cobre  y  coa 
que  á  poca  diligen€ia:se(liatlaEÍa.mttl;lplÍ8aiáD.eL  cabdal 
«da  ^  :auiiieiitó  daeíio&^hicadosry:  ¿eaubcs ;  fútoi^sLAo  se 
atucinanr)' esto  '^xvx (HPáumeittar  la.sar|gte^  tino  £:r mentáis? 
fe  y  con  riesgo  de  excitar  vapores!  ardiente  ^cáusaü  coq4> 
VQlsiones^  y  otro^' nales  agudas  :  esto  fiiera.hinchar  la 
ti»>ncdai^iia48féleiii»{i¿,.¿yien  <^  foma  i^s  xreqesi  del 
trigo  ¿  ^^cm^te'^:  q¿iídb  ioffíapodeaif  y.pq  d£;qiiknda 

Otros 'p^(>];kiMQ  la  £iteica  de  moneda  id¿.cobce.$rte4 
medió  prtffticádo  puntualmente  de  algooos  QiuauGoi^ 
ÍK»ievnbsiiM  hi^muthM  afios^  qi^o^taiisfuhdiaixjeJi  un 
hombiie'^tifirrmg  ípmc\%xii'^JáimQ^^ 
con  desim^arte^^ili^é^^roloii iaL siismgctíf mpoi^-T^paU 
nien^lden  t;;d  modo/Vlvificgtle  yí^anasle  ^pero/desmgín; 
ñdles,  d  ^cef(^^ jorque 'Tienfae  de  ü  perdida  de  jangre^ 
permutado  el  nuevo  tmtto^  con  da  contsa£ÍQditdide.esjpU 
ilii]s:yM$rB»¿kQ  cttpsal^a,  pQtrefiuxibn.an'la2^Mgr<f  pu^ 
ra  y  rttázátizi-  £t\robré  4)oc<c6  saogrd^sés  on  sudoc^dii) 
la  sangre  %  laiasf a  peca  ^  y(extfav^nado^Má^cóii)erciof  der 
las  panes-k^oblesi-no  {»tt4)eia(|o^tucef sclqmdálde  su  sus-v 
tanoia,  (lay 


.  Hay  qvl^n  diga ,  qne^la^  pacen iie;iittQ9tn<J8pgre  y  su 
sutileza  es>  ¿aiisa^deia*  wc€$iira  traáspiracion.;  y  que  p^ 
ra' evitash,  ootivkaif  éttkbr^naAtcrasaccédá^  la>iam.v  fuá- 
diemlo' ,la<ptam  y^xMíiacoiitlIgjpIftimptaénK^ripU 
ñanse>  porque  lo  dHatadoidcp  mittfros  porastetoiiiade 
grandes  ulceras ,  ^^dondci se^toi^amará  la  buena  san« 
gre  con  la  mada^  ¿Secislq  «!áaTiidsKiDsk)s.eurangoros  que  no 
ayustasen  el^pri^giAtfMisdirégas^ffi.i^cdaéeto^jiy^'to^  al 
extrlhs^do  y  dsenotáinaiiiriwtoclaia»»^^  ¿<&;|&£Uao* 
despu^elmodode^depukitiac^':^!!"^    :  ¿  ::/,f       y.i  •;:  r> 
'  w   Binalmente*^  wrosí  atendiendo  i  carasios  síntooias^ 
dexan  l^^rjlíz  dtt}:  achaque^y  «on  los-  <]fue.  proponen  re-. 
fbi;nias  dk  gsctt^^enlaofeblcza:^  M/la  plebi^ry  chítt^osi 
cstctd^Sé  ^£stos-«oh  i^ní^ias  tópicdsi,  :y:jQn  ¿uctt^^cuj^r 
deben  preceder  la&  universales» '£8to^nurij&  id -perfeftar 
salud  de  los  miembros ,  y  preservarles  de  otros  aichaquesi 
pero  acudáse  antes  á  da  urgencia  .del  mal  quei:sfepa(|ece: 
y^omó.  no.9ü  .viertadb  su^candbqr&eraidob^erpoii^co) 
daña  ^'  qtxeios^  tnSeiabros^pf  ificipEaSes  sit  dfirlstosüq'y  ¡  ^mnti 
que  con  desperdicio  en^  los  n^  pobresiyfla^osl,  «de  d0n^ 
de  admitida  lá  circulación^  Votvedui  presto  á  reco« 
btfarla.^'.     .^:  i-    r-. •::..:   y/    -..l  :         -      o;  ,. 

-j  !'pgxduidas*.a»tasattedkinas<.por  ine^aaees  i^idigoímij 
smtir :  Y^ea  la  prkneti:dUigin^la£qiierer  úi  pnSssímo.ctí^ ^ 
tiar.en  cura ;  no  hacer  desórdenes  ^y  pra&lcaf  los  re« 
medios  y  aunque  convenga  usar  del  lüerro  ydelcau* 

'  Hiígase  apKcio  dei lasxosas  mi(nimas  que  pueden  ce«» . 
j)eff/d^i]2i:yr.cón$aquei«a[iaipeirMciosa  íjíqúó  es  grááde  la  : 
que  conduce  á  lo  máximo.  .  * 

No  quiera  sanar  de  un  golpe ,  que  es  sospeciiosa  la 
convalecencia  breve,  y  peligrosa  Iá'cura.aceierada..El  mis- 
no  pesóle  4o6  remedios  opiiftf^lá  naturaleza  /<y  su  plu- 
ralidad iJ^dtvieKfieí ^«AgtKtte^^tttcMMetTiodos  los  ¡sinto- 
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mas  y  y  inaofitos.  losteoDcdios  ^  y  rayanse  a[áicatidó'sa* 
-cesivami^ndte ,  curandaiin  iilal.jsinx:0lvidar  el  otro. 
-  )   Algttnosi  d¿(k>&.inaieSijrQfQtbfai¿  ^ccpmo  Jii^dios  de  ua 
tnayojotaiqn  ^idd&ei^attftlcsfs  UdeaUíiiVüe^  masf  pdigcosa.  lá 
cura  ctei  misma^chaqaQü  malea  haf^í&ncaubles  y  neceV 
savioS)  y  ñnaltnentef  otxos  tah  xebel^e^  y: envqeddos^ 
que  no  piui|endo  sacarsei dc¡ oaa ».  fafikSt^  sattvizaríos. 
i '  '  >Ji,iÁé(idááeílo  pr Lmcia^  á  Jjo  oíasbtergcme;,  ly  ác .  inmí^ 
nenceif  etigtO)  íEMoágiacLl^tmzlpQifiim^vMis  ^cil'^:. hasta 
que  recobradas  sus  fuerzas,íJ¿sLeie\sugeta  [papáis  ik/mé» 
4ícitiasrnia5  fuertss.  Fmalottinwv  oori»  turbe  eijen&rmo 
9i  le  ocasionaren  ^s<  miamos  x^iuedios  alguína:  flaqueza  eó 
d  {principio :,  Uevela.!  ^acvsnteictem  i;i:9pe(%iMs%  d¿  ^meío«< 
nryquie'idé  i  ordin^^cia.  •suele /'Si»í.^aL4e  su  aftiíackmd 
ybiehetiticbdidas  escás  íniximaA  geoíerales^  paso.ál^  pár^j 
ticalares.'      .;-'.■.'•'•'-.  : .. ;. . 

:     Impedir  'fy  levacubción  d^  Roma  es  táiñdlf^y  ^pa^: 
cO'Mgufi^ V  peiiotno: templarlav  y  .áiavizasifae,  .evitaador 
la  muitiptkflKloii>  de  >8b&Qdafiicxfn^oecbat]a;pubcDap^  icA} 
padio  4e  la  primera  esposa  ^  como,  los  cánones  disponen^  • 
Si  se  Impide  en  tal  modo  el  ascenso  ál  meritb  y. también  se^ 
evitan  muchos  abusos  e  inconvenientes}  y  si  tal  ve^íbesef 
pcecísp 'dispensar^  sea  eoH^ueahóearuQa  vjez?,  y.¿on^re- 
ciSÍDn)iima6nqÜQ]carnQ^  del  pagamento  forzoso  de  lina  iñ^: 
da,  y  multiplicarse  ypluntariamence  en  muchas.,  es  inctm- 
seqüente»  Tengase  para  addante  presente  el  dañ9 ,  y.Ias 
consultas,  que  en  diversos  tiempos  se  han  hecho  para; el. 
remedio^  aplicando  ^l^rtttQMneAttd  qtii«^  i:o^Íiüere 
para  dhn3Aud)0iit>4e.>lQS  isÍM0m{tt:'jQ€^ 
durcz.  .      :  . 

La  asistencia  del  Eippeirador ,  y  mas  en  la  guerra  del 
Turco  y  es  ¿justa  y  piadoM  ^  pero;  ti^pedo^de  lor  tejnue  do:> 
nuestros  socorros  ^;¿:nQ  fi|«fa;«i^s  ¿til  .^.^y  .mfitftigilQSipso c 
hacer  divcrsivo  ootiiwtsttp  Cs^ftdta^vQiMeyiirtt»  iatáoc 


fgaoáo  i  lasgale^:,  que  con  el  mismo  gasto  se  consumen 
•  eo  los  puertos?  Criarunse  con  el  exerckio  ios  soldados  y 
ciftaruieros,  batiales  fiprocses  lasanj^re  de  los  combates  >  y 
.animosos  las  presas. 

Los  socorros  de  Milán  y  Cataluña  son  males  necesf* 
tíos  I  y  tienen  razón  de  grat}  bien  oportunamente  apli« 
jcftdos  y  consumidos.  Una  plaza  muy  robusta,  y  capaz  de 
.gruesa  guainicion  en  la  frontera  de  Cataluña ,  sería  es^ 
^orvo  á  (a  facilidad  de  las  invasiones :  idea  antigua  de 
liuestros  Monarcas. 

£1  mantenimiento  de  Flandes y  que  tiene  desangrado 
4Ste  cuerpo ,  también  es  forzoso  si  no  se  toma  «na  aira 
resolución  ,  á  cuyo  discurso  dá  aliento  el  haberla  execu<- 
tado  el  prudente  Felipe ,  separando  aquel  miembro  ea 
tiempo ,  que  no  obligándole  la  necesidad  ^  pudo  parecer 
temeridad  y  desperdicio.  También  lo  tuvo  dispuesto  e( 
gloriosísimo  Carlos ;  no  será  con  tales  exemplos  ceprehea^ 
^bk  el  a>f)wttark>  y  discurrirlo. 

Couservense  los  santos  Lugares  con  nuestro  socorro;^ 
Dios  tomará  á  su  cuenta  la  recompensa  ;  mas  procúrese 
dt^miouir  ¿1  gasp  $  que  entren  á  parte  de  el  las  otras! 
naciop^  f  y  que  en  vez.  de  dinero  ^  lleven  g^ne^os  loe 
religiosos.  .      «  , 

La  redención  de  cautivos ,  es  virtud  christianai, 
pero  no  política.  Nuestra  piedad  multiplica  el  numera^ 
}a#  Ggkstzzs  p  y  la  codicia  de  los  piratas.  Los  Ingleses^ 
Q)«Qule$es.,  y  Franceses  xotv  mejor  medio  redimen  los  su^ 
1ífi%í9l{Uigamlo>4  los  bárbaros  á  la  r^ituclon,y  á  la  piti 
y)es^  se  consigue  con  aplicar  una  esquadra  por  algutf 
tiempo  á  perseguirlos.  ¿Por  que  no  podemos  apKlearlá 
^Ao^Sff^i»  t>riidícadávcoa  nuesttos  bageles  y  galeras, 
y  cpn,^  comodidad:  de  los  mas  vectnds?  No  será  glorioso 
^jti9ücpfii^%  y  Oítregíia  oQSDlostiiafieles ,  quando  no  hace*^ 

,,  siQola padecemos.       .  .. :.  ¡1 
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Y  pasando  á  la  falta  de  allaiento.:  iqai  micho'  tqa» 
nos  falte  el  de  las  Indias  ^  si  nos  dexamos  quitat  el  voca» 
do  de  la  boca  de  los  excrangeix>s ,  llevándose  de  veicne 
millones  ^  que  traen  nuestras  flotas  cada  año ,  mas  de  los 
quince  ?^ 

Este  daño  nace  de  dos  principios  $  no  mantener  cerra* 
da  (como  está  resuelto)  la  puerta  á  las  mercancías  extraña 
^ras  en  la  America  $  y  no  tener  nosotros  géneros  para 
mantener  aquel  gran  cuerpo.  Sea  el  remedio  no  pernu<> 
tir  de  los  extraños  mas  de  lo  inescusable  i  y  labrar 
aquí  toda  la  lana ,  y  multiplicar  la  seda  ^  y  demás  fru* 
tos  del  país,  que  han  de  abastecernos :  vivan  los  indias 
nos  sin  tanta  golosina  de  brocados  y  puntas ,  como  se 
usan  en  París.  Labren  entre  ellos  la  cera ,  ó  conténtense 
con  aceyte  para  alumbrarse.  ¿Que  disculpa  puede  tener 
d  introducirse  en  las  Indias  hierro  extrangero  |  siendé 
las  venas  de  España  un  copiosas  y  perfe¿bis? 

Digo  que  algunas  mercancías  mas  precisas ,  como  loí 
lienzos ,  pueden  permitirse.  No  conviene  tan  de  golpe 
quitar  á  aquellos  pueblos  con  lo  superfino  lo  necesario^ 
ni  irritar  la  codicia  de  ios  extrangeros  |  quitándoles  to¿ 
da  la  presa.  Evicese  el  tránsito  de  los  extrangtrosi-que  eil 
lo  político  como  en  lo  natural  ^  es  muy  peligroso.     ^  r    ^^ 

Dirás,  q^.e  este  remedio  nos  dexará  mas  flacos  j  pri* 
lindónos  de  la  substancia  ^  que  reciben  las  Arca«  realeS 
4e  las  mercanpas  en  los  registros,  indultos ,  y  aduanas» 
lY  añadirás.  ,,.queestc:  medio  es  propio  para  que  losforás^ 
teros  rno  ^eka^^tnix^^.mas  nosotros  dcA  mlsapo Hiodtt 
Quedaremos  pobres sporque  sin  mercancias^^  nonos  tiéfií^ 
rán  los  indianos  s^  plata  y  oro.       .  ^        / :    - 

¿Ko  t^e  dixe,  qfue  aiganos  remedios: sé  det>ilitd«!án  éñ 
sus  principias ?  Nq^bay  duda  que. soiitlráttte'dttñdi^'pertf 
miilt/pjica^.  por  U  miíímai  cansa  Jas  manifaifturas' díe 
£sj^aña ,  nos  satisfaremos  coa  usura.:  Nove&dtán  de-f»^ 


Itídias  los  mUloaeSt  que  hoy  se  derriman  en  lasnacior 
9f^  i  pero  $i. nosotros  percibiésemos  lo  misino  que  hoy 
entra  »  seríagnos  mas  ricos  i  con  ser  dios  mas  pobres.  La 
riqueza  es  una  calidad  relativa :  con  poco  dinero  es  ua 
hombre  rico  sin  tratar  con  pobres,  y  no  es  pequeña  ri- 
queza enflaquecer. á  quien  puede  dañan 

I  Oh  j^nc  provechosa  sería  la  introducion  de  comp*f 
oías  al  uso  de  los  rey  nos  del  Norte  y  para  reasumir  el  co- 
mercio^ C  ir  excluyendo  los  forasteros!  ¡Quán  útU  do<» 
taclas  de  caudal ,  y  animarlas  con  privilegios  s  porque  el 
Ínteres ,  y  seguridad  sirviese  de  esdmuló !  Con  este 
medio  se  promoverían  nuestras  manifaduras  ^  y  la 
cultura  de  nuestros  géneros ,  teniendo  pronto  el  dest 

pachqu 

Necesita  esta .  medicina  caudal  y  tiempo  :  m^s  si 
nuestra  Nobleza  perdiese  el  horror  al  negocio .,  i  eítem^ 
pto  de  la  mas ;  ilus&re-  de  otros  países ,  poniendo  en  la 
compañía  stt  dinero 9  como  algunos  le  emplean  en  cosaá 
mecánicas ,  prestp  se  reconocerla  y  difundirla  el  benefi**: 
Cío.  ¿No  es  lastima  que.:  escrupulicemos  en  beoeficiac> 
nuestros  frutos )  que  son  Zas  minas  del  America  ^  quan«i 
^o  los  extjraogpros  se  desvelan  con  tanta  ansia  en  uti* 
Usparse? 

£1  otro  alimento  de.  nuestro  cuerpo  es  la  lana ,  y  tan 
puro  9  que  con  bueña  digestión  ,  se  convertirla  todo  ea. 
quilo  y  sangre^  Nauseale  nuestro  mal  gusto  ^  y  xlesecha 
con  astío  Ip  que  es  envidia ,  apetito ,  y  xegalo  de  las- 
liciones  %  y  üo  mas  gracioso  es ,  que  alterado  ^  y  mn  vL-. 
Qiadode^ellascon.algitt)  saynetCi  se  excita. nuestra golo«  '^ 
sina  de  nuevo  á  apetecerle  y  procurarle..         l^..ii^.  loa^ij 

Abramos  de  una  vez  los  ojos  al  desengaño :  la  laazies) 
i(lt»,ye94  dp  $|f  Q  ñno  >  si  se  bcQeítda4  ¿Que  bpuleoti)  es* 
tatia  4  rey  no ,  si  se  yjiesea  todos  los.  campos  jaeyados  de 
ganado  merino »  y  toda  lana,  sin  permitir  extracción^,  se. 
:   :  Sa  fií- 


fabricase  dentro?  Vestiríanse  los  oatutalcs  sin  mctktl^ 
gar  nada  de  fuera.  Proveheriamos  ias  Indias ,  y  las  na^ 
clones  comprarían  necesariamente  parte  de  lo  que  neto 
¡venden. 

Entiéndase  lo  mismo  de  la  seda ,  hierro ,  y  demás 
frutos.  Todo  lo  que  podemos  vender  ,  ó  permutar  á  las 
naciones ,  ó  nos  desobliga  de  comprar  nada  de  ellas ,  ó 
sirve  para  el  cargo  de  nuestras  flotas  :  es  oro ,  porque 
nos  conserva  el  oro  ,  y  consiguientemente  es  pura 
sangre. 

Y  pasando  á  nuestro  sudor  copioso ,  algún  medico 
violentQ  diria ,  que  se  embarrase  el  cuerpo  5  porque  es-* 
tas  drogas  diaforéticas  no  le  saquen  la  substancia  y  mas 
mi  método  es  mas  templado  y  transpire  nuestro  enfer- 
mo ,  mas  no  se  disipe ,  que  la  repercusión  podrá  sei^ 
pexokiosa. 

La  prohibición  de  salir  plata  y  oro,  es  ley  general  de 
tos  rey  nos ,  no  puede  ser  ofensiva ,  y  con  esto  solo  se  ar* 
ranearía  de  raíz  el  achaque.  Confieso  que  el  oro  por  pon- 
deroso, y  por  sutil ,  es  diñcil  cerrarle  tantas  puertas  j  u]ia$ 
90  imposible  á  un  Monarca  tan  amado,  y  tan  temida^ 

£1  impedir  la  entrada  á  las  mercancías  extrangeras  es^ 
mas  diñcil ,  porque  se  opone  á  los  derechos  de  amistad^ 
y  de  la  paz  capitulada  i  y  porque  aunque  la  naturaleza. 
nos  ha  proveído  de  lo  mas  esencial  ( habiendo  como  pró^' 
vida  madre  repartido  sus  dotes ,  porque  la  niutua  nece- 
sidad sirva  de  vinculo  á  la  comunicación)  no  dexa  di^ 
faltarnos  algo  de  lo  preciso ,  y  mucho  para  lo  decente- 
y^acojinodado  y  y  fuera  impra&icable  en  un  cuerpo  taa> 
desordenado  una  dieta  repentina^   tan  estrecha  "y  ri— 

^  £$co  supuesto  >  sean^escas  teglas  gcbettffesy4a  id^  ittf^ 
toda  la  cura.  Las  mercancías  pK'cissbí  sin  novtdaíd  st  ^^} 
mitaHc  '-'  .  •• '  -  '.  í  "*     •     '  *'   '  ,. 

De 


De  las  supeifluás ,  y  dañosas ,  prohíbase  indiferente* 
siente  :el  uso  5  otfas  no  ncots^ñzi  j  y  que  pueden  su- 
plirse con  las  domesticas ,  prescribiendo  con  leyes  ca- 
nónicas, y  ditedlvas  los  trabes  -ihdiredámenté,  sin'  herir 
el  comercio,  se  destierren ;  y  finalmente,  las  que  conducen 
á  la  decencia,  y  utilidad  se  toleren,  procurando  contarte, 
tiempo,  y  suavidad  disminuirlas  $  y  éstese  conseguirá 
Introduciendo ,  6  pr<>moviendo  aquí  su  Yábrica  ó  cuitu- 
xa  ,  y  facilitando  su  venta  con  agravar  los  derechos  á  las 
forasteras,  y  libertar  totalmente  de  ellos  las  propias.  Pon-, 
dre  algunos  exemplos  para  explicarme  mas. 
-     ¿  Por  que  no  se  destierra  el'  uso  pernicioso  en  todas 
las  manifacturas  de  oro  y  plata ,  puntas ,  joyas  falsas,  do- 
raduras ,  y  demás  de  este  genero  superfluo  y  dañoso?  £s-' 
tó  no  puede  ofender  las  naciones. 

Los  Armenios,  y  sus  buhonerías  se  destierretr;  no 
soiv  dignQs  de  este*  reparo  político  ,  ni  fakarán  otros 
pretextos. 

Si  el  ga$€o  de  las  bayetas  Inglesas  es  excesivo  en  les 
lut<^  ,  i  no  podrá  nuestro  Rey  rd^rmar  el  luto  ^  iimí-» 
jarle  y  variarle?  ,  .  ' 

Prescríbase  el  vestido  de  "la  nobleza  y  plebe  'á  tehds^ 
átl&sp^i ,  úútídizSitiáo  la  lev  con' d  exempia  de  los 
mSstiids  Reyes.  Sean  ^bre^esto' graves- las  penas  ^  suma  la' 
vigilancia  en  todo  d  rey n6 ,  y  la  exectitioñ  indíspensa* 
ble^  Á  buen  s^oro  qUe^  con  tal  'modo 'mudarán  de  rumbo  ^ 

¿PcAr  qúc  iK>  paedd  '¿éfotitialñM  tliri^^c^cohsÍDímd] 
die  la  celia  aik>'end.^ksmo  étxftd  divino ,  síthdfb  ^onstan-^ 
fe ,  que  tiene  akno9  de  sacri^io ,  qtie  de  Vanída^d  ? 

Los  fenaos  son  inescusábfes  r  disminuitáse  él '  despa-  ^ 
*hb '  4l8^  kfc  ^wíat^cios  V  y  -aéitiémkííse^  1íAjfc*rra '  fábrica ' 
con  c\  z\itíi¿htH>f  ^^{o  rts^teftiváihente  de  las  gávelas;^ 
-  X^iaBA(nMPdí]$<>  rt^Oiváffetitcnld  alucár :  anima- 
ra- 
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rase  con  tal  forma  Granada,  y  podrá  conducirse  de  nues- 
tras India$  p  <:uya^  con^ucioo  es  mas  breve .  que  del 
Brasil.  ^.    ' 

¿  Por  que  no  pudiera  prohibirse  e)  uso  del  cobre i 
siendo  igualmente  bueno  el  del  hierro  para  los  utensiliosi 
como  muestra  la  experiencia  ? 

!  f  inalmeace^y  :el  papel  fino  i.  los  cristales ,  y  cosas  de 
este  genero  >  introducida  aquí  la  fábrica  en  el  modo  su- 
puesto ,  se  quedarán  en  Genova »  y  en  Venecía  >  hallátii 
dose  en  el  rey  no  mas  yaratos. 

Mas  sobre  todo  debe  evitarse  el  desorden  de  las  tík^, 
urad^  sin  registro  >  cuya  exceso  hace  jnas  dañoso  el  re« 
medio.  Trátese  como  desleal  el  que  perjudica  tangrave^* 
mente  á  su  Rey.,  y  á  su  patria, 

Executad'os  estos  remedios ,  falta  que  nuestro  enfer^- 
mo  haga  exercicio  $  mal  que,  como  dixe,  deriva  de  nues- 
tra pereza;  somos  los  Españoles  meíanc<^Iicos>  y  coinoes 
propio  de  este  humor ,  incuriosos  y  tardos. 

.  También  es  causa  de  nuestra  ociosid^dc  ^  mi$m%  in- 
troducción que  deseare  vitarse :  nuestra  pereza  llama  la  coí 
dicia  extrangera ,  y  su  venida  aumenta  nucsütra  ociosidad 
con  undrculojiíartq^yíciosp.,;^ ,       .      .... 

Vánse  olvidando,  las  artes ,  deshaciendo  las  ñbtie^ts'^ 
desvaratando  los  telares^,  hasta  1^  alanza  de  la  seda  se 
disminuye ,  y  los  maestros  se  aumentaUé  Si  preguntamos 
If  causa, djicen^ que  procedp  de  las  mercancías extrangeras^ 
que  se  venden  mas  baratasque  las  nuestras  :,que  no  puédeos 
darse  á  aqi|c;l  prec^  ppi^serrqi^Eos.loj;  víveles.,  «dtDslos 
jornales  -  .y  grandes  Iqs  ^npue^tps; ,  jódo  esi  verdad ,  yj 
y  ó  añado ,  nuestra  vanidad  ,.  poco  trabajo  ,  i  inexporr 
rienda ,  y  el  ocio  de  rodas  las  m^ge|:es  de  las  Aldeas, 
que'  pudipndo.  jbfiscar^  la  vida  icn  hilar  ;lfnaA,.  y  ^exeoter  iaf% 
demás ,  se  están  perezosas  y  .ociosas  tojclo^el Riiot»      ; :    , ,  .> 
£1  exercicio  es  un  remedÁo ,  qu^  ic  ha^  d$^  9ÑmvJío^ 

iun* 


janiatíanierite  et enfermo :  tósta  allanarte  cl camino,  i 
4|tte  se  dirige  íodp  lo4khD,  y  llevarle  por  la  mano'cri 
esta  forma.  '  ',!-':  » 

■ 

,  Establczca6«i  en  lii  dndades  mas  aptas  las  labores 
de  los  ge'ncros  que  se  desean ,  uno  en  cada  una,  porqu¿ 
se  ícparta  en  ja  plebe,  comarcana,  el  trabajo  y  provecho 
se  promueva  con  fecUidad ,  y  sin  confusión  la  obra ,  y 
«on  la  aplicación  á  una  sola  cosa  se  adquiera  mejor  el  ha- 
bito y  perfección  de  hacerla.  Trayganse  maestros  ,  aní- 
mense con  privilegios ,  y  encangúese  al  cuerpo  de  cada 
ciudad  el  progreso  de  su  manufa¿lura  j  que  cl  útil  la 
emulación ,  y  deseo  de  agradar  á  su  dueño,  adelantan  en 
breve  tiempo  la  traza. 

Quiero  conceder ,  que  en  el  principio  sea  mas  caro  el 
precio  de  nuestras  labores ,  que  las  de  fuera.  Poco  im- 
porta ,  si  se  asegura  en  las  Indias ,  y  en  nuestro  rcyno  el 
despacho.  Basta  que  quede  en  el  cuerpp  la  sangre ,  que 
como  materia  fluida,  presto  cobrará  su  equilibrio  con  el 
modo }  y  comienzc  á  caminar  nuestro  enfermo ,  que  el 
exercicio  le  dará  agilidad  y  robusteza ,  y  hará  menos 
costoso  el  trabajo. 

Finalmente ,  impídase  con  algún  medio  eficaz  la  en- 
trada á  los  extrangeros,quc  como  raposillas , con  pretexto 
de  ayudarnos  á  vendimiar  ,  nos  devoran  las  viñas.  No 
faltará  si  se  discurre  con  apücacion.  Aprendamos  de  una 
vez  á  hacer  tejas  y  pey nes ,  y  á  saber  vivir  sin  ellos ;  que 
es  vergüenza  sobre  daño. 

Dirás  no  obstante ,  que  el  enfermo  está  dc'bil ,  y  que 
ha  menester  pronto  reparo.  Impedida  con  estas  reglas  la 
profusión ,  hágase  enhorabuena ,  que  de  otro  modo  se- 
ría derramar  la  sangre. 

Fabríquesc  una  porción  de  la  plata  labrada  de  todo 
cl  reyno,  obligando  á  cada  pauicular  á  entregar  la  parte 
que  le  tocare ,  satisfiíciendo  al  mismo  tiempo.  Este  reme- 
dio 


144 

dio  parece  duroj  pero  pr.a¿tí¿a{lo  cq)i  iguaiata  yle^It 

dad,  se  experimentará  fácitl  ^  {ffMito>  y  no  etenaal  gvst<^ 

que  son  las  propiedades  de  bueno.  .1..    , ^ 

Concltiyo  ftor  último,;»  que  sli  mí  (SíXt,tocfüti  la  turá^ 
quizás  dexáría  morjlr  el  enfermo  1  por  no  desacreditar 
arte ,  ó  ap^elar^  al  tallagro ,  ó  diría  1  que  Uegó.su  hora. 
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DE   LA  VIDA 

DE  D.  GASPAR  DE  GÜZMAN, 

CONDE  DE  OLIVARES  ,  DUQUE  DE  S.  LUGAR 

LA   MAYOR  9    COMENDADOR   MAYOR    DEL 

ORDEN  DE  ALCÁNTARA,  DEL  CONSEJO   D£ 

ESTADO,  SUMILLER,  CAMARERO  Y  CABALLÉ** 

RIZO  MAYOR  DE  S.M.  CAPITÁN  GENERAL  DE 

LA  CABALLERÍA  DE  ESPAÑA  ,  MARQUES  DE 

*     .CORIA ,  Y  ELICHE,  GRAN  CANCILLER  DE  LAS 

INDIAS,  ALCAYDE  PERPETUO  DE  LOS  ALCA- 

ZARES,  Y  ATARAZANAS  DE  SEVILLA,  Y 

ALGUACIL  MAYOR  DE  LA  REAL  CASA 

DE  LA  CONTRATACIÓN  DE 

ELLA,  &C¿ 

POR  D.  JUAN  ANTONIO  DE  VERA 

X  riGVEROA, 

CONDE  DE  LA  ROCA ,  GENTIL-HOMBRE  DE 

BOCA  ,  COMENDADOR  DE  LA  BARCA, 

DEL  ¿RDEN  DE  SANTIAGO. 
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.SEÑOR* 

01^  particular  atención  be  observado  en  los  años ^qut} 
ba  que  V.  M.  fue  dado  mas  por  antídoto ,  que  por  Rey 
4  su  MénarquSa^^  las  acciones  públicas^  y  retiradas  del. 
Conde  de  Olivares^ á  quienelfavor  y  gracia  deF. M. 
han  beebo  no  menoi  que  objeto  de  la  envidia  ^  y  blanco 
de  las  calumnias  i  y  si  bien  no^ra  obligación  mia  dar 
contextura  á  este  discurso  de  Ffagmentos  de  su  vida^ 
si  Ha  bailarla  >  mancbada  con  los  defedtos  que  suele, 
atraer  Así  la  prosperidad^  viendo^  que  deben^y  puédete 
salir  al  público  para  exemplo  de  los  inferiores  Minis^^ 
tros  de  esta  era  ^  y  de  los  iguales ,  que  con  el  tíempOix 
vendrán  :*  lisamente  confieso ,  que  me  be  apresurado  á 
ello  por  bacer  á  V.  M.  una  loable  Usonja^  porque  ¡m\ 
justificación  del  valido  5  ei  gloriosa  atabanza  del  Brío^ 
-cipe ;  pues  á  su  exemplo  compone  los  afe&os ,  como  ad^ 
virtió  Suetonio ,  de  mucbos  Ministros ,  que  en  tiempo 
de  Nerón  fueron  perversos  5  y  en  el  de  Tito^  de  admi* 
rabie  satisfacción.  Un  político  moderno  lo  dixo  aún  mas 
delicadamente  y  expresando:  que  sería  la  fortuna  de  los 
hombres,  según  fuesen  los  Principes  de  sus  tiempos. 
^síla  del  Conde  de  Olivares  consistió  en  vivir  V.  M. 

v:sa  Tí.  en 
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en  quien  Heit}  éKÍgen^eof^^tc^sa  ptiOferal^  quanto  de 

él  escribo ,  porque  virtualmente  en  las  execuciones  que 
Á  Af  matul  atriényo ,  refiero  las  re^foüfoiones^  ^'rauefde 
VIM.  procedieron ,  no  de x ando  correr  fa  pluma  como 
el  deseo ,  mas  de(¡lar adámente yqjie  en  lo  muy  preciso  en 
las  acciones  de  V.  M.  porque  I  ai  éstiñio  reservadas  no  d 
e¡e^Pfi^s  de  humanas  locuciones  ^  sí^cloL  cufdff^o  d^  Jo^ 
siglos ,  encargándoselas  unos  Á  otros  f  par^^áe  fhtét'^ 
tras  duraren  sea  aplaudido  el  rey^ddo  de  V.M^  donde ^ 
como  de  otro  notó  Tácito  ,  tiene  libertad  la  razón  de 
entender  lo  que  quiere^  y  escribir  lo  que  entiende.  A  los 
Monarcas  grandes^  por  cóstúmbte  inmemorial  lespre^ 
sentó  el  respeto  exquisitas ,  y  raras  veneraciones  para 
que  estuviese  su  h)ator  en  lo  peregrino. 

A  esta^  imitación^  presento  d  V.  M.  la  historia  dé 
un  Privado  en  su  exercicio  exenta  en)  tanta  verdad^ 
que  solo  en^  mafúfestm'lA  ^  se  funda, J^Ji^onja  j^y  aun^^ 
^e  pudiera  ser  cosa  mas  peregrina  de  argumento  ^  et\ 
digna  de  que  mande  V.  M.se  la  lean  y  y  ya  que  nú  la 
prensa ,  ocupe  en  algún  modo  el  gusto  de  V.  M.  que  es 
Mbre  todo  *^  porque  aunque  el  esti/o  no,  procura  mas  que 
declarar  el  argumento^  éste  tiene  aptitud,  par  a  mere^ 
cer^  que  oyga  con.  atención  un  traslado  de  la  vida  de 
aquéi  su  tan  favorecido  original. 
\    Dios  guárdela  católica  real  Persona  de  K^M. co^ 
mo  ia  ^bristinndadyjSii^  criados  ^yyo  el  menor  de  todos . 
he^oá  inénesür^^  tel  Gande  de.U  Roo«*' . . 
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ON  Pedro  de  Guzman  ^  que.por  la  grandeza  de  sa 
sangre  ,  y  qualidad  de  sus  servicios  alcanzó  del  Empera* 
dor  Carlos  V.^  título  de  Conde  de  Olivares  >  fue  hijo 
segundo  de  Don  Juan  de  Guzman ,  tercero  Duque  de 
Mcdina*sidonia^  quinto  Conde  de  Niebla ,  y  de  Doña 
Leo'npr  de  Zuñiga ,  heredera  del  Conde  de  Plasencia, 
f>uque  de  Bejar  5  y  padre  de  Don  Enrique  de  Guzman, 
segundo  Conde  de  Olivares ,  Contador  mayor  de  Cas- 
tilla ,  y  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla  y  Embaxa-- 
dor  en  Roma  ,  Virrey  en  las  dos  Sicilias  ^  y  del  Consejo, 
de  £stado«$  quien  en  Doña  María  Pimenftel  de  Fonseca, 
hija  de  Don  Gerónimo  -de  Azevedo  ^  Conde  de  Monte-,, 
rey  ,  y  de  Doña  Inés  de  Velasco  su  muger ,  hija  de  Don 
Juan  de  Velasco  y  Tobar ,  Marques  de  Berlanga  ,  Con«* 
destable  de  Castilla,  y  de  Doña  Juana  Eqñquez  de  Bá^ 
vera  y  tuvo  á  Don  Gaspar  de  Guzman  ,  tercero  Conde 
de  Olivares ,  cuya  vida  escribo  á  vista  de  sus  mismas  ac-^ 
dones ,  porque  no  tenga  disculpa  el  yerro  en  la  antigüe- 
dad de  la  materia.  Ni  usurpo  á  este  papel  la  gloria  de  lo 
que  en  el  faltare  de  lisonja ,  por  no  haber  tenido  á  quien 
hacerla  >  que  si  es  gran  novedad  decir  lo  cierto  aún  á  los 
que  escriben  á  las  espaldas  de  muchos  siglos ,  mayor  pa- 
recerá el  rostro  de  la  misma  era  y  y  era  tan  favorable  pa- 
ra el  sugeto  de  nuestro  argumento  y  que  dexarle  grato^ 
puede  ser  contingencia  y  y  ofendido  riesgo. 

Si  alguno  llamare  lisonja  juzgar  tan  moderado  al 
Conde  Don  Gaspar  y  que  se  le  puedan  decir  verdades  en 
el  rostro  y  aunque  amarguen  :  ¿que  camino  se  deja  libre 
i  la  pluma ,  si  alhagando ,  e  hiriendo  peca  igualmente  ? 

Del  Conde  Don  Enrique  ,  y  de  i3oña  María  Pimen- 

te*!  fueron  hijos  Don  Gerónimo  Guzman ,  Don  Gaspar  de 

.Guzman  y  y  Dona  francisca  de  Guzman  (  que  ca$ó  con 
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Don  Diego  López  de  Haro  y  Sotomayor  y  Marques  del 
Carpió  )  Doña  Inés  de  Guzman  (  que  casó  con  Don  Dlc« 
go  Alvaro  Enriquez,  Marques  de  Alcañi¿as)  y  Doña 
Leonor  María  de  Guzman ,  que  casó  con  Don  Manuel 
de  Fonseca  y  Zuñiga ,  su  primo-hermano  ,  Marques  de 
Monte-xey. 

Jhf adó  Don  Gaspar  de  Custean  en  la^  gran  ciudad  de 
J^óma  j  siendo  el  Coiide  su  padre  Embaxadot  en  aquella 
Corte  año  de  1587  ,  y  como  tenia  hermano  mayor  ^  fue 
guiada  su  primera  educación  para  conseguir  por  la  Igle- 
sia  ,  lo  que  á. hombres  de  su  nacimiento  rara  vezfalra.9  sí 
las  costumbres  ,  ó  la  ignorancia  no  los  desvia  de  su  logro* 
Acompañó  al  Conde  Don  Enrique  su  padre  en  los 
cargos  referidos  de  Italia,  y  vuelto  á  España  año  de  i^99p 
pasó  á calificar  sus  estudios  ala  Universidad  de  Salamanca^ 
donde  cursó  en  la  facultad  del  derecho  con  mas  ingenio 
que  aplicación  y  porque  le  llamaba  su  fortuna  á  diferente 
escuela*  Fue  Redor  de  aquella  Universidad  ^  y  haclén* 
dolé  merced  el  Rey  Don  Felipe  lU.^  de  las  Encomiendas  • 
de  Vivoras ,  hubo  de  venir  con  el  hábito  de  Togada  de 
las  escuelas  al  milítaí  deCalatniva.Murió  en  este  tiempo 
Don  Gerónimo  de  Guzman,  y  con  el  ya  puestas  en  prác* 
tica  quantas  partes  generosas  dan  la  naturaleza ,  y  arte  de : 
mil  siglos  á  hombre  de  estas  qualidades.  Con  la  muerte 
de  Don  Gerónimo  entró  en  el  grado  de  primogénito  Don 
Gaspar  >  y  dexandp  la  sotana ,  ciñó  la  espada.  Poco  des« 
pues  murió  el  Conde  Don  Enrique  su  padre ,  sin  alcan<*  ^ 
zar  para  su  casa  la  Gs^andeza'  que  aireaba  el  cumulo  de 
sus  servicios ,  que  á  váccs  el  ser  grandes  los  hace  Impa--  * 
gables ,  y  odioso .  el  repetirlos  con  valor.  A  la  continua- 
ción de  esta  esperanza ,  quedó  en  la  Cq^te  el  nuevo  Con*  » 
de,  siendo  el  primer  paso  de  l)[eredadOy  ^sei^vir  á  Doña 
Incs  de  Zuñiga  y  Velasco  ^sa  aprimar het^mana  ,  dama 'de*  t 
la  Serenísima  Rejrna  Margarita V  y.|unu6doJa.  afidoa 
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de  esta  empresa  i  la  ostentación  de  la  casa ,  y  largueza 
de  ánimo ,  mas  levantado  ^  que  modesto ,  en  breves  me-» 
ses  consumió  300®  escudos  1  que  de  bienes  libres  y  gana** 
dos  halló  á  la  mano.  £1  fin  de  esta  pretensión  fue  lograr-* 
la ,  y  así  año  de  i6oj  fue  Doña  Inés  de  Zuñiga  tescera 
Condesa  de  Olivares.  El  haber  tomado  estado  con  tal 
persona»  aseguró  en  el  Conde  con  mas  crédito  la  Grande^ 
za  para  su  casa »  siendo  loable  costumbre  de  los  Reyes 
hacer  mercedes  á  las  damas  1  y  debidas  en  particular  á  la 
Condesa ,  por  hija  de  un  tan  grande  Caballero  ,  Minis^ 
trjo  y  6anto ,  pues  habiendo  sido  Virrey  de  Nueva-£spa» 
ña  ,  y  del  Perú ,  quando  murió  en  Lima  fue  necesario 
que  la  Au^U^ncia' le  enterrase  de  limbnsa^   porque  las 
que  el  babia  dado^  y. la  puerta  que  cerró  á  todo  genero 
de  intereses  ,  le  pusieron  en  aquel  estado*  ¡  Suceso  raro  1 
No  por  exemplar  de  otro  Virrey  ,  ni  co  los  que  han  su- 
cedido se.  ha  podido  verificar  la  imitación ,  porque  .nin«» 
guno  ha  mueitp  allá»  La$  esperanzas  en  el  Qonde  Don 
Qaspar  se  fueron  alargando ,  y  los  empoñost  de  ella& 
tiaciendo  mas  dificil  el  desengaño.  Los  gastos  eran  igua^i 
l^s  al  maypr  de  aquellos  azia  cuya  dignidad  aspira* 
ba  ,  y  la  destrucción  de  su  casa  segura  ^  si  el  efeAode  su 
pretensión  $c  dilatase.  £n  este  tiempo  los  que  introducían 
Us  pretcnsiones  á  la  noticia  del  Rey  Felipe  III.^ ,  y.  te» 
nian  parte  en. sus  resoluciones  y  dieron  á  entender  al  Con« 
de  ,  que  empezando  por  laycreda.de  su  padre  ^  rcverde^ 
(crían  sus  servicios ,  y  conseguiría  el  premio  de  unos  y 
cuos.  Con  e$to  Je  pusieron  en  pretensión  de  la  embaxada¡ 
do  Roma  y  porque  aunque  entonces  tendría  24  años  y  le 
hallaban  mas  por  la  cuenta,  del  talento  $  y  si  biea  no  lo 
podían  escusar  de  culpas  en  24  años  de  edad  y  e^  alguna^ 
«Minc^  vS6  ilas  bontfi^aba  elimodo  de  prafticarlas  5  y  que* 
JSJl$ndo¿me»a. pretensión  9, que  el  tiempo  se  la  trocase  en 
UAejgc  aH>cM4»  >(OÍKCiá  rotíjcaicsoi  SevUla.^  y  ^astó  aigv-: 
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nos  anos  tío  un  dexado  ^  que  faltase  con  gran  lustre  i 
ninguna  de  aquellas  diligencias  políticas  ,  que  en  la  G>r- 
te  sop  gratas  á  los  que  pueden  »  y  útiles  á  los  que  preten- 
den :  ni  tan  ocupado ,  que  no  fuese  su  casa  ,  y  coche  el 
paradero  de  sus  amigos ,  y  público  certamen  de  los  hom- 
bres de  ingenio  de  la  Corte ;  porque  la  peregrinación  de 
fuera  áál  rcyno  y  y  los  estudios  de  Salamanca ,  le  habían 
formado  una^ grande  inclinación  á  todas  las  artes,  y  bue>- 
has  letras  $  y  las  suyas  las  cultivaba  con  la  comunica- 
clon  de  las  Musas  >  como  lo  maniñestan  ciertos  versos, 
que  desde  este  tiempo  existen  en  varios  poderes  ,  bien 
que  ios  originales  los  quemó  todos  el  año  de  1626. 

Tuvo  el  Conde  én  su  nacimiento  Astros,  que  con  <U^ 
ferentes  aspedos  soticitaron  en  4l  sucesos  diferentes  f  pero 
ios  favorables  supeditaron  á  los  adversos.  Diré  algunos 
casos ,  que  verifiquen  la  primera  parte  de  esta  proposi** 
cioh ,  en  quanto  á  acrecentamientos.  Habiendo  logrado^ 
el  cubrirse ,  se  hubiera  retirado  á  Sevilla,  y  cesaría' ea' 
esto  su  medra  5  y  si  pasando  á  Roma  por  Embaxador ,  te 
hallara  allí  la  muerte  del  gran  Felipe  III.^  á  espaciosas 
jornadas  ,  llegara  á  uno  de  los  gobiernos  de  Italia ,  y  vi« 
viendo  parara  en  el  Consejo  de  Estado. 

£n  quanto  á  su  vida ,  dos  veces  se  la  quisieron  qui- 
tar coa  resolución  extraordinaria  $  una  dentro  de  su  ca-^ 
sa,  quando  á  deshora  venia  á  ella  :  lance ,  que  el  descui- 
do del  Conde  aseguraba  al  asesino :  y  siendo  así  que 
siempre,  ó  las  mas.  veces  venia  solo  á  media  noche ,  y  cory 
poco  recato.,  e^ta.en  queie  esperaban,  en  poniendo  los 
píes,  en  el.  humbral  de  la  puerca ,  sin  sospecha  antece^ 
dente ,  mandó  á  un  mozo  de  caballerizas ,  que  sintió  des^ 
pierto.^  que  vajase.una  luz  al  zaguán ;  con  cuya  adver-i 
tencia  los  que  le  espeiraban  sc^retiraron  á  un  sitio  óGúkm 
ófi  la  misma  casa ,  y  el  CondqpoM  á  su  qqarto  sin^atei^ 
reparo,  en  nad^.;  Otra  fue  1  cjueisaUeodo.  wu  tarde ; da 
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BáfakciorcQ  qaahio*ár^sp6sÍdM(Qdlracíbd  Viy'"^  quaa- 
ito  á  pxeténsioaes  no  sabrosa  ^  fue  paseaucto'  ea  sa  CQcho^ 
-cercadas  las  ^XMccinas,  sin  otro  fin  determiiraiclo  que  la  elcc- 
doa  de  su  cochero  ;  el  qual  ea  la  calle  mayor  pregantdi: 
% í^  dónde  irial^  £1  Conde  le  respondía  :  (^ - dár4cAúL 
Con  esto  el  cocheuq  prosig\uó  sin  preguncar  mas  kasu  >k 
entrada  del  Prado  ^^doocte  todo»  ios  criados  se  qúeddron^ 
y  el  cochero  prosiguió  hasta  la  puerta  de  Alcalá  i  qiie  ya 
estaba  fuera  de  la  Villa»  Segura  vieron  el  lance  tres  homv 
bres,  quexiesde  Palacio  le  siguieron  para  maurle^  i  la 
a^eoruraide  si  tendrían  ocasión,  y  nui^oa  la  pudieron  e»« 
perar  mas  cómoda.  £1  Conde.,  que  como  he  ciicho  iba  d^ 
mala  disposición  ^  y  con  el  movimiento  del  coche  y  Uk 
cerrado  de  cortinas ,  reconoció  en  peor  estado  su  cabeza.^ 
Para  repararse ,  sin  saber  el  peligro  en  que  estaba,  se  ba« 
ICO  de  popa  al  y  estrivo ,  .  y  baxó  aquella  cortina.  Los 
hombres  ,  que  antes  divididos ,  y  entonces  arrimados 
con  recata  al  coche ,  redonocienda  un  hombre  en  el  es* 
trivo ,  creypron  que  el  Conde  á  quien  vieron  entrar  sola 
en  la  popa ,  habla  metido,  algún  OLifdo ,  y  como  le  bus« 
eainii  soíeiyiio  acompañado  ,:¿iba(nc  i  matar ,  y  no  i  re# 
fiir  >  parecióles ,  qise  la  ventaja  de  txeSiá  dos  no  era  tao 
graoide  ^  que  dexase  de  haber  evidente^ peligro  de  hacer 
j^ey to  ordinario ,  el  que  que  juzgaban,  ex^cutivo.  Con  el- 
^se  iifcron ,.  quedando  .stTspeodida  la.  ejecución  de  sut 
fntpQto^parái  tiempo;  ma&seguróuk  Uno  de  ellos  lo  cpn&só 
después^  aunque*  poittándo  (^;iba  otrp  con  el  Condo 

.  Llejjóel  añode  1 5i  5i  y  para  la  jornada  de  la^empresas^ 
^ue  se.disponian  fue.necesario  qüeellleyJFellpe  IlL^pusi^* 
se  casa  ai  Pcinisi|>eki.  hijo. '  £á  éswi  cént^,  <toda  pplíticaí^ 
anderonlQsJBrivados  4ci  aquel  grán&eyidCoadedeOU* 
¥aMs '  poff  Ckntil'thbmbre  de  la  Cámara'  dd  Príncipe.  -  Oi^ 
^.  contra^  tóda^  bdcaa  {ioU(|cai  porqup  eiPclvado  qiie  tie- 
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.cia ,  y  se  haUáaon  b^jos^  i\icas^^^:y  y^carnosdáe  igua|  edad 
á  la  dél  Pcíncipe;  sucesor  ^  camste  yqcco  ^^qitfi  se  suele  pa« 
gar,  ea  no  afianzar  el  puesto  que  ocupa  con  su  Rey  ,.po^ 
Aicotáo  es^^S:uyi3&  en  otros  tales  con  el  Príncipe^  y  quan* 
jdoiiCSCáEegia;£imiei£X(^pd(m^,pscn¡{ttc^  apa<^ 

^ado.talqfito ,  y, etaibaidlandfr : (tíéotcsQ  ,>i:}fi¿?sti  Incápaci'» 
dad  desoHentfa  su  fortuna  $  pera  en  d  Conde  de  Olivares 
faltaba  enteramente  eate  resguardo  i  mas  su  ingenio  peo 
fundo  y  disimuiado ,  y  su  osadía^  bastaban  .á  aspirar  al 
^mayor  lugio^  coa  poco  ri^go  ^  y.  sus  obligaciones  iibscs 
fxarar  óoiíacer  mas  que  lo  que.  bien  le  .estuviere  ^  le  pu^ 
dieron  constituir  mas /sospechoso >  que  muctios  otros. 

A  siigeto  tal  como  he  dicho ,  ofrecieron  el  puesto  de 
<jentil; hombre  de  la  Cápiara  del  Principe  ,  y  llegando  el 
cast)  de  cumpklirÍ0|  mas  advertidos  pac  ventura  á  los  pe* 
ligros., qae.dfixo  s¡gmfi(:ad6s y intentaccinsa))orearie  seiK 
gunda  vez  con  la  embaxadá  de  JELania  /  sin  jurarle  de  ia 
Cámara  del  Príncipe.:  £1  Conde  respondió ,  que  admitía 
laiembiaxada.3^f>^iiaque  no  soltaba  el  oficio  d$  iquq  teniai 
hccba^yx^^  merced  /fiue¿>no>écah  íncompati^lcL;  y  iu^ 
cíendoen  esto  instaiuia^:y:^yjttdafndo:]d¡Pu(^jde:y 
al  cuinplimientD  de  la  prámera  promesa.^  no  sei  ha^bláiisa^ 
de  la^embaxada^y  sele  jitro-de  la. Cámara spero  como  ei\ 
cUaL'hahaíjotrDs.mas  grsttos  f  su  Alrnaa  ppr,  anttguedadyí 
trato.y.fc£cidád  eb  cncán»iiaf;i0ffi Awdspdós  íbí^ 
eibüKiteijaños  podia(.Jiad]qf?  en.ek9iiif:ipa¿ryiá  ^aiaisqaé 
les  ningún  otro  compañero  les  era  embarazosalünajjpl» 
CilQode y  deblefionnde;dispóner:)d^  ^ab  máá&Á  sa  Alteza, 
qUftjpóCiai  s^ibBl,(9^nnÍM^cis£^MAc  persüadianr^  e»q> 
^^Piqgraiasj,  quo4^  YÍ>^<^(^d^&4^'Ui*^>^'^  ^^^^  '-'^ 

\az  >.  qaarGMittÍókon.váti3lifiht9tjdnvordá€li;ai»3^ 
cerániprcdixos  ÍÍQ3  quf  ácq  jita^aboQ  en^huVÜUtf  ,:.y  nojcm 
.  .       '  Y  lo 
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49  áQtíIisimO  del  Palacio*.  Cbn  todo  >  dice  algunos  por  np 
/dexa£  iie^mpdx^dz  e$ra  sospocb^¿  Parficc  $er.  ,^iqiic  yo/: 
tmosctciiel  .Cciiida  d^  Cuentes  ji^axyisí  bfic^d/lQ.fae.el  ^ 

cMbni¿*roy,tic^ts|ipirsé.^  pji(4;$vliH¿ic 

•se  de  Grande,  de  £spaaa«  ^.w/  mando,  el  dere€íbQ:4^l;^ 
JPuetaes  y  le  dixo  el  ^ey  x  y  .el  lojjcpiMentab»,  ya.  cqoió 
pr^xQ  >,  aiuique.tíA  hjiUec  te  j>ido  e6t¿koi.  Sol^ReiKP:  se  ^rt 
^z  hablada denc<í>.  y'  Cn^ra  di?.  :]^U<io  al^oa^.dJ9$  i)9|fi 
^pota decoco  4e.eL£ntmDdo;,ipties  9 jpl  Qwdedf  Olivar 
•ees  en  el  aposento  del  Pancíqe ,  y  hallándole  con  dos  ceiir 
tinelas ,  hoipbffes  de  la  Cá(9a».dd:  Rey  ^y  de  la  suya» 
iotcncipesti%aipeatiQ  .el  |^]:.}ndpeik.dúíO:  |  Coodaí  .«0109 
^o  se cubüe el  de . Mpi^te-rey .vuestraaioadQ ^ I^  lo.sé 
cierto  f  señor  ^.  respondió^  y  el  Pdncipe<coi>tiifUP  didcti4 
4o:  ¿  No  deben  ser  mucha»  tas  partes.^  y  fundamentos 
que  tiene  ^  pues  uo  se,biK:e^  £1  Cpode  respondió :  Así  ^ 
^e  creer  de  Ja  grah  ^ú6¿»móíx  .de  S.  M.  j  pero  ascgui 
co>á  V.  A^^e^iMttgDOQ>di&^aqfid<sc;'cubren  .ea  España 
^n  mayores;  y  i4gttow;ft0igttale$ :  y;  yo  me  ofsezco  eo 
esta  parte  i  dexar.  satisfecho  i  <V.  A*  á  su  tiempo ,  quQ 
ahof  a;.Q5:  tepqprano^:  Y  ni  áÁbkó  ide^cedec<el  día  que  ef 
Piancifie  9bod4liaJ»{r  9¿£oildedisoM^9*d»y  9  á.  .cu,y% 
«iaan.  e«taba  ci;  batíüMtíS^  q^ieci 

«r|ien€«íiDibóu4a>  aqqpe«tujdei:Ilitop<KA  Ctt/oiiabie  noticiii 
911C  (ifeltia  cLPrmaiiMi  dé  la.  jtes¿iíi€•of>A4^^Col)4^  ^44 
Mo^tíerxey);! «.-  !.  ^u  »U  • .-.    -¿»  .  ';  x.  ¡  í-/j;»c»7  -'.    »>  -.     .i 
Con  estos  disfavores  ^  que  el  Conde  de  OUlí%§8s^p^n 

les,  en :  el  ^del)  F^y  /^  \f9^fi\ )  Etequdsdf  ^I^mfi  >aelo^ide| 
Conde  deX^imis.^  oic»w)  por.ia^l^4  ép/^tl^.praguntji^ 
I»  s.s^  hallaba  ei  Cpflde  en  al<  pao^  ^R^^^v/;nf:u¡ra45iw 
(|IW  tilSQ>hMlibf9dr&6ft.1^uiMP|  y  eww»!9tt«  (<Hno  ce!»0:^ 
Uitiqmpunr  siP«hí|:idif  le^CM  ^,qMcj0»|avie«9^;is^ 
Pxiatlire » hum  i|ue  s«  j;iaU4iníese»tie  «Ka  cjúada  d(tfiié$ti- 
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*ca  dt  S.  A.  I  de  qiiicQ  no  pudo  el  Conde  ocultar  la  pláti- 
ca 9  y  Je  dixo  :  Señor ,' ninguna  cosa  oiia  parece  que  es 
grata  4  V«  A»  i  siéndoasí<que  pop  solatmercs  de  acertar 
iservkle ,' paso  por  el  recelóle  que  no  lo  hago«  Suplico 
i  V.  A.  me  haga  merced  de  decirme ,  si  recibiría  algún 
pequeño,  disgusto  de  que  me  retire  á  Sevilla  ^  que  sin  do- 
tiir  4  nadie  lá  causa  lo  huév  fundándola  solo  en  otras^ 
qtíe  creerán  todos.  \^i  Príncipe  ^  t>br4ndo  entones  con  sa 
ufatural ;  4e  dixo :  Que  en  ningún  modo  estaba  deservido 
de  el )  pero  pocos  dias  di^spues  hallando  el  Conde  al  Prín* 
cipe  asistido  de  esta  misma  criada ,  que  no  era  verdade- 
f  amenté  de  la  facción  del  Conde ,  y  an  se  presume ,  qué 
era  plática  conaenzadat:onelhtvsin  rabones •añtecedentes> 
le  di^o  iMafráfUado'ijioy^  de  vosj  Condt.  Éíy  haciendo 
cierta  reverencia,  y  besando  cierto  instrumento  del  servi- 
cio del  Príncipe,  que  habia  pedido,  y  le  traía  ya ,  no  dio 
otra  respuestas  pero -^hailando  por  imposible  su  dicha^ 
donde  su  amo  mostrabft  cñ  todas  ocasiones  eil'  pOco  úgm-^» 
do  que  de  d  tenia  5  y  en  los  Validol  de  su  padre  desagrada 
Conocido ,  volvió  á  hablar  al  «Príncipe ,  y  le  suplicó  :  que 
ya  que  su  deseo  no  podia  mejorar  su  fortuna  1  ni  excusar 
fus  disfavores  y  queM4as-hiciesdf  quaudonoiie  aijunea<^ 
Hskftí  sentimiento  d«  etlosnlai  pdUtoidad  ^^  eV  gusto  dtii 
^ien  los  ¥e^a;'fiA  el  "semtílanke^aqtte  oyó  el  l^ncipet 
isras-ra^ones^  ^le  >paceció  ^  Condis  hnber  rcconooido  que* 
Ao  le  desfavorecía  por  natural  aversión ,  sino  por  diUgen*» 

*  £il'¿^fa  fi>rttin»MUAnt«vfr  erOMd«3liais(a¡ol  añi^ 
t&i^^  4üe  hfit>oIeW^i  quario  xh^®^  A:.fa  revolliticn,^)! 
mudanza  de  UafVd)  ^^  criados  qufe  se  sabe  s  cuy^  narra-^ 
ciéiv-m>  pertenece  ^quí  ,l  ni  á  mi- intento  5  solo  que  «I 
Gonde^de  Lettios  totnó  Hi  parte  4e  Don^  Feroando>d«  Boip 
ja  sfrfrímoyy'áttibM(qiicjaMS^(tel  Du(^e4e  Ucedá^  d»I 
varonía  Cortil'  CMi%sia  oc;|six>»v  mas  ^  verridtf  ül  IhiS 

i  'i.  que 


que  de  Lerma  ^  deseó  sacar  del  servicio  del  Principe  al 
Conde  de  Olivares  4  y  es  de  saber  y  qae  corrió  públidí 
.voz ,  que  el  Duque  tenia  pronostico  de  mucbos  añoi^ 
que  tta  Guzman  ,  Marques  de  Cebar  ,  Gentittioinbre  de 
la  Cánuira  del  Rey  |  naturalmente  bien  visto  de  el ,  ha- 
bla de  ser  la  segunda  persona  de  Palacio ,  y  así  habla 
siempre  Don  Enrique  padecido  ios  efe¿^  de  esta  sospe^ 
cha  en  quasi  todo  el  rey  nado  de  Felipe  IIL^  s  pero  c'ond* 
derando  el  Duque  el  estado  de  las  cosas  presentes ,  debida, 
y  dicen  que  fiíe  sin  duda,  de  pensar  el  recelo  de  Don  En» 
rique  con  el  Rey  al  Conde  de  Olivares  con  el  Príncipe^ 
y  así  tomando  por  instrumento  al  Marques  de  Indjosa,, 
mañosamente ,  y  como  ^exado  caer ,  ofrecieron  al  Coní^ 
de  de  Olivares  ¿Cámara  del  Rey»  Él  respondió  que  pcfic 
este  oficio ,  con  el  de  Mayordomo  mayor ,  Virrey  de 
Kapoles  y  y  el  Consejo  de  Estado  ^  no  dexaría  de  servir 
al  Príncipe  $  respetos  fundados  mas  ^en  geoetosidadesí  y 
amor')  que  en  cof)veniencia  >  porque  demds  del  poco  útil 
que  podia  dar  entonces  la  gracia  del  Príncipe^  aún  e'sta 
nfiíja. poseía  >  bien  que  estaba  persuadido  ¿  que  si  ledo* 
xasen  servir,  con  rec^to^^  lo  acertaría  i  hacer  coa  ingenio 
adequa^o  alidcl  Principe ^  en  todas  aquellas  cpSas,  que 
en^us^iios  pra  Aleaba  ^como  era  forüia  de)- Vestido  ^  'p<$>^ 
BOisc  á  oabdlld^y  :1a  ca2a  f  y  otros  entretenimientos  de  st» 
agrado  $  y>e¿te  conocimiento  debió  de  ser  quien  le  sustox-^ 
t¿  contrae  los  'desprecios  presentes.  Quedóse  en  fin  fluc-^ 
t^andaen^tii:penos:|  rffibarcáciony'fiSistido'ein^'páirte  del 
¿nquede  Ucoda^  con  orden  desque  borrase  eñj:I  a^ixw 
del  Príncipe  la  memoria  del  Conde  de  Lemus,  £1  Duqtte 
Cardetol  cultivaba  lo  contrario  ^  y  deseaba  la  vuelta  del 
sobrino  y  yerno  y  tanto  por  iacóhtinuáción de  lá  jMrivail- 
aa ^q sBiainilia^  quamoporkenev  este-vatedolr  mas^en  la 
Gottelcimiifiüsa  hifa  \  EsirafiíndosdiolMceiitÁ  p^rsicMáges 
tau  gMDdc$<¿y  ide  pafcicsed  i^e^aflico  afianzó  naturalezal; 

En 


,  j 


£n  esjta  ¿onfof  midad ,  el  Duque  Cardenal  díxo  al 

jCoode  de  Olivares  ,,con  algitoos  antecedentes  de  quqas: 

£n.y.  SL  •  señox  Conde »  no  es  domesctcabie  la  dureza. 

JBl.C(>nde  respondió.:  V.  £•  no  tiene  razón >.  pocqoe  tqc 

Éilta  dureza  que  domesticar*  Lo  que  ha  que  que  sirvo  á 

jS.  A.  ¿  hame  dicho  algo  V.  £*  ?  ¿  Hame  insinuado  siquie- 

xa  vduotad  de  alguna  cosa  de  aquel' quarix>?  Pues  segiía 

4sto ,  no.soy  yo  el  duri) ,  sino  V.  JE.  el  ifecatado.  £1  Da^ 

gue  prosiguió :  Pues ,  señor  Gónde ,  asexiteiábsuoria  cosa. 

£1  Conde  replicó  sin  dexarle  proseguir;  Antes  que  V.  £• 

Ja  diga  f  le  suplico  que  me  oyga.  Si  V.  %  quiere  el  vali<- 

fniento  del  Príncipe,  para  sí ,  yo  empeñaré  en  ello  toda 

xni  diligencia  9  y  la  asistencia  que  hago  ásif  servicios  pocf- 

que  <»to  lo  e;3í;ec«ta  no  coü  esperanza,  de  premio ,  sin^^pot 

justificar  mayor  queja  $  porque  V.  £•  me  pusp  en  este  iu^ 

gar  f  y  huelgo  de.  reconocerme  por  hechura  suya  $  pero 

sí  V»  £«  Icpi^tejpdepaca  el  Conde  de  Li^pius » i^  oblíga«« 

tíones  son  difcicntes  ^  y  sin  Éiltiar  á  ninguna  medeboiaA^ 

teponec  á  raí  en  esta,  pretensión*  Cesó  coo  esto  en  a()tie^ 

UsL  negociación  el  Duque  Cai!denal  f  y  poco  después  .do^ 

«^  á  Palacio ,  y  Já  Cortes  punto  tan  públicct^como  con^t 

a^diex^bk  para  la  lUstoria  de  Felipe  IIL?  á  quien  ^rtenb^ 

ce«  I»a  íomadaí  de  Portugal  se  bizo  con  ibonos  coñreoícn^ 

«as  .piú>iic4S  f  que  particulares  ^  porque  ^de  bijocasnoM 

qve  de.  allí  se  esperaron ,  fue  público  que  el  Confesor  ^  c 

iQQftisíilpr  .General  f  r..  L\xh  de.  Aliaga  pbnsói  echar^^ 

)a4<>.4fl^^ijkl:Diiqi|e4&  iUceda ,  y  csiir(8d?Go(afa96n^qfy 

W^la  jp9kt^jsítíÍB9^  ftli  PtíqiAe  Gardcs^L; m  JibbianujiaS 
formado, \  .  t^.  i  ■ ;,  ^r.;)    \  :\.  :    .,  ,„  ^  .¡^,t  .^  i,b 

.  . .  AcpjPQpaíu^  el  .Cpode  de  Qlivar¿s  en.  óst^  ¡otméBí  al> 
Pfíoci|i9  ha$ta  (Li;d)pai.  Bosdeía^t.tomó  ek  Gaai|nQipara¿ 
ovilla;  .á.  é^t  4ispwkiouM»,co$ndc^lxihiméb^  ftfi^í^ 
n,  guie  te  p^ákMüStíébúitwbttaii^usk)^  ^iy. coiuintnirjláits^^ 
jperan2a;i  del  Inliflüfioc».  de.  u^  £ciodpo|  .tay9  pádcé;^era. 

de 
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4c^  Ift .  Mlxd*i.  y^teaplanEa  que  se  áitL 

JLa  ajAsencj^  de  kCovtff y  <k  Fabcio^  la&  comodidades 
de  su  autcsidad  y  gusto ,  que  icenunció  en  Sevilla  s  la  nar 
turaleza ,  que  tal  vez  ü  la  dexamos  obrar ,  se  contenta 
con  lo  que  t^^a  )  el  mal  estado  en  que  halló  su  hacienr 
(Í9  i  la.coAsidcfapioq  propia  y  agena»  que  le  hizo  demos^ 
tjraciooes  f  iKgui\  la  puc^^te  justicia ,  de  que  ninguna  Id 
podia  ser  ganancia  ma&  cierta  que  la  de  retirarse  dci  seal 
servicio  ,  porque  los  sabios  de  sí  mismos  procuran  alcana 
zar  sus  riquezas ,  y  no  da  la  fortuna ,  y  esto  lo  consegui- 
rán estájidosfc  en^uicasa ,  y  desempeñándola  con  aono^ 
mía  $  y  otras  iguales  tazones  ¡tuvieron  ai.Cohde  quasi  re^ 
suelto  á  s^uirlas.,  y  quedarse  por  morador  de  Sevilla;: 
pero  mal  pudiera  hacerlo ,  si  con  maromas  le  tiraban  pa-i 
ra  diferente  exercicio-  los  buenos .  ó  los  malos  hados  de 
esta  Mofi^^quía*  £i  al  ved  rio  del  hombre  es  Ubre  impera 
las  disposiciones  de  las  estrellas  sazonan  las  circunstancias, 
de  tal  modo ,  que  de  nuestra^  yaluniiad  obf amos  cohtra/ 
nuestra  voluntad  $  unas  veces  p&ra  nuestro  bfeú  y  y  oteas! 
para  Jiuestro  maL  Obrar. temiendo  á  Dios,  lo  asegura  to^i 
d$tii:y;<nEeeri}eecsdc£ttnsi»tidbi.ds:una  huep^  dicltad. 
tardarse ,  suele  asegurarla  5  porque  las  muy  apresaradas^ 
4ura^  pftíoti  :j'h%  qttc  Vienen  (masMespacio  st  vuelven 
mtó  larde:  En  fin  saÜeton  Rey  y  Príncipe  de  Lisboa  pa^-r 
ijl  Madrid.  Enfermó  el  Ri^y  en  .Casarrubios  ^  y  tampoco 
^0  bastq  ^ra  que  U  Privado  pudiera  ¿ortar  las.  esperath ' 
zas  del  |Goode,qiie  se  le  dCQPubdían  (>or  ventura  mayoteS: 
que  eUa$erab^ fiado  en  quequarentaydo^anoiideedad  en. 
clReyi  sin  achaque,  exceso,  ni  vicio,  dab^n  lugar  á  p¿n-  - 
sar  despacio,  el  ajustamiento  del  quartp  del  Príncipe  v  y 
hubiera,  podida  tiegoctar  un  Apoca  qosta^  que  con^cu*: 
b|rir)ft^,..y.pci^c^l^^aüAJciaydía  de  los,' Alc^zadres ideo 
S^vitiai,:se  rfu¿dara/iel  ^otide  tt^  fjla  ¿>á  dioodA  ^itodiAidoD 

ligenci»  le  despachó  su  tio  Pon  JBaltasar.de  .Zuñiga  ua.i 
i  ^  cor- 


correo,  pata <faé  con  ki  ftilsma  viniese  4  Casar tttbkis«;£l 
Conde  respondió  por  el<rorreOí  que  si  (a  voluntad  del 
Príncipe  de  hacerle  merced  era  tan  segura  'Como  decian, 
que  la  manifestase  haciéndole ,  ú  ofreciéndole  un  oficio 
mayor ,  si  heredase ;  que  con  esta  prenda  vendría,  £n 
fin  I  mas  despacio  que  fue  llaiqado ,  tornó  á  Madrid  el 
Conde ;  el  Rey  mejoró  milagrosaofente  fy  todos  voivie* 
toa  al  primer  estado  y  susValidos  á  la  posesión  de  lo  pre-». 
senté ^  el  Conde»  visto  ya  mas  gravemente  del  Príocipe,  a 
la  esperanza  de  lo  futuro  $  bien  sea  verdad  que  siempre 
se  la  alimentó  un  rascrode  mal  firme  sahid  en  el  Key^ 
combatida  de  tan  profunda  melancolá ,  'que  muichos 
(porque  Uegado  el  suc^o  todos  son  Profetas )  la  juzga*- 
ron  breve  ministro  de  la  muerte; 

Ésta  en  fin  se  declaró  en  una  mortal  recaída  ^  que  ea 

treiqta  dias  llevó  i  Felipe  IIL^  á  gozar  de  la  .Gloria »  que 

sus  raras  •  e  incomparables  virtudes  de  piedad ,  justicia^ 

continencia »  mans^tumbre  f  firme  y  verdadera  religión 

hablan  solicitado  dcr  la  misericordia  divina  >  á  cuya  ala-* 

banza  vivirá  siempre  obligada  mi  pluma ,  reconociendo. 

mercedes }  qoe  no  solo  paca  hacerlas  basta  s$r  Hey  ^v  $¡qo> 

ser  Rey  justo.     ;  .  «     .     .  :       .r 

Este  dia  3 1  de  Marzo  ano  de  t tf 2 1 ,  que  habia  duset- 

principio  de  la  mayor  exaltación  del  Conde ,  fue  el  de 

su  mayor  embarazo  s  porque  conoció  no  ser  una  cosa* 

misma  favores  de  Príncipe' encojido  jpor  su,  padr^^  qué  dcP 

Rey  yti  dueño  de  todoj  Representábaselo  9  que  eá  catór^: 

ce  anos  de  edad ,  no  podían  siír  tan  ponderados  lob^or-^ 

vicios  y  ni  tan  firmé  la  áficcion  (de  la  que  aún  no  tenia 

enteca  seguridad),  que  no  bastase  i  cesfriatla  uno  de  los 

muchos  accidentes  >  y  cíonse^si'qae;  en  taüés  pcasióttesl 

ocurren»  j4into  con-esto  se  halló^íen  aquella,  ocasión  ét  i 

Góndcfcoti  salud  mas  quebrada  y  achacosa^  ^  <sin^  (ktW^ 

modo  {K>r  ^sca  causa  de  4uistir  á  t^dos  los  pa^  4el  Pjcíncí- ' 


pe  i  importantísima  cosa  en  fas  primeras  causas  del  edi« 
ficia  EÍsto  le  dio  resolución  para  hablarle  en  la  subiStan^ 
cia  siguiente :  (fue  antes  de  morir  el  Rey ,  que  antepon^ 
go ,  y  posjpongo  horas ,  y  dias  ^  para  el  mejor  contexto: 
del  discurso)  Señor ,  el  Rey  dicen ,  que  está  de  mucha 
peligro  i  y  el  cuerpo  de  esta  Monarquía  en  estado  ^  qua 
solo  de  mudarle  de  unas  manos  á  otras  /  aunque  (  casoí 
negado)  diésemos  que  pasase  de  malas  á  buenas ,  debe-» 
flios  temer  que  eqe  lias  se  nos  quedase  muerta  Lo&Minfs«' 
tros  precedentes  saben  los  males  del  Estado  ^  tienen  he»( 
cho  camÜno  fácil ,  y  usado  al  despacho,  y  pencadas  las  me* 
dicinas.  Mudarlo  todo ,  sería  por  ventura  perderlo*  Ya; 
quando  Y.  A*  lo  quisiese ,  y  mereciese*  tener  pane  en  et 
co^sqo.  de  sus  resoluciones ,  ignoro  mucho  >  que  he  de 
preguntar  necesariamente  >  y  no  se  si  habrá  quien  me 
advierta  lo  peor*  Esco,  y  la  falta  de  salud  para  sufrir 
grande  pesa  y  y  de  ambición  para  que  mi  conveniencia 
mrase  un  punto  su  servicio ,  y  el  bien  publico,  me  obli<^ 
gan ,  á  que  rendidamente  suplique  á  V.  Aé  de  rodillas^ 
que  me  de  Ucencia  para  que  esta  noche  me  parta  partf 
Sevilla,  y  dexe  la  Corte  por  algún  espacio;  y  entre 
.y.  A.  á  un  mismo  tiempo  con  la  herencia ,  y  con  los  M£-«; 
nistros.  El  Rey ,  Príncipe  entonces ,  respondió  pocas  pa« 
labras ,  y  de  gran  tino:  Dios  dará  larga  vida  á  mi  Padfc^ 
que  no  ha  de  castigar  tanto  á  la  christiandad ,  que  se  lo 
quite  en  esta  ocasión ;  y  si  por  desgracia  sucediere  ,  creo, 
que  me  haréis  mucha  falta.  Volvió  el  qiismo  dia  elCoa^ 
de ,  bien  centra  la  voluntad  de  t3on  Baltasar  de  ZuñSga 
su  tio ,  á  hacer  la  misma  súplica  al  Príncipe  ,  con  ocasión 
de  haber  dado  la  unción  al  Rey ,  y  sqp  sin  esperatíza  de 
yida.  £1  Príncipe  le  respondió :  £1  mal  de  mi  padre  se  ha 
apretado  y  y  parece  que  ya  no  tiene  duda  su  trán^Oi 
y  nuestra  desdicha.  Si  Dios  le  lleva ,  Conde,  solo  devdí 
he  da  üai  el . mucha  emj>araj:o  del  gobietnóf  jorque 'e«^ 
.        *  X  toy 
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toy  persuadido,  á  que  podcis  desempeñado.  En  este  tieiBp 
po  el  Duque  de  Uceda  dixo  al. Conde ,  que  el  Rey  esta? 
ba  ya  sin  jrerpedio  j  y  que  cómo  tecnia  dispuestas  las  cOn 
aas  del  Príncipe*  £1  Conde  réSpQndió :  Hasta  ahora  tpdo 
0s  mío.  ¿Todo?  Replicó  el  Duque. Todo,  sin  faltar  nada, 
dixo  el  Conde»  porque  &  A.  en  todo  se  engaña  conmigo, 
nenos  con. mi  voluntad:  á  su  servicio.  - 
-:.<:.DoA Baltasar  de  Zuñiga  y  cuya  l>landura|J<txáSy  y. 
espeoéacil  adquirida  en  tantos  puestos  ^  y.  negocios  y  le 
habia  constituido  único  exemplar  de  la  política. chr istias-, 
na^  aunque  parecía  dormido ,  no  dormía  en  lo  interior, 
y  menos  oo.esta  ocasión  3  y  así  avisó  al  sobrino  y  que  los 
Suyos  Jia vían  enviado  á  Uamar  á  gran  diligencia  al  Du^ 
que  Cardona}.  £1  Conde  idió  noticia  de  ello  aLFrí^ipe, 
quien  mandó »  que  le  despachase  orden  al  camino  para 
que*  se  volviese*  No  pareció  al  Conde  que  en  virtud  de 
mandato,  rde  un  Principe  que  tenia,  vivo  á  su  padre  y  se 
hiciese  ob;:a  de  tanta  consideración  i  y  ibacallandó^in  dof 
0a  ;el  riesgo  (k  la  dilación  ,  y  el  peHgró  de.  la  prestezai 
tuvo  valor  para  elegir  lo  mas  seguro  y  y  así  se  sóbrese* 
yo  CP  enviar  esta  órdeñ  y  hasta  que  observando  la  vida 
dM  Rey  sin  huipano  remedio  y  y  de  brevísima  duración, 
y  reconociendo  que  4  la  buena  diligencia  se  deben  los 
^ayotes  sucesjoB  y  poi:que  Dios  nunca  empeña  su .  potco^ 
cía  para  abonar  la  ñoxedad  y  tanteando  el  Conde  bien 
guando  el  Duque  Cardenal  pudo  recibir  el  despacho 
que  leiUao^ba ,  y  donde  podía  ilegar.entonces ,  ie  salió 
^  60i:(y:n|¡rOiCQn  una  cddulá  del  Príncipe,  en  que  1¿  xnaii* 
¿alDa  vd,ver.,  X)espacbaron.á  un  Consejex!o,  que  se <la  in<* 
tümaso  en  el  parag^  que  se  le  encontrase  >  y  no  ígno« 
latido  el  Conde  x^e  era  jurisdicción  anticipada  la.  qóc 
IfUM^Si  cli  I¡árwípe>:  riu^go  ^c.  murió  su  padre  y  ef  nueyo 
^^y.  %  <^0K),  títl  i  üeyaiidHS  üa  orden  7  con  iqoé  dcspachaf- 
xojí  *j9^9  cprrcQ  ai  MinSsüio ,  el  que  halló  ad  Do^ue-  Cai'^ 
\  ;^  J.  de- 


denal  én\  cárqíao;,  y  requirióle  con  el  primer  mandatoí 
£1  Cardenal  advirti<&^' que. era  orden  del  Principe  |  y.I(k 
dixo^  do  paca  xesistirlo  ea  ningún  modoi  antes  con  excmi 
]plo  de  gran  fidelidad,  y  obediencia,  dio-  la  vuelta  para 
^rma,  ^  .    -   .  .:  .:j 

>  .  No  pertenece  al  asunto  de  estás^  matcrias.4arnoticia 
del  estado  en  que  miedaron  los  Mijnistrps  de^4a  Corte 
pasadavy  del'gobl^no  de  la  Monjirquí^ ,  por  mayor. y 
por  menor.dersui Provincias;  que^ta  será  la  vasa  soi 
breque^  quien  tuviese  caudal ,  y  obligación  para  ello,  le^ 
Vaneará  .eL  glorioso ,  y  feliz  edificio  dq  la  ^historia  del 
ftjey  Felipe  iV,^  nuestro  seííor.  Solo  adwrrirc  dcoinoj 
y. otro  (a  parce  que  sería  falta  de  narraciop  xvonicix^ 
¿i  fy  xle$ayudarla  á  la  inteligencia  del  intenta  de  caf 
•liarlas/  •    *'^ 

*j  j .  Quanto  á  la  corresppndiehcia;  ^oti  los  reynosexi!ra> 
^os,  Francia  patrocinaba  los  intenrosrde  los  que  pretcci^ 
-dian  la  restitución  de  k-BalboHÁa  á  su  primer  esfadci 
ocupada  pocos;  años  antes  por  el  Duque  de  Feria  ,<  Gm 
<berdador'  de  Mii^^n,  á  instancia  de  los  car¿lf eos  4c  aqa4 
•Valle  ^  y^  del  Bmbaxador  de  Franci^^  i  y  en*  Grisonei 
•socorria  las  islas  de  ^Hoianda-y  itoní  dos  regíitíleíotos  or> 
adinarios ,.  pagados  á.cinqikenra  oill  escudos  Cjadaoieit'- 
Saltabausolo  cinco*  mesí^s  para  cumplir  las 'treguas  he# 
ohas  con  dichos  estados  rebeldes ;  tregua  de  tal  calidad^ 
-que  eii  las  consultas  antecedentes  que  hideroñ  á>6db- 
Lpc  IIL°  no  pare^ip  ,  que  el  Duque  de  ¿Lerin*  >  ni  «m^ 
-del  Consejo  de  pstado  ia  hubiese  votado  y  ^li  ef  Bjíf 
xoncedido^y  el  Archi^Daque  Alberto  se  escusaba*  de  ha»- 
íber  tenido  parte  en  ello.  En  fin ,  sin  haber  *quien  se  qulk 

siúsc  prohijar  laacccion ,  se  continuó  catorces  aiiosi-EA 
;  Ita^lia  Venecianos ,  y  cn^  Saboya  IgrosOkies  ,  tfegiaii  ia  tria 
i  que*  se  vistió  de  guetf|i  lósanos  de  25  j  z6^  £4reynoile 
•-Ñapóles  andaba  ifldxoioú  el  gpb^erno,  y  4:enia  enU 
u..  ^  Xa  Cor- 


Corte  Diputados ,  representando  agráyios  ,  y  pd^rezas^ 
£n  Sicilia  estaban  situadas  por  diferentes  créditos,  las 
rentas  del  Rey  ,  ^n  haber  de  donde^  costear  la  defensa 
del  reyno.  La  armada  del  Occeano ,  miembro  principal 
de  las  guardias  de  estas  costas  ,  y  frenó  de  las  enemigos, 
constaba  de  siete  navios.  Las  gsderas  de  España  eran  eo 
ffienor  número ,  y  apenas  sallan  del  puerto  por  desproveí- 
4as.  Las  costas  del  Imperio  fatigadas  continuamente  por 
los  Protextantes  y  que  unidos  favorecían .  la  parte  del 
Conde  Palatino  con  fuerzas  formidables.  Las'  de  Inglater^- 
ra  estaban  mas  quietas ,  que  seguras  mediante  la  plati«« 
ca  de  casamientos  entre  su  Príncipe ,  y  la  Infanta  Doña 
María  y  puesta  tan  adelante  desde  Felipe  IIL^  ,  que  no 
permitía  menos  inconvenientes  el  deshacerla,  que  el 
efectuarla.  La  hacienda  real  consignada  á  asientos  ante- 
cedentes por  todo  el  año  de  ^23.  Bien  debió  de  conoces 
id  Conde  de  Olivares  la  individualidad  de  todo  esto, 
porque  muchas  veces  lo  havia  oído  ponderar  á  los  bue« 
nos  ,  y  mormurar  á  los  ociosos;  y  si  bien ,  como  el  tiem« 
po  mostró ,  pensó  suplicarlo  al  Rey  ,  y  asistir  á  todo  1q 
que  pudiera  ser  reparo  de  estos  danos :  para  poder  ha- 
cerlo mejor ,  trató  ante  todas  cosas  de  afirmarse  en  la  si« 
lia  de  la  privanza ,  deshaciéndose  de  todos  los  escrúpulos 
domésticos  con  que  aquietar  su  ánimo  para  entregarlo 
al  servicio  del  Rey ,  y  de  la  República.  Asi  su  primer  ac-> 
clon  de  Valido  (costumbre ,  y  necesidad  de  los  que  en«^ 
(tran  de  oiievo  á  la  gracia  de  un  Rey) ,  fue  apartar  de 
palacio  ,  y  de  la  Corte  todos  los  que  podian  ser  de  em* 
barazo  á  la  nueva  disposición  >  si  bien  con  el  oficio  de 
^Mayordomo  mayor  1  en  quanto  á  sí ,  deseió  mantener  ea 
¡Azi  Puqu^.do:yzeda  3  y  el  no  tener  efedo^  se  atribu- 
iytír  ¿  jio  coocurrir  en  este  intento  otros  pareceres  ,  y  el 
$ie<una^ Jauta  que  se  formó  para  proseguir  la  causa  del 
Duque  de  .9§u^^  ;  ^^^  sustentó    pl   tiemj^o  ^ece»- 
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rio  para  ausentar  de  Madrid  la  persona  del  Duque  de. 
.Vceda,  su  consucgüo. Segundariamente,. por  Decreto  fue4 
f  onalzados.  Jos  destierros  de  perdonas  particulares^  que  sla 
iquereiia  de  parte ,  ó  por  moderadp  delito  estahanr  fuera^ 
ele  la  Corte  $  tomando  el  Conde  en  este  modo  de  obli- 
gar y  aquel  gran  consejo  que  dieron  á  Agripina  luego 
que  casó  con  Claudio ,  que  se  hiciese  grata  al  pueblo, 
restituyendo  á  la  patria  algunos  nobles  confiados ,  partí* 
cularmente  á  Séneca ;  y  el  nuestro  debió  de  ser  Don  Pe* 
dro  de  Toledo,  que  fue  de  los  restituidos  al  número  de 
.Consejeros  de  Estado,  y  se  añadieron  entonces  qua* 
tro  5  unos  por  premio ,  y  otros  por  arte.  Esto  se  obró 
en  San  Gerópimo ,  real  Convento  de  esta  Religión ,  don- 
de se  retiró  el  nuevo  Rey  á  hacer  el  novenario  de  su 
padre»  De  este  sitio  volvió  estable ,  y  con  raíces  ,  la  va^ 
lia  del  Conde  de  Olivares  i  el  qual  dividió  la  esfera  con 
Don  Baltasar  de  Zuñiga  su  tio  ,  dándole  el  peso  de  las 
consultas,  y  gobierno ,  y  quedándose  con  todo  lo  que  de 
jz  parte  de  adentro  de  Palacio  pertenecía  ^  y  siendo  así 
que  con  recato ,  que  prometía  duración ,  se  comenzaron 
á  hacer  algunas  mercedes  ,  luego  dispuso  el  Conde  la  de 
cubrirse,  logrando  el  valimiento  para  el  desagravio  de 
su  casa,  no  para  que  la  supliese  méritos 5  losque  con-^ 
sideró  el  Rey,i^  para  hacerle  esta  merced  ,  presentara 
i  los  ojos  de  todos  los  motivos  del  titulo  de  Duque ,  que  , 
anos  después  se  le  despachó  ,  para  donde  cito  al  lefton 
Los  primeros  dias   del    gobierno  salieron  admi- 
rables órdenes ,  que  como  miraban  á  revocarr  ,  y  poner 
en  orden  algunos  abusos  padecidos,  todos  las  aclamaban, 
y  se  levantaban  por  las  mañanas  las  gentes  con  hamlne 
de  orden  nueva.  Tal  fue  una  Junta  de  reformación  de 
costumbres  5  para  lo  que  se  eligierotí  personas  aprobadas 
por  una  larga  durs^rion  de  tiempo  >  .y  en  ^te  salió^  ór« 
4cn  general  para  que  á  todos  los  que  eran ,  y  hablan 
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sido  Ministros  desde  el  ám>  de  5b3^^5ogtaySsiinaspet>as} 
ngistrasen  ia  hacieada  que'  poseíanv  y  la  jqae  habian. 
enagenado  >  con  claridad »  y  distifidoá  tai  ^  queioera  fas» 
cilístma  cñ  ;cada  uno  y.  y  ea  todos  k,  parte  del:  primal 
€áiijdal  fiy  si>iiavian;:aiinientado  por  medios  lídcc»^^^  6.rc*« 
probados  i  pcth  al  ardor  cosí  q\xc  comenzó  este  intento^ 
iguáÍireL:(kscmda^j(|ue  hubo  ea.piósegalrie^  objedor» 
coasaideiabk.  del  zeixkf  qac.^  ea  tsodias  las  demás  cosas:  des« 
ciibria^el  Conde  i  .yxQiSiLCDndicioh;9-y¿tí  sus.  principios 
muy  exitraña  cosa  süfírir ,  q^exon .  arte  ie  embarazasen 
el  intento ;  que  como  los  que  corcel  quienj^  se  armaba 
él  nubUdo  eran  rodos.  Ministros  ^  fácilmente,  aunque  los 
ék&QS  páriíjesca examen,  fuesen  dál^eniies^  interpotiian 
embárazots.y  dilaaones,  atendiendo  que  en  ios.  primea 
ros  ¿mpptus  son  de  temer  las  gallardas .  resoluciones  ^  y 
que  coóienzando  i  suspenderse  i  ellaá  mismas  se  resfriani 
y  así  sucedió.:  y  el  exemplo  daGalba^  qíie  para  ^ntat 
dinero  viendo  svl  real  Erario,  sin  el  >  na  halló;  mas  justi-» 
ficada  medio  -^  que  toimrto  de  los  Ministros ,  que  ^v 
bian  sido  caúsamela  pobreza  ^  quedó  aprobado  9  pero 
mal  seguido^  La  primera  persona  en  quien  sé  executo 
tX  golpe  del  nuevo  gobierno ,  fue  en  Don  Pedro  Girón) 
Duque  de  Osuna,  que  de  vuelta  de  tiabersidQ  Virrey 
de  Ñapóles ,  asistía  en  la  Corte ,  acusadx>  por  los  mismos 
Napolitanos,  y  otros  enemigos,  de  causas  graves ,\á  cuyo 
ponocinüento  se  habla  encargado  una  Junta  de  AÍínistros 
d^de  el  tiempo  de  Felipe  IIL^,  y  no  obscante^ser  parien- 
tes ostrQchpa  ei  Conde ,  y  Don  Beltran  de  Zuaiga  ád 
Puque  ^  anduvo.de  una  prisión  en  otra ,  liaste  que  triun> 
fó  de  todos  >  igualando  la  paciencia,  y  exemplo  con  que 
se  pprtó  en  ellas  á  las  mocedades,  qu&se  las  debieron  de 
ocasionar ,  pues  como  decía  d  Conde,  de  Quinares::  jí 
ningún  bon$bh  it.U%  fekbres  prendas  ^  ^^en  fecad»i  iXNt 

Con- 
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*  Continuóle  cot}  cuidado  la  causa  de  Don  iELodrigo 
Caldcüoa ,  Marques  de  siete  Iglesias  y  encargada  ^esde  'c\ 
tiempo  del  Rey,  Mipe  ^IIL^  á  Don  Franciso)  de  Gontre:^ 
rás./.DooL;Luls.de  Saloedi)^.  y  Don*  Diego  del  GorraU 
tres  Jueces  de  los  mas  justificados  de  ambas  eras ,  ^egun 
la  opinión  común;  La  causa  fue  de  machos  yotos^^  subs- 
tancióse con  despacio  >>  y  eltematq  fue  privarle  de  todos 
sus  títulos  y  digilidades,  pñcios  j  y  hacienda^  y  coxtai:le 
k  cabeza. en  la  Flaza.de  Madridl en  21  de Setienabre fie 
l6iT  j  en  cuyo  terrible :tránce^  el  vulgo .  Uevado  4e  la 
costu  liibre  de  mudacse  de  repente ,  y  á  ser  tan^cil  en  la 
misericordia f  coaxo  obstinada:  pn  el  ligdr  ,. comprara  i( 
qualquier  precio  la.  vida  del  padcme  i'  aunque  para  mí 
creo  y  que  el  va,lori  de  chtistiano  con  que-  se  compuso  en 
tal  paso  aquel  caballero  y  fue  quien  mereció  qucí  se  voU 
viQse  comuo  sentimiento.^  el«  que  antes  fue  odio  unih 
versaU  -. .  i'    :  :  *  •-  '    .  *\ 

c  '  -La  ekecfack»!  de;  este  j castigo  dio  ocasión  de ^ísturit 
én-jtodas  partes  del  ¡natural  det  Conde  de  Olivares.  \]tíá% 
ponderaban  ^  que  en  la  era  pasada  eran  amigos  el  y  y 
Don. Rodrigo  Calderón  ,  y^  que  á  la  diligencia  de  ¿sts 
éé  atribuyje  la  médraidel:  Condes  cuyo  natural  decían  que 
era  xrueliy  vano  ^  y  poco  agcadécidó<,  pnés  siéndole 
quando  na  fácil ,  no.  imposible ^  conservarle  la.  vida  aunf- 
que  fueses  en  prisión  perpetua  j  no  lo  habla  hecho ,  te-» 
niendo  tan  á  la  inano  elcxiemplar  del. Conde  de  .Villar 
lénga»  Ckros  9  discuiFrieridó  en  diferente  semencia ,  de^ 
clan  ^  qué  sin  duda  el  Conde  nó  h^blá  podido^  m¡^y  ^ 
que  cncl.primer  pa^ide  sn  valimiento  ^  no.te  fuera  de^ 
cente  emplearle  en  perdón  tan  señalado^  que  ^usta  \6m^ 
justamente  fuera  su  gran'  caqsítolo ,  y  que  no.  pudo  dof 
fniid^r  á  Ja  República'  del  o^inplo  de  este  gran  custigc(, 
siendcK^e^  ;fruto;inliyor:  que  de  ellosrise  saca^Queii 
exft^líGondecciicly  podria^er^^uelD  fuese,  pero  que  no 

se 
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se  Infi^U  de  este  caso  bastantemente  i  por  las  tazones  'áU 
chas  i  y  de  otros ,  no  se  le  conocía  este  pichaque.  Que  ¿n 
quanto  á  vano ,  todos  ie  tenían  por  tal  ^  y  el  confesatxi 
que  lo  habla  sido ,  hasta  que  con  mandarle  cabrít ,  ie 
curó  el. Rey  esta  enfermedad. 

Ser  vengativo  y  desagradecido ,  parece  que  eran  eíee^ 
tos  encontrados  y  porque  si  tenia  4^  que  tomar  vengan- 
sa  de  Don  Rodrigo  Calderón,  faltaríale  de  que  tener 
agradecimiento  i  pero,  lo  cierto  es ,  que  satisfecha  la  pac- 
te que  toca  á  la  justicia  con  la  muerte  de  Don  Rodrigo, 
en  la  segunda  de  hacer  merced  á  sus  hijos ,  asistió  con 
piedad  y  agradecimiento^  y  con  mas  larguei^a  que  la  que 
espe|:aban  los  indiferentes ,  y  aún  los .  interesados.  Pidie^ 
ron  los  honores  en  fortuna  tan  deshecha ,  y  se  les  conce« 
dieron ,  y  de  la  hacienda  mas  parte  que  los  herederos  de 
pon  Luis  López  Davatos ,  que  la  tuvo  tanto,  mayor ,  y 
la  perdió  sin  culpa  alguna. 

Supuesto  que'  es  ley  del  privar ,  y  rasson  de  estado 
del  que  priva ,  hacer  elección  segura  de  las  personas ,  que 
mas  inmediatas  han  de  servir  al  Rey  y  no  fuera  culpa  en 
el  Conde  que,  ocupara  estos  oficios  con  sus  mas  cercanos 
deudos  i  y  con  el  ex^mplo ,:  que  en  su  misma  persona  vio 
la  era  pasada ,  Ip  justificara  mas ,  porque  el  fruto  de  las 
acciones  sucedidas  es  aprender  para  las  amenazas  ^  pe* 
JO  no  le  sucedió  así  aL  Conde  de  Olivares  ,  conten- 
tándose de  obrar  con  la  mano  que  el  Rey  le  dio,  mas 
moderadamente  s  y  si  bien  á  los  Gentiles-hombres  de 
1^  Cámara  del  Rey  difunto  ,  cuyo  exercicio  espiró 
con  el  número  de  los  que  eran  del  Príncipe,  dio  por 
sucesores  otros , ,  estos  fueron  ea  su  estimación  amigos; 
pero  no  deudos  los  ^mas  cercanos.  Tales  fueron  Don 
Jay me  Manuel ,  llamado  para  este  efe¿fa>  de  Oran ,  don^ 
de  gobernaba  las  ausencias  del  Duque  de  Maqueda  su 
hermano ,  y  Don  Manrique  de  Silva ,  hermano  del  Coa^ 

^     de 
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I  ác  4e  'PbmlegüQ  ^  qoe  estaba  ctfdiadp  .en  Portugals 
-foip  haber 'hallado  en  ellos  .ks  calidadbs  innecesarias  pa^a 
istr^it  aqacl  puesto  ,  y¿  juntaiqente  pbligaclones  pata 
esperar ,  que  se  le  reconociesen  siempre ,  como  lo  han  hc« 
:c|io»  También  |ttraron  del  Rey  nuevo  el  Duque  del  la- 
£^ntadoy7  el  Almirante  dé  Castilla  ^. di  primero  >  poc- 

-  qiiie  &x^  clcQto  por  iCabaUerizo  mayor  i  el .  segundo  ^  pof  • 
que  era  yerno  del  Duque  de  Uceda  »  y.U  grandeza  de 
su  casa  Ib  libraba  de  pasiones  menores  de  los  suyos.  So* 
io  para  el  Marques  del  Carpió ,  y  su  hijo  Don  Li^is ,  su- 
p|ic)[>>á.Si  M.  el  Conde  la>jmsma  merced  j  la  del  Mar- 

-qiles'de  y^stioia^^. pon  estar  su  casa  sin  pcqoiadi' muchos 
' servicios,  y  haberle  promctlüo  »  y  no  ciratplido  este» 
r  quando  le  pusieron  casa  al  Principe  >  la  de  Don  I^uls  de 
"Hkro  su  hi)o  fUe  gracia  mas  conocida ,  que  no  la  deben 
•ntg2M:(Jb(>s.YatídóSy  oi)Cxciii)a)r:dejtmce£la  á  lQs:deudi)s  tao 
.¿CBcanos  f.y  ide  tan^  buienas  partesi  porqucsl  biea  no  iuy 
rxegbt  sin  ^koepciob  >  Í9[  cierto  es  .quesea  los  tales  el  beoo^ 
fficio  ks  ¿stii  siempt^  vivificando  la  sangre  i  mas  sin  em** 
4>argo »  pitimos.httisttnosy  cujiadm  y  prioips  s^igiindos^ 
r  i»  gQwbin;de/eai¿|liMtikigio.|.i^  >f«te4l¿p(UiMr  ( iodtcsat 

•  qucdi¿¿lJQiiKÍttr4¿qae:ftf^seíhabjUi.iki^ 
:>cascalaMm&^  A  tod^s  Un  nútífkbrátl  difuotf^  ;R^y  lo^  wsh 
-modo COI» 'fodo^oiMfc^^  déla  cueo-^ 

ota ,  jpp:idif  tpn:tottMS(i^Ío  ^^er4tt)eliiCQiid6.d«  .QUvaxttS 

Y  ( vía  tti9iiidml6Í6áS¿iidenaf\\qp^ 
otoatMJM  leaU  dip^  el  tkmpo^c  sliCl^auhe  y  parcela  incom* 
*patib\ecQnia»v.«QmpaBla  doquaxtoy  mesa  con  el  Reys 
icoQjque.á  i;wl4;0ies^se  trató  de  ponerla  cas^  que  la  pa- 

-  dttsftfittstencar  C:^i  s^  d^M jntottccs  )  el  Aj»oáíispada  de 
t  :i;ditdi».^1>6«Q  U.  Vetdi^  es«¿  4ue .  también  se  dixo«  que  el 
^loltni^poKlla  ser  iiuesped  del  Key  su  hermano  .idas  tiei»- 
*V^i  í  jumarle  resto  de  los  criados  del  Arzobispo  pa^ 

-  Y  ra 
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la  el . gasto  sigiiioiite  j  peto  el  desep  grande iipén r^ae "el 
Conde  ecitiióv  y  le  ducacá  de  contentarlos. i.todofi ,  a{H»« 
suró  esta  ácdori  ^  porque  eran  muchos  ios  .pretendientes 
para  servir  al  luíante  y  y  mucho  mas  hoy  y  que  le  cono- 
cen mayor.  De  todos  recUno  memoriales  y  papeles^  que 
los  ju^tiíicaroa  ^considerando  calidades  y  costumbres ,  y 

•  pagdel  acierto  de  todo  el  cuerpo  de  la  elección ,  el  de»* 
yelo  que  costó.  ;  ,      . 

Dióse  al  reparo  de  algunas  desconveniencias  de  co^ 

sas ,  que  quando  cortesano  particular  habla  condenado^ 

porque  no  hay  cosa  que  mas^  acredite  un  gobierno^  que 

« hacer  elque  pu^de  lo  que  deseó  quándo  no  pódia.  Co* 

tmenzó  quitando  la  Presidencia  á  Don  Fernando  de  Ace«* 

vedo  y  no  por  confidente  suyo ,  que  antes  de  su  valía  se 

•  correspondían  y  y  veneraba  en  el  Presidente  el  nombiie  ^ 
i4e  Acevedo^  y  no  letehia^por  poco  benemérito ,  porp 

qué^su  limpieza ,  despacho^,  y  maiisedumbiFc  era  loada 

-con  razón.  Dixose  i  qi^  porque  habiéndose  d^  tratar  eti 

;  el  Consejo  causas  de  los  Duques  de  Ler ma  y  Uceda  con 

<ei  Fiscal,  era  incQuyeniente  que  procediese  en^^L  un  Minis< 

'tro  tan  ^incoa)|iarablem^nto  beneíioi^do  de!^mb6s>^  ri  tirio 

-bien  hoprojíolpara  quien  %  «precia  dé^  agradecido  f  jen  c)i- 

yo  lugar  scili^itó  el  Conde' qú;^  eiitrase  Don^Franciscoidc 

Coñtretás ,  que  habla  sido  del  C^nSejo  y  ^  queu:etii:ada^ 

emente  vivía,  es^^iu^  .casa:?  y  digo^ soticttó^^ p6cqqe  r  Ate 

mas  de  una  la  resistencia  que  hizo  Don  Francisco<al.'^a<kr 

to  eld&í  que  le  adepcáy y,  por-¿bbesó4ai'fiianQ(iil  Bky  s  y 

le  dixoel  Co^dexle  piivateip:  ^te «(;  'Mí^Ji  habla  bónrkuh 

ton  el  primer  puerto  de  su  MMdrqúík ,  porqué  ton  nú  preten^^ 

der  algunp  y  er^jióique  ht  merecía  todas.  t¿^  ayudase  yon' ^su 

lionsijo  a^Ufadn  i^eperimeia  del  R^  ^y  que  no  eseusau  míoI^ 

•  ver  Us^urdenes  y  que-  h  retuftküt  ysi  ballau  qúe^fnaddtgtias 
de  enmienda  y  porque^  S.  M.  no  seria  nia^s  ser<t^io  ^qsui^eH  Ím 
ixeeueion^  de  Jo  justó  y  y  enJa-rípliea  di  loque  no  k  fuesf. 


iJMa^^oictííc  I  áix0  al  Pcesldcote :  nQ\it  él  y  sü  tío ,  qui^ 
eraa  loa  únicos  qúc  asistían  al  üey  en.el.gobiefno,  caiui* 
mbaa  con  deseo  dd.  i^nejoL;  por  lo  qiidl^no.dobU  du* ; 
dai:  él  cn.haoejrlQ>  aaíii jquando  ppcjdeMuido^  cngaiñOj  o. 
igooraíncla  incUcriesen  eUos  en  alguna  £ilta.  Que  le  pe-» : 
dia.que  hiciese  cespetac  mucho  la  )ustícía  de  los  podero**, 
sos  y  noUes  $  peco'  no  dando  tanta  libertad  i  los  M^nis^. 
tcós ,  qne  hicieseo  sos  vasas  y  oficios  ^agrado  de  sus^defr-: 
coiiiiposttira&  y  excesos  &  pocqoe.á.  habáa  sido  yeítiRe  anos, 
cortesano ,  y  habla  visto  destarrados  t  puestos  en  casti^j 
líos ,  y:  condenados  i  graves  penas  á  muchos  señores  y 
caballeros  por  r¿sistendas  y  josuentros  con  la  Justicial: 
pero  que  no  había  visto  ahorcado  ningún  alguiK:il ».  pi  es? 
eribano  por  el  mismo  caso  i  siendo  asi  ^  que  como  hom^  i 
bres  de  menos  obligaciones » tienen  contra  sí  la  presun* : 
cton ,  y  aún  costuosbre  de  ocasionar  injusticias  i  sacando* 
prov^ho  c  imcrés  de  las  tales  ocasiones.  Encargóle  mu-j 
cfao  la  buena  elección  de  las  peradas  para  b>s  oficios  ,:  y ; 
di  meímr.númeco  de  los  n^nistros  :de  ivara  >  ypl^ma  que^ 
ñiese  posible  y  porque  ciíeía  que  el  número  de  estos  4!xce«j 
dia  en  el  xeynó  al  de.  los  labradores  t  J  soldados  $  y  afires 
mole  el  particular  desea  que  el.  Rey  .tenia,  del  breve  des* . 
pacho  de  loa  pleytos^  Y  suponiendo ,  que  á  lo$  términos 
legales,  sr  attíbuíabijdilAciofi  V  le  clixo ,  que  para  «t  tenias» 
qite  el  daño  noesitaba  en  ¿1.  tiempo ,  -sino  en  el  cuidadot 
y  reotató  la  pláciea  dkicndoie :  «i£n  iin>  señor  D.  Fraa« 
dscb  y  yo  espero,  en  Dios ,  y  en  el  gran,  natocal  ddl  R  ey^: 
que:  deñiró.xip  .pocos  dias.  y  a&os  ha. .  de  eitoQÜar.  ¿.  todos» 
I^tttoS)  qhe  ha^mienester  nuestra!  ozpefiMtíatai^attMii 
i'servirle  c6n  dla^  ^  y  con;  nuestro  talentol'' . 

Hallo, fuera  de  lo  que  el  Conde. sabia,  mnchos  votot 

christianos  5  que  condenaban. la  codicia  y  fotura  en  el 

redbir  de  los  rntcostros.  No  sé  quán  justa  fuese  esu  opif* 

aion  $  jpcro  xefe{ian^qaeiconi  hm  gages,  habian  levantado 

-?   . »  ^  Ya  sua^ 


sufítaosos  dilficios ,  comptanÜo  posesiones  grandes ,  ca« 
sado   con  ricos  dotes  sus  hijas  ,  y   fundado  gruesos ^' 
mayorazgos;  petfq  iriucho  de  esto -debió  de  lucer  la. 
etivádia , 'ó' la*  industria  5  que  no  pedia  de  atribuir  todci 
á'Io  péot'y  y  asi  ni  los  acuso,  ni  ios  absuelva  £1  le&or: 
queda  con  libertad  de  creer  lo  que  mas  averiguado  tu**- 
yiete.  Lo  que  afirmo  es ,  que  ya  que  lo  pasado  no  se  cor*» : 
xtgió ,  lo  futuro  se  puso  en  suma  pureza  con  elexem^do: 
del  Coride  Olivares  h  ^  quien  sus,  mayores  enemigos  haa^ 
amancillado  con  sospechas  de  codiciosa 

Otra  cosa  nueva  presentó  el  siglo  de  grande  impor* 
tincia ,  que  fue  la  franqueza ,  y  facilidad  üe  l^s  Audien- 
cías  $  tan  grande ,  y  con  tan  cómoda  fonuna  ,  que  pocos* 
liombres  las  prQcuraron  ,  que  en  undia  ó  dos  no  habla- 
sen al  Conde,  y  á  Don  Baltasar  de  Zuñiga^  consuelo, 
grandísimo  á  todo  pretendiente  ^  y  particularniente  en 
una  intempestiva  necesidad ,  cuyo  remedio  se  piérdeos!  se 
<KIata,  Otra  mayor  felicidad  se  comenzó  á  gozar  desde 
entonces ,  y  cantinea.  £sta  es ,  qué  toda  la  famlKa  del 
Conde  y  desde  el  criado  de  la  primera  puerta ,  hasta  el 
de  mayor  oficio  ,  viven  tan  sin  manos ,  informados  de 
que  nd  pueden  nada  con  su  dueño  y  que  aún  para  fíngir-^. 
16  les  faltaba  árdmo  ^  <ó  artificio  i  ^  así  niWguno  tenia  lar 
mas  leve  confianza,  en  ^  privanza  de  su  aalio%  pues  scéo. 
la  empleaba  en  el  servicio  del  Rey  y  y  beneficio  del  pii-> 
blico  5  tanto ,  que  á  un  Ayuda  de  su  cinúaTa;  Mamado  Sí-f 
mon  ,  que  4ri  el  solo  criado  que  conduda  á  la  Áaidi^ncla> 
del  Ctíndé  ^esde  *  el  >mas  grave;  Bmbaxodqr  ^  al  masi^  huf» 
iñikie  fUrete^leríce  ptv  los  años  de  pclvanáa  dp  ^o  amo^ 
en  que  debió  haber  dado  t resr  miUones  de  AuáienroiaSi^ 
favoreció*  tan  poco/  que  ^á  su  nombre  siquiera  tío  le 
aumentó  dos  sitabas,* >comO(  el  otro  Simón  del  Dláibgo 
át  Luciano  ^  4^<ei^  mejorando  de  Ibctuna  se  llamó' 5íjkio<* 
tildes  5  porque' 'así  á  |^  cdido  los  dcmf^  3,  quedaron  escaí^ 
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mentados  iCon  d  exemplo  dt  otro  «criado  de  los  teas  zt- 

j^iygados  de  la^casa  del  Conde  >  que  con  dlli^oi:ias  c^n 
yocas  y  qu&ni  era  recado  de  sb  dueño,  ni  tampodQ  emiT¡ 
saba  de  que  la  creyese  como  tal  el  Ministro  :á.quifin  iaor 
bló ,  hi2;o  consultar  á  un  deudo  suyo  en  tan  corta  cosa, 
como  la  ración  de  una  Iglesia  de  las  del  Patiimonio  i  y 
llegando  el  caso  á  noticia  del  Qonde ,  no  solo  hizo^revjp^. 
car  la  gracia  á  quien  la  habla  concedido ;  pero  después 
de  fatigada  prisión ,  echó  de  su.  casa. ,-  y  de  la  Corte  al 
criado»  con  que  se  ausentó  el  crédito  común  de  que  pa« 
ra  encaminar  toda  Qprsona  su  pretensión  »  no  necesitaba 
de  adorar  ídolos ,  ni  doblar  rodilla  á  ios.  ciados  de  los 
privados  i  porque  la  misma  necesidad  teeia  el  .que  le 
jera  mas  propinquo  en  siangre  en  buscar  tiempO'^  y  color 
á  sus  pretensiones  ,  que  el  mas  extraño.  Ruegos ,  inter- 
cesiones y  Ó  cohechos  y  fueron  cosas  y  que  en  la  parte  que 
al  Conde  tocó  y  y  aún  á  todos  los  Ministros  con  $u  c;cem*; 
pío  y  breveioeate  se  perdíerpm  ^de  vista. 

Propúsote  euesAe  i ienpp  9I  Conde  una  persona  grar 
ve  cierto  sugeto  conocida,  del  mismo  Conde»  y  9  quien  te^ 
nia  buena  voluntada,  pero.no  de  quiem  fiaba  mucho,  pa- 
ra lai^oimpadon  de .  uti  oficio  4c  qoe  había  sacad.Oi .  otro, 
qbclo  usaba  cosn¿^grftn.iMMiL  de  codicia}  y  con ^(44^00)0 
Jwtdichci^v.ei  propuesto  persona  grata  al  Conde  1  drespon- 
idtó  lo  que  Galva  y  quande  le  propusieron  á  Ojcon  para 
cctadjucor  del  Imperio :  Que  tn  vano  babU  ulido  la  Repár 
blÍMde.Ii$Hnydseentr^a$táQton., 
j  .  ^^.a.  hacienda  de^  i^ey  dffsayudabd  n)ilcho  par^.^l^f 
IHIMVS:  aci^f  OS;  at  lg4i)i0:nQ  y  y,^l  consuelo  y  ^aftisí^icifsil 
de  los^  vasallos ,  porque  los  gastos  pasados ,  fg^z^osos^i  ó 
Kolunta^rios ,  la  h^iqn  estrechada  tajito,  qn?  .p;a(ra  .lt$ 
iMSfcDtesi  i  ir-eswWbiks^.fi4e;  ACC«íWHtMhar,  iií>*y«$itjiir 

bucos  ^  y  valeiM  de  oue)«3^^<w]^it£Í^j,  q«£  auistmarpo 
U.iie««idadcl  y\lA  flfiimbjlt{»a¿tf  4ft€ijia:i  byifeo  ^d^útk;^ 

do 
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do  genero  de  hoaibccs,  que  con  razones  aparenten  li 

jeafaian  el  remedio ;  sin  que  ia  exppctiencia.,  que  tiene  tan: 

nMstf  ado  lo  poco  que  se  dan  la  mano  tales  teóricas  conr 

la  prádica  9  acertase  á  deshacerse  de  eliosr  £stos  arbitrios^ 

creo  que  se  llaman  ocupación  de'  ticmpd ,  y  ei^Hd  sa**. 

bf oso  de  voluntades.  No  escarmentó  ^  Conde  el  poca 

fruto  de  estos  arbitristas ,  'por  más  que  se  lo.  inutrnara-t 

ban  I  admif  áadolo  en^  hombre  de  unu>  seso,  y  atrlbu<-> 

yéniaio  ádos  c<»as.;  á  ser  muy  conformé  a  su  natucalc-* 

za  I  mQcko  de  lo  qtbe  se  apartaba  del  cometa  entender, 

^ue  Uanun  caprichoso ;  y  á  que  cot^p  el  enfermo  con  cL 

gran  dcseode sanar ,  no  se  niega  i  la  exppriehcia  de  quan« 

tas  medicinas  y  receus  ie  propone  la  plebe ,  asi  «1  Con^: 

de  y  con  el  que  tenia  de  mejorar  el  r^y no  ^  creía  i  6  ^  con*. 

tra  su  crédito,  buscaba  el  Mercurio  en  estos  hombres 

de  aparente  discurrir.  Lo  que  en  este  tiempo  salió ,  no  so 

si  por  estos  medios ,  fue  subir  tos  Jucos  de  14  á  ao  ^  y. 

ventilándose  la  justificación  de  este  hecho  parparte  dei¿* 

Rey  y  y  de  los  acreedores  ,  dstos  coa  graiídes  paoeceres 

fundaban ,  que  siendo  condición  de  su  contrato  el  haber 

de  pagar  réditos  á  ra^Qn  de  14  ,  q  volverl»  su  dinero^ 

no  podían  ser  obligados  al  merecimiento  contra  sii  vo« 

luntad.  Por  otra  parte,  no- monos  doCU^s hombres  coosi-^ 

deraban ,  que  habiendo  los  acreedores  di8fruta4o  tantoi 

años  á  razón  de  14  el  dinero  que  entregaron,  y  que  em^ 

pleadp  en  otra  qualquiera  grangería ,  ó  no  rentara  mas^ 

ó  por  lo  menos  fuera  con  mas  riesgo :  adon -teníais  bastan** 

t6mentci  devetigado  el  principal  ^-  y  que  no  habla  de 

tct  tcNTcedor  el  no  poderse,  volver  al  lüy  para  la.'ciiml¿ 

nuacion  de  tan  excesivos  intereses ;  y  así  daban  por  foas^ 

tanremcnte  lícito  el  merecimiento :  pero  lo  que  masnue^ 

yo' paredó ,  si*  bien  'mas  cómodo  aMley ,  fue-  introduoif 

que'^ta' poner  tributos  generales  á  i^  vasallos ,  bast»el 

4fte  loS' concediese  «1 '  leyad 41»  cooes ,  sin.  IduémMUtí^^ 

clon 
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\xíf>n  y  «oDaefltiaiiento  dt  la  citt4^.  Y  y»  fuese  que  la 
.ratón*  ó  ddktc  la.  persuadiesen  ».  el  Copde  consiguip 
r  qaaptQ  propuso  ai  f eyno  5  sea  ver(la4 »  que  los  PrQoui^ 
doces  han  conseguido  de  honores ,  quanto  han*pfetendi<* 
.  do  por  medio  del  Conde. 

Juzgo  por  necesaria  la  diligencia  del  Conde-Duquei 
.  pero .  quando  el  Key  se :  valia  d^  nuevas  pensionas  sobse 
su  rey  no*,  no  dobifi  xotíver  cíese  :en  comunidad  de.pocosy 
,  lo  qu^  era  de  muchos;  jnas  el  Conde  deseó  que  S.  M.  io* 
:  mase  la  resolución  de  hacer  incomunicable  la  Real  Ha- 
cienda de  todo  aquello  que  no  fuese  üecesidad  de  su  co- 
:  roña,,  religión  y  atmas  y  autoridad. 

íWa  esto  trabajó  un  papel  en  que  descubrió  su  cui- 

*  dado  y  lelo  $  dióle  á  S.  M.  suputándole  lo  que  en  4l  se 
:  dirá«  No  es  posible ,  que  hombre  que  aconsejó  á  su  Rey 

que  con  nadie  repartiese. la  hacienda ,  que  con  trabajo  se 

*  luotabade  los  Vaisallos»  tuviese  .pensamiento  de  iexcep- 
filarse  á  sí  Ausmo  s  indicio  grasde  de  s^,  limpieza  4«s-* 

-  de  el  primer  paso  ác  su  privannu  £ii  papel  es  como 
.  á  la  letra  se  s^ne :  , 


1  I 
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Aunque  la  liberalidad  ^  y  .magnificencia  y  son  pro- 
jMasvirtudes.de  un  ánimo  real ,  y  las  que  parecen  sino 
SBas  nf  cpsarias.i  joaas  naturales  á  la  grandeza  de  los  Re- 

.  yes!^  4^ra  queicon.heneñcios  hagan  en  amor^  y  obe** 

>  ^diericia<lbs  corazones  c^e  los  masalios^  deben  no  obstante 
exerdtarse  con  ciescoanqglay  á  ñndc  que  no«  puedan 
llegar  á  ser  viciosas  y  culpables ,  no  solo  pori^exceder  el 
.medio  ^que  la  prudencia  señala  á  las  virtudes  incóales, 
;smh .  también  pziÁisodct  i  las  obUgaciobes  /;  y  cíxcuáb^ 

-  tanciasfdél  tiempo  ea  que.se  e^erdia^^deiqtie  viene  i  it^ 
5ultar^qtteen.uasiglQ^xdq[f))jó:^híi6rao|^>pÁt^     los)&e* 

- .   .  yes 
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:yes  igaalar  la  mano  á  la  generosidad  de  stt  corazón  ^.  y 
llegará  los  últimos  limkes  de  getfcrosidad  coa  lustifiea*- 
clon  y  y  alabanza  ,  y  en  otro  deban*  concetijprse  ,  y  aún 
estrecharse ,  por  no  faltar  á  fines  superiores.:  y  no  es  esio 
menos  loable  que  la  mayor  largueza  >  antes  á  los  que  lo 
miran  cuerdamente  >  y  midieron  con  la  con^idcraiílon  Ja 
calidad  de  las  acciones ,  y  las  ñieczs^  diel  ánimO'.qtte  ifís 
t  obra ,  parecerá  que  hace  mas  el  Rey ,  que  'sabe  estrechar 
-9a  rey  ño  I  y  vencerle  qaando  las  ocasiones ,  y  mercedes 
se  desvian  de  la  razón ,  y  conveniencia,  pública ,  que  en 
dexarle  correr  derramando  beneficios- >  porque  en  esto 
obra  el  mismo  Rey  <on  pvopia  indioa^íon ,  al  zdo  de 
gloria  f  y  de  aplauso  hamaqos  y  en  aquello  resplandece 
-el  vaJor  del  enCendinaiento ,  y-  su  excelencia ,  y  el  exer- 
ciclo  de  la  prudencia  real  mas  loablemente  ,  qoanto  mas 
$e  mortifica  en  los:efe£tos  naturales. 

y.  M.  señor  ^  es  «i  mayor  Rey  del  mundo  en  rej- 
'  nos  y  señoríos  9  comienza  á  goísarlos  en  edad  ñorecicti* 
'  te  9  hereda  'á:un  padre  de  natural  tan  suave  y  genero- 
so, y  tan  fácil  en  derramar  beneficios ,  que  ka  ofensa 
de  la  veneración  debida  á  su  inmortal  memoria ,  podemos 
decir  ^  que  tuvo  rotas  &s  manóse  Bien  me  atreveré  yo  á 
afirmar  y  que  de  parte  de  su  ánimo  y  nada  fue  culpable; 
pero  el  estado  que  dio  al  reyíiacon  el  grahde  toSÍfkño  de 
las  rentas  reales  y  obliga  necesariamente  á  V«.  M.>á  qae 
limite  su  ánimo.  Conozcde  grande  y  geperosó  9.  y:  las  es* 
peranzas  que  da  de  sí  y  no  son  infedocey  áiU^  de-^u 
glorioso  Progenitor.  Veome  á  nií  mas  ohUgadb  'ú\  real 
servicio  de  V.  NL  que  oteo  ningún  vasallo ,  y :mé  pugo 
deudor  de  proponer  á  V.  M.  lo  que  pudiere  acreditar 
su  gobierno*  Y  si  bien  deseo.á  V..M.  amado  de  sus^ira- 
sallosl^  y  4  todos  ellos  deseafc  beneficiados  de  su.  libeta* 
Üdad  y  grarfdeza ,  sería^grayc^ulpa  en  mí  ^  si  no.  snpU- 
y.rMr^qttciiá  detenga  eo  las  mercedes «  que  ha- 

ble- 


tícten  de  salir  de  su  real  Erario  ^  que  con  la  noticia  que 
tengo  del  estado  de  ella ,  no  solo  parece  justa  esta  limi- 
tación I  pero  digna  ele  todo  gobierno  prudente.  Mortifi- 
tacion  podrá  ser  para  V.  M.  lo  que  propongo  $  si  bien  no 
ageno  de  la  materia  de  Estado  propia ,  que  deben  seguir 
ios  que  ocupan  mi  lugar  >  pero  deseo ,  señor ,  que  V.  M« 
tenga  por  bien  de  ceñirse  voluntariamente  á  no  hacer 
merced  de  lo  que  puede  f  por  no  faltar  á  lo  que  debe» 
Casi  todos  los  Reyes  y  Príncipes  de  Europa  son  emulof 
de  la  grandeza  de  V.  M.  Es  el  principal  apoyo  y  defensa 
de  la  Religión  Católica  >  y  por  esto  ha  roto  la  guerra  con 
los  Olandeses,  y  con  ios  demás  enemigos  de  la  Iglesia  qu^ 
los  asisten  $  y  U  principal  obligación  de  V.  M«  es  defender^ 
se  y  ofenderlos.  £1  fundamento  para  todo »  es  la  hacien*^ 
da ;  la  del  patrimonio  de  V.  M.  está  vendida ,  6  empeña-^ 
da»  Vive  hoy  V.  M.  de  la  que  contribuyen  sus  vasallos^ 
desangrándole  para  esto  con  verdadero  amor  y  fidelidad* 
Mire  V.  M.  si  puede  disiparse ,  ó  si  lo  que  suplico  á  V.  AL 
tiene  dureza  para  que  no  se  rinda  á  tanta  obligación. 
Considérese  V.  M.  señor  de  tantos ,  y  tan  estendidos 
xcynos  como  abraza  su  Corotia  >  repare  en  que  todos  ,  ó. 
los  mas ,  cada  uno  de  por  sí  sustentaron  Rey  propio  coa 
inagestad  y  grandeza  5  y  ofendían  en  la  ocasión  á  sus  ene-* 
migos ;  y  V.  M.  siendo  señor  de  todos  juntos ,  losf  halla, 
tan  empeñados  desde  el  mayor  ai  menor  ^  que  se  pued^ 
decir  ^  que  solo  ha  heredado  las  obligaciones  de  cada; 
uno  sin  sustancia  y  fuerza  que  los  conserven«.La  causa 
principal  de  este  daño  ha  sido  la  poca  preservación  de  la- 
hacienda ,  pues  en  algunos  de  los  reynados  antecedentes, 
Uegan  á  p5  millones  las  mercedes  voluntarias  que  se  lü* 
cieron  dp  ella.  El  reparar  este  daño  dudo  que  sea  posible, 
en  edades  enteras  >  pero  que  se  solicite  con  eficacia  su  rer> 
medio ,  es  lo  que  aconsejo  á  V.  M.  Bien  quisiera  ver  á 
^.  M*^  eg  estado  ^ue  pudiera  imitar  ^  los  Reyes  que  mas 
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han  venerado  los  siglos  por  acciones  grandes  |  y  acertado 
gobierno :  pero  como  las  obras  hcroy cas  en  ios  Reyes» 
aunque  tienen  principio  del  ánimo  y  virtud  propia ,  no 
pueden  executarse  sin  hacienda  ^  porque  consiste  la  ma«» 
gestad  en  el  poder,. mal  podemos  los   que  amamos  á 
iV,  M.  aconsejarle  imitaciones  grandes ,  si  primero  no  st 
ajusta  V.  M.  á  las  disposiciones  necesarias  para  conse- 
guirlas dichosamente.  Ninguna  es  mas  precisa  <{Mt  es- 
cusar  gastos  y  mercedes  voluntarias ,  e  inoficiosas;  que  \í 
grandeza  se  acredita  en  el  orden  ,  y  se  deshace  ia  gene^ 
rosidad  en  el  desperdicio ,  como  todas  las  virtudes  en  los 
extremos.  Y  porque  el  real  ánimo  de  V.  M. ,  que  natu- 
ralmente ha  de  obrar  como  suyo ,  no  se  acongoje  con  re- 
presentaciones de  tristeza ,  ni  llegue  á  sentir  que  el  esta- 
do de  las  cosas  ata  las  manos  á  V.  M.  para  premiar  á  los 
que  le  sirven  :  es  bien  que  V.  M.  considere  y  que  coma 
le  ha  hecho  Dios  el  mayor  Rey  del  mundo ,  le  ha  dado 
también  mas  de  que  poder  hacer  mayores  mercedes  que 
á  otro  ninguno.  Dos  géneros  de  personas  ha  de  premiar 
V.  M.,  y  hacerlas  honras  y  mercedes.  £1  uno  es  de  los  que 
sirven  bien  en  la  guerra ,  y  en  la  paz ;  y  el  otro  de  hom- 
bres do¿):os  y  virtuosos  ,  que  con  su  dodrina  y  exemplo 
Sirven  á  la  Iglesia ,  y  autorizan  los  reynos  de  V.  M.  En* 
todos  ellos  hay  Prelacias,  Dignidades ,  Prebendas,  Cate- 
dtasi ,  Beneficios  ,  Pensiones ,  y  Oficios  Eclesiásticos  5  y 
atendiendo  á  los  mas  benementos ,  todos  quedarán  con- 
tentos ,  y  se  aplicarán  á  merecer ,  y  V.  M.  gozoso  de  te- 
ner este  brazo  eclesiástico  en  su  debida  estimación ,  y  au- 
toridad. 

Para  los  seglares  tiene  V.  M  Virreynatos ,  Embaxa- 
das ,  cargos ,  gobiernos ,  oficios  de  paz  y  guerra ,  hábi- 
tos y  encomiendas  ,  hidalguías ,  pensiones ,  plazas ,  au- 
diencias y  consejos ,  asientos  de  su  real  casa  ,  títulos,* 
grandezas  ^  y  otras  honras  inumecables,  en  queelám-  ^. 
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010  y  grandeza  real  pueda  usar  de  su  genetosi  magai^ 
fícencia  con  gran  consuelo  de  V.  AL »  y  particular  reco- 
Bocimiento  á  Dios ,  que  canto  ha  puesto  en  sus  manóse 
procurando  serl^  agradecido  en  la  justa  y  cabal  distribu- 
clon  de  tantos  bienes »  y  dando  su  lugar  y  proporción  á 
los  aumentos  y  servicios  de  cada  uno  >  que  la  igualdad 
de  esta  valanza  conserva  Reyes ,  y  reynos  ^  y  los  Jiacc; 
pacíficos ,  y  bien  aventurados. 

Sirvo  á  V.  M.  con  amor  -y  y.  Dios  sabe ,  que  mi  amoc 
4  interés  miran  á  lo  cierto ,  y  que  quando  en  esto  llegare 
á  haber  logrado  la  merced  qUe  V.  M«  me  hace  ^  tendrc 
temporalmente  el  premio  que  mas  deseo  de  quanto  tra* 
bajare.  £n  esta  verdad  puedo  fundar  que  desearen  á  to^ 
dos  favorecidos,  y  acrecentados  de  la  real  mano  de  V.  M^. 
pero  quisiera  persuadir  á  muchos  de  los  que  pretenden 
con  ansia ;  y  forman  quejas  de  servicios  no  premiados^ 
que  quando  V.  M»  los  saca  de  su  rincón  á  un  oficio  ó 
cargo  que  les  sustenta  y  autoriza ,  y  acaso  se  les  adelan^ 
ta  ^mucho  en  hacienda ,  comodidad  y  reputación ,  €ot| 
que  hacen  su  cas^i  y  aún  su  fortuns^y  dan  su  memoria; 
á  la  posteridad  con  sus  intereses  por  servicios  grandes; 
así  como  V.  M.  por  su  clemencia,  y  ánimo  géneros^ 
siempre  se  ha  de  juzgar  deudor  á  los  que  le  sirven  bien,  y 
desear  premiarlos  mas  y  mas,  porque  el  exemplo  fiel  y  pro- 
vechoso del  ulento,  y  partes  naturales,  siempre  obran  me* 
f ecimientos  en  el  corazón  real  >  a$í  también  los  que  sirven 
á  y.  M.  con  la  inclinación  y  reconocimiento  debido ,  ^ 
justo  que  piensen,  que: el  servirle ,  y  emplear  quanto  sotk 
en  la  mayor  honra ,  agrado,  y  satis&ccion  de  V.  M.,  es 
el  premio  á  que  mas  debemos  anhelar  todos.  He  tocado 
esto ,  no  solo  para  insinuar  á  Y,  M.  que  honra  y  prentia 
en  lo  misado  de  que  se  obliga ,  y  dá  por  servido ,  sino 
para  que  piense ,  que  los  que  mas  saben  obstentac  servi,- 
5;jlos  no  remunerados ,  y  quejas  de  ello ,  no  deben  cong^^ 
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)at  mucho  á  V.  NL ,  rtí  desobligarle  tampoco  j  porque  e£ 
pedir  á  los  Reyes  es  veoeracion  y  confianza  de  su  gran- 
deza >  y  la  importunación  no  muy  justificada ,  puede  ser 
exercicio  de  la  constaíncia  y  magnanimidad  real,  Muclios 
Reyes  sabemos  que  han  hecho  desperdicio  de  sus  rique- 
zas  pródigamente,  y  con  tenerlas  sobradas  no  ñie  sin  ar- 
irepentimicnto  suyo ,  y  nota  de  su  gobierno  5  pero  ge- 
neralmente los  que  han  querido  acreditarse  de  pruden- 
tes  y  advertidos  á  su  conservación  ,  y  á  la  reputa- 
ción de^su  grandeza  con  sus  vasallos  ,  y  con  Reyes 
y  naciones  extrangeras  y  han  sido  liberales  de  lo  gra- 
cioso y  y  detenidos  en  dar  sus  propias  haciendas ,  por- 
que el  patrimonio  real ,  y  los  tributos  con  que  sirven  los 
vasallos  ,  se  deben  á  la  causa  pública  y  á  las  obligaciones 
generales  de  los  reynos ,  que  en  V.  M.  son  mas  estrechas, 
fio  solo  por  lo  mucho  á  que  debe  atender ,  sino  por  ha- 
berle dado  Dios  tanto  gracioso  con  que  pueda  executar 
su  liberalidad  ,  y  dar  justa  remuneración  á  sus  vasallos. 
Suplico  humildemente  á  V.  M.  oyga  esta  proposición  co- 
mo de  criado  que  |^may  reverencial  y  desea  la  conserva- 
ción de  sus  reynos,  grandeza  y  nombre,  con  toda  ñdeli- 
ttad ;  y  que  se  sirvaV.  M.  de  mandar  inviolablemente  á  to« 
Sos  sus  Consejos,  Tribunales  y  Ministros , que  de  aquí  ea 
adelante  por  ninguna  causa,  ni  con  pretexto  alguno,  aun- 
t¡uc  sea  de  remuneraciones  de  servicios  ,  no  consulten  á 
fV.  M.  mercedes  perpetuas ,  ni  temporales ,  que  hayan  de 
salir  dé  la  real  Hacienda  5  y  que  e^i  las  mercedes ,  cargos, 
lionras  y  oficios  que  V^  M.  puede  <iar  graciosamente ,  ten- 
gan su  debido  lugar  y  proporción  los  servicios  de  los 
•consultados ,  porque  así  corra  todo  con  el  orden  ,  igual- 
<lad  y. justificación  que  V.  M.  desea.  Y  porque  esta  pro- 
posioion ,  aunque,  dictada  dé  mi^zelo,'  do  Ja  fio  de  la  cor- 
tedad de  mi  caudal,  y  experiertciayy  podría  mirada  á  otra 
luz  no  ser  k  que  á  mime  parece ; Suplico áy.M. la  mande 
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remitir  á los  Ministros  qucV.M,  fuere  servido,  y  á  algu- 
nos Teólogos  y  para  que  confiriéndola  como  punto  de  con« 
ciencia,  y  autoridad  de  la  persona  y  grandeza  de  V*  M, 
digan  á  V.  M.  lo  que  se  les  ofrece ,  y  pueda  V.  M.  tomar 
la  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios,  y  el  suyo. 

Madrid  28  de  Noviembre  de  1621. 

Acreditóse  este  parecer  por  todos  los  do&os  zelosos, 
que  le  vieron  como  cosa  mucho  antes  deseada  $  y  junta-- 
mente  se  ha  executado  coa  mas  puntualidad  ,  que  pro-^^ 
metian  los  ensanches  de  tanto  reyno ,  y  d¿  tanta  Monar- 
quía 3  haciendo  á  cada  qual  contei:)erse  en  la  queja  de  lo 
que  dexaba  de  conseguir  en  la  hacienda  del  Rey ,  al  vec 
que  de  ella  se  aprovechaba  menos  el  Conde  que  otrd 
qualquiera  vasallo  $  y  así  se  hizo  mucho  mas  odioso  con 
muchos  5  y  esto  mas  por  no  poderle  culpar  en  el  quebran- 
tamiento de  esta  ley ,  que  por  haber  sido  inventor  dó 
ella. 

De  la  estrechez ,  que  en  quanto  á  mercedes  de  la! 
real  Hacienda  puso  el  Conde  á  todos ,  nació  la  demasía 
(como  después  se  dirá ,  y  lo  que  se  le  mormuró)  que  hu-« 
^boen  los  honores  5  porque  estrecharlo  todo ,  no  era  po- 
sible I  ni  justicia  3  y  así  de  las  dos  cosas  ,  se  ajustó  mas  á 
la  que  se  pedia  hacer  con  nota  de  algunos ,  que  con  U 
que  fuera  ruina  de  todos. 

£n  parte  de  recompensa  de  esto  ,  como  quien  habia 
sido  particular  cortesano ,  e  informado  de  lo  que  pudie^ 
ra  ser  dañoso ,  ó  útil  á  todos ,  trató  de  hacer  un  gran  so« 
corro  álos  hombres,  quitándoles  algunos  gastos  imper- 
tinentes» Propuso  muchos  medios ,  y  deseándolo  todos, 
pocos  lo  osaban  confesar  por  no  parecer  escasos.  En  lo 
que  corrieron  unánimes  los  pareceres  fue  en  dexar  I09 
cuellos  por  las  valonas  5  porque  los  que  los  traían  sin  ar- 
te ,  mejoraron  en  aseo  y  cosca  ,  y  salieron  de  una  servin 
dumbre  intolerable  ^  y.  á^  un  tributo  excesivo ,  £ues  ha-^ 
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bia  hombre /qué  ea  beneficiar  sus  cttcllos  gastaba  al  año 
seiscientos  escudos  ,  sin  el  g9Sto  de  la  materia.  Esto  se 
XcdvLxo  á  valonas  con  tan  buena  traza  dispuestas ,  que 
ni  cuestan ,  ni  embarazan ,  ni  hsicen  afemioadosi  á  quien 
las  trae  i  ni  tienen  los  que  lo  son  camino  de  hacerse  sin* 
guiares  en  este  genero  de  atavío  i  con  I9  qual  se  les  quito 
^na^  gran  gloria  á  su  miserable  desvelo»  Xntroduxotse  á 
ImitaciGfn  del  Key ,  y  del  Conde  ,  pues  vestían  tan  lla- 
no ,  que  cabian  seis  vestidos  en  el  precio  de  uno  de  los 
que  usaban  antes  >  y  si  quedó  algo  de  esto  propino ,  fue 
en  la  gente  segunda ,  que  dexándolo  después ,  quiso  pare- 
cer á  la  primera. 

Ya  por  estas  ^  ya  por  otras  cosas ,  que  manifestabii» 
^1  buen  zelo  del  Conde ,  el  amor  al  servicio  del  Rey  1  y 
al  bien  público ,  se  le  notaban  defeftos  particulares  ^  pe« 
ro  de  tal  condición ,  que  si  hubieran  sido  ciertos  5  pu^ 
dieran  haber  hecho  (ocupando  tan  alto  lugar  aquel  4 
quien  se  atribuían  )  mayor  daño  en  un  dia  1  que  codo  el 
bien  que  hiciese  el  mismo  en  un  año.  Las  demás  cosa$ 
que  también  le  notaban ,  eran  algunos  impulsos  de  )vl^ 
ventud  animados  del  poder  $  que  por  mucho  que  los 
recate  el  arte ,  los  descubre  el  puesto  i  y  suele  scí:  ' 
tanto  permiso  para  los  particulares  ^  y  para  el  Príncipe» 
un  vecino  muy  peligroso.  Esta  mprmuracion  que  daa 
por  totalmente  injusta ,  duró  hasta  que  con  la  muerte 
de  la  Marquesa  de  Heliche  su  hija  ( que  luego  diremos  3 
solo  en  el  Conde  de  Olivares  quedó  de  lo  que  fue  la  apa-- 
tienda  exteriora  pero  ninguno  de  los  efcGtos  antece^ 
dentes. 

No  podía  degenerar  de  sí  el  mundo ,  ni  hacer  mila-í. 
gros  sin  exemplo ,  sustentando  en  un  Imperio  dos  iguales 
poderes ,  y  así  comenzó  á  mormurarse  ai  princípíQ  9  que 
el  Conde ,  y  Don  Baltasar  su  tío  sentian  diferentemente 
de  ks  cosas.  Luego  añadieron  1  ^ue  I>oa  Baltasar  Ueva* 
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ba  á  mal,  que  el  sobrino  no  le  fuese  cercenando  el  pgdef, 
pues  ó  por  arrepentimiento  de  habérsele  dado  tan  gran^ 
de ,  ó  por  verse  ya  capaz  de  regir  los  negocios ,  llevaba 
peor  ,  que  el  tio  quisiese  en  propiedad  lo  que  le  dio  solo 
en  posesión.  Los  apasionados  de  uña  parte  y  otra  hicie* 
ron  mas  pública  de  lo  que  debía  de  ser  esta  desavenencia, 
y  menos  considerable ,  porque  deseando  para  su  valedor 
el  absoluto  mando ,  debían  de  ministrar  con  poca  pra^ 
dencia  para  sus  mismos  fines  materia  en  que  se  cebasea 
los  disgustos  secretos.  No  culpare  de  adelantados  á  los 
que  juzgaron ,  que  el  negocio  llegaría  á  mas  pública  de« 
mostración,  si  me  dan  por  seguro  que  hubo  principios; 
y  fundólo  en  lo  que  hijos  y  hermanos  han  hecho  con 
nermanos  y  padres  sobre  la  Privanza ,  y  el  mandar ,  de 
que  están  llenas  las  historias  5  pero  la  muerte  de  Don  Bal* 
tár  al  séptimo  dia  de  su  enfermedad ,  puso  en  paz  á  los  dis« 
cursistas  y  que  por  ventura  la  hablan  menester  mas  que 
tio  y  sobrino.  . 

Doña  Francisca  de  Zuñiga ,  muger  de  este  Caballera 
tan  ilustre ,  conociendo  lo  que  había  perdido  en  el  y  fue 
tal  su  sentimiento  ,  que  aunque  la  halló  este  trabajo  eií 
buena  salud ,  y  se  le  pudieron  templar  los  grandes  hono« 
res  y  mercedes  que  el  Conde  la  solicitó  del  Rey ,  en  bre-» 
yes  dias  acompañó  á  su  marido ,  y  á  ella  poco  después  su 
madre ,  y  á  otra  breve  distancia  de  tiempo  su  hija  casa- 
da I  y  un  hijo  varón  >  con  lo  qual  aquella  casa  y  que  con 
tanta  fertilidad  se  iba  levantando»  desapareció  como  som- 
bra y  pudiendo  dar  (no  se  si  lo  hizo)  mas  desengaño ^  que 
habla  dado  envidia. 

Muerto  este  Caballero ,  desengañó  el  Conde  al  Pue- 
blo de  quán  mal  había  juzgado  de  la  unión  de  ambos ,  y 
de  la  poca  ambición  que  tenia  del  exercicio  que  Don  BaJt^ 
tasar  ocupaba  ,  pues  suplicó  al  Rey ,  que  formase  una 
IJunta  de  tres  Ministros  tales  como  Don  Agustín  de  Me-' 
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xía ,  el  Marques  de  Montes-datos ,  y  Dotj  Fernando  Gi- 
rón y  donde  se  llevasen  todas  las  consultas  temporales  de 
los  Consejos,  y  sobre  ellas  diesen  su  parecer,  antes-que  el 
Rey  las  determinase.  Mucho  admiró  la  execucion  de  este 
pensamiento  al  rey  no  9  pero  procuraron  los.  obligados  á 
no  sentir  de  nada  bien  ,  defraudar  al  Conde  de  Ja  digna 
alabanza  de  este  hecho,  diciendo :  ^^que  poco  importaba 
que  esta  Junta  diese  su  parecer  ,  si  á  la  resolución  última, 
podia  el  Conde  declarar  el  suyo  decisivamente  5  *'  calum- 
nia tan  falsa  ,  y  discurso  tan  incierto  ,  que  es  ciertisimo 
testigo  el  Rey ,  testigos  los  de  la  Junta,  y  muchos  que  lo 
sabrán ,  pues  yo  lo  he  sabido  i  y  que  en  tres  años  y  meses 
mas  que  duró  este  estilo ,  solo  en  la  provisión  de  un  car- 
go se  apartó  el  Rey  del  parecer  dc/  la  Junta.  Y  por  ven* 
tura  i  dióse  á  algún  deudo  del  Conde  ,  ó  á  algún  depen- 
diente suyo  ?  No  por  cierto ,  sino  á  Juan  Bravo  deXa^ 
gea ,  que  tenia  veinte  y  dos  años  de  Capitán  de  Flaa-^^ 
des ,  y  ocho  de  Maestre  de  Campo,  siempre  con  grande 
reputación  de  valiente. 

Tal  Consejo  dio  el  Conde  á  S.  M.  por  manifes* 
tar ,  como  he  dicho ,  la  ninguna  ambd^ion  que  tenia  de 
ser  dueño  dc  los  premios^  y  oñcios.  Para  lo  principal 
aconsejaba  dulcemente  al  Rey  ,  procurando  imprimir  ea 
su  real  ánimo  las  precisas  obligaciones  de  Rey ,  en  que 
se  desvelaba  su  fidelidad  por  sacar  á  S.  M.  perfedo  mae&> 
tro  en  el  arte  del  reynar.  Conseguida  esta  primera  parte» 
insensiblemente  fue  el  Conde  añadiendo  peso  á  la  valan- 
za,  intentando  ,  que  aún  sin  el  parecer  de  la  Junta ,  y 
menos  el  suyo ,  viese  el  Rey  ,  y  despachase  las  consul- 
tas corrientes  de  particulares  ,  para  ¡que  de  otro  salto  pa-. 
sase  á  resolver  por  sí  las  de  Estado  y  gobierno.  Por  sí  so-, 
lo  comunicó  este  intento  al  Rey  por  un  papel  $  cuidado^ 
que  solo  en  su  íimor  pudo  tener  origen  ,  y  apoyo  en  "su 

resolución.  £1  papel  es  como  se  sigue  á  (a  letra^ 
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y,  M.  es  testigo  de  que  muchas  veces  en  el  tieoipp 
<}ue  ha  que  sirvo  á  V.  M^  le  he  dicho  quaDto  conviepe  á 
$1^  servicio  que.  $e.ycan  >  ^ y  cpno^^a  sus  grand^  accio- 
i«S5  y  que  no  solo  seap  propi^^e^^.  JVl,  f^f}  <Hie^lj»uijF- 
do  las  advie^pi '  ly  l?|s  adm^  por  jales,  p^x^  ^^iredita^;»^ 
y  acredita^  j^quelLas  en  qq^ .  fiiere  fuerza  tomar  copscr 
}o  i  siendo  cierto ,  Señor ,  que  el  estado  en  que  se'haÚa 
Cfta  RícpuWiqa,  no  <??  pofi¿l%.tf;icr.ríefl[ic4io  por  otro  car^ 
iliijio ,  que  por  este,.^         ,,,  ¿.  .      .  ^ 

Conozcan  en V.  M.  atención,'  y  f:onozcan  resolución  ea 
querer  ser  obedecido  i  pero  esto ,  Señor ,  no  bastará  que 
se  conozca  en  las  órdenes ,  ^i  no  se  conoce  en  la  persona' 
de  V«  M.  en  las  menores  acciones ,  y  en.  las  mas  priva- 
das .  de  su  aposento  y  donde  nacen  las  aprehensiones ,  qu« 
ci  publico  acredita  por  mas  ciertas. 

También  he  suplicado  á  V.  M.  diferentes  veces  y  que 
se  sirviese  hacero^merced  de  darme  licencia ,  y  pi^eer 
quán  imposible  4|?  que  acierte  en  nada  del  servido  de 
iV«  M.  sin  la  asistencia  forzosa  de  su  atención  y  resolu-» 
cion  y  y  aplicación  á  los  papeles  $  y  viéndome  yo  en  las 
obligaciones ,  y  amor  que  debo  al  real  servicio  de  V.  M« 
he  deseado  que  conozca  en  la  apretura  de  mis  instancias 
en  pedidle  esta  licencia  y  quán  preciso  e  indispensable  es 
|mra  la  quietud  ,  y  sosiego  de  la  conciencia  de  V.  M.  y 
quáo  á  fondo  se  va  todo  y  aunque  yo  mas  me  desvele,  y 
ttrabaje  para  acaj^irlp. 

Últimamente ,  me  he  resuelto  á  hacer  á  V.  M.  nue« 
ya  instancia  en  qsto  y  por  haberse  apretado  las  cosas  en 
estos  meses  tanto  y  que  no  dan  lugar  en  ninguna  manera 
á  que  V.  M.  dexe  de  poner  luego  el  hombro  á  todo  y  pe^ 
ca  de  pecado  mortal  irremisible ,  como  sin  restitución  5  y, 
•  ^  Aa  á 
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á  pretextar  á  V.  M.  con  el  respeto  debido  de  esclavo 
tan  obligado  suyo ,  y  <lc  fici  Míhistro ,  que  si  V.  M,  no 
se  sirve  de  tomar  esta  resolución  luego ,  yo  me  veo  en 
estado ,  que  me  juzgo  por  traidor  sí  me  estoy  en  este 
puesto  s  porque  en  el  Consejo  |  aunque  sea  con  la  mayor 
^tiga  mia,  sin  la  asÍstebcU|  sombra,-^- accicnes^^ 
Y;  hL^üa  ft'ábajoitto es  pc^ibftt  ^rat  lo'que  es  necc- 
«sairio,  cotilo' kí'ixperieñctti'ftie  lo  iiá  .mcUstrado.  Y  por* 
que  puede  ser  que  el  no  reéucirse  V.  M.  á  trabajar ,  y 
á  hacer  lo  que  tanto  le  he  suplicado  y  nazca  del  caso  que 
^  sirve  hacer  de  mí  /y  quequiiá  faltando  yo  i*  tomará 
y.  M.  esta  resolución ,  por  no  fiar  acaso  Caunqtie  {>uede 
7ttstatáéntc)dé  tantos  lói  qü^  d¿-  mí  5bk) :  este  pensamien- 
to ,  juntamente  con  eí  zeio^y  ambr  que  tengo  al  servicio 
de  V.  M.(como  Dios  sabe)  me  ha  llegado  á  reducir  á  tal 
estado  ,  que  si  no  se  sirve  V.  M«  de  hacer  lo  que  le  he 
suplicado  ,  resueltamente  me  iré  sin  esperac  licencia  de 
V.  M.  y  sin  que  lo  sepa ,  aunque  irrite  á  V.  M.  con  es- 
ta inobediencia ,  y  le  obligue  á  que  me  mande  meter  ea 
una  fortaleza  ;  porque  no  quiera  Dm|,  que  debiendo^ 
y,  M.  tanto  como  le  debo ,  dexe  de  «ender  antes  á  la 
gloria  de  Y.  M.  y  bien  de  sus  vasallos  ,  <)ue  á  mí  >  y  i 
todos  los  mios,  procurando  ver  si  de  esta  pcrdida^nace 
el  obrar  Y.  M.  como  debe  ,  y  conviene  para  el  remedio 
de  sus  rey  nos,  y  de  tantas  cosas  como  penden  de  la  aten- 
clon  deY.M.|yde  su  inmediata  mano.  Con  esto  he  dicho 
á  Y.  M.  quanto  se  me  ofrece ,  y  quanto  puede  llegar  4 
decir  un  vasallo ,  que  ama  y  quiere  á  Y.-M.  y  le  desea 
opinión  ,  y  fama  gloriosa  en  el  mundo,  amor  y  estima-- 
don  en  sus  vasallos ;  y  buen  gobierno  y  justicia  en  sus 
rey  nos.  Y  si  tantas  mercedes  y  honras,  como  he  recibida 
de  la  real  mano  de  Y.  M.  y  de  su  favor,  pudieran  tener 
alguna  paga  ,  juzgo  que  no  pudiera  ser  otra  ,  que  el  He** 
gar  á  hablar  á  Y.  M.  con  esta  claridad ,  y  este  atrevi- 

mien* 


,  x8.7 
Aliento^  sobrado  quizá  ¿n  esta  ocasión  $  y  conocicqdolo^ 
antepongo  á  la  gracia ^  y  fayor  áfiV.hL  y  al  riesgo  de 
enojarle ,  y  perderle  i  el  amor ,  áselo ,  y  deseo  del  biea 
universal ,  y  del  de  V.  M*  aunque  yo  mil  veces  me  pier-. 

da ,  y  mis  hijost 

Nq  aseguro  i  V.  M.  (porqufe  no  le  ,ht  de  li^onjej^: 
niinca ,  ni  awotirle en  quanto  yo  akaQzár^) q^c laasl^-^ 
t^ticia  de  y.  Mt  al  despacho  d?  los  negocios  y  sera  el  re^ 
medio  de  iodo  ^ ,  ni  que  se  reducirá  la  monarquía  al  esta* 
do  que  V.  M«  y  los  que  le  amamos  debemos  desear  i  por-, 
que  el  maj  ha  sido  grandjS  ,  y  se.  halla  envejecido  $  la 
reputación  perdi4a ,  y  la  hficienda  esienuada  totalmqnte^ 
los  Ministros  consentidps ,  ó  enseñados  a  efeduar  ílojca-o. 
mente  I  y  sin  tiempo  $  de  que;  nacen  los  principales  ázn 
ños  del  gobierno,  y  de  la  justicia;  el.zelo  ninguno^: 
la  ambición  p  y  deseo  de  sus  comodidades  mayor  que^ 
nunca ,  y  con  mayor  df^enfrenainjento  y  pe;ro  Señoi; ,  si» 
^'^y  algún ,  reofiedio ,  es.(fste^  y  cop^  efecutalle  asegurar 
iV. .  AI.  su  conciencia  y  opini<m ,  sin  que  Dios ,  n^  el, 
mundo  le  puedai\^ obligar  á  hacer  mas  de  su  parte  ^  y, 
con  resolver  V.  AC  solo  los  n^gpcios  fx>.rrientes  de  pjartl-^ 
cttlVSSj^que  nft  pida0je5pfici^op,„cs8^?in  l^  ifcplícaí,. 
las  diligencias  extraordinarias  9  y  la  ocupación  de  los. 
Ministros  de  Y*  fA^  que  i^q  Iqs^  dcx%ii  lugar  para  ningu- 
na cosa  de  su  real  sei;yicío^  Cesará  ;ambien  la  envidia  il^ 
nombre  de  Privado ;  cuyo  ^e/cci;¡p  solacoihsiste  hoy^ 
en  servir  en  Ips  Consejos^  y  dar  su  jy^ccer  .  e^  la^  po§aSr 
de  oücio  >  y  está  tan  i^jos  esj^o  de  spr^fxercicio  de  .BfiVfi'*. 
do ,  que  sino  son  quatro  Epobaxadores  ^  no  hay  hombre  < 
que  llegue  á  sus  puertas^  y  la  razón  de  buscaiie  no  es  otr^, . 
£IW  la. de  tratar  cjida  uno  su  adelantamiento',  buscandp. 
para  ello  lisopjaSijf  jUnpc^tuna^  ipne^  Las  ády^rt^ficiaiS  de 
Iqs.  Ministros^zcl^spg  estandot^ alelado  de  V»  M«  tendrán. 
|cgro  í  Y^^  sCedo^  vuclV9  á  .dec;lr  á  V.  M.  (|ue  a>n  esto 

Aá  a  ]cum« 
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cumplirá  con  Dio? ,  con  el  mundo ,  y  consigo.  Resuelva** 
sc-y.  M.  alo  quQle^  Suplico,  pues  vela  resolución  con 
qt^ele  digo  lo^  4^ese  me  ofk^c,  para  que  totoc  esta 
carga ,  que  Dios  le  ha  dado  i  de  manera ,  que  pueda  con 
ella  sin  sobrado  trabajo  ,  aunque  sin  alguno ,  y  mas  que 
poco ,  es  imposible.  Madrid  4  de  Septiembre  de  1626= 
De  propia  maÁo  decía :  Morir  nñl  veces ,  Señar  ^for  el  ser- 
tí'cio ,  y  reputación  deV.  M.no  será  fácil  5  fftas  imposible  el 
vivir  sin  ver  cobro  en  estas  dos  cosas  =:  El  Conde  de 
puyares.  . 

Nadie  podrá  negar  á  esta  acción  repetida  ,  los  mé- 
ritos de  desinterés,  y  fidelidad  que  muestra  $  pero  la 
rcsjpucsta  del  Rey  á  este  papel ,  no  solo  excedió  á  sus 
años,  sino  á  la  experiencia  de  su  glorioso  abuelo  el  se -^ 
ñor  Telipe  11.^  Y  que  fue  verdaderamente  diñada  de  su 
espíritu  ,  los  que  han  rastreado  algún  conocimiento  de 
el ,  ^ó  lo  podrán  dudat^  5  y  el  set  de  mano  propia  (como 
yo  la  he  vista) ,  lo  asegura  y  también  eHieiaipóen  que 
esto  se  estribe  5  porque  a  los  ojos  4c  tantos  te^igos  de  ca- 
da cosa,  ninguna  se  pudiera  escribir  inciertas  y  esta' 
misma  calidad  acompaña  á '  todas  aquellas  que  referi- 
mos. La  i?espae5ta 'dcK Blef  á  ^ste  papel,  es  como  sé* 


SigÜe'f-'       ""       •"'-''   ^-i  t   -".üu  ;: 


>>Condc ,  resuelvo  hacer  lo  que  me  pedís ;  por  Diús, 
tipor  mí,  y  por  vos  5  y  nada  es  atrevimiento  entre  mí,  y- 
nvós ,  sabiendo  yo  vuestrozelo ,  y  amor.'^Harclo ,  Cóh^^ 
ndC  f  y  Vüdvóos  tóte  papel  ,^  y  está  respuesta , -para  ifuc  * 
f^k'tfexeis  en  yúcsúáiííáyoi^%o ,  porque -sepan  los»  que* 
wde  vos  descendieren ,  como  han  de  hablar  con  los-  Rc-^ 
wyes  en  lo  que  les  importare  á  la  opinión  ,  y  sepan  el' 
ííascéndífrnte  que  tuvieron;  Yo  quisiera '  dexarla  ^n^mis' 
ívAíéhiVos^pm  chsfeñar  á  mis  hifoís,  si  Dios. me  los  diere;: 
^ffz  los  otros  ÍLeyeS  j'cómo  se  han  de<^ncc¿  ch  lo  jus-* 
>*to  e  'iíD|)Qrtañte  >  y  hfonrar  f  recibir^ las  verdades  ,yí 


A  j .  ^  ^ 


jyi  quien  las  trata  con  amor ,  y  uso  libre  de  respetos  é 
mntcrcscs  =  El  Rey.'* 

Y  verdaderamente  lia  sido  de  importancia  grande 

para  perfeccionar  al  Rey  su  talento ,  el  haberle  ayudado 

con  la  noticia  de  las  consultas  y  pareceres ,  que  discurren 

en  sus  Consejos  sobre  las  materias  de  todo  genero  s  tan* 

to  y  que  habiéndole  hablado  un  Embaxador  en  negocios 

gravísimos  cñ  su  primera  Audiencia ,  le  respondió  eñ 

cUa  misma.  ^Heos  oído  con  mucho  gusto.  Vuestro  dis^ 

fYCurso  se  reduce  á  tres  puntos^  que  son  estos :  ..••  Al  pri- 

jjxo  os  respondo  csto/tt..  al  segundo  esto  ^i::  y  ¿sto  al 

9)tercero ,  :>  dexaodo  tan  admirado  al  Embajador  de 

que  de  repente  hiciese  un  Rey  de  veinte  y  quatro  años 

una  obstentacion  tan  grande  de  tnemoria ,  ingenio  y  apli« 

caclon,  que  dixo,  que  le  habia  hecho  creer  este  caso  lo  que 

Tácito  refiere  ,  que  impensadamente  reispondió  Nerón  á 

la  premeditada  oración  de  Séneca.  Y  si  dudare  alguno; 

que  tan  cabalmente  sea  lo^que'he  referido,  el  Embaxadot 

era  d  de  Saboyá ,  y.  la  materia  por  sí  misma  grande  ,  y 

por  las  circunstanclas'sumamente  elevada. 

Es  de  advertir  en  «ste  lugar ,  que  el  año  de  ^i  i  Don 
Juan  Digwi ,  hoy  Conde  de  Bristol ,  Embaxador  del  Rey 
de  Inglaterra  cii  España  |  en  su  nombre  propuso  al  Rey 
Pon^lipe  III,^  el  casamiento  dél  Principe  de  Gales  Don 
Enrique  con  la  Infanta  Doña  Ana  su  hija  mayor ,  á  que 
fc  respondió  estimando  la  voluntad  del  Rey  $  y  acabó: 
Oue  no  se  podia  oir  la  propuesta ,  por  tener  sobre  lo  mis- 
mo plática  pendiente  <t}n  la  Ftíancia  $  donde  después  tti- 
Toefeéio  elimo  de  4t^Íl  mismo  Rey  de  Inglaterra 
propuso  al  Cohde  de  G^tidomár ,  Embaxador  de  España, 
que  le  asistía,  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Carlos  su' 
Mjo  y  ya  -heredero  inmediato  de  aquella  Corona  por  lar 
müerte'ielPfmcipé'Donf  Enrique  su  hétmario-,  con  lü 
Infiinta  Defifia  JAaria  ^  oíreci^^ie^^como  lá  ptlinéra  Veaí 
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lo  habla  hecho  i  aventajados  p«rtido$  á  la  KcligioQ.  Ca« 
tólica ;  medio  único ,  aún  en  sa  cr^dito^  p9ca  facilitar  k^ 
materia.  Y  sabiendo  que  el  Coode  4d  Gondomár  1q  ha«- 
bia  escrito  á  España ,  envió  lella  por  fmbaxador  extra* 
ordinario  el  año  de  1 5 17  al  mismo  Conde  de  Brlstol, 
por  haber  resuelto  una  Junta  i  que  C<>tmó  en  Londres  de 
los  del  Consejo  de  Estado,  y  otros  gtaves Ministros ,  que 
pingun  casamiento  sino  el  de  H.In&nta  de  España  podría 
traer  igual  autoridad^  y  conveniencia  á.Inglatetra«,  Y 
ninguna  le  ha  consultado  mas  vefdad  y  por  ser.  la  Infanta; 
Maria  la  primera  hembra  del  jonndode  quantas  tieng;^ 
sus  Coronas »  en  grandeza  de  sangre  9  dote  ^  poder  9,  y 
grandes  prendas  naturales  ^  y  así ,  el  de$oo  que  el  Rey 
Jacobo  tenia  de  conseguirla  para  el  Príncipe  su  hijo  1  1q 
apartó  de  la  disimulación ,  y  arte  con  que  gobernaba 
aún  sus  menores  acciones ,  y  lo  manifestó  icn  el  poder 
que  dio  á  su  Embaxs^dor  tap  a;nplip. ,  que  np  1^  limitaba 
ninguna  condición  que  le  pidiesen  >  aunque  fuesen  las 
mas  favorables  á  la  Religión  s  k.  Ci^yo  cumpli^^iento  se 
obligaba  en  fe  de  su  real  palabra^  Y  hs^biendose  oído 
bien  la  plática  entonces ,  y  continuándose  por  catt^s  has- 
ta la  muerte  del  Rey  Felipe  IIL^,  volvió  á  ^spaña  coa 
nombre  de  Embaxador  extraordinario  el  >íni§Q>o  Con4c; 
de  Bristol  el  año  de  1612  á  proseguir  el  intento  yiy  de 
camino  á  ayudar  á  la  restitución  del  Palatinado>  y  en  la 
pretensión  del  casamiet^to  mostraba  bien  el  de  Bristol  la 
estimación  del  inter^,el  zelo.de.bi^en Ministro ,  y ^el 
fondo  de  su  sagacidad ;  tanp ,  que  el  principe  de  GaleK 
hizo  con  sa  venida  á  España  CqilQ  ^ego  dtepmo$)  p^^tt^ 
mir  al  discurso  de  los  cuetdos  ^j^e  Cm\)»t»zó  el  efed» 
que  pretendía ,  porque  cQn.de^ac^correr  tí  ticmpQy  y.not, 
alterar  los  poderes  ^  instjrucciones  y  estilos  seneijlos ,  qucj 
mosuaba  el  EmbpJí^dpr  y  l/f  sonsegiiir/a.íii0»$;.|K>í ,  Ví?Ht* 

tura  no  errgrian,¿9^gu$,piei^ií44Wj  SÍ  n^jauíerídian,  lot 
que  mostraban,.       ^  "  Aprg* 


Apretaba  de  forma  las  obligaciones  el  Conde  de  Bxis» 
tol ,  y  con  tal  arte  daba  la  plática  det  casamiento ,  y  la 
destitución  del  Palatinado ,  que  á  una  luz  parecía  que 
era  requisito  esto  de  aquello ,  y  á  otra  no ,  sino  solicitud 
de  conformación  hecha  por  estas  dos  Coronas ;  pero  con- 
fundidos con' sus  mismas  razones  los  memoriales  del  Em^ 
baxador  ,  se  le  preguntó  por  orden  del  Rey  y  que  decía* 
tase  si  trataba  como  inseparables  estos  dos  puntos ,  poi« 
que  causaba  novedad  j  y  se  respondería  diferentemente» 
A  lo  qual  respondió :  Qui  hs  traiaba  distintos  ^  pero  con 
arte  9  bien  que  descubierto.  Y  aunque  «n  la  negociación 
desigualaba  los  puntos  ,  nunca  los  perdía  de  vista  5  do 
modo  ,  que  por  particular  negocio  instaba  sobre  que 
S.  M.  pidiese  en  Roma  la  dispensación  para  el  casamien- 
to ,  y  anadia ,  que  también  con  el  Emperador ,  para  que 
restituyese  el  Palatinado ,  diciendo  en  un  memorial  que 
dio  á  5  de  Diciembre  de  622.  Que  en  el  punto  del  casa* 
miento ,  no  se  había  adelantado  un  paso  del  estado  que 
tenía  desde  el  año  de  174  Y  en  esto  se  engañó  el  Emba- 
lador I  porque  Felipe  IIL^  desde  este  año  que  aceptó  la 
plática*  /  la  ñte  guiando  á  su  mejor  efedó ,  hasta  que  por 
su  muerte  se  entregó  á  Felipe  IV.^que  la  abrazó,  y  pidió 
la  dispensación  en  Romía^que  fue  caminar  no  pasos,  sino 
leguas.  En  el  segundo  punto  del  Palatinado  se  habían  con- 
venido en  que  S.  M.  ajustase  con  el  Emperador  y  de- 
mas  interesados  en  la  materia ,  algún  asiento  favorable  á 
h,  paz  del  Imperio,  y  á  la  comodidad  del  Palatinado.  Esta 
respuesta  se  dio  al  Conde  de  Bristol ,  cierta ,  pero  que  no 
satisfacía  la  ansia  con  que  aspiraba  no  á  las  razones ,  si- 
Ao  al  efedo  $  y  así  del  apreur  al  romper  parecía  que  ha- 
bía poca  distancia  5  pero  el  Conde  de  Olivares ,  que  del 
íomper  solo  temía  la  puerta  que  se  cerraba  á  la  Iglesia 
Católica  de  ser  restituida  en  el  rey  no  de  Inglaterra,  no 
hallando  medio  entre  satisfacer  á  aquel  Rey ,  ó  perderle, 

por 


fox  ser  ciapítülo  muy  sensible  al  Rey  Felipe  IV/ darle  á 
sil  hernaaoa  sin  la  segura,  libertad  de  los  católicas  de  In- 
glaterra y  ni  cómo  satis&cer  á  la  Infanta  sustentando  esta 
.plática  y  por  haberle  enviado  á  decir  S.  A.  con  Doña 
Margarita  de  Tavora ,  su  dueña  de  honor :  (^  en  todo 
4ajo  buscase  alguna  salida  decente  á  este  negocio  y  porqsse  an^ 
tes  seentraría  Monja  Descalza  y  que  efeBuarlo  con  su  volmpr 
tad  9  pero  que  el  no  haberlo  repugnado  desde  el  principio  y  soh 
babia  sido  por  las  etperanzM  del  bien  público  de  la  Religión 
Catilica  y  que  tanto  la  aseguraban  que  se  babia  de  seguir. 
Oído  este  recado ,  que  por  ventura  se  ponderó  con  Ugri» 
mas  y  el  Conde  deseoso  de  esto  mismo  y  ayudado  de  sa 
desahogo  natural,  e  ingenio  adequado,  que  Dios  le 
dio  para  las  materias  grandes  y  entró  en  un  pensamiento 
raro  para  desembarazar  al  Rey  del  casamiento ,  y  del 
Palatinado,  y  obligar  mucho  al  de  la  gran  Bretaña,  cuob 
pliendo  con  todos  los  bienes  grandes  de  Bstado  y  Keli* 
gion ,  y  amistad  que  se  pretendían.  £1  pensamiento  fue: 
Que  la  señora  Infanta  casase  con  el  Príncipe  Don  Fer« 
nando ,  heredero  del  Emperador  \  y  el  Príncipe  de  Gales 
con  la  hija  mayor  de  &  M.  Cesárea  $  y  la  menor  con  el 
Principe  heredero  del  Palatinado  h  con  tal  que  se  entre- 
gase luego  al  Emperador  para  que  en  su  Corte  y  casa  fue- 
se instruido  en  la  Religión  Católica  >  y  quando  el  matri*^ 
monto  llegase  á  efeóio  se  le  restituyese  el  Palatinado,  Es* 
te  presupuesto  pensamiento  dilatado  en  un  papel  ^  dio  el 
Conde  al  Rey  con  secreto  en  su  mano  y  porque  el  estado 
de  la  primer  plática  y  y  la  diligencia  de  los  Ingleses  de  lie*, 
varíe  iil  fin ,  no  dio  lugar  á  mas  publicidad  >  y  en  el  mis- 
mo silencio  le  han  dexado  los  sucesos  que  sobrevinieronf 
pero  con  grande'  opinión  entre  muchos  (  en  la  duda  que 
todo  lo  futuro  tiene )  de  que  hubiera  sido  visagra  que 
abrazara,  y  mantuviera  losefedos  pretendidos.  Por  sin«v  * 
guiar  y  oculto  doy  á  ios  curiosos  este.papeU 
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Considerando  el  estado  en  que  se  halla  el  tratado  de 
ios  casamientos  entre  España  y  Inglaterra ,  siendo  cier- 
i:o  y  como  se  entiende  de  los  Ministros  que  trataron  de 
este  negocio  en  tiempo  del  Rey  nuestro  Señor  ,  que  su 
ánimo  nunca  fue  de  efeAuarlos  no  haciéndose  Católico 
el  Príncipe  y  sino  por  respeto  del  Rey  de  la  gran  Bretaña 
alargar  los  tratados  y  puntos  de  ellos,  y  conservar  en  lo 
demás  la  amistad  de  aquel  Rey  tan  conveniente  para  to- 
do f  y  mas  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las  guerras  de 
f  laudes  y  Alemania,  y  lo  que  en  estas  postreras  se  le  do* 
be  y  y  sospechándose  que  V.  M.  está  con  el  mismo  ánimos 
aunque  las  demostraciones  no  lo  dan  á  entender ,  fun- 
dándose todas  estas  sospechas,  en  lo  que  asegura  de  qitt 
lá  señora  Infanta  Doña  María  está  en  la  resolución  de 
«neterse  en  la3  Descalzas  el  dia  qiie  V.  M.  la  apretase  á 
<]ue  haga  este  casamiento :  me  ha  parecido  representar  á 
'V.  M.  lo  que  mi  buen  zelo  me  ha  áíOt^iáo  en  esta  oca* 
5Íon  y  y  lo  que  juzgo  también  por  de  mayor  satisfaccioa 
para  el  R<ey  de  la  gran  Bretaña ,  sdbiendq  lo  que  V.  M. 
ttesea  dársela  >  por  cuyas  altas  razones ,  lo  pongo  en  los 
oídos  de  V.  M.  para  que  resuelva  lo  que  tuviere  por 
conveniente,  con  conviaacion  de  los  Ministros  queV.  Mt 
escogiere.    .  . 

£1  Rey  de  la  gran  Bretaña  se  halla,  hoy  igualmente 
empeñado  en  dos  negocios  :  el  uno .  es  este  casamiento  á 
que  le  mueven  las  conveniencias  que  halla  en  la  amistad 
de  V.  M  en  epiparentar  con  los  Católicos ,  por  los  que 
juzga  que  lo  son  secretamente  en  su  reyno ,  y  asegurar- 
-se  con  esto  de  ellos ;  y  también  el  establecer  á  su%  hijos 
en  la  casa  de  Austria ,  porque  iioy  es  la  señora  It)&nta 
Dona  Maria  la  fdámeraiseñorawde.saf^re  que  hayoen  e( 
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mundo.  £1  otro  negocio  es  la  restitución  del  Palatinado, 

en  el  qual  aún  es  maypl:  su  empeño ,  porque  junto  con  la 
reputación  que  en  esto  tiene  puesta ,  se  le  añade  el  amori 
y  el  inttres  de  sus  nietos^  e  hijos  de  una  única  hija  ^uya, 
i]ue  según  toda  ley  natural  j  y  de  Estado , -debe  prepon«« 
derar  á  qualquieca  conveniencias  que  se  sigan  en  disimu- 
lar, esta  parte.  No  disputo  si  se  ha  gobernado  el  Rey  de 
4a  gran  Bretaña  en  esto  que  toca  al  Palatino,  con  arte  ,  ó 
iconiianza  de,  amistad ;  pero  pienso  que  se  podria  fundar, 
€pc  han  andado  muy  unidas  $  mas  como  cosa  no  precisa 
<ie  este  discurso ,  omito  quanto  pudiera  decir  sobre  ello. 
Tengo  por  máxima  asentada ,  que  estos  do&  empeños  en 
que  se  halla ,  son  inseparables  >  pues  aunque  consiga  el 
casamiento ,  no  ha  de  remitir ,  ni  faltar  á  lo  que ,  á  mi 
modo  de  entender ,  es  mas  preciso ,  que  es  la  restitución 
del  Pala  tinado  á  sus  nietos. 

Supuesto  lo  dicho ,  si  se  hiciese  este  casamiento  en  la 
forma  que  vá  tratado^  se  hallaría  V.  M.  obligado  al 
Kty  de  Inglaterra  j  pero  rota  la  guerra  con  el  £mpera« 
jdpr ,  y  la  liga  Católica  j  y  sería  fuerza  que  V.  M. ,.  y  sus 
armas  se  daciarasen  contra  la  Iglesia  Católica ,  y  el  £m«^ 
perador  $  ^cosa  que  oirl^  con  esta  certidumbre ,  ofenderá 
los  piadosos  oídos  de  V.i  M.  Declarándose  por  el  £mpo^ 
radíor\  y  la  liga  Católica ,  como  era  preciso  hacerlo  ,  se 
hallaría  V.  M.  rota  la  guerra  con  el  de  Inglaterra ,  y  su 
hermana  casada  con  su  hijo  s  con  lo  qual  cesarían  todas 
las  razones  de  convehiencia/  que  :se  habiáh  considcradq 
en  este  matrimonio.  Si  V.  M.  se  mostrase  neutral ,  co* 
mo  algu;tlo8  Reyes  lo  hicieron  en  otros  tiempos,  y, 
con  iguales  motivos  ,  causaría  lo  primero  escándato 
grandisinao; ,  y  con  justas  razones  5  pues  en  ocasio^ 
nes  de  mentís  opinión  han  seguido  las  armas  de  esta  Co- 
rona ,  contra  sus  conveniencias  ^  la  parte  toas  piadosa  5  y 
hoy  «stando  Jos  franceses  fomentando  á  Holanda  con- 
^  tra 


tfáV.  M.,está  su  -piedad  enviando  sus  armas  contra  los  roí 
bekies  de  aquella  corona,  posponiendo  todas  las  conside** 
daciones  grandes  de  Estado ,  solo  por  ser  aquellos  enemi-» 
gos  de  lá  fe  9  y  de  la  Iglesia^  Lo  segundo  obligaría  V¿  M^ 
y  daría  ecasion  á  los  de  la  Iglesia ,  para  que  se  valiesen 
del  Rey  de  Francia ,  y  de  otros  Príncipes  Católicos ,  po^ 
co  afe&os  á  esta  Corona ;  porque  vendría  á  serles  forzó-* 
so  valerse  de  ellos ^  y  los  que  hoy  contra  su  Keligion  fo^ 
mentan  á  los  heregés ,  y  los  que  los  asisten  en  odio  nues^ 
tro  y  seguirían  sin  duda  d  otro  partido ,  solo  por  dexar  4 
y.^  M.  en  la^  nota  que  no  ha  padecido  ningún  Rey  de  es^ 
tos  reynos.  Lo  tercero »  el  Rey  de  Inglaterra  quedaría 
desobligado  y  ofendido^  viendo  que  no  se  le  seguia  in«' 
teres ,  ni  ayuda  de  haber  emparenudo  con  esta  Corona,, 
y  con  el  pretexto  de  sentimiento  particular  de  haber  de« 
xado  perder  á  su  hijo  y  nieto  por  respeto  de  ella ,  se  vol« 
vería  su  mayor  enemigo» 

£1  Emperador ,  sin  embargo  4e  que  está  muy  afedo 
Y  obligado  á  nosotros  y  en  pasando  este  lance  de  la  tran^í- 
sacion ,  en  el  estado  que  se  halla  el  Duque  de  Bavierá^ 
apoderado  de  todos  los  que  ha  pretendido ,  aunque  quiera 
disponer  de  lo  demás ,  según  nuestras  conveniencias ,  no 
le  será  posible  hacerlo ,  como  lo  juzgaban  todos ,  y  como 
(V.  M.  Iq  puede  juzgar  $  y  del  memorial  que  el  Embaxa^ 
dor  dio  á  V.  M«ayer  ,  donde  constan  las  memorias  de 
los  soldados ,  que  ha  de  pagar  cada  uno  de  la  liga,  verá 
(V.  M.  como  el  de  Bavicra  por  sí  splo  ¡quiere '  pagar  tanto 
como  todos  los  demás  juntos  s;  con  lo  qual  muestra  su  po^ 
der  y  su  intención,  que  es  de  no  acomodar  las  cosas  ,  y 
mantenerse  el  en  este  repartivüento  ton  superioridad  á 
todos.  Si  el  Emperador  se  allana  al  convcniof  y  lance  de 
la  transacion,  se  ha  de  hacer  en  cü  la/ propuesta  deaqud 
4:stada;  reservando  los  modos  á  las^  di^posk iones  y  arbi- 
trios, que  los)MioistA6  4Íe:^y*  M;i^ad(latcii>usn:>¿uc^ 
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cidad ,  celo,  y  prudencia  y  pues  es  cierto ,  que  la  habrán 
de  menester  toda ,  porque  la  difículud  consiste  en  ha« 
cer  camino  para  entenderlo  en  el  estado  presente  s  que  en 
dilatándose, se  acabó  todo  el  poder  con  la  razon« 

Presupongo  ,  como  sabe  V.  M.  del  mismo  Embaica-^ 
dor  del  Emperador  ,  que  este  desea  el  casamiento  de  su 
hi|a  con  el  hijo  del  Rey  de  Inglaterra.  Y  no  hay  que  du- 
dar de  que  holgara  también  su  hija  segunda,  si  se  Wi pro- 
pone su  casajQii^n  tocón  el  hijo  del  Palatino;  Propongo  pues^ 
que  se  hagan  estos  casamientos ,  y  que  se  encaminen  lue- 
go ,  haciendo  al  Rey  de  Inglaterra  quantos  partidos  pa« 
cecieren  en; todas  las  propuestas  que  se  han  apuntado  pa^ 
ra  más  apretada  unión ,  y  correspondencia  porque  vea- 
ga  en  clip.  Doy  por  constante ,  que  todas  las  convenien- 
cias, que  se  le  siguen  de  emparentar  con  nosotros,  sia 
faltar  ninguna ,  las  tiene  con  este  casamiento  5  y  aún  mas 
las  conveniencias  del  empeño  mayor ,  pues  acomoda  las 
cosas  del  Palatino ,  y  la  sucesión  de  sus  nietos  con  repu- 
tación ,  sin  sacar  la  espada,  ni  consumir  hacienda.  Y  el 
^Emperador  consigue  con  esto  las  conveniencias  de  unirse 
al  Rey  de  Inglaterra,  y  al  Palatino ;  camino  único ^  á  mí 
modo  de  entender ,  para  atajar  los  daños  grandes  que 
amenazan  de  no. acomodarse  así  las  cosas ,  y  de  aparcar 
al  Rey  de  Inglaterra  de  las  conveniencias ,  y  empeño  con 
Ba viera.  £1  asunto  es  grande ,  las  dificultades  las  mayo- 
res que  acaso  se  habrán  ofrecido  en  muchos  tiempos,  por 
lo  qual  me  hallo  obligado  á  representarlo  á  V.  M.s  y  si 
me  lo  mandare  y  diré ,  en  quanto  á  la  dispo^ion  ,  lo  que 
se  me  ofrece  5  y  de  los  Ministros^  que  V:  M.  tiene  gran- 
des, espero  con  Ja  nbticia  particular  que  alcanzo  de  estas 
materias ,  y  ayudado  de  todos ,  que  Dios  abrirá  camina 
lá  cosa  tan  de  su  servicio ,  y  del  de  V.  JM.  &c 
-  ..£n  este  tiempo,  sin  indicio  ninguno  antecedente, 
-fiípra  ;de  todo  humino  disctuso  ¿fec  aj^aredó  en  Madrid 


en  h  pósáii  ¿el  Cqnéc  <lc  BLSstoI ,  su  £m6axa3or  y  Czt^ 
k»  Eduardo ,  Principe  de  «Gales  /  heredero  del  rey  no  de 
Inglaterra  9  Viernes  17  de  Marzo  de  1^23  ^  acompa^ 
Bado  de  Don  Jorge  VUierk ,  Marques  de  Boquingran 
úfiico  Privado  de  su  padre  (á  quien  envió  el  título  de 
Duque  después  de  estar  en  £paña  )  y  de  pocos  mas  cria* 
dos,  en  pretensión  de  casarse  con  la  Infiínta  Doña  María, 
£JL  interés  del  intento  no  hizo  tan  grande  la  novedad  del 
hecho ,  y  hubiera  acreditado  inmortaloiente  su  espirita 
;pste  Principe  y  si  los  fines  hubieran  correspondido  á  la 
gallardía  del  principio.  Fue  luego  avisado  por  los  mismos 
Ingleses  el  Conde  de  Gondoipar  s  el  qual  se  fue  á  Pala« 
do  al  aposento  del  Conde,  y. entró  tan  regocijado  dQ 
semblante  y  acciones  y  que  el  Conde  y  sin  el  menor  indi* 
do  de  que  tal  cosa  fuese  posible  |.ni  pudiese  ser ,  le  dixo: 
2  Qué  trae  V.  S.  por  acá  a  estA  hora  y  y,  tan  placentero ,  que 
parece  que  tiene  al  Rey  de  Inglaterra  en  Madrid  ?  £1  de 
Condomar  respondió  :  Que  si,  no  el  Rey  y  d  lo  menos  estaba 
ti  Príncipe.  Quedó  el  Conde  suspenso  y  y  mezclando  en 
la  novedad  mucha  parte  de  alegría  y  y  de  cuidado  y  no 
supo  el  verdadero  afedo  que  le  ocupaba  >  pero'  ñie  tan 
grande  ,  como  la  causa  s  porque  luego  conoció  los  acd<» 
dentes  y  que  de  esta  vista  intempestiva  podían  resultar, 
de  que  el  habla  de  sacar  la  fatiga  de  la  negociación  >  y 
tal  vez  ló  culpable  del  suceso ;  pero  con  todo  dio  albri«  ^ 
das  á  la  duda  de  estos  riesgos,  por  la  esperanza  del  bien 
que  podía  sacar  la  Religión  Católica  de  esta  .unión.  .Pasó. 
al  quárto  del  Rey  ^  y.  dióle .  la  nueva.  S.UL  juzgando  ki 
yenida  del  Príncipe  y  como  todos  los  prudentes  del  mun? 
do  lo  hicieron  y  ,por:delíberadon  resuelta  de  vencer s^  dí-^ 
íicult^d  de  la  Religión  ,  sin  lo  qual  su  casamiento  no  po» 
dria  llegar  i  efedo ,  se  alegró  infinitamente  $*y.llegáodow 
se  á  un  Santo  Christo  que. estaba  á  la  cabézera  de  su^iUb 
ma  ;  dixQ  con  el  espíritu  de  Carlos  ^IJ"  y.  quando  ea  laJBJ> 
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vera  de  Albí^  vio  otra  igual  Imagen  alcabüceáda  por  los. 
hereges:  Señor  y  yoos  juropi/r  la  mhm  diviniy  bámand 
crucificadory  que  en  vos  adoro\  en  €Uy os  pies  pongan  iutiJaifasi^ 
^ue  no  baste  la  venida  del  Principe  de  Gales  para  fue  ceda 
en  un  punto  en  lo  tocante  a  vuestra  Religión  Qjristiana  y  conm 
forme  a  lo  que  vuestro  Vicario  Pontee  de  Roma  resolvUrei 
y  que  antee  perderé  gustoso  quantos  reynos  por  merced  y  nd* 
kericordia  vuestra  poseo ,  que  permitir  se  ofenda  ni  enwk 
ápice  la  Religión  (Cristiana  que  profeso:  I 

Prosiguió  vuelto  al  Conde ,  y  le  dixo :  Quanto  el 
Principe  quisiere  se  concederá ,  ^por  la  obligación  en  que  nos  ba 
fmsto  su  venida.  Y  afirma  -el  Conde  ^  que  fue  éste  el  se^ 
gundo  juramento  que  antes  y  ni  después  ba  oído  el  Rey4 
pero  on  muy  buena  ocasión  fue  hacho.  Volvió  el  Conde 
á  su  aposento ,  y  aquella  misma  noche  hizo  por  su  mano 
U  planta  del  hospedage  (  con  ser  tan  tarde )  y  iecibi« 
miento  del  Príncipe,  y  elección  de  los  criados,  que  le 
hablan  de  servir  ^de  forma,  que  quando  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  acudieron  los  Ministros  convor 
cados  para  la  Junta  que  se  formó ,  donde  se  trataron  es- 
tas materias  ,  ya  se  hallaron  libres  xie  este  primer 
cuidada 

£1  dia  siguiente  buscó  d  Conde  al  de  Boquingran^ 
y  ambos  vinieron  á  Palacio,  donde  besó  la  mano  al  Key, 
que  honró  al  Ingles  con  la  demostración  del  mayor  favor 
ique  ^udo  desear  5  estilo  que  se  continuó  todo  el  tiempo 
que  asistió  en  España.  Aquella  misma  tarde  fue  el  Conde 
de  Olivare;  á:  visitar ,  y  dar  la  bien  venida  al  Príncipe  de 
pane  del  SLey  con  la  ostentación  y  lucimiento  que  se 
debe  creer.  Afirman  los  que  esta  vieron  ,  que  llenó  ente* 
ramente  la  obligación.  £1  dia  siguiente  buscó  S.  M*  al 
Príncipe  en- la  parte  y  forma ,  que  tuvo  gusto.  No  aceptó 
<pie  fuese  en  la  «posada  de  su  £mbaxadot  por  continuar 
4  secreto4esa  ycnida  >  y  W  demostraciones  de  amistad 

que 


que  entre  ambos  hubo,  acrecentaron  el  crcSdíto  íleJL  feliz 
*  parentesco  que  se  esperaba.  A  otro  día  ^  6.  de  Marzo.  fuQ 
•traído  el  Principe  á  Palacio  con  la  grandeza  debida  9  y; 
pública  demostración  de  gozo,  y  que  bastaba  á  acreditart 
que  era  mas  que  cortesía.  Llevóle  el  Key  debaxo  de  sa 
Palio  á  su  mano  derecha  ,  acompañándole  hasta  dexarlc 
en  Palacio  en  su  quarto ,  donde  se  hallaron  para  servirle 
los  Mayordomos  y  Gentiles-hombres  de  la  boca  ya  des- 
ainados y  y  de  aquí  abaxo  todos  los  oficios  menores.  Vi- 
sitaron al  Príncipe  tocios  los  Consejeros  en  forma ,  signi- 
ficándole el  gusto  que  el  Rey  tenia  de  su  venida ,  y  ad« 
virtiéndole  cada  Tribunal  de  por  sí,  que  tenia  orden  de 
despachar  los  títulos  de  todas  las  mercedes  qye  hiciese 
p^r  aquel  Tribunal  5  y  dar  á  todo  genero  de  reos  pena  q 
absolución  de  los  delitos  que  tuviesen.  Soltaron  todos  los 
presos  que  sin  parte  lo  estaJbají  y  y.á  los  que  las  tenian 
sobre  deudas^,  las  mandó,  pagar  .el  .Rey,  en  demostración 
del  júbilo  que  causaba  la  venida  del  Principe  de  Gales* 
Los  Grandes  acompañados  de  lo  mejor  de  su  sangre  y 
amigos  y  fueron  á  ofrecerse  á  su  servicio.  £1  Conde  pro- 
curó conservar  en  el. Duque  de  Boquingií9a.el  gu^to  ^({iie 
mostraba  de  venir  acompañando  al  Prmcipe^  no  dexanr 
do  cosa  de  las  que  podían  scrícgratfts  y  que  no  se  las  one- 
ciese ,  ni  executase.  El  Príricipc  U3Ó>de  gr^a. moderación 
en  la  facultad  de  mand^  en  España  1  pudiéndola  hacer 
tan  absolutamente  como  eiQ/ Ingl^terra«  CQnts>dpyM  di» 
ron  diferentes  oficiosas  quien  ^e  valló  de.  este  medio  ^  y 
algunos  de  los.  primeros  de. la  MoJüarquía  i  &u.  contemt 
placion.  Asimismo  el  Duque  de  Bpquingran  dio  otros 
por  quien  le  intercedió  su;gusip  li  obligación.  Visitó  el 
Príncipe  á,la  Rey  na  muchas  v;Qces&  alguna  se  halló  prc^ 
senté,  la  Infanta  5:  qtie  como  la  regjon  de  ios  Jlcsyes  esjsa» 
perior  á  las  impresiones  yúlgarfó  de  los  Vasállps^no  pn» 
den  amustiarse  las  p£agiTOLti<:as¿dQÍto.unos  iwloii'oc]x>si,4]afi: 
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¡que  lo  que  en  los  particulares  es  honroso  recato  i  eix  los. 
Reyes  es  sacramemo  respetable.  .' : 

Era  Nuncio  en  España  Monseñor  Inocencio  Maxi«^ 
kio ,  hombre  de  discurso ,  y  medios  no  despreciados  de 
su  fortuna ,  ni  malogrados  de  las  ocasiones  de  aumentar^ 
la.  Éste  de  lo  que  recogió  de  los  útiles  poUticos ,  sobre  lo 
que  la  execi}cion  de  los  casamientos  podia  traer  de  bene- 
ñdo  á  la  Religión ,  informó  á  la  Santidad  de  Gtego< 
rio  XV.  j  y  dispúsose  en  Roma  la  negociación  de  forma^ 
^ue  el  Pontífice  j  después  de  haberse  pensado  la  materia 
con  gran  scso^  zelo  y  espacio  en  la  Congregación  á  quien 
la  encomendó ,  se  agradó  del  casamiento  $  bien  que  entre 
Católica  y  y  apartado  del  miembro  de  la  Iglesia  el  varon^ 
dispensó  en  el  con  clausulas  y  condiciones  favorables  á  1^ 
Iglesia  Romana. 

Habiendo  sido  la  venida  del  Príncipe  de  Gales  á  Esr 
paña  un  argumento  concluycnte  de  todas  Jos  felicidades 
que  la  Iglesia  esperaba  de  este  casamiento,  y  torcedor 
Singular  para  que  el  Pontífice  viniese  en  el  ^  ¿  quien  pu* 
diera  dudar  y  quien  no  esperar  que  la  Religión  CatóUca^ 
ique  en  Inglaterra  estaba  si  no  extinguida ,  á  lo  menos 
desterrada  y  mantenida  de  pocos  en  grandes  riesgos  cem« 
porales,  no  la  habia  de  volver  ésta  unión  á  la  pureza  que 
tuvo  en  aquel  reyno  antes  que  el  horror  visible ,  mas 
que  amor  ciego  de  Enrique  VIII.^  la  destruyese  ?  ¿Quién 
no  diera  por  concedido ,  que  un  Príncipe ,  que  tan  preve^^ 
nidamente  se  le  había  adyq|:tido  en  su  reyno  y  y  lo  mis-% 
moa  su  padre  ,  que  la  causa  final  para  la  plática  de  sa 
casamiento  era  solo  por  mejor;ir  el  partido  de  la  Religión 
jCatólica  en  su  reyno  ^  con  la  libenadde  conciencia  y¡ 
partidos  aventajados  á  favor  de  los  Católicos^  no  venia 
cesuelto  á  concedello  y  executallo  i  Puesto  que  por  me*^ 
fior  interés ,  ni  el  mismo  Rey  de  Inglaterra  se  podia  per* 
suadir  ¿  ^uc  se  ie  habían  4c  4ac  al  JBríncif^c  su  hi|o  dos 
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Ininones  át  dote  9  quando  al  Rey  de  Francia  se  le  acaba- 
ban de  dar  quinientos  mil  escudos  de  oro ,  con  la  herm^ 
na  may<^  i  y  así ,  el  pedir  este  dote  el  Rey  de  Inglater* 
ra  9  fue  probable  argumento ,  que  solicitaba  con  Feii-* 
pe  IVé^  que  dotase  á  la  Religión ,  y  no  á  su  hermana ;  y 
en  esta  conformidad  lo  habia  ofrecido  de  palabra  j  y  poc 
escrito  el  Rey  Jacobo  y  firmando  de  su  real  mano ,  qucf 
por  negarse  á  utilidades  de  la  Religión  Católica  |  no  so 
desvarataría  el  tratado.  Solo  con  el  hecho  se  pudo  arga« 
mentar  contra  esta  promesa  j  que  al  ñn  quedó  sin  efeéio^ 
y  por  lo  mismo  burlada  la  razón ;  pero  de  tal  manera  pu^ 
do  persuadir  al  Rey  Felipe  IV.^  el  de  Inglaterra  de  que 
la  venida  del  Principe  era  firma  eii  blanco  en  que  su  vo^  ^ 
luntad  ampliase  las  clausulas  favorables  i  los  Católicos^ 
que  el  Conde  de  Bjristol  se  desalumbró ,  viendo  al  Prín-^ 
cipe. en  su  casa  ,  perdiendo  el  norte  de  su  intento  ;  tanto^ 
que  á  pocos  dias  que  estuvo  en  Madrid ,  le  dixo :  Qíáe  la 
movedad  de  su  jamada  le  persuadía  a  que  veeüa  í  bacerse  Ca^ 
tólico.  Que  si  era  así ,  lo  exesu$au ,  c(m  la  eirtunst ancla  di 
fia  dilaiarlo  y  y  obligaría  d  DioSy  al  Rey  y  y  i  lalñfantay  pe-' 
co  el  tiempo  (  gran  consecro  de  negocios  recatados  )  des^' 
cubrió  y  que  el  Bjey  Jacobo  y  el  Príncipe  >  y  el  Duque  do 
Boquiogran ,  y  sus  intereses  temporales  y  hacían  compás 
ñia  á  perdida  y  ganancia  en  esta  jornada  y  acciótK 

El  Conde  de  Olivares ,  i  quien  fuera  del  Rey  ácsn 
velal»  con  mas  causas  este  cuidado  ^  aid virtiendo  la  gra^ 
vedad  del  caso  y  y  quin  corto  y  apagado  era  el  Príncipe 
en  corroborar  las  cierras  veYítajosas  k  la  Religión  y-  que 
estaban  tratadas ,  y  por  iatpakbra  del  Rey  su  padre  ppoís^ 
metidas ;  y  quán  poco  las  afianzaba  ni  aún  aparente* 
mente ,  llegó  á  asegurarse  de  que  no  se  habia  de  hacer  el 
casamiento  $  y  que  de  no  efeftuaise,  se  le  añadirían  ene- 
migos á  esta  Corona  y  tanto  mas  obstinados  i  quanto  lo 
son  los  de  incurias  afeadas  1  y  no  rolbidas.  fictos  poderos 
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sos  fandameAtas  entendió  que  no  crá  Üá\  lo^  sii|^tisé 

la  homana  capacidad  5  por  caya  razón  los  remitió  á  la 

divina  misericordia ,  haciendo  encomendar  á  Dios  por 

toda,  la  chrisciandad  la  buena  salida  de  un  suceso,  que 

tanto  la  tocaba  ^  procurando  obligar  así  su  misericordia^ 

mediante  innumerables  sacrificios  y  limosnas.  Formó  dos 

}u:ntas  i .  una .  de  grandes  Teólogos ,  en  'que  se  añrmase 

el  punto  de  la  conciencia  >  y  otra  de  grandes  Ministros^ 

en  que  se  añrmase  el  bien  temporal.  Los  Teólogos  fue* 

ron  los  mejores ,  y  mas  acreditados  ^  los  de  la  junta  Don 

fray  Antonio  de  Sotomayor  ^  Confesor  de  S«  M. ,  Don 

fray  Iñigo  de  Brizuela ,  Obbpo  de  Segovia ,  el  Conde  de 

Olivares ,  Don  Agustín  Mexia ,  el  Marques  de  Montes* 

claros ,  Don  Fernando  Girón ,  y  el  Conde  de  Gondomárs 

todos  del  Consejo  de  Estada 

Esta  junta  que  duró  desde  el  dia  que  llegó  á  España 
el  Príncipe  ,  hasta  después  de  vuelto  á  Inglaterra ,  que 
espiró  la  plática ,  se  juntaba  todos:  los  dias  para  resolvec 
16  que  en  el  siguiente  se  habla  de  hacer  s  en  la  qual ,  pa^^ 
ra  recatar  mas  las  resoluciones,  se  escribía  quanto  se  ajus» 
taba*  La  primera  resolución  del  Marques  de  Monrest- 
claros  fue  dividir  en  dos  puntos  la,  ins^teria ,  re^lviendna 
Qfí^  el  de.  la  RiUgion  tocaba  *  efímeramente  •  al; Papa  \  ^erefenák 
que  el  anifko.  e^onstavte  dé^  &,  Aíno  imzicl4ria  hs  derevbos  de 
la  Tiara  con  hs  del  Cetro  \  fi  no  fuese  para  (píe.  el  Cetro  tne jor- 
rase ks  partidas  ¿g  }a  Hará.  T  que  eJ  de  lot  intereses  j 
€onveni^mm  itjpíporaks ,  quedasen  ai-  cuidado ,  f  sabia  consi^ 
aeración  de\e%t4 pnta^f  y  dei. Consejo  daEstado.  Tiodo«se  hl^ 
Zé»  así$  con  lo,  q  Alar  laminaban  áml^o^  negocios  uno  en 
Koma ,  y  otcQ  en*  Madrid/ 

En  este  medio  tiempo  y  hallando  ajustada  ocasión, 
int^ontó  el  Conde  de  Olivares  un  dia  traer  al  Rey  á  la  mo- 
i0ori^,ldd^ su. abuela  la  santa  Reyha  de  Escocia,  Htzolo 
«ae&^os.  y  6.  M.  enterne(ádQ  cojx  ceflexion  tan  doloro- 
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ta^'y  'leábU3Í:JfMJ¡M's^rt'¿jfrf'ém  en  deftnfa  de  la  Ée^ 
ligion  Católica  muchas  veces  ia  tengo  presente  >  y  ne  parece 
que  no  de  xa  de  clamar  al  Cielo  contra  la  mano  sacrilega  qui 
¡a  hizo  verter  5  cu^os  recuerdos  ,  y  Ja  tibieza  con  que  el  Prin* 
cipe  df  Gales  y  J^  el  Duqfse  de  Boquingran  se  explican  a  fa^ 
^or  de  la  mlsmalMeligloi^ Católica ^  me, tienen  disgustado  ^  f 
paco  satisfecho  de  que  cumpla  después  lo.  ofrecido ,  respe&a  dé 
que  ahora  parece  ept^ya  lo  han  olvidado^ 

£n  este  pequeño ,  aunque  bien  explicado  discurso 
conoció  el  Conde  de  Olivaras  la  disposición  xiel  ánioui 
•del  Rey.  Lo  quf  advertía  en  el. Príncipe  era  solo  un  %\^ 
tencio  misterioso^  yjen  el  Duque  de  Boquingran  on  x>yh. 
lio  de  cabos  de  sueltos ,  que  cada  uno  parecía^  tener  dis^ 
cinto  ob}eto.i  y  todos  juntos  >  negociaciones  contrarias  al 
principal  interés ,  que  era  ¿1  de  la  Religión  ^  sobre^cuyo 
particular' na  se  hallaba  en  ellos  '4>cra'Cosa ,  que  esperanr 
zas  mas  aparentes  que  ciertas  \  lo  que  hizo  perder  potará 
poco  las  que  todos  habían:  formado  con  lá  v<^ida  de  este 
Principe;  mayormente  viéndole  hacer  <:ada  día  á  sus  xs&s^ 
pas  acciones  ,  palabras  y. escritos  maniii^sta 'oposición^ 
Mucho  antes  de  la  conclustion  4i¿  estas  pláticas ,  se  esparf 
ció  una  carta  anónima  ^en' Palacio ,  dando  ¡al 'Rey  ^Feli^ 
po  IV.^  muchas  gracias /por  la  lentitud  xon^queihabla 
procedido  en  esie  asunto  y  vaticinando  que  ios  Ingles 
ses  romperían  aquellos  tratados  >  <:omo  ,así  sucediik 
f  •  Por  todos  estos  mayores  y  menores  argumentos  $  por 
muchos  secretos^ que  59  descubcieron ;  y  por  varias  rels^ 
cienes  que  vinieron  de  distintas,  partes  de  fuera  d^l  rey« 
no  en  orden  á  descubrir  el  recatado  fin  del  Príncipe,  y  del 
Duque  de  Boquingran ,  se  vio  obligado  el  Conde  de'OU« 
vares  á  sec  de  voto  singular ,  sin  arrimo  de  otro  algunoi 
oi .  dia.qm  décisSviamente  se4tablQ  en  ^  (Dons^o  de  Está*» 
do  sobre  este  pÜTlro^y  par^qtidli»'Slgk>s  venideros  s&t 
pan  su  piauscep  t  ^  cot]ozca(Í4MÍbte^¿^}efund^ ,  re6:iilF4^ 
.     -^  Ce  a  4 
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á  la  letca  la  representación  que  eií  svl  consequcndui  hSi4 
f4  B.ey ,  que  es  la  siguiente : 

S  E  Ñ  O  Rl 

«  Presuponiendo  por  {ttindplo  asentado  y  que  los  PnW 
iíipes  CatóUcos  y  que  por  causas  temporales^  atendiendo 
á  ñnes  particulares ,  hicieron  ó  trataron  casamientos  con 
Príncipes  de  contraria  religión  ^  tan  prohibida  ^osa  por 
leyes  humanas  y  divinas ,  que  justamente  merecían  per<- 
der  aquello  mismo  que  por  este  medio  procuraron  m¿;on 
Tar :  se  infiere  por  máxima  asentada. »  que  V.  M«  entró 
en  este  tratado  de  casamientos ,  y  pidió  dispensación  al 
Papa  solo  movido  del  zelo  y  aumento  de  la  Rel^ion  Ca- 
tólica en  los  rey  nos  de  Inglaterra  >  Escocia ,  e  Irlandas 
jy.debaxo  de  este  presupuesto  acertado  y  cierto  ^  diré  m{ 
sentimiento, 

t  .  Este  negocio  sin  dbda  es  el  mas  importante  que  ed 
huestcos  tiempos  se  ha  ofrecido  en  esta  Monarquía ;  sieni 
do  cierta  que  por  solo  efeduarle  en  forma  conveniente^  | 

podia  ayudar  mucho  á  los  reynos  de  V.  M.  en  el  estado.  | 

eh  que  séihlaiUil,  y  ponerlos  en  la  mayor  fertilidad  5  por-^ 
¡que  unidas  estas  dos  Coronas ,  y  hechos  unos  los  intcre^ 
ses  y  sé  podían  ayudar  de  manera ,  que  el  poder  todo  res-i 
tante  de  Europa  junto,  no  les  hiciese  valanza ;  mas  esto. 
se  debe  mirar  con  la  atención ,  y  madura  consejo,  que 
y.M.  se  ha  servido  de  hacerlo ,  para  tomar*  en  á  lá  re* 
sducion  mas  convenientes  considerando,  losinconve*» 
Dientes  ó  medios  conformes  á  la  importancia  de  tan  gran 
negocio.  Los  casamientos  lícitos  spn  medios  acertados  pa-*  *| 

fa  las  ^mistadds ,  potquo.de  eU^s  resulta  la  fuerza  de  pa-* 
reoies^o  y  que.  aiíadi(¡b»  á  las^otcas  con vemencíás:que  óblií^; 
^^^  ayudati  a^C9t)ocel:la6  y  4  conservarlas  meíor  sin  daj>. 
^^^^^^^:^^^^We:io$PfittKi¡ies  que  i^l;án. unidos  por 
i  >?  jj       '  ellos. 
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bllos  9  ^lya  este  vínculo  mas  de  amor.  Esto  muéstrala 
ra£On ,  y  la  experieocia  lo  ha  mostrado  muchas  veces; 
mas  ni  la  razón  ,  ni  la  experiencia  han  mostrado  nunca^ 
que  sea  necesario  para  conseguir  esta  amisud ,  ni  que  por 
sí  solo  este  vínculo  sea  tan  fuerte ,  que  pueda  asegurar  y 
y  confiar ,  quando  cesan  otras  conveniencias  e'  intereses^ 
que  es  sin  duda  el  camino  fundamental  con  que  se  gon 
biernan  las  Monarquías  j  sin  que  se  haya  visto  jamas 
amistad  fija  y  asentada  entre  ellas  en  siendo  los  intereses 
encontrados ,  aunque  concurran  todas  las  prendas  mayo* 
res  de  sangre.  Esta  es  proposición  tan  asentada ,  que  no 
Jba  menester  exemplares  >  ni  conviene  expresarlos.  Entre 
España  ,  e  Inglaterra  siempre  ha  habido  buena  voluntad^ 
y  ha  sido  la  amistad  y  disposición  muy  conforme  entre 
las  dos  naciones ,  aunque  por  accidentes  particulares  ha« 
ya  habido  alguna  alteración  5  pero  por  naturaleza  estas 
naciones  no  son  adversas ,  y  sí  fáciles  de  conformarse  y 
unirse  s  y  se  han  conformado  muchas  veces  sin  el  medio 
de  los  casamientos.  Regla  es  sentada  entre  los  hombres 
de  Estado  antiguos,  lo  mucho  que  conviene  la  conformi* 
dad  ,  unión  y  buena  correspondencia  entre  estos  Estados 
y  Coronas  >  y  esto  debe  obligar  en  la  ocasión  presente  á 
mover  el  real  ánimo,  de  V*  M.  á  un  cícQio  tan  grande, 
como  el  de  desear  esta  conformidad  y  buena  correspon- 
dencia h  tanto  por  ser  conveniente  á  la  tranquilidad  de 
los  reynos  de  Y.  M. ,  como  por  la  demostración  ,  que  el 
Serenísimo  Príncipe  de  Gales  ha  hecho  en  venirse  á  la. 
caaa  y  Cortcde  V.,  M.  5  y  S.  M.  ei  Rey  de  la  gran  Bre- 
taña en  enviar  su  hijo  único  con  el  riesgo  que  envió  á  e»* 
te  Príncipe ,  y  con  el  qpe  siempre  corre  su  salud  en  un 
temple  nuevo  ,  y  tan  diferente  del  de  sus  reynos  5  cuyas 
podecQsas  razones  cqi>veAcen  sin  ,duda ,  que  este,  paren- 
tescayt  casamiento  que  se  pretende,  hacer  ,  es  la  excep- 
ción de  ios  <|ue  se  hiciei^on  si^eadQ  comxaiia  la  Religipn 
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de  los  contrayentes  y  y  por  lo  mismo  no  los-  mas*  "lícitos 
porque  sobre  la  grande  amistad  y  buena  corlre^pQriden* 
cía  que  estos  reynos  han  tenido  siempre  :  sobre  ks  úe- 
mostraciones  que  de  ella  se  han  visto  :  y  sobre  no  ser  la 
Inglesa  nación  opuesta  á  la  nuestra ,  antes  como  he  dicho 
bienrecÜ^ida  la  una  de  la  otra  ^  se  vienen  á  ai^tar  punf 
tualmente  todas  la^  reglas  que  pueden  concurrir  á  coa^^-  . 
psteti(;ia,ipára  que  el  parqntésco  ayude á la  amistad  ,  y  do 
ella  se  sigan-  todos  los  efeAos  de  buena  cortespondencia,i 
que  se  puedan  esperar  >  y  desear  entre  dos  Monarcas. 

£c\  punto  a  la  diferencia  de  la  Religión  de  la  señora 
Infanta ,  y  del  Príncipe  de  Gales ,  y  lo  que  en  orden   á 
esto  se  be  ofréceles  mucha  la  dificultad  que  tengo  en  cs-^ 
ta  materia  de  conciencia  >  por  ser  punto  á  la  verdad  age-t 
no  de  mi  profesión.  Solo  diré  á  V.  M.  que  para  pedir  iá 
dispensación ,  y  para  efectuarla  después  de  concedida^, 
debe  tomar  antes  parecer  de  Teólogos ,  y  personas  de 
autoridad  grande  ,  que  puedan  aquietar  la  real  concien- 
cía  de  V.  M.  y  dar  en  estos  reynos ,  y  en  el  mundo  ta 
satisfacción ,  que  V.  M.  debe  al  piadoso  zelo  de  la  causa 
católica  i  único  pilar  en  que  estriba  la  exaltación  ,  y  se« 
giuidad  de  su  grande  y  y  dilatada  Monarquía  $  en  cuyo 
solo  punto  debe  V.  M.  estar  mas  atento  qué  en  otros  ne- 
gocios grandes  que  se  ofrezcan  y  por  ser  este  el  mas  inte^ 
tesante  á  su  gloria  y  honra ,  y  bien  de  sus  vasallos  *y  cre- 
yendo V.  M,  firmemente  con  seguridad ,  y  quietud  grande 
de  ánimo ,  que  el  dia  que  V.  M.  se  proponga  avertfarar 
todos  sus  reynos  y  señoribs  ,  por  no  ceder -en  lá  menor 
circunstancia  que.^  tocare  á  la  exáltacioti  d4&' la  Religión 
Católica  ,  ese  mismo  dia  asegura  V.  M.  todos  los  peli- 
gros ,  y  riesgos  que  se  pudieran  esperar  por  qualquicrá 
otra  mateda  de  Estado ;  y  puede  prometerse  mo  sotó  ls| 
seguridad  de  estos  riesgos  y  s|no  el  crecimiento  ,  gjrande* 
za,  y  autoridad' de  todos isus  reynos'i  y  señorioSé  '  *> 
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Suplico  á  V.  M.  aunque  sé  que  m.  es  aieiiester  ,  cor 
mo  quien  lo  que  en  esta  partedke^.y  entiende  lo  ha 
aprendido  á  los  reales  pies  de  V.  M.  \  y  oídolo  de  su  boca 
(como  Dios  es  buen  testigo) :  que  se  sirva  de  asentar  en  su 
real  ánimo ,  y  resolver ,  ofreciéndolo tá  Dios,  el  estimar, 
en  menos  perder  todos  sus  estados  ^  que  permitir  el  me^* 
iior  inconveniente »  en  que  parezca  se  excede  un  punto 
4e  la  ñrme  observancia  de  nuestra  santa  Religión  ,  que 
ganar  el  resto  todo  del  orbe  ,  por  dispensar  en  algo  en 
esta  parte  tan  sagrada ,  y  tan  justamente  entendida  ,  y 
respetada  por  V.  M»  sería  la  últioia  desdicha  á  que  pu« 
diera  llegar  un  tan  gran  Rey  como  V.  M.  Y  cumpliendo 
las  obligaciones  grandes,  y  particulares  que  debo  á  V«  AL 
y  á  vuestro  Real  servicio ,  diré  puntualmente  mi  sentir- 
miento  en  este  negocio  ,  que  hoy  se  trata ,  en  que  me 
tienda  Y.  M«  le  dé  mi  parecer. 

'  Las  conveniencias  grandes  de  Estado  para  la  mayor 
junioi^de/las dos  Coronas  las  reconozco,,  las  he  dicho,  y 
^entienda  La  parte  de  la  Religión ,  queda  siempre  á 
su  Santidad  ^  y  á  los  profesores  de  la  sagrada  Teologíai 
y  derecha  canóoicQs.  Así  diré  solamente,  un  díscur.so^ 
4|iie  6t  cipSne  juntamente  á  la  materia  de  Bsjiadp  tempor 
X^t  y  á?U, conveniencia  de  la  Religión ,  seguti  la  forr 
fna,' y  condiciones  con  que  hoy  están  estos  tratados  de 
4:asamiet)to& 

Dexando  fundado  y  sin  parecer  oposición  nlnguo^t 
4)ue  en  las  Monatijuías  oa  hay  otro  remedio  dé.  amista- 
des 9  sino  los  intereses  de^B^iadp  ^  qu¿  Ueg^n  á  concurrir 
entre  ellas :  estos  m&smos  Intereses  es  consitaoie.,  que  ks 
habla  entre  estas  dos  Coronas  i  sin  que  se  pueda  negar 
por  ningún  MitiisIroxdeeUas. ,  que  pudie^  haber  para 
cada^  una  mayor  . oobDcnibncia  i  queUa  amistad  de  la 
otra^  de  ió  qual  se>sig^e^«vqu£  el  fcasaimenxoi^  aún  siete- 
do  liicitO|>  00  es  tari  tiecesaidos  y  asi  0a  e^c.  casa^  aotp 
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es  conveniente  el  HitroducUle  f  para  aumentar  lot  ínterc* 
«es  comunes ;  y  habiéndolos  en  este  casamiento ,  habría 
sido  acertado  el  tratalle  i  y  convenientísimo  el  efe^luallej 
mas  si  acaso  se  conociese  que  solo  podía  servir  para  ha-- 
cer  encontrados  hoy  los  intereses  que  eran  comunes  an- 
tes en  esta  amistad,  perniciosa  habría  sido  su  introduciou, 
y  mucho  mas  perniciosa  sería  su  continuación  y  eíec« 
to ,  como  lo  explica  con  mas  claridad  la  coi^clusion  sl«\ 
guíente ; 

Este  casamiento  no  es  licito  absolutamente  ^  con  lo 
quai  cesa  la  regla  de  la  conformación  de  amistades ,  por* 
que  sin  ¿I  las  hubo  entre  estas  dos  Coronas  ,  y  su  intro-* 
ducion  para  ellas  no  es  de  la  mayor  importancia  5  pero 
lo  sería  grande  si  acaso  de  las  capitulaciones  necesária$ 
para  su  conclusión  ,  se  hubiesen  d¿  seguir  nuevos  inte^ 
reses  á  entrambas  Coronas ,  que  sin  duda  yo  no  ios  al*'  . 
20  y  antes  hice  gran  fuerza  á  mi  entendimienta  para  ha^ 
llar  satisfacción ,  que  me  aquietase  el  ánimo  ;  y  olgaria; 
infinito,  como  quien  tanto  debe  desear  los  aumentos  y 
quietud  de  V.  M. ,  que  sea  falta  de  mi  discurso ,  y  no 
inconveniente  tan  grande ,  como  á  mí   se  me  repref 
senta ;  y  si  fuera  punto  que  tocara  solo  á  Estado ,  fa-^ 
cilmente  me  aquietara  ,  y  admitiera  algunas  razones» 
cediendo  á  la  autoridad  y  experiencia ,  y  á  la  inteligen- 
cia de  tantos ,  y  tan  altos  Ministros  p  como  sienten  Im 
contrario.  - 

V.  M*  Señor  y  para  ios  intereses  de  Estado ,  como 
queda  dicho ,  no  habia  menester  este  casamiento»  según 
lo  qual  y  la  introducion  de  el  ha  de  ser  por  los  de  la 
Religión  $  y  así  trata  V.  M.  este  casamiento  solamente 
atento  á  los  bienes,  de  los  Católicos  de  Inglaterra  $  pero 
deseando  el  Rey  de  la  gran  Bretaña ,  este  negocio  con 
*el  ansia  que  lo  ha  mostrado ,  y  con  el  afedo  que  se 
conoce  de  las  prendas  que  >ha  metido  en  el  1  dice  ^  que 
'  ^  .no 
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na  pae3e  cñ  sa  reyno  hacer  mas ,  que  nttík  tolerancia  dé 
ios  Católicos.  Ésta ,  sin  fuerza  de  ley ,  ni  mayor  firmeza, 
aunque  es  muy  grande  sola  su  palabra,  y  la  de  este  Prín- 
pe,  siendo  contra  aquello  que  juzgan  sus  vasallos  que 
C8  bueno ,  no  les  obliga  cumplirlo  en  la  observancia  $  y* 
mas  teniendo  hechos  en  tantos  Parlamentos  juramentos 
en  contraria ,  y  establecidolo  por  ley  en  ellos  mismos^ 
Todo. lo  que  ahora  hace  ,  se  puede  juzgar  ,  que  es  pot 
fin  de  este  casamiento  $  pues  si  con  el  deseo  de  el ,  y 
con  el  afedo  grande  ,  no  es  poderoso  para  hacer  mas^ 
i  lo  sería  en  caso  de  que  se  inquietase  el  Pueblo  ,  pa^ 
f a  dexar  de  condescender  con  el  en  esta  simple  tole- 
tancia  ?   ¿  Que  razón .  ó  discurso  hay  para  persuadir 
el  ánimo  á  que  después  de  cons^uido  el   matrímo- 
Alo ,  hayan  un  Rey ,  y  un  Príncipe  de  conservar ,  y. 
favorecer  en  sus  reynos  una  Religión  que  ellos  no  pro* 
fesan  ,  que  sos  vasallos  entienden  que  no  es  buena, 
y:  contraria  á  ;la  suya,  y  que  ellos  son  tan  poco  po- 
derosos para  sostenerla  ,   que  aún  con  nuestro  favor 
y  ayuda  no  pudieran  hoy  introducir  el  libre  exerci-; 
da  de  ella  en  su  reyno  ?  ¿  Cómo  se  da  á  creer ,  que  haa 
de  obrar  después  de  conseguido  ^1  matrimonio ,  lo  que' 
abora.  por  ningún  caso  ¡es  es  posible?  ¿Cómo  se  haxle' 
^acon^^r ,  que  de  Religión  de  que  no  sienten  bien  ,  con- 
israri^  á  la  suya  ^  opuesta'  á  la  libertad  de  su  vida,  de 
911$  inttfeses  ,  y  costumbres,  y  asegurados  con  tener  tal ^' 
psiíáda  coopto  ll  serenisloia  InfaotajDona  Maria,  pa^a  no 
temer  con  e^te  seguro  ninguúa  acclqn  de;  nuestra  parte,^ 
han  de  observar  lo  que  ni  aún  ahora!  se  atreven  á  pro«^ 
meterá  ¿Que  conveniencia  puede  haber  en  el  mundo*,  ni 
que  discuTSO'qu&apruebt,lqiiC:para  .hacer  j  una  amistad^ 
^a  y  segura ).  se  entre  ojpligatido  :áj  üna.'derJastparte^i 
Cpn  Moa  preqda  $eg^rí$iinajCtáliis  lá  Sbrontsima  Infanta?)? 
y  la  otra  se  icH>iigtte  sgAdJ^nnA  simple  f»aiajpra  jr  sin  otrái» 
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fianza  en  favor  y  conservación  y  aamenta  de  cosa  qoe 
juzga  mala  j  y  contraria  á  sí  mismo?  ¿Ni  quien  ha  visio 
que  el  amigo  pueda  obligar  á  su  amigo  por  ana  sola  pa» 
labra  que  recibió  de  el  i  á  que  observe  aquello  quees  tao 
contrario  á  su  sentimiento  ?  Si  yo  supiera  que  el  Rey  >  y 
el  Principe ,  ó  alguno  de  ellos  eran  CatóUcos ,  ó  lo  ba« 
bian  de  ser  ofreciéndolo  así ,  creyera  que  el  no  obrar  hoy 
todo  lo  que  deseamos  |  sería  por  no  poder  mas  $  y  que  en 
¿rden  al  aumento  de  la  Religión  Católica  ^  que  deseaban 
profesar  ó  profesaban  ,  lo  harían  poco  á  poco ,  dispo^ 
Hiendo  por  medio  de  las  personas  grandes ,  graves  y  reli* 
glosas  ^  que  fueran  acompañando  á  la^ñora  Infanta ,  y 
con  el  poder  de  V.  M. ,  y  el  de  aquellos  Católicos  que 
hay  en  su  reyno,  que  fíieran  adelantando  lo  posible  pa« 
ra  que  se  afirmase  y  prevaleciese  la  Religión  Católica 
que  profesaban ,  ó  que  querían  profesar ;  pero  que  ha^ 
yan  dé  obrar  contra  la  suya  |  y  en  favor  de  la  nuestra 
sin  aquella  circunstancia  i  mi  entendimiento  no  lo  peed* 
be ,  ni  se  aquieta  con  ello  >  y  mas  con  ver ,  que  viniendo 
á  tal  pretensión  este  Príncipe  á  una  Corte  tan  Católica» 
hayan  venido  tantos  caballeros  con  el  y  y  ninguno  Cató- 
lico 5  y  que  está  cierto  y  asentado  quehoy,  quando  pa<» 
rece  que  habia  mas  razones  de  mostrar  favor  á  los  Cató* 
lieos.)  es  quando  se  experimenta  menos  y  para  que  en 
adelante  ni  se  extrañe ,  ni  se  dé  por  queja«  La  razón  de 
esto  es  clara.  No  tiene  el  Rey  de  la  gran  Bretaña ,  ni  su 
hijo  el  Príncipe  de  Gales  en  oficio  de  conHanza  mas  Ol- 
tólico;)  que  un  consejero  del  Príncipe  llamado  Sadcxthh 
y  aún  de  éste  no  se  ha  acompañado  en  esta  ocasión  i  indl« 
cío  cierto  de  su  poco  valimiento,  y  déla  poca  estimación 
que  ixacen  de  ci  susamos^s  y  el  decir  ^que  h^y  otros  mu^ 
chos  que  lo  son . no  convences  ^rque  los  hubo  mas' qu< 
i^unca  en  tiempo  de  la  Rey  na  Doña  Isabel ,  que  fue  el 
de  la  ma;^or  j^s^cucion.  EntoiK^s  lo  eran  en  secreto ,  siiv 
•:.-'.¿      "     "  i.'t  dar- 


4uío  iiOKátiaétty  ti  ^ttpvúrsc  i  mostrarlo ;  y  acaso  aho* 
ka  no  habrá  uno  que  hay a^  llegado  á  npt¡da.d«l  Rey  ^  ni 
4Ún  del  Príncipe  por  igual  temon 
c  .  De  esce  discurso  consta ,  que  de  este  casamiento ,  que 
de  suyo  no  es  licito  y  no  solo  no. resultan  nuevos  intere* 
fes  comunes  >  para  aprobar  que  sea  el  medio  de  asegurar 
anas  la  amistad  i  sino  que  manifiesta  claramente ,  que  to«* 
das  las  condiciones  con  que  se  liega  ¿.craur  ,son  opuestas 
4  la  materia  de  Estado ,  y  Keligion  ^  que  el  Rey  y  el 
Príncipe  observan  ^  nada  vebujosas  á  la  santísima  que 
posotros  profesamos»  Y  así  y  resumiendo  mi  voto ,  digo^ 
que  si  »te  casamiento  fuera  licito  absolutamente  sin  nin^ 
guna  dispensación  y  fuera:  convenientísimo  y  útilísima 
para  conseguir  forzosamente  todas^las-matqriaiiie  £sta<« 
do  j  que  están  consideradas ;  pero  que  habiendo  de  que« 
4ar  nosotros  obligados ,  así  por  la  conciencia  ^  como  por 
ki.repuucion  ^  á  que  el  Rjcy  de  Inglaterra  ^  yiel  Sríncipe. 
cumplan  las  prerrogativas  de  los  Católicos,  y  no  fiílte  niti* 
gana  de  ellas,  mi  entendimiento  no  se  hace  capázr4e  qué 
pueda  haber  esperanza  en  lo  que  no  se  asentare  fijamen« 
tcsin  que  quede  á  su  voluntad  i  ni  que  este  tratado  seac 
medio  para  conseguir  estrecha  aóustaid.,  habiendo  V.  Mj 
de  cxecutar  el  cumplimiento  de  estas  condiciones.  Y  no 
U^ó  á  ponderar  la  novedad  de  estelexemplo ,  til  otra¿ 
eosas  quese  pudieran  decir,  pdr  dexar  esto  fuera  ^  por  no 
quever  añadir  mas  dificultades,  sino  antes  sintiendo  mu^ 
cho  no  poder  dexarlo  de  hacer  en  el  punto  en  que  mt 
toca  dar  mi  voto  de  aquello  que  se  opone  á  mi  discurso, 
por  no  haberlo  podido  :v^q:r,  aunque  lo  he  deseado 
muchppor  la  mayor  quietud  de  estasi  rey  nos,  en  que 
tanto  importa  ahora  abrazar  y  buscar  la  paz.  De  este 
parecer  me'apartaría ,  y  de  buena  gana  ,  si  este  Principo* 
ó. Rey  ofreciesen  ser  Cacoii(;osl|.  ó  estj^bleciesen  libeurtad 
de  cotidenda  páralos  Catol}€(^«'ó^^  esta  tolerancif  coa 
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algunas  circunstancias'  a&adidas^ que  no'étoimmxy  éU 
ücfiUosas  9  >sc  asentasen  en  el  Consejo  del  Rey ,  y  en  d 
Parlamento ,  y  quedasen  eomo  ley  s  y  se  fiasen  á  los  C» 
cólicos  que  pubUcamehte  lo  profesasen  j  algunos  oficios 
xle  los  grandes ,  y  de  confianza  h  dilatando  el  enrregak 
la  persona  de  la  Serenísima  señora  In&nta  para  después 
de  cumplidas  las  condiciones  que  aqui  se  conúdcrao^  ha*' 
ciendo  desde  lü^o  el  desposorio  $  con  lo  qual  asegurados 
los  Católicos ,  podia  crecet  el  numero  de.  manera  j  que 
np  deperdiesen  el  cumplimiento  de  e^os  privilegios,  ni 
|a  aliei^acion  de  ellos ,  de  la  simple  voluntad  del  Príncipej) 
ni  del  afe¿lo  á  su  Religión,  sino  que  la  misma  materia  dp 
Estado  le  obligase  á  contetnporizar  cq^  ellosi  y  acaso  es« 
ta  misma  les  podiiarmover  á  reduciise  á  la  misma  Reli^oo; 
Católica. 

Y  siendo  cierto ,  que  mí  ánimo  no  ha  sido  de  ser  sin* 
guiar  Vitü  de  querello  parecer  en  nada  s  no  he  podido  ex*. 
cusar>.  cumpliendo  coa  mi  obligación ,  el  representar  i 
\V.  M.  aquellos  inconvenientes  que  mi  entendimiento  nq 
alcanza  á  vencer  j  habiendo  deseado  por .  mi  mayo^ 
acierto,  conforaiarme  con  el  sentimiento  del  Conseja  EsK 
te*es.m¿  voto.  =:  £1  Conde  de  Olivares. 
1  £n«medio  de  la  obligación  en  que  había  puesto  al 
Rey. la  venida  del  Príncipe  á  su  Cortea  la  asistencia  qnt 
el  hacia  á'  su  pretensión  ^  las  conveniencias  que  su  San^ 
tidad ,  y  el  mundo  juzgaban ,  que  á  la  Religión  Católica 
le  podrían  resultar  de  este  matrimonio  i  las  opiniones  de 
los  santos ,  y  grandes  Teólogos ,  fortalecidas  con  infioi^ 
tos  exemplos  de  mugeres,  que  habían .  reducido  i  1^ 
Iglesia  njaridos  mas  envejecidos  en  la  Heiegía  que  ei 
Príncipe  >  las  atenciones  que  ofrcdan  en  Inglaterra  ;á  los 
Católicos,  bien  que  no  muy  afianzadas  j  y  los  Consejeros,; 
queiDcspc¿te.dc  la  ganancia  posible /desestimaban  la  pOf^ 
sible  perdida :  Dios  jpiiso  ^  que  todo  lo  tcmpQ]:ai  !se  ajus^ 
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«ase  y  -  pin  sef  solo  autor  (l6  deshacer  el  casatofento.  Tan 
iidelante  se  llevo  la  plática  de  el  i  que  llegó  el  caso  de  se^ 
Salarse  el  dia  para  los  desposorios  5  pero  en  el  discurso  dd 
testos  conciertos  ^  fue  tan' poco  lo  graciable  que  pudie^ 
toa  sacar  del  Conde  el  Príncipe  y  el  Duque  de  Boquina 
gran  ^.y  tan  menos  loque  le  desquiciaron  en  ^nada  det 
,Voto  referido ,  que  vinieron  á  convertir  contra  él  todo  el 
énofo  ,  juzgándole  por  única  dificultad  á  sus  intentos;  y 
.vencida  la  prudencia  del  Ministro ,  y  huésped  por  la 
Oculta  desesperación  ,  le  dixo  Boquingran  ai  Conde :  Aben 
Rabien  y  señor  Conde  y  el  casamiento  se  bar  a  con  todas  laf 
fianzas  antecedentes ,  que  V,  £•  pide  ?  y  a  la  señora  Infanta^ 
y  al  Réf  su  hermano ,  los  serviré  fuera  de  Inglaterra ,  y  des^ 
lie  Inglaterra  Á  todo  trance  5  pero  d^  V.  E.  y  y  de  quanto  lé 
tocare  ,  seré  declarado  enemigo  perpetuamente.  £1  Conde  le 
respondió  con  gran  mansedumbre  :  Cumpla  V.  E.  lopri^ 
mero  que  debe  h  y  lo  segundo  como  quisiere  5  que  yo  se  lo  per^ 
donaré.  Últimamente  ,  Dios  no  quiso  que  el  acierto  de  lo 
diejor  estuviese  mucho  tiempo  dudoso,  y  por  muy  sen«( 
dibles  caminos  destexió  la  tela  y  porque  el  Principe  tm 
pudiendo  asegurar  lo  que  no  debía  de  tener  en  el  cora-^ 
aon  y  y  el  Rey  nuestro  señor  no  queriendo  asegurarse  s¡^' 
no  con  efedo  y  reduxeron^las  cosas  á  estado ,  que  el  Prin^' 
Cipe  se  volvió  á  Inglaterra  y  con  pretexto  de  qUe^  iba 4' 
poner  en  execucion  ló  ofrecido  y  y  el  Rey  le  dexó  ir  con-f 
«ento  de  ^que  le  sacase  la  mismi  vuelta  de  lá  obligacloa^ 
en  que  le  puso  su  Venida  5  estando  siempre  de  sü  parte' 
tíin  firme  en  la  primera  resolución,  que  parece  estuvo 
aguardando  (que  es  runa  parte  de  prudÍeiicia)  á  que- 
obrase  la  misma iriíronstancia'i^na;  - -' -'   ^        r  .  .  i  :    ;I 
Antes  de  partirse  el  Príncipe ,  dexó  poder  á  sa  Eá^ 
baxadpr  para. que  llegada  la  dtepensacion  de  Rotna  /'^ch' 
bre  los  últimos  puntos ,  que  se4e  habiaii  comutilieadé'^  se 
«tasase  en  nombre  del  Rey  >  ó^d  Itjfante  JDon  Gáüo^iot^ 
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la  Iníanta  Doña  María.  Esto,  lo  otorgé  el  dia  que  sali^ 
de  Madrid ;  y  el  siguiente^  en  el  Escorial  coiv  alairazos  y 
promesas  I  aseguró  al  Key^  que  le  acooipañó  Jiasta  all^i 
que  iba  á  hacer  nt^ravillasí  ca  laglaterrst  en  savício  de  U 
Religión  Católica.  Al  tercer  dia  se  le  recibió  en  ScgovU 
secretamente ;  y  lo  que  mas  de  ponderar  es ,  que  ea 
tas  cartas;  que  escribió  al  Rey  en  el  discurso  del  caminí 
no>  continuaba .  en  las  mismas .  promesas  s  callado  1% 
f evocaciop;  que  tenia  hecha ,  y  con  la  qual  habla  eovia* 
do  persQna  confidente  á  Madrid  y  para  que  con  atencioa 
supiese  quando  la  dispensación  era  yenida,  y  se.  acercaba 
el  desposorio  ,  para  requerir  entonces  cpn  la  revocación 
del  poder  al  Conde  de  Bristol  >  que  aún  de  él  ha$ta  el  úti 
timo  punto  no  se  fió  el  Príncipe  $  efedo  de  la  mala  vo« 
luntad  que  le  habla  cobrado  el  Duque  de  Boqulngran^ 
Dicen  que  esta  aversión  nació  de  haberle  reconocida 
opuesto  á  su  interior  cavilación  i  y  también  aíiroiaft 
indicios  vehementes  y  que  para  la  revocación  del  .podec. 
fue  solicitado  el  Príncipe  del  Duque  de  Boqutngran  potí 
diligencia  poderosa ,  que  con  él  hizo  eá  Sqgovia  un^  S^ 
ere t ario  de  la  Condesa  Palatina ,  que  despachado  de  Aiei 
mania ,  le  alcanzó  allí ;  en  que  por  ventura  el  Príncipe, 
era  mas  perjudicado  que  otro  y  por  ser  menos  enderezan 
da  esta  pretensión  á  su  servicio ,  que  á  la  exJiltacion  de* 
una  hija  única  del  Duque  de  Boqulngtan  y  con  hijo  del 
Conde  Palatino.  Baste  esto  para  dicho  j  mzs  no  para  que 
se  atreva  nuestra  pluma  á  asegurarlo, 
<     En  pocos  negocios  verdadenmente  fue  ningún  Re); 
9ittyid/>  ^c  su  Ptívado  y  Ministros,  como  el  Rey  Don  Fe-? 
Upe  IV.^  5  pero  tampoco  ha  habido  Rey  que  manejase 
los  asuntos  de  Estado  con  tanta  prudencia.  Este  del  ca- 
samiento le  han  descubierta  á  los  ojos  del  mundo  piado- 
so en  continuar  h  plática  comenzada  con  su  padre }  libe-; 
tal  eo:^cQaced<j;  tan  gran  dote;  catoUcísimo  en  querer. 
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comprar  con  su  hermaní  y  su  asistencia  algan  alivio  á 
h  verdadera  Religión  i  constante  en  no  salii.de  su  pasé 
i  tantas  astutas ,  delicadas  y  varias  probocaciones  como 
tuvo;  prudente  en  iiacer  mayor  aprecio  de  su  palabra,  y^ 
de  la  substancia  del  negocio ,  que  del  justo  cansancio 
(  otros  dixetbn  que  justo  desden  )con  que  {mdieron  re« 
matar  esta  plática ,  sustentándola  tanto  tiempo  sobre  su 
tolerancia  í  y  exemplar  de  grandes  Reyes  en  vencer  pri* 
mero  con  razón  el  crédito  de  sus  mismos  enemigos ,  y 
después  con  valor  sus  intentos.  Últimamente,  si  el  no  ha* 
berse  cfcStnzdo  este  .casamiento  ha  sido  deshacierto  para 
esta  corona ,  el  Conde  de  Olivares  tiene  la  culpa.  Si  ha 
sido  felicidad ,  del  Conde  es  la  causa ,  y  de  ella  ha  resul*^ 
tado  el  bien  ó  el  mal  de  Francia  y  donde  casp  pocos  me* 
ses  después  el  Príncipe  de  Gales.  Para  que  consulce^  tX 
k&or  lo  que  debe  juzgar  dé  este  suceso ,  buen  instrumen* 
to,  y  testigo  de  la  alabanza  que  el  Conde  ha  vinculado 
por  éi  á  su  memoria  ,  será  en  todos  los  siglos  la  aprobar 
don  del  sucesor  de  san  Pedro ,  manifestada  en  el  Brev^ 
4)tte  le  mandó  expedir,  que  es  del  tenor  siguiente^ 
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AL  AMADO 

NOBLE    VARÓN 

CONDE    DE    OLIVARES\ 

EL  pontífice 

URBANO    VIID 

r    Aran  nible  y  amado  bijoj  salud  y  htndUwn  Af<\MUcA*  tá 
voz  eomun  di  la  Monarquía  de  EsfaHa  da  tal  aflausp  a  lost 
sonsejos  de  tu  nobleza  y  que  sirve  de  autoridad  a  tu  fiersom^ 
¡pque.a  ella  de  felicidad ;  porque  las  alabanzas  del  Conde  de, 
Plivares^y  no  las  calla  lafatna^  mensagera  de  la  verd^d^^  qufi 
divulgando  tus  virtudes  llena  á  Europa  j  y  consuela  a  la  Ro^ 
enana  Iglesia.  Nos  es  cierto  j  que  ya  tiempo  antes  habíamos  te-^ 
nido  noticia  de  tu  nobleza  >  mas  apenas  podremos  decir  con 
quinta  alegría  de  ánimo  hemos  oído  ahora  del  amado  hijo  Fr. 
Zacarías  ,  Sacerdote  Capuchino  ^  quanto  mas  estimas  el  buen 
nombre ,  que  las  muchas  riquezas  y  creyendo  que  el  aféalo  de 
la  propagación  de  lafi  es  laforti/kacion  de  la  Potencia  de  Es-^ 
paña  ,  y  mayor  honra  del  Rey  Católico  s  y  así  dice  y  que  los 
consejos  de  tu  zelo  son  tales  y  que  aseguran  a  tu  casa  elpatro* 
cinio  del  Gelo  yy  d  los  reynos  de  España  perpetua  felicidad^ 
porque  es  público  y  que  has  dado  tales  documentos  de  christiana 
piedad  en  el  negocio  del  matrimonio  de  Inglaterra  y  que  po^ 
drian  aprender  de  ti  los  Príncipes  extrai^eros.  Las  grandes 
virtudes  ^  ^omo  las  tuyas  y  hacen  que  la  Iglesia  Católica  distin^ 


'gs  á  stés  Ujot  \  á  hs  quaUs  da  mayor  cuidado  Ja  gloria  del 
-ñombn  divino  ^  que  ^l  aamíníode  IM  potestad  Ifumana*  Eh» 
'tai  aiaÜaéuias  >  cofifirenadas^  con'  tiMmoetío  de  un  tan  buen 
Sacerdote '^  dieran  tafaa  consufío'Á-htdftvelos  de>  nae^Prá 
dignidad  j  qne  hemos  querido  mpsárarío  con  letras  Apostóli^ 
fias...  Prosigue :  Noble  varón  9  trabaja  f  ara  que  las  naciones 
Je  I  Imperio  £spatiol ,  reconozcan  la  salied  propia^ ,  la  jurisdi^ 
icion  eclesiáeticaj  y  la  autoridad  de  tu  nobkxa  ^  á  quien  damos 
4a  Apostólica  ^bendición.  Dada  en  Roma  .en  san  Pedro ^  ba^ 
910  del  Anillo  del  Pescador  a  ij  de  Abril  de  1624  p^l^nero 
de  nuestro  Ponteado  =^  Juan  ChampolL 

Casó  en  Iranda ,  como  he  dicho ,  el  Príncipe  de  Ga« 
les  y  con  Madama. Chtístina  de  Bodxia ,  iiermana  dei 
JSLey  Christlanisimo  $  y  vimeodo*  de  Francia  á  £spaña  el 
Conde  de  la  Rocha  por  Embaxador  Ordinario  á  dar  cuen* 
ta  del  casamiento  al  Rey  y  pisó  luego  al  quarto  del  Con* 
de ,  y  hallóle  vestido  de  gala.  Preguntóle  el  Francés: 
Que  por  qué  eran  en  aquel  dia  tantos  Mamantes  y  plumasi 
Respondió  el  Conde:  Qise  por  los  casamientos  delnglatar^ 
ra  I  y  Francia :  Replicó  el  Embaxador  con  buena  gracia: 
f  /  bueno  hacer  de  Mimstro  y^  que  solemniza  las  buenas  vem 
turas  extrangerasy  como  Jas  propias..  To  vengo  i  ofrecer  á 
V.  E.  grandes  favores  par%  con  el  Principe  de  Gales.  Res* 
pondió  el  Conde  ;  También  yo  soy  quien .  hs  puedo  dar  i 
V;  E.  Pero  no  pasara  la  duración  de  ellos  di:  quatro  meses. 
Prevención  bien  delgada ,  que  después  ha  sido  pro&cíaf 
que  pfr  ventuca  >  coipo  no  muy.  apartada  del  discursa 
4el;£a^baxador  Ftjiiw^s^; je  suspendió » sin  que  se  hallaso 
fon  p^abras  hfich¿/p3|i?!..yc$pQ^ 

Vuelto  el  Príncipe  4$  Gates  á  Ingiarefra  sin  Kabec 
podido  mejorar  con  c\  pr^^^to  público  ^  con  que  vino  á 
I^ña ,  ^1  sg^rjt^  ii¡i|§ntj)  dj:. ,  adc^ppi  los  intereses  del 
Palatino  su  cuñado ,  s¿  aplicó  abuscarlos  por  otrq$  :cii6r 
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respondencia  enere  estas  4os  Górooas;  );>QfqU¿  la  expg- 
.líenda  cultivada  eo  todas  fwuuoas  ^  ie  h^oian  mas^&nii- 
Jiar^s  las  conveaicncÜKade.etteüitftkta^ 

«tt^hijo  9  y  ei  Duque  de  Boquingrací^. que  cómo  prtoducV 
dús  de  menor,  experiencia ,  segúian  otro  didameo^  salle* 
fon  de  la  necesidad  de  conteoiporkar  con :  el  J^ey  porsa 
apresurada. muertes  noün^sospectia^^V'iuber  sidoian*' 
ticipada;  Desde  lnglatetra.se  escribió  asi': -no  ioe  obligo 
al  ^oeacmento  de  ia  verdad.  Con  esto,  el  nuevo  Rey>  dit 
IngUterca  ^  y  ios  demás  que  referiré  j  se  obligaron  con*- 
tra  España  á  la  liga,  qué  llamaron  de  Aviñon  ,  con  ti* 
tttl0.de  libertad  de  Italia 5  pero  con  difer«ntes^£nes 
¿ri  los.  contrayentes  ^  siendo  el  del*  Rey  «de Fcai^ial 
^rquejazgd  ser  de^u  mayor  ^onvenkncia ,  que  £s^ 
paña  nó  se  desembarazase  de  algunas  4e  sus  guerras; 
pues  sin  ellas  y  era  el  arbitro  de  la  paz  de  todas  las 
islas  rebeldes  i  y  por  continuar  el  dominio  usu^pado^ 
que  sustentaba  sdk>  incitando  enemigos  á  la  casa  de 
Austria  )  y  por  covseguir  nueva  tregua  ,  como  la  que 
gozó  hasta  que  FeHpe  IV.^  sucedió  en  la  Corona.  £1 
del  Rey  de  Inglaterra  por  restituir  al  Palatino  en  su 
estado  y  del  que  le  despojaron  las  Armas^  Imperiales  ,  y^ 
y  l^^ipaftolas ,  y  para  satisfacer  el  antielo  que  el  Duque 
4e  fibqulngran  tenia  de  dar  disgustos  al  Conde  de  01i« 
vares,  como  lo  habla  ofrecido  en  Madrid,  £1  de  Saboya^y 
los  Venecianos  1  por  el  accidente  de  la  Baltolina  s  y  por 
continuar  la  máxima  de  tener  et^  discordia  i  los  Fríoci^ 
fies  mas  poderosos.  £1  del  Rey-  de  Dinamarca ,  y  Próéés^ 
tan  tes  de  Alemania  ^  por  reconoéw  qud  los'JFeKcés  efeoos 
qué  él  Emperador  conseguía  5^  éra'j^r  ftiedíar  en  ellos  el 
favor  dé  J^paña ;  y  pensando  con  esta  diversión  general 
enjugar  las  vetías  [>or  donde  se  coniunfeába  esta  asls^ 
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leik  «afóatts^fti&dds  s  y  $  otras:  (¡jieí-nb*  es  blow  jéferir, 
ajiísáó  bn  Avtfiob  sus  csipítulpáocettost  'qub<£xefbn;9e^ 
gíuh  «e dixOr  y''^<>^  ^^^sdos  ávredltántori':  Que>U|ia  armada 
|Kxt(r<»sa-d%  Holanda-^  tK^ometl^  i:n  ia -costa  4¿i  Bras4 
iaí  bahía  4é  Todos-Santos.  Qoe  el  ^ey  de  Francia  coviaf 
s^'é^  CbMÚHtahé&'MrJIctei  Dtguerak  con  :el  «xeccítoti 
i^itt,  pira'^|éeiácftt0pa&ado4éU&iiqfie.  de^a  boy-a  üzcíh 
§íkikét  ^-  'Gfttaéva  'y  sú  doi^i Aio ,  que  «s^aba  bax»  >fat 
pldféceiba  '-dtt'Espá&aJ  Q(l«  el  R.ey4é  inglatecra  cwi  ata 
á!^da  de  gtafi'iporte' ^u^g isaqueac  á  Cadiz\  y 4lspe>a 
iftif  lM->6a^«(ilM;(V:%  ^tkitk-dtUSo:^«f « Que  él-a»y| 
dé''Piif9iMttQ&'  COA  tásrféértais  de4o6tf  rpce^táqteis'se^paÁ 
^ii^al^Siaftpifáilavv  y «(«ometíesO'ia parte dei que pudiol 
^  e^ráf'^fel&i 'Resulta;  Y  que  los  .Venecianos  asfstieseá 
é¿n'-<iin(r4('^ál  Duqüj;  d^Sítboyaj  Ttataron>  tuntunienta 
I<6s  OM{^'á<(rM2  de^^ompdñ^f  tít  TtttftOJcotv  el  'Riey  de^Pecu 
^fir^^<^ii:'qa^iyní^d¿><aíi4tíd!%caflr^evídado ,:  volviese  ét 

0i¿6múb'^Uif>ihmi  d«i  ttei«i*,<y3HtttiéétWta>Unglía>  f  y 

¿3st^  dé  IfifUa^^  sóbfeto^Uat  foéron  £nibaxado]:es>  e^ 

^h!S^')'  y'pál%  delittat;fl<ilt"la  cdnfoíriiikíad-yi  qae  se  iba; 

dfii^^dflftnitó  dhtre'(nStfti^iíirdQrr^>l!MD8covI^«e^disw 

]^s«j^ütf<  €íivbfttid6  Wléií<'I%«<ibtf^eai^^&lt{e  'losaKlo^ 
lr^i¿t4jsé>*iAvi,j^ti^i|u^i^a:^siji(f:<lei  sebonrieiiOA  con 

Áñil\tt^yT(  lii^cbidtb^^i&  'taísm»  iiicíevdiv  tos  Holán-* 
éi^cétP  16é  E-eyes  dé''Africá  y  para  qtie'c<>n'<na^y^  pe^ 
ligid^ilS  Ids^toéis^ite  Vá  é4sta^Viql<^  ni»ittea¿  E4>a» 
íSá^^  l&"f»ültÍiübif>k(<bAiee¿rif  y^^V  Éílsítío- Wdti(o;ofc$dO( 
fbk^  HMP^6»a$  dgf'Ái¿éiTtíémés!m<tmilá^  teiblan  d» 
]^2^btIr^s<isBE{<o$'á'Ufl  fAiiiino^^^ectipO)^  io  in^  unlda« 
«berite'-^U^Aid^é  pbS^Me*  ttmM|üe  tós  kotíietinaiéntbs  ha» 
Kkn'éé'idsotiéiitn  <dh^6és)d»4&gttlo(si(tei  4otí}el  /l^dos^épaiq 
tfémrtí  &^i!íikVci:^l:^'átiiii»'St^hmm  die  ióf^iwt  Üí  C9«: 
éo^V  ^ük  d^'i^^(^a}quiérá'>^^i^'qtíe'desatnpárase/ 
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ina&idigmt(i¿ cuidado :y  tecdo,  ,np  se  Hi  o&eddo.á^ 
Chi;istiaodad  eo  muchos  siglos  i  pues  k  invasión  de.$Qli«: 
man  con.  quinientos  nül  hombres  sobre  Vieaa,!  qo  fyi^. 
peligro  igual  á  esre )  porque  aden^s  de  c^e .  la-mayoc 
pono  .de  los  poderes  que  amenazaban  á  la  Iglesia  ai%€iti-i 
¿es  j  la.  ^salieron  á  ofendec  i  haUacoki  i  Cm1í»s  i,*^  ^Ipif/or 
so ,  .y  per&fto  capitán  de  Chiista^  ,que,l0:^4^fQl»dip^<^9l)^ 
«intérnente i  y  jafaora  ^argala defensa  f^btreijii^z ^.^fb<l 
años  ide  edad  de  Felipe-  lY.^  .qu«.  si -.  bien  Jde$eó  vizaira* 
mcnie  vOpoocrse  á  reste  xiesgo,  comfi.^nQ.:^  mo^n;ab^' 
ivntas;  Íasic:abqz|i».de(^ta'  HidrSi  ^^mji^píiXfsifis  í^cj^  ^-r 
xa,oeindísnida4,  qvi«  á.ii;Mi:«oki:98lj$Oj«^H!$Í0fi?:  (3n|fl 
Rey$:  no, siendo  pasible  h^cei-U)  ¿  ^42tt»lWSq»?Ptthdiyte 
dblas.en.  la  manera  que  hemos  dicbo.jnB^.  'cqB9ció-:  ^Ü 
Consejo ^¿  Estado. la  necesidad ;  que  ict  hcjiienjai ifíe 
haíiít  'preyCneioa  jCQOfisí».  lempest^  M9o  psjííplpBrjf  ?yi 
Irieodo  jel)i:eyno  .el; p«s« ^  qaeri^i^4^.  Iwegp ^¡íajEgg^a  »j 
brc (A  Cortde.d* QliN»iie%,,d^*s9n€(Í  iB¿^ide,<|Hft/J¿^ 
se  á  «hío  remedi<^  Así  s^  decía  .etipáb^lqo^iy  en-ji^o..se, 
justifica,  la  (tensión  de  la  priyafiKg.i.  pu^  «o-jlos  bUi<c.nqS: 
suítso6iqwe)SeL<coinsig»iicp:,  l9§t¡ffl?í>jai)tí$:.yi  l«Jíiflí<«ri^j 
quinten  qwcrteíi^jíjií6Ht0jmu4\«5*-3i!:/|B.JoSi  ai^lps  ¿^.^ 
Privado soio  )a  íjílpa.:ín  «ifa  ,ocíisií»n,r^jjyaji4*i..j:í^ 
de  de  k  hacienda  real,. y  de ila4e:t9dqslQ9  yasallo^! •^I'> 
diendo  la  resolusion.de  [as  Ámpi^icipn^  i!  7  íg;  t:)r|iyeda4.. 
de  jos  decretos,,  ^Í;,p?i^  .d<a  ¿ai  PfiQf^Hftdy.ysítBiligfgií 
pobjuff  •¿'que.ciiadPíVe,  q»emarJj|jíft%¿9,^^]4B6ñft>'  qv¿^ 

si  romptoídof  uoa  pafied.  e*I»fi«rsalvaX»j¿^  >gí»?^f4%  #!  P«ílí^ 
licencia  para  hacerlo?  Aún  Ja  casa-^gep^)/^  ji£i,tp,pqrtle^ 
derribarla ,  previniendo qaed  1n(>qBdix>;. a¡o  ttoQy^  i.M 
ptfflgiaoMas,  f^ei^a  fi^tpi.  4?  picUfkicwUi  a  flftc  de;íca¿){át»q 
a«i  ú  Wí,3;ey  I>íiraf.poner<an,c^?ffSftriQfctrij^i<ÍS|,  j^sj^j 
;»rájlafi  4ilatac^r.cc«Éeren(Ci%?.  AOh  cittd^d  j  qHf?i<í<í  % 
^ataptí£^  le  a¡5ometíaa:b5.<i«i6í>%:JI;aiRec<í?pd?^*<»  .?\ 


] 


1^  justo.  ^uIq}  y  U  coocicnj:!»  re«l  eís  soio  Juez  de  esta, 
fieeesid^db  Con. ésta  4iUg^cK)  y  con  la  vigilancia  ince>, 
sante  <kLC!omle,  y  d^ilo»  Miitiistios  d(;  qu^ea  se  valida 
con  admiiraMe  presteza  acudió'  á  todo »  aplicando  á  las, 
i^i versiones  referidas  los  remedjk>s  siguientes :  .      < 

;  Al  Brasil ,  que  daba  nmcjii^  ^i49do  por  fcr  pii^i^ 
5Hie,sl(afiiinaban  «l.p|c:ea  iíl.  IpSjCflÉígigps ,  pooWi  á  .p*:?. 
J^ro  e^Coroni» ,  «e;  ro^yl^^ó  ipájecUatanieqie  u»»  fofr- 
niiid^Ne  armada),  Ja  qne  dignamente  sé  Ua^ió  Real,  al 
(argb;deD<  Fadrique  de  Toledo  >  que  con  grai)  felicidad 
Vígói,  ^$wft)^ti4  y  yeijcii^}  iCCNbr^mdi)  dd  enemigo  la  plaaa, 
fjKjsa ;c»ní44ers^ble,.gj»esa,  a^ti^ería ,  y  bascles,y ^j^rido- 
U55. algunos, áiucf?^ de |>niiia,gtterra  ,  en que.vójverse> 
i^HoU^d»)  y  dexan^; asegurada; la  plaza »  volvió  á.^s^ 
f!f^  <(i^.fnplando  fu»  vi(¿loripsa«  vandcf^  Los  incopve- 

nteiit«s;qao yepcj4eA;Q>n4í;,I^taeclíar  esu  at?nad(a.4C; 
€«dj{»',(yi  loi.qiie  yíu.porfíi,(?yitjiii:y  suplir  ¡para  su  partidáj, 
%D  estpondí*aí>le }  gpirquc  pjiJPgun  jpcdio^tuyo  fácU,,y, 
t5)dos  lop.&cilitd.  Hast^  un  grande  Astrólogo  le  e^vio  i. 
4txit:  Qftt.tpaitM^iftieía  Luí^,riutva  4t  Bnffo  no  balltut^ 
fiura  del  puerto  á  aptella  artn*díf,.  ^  lo  q/ie,^^pon|d^ó  coa, 
ef<a>«,:g(?peww«iaU!f?j^p,;  üifí^^m^  if^ma  fio,  era  sino 
imM  k^lfrí  ^isntrp.:tfi(iip^ipty^y(^i^i4A  de  loque  respoi;»-, 
dio  Creso  ail  Judtpario  ,  que  jie  dixo  :  Difiriese,  la  batalla^ 
4  ios  Partltat  basta  ^^.la  Lfífa,bítbüffe.p0jado  delfiscorfiotu. 
Yi.^l  respondió ,  -aiu4i<;odo  ^U^  arnpaj^jqv^  .los.f k>:th<^¿ 

^t<trh4^\,  .;■.'..•-..<'  '. ..  i  p  'J.  ,  M...T,V  u  ,:..  ;...'I  !:!.  '..,,,^^ 

.;:  A'Doa  Ci¡^ez,Suárez.deFig;4^rco.,.J>uqi^e.  de,FeW, 
Xh. »  que  ^gBtjetn^ba  á.^^^'asiíiií 501^  cí  '■  dlp(5j;9 '.^1x9, 
PudPá  .q«ie  fMi?qHcipoc9^%  jBUg^o  ejn^a^ucl^  ocvjfiío^ 
^on4p  flftfíljfpn  ^f .  <|$íuerz9í5,:y  con>^U^;M^,vprda:dp. 
«Wfioi^  Waf^que.fIc.uh^5gnbíc  sfij^.,  cgp.qíj^.cl  ^^uquc 
qooí^^xpjJosAkíaainc^  ios  XtalUn^^^losgopos  J^ipañole^ 
'■ii.'i  .que 
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4ae  tenia ,  presento  un  4xb'rdtóal:et(dntfgo'taii:di)i  áiátn^ 
(M4  ¿I  lÁismoí^^ia  qtfe  se'piesentójbnl^i^attpafts^'hoso^ 
)0Í!l|J$p$fKMi<í'la'9<»<Í4¿Í3  >  y-^tUfni«o(i  4(táe<0Í l>i»que  de 
{labóya  I  y  C0ñ4eátab'Iekiv  Francia >s^  4íciglán  á'Qiaov^ 
pero  4csde  certa  4e  cUi  íes  obliga'  g  retiráí  d  exfccltOf 
^[astji^^jf>tice$iVei}cedér  ^'al  País  prepto»'  recaítáé4<»a  4a  . 
sdrrcórfifiios'peí  et  Oiültü  4eJFtftfc^<ili^itiirbigaÍé'i4(okMv 
T^désátójéndólos  por  ÜH  iiikbJa  ¡tí^tH  t  AíÁtlekfpa^  <|¿ 

jag»ttt^'4*Í  B^<y ,'  y  <*«'l^  J^ipublka'^tttf  í^bfc  iúGh» 
ñora ,  ¿bulase  siti- faltar  almena^  en  •^ukH^-' 41^9  todo  1(9 
5UC  iá^initVá'tñcsos 'hat)fiá'pQr4i4^r^ f^  ^^kiie<6(|N»a^ 
d  bU()Ue. 4e  Wa ;  porc{a¿  ÍiaM^4^tgÍA|tt¿)i(:Oi«4tílt 
en  qñb  estátSan'4o  pre»i4U>'<$6s  'hiU'  pü^htiés^  f  $iábcíy«i 
hos )'  ñ»e  slg<|i¿iVdo;af  il^üqúí^  <H  Sü&dyá  ,j  <)0e'<^tii6^dlésí^ 
(ro Capitán  se  mejoré '4t'  puesto}' con  fo-qual  '4et^ecH<f 
9quet  ¿icereif o  qqie  (anco  pr<MQeti»'4^s([','<|t|e44'iBl'est4á^ 
dát^e'del  Ite^4uéHo-4e  U^  (^flip«lt|^:,'y  ^'Bu<4i)Cpoii{cÍdfl^ 
y.  arbitrio  lar  £u;lli4a4  4ee6rFer<9  piáis;  iíct^tft^féf^^, /^ 
Sitiar'l^ptiz^  qUe  escogiese  ,'habíeñ4(>s<^  r¿4iicl4b1«i  paítt<e* 

4¿1  enemigo^  bácer  guerra'  4e^Qéiya«l«'tjáe  cbnie^^iá'poir 
óiénsiva>y  conquiSta4<>rá«  •-       *•    - '' - V  ••  -  •    •  •. 

'  Lit  ^r ruada  de  ttigtaterra  j  «ttiHpliend^  Mn  la  lotAlgá^ 
(1qii>  capttuiada-j,  quaddo  esto  paiába-  cüi  ItüRa ,  se  4eii\| 
.ver  sobré  Cádiz  t  donde  la  prevención  del  Conde  4eOU-^ 
,Tare^"habia  puesto  á  Don  Fernando 'Obron^  del  Consejé 
de£stíiuÍo,  cotilo  nécetoió  );iara  esperáis  tai  huespede' 
]^hór  ^I'*ebéiní$6'4ie7  im^  ttotnbres  «n  tleí^  -^n^ 


lió  ¿s'eapái  aé^^nás ';  con  que  sé  díó  p<»'9tie^ad<í  fa^Ciu- 
dad.i'paia  dónde  co  esqúadron  ordeñado  católRatoik  10» 
Iti^eses:  Iton  Bsmahdo  de  Gtr«n  le  hizo  rebisteócia  fiíe-í 
rá  delanmiralU  cóit'Uí^áiéioir&iñmdlds  ,4Éii'ámiti«)S<^»> 
que  ai  p|:hnct  ttióvhniéntó'  "di^tktairám  ti' diqUádron 
Brinoico'c¿(a  mu^íe  de  am  4¿  odiotíditbs'  hóinlMKü^ 

Par- 
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J^trfe'eti  el  enenéntto ,  y  pane  en  el  ctesocdÍM  jcon  qu$ 

-buscaban*  sus  embafcacioticp  ^  fueran  ahogados  }•  con  |o 
-qaal  se;  itetiraron  <le  aquella  pláya'y'qosta  ,  4»iidci4eni*. 
kt6  de  pocos  dias  llegó  la  armada  de  la  Plata  con  diese  y 
6eis  millones  en  moneda  ^  y ^  varias  mercadurías ;  milagro 
tonocidísimo  que  los  Españoles  lio  tratan  de  encubriiv 
(porque  sus  hazañas,  y  tñienos  sucesos  los  reconocen  de 
-ja  mano  poderosa  de  Dios  5  y  así  lo  manifestó  el  zelo  de 
lelipe  IV;^  en  el  Decreto  que  envió  á  todas  las  Iglesias, 
y  Catedrales  y  para  que  cada  un  año  celebrasen  á  29  de 
noviembre  Misa  del  Santísimo  Sacrandento »  en  nscmoria 
^reconocimiento  de  la  Ifógada  de  la*  Flota  en  <ste  día.-  - 
£1  Rey  de  Dinamarca ,  y  Protestantes  de  Alemank 
-poderosa  y  obstinadamente  acudieron  no  solo  á  enttete* 
ner  en  aquellas  partes  las  armas  Imperiales  y  que  pudie- 
ran dar  asistencia  en  Italia  ,  y  Handes  a^losr  intentos  de 
España )  pero  obligó  su  porifiaá^  qucí  también  acudiese 
allí  el  Rey  con  dineto ;  cóh  el  qual ,.  y  el  gran  valor  dd 
Emperador  Católico,  zelo  del  Duque  de  Sablera ,  y  otros 
Principes  Alemanes  >  y  la  bu^a  diligencia  y  experien*- 
cia  de  los  Duques  de  Felli ,  y  Fristland  ,  Capitanes  este 
del  Emperador ,  y  ac^ucl  de  Ü  l%a  Católica ,  con  una  y 
otra  rota  que  dieron  á  los  Htfrcgcs ,  los  pusieron  tan  ba* 
xos  I  que  el  Rey  de  Dinaiháftéa  sú.  caudillo  puso  tocia  su 
confianza  en  la  ligereza  de  su  cavalloel  dia  de  la  batallas^ 
y  en  la  fuga ,  como  otro  'Pablo^  aunque  no  con  su.  des* 
angaño-,  cayó  en  un  foso  ton  la  voz  génétal  dé  qtre  drá 
muerto  $  y  los  demas'com]^ces  eh  su  erroirv  iát^dido& 
pot  Varías  partes^,  ho  thvietpn'^mas  compañíi2tque«  stk 

obstinación.  »'*•--; 

'  Viendo  el  Conde  ácOÜvsitcsqatlzztmiñst  reales* 


díjidantehtt'  coiii''vtü»c  ímetítabáQ'  qusüitas  dhif¿ca!¿(>¿¿ii 

po^ 


ppdi*n  {mr^obUgar  ;i  que  desconí^  elexctclto  dtlMít% 
^ue  tenia  cbrcada  i  Breda  ^  que  >pQcps  toQse3;ídeApk}$s  gaf 
«Q )  bica  que  con  poco  didero :  cercenando  g^stof  y.y  «pin 
siguiendo  un  servicio,  que  los . particulares  hicieron  al 
Rey  motu  profrio  i  tomando  exemplar  unos  de  otro% 
juntó  caudal  el  Conde  con  que  poner  ciento  y  ociieut- 
ta  n^yipseu  la  mar»  que  divididos  en  varios  puesto^ 
fueron  igualmente  asombro  de  Ips  enemigos ,  que  coa« 
^suelo  de  los  naturales.  i       . 

Demás  de  esto  y  para  acudir  con  prontitud  á  la  nece^ 
.sidad  de  un^  invasión ,  fue  dí¿bmen  particular  del  Coa« 
de  hacer  Plaza  de  Armas  la  Villa  de  Llerena  ctí  Estro- 
jDiadura ',  donde  con  gente  alpjada  en  partes  acomodadas» 
asistió  Don  Agustín  Mexía »  del.  Consejo  de  £stado.  Des- 
de este  tiempo  se  manifestó  el  deseo  que  el  Conde  teniii 
tpn  ^u,  m^nfe  de,unic  las  Frovincijis  de  la  Monarquía  en 
g^stO;  ri;spe¿tiyo  para  la  defensa  jcomun  ^  reconociendo  el 
i^^^.yio.  f  c  imposible  duración  de  acudir  unos  al  siistear 
to  de  todos ,  y  gozar  otros  el  fruto  de  la  quietud  á  eos- 
tia  de  estos »  cuyo  efedo  diremos  adelante. 

Tal  resulta  hablan  tenido  las  diligencias  de.  los  de  U 
liga  de  Aviñon  contra  España  ,  quandq  el  Rey  Luis,  de 
Jranciji ,  á  quien  humores  mal  recogidos  de  su  sangre »  y 
(Vasallos  le  avisaron  algún  embarazo  futuro ,  trató  aprisa 
de  qucf  se  ajustasen  las  cosas  de  Italia  entre  Genova,  y  el 
Duque  de  Saboy a ,  Venecianos ,  y  Grisones ,  con  los  Ca- 
tólicos de  la  BaltoUna ,  protegidos  por  Felipe  IVJ^  7 ,  el 
i^uai  rci^itió  .esta  ]dácica ,  que,  el  JBmbaxador  de  Francia 
le  propuso,  al  Conde  de  Olivares^  y  ^el  np^c  negó  á  Ip 
justo  de  la  paz ,  y  buena  correspondencia  \  pues  nq  obsr 
jtante  de  que  tenia  presentes  los  sucesos  de  íralia ,  y  los 
^e  se  poídrian  esperar  d$  Francia ,  reconociendo  po€ 
nuestra  parte  la  ventaja  |¡  refirió  al  j^qibaxador  la  histon 

fia  "^m^^l^^^  batalkj  ^^ 
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dtcio  los  partidos  que  antes  fe.o^reckñ  ^  y  fes  pidtdá 
Scipion  Africano  $:  el  qoal  respondió :  Qu€  ios  Romanos  ni 
perdían  el  ámmo  en  la  adversa  fortumay  ni  la  modestia, en  la 
próspera ,  y  que  así  no  debían  conceder  después  de  la  vlf 
•  toda  lo  que  le  habían  ofrecido  antes  de  ella*.  « 

.  \  JEsta  respuesta  la  prohijó  por  suya  el  Conde  coneLEoip 
baxador  Francés  ^  y  añadió  :  Que  baHan  de  essn^lir  los 
Franceses  //  tratado  antes  otorgado  por  ellos  i  (aunque  ncft^ 
si  firmado  )^  que  en  otra  forma  no  se  poJtia  asentar  lapaSá* 
Los.  tratados  hablan  sido  dos  ó  tres.  £1  que  escribiere  Ui 
historia  I  los  ajustará  s  pero  ct  último  fue:  '«QueelCicir 
•becoador  de  Milán  entregase  á  la  persona  que.  auSantir 
dad  señalase ,  los  fuertes  de  la  Baitolina^  y  que  sti.  Sinp 
^idad  tomase  en  su  protección  los  de  aquel  valle  f  asegu« 
rándolos  en  la  Religión  Católica » libres  del  dominio  de 
Grisones  ^  á  quien  los  Baltolinos  contribuyesen  cieita  peiv- 
sion  anual  iiumerada  en  dicho  tratada'^  £a.esta  conforr 
jnidad  entregó  el  Duque  de  Feria  los  Fuertes  4^  Chayer 
aa  ^  Morveo ,  Morbio  ,  Tiran  ^  y  otros  al  Marque^  d* 
Cobri  ^  que  con  1»  armas  Francesas  estaba  en  aqneUft 
parte  asistiendo  á  los  Grisones  mucho  antes  >  y  altera4(i# 
lo  ca(4tuIado  ii  con  buena  ó  con  mala  inteligencia  r^.^u^ 
tuvo  con  el  Marques  de  Baños  ^  le  ocupó  dosrfuertts^  ítt 
verdad  estese  en  su  lugar.  Lo  que  no  tiene  duda  Qs^  qup 
la  resistencia  fue  ninguna,  pudiendo  ser  grande  y  ¿aci^ 
según  estaban  bien  fortificadas  las  plazas,  y  la  v<KÍnda4 
del  socorro  de  Milán  pronta..lQtentó  proseguir  p^  fquql 
lado  el  Marques  de  Cobrí  la  invasión  deL  estadio  dí^^lir 
jan  al  mismo  tieqipor  porque  al  Geooyesado,  cornoqnct 
da  dicho  ,  acometía  el  Duque  de  Saboya  i  pero  hablendQ 
el  Duque  de  Feria  ^  contra  la  voluntad  de  los  Paipalinpsi 
i^ho  Retener  el  Estandarte  del  Papa  en  la  taya  cU  Chaí7 
yena ,  Sí^rtifícó  aquel  puesto.,  á  titulo  de<|iie*por  i^  Poor 
tífice  se  defendidí  como  que  era  solo  el  que  habla  reciUdo 

Ff  agrsU 
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agravio  át  los  IFranceses.  Con  esto  teslsti¿  sAo  y  tbcdlo^ 
que  el  exerdto  Francés  no  adelantase  un  dedo  de  terxen(^ 
antes  quantas  veces  lo  intentó ,  volvió  con  daño  tan  con* 
•  sldetable  ^  que  puso  ardimiento  á  aquella  ¿ente  que  de« 
fendia  la  raya  para  esperar  fuera  de  las  *irinchera&  £i  excir* 
•Cito  del  Marques/ de  Cobrí.^  tan  aventajado  en  número,  y 
también  resguardado  por  el  puesto  que  ocupaba  ^  le  xoití- 
)f96  el  nuestro^  con  io  qual  de  rodo  punto  Francesesy  Gti- 
'iones  desconfiaron  de  *poder  reducir  al  Duque  de  ferian 
Á  que  por  acudir  á  esta  parce  ^  dexase  la  oposición  del 
-Duque  de  Saboya ,  y  Condestable  de  Francia  ,  con- 
tra  quienes  estaba  empeñado  en  defensa  ú¿í  Gcnovth 

Bsta  era  la  Historia  y  tratado  ultimo  ^  y  <n  su  cum^ 
plimiento  se  cerró  el  Conde  de  Olivares ,  porque  sin  f  es- 
.titulr  los  fuertes  al  Papa ,  ante  todas  cosas  no  se  podia 
t>ir  plática  de  eoncierta  £1  £mbaxador  Francés.,  i  quien 
ja  razori ,  y  Jas  noticias  de  Francia  hacian  fuerza  ^  vino 
^)Dn  ello  de  grado ,,  pero  en  la  forma  tan  escasamente^  co- 
•mo  quien  afirmaba  tener  la  facultad!»  limitada  de  lo  que 
:faabia  de  hacer  .3  y  con  sombra  de  buen  afedo  manifiesta* 
%»a' la  sencillez  mas  Uena  de  arte  que  se  vio  aporque  la 
instrucción ^uo  mostraba ,  eraran  artificiosa,  que  á  pla^ 
^iia  y  renglón  tenia  quatro  pliegos  á  parte  de  xtiferenttíi 
^lausujas.,  para  encajar  en  ella  lo  que  mas  conviniese  s  y 
estos  pliegos  estaban  .graduados  entre  sr^on^cdende  qut 
tusase  4el  fprimero  en  número  >  que  era  el  mas  estrechos 
y  áT  no  .poder  mías,,  del  segundo  >  y  üel  tercero  |  á  lo  que 
ilámaban. caerse  la  rasa.  Últimamente.,  se  le  ^cdenaba[| 
que  habiendo  executado  quanto  de  sí  pudiese  dar  el  ar-^ 
te^  uiRifse  del  quarcopUego  quando  no  httbieseu>tro  reme* 
éióy  ^üyas  Ótrdenes  secretas  ^pudleran  deskimbrar  á^iulen 
'H'O  tuviera  xoMo  ^1  Conde  la  -resolución  constante  de  Jé 
j|Ue  había  de  scr«  £n  fin ,  habiendo  el  Conde  deBjoche- 
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fott  obcado  e<m  tofiík  sutUcM  sis  «^ni^ioii  ^  s«  antñ^  4  [sh 

qiie  está  dicho »:  y.  41  otra  co$a  mas  qucet  Con4c  quisos  yu 
f^  qti?  aquel  dia.  se  fíc^nascn  y  ptiblicasea  l^as  coadicipn 
ncs  y  paces ,  sin  hacer  nueyQ  carreo^  6.  consulta  de  Fran«: 
cia*  £1  aiocivo  que  dan  á  esto  ^  f  que  (on  la  brev^ad  4c^ 
la  publlcaciot)  .iii^nifescaba  el  Embaxadpr  Francés  la  conn 
VCTícncí^  q«í;  íta  aqutl  jr^tad^  venia  a  su  Príticlpe.5  j) 
tambtiea  no  porque  no:se  atribuyese  la  paz  a  Ig  venid» 
4el  Cardenal  Barbarino  Isíeppte ,  y  Legado  á  la  tare  de  lOf 
Santidad  >  que  bat>í4  ya  partido  d$  Genova  i  quizá  por  po 
estar  el  Conde  muy.obUgadp  del  oscilo  de  su  Santidad  eci 
«SU  OuCfra  de  Italia  i  pue£r  babic|]^ola.  váStQ.tan  $«:cn« 
dida  >  tan  á  canto  de  perderse  Genova }  tan  Meno  de  hie?4 
xeges  el  país  dC  los  que  craía  el  exercito  Francés  1^  y  quft 
CQ  Moví  ,  y  Ocacho  tenían  pública  predicación  d^  Cal«-: 
vino  s  no  embargante  esto »  y  las  muchas  instancias  quet 
los  Ministros  del  Key  lucieron  con  su  Sí^iiidad  para  qujQt 
con  las  arm^s  espirituales  y  temporales  ^sjiyíese  á  Jos  acQ^t 
soetidos  y  pusiese  al  Rey  dp  Francia  el  horror  que  sut^ 
antecesores  habían  puesto  á  Príncipes  tanto  y  mas^poden 
ipsi<^  .en  iguales  y  menores  ocasiones :  su  ^anudad  no  hü^ 
bia  hecho  mas  dempstr^icion  que  morf ificajc  á  Saat-Anifi^^ 
I93  deslucer  los  templos  antigaos  para  hac^  metai  de 
que  fudir  artillería ,  labcar  oíosquetes  y  juntar  diperp ;  yi 
gente  en  su  estado  :  que  todo  esto  podía  tener  tanto  áct 
bueno,  como  de  malo  para  la  Monarquía  de  Fspaña  $  y^ 
Ip  que  mas  apretaba  era  >que^  habiendo  visto  publica.^ 
mente  y  que  en  diversas  Ga^ejtas  impresas ,  aunque  sin  i^t» 
zon^  se  aürmat^.,  que  $enia  .en  el  corazpn  la  Flpr  de  LiS|^ . 
toó  salió  de  su  paso  con  qada  que  pudiese  purgar  este  jn^. 
dicio  >  pe(o  no  obstante  que  esto  no^e  cKyó  en  Espaga^ 
porque  de  .ce4os  se  <:ree lo.  m^of  i.y  oíaa  de  un  Pootíficci 
tan  saixpQ.  yr  prudente :  elCpadode  Olivares  a nticí pió  quei 
eilfepotft  mcttVlAM^  p»rtefn  Jas  p»cess.au)ique.un  P<^^^ 


€o  la  había  tenido  hasta  entonces  %  antes  biefi  parece  qtté 
^  Santidad  acreditó  las  sospechas  del  vulgo  coa  el  sentid 
talento  que  mostró  quando  supo  la  paz,  y  que  no'habiaa 
aguardado  para  publicarla  la  venida  de  su  sobrino  á  £s-^ 
^aña  s  mas  no  por  esto  dexó  de  ser  recibido  con  todas  hs 
demostraciones  de  amor ,  grandeza  y  respeto  debidas  ,  y 
€ú  el  discurso  de  su  asistencia  en  la  Cotte  te  Uetíó  de  b^ 
fteñcios  la  pureza  ¿on  que  el  Rey  trata  las  cosas  de  la  Re*i 
Kgon ,  sin  alguna  mezcla  de  las  de  Estado  5  y  el  Conde  le 
persuadió  á  que  ocupaba  el  lugar  de  Valido  sin  otro  in^ 
•eres  que  solo  servir  á  Dios  y  al  Rey. 
*     Dexe  insinuado  el  gran  pensamiento  que  el  Conde 
forjaba  en  su  mente,  sobre  venir  á  la  defensa  de  todos  los 
jfeynos  de  S.  M.  con  socorros  de  unos  á  otPos ,  proporcio* 
nados  al  poder  de  cada  uno;  obra  de  tanta  hechura  y  ar- 
inonía ,  como  de  importancia  y  no  fácil  de  ajustar  y  por 
^r  los  contrayentes  varios  rey  nos ,  intereses  y  fueros;  pe^ 
to  como  esto  era  para  la  seguridad  de  todos  y  imitó  aque^ 
Ha  bien  pensada  disposición  del  gobierno  de  los  Roma^ 
nos;  cuya  indignación  fue  tremenda  á  sus  enemigos 
qúando  le  consideraban  con  quarenta  legiones  repartidas 
por  el  Imperio )  y  prontas  para  qualquiera  acción, 
'>^  "^   Los  fundamentos  y  conveniencias  de  este  intento;  li 
Bicifidad  y  método  que  dio  el  Conde  eñ  uñ  papel  impre- 
sa) en  forma  de  memorial  para  introducir  la  negociacioa 
e!ta  los  rey  nos  y  fue  la  admiración  universal.  En  él  propa* 
so :  Que  4i  eran  poJeroáOi  seU  Princifes  m^dm^aioÉ  y  pro  bien 
émidos  y  se  considerase  quanto  mas  h  fodian  ser  y  sí  se  unie-^ 
4en  los  fnuelfos  reynos  de  S.  Ai  tanto  mayores  que  ¡os  opueS'-* 
tos  y  y  tanto  mas  fádlee  de  ajusfar  estando  debaxo  de  una 
obediencia  >,  qsk  esotfw  fue^  eran  de  diversos  dueños.  Mostró 
quantos  gastos ,  trabajos  >  y  desconfiabas  toleraban  en- 
tre sí  los  coligados  contira  esi^  cororfti ,  por  conocer  ma«  * 
^  Inconvenieote  en  sepwarscf  y  opmij^ienteineniv^pfo^ 
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M'qoiim0ÍB»  paüíoáe9iM  feyhaxkSL  M.  tn  qtiaiquiet 
ra  prevención  que  haga  i>para  defenderse  en  ana  ocasiom 
que  se  le  ofrezca  en  el  discurso  de  veinte  años  ^  qiíe  e» 
hacer  compañía  con  los  demás ,  aunque  cada  año  pa^ 
gne  la  porción*  que  se  le  reparta.  Probó ,  que  conforme 
al  derecho  divino^  y  natural  de  las  gentes ,  era  esta  unionfc 
y  que  el  dexaria  de  abrazar ,  iseria  efedo  de  fioxedad|r 
más  que  de  ignorancia ,  y  un  querer  peligrar  en  la  cos^ 
tambre  por  no  alentarse  á  buscar  el  remedio  en  la  dili* 
gencia.  Presentó  á  los  ojos  de  los  que  menos  segura  juz*-^^ 
gabán  su  providoicia ,  quán  sujetas  esubaa  á  una  in« 
tempestiva  invasión  y  desgracia )  pues  no  les  bastó  á 
k¿   moradores  de  san  Salvador  de  la  Bahía  de  Todos* 
Santos,  hallarse  dos  mil  leguas  de  tierra  firme,  para 
no  ser  en  un  punto  cautivos ,  despojados ,  presa  su  Ciu- 
dad ,  pro£»nados  sus  templos  ^  puestas  en  arbitrio  ageno 
sus  honras^  y  moralmeme  con  ninguna  otra  cosa  segura, 
que  con  la  desconfianza  del  remedio.  Que  para  con- 
cisión suya  les  dio  Dios  la  gran  mano  de  Felipe  IV.^,  y 
ia  ardiente  solicitud  del  Conde  de  Olivares.  Amonestó| 
quítales  peligros  con  ninguna  otra  cosa  se  previenen  que 
con  vivir  unidas  y  armados  $  de  lo  qual  nace  la  paz  segu^ 
jpa.  Mostró  quánto  nms  importaría  que  los  exercitos  rea- 
les ,  mantenidos  como  el  Rey  los  tiene  siempre  en  pie, 
una  moderada  quantidad  de  milicia  exercitada  por  todos 
les  reynos  en  proporción  de  su  caudal ,  para  socorro  co- 
nron »  pocque  k  aseckansa  agoia  no  acomete  á  la  parte 
prevenida ,  sino  á  ia  descuidada.  Manifestó  y  que  no  pre« 
tendía  el  Rey  en  este  intento  nada  particular  parasi ,  ni 
luícer  pecheros  á  unos  reynos  dd  beneficio  de  los  otros; 
sino  á  todos  oompañenos ,  y  por  este  medio  de  la  corres- 
pondem^ta  de  \ia  aj»as  5  de  que  resultaría  precisamente 
lasegúffidad  y  ^b^neficio de  hacer  benevobs entre  si  una» 
]^iQnes  cmi  otras^  ^<yae  ia.  seguridad  que  puede  con* 
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servar  ep  sus. límites^  cad^  una  ,  sia  áadsL  se  k 
ciañ  los  beneficios,  cb  t£ato  con  las.  otras  $  porque  si  Por^. 
tagal  viese  y  quando  Lisboa  fuese  acometida  de .  uoa  ar^ 
aiada  estrangera,  que  Iqs  Castellanos  á  porüa  iban  á  mo- 
cica  su  ladoi  y  si  Los  Castellanos  viendo  esta  ntísaa.  arb- 
olada sobre  Cadia^  y  npcasea  igual  amor,  y  corresponde»», 
^la.ea  los  Bortugucses :  jsi  upóles  ^  Sicilia  y  Milán  vie^ 
sen  en  sococm  de  su  peligrólas  y  senderas  de  Aragón ,  Var 
iencia  y  Cataluña.,  y  estas  Coronas  en  igual  confiddo^: 
en  su  socorro  á  los  napolitanos  /Sicilianos  y  AlílanéseSi 
noes^posible  que  dexase  de  obcar  en  sus  ánimos  con  emi« 
liencia  loi^ixeen  los  brutos  ha  hecho  efe£l:QS  maravillo-, 
sos*  Mostró  j  que  aunque  hoy  tienen  esta  obligación  dc! 
acudirse  con  iguales  cosas ,  por  no  estar  prontos  los  socor«. 
ros  y  se  dan  fuera  de  tiempo  >  y  hay  la  diferencia  entro 
s»  recíprocos  por  contrato,  como «n  este  inteiKo se ,pre«v 
i;endla  ^  é  conducidos  por  absoluto  arbitrio  del  Rey ,  lo. 
qtie  vá  de  ser  ceremonia  á  conveniencia.  £n  efedo ,  sf  ^ 
pusieron  medios  tan  suaves  y  llanos  para  la  execucion  y- 
gobierno  de  esta  unión ,  que  habiéndolos  entendido  los 
enemigos  de  esta  Corona  por  aviso  de  sus  £nibaxadores^ 
ó  pormedio.de  los  papeles- impresos ,  que  sobre  esto.se 
escribieron,  trataron  de  publicar  otros ^  afc^^ándo  razon 
nes  y  y  acreditando  malicias  para  turbar  el  ánimo  de  los. 
que  hablan  de  concurrir  con  el  hecho;  sin  advertir  ^  que. 
ninguno  podía  sctr  tan  ciego ,  que  no  conociese  quán  po- 
co se  mueven  los  enemigos  á  dar  «consejo  :por  caridad ,  y: 
quánto  mostraba  de  temor  tan  anticipada  diUgeii€Ía4[ 
Concluíase  el  papel,  haciendo  evidencia ,'.  de  que  el  ^s* 
fo  en  que  se  encabezase  cada  reyno,tdespQes  de  asenta*! 
do  en  todos  los  de  Ja  Monarquía  el  inoento,  vendría  i. 
excusarse ;  porque  en  sabiendo  -los  .€ne]nigo$',.que  esta 
Corona  tenia  prontos  clan  nilL  Infiintes ,  y  diez  mil  ca!-! 
ballos  para.acttj^iii'Ufiaxtede^U&it  que  acometiesen  latí 
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-trmts  tstringerftSi  O  pa^ra^acometer  á  qnien  <n  qualquicr 
xa. otra  fonuoa  lo  ocasionase ^  ni  s&ríab  .acometidos^  ni 
.ocasionados  ^  tfiniendo  cada  qtial  juscampnte  .u^  ejLcrciso 
lan  pronto  para  una  defensa  ó  iina  venganza^ 

JBste  negocio »  como  tan  grande ,  no  ha  podidotencl: 
4n:eve  execucion*  Hase  ido  ^  y  se  y  i  tratando  ^  y  está  sen*' 
-  tado  con  algaúos  de  ios  nyno»,  que  parten  con  CastUiai^ 
y  en  f  landes  dexo  ajiistada  la  parte  que  to^a  a  aquelta5 . 
Provincias  Don  Di^o  Teiipcz  de  Cuzmapi  Marques  d¡e 
Xeganes^  que  fiíe  á  ello  *y  y  .en  el  reyjio  de  Portugal  el 
Marques  de  CasteL-JLodrigo  ,  Centil-hombxe  Ác  la  vCá<- 
4nañi  del  Rey,  elegido  para  esta  comisíoa,  por  la  .naturaf 
Jeza  y  partd  queiieoe  en  aquélla  J^ovinda,. y  sor  tan  coi» 
Ji0(;ida  SU' máfta  y  ¿adávidad»  -  t 

;f  ensamiej^to  ha  sido  tan  grande  el  que  he  xefesido^ 
vque  el  haberle  intentado  solamente  basta ,  para  hace¿ 
¿iorlosp  al  Conde  de:  Olivares  >  pero  su  continuo  anhelo^ 
y  aplicacioa  de  medios  no.  se  .contenta  sino  con  ¡la  exe<» 
xucion  de.susaitos.pensamie^QS3  en  que  muestra,,  qu¿ 
Jio  ama  solo  lo  que  Jia^de^ozar  >  sino  lo  que  mejor  pue^ 
4ia  estar  para  la  ^duración  de  esta  Monarquía» 

JBntK  los  «negocios  públicos  j  no  se  ;descuidaba  d 
Conde  do  los  jparticulares  de  su  casa»  12eseaba  engrande^ 
cerla  sin  que  el  Patrimonio  ,  ni  ia  xeal  Hacienda  se  dc^ 
fraudasen*  Para  esto  considero  antes  los  medios  xor^  que 
4oiiabian  conseguido  ^tr os ,  y  halló  unos  de  ia  calidad 
:del'Almendro  y  que  se  viste4de  priesa ,  y  xon  ia  .misma 
Qe  despoja,  i  qualquiera ^vientow  Otrosii  que  .tardan  mas 
wcn  cÍ:.fruto;,  y ic .mantienen  mas  tiempo*^' pero  ambos  hr- 
jos^de  una^ausa^uces  recibir ,' y  vender  menos ,  ó  ínas 
•cautamente.  No  b  gustasonestos modos  de  ganancia  5  y 
-aunqae-lo  hiciese  por  .modestia^  «también  fue  prudencia; 
lporque:k>^deMria  da> ser  gastjtatixcl'tlempoi  dt  sD  vidaen 

tosa  >  qucjelmisAOi  tic»pw«^'la  escarlk^A^eafffeaimeiiaf 
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zando  á  ci ,  ó  á  sos  sucesores ;  y  ast  resotf  1¿  íecibfr  m« 
dajs  sus  medns  de  mano  del  Rey ,  pero  no  dd  Patrioio-i 
lúo  reizil ,  iporque  así  estaba  en  las  suyas  justííicarlaSp 
mereciéndolas  con  servicios  notorios  de  oficios.  Recibió 
los  de  Caballerizo  mayor ,  Sumiller  de  Corps  ^  y  Capi- 
tán General  de  la  Caballería  Española ,  y  Gran  Cancí- 
iler  de  las  Indias.  De  CaballerísEo  mayor  tiraba  food^ma* 
ra  vedis  de  ^ages ;  de  Gran  ^Canciller  menos  de  6oQd  ^  los 
de  Samiller  ,  y  Capitán.  General  •  erah!  zS9.  ducados  al 
año  y  y  los  renunció  porque  no  le  pareció  decente  cosa, 
amontonar  eu  su  casa ,  lo.  que  no  disimulaba  en  las  age«: 
ñas.  En  fin ,  los  dos  oñcios  de  Camarera  de  las  df¡s  Rey- 
ñas ,  y  el  de  Aya  ^  que  sirve  la  Condesa  de  Olivares» 
han  tenido  siempre  de  gages  conocidos  4^  ducados  ^  y¡ 
al  Conde  y  y  Condesa,  valen  mas  de  5^  También  Ic 
hizo  merced  el  Rey  para  que  desde  nueva  España  pur^ 
diese  enviar  a  la  China  un  naj/ió  interesado  tfa  i  $od  pe«^ 
sos ;  y  reconociendo  que  serta  agravio  de  la  nueva  Espai^ 
ña  sacar  este  dinero  de  ella ,  y  anteponer  esta  negocian 
cion  á  la  de  los  naturales .  alzó  el  Conde  la  mano  á  la 
platica  de  este  negocio, como  antes  la  habla  alzado  de  que 
estos  navios  saliesen  de  Lima  para  China ,  y  no  de  nue- 
va España ,  que  fuera  ganancia  sin  suma ;  pero  quando 
mayor  pareció,  los  retiró  mas  apriesa.  Y  porque  no  fíie« 
se  todo  honor  sin  caudal ,  buscando  un  medio  que  lo 
produgese  sin  perjuicio  del  Rey ,  ni  del  reyno ,  obtuvo 
de  su  Santidad  Breve  para  34®  ducados  de  renta  de  di* 
ferentes  encomiendas ,  que  poco  á  poco  se  .  le  han  ¡do 
cumpliendo  ^.con  quarenta  años  dé*  supervivencia ;  cuyos 
réditos  aplicó  á  su.  desempeño ,  y  al  crecimiento  de  su 
«asa.  Perpetuó  en  ella  la  Alcaydía  de  los  Alcázares  de 
Sevilla  I  y  la  vara  de  Algua?cil  niayor  de  la  casa  de  Coit« 
tratación  de  la  misitia  ciudad  $  en  donde,  compró  Ío  uno¡^ 
Y  lo  Auo^^cftitio  bienes  Jiiiiott^Mtoi ,  i  deadas  {naiidaLr 
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das  pagaif  <ie  w  praditfto  { cmre  los  quol^s  habU  do$  ó 

tct$  In^acÉS  9  siendo  unp  de  eilos  el  4c  9an  Joa»  de  A16i«- 

nche\  donde  se  h«i  diseñado  fabrica  religiosa,  paca.  su. 

cotlerio ,  que  hoy  se  prosigue  con  arce »  y  costa,  Com-. 

pro  asimismo  la  parte  que  le  faltaba  de  Casülleja.  de  la^ 

enesta  /y  á  san  Lucar  la  mayqr  ^  de  que  el  SLey  le  dio 

Otulo  dé  Duque  i  cuyo  Privilegia  poodre  á  la  lerr»,  pa« 

jEa  que  el  atento  vea  la  templan?»  con  que  refiero  los. 

servicios  de  su.  casa^  teniendo  en  los  de  su  padre ,  y  abue*» 

los  tanto  en  que  dexar  <:oner  h  pluma  ^  que  por  mo- 

4e^t¡a  pasa  en  stlenpio  lo  qtte  t94Q9  sabemos,  £1  f  ilvilq;* 

gloses  como  se.  signe: 

-i.  ' 

PRIVILEGIOS 


,     Don  Felipe  por  la  graci»  de  Dios »  Rey  ele  Castillaii 
4e  León ,  4e  Aragpn^  de  las  dofsSicUiaS)  de  Jerusa*-^. 
kn ,  &C.  Por  hacer  bien » y  merced  á,  y  os  Pon  Ga^pw 
de  Guzman,  Conde  de  Olivares^  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  del  nuestro  Consejo  de  Estado ).  y  nuestrq 
Sumiller  de  Corps  y  CabaUerizp  mayor  y  C^njoller  may oCi 
de  las  Indias  9  nuestra.  Alcayde.perpfftMO;  de  los  realcsCí 
Alcaxafts  I  y  Atarazanas  de  3pvilla ,  y  sus  í^n^jos^ :  teiueQ^, 
4o  atención  á  la  calidad  4c  vuestra  persona  y  casa  ^  y.á\ 
Igs  muchos  y  buenps,  grandes  y  señalado!»  servicios  de 
yuestros^ pasados  >  y  en  particular  i  |os,4cl  Q>nde  Don 
Pedio  Enrique  yuisftro. padre «  en  Icfs  cargos  .iq  Emba-»^ 
Jtador  en  Roma »  Virrey. 4^  %Uia ,  y  ^N^^es»  y  en  el^ 
Consejo  de  £sta40|  qve  de  t^n^a  importancia  fiaron »  y 
de  qae  resultaron  tan  buenpsf  efeéko^  \  en  beneficio  unl« 
yersal  de  esta  Corona  ^  en  estps  rey  nos » y  fuera  de  ellos; 
y  á  que  vos  á  Imitación  suya  los  ^tais  continuando  cer-o 
ca  de  mi  persona  cqn  grande  zelp  ^  asistencia  j  fidelidad  y  ■ 
pureza  en  las  materiaí;  y  neg9?|os ,  ^yn  ,^|eí^  XJ?umpll-i 
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da  satis&ccíon  mía ,  dé  quíe  me  tengo  por  mvt^  bien  -tet^ 

vido  >  y  en  alguna  ennotienda  y  remuneracioo  de  eUa  >,  y 
muestca.^  io  qué  os  estimo ,  y  de  la  voluntad  que  tenga! 
de  favoreceros^  y  Jiaceros^mecced  jpor  honrar  vuestra  per- 
sona y  casa. ,  tenemosjporbien^  que\aliora^  ydeaqpí 
eh  adclápte.,  pcrpetuameiiíte  .pata. siempre  jamas  ^  vos ,  y 
ios^^o&edores  que  poü  tienipo  .fíieren  4k  vniestrajestadq, 
y  máyonD^bsule^01i«aGes J^os  ilameiS) 4f  intituléis » y  oo 
/hacemos  ^  eMntitulamos  Duques  de  vuestra  Villa  4e  san 
JLucar  la  Imayof  y  y  que  hayáis.,  y.gozcis,t  y^ossean  guar- 
dadas todas  .las  hontas, antelaciones.,  pceeniine&cias .,  y 
prctro^ativas  que  han  ygozai\,  y. deban  .haber y  gozu,aáíí 
por  derechosvde Jey^S4lexstosa:eynos^xomo  por xosmm- 
bre^  los  otros  Duques^n  ellos,,  y  poder  .traer  todas  las  ;in« 
signiaS)  y  usar  y  exercer.todaslas ceremonias  que,por xa^ 
■aon  de  esté  título  debáis  traer ,  .usar  y  .execcer  i  y  :seai% 
y  sean  habidos :,  tratados  y  .respetados  por  tales Ilu^ues,* 
sin  ser  necesario  ienitieiqpo  .alguno  UEnanáiaoüemo  j  mi  ü^ 
^¿iencia  nuestra,,  ni  de  los  .SLeyesintLestros:suces0ceS;i  ni  vvo« 
iitír  ante  Nos,,. ni  ante  jdloS:!  para  efiefto  de  se  poder  Jia« 
unir  ,  e  -intitulad  .DuqueS;,.ni  escribidos,  por  el  nuestra 
vConseio  de  Ja  £ámara  ,xomD.seacostumbra  xonios  «ocrots' 
i¿úyosmtdlos  2Son3>fi);petuos;i  como  ate  locs.^  ;ni!hacet 
lOtrá  vdiligeñcia  alguna  $  que  desde  ahora  á  vos,  y  .4  los 
.que  os  sucedieren  en  eLdichotestado ,  y  mayorazgo^de 
'Olivares , «hacémob^^  y  elegimos  ,  y  cromos,  diputamos^ 
<f  antitulamois  TDtiquef;,  como  si  del^dicho^  «ui?aloittesedes 
•envestidos;,  rreal;, La^iilal  yvvérdaderamfitMeypor^Nos,  y 
pórd6s:huescroslE.ey¿S5sucesores«  Y  poíiesta  inuestravcar* 
.ta  mandamos  á  los  infantes .,  'Prelados ,  ^Duques,  Mar« 
'  queses  y  vCondes,  iRicos^hombres;,  I^rioresxie.las  Ckdenes, 
CómenUadorles^,.Alcaydes^iié'.cá5tilk>s ,  :ytcasas  .fuertes  y^ 
illanas^y-y^á'los^deltnuesiro  Consejo,  Presidentes.,  y  Oído* 
ixes  de  las  Dtte$uaS'Aadie&cias¿'Al»tdes  y  Alguaciks«de 
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ituesttáCisaí  j  CpxtXj  y  CXúnc^kms^  y  a  tcklos  los. 
dQte^mtÜpra »  Asisteiuc  >;  Conrcgídbces  y,  Akakles,.  AÍ^ 
:giucUe8V  Mioá9tco9^  Mciitvis,,Pcaíostt8,.  y.orros.qitaicl« 
.  t|ilkia  íxuesttos  Jucas  y  Jtmkias  y  pecsoña&de  qua^if  ipc 
^  tsBtadO'  ^  calidad  y  pceenuj!ieQdB8i&  q/xa  aeant  nnoif  os.  vasar 
-Ups^  subditos  y.natiiffaks  ^  iuí  sla$.qae  ahora  soa^  icoiwi' 
«álósqtie^cápdekqmadebtttQ,.y  acadatuiic^f  yáqiutU 
.qaitta  de  cUos^  que  á  iirDs^,yv41w'qi»e:,Oftosiicedücrert 
i  en  dkho  estado,  y  mayorazgo  de  Olivades.  perpeto^** 
/jiwiice  para  siempre  jamás,  i.  hayan  «  y  teog^an  ,.  lia* 
;áico^  c  intitulch  Duques  de  la  Villa.. de jsan  Locarla 
liDAyorf  y  os.  hagan  giiardar  las  hctoiaq  ^.gradas^  mtt* 
tcedesv  libertades  p  preeminencias  >  ftaoqjv^zas.^  oereflKH 
tilias^  j>  oua&  cosas  ^qae  por  xasu»  de  ser  Duques*  dq^ 
-faeis,  y  deberán  haber  y  goaúir  ^  todo  biea,.  yxuoipUda* 
.mente,  y  sin  faltar  cosa  por  razoa^gana«.  Y  si  YOSf.  d 
*-qiiálésqmera  de  los  .poseedores'.del  dicha  estada  y  may4« 
tiazgo  quíttcredes^óquiskren'iioptajde^e^teQtuiaymei-' 
^ed  y  y  tarta  nuestra  de  priiikgio  y  confirmación  ^.^i^jl-^ 
-  damos á  los  nuestros  Oootadons ,  y  EKribanos  mayores 
^deiloa  privilegios  y  confica^clocief  ^  y  á  los  otros  «Sciá^^ 
<^les  q&e  están  á!  ]a.aalibide«l9S  nnestrossdlosy  qncíos  ¿z 
Iden  y .  liibvep  y  pase»  ^  ^y .  setteo  la  ^áias  fo^i;te  ,  firme  ^  y 
í bastantemente <, queles. ^idietede^ ¿o  mcnícsier  hubiera 
üdes  Y  «sus  pedir  f.  i¿  Üc^tsíi  por  dios  dqrqchos:  algunos..  Efá^- 
-da.en  Madj^idá  cinco  .de  Enebro  dp  mikseisdencosveinie 

:tjmh  íkhM$fmus$rouéor  yiihcéibípaF  stieund^dá^aÑi^ 
'.güirada'=:Mbfrtin  di  MtniktíLi¿Por  Cd^ilUr.mMj¡wi:^AÍMr*^ 
SJ»lie  Ma$dlita.  ^  El  LiuMiadaD^  Framls^ode  'Ominrák. 
No  tisftia  dCjdode-Duque  masque  una' hija  ^  her^» 
siz  de  toda  sojfoitattay  yiteriiendaedadiparft ipcNáerta-c^- 
:sa6|  se>)e  habían  propuesta :áe  ^téra  del  reyAo^  .Éitkchos 
i|>retendl^es'.p0r  asyfls.veaáSLdrGidfbei.hüu:e^.sai^r3di 


y  de  dennro  quanto  en  él  habla  que  pudiese  aspliai  i  la 

-cóipresa.  Referiré  los  qae  aspUaron  á  eUa,  y  cor.  qitiefli 

haUajba  mas  conveniencias  la  voz  coman*  Dccian<Hno|; 

Que  d  Conde  de  Niebla ,  heredero  del  Duque  de  Medina* 

sidonia  y  era  el  mas  convem«Kiie  yerno  para  ei,  Condr^ 

•porque con ióie  veía  isa  hija  se&oca  de  la  cau  ma$  po-i 

-4etosa  y  rica  de  España ,  y  de  quien  ia  suya  hatei  $ido« 

Qui^coa  esca  unión  no  quedaría  ahogada  en  ella  núsma^ 

*pues  de  ios  hijos  de  este  matrimonio ,  volverían  á  saUr  en 

-el  segundo  hijo  que  tuviese  9  los  aumentes  que  de  ia  casa 

de  Medina  se  le  añadiesen.  Que  la  edad  del  Conde  de 

*Mi0b|a  era  proporcionada  á  la  de  la  señora  Doña  Maria 

*de  Ouzq&an  ^  que  a$í  se  llamaba  la  hija  del  Conde*  Que 

para  qualquier  suceso  de  fortuna  adquirirla  así  un -gruí 

pariente  en  el  de  Medina  sidonia }  y  que  por  haberlo  de« 

«seado  este  Duque  1  si  no  se  efeduase  el  casamiento »  seria 

-Interna  causa  de  mala  voluntad*  Que  con  esto  se  olvida- 

-fían  disgustos  >  que  entre  estás  dos^casás  hábia  habidq 

bien  leves  j  como  nacidos  de  la  misma  causa.  Estas  razo-* 

nes  pertenecientes  al  tratado  del  Conde  de  Niebla  jStxo^ 

'ferian  publicamente  ^  aunque  estaba  casado  en  secreto 

^¡muchos  dias  antes,  para  apoyar,  las  de.  Don  Juan  Carlos 

«le  Guaman  ^rprirno  hermano  del  Conde-Duque  >  hijo  del 

Conde  Don  Enrique ,  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del 

•Rey  Felipe  IIL^ » que  era  su  misma  Baronía ,  nietas  de 

.nn  mismo  abuelo »  y  porque  Don  Pedro  de.Guzman  car« 

-respondió  aiempte  tan  bien  al  Conde  Don  Enriqnesa 

•hermabo ,  que  con  los  Validos  de  su  era  aventura  sobie 

•aus  particulares  quanro  un  hermano  puede  por  otra. (%ie 

hasta  la  Privanza  dd  Conde-Duque  siempre  se  tuvo  esre 

casamiento  por  acertado^  si  Dioi  no  le  daba  hijo  varom 

-y  en  .esta  conformidad  .se.  hablan  retado  Juntos.  Qiíc  k 

^cákdéc  Don  Fernando  ,  aiknqnei^an^ii^rcio  oías  que  ^a^de 

^ia  {xovla^.  erai  lou|uc  scdel»^  bosfaCi  C^su  persona  y 

<  .       '  crian* 


c&toa  eran  boenaM  y  que  el  tener  el  Cotíde-Duque  un 
varón  tal  de  so  casa  >  se  dbco  que  habia  sido  causa  de  no 
haberla  querido  mctcx  en  la  de  Medina-^idonia  ^  donde 
estuviese  sin  memorii^  y  nombre  á  lo  menos  hasta  que  sa- 
liese el  segundo  hijo ,  que  podrían  pasarse  muchos  años 
si  por  casuaUdad  altase  sucesión  i  la  casa  de  Medina  i  ó 
no  llegase  á  tonccsegundo  hijo. 

También:  hallaban  mucha»  conveniencias  en  poff 
Lttki  de  Haroy  hijo  mayor  delMarques  del  Carfño ,  y  de 
Hermana,  mayor  del  Coáde*Duque ,  tanto  por  ser  >  á  fal« 
.  ta  de  su  hija ,  su  heredero  ^  xromo  ppr  la  estrecha  amistad 
que  siempre  hubo  entre  1^  Marquesa  y^l  Conde*£>ttque 
su  hermano »  y  por  ser  las  edades  mas  conformes  que  las 
-otras  y  y  I>on  ^uis  mancebo  de  dulces ,  iipacibles  y  zpü^ 
cadas  costumbres  I  y  seguras  esperanzas. 

De  creer  es ,  que  estas  razones  ^  y  otras  mas  domcV 

.  tic^s  que  el  Conde^  Duque  oyó  ^  y  consideró ,  las  penssr 

iría  á  medida  de  la  importancia  del  negocio  $  pues  de  los 

suyos  ninguno  igualaba  al  de  elegir  marido  para  una  hi* 

ja  úni^a ,  querida  y  sucesora  de  quanto  su  dicha  y  in* 

•  dustria  le  diese.  £n  medio  de  la  suspensión  en  que  lo* 
-atentos  estaban ,  lúio  el  Conde-Duque  venir  a  Madrid  & 
la  Marquesa  de  Thpral »  y  á  su  hijo  Ramiro  Nuñcz  de 
Guzman  y  que  lu^go  se  a&adió  al  niímero  de  los  preten^ 
dientes.  Mp  este  panicular  se  hicieron  grandes  discurso!} 
y  alguno  >  harjto  tiempo  antes  de  la  execucion  ,  dio  pOF 
constante,  el  matrioionio  de  Ramiro  Nutíez$  fundánd^c 

•  cn«  qtt«  el  ingenio  del  Conde-Duque^  según  ajgunos  a^ 
sos  coa qu^  )ofLrcd>aba  i  no  era  inclinado  á  Jo.  mas  vulr 
gar  f  y  que  podía  mucho  con  di  lo  e!xtra  vagante »  que  tra* 
vase  cto  la  cpoveolencifi ;  juzgándole  ambicioso  de  supe* 
'Xioridfid  j  y  que  habla  d^  abrazar  de  buena.,  gana  la  coor 
^clusioo.qKe  se  sacase  de  qualquier  aromen to  en  ^rden^ 
que  sos  nicto$  ¡.  skndo  señor^.  de  |a  easa  de  Asviados ,  fu^ 

sen 
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sea  cabeza  de  íá  Jrabticá  de  GttzmMititte  lóseKrttórts 
'  antiguos  tienen  dicho  que^e  d^rlva<de  cUtf.  Afiadlan,  qtte 

formando  un  estado  igual  al  4iiaydt|  con  él  tirilla  de  Coh- 
de  de:  Olivares ,  y  teniendo  pot  él  los  poseedores  la  gran- 
deiza  de  cubrirse ,  siempre  servirían  los  círiilos  y  nombie 
de:  Ajotados  y « ThMai  ^  incorpoifados  en  la  casa  de  PU- 
vares ,  para  liacerla  cabeaa  jí  de  fott^a ,  que  huía  coerces- 
tercasaftHencn»  un  iíígeirto  cb  su  csíssi  4e  vánu.  y  tcoáco  de 
este  Unágp  II  con  que  corriente  el  tiempo  ¿  el  Guzmanqáe 
oms*  se  jactase' de  que  era  cepa  de  la  casa  de  Olí  vates,  hk- 
bia.  juneunetíte  de  confesar  j  que  en  la  casa  de  Olivaras 
estaba  su  cepá^yjcasoque  el  Conde  Ehique  cc|vlese  4iiJD 
Varón,  con  qualquiera  medra  de  hacienda  que  le  aliadle* 
sen  al. señor  de  Ttioral ,  su  cali4ad  era  tal ,  que  stUrembaH 
razo  podía  el  Rey  mandarle  cubrir  i  merced  que  se  ctecfai 
tenet  ya  el  Conde-Duque  alcanzada  para  su  niero  según* 
dor  y  lo  personal  de  Ramiro  Nañcz  de  Guzman ,  sa 
isdad  j  áis^ixvsó ,  salud  y  apacibilldad  lé  had4n  digno  dtí 
amor  universal.  ? 

No  desacredito  este  discurso  el  casamieuto  que  éti 
estetiempo  se  efe¿^u<^ entré  la  señora  Doña  Isabel  de  6u& 
'man',  hermana  del  MUrques  de  Thoral,  que  dea  muy  ni- 
ila',  con  el  Condestable  de  Castilla  ^  por  ser  seQal  ittdi¿- 
bf  tablQ^  de  que  el  de  su  het mano  tendría  e&daconla  lúr 
JA  del  Conde-Ehique;  el  qual  habiendo  hecho  el  ittas  sus- 
tancial y  atento  papel ,  que  sobre  la  materia  pudo  d£f* 
I:ut4?lr  y  en  que  retrató  ofrn  gran  primor  ¡tas  panes  de  tea* 
dos  los  que  en  la  Baronía  de  Guzáian^pódkLn  sés  sm  yer- 
nos; en  do«<:op^  conformes  que  dio  al  Rey  y  Qxtyna,  is* 
ftiiraba  con  el  capítulo  siguiente? 

Suplm  á  K  AC  bmmUdimenfif  ^  qne  ¡k^ret^áéu  las  wn^ 
-Vides  que '  si;  bé  servida  boeerme  »  me  baga  lá  n^jfor  ^  q»  es 
^jtd^arme  dt  negoeh  tMí grande  y  tan  d^utíQS9  rM  aeiertp  ¡t^- 
-gur^  í  fetes  teee(^knd0:  V.  A€  f  es  ekft^  será  h  mas  acertada 

se» 


23» 

Hgwramenti )  y  mát  siendo  U  parte  prineipid  en  que  yo  debc^ 
y  deseo  no,  errar ,  si  no  eseoger  persona  que  sea  agradable  .d 
V.  Mmyy  que  mejor  sepajervirle ,  /  saeísfaeer  en  parte  las 
h^nitas  obiigaeiones  .en  4M  mi  tasa  y  yo  estjfmos  de  morir 
mil  veees por  el  menor  jervieio ^  y  gusto  ÁeJÍ^M.,^  saerífi^ 
eando  á  esto  biJQS  ^  Jbotwa,^  tuda  y  l?acienda^  JOios  guarde  la 
estática  vida, de V^  JIt  soma  Ja  siristiandad  ba  mene^ster  ^  jf; 
ya.4u  mewñr  esclavo.  ^  Bl  OmderDuque  de  san.  Luear.  JLa 
Bcspucsta  ^cl  •&.ey  fue  la  ^igukntei 

JU  Jairado  jjte  papel JonJa:ateneion  que  requiere  Ja  nfa* 

tersa  ^y jsadafeféona  deporjíMn  fffí§cbassüdado  ^  y  el  qua 

mepareeera  mas,  á^^pr  oposito  para  vuestro  yerno^^  será  el^ue 

vos  rlijáis\y,eú  habíindok  eseogiJ^^  baré  yo  Ja  Jemastracion 

4Km  ílf  qfiejJirazonyyJfacrjeditarJ.enJodas.las  ocasiones  qua 

Je  cfr  esteren  Jos  .ser^isios  que  os  debo.j  como  .veréis  en  llegando 

^  caso.Tporque  estéU  sierto  M  ^uÁljerÁ..maj  ^radableJ^mt 

tealiserview^j  temUndame  que  yo  jioMuga^tanto  gusto  conuno, 

oomo  sm^ntro^f  atj advierto^  quf  el  qsu  .vas .escogieredes .me  Je^ 

S(á  i^radable  en  todas  ocasiones.  :=:  To  el  Rsy. 

.Úlcimamcnte »  el  .elegido  fue  JRamiip  ÍQ0ez  ide  Cjuz^, 
iDaa:9iMaix)iie9.de  ThoxaL  .  ..     .1 

,  .  jyutman^  jque  se  dividió  fCnyarúlosJ^ 
Conde ^Duque  con  ;cste:suceso.  :J^  nadie  ^^ajiccorá  .demasía 
(  antes. forz^^o')  que.la  «Marquesa  del  Carpió  se.m^^trasif , 
ientida<de^oo¡tHbex  escogido. á^u  hi^..Sob£e  esto  asegu* 
xaronnmuihas*)  jqueveli^o  haber  ayudado  .los«Con4^^dp, 
Mometey  i4aií<il>iGaíj)ío  ^ 
ibenie  ^deseáhan^este  casamiciatp  :pfii::a^on:fierQandp44Q. 

Guarnan, ;pQr:esnpe0o4e^l^'^angri? y  y  ^ntigüedadj4(^^ 
tedeieo. ¿La  JVluqiiesa'd]e.Alca^iza$cd^Ía ,  que ^Xz:\^z^ 
púbticaiefatcte«Sa;»i^in{}re;Ml>Áa  diViU|gf^ 
w>€uírqA^iiiucl6C(9aÍ^£Í^  de  Jhpr^j^ 

y  ^ut!iuát«( í jiil •  Voi^ns'iid.SK  ju -concejo 5  pQr/)u«* ?i>  sus > Q9* 
9as  no  adiiüitUkOKQ«.(que.cl  de  su  voluntad j  ^pero 
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dicndo  todos  á  qué  estab^fi  ya  hecha ,  aprotíatotí  la  d€c« 
cton^ y  celebraron  la  boda  coa  públicas  alegrías,  yi&ag* 
itífícos  regozijos.  Yen  tales  personas  no  los  |itzgar¿  nunca 
^n  dobleces»  HLzose  embarazad^  la  Marquesa  de  Hcli- 
che  f  que  <:ón  este  título » de  uno  de  los  lugares  de  sa  pá« 
dre  y  se  desposó  la  lilja  del  C6nde*Duqae ;  y  aunque  de. 
tteinpo  I  parió  infelizmente  una  hija^  que  murió  luego,, 
con  grande  afrenta  del  artd  de  Esculapio ,  pues  dicen  que 
durmió  en  esta  ocasión»  Del  sobreparto  murió  la  santa. 
s(fjiora ,  muchacha  de  a&os ,  y  madura  de  virtades'>  en« 
tendimiento  1  blandura  y  eot tesiaj:  partes  qut  pocas  seao^ 
ras  las  cultivaron  como  ^ta ,  porqup  l:)s  poseía  para  >^m- 
picarlas  en  beneficio  de  todos ,  no  para  hao^r  ^astenta^ 
cion  de  ellas.  En  fin  p  en  ua  día ,  en  una.  hora ,,  en  ua 
instante ,  á  un  d¿bil  golpe »  á  luia  falta  de  respirar ,  falta, 
la  que  era  la  grandeza  del  Conde^Düque,  y^dexó  pea*» 
diente  del  arbitrio  y  el  hado  la  fortuna  del  'yerno»  Este 
^iceso  trágico  trocó  el  estik)  ^  y  método  df  las  cosas  4on 
mcsticas  y  pretensiones  del  Conde-Duque  de  ral  manera, 
que  le  hallara  mal  quien  por  -las  huellas  del  4ia  antece* 
dente  le  buscara  $  pero  lastimado  también  por  parte  del 
yerno  ^  o  porgado  en  hacerle  gran  persona  en  el  mondo^ 
ó  irritado  de  lo  que  sus  émulos ,  no  obstante  de  ser  dcu»' 
áoi  ,  le  deciaá  ^  no  s¿  si  con  puntualidad  ^  á  lo  menos  no 
cfon  mucha  claridad ,  ó  comoalgunosdixcron,  ofendidos 
de  cosas  ^  que  ni  aun  la  mas  kve  «ospecha  podía  probara 
tas ,  guanta  mas  testigos  s  dispuM  'k  mai  grande  acción, 
que^sta  ella  se  halla  csttítá  1  y  fue  ceder  en  propkdadL 
el  oficio  de  SúmilUr  de  Corpk  en  el  Marques  de  Heli^^ 
che ,  dexarle  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias- ^  .suplí- 
cáir  ál  Rey  lo  hubiese  por  bien  ^  y  que  4a  Grandeza  dq 
qife  1¿  eenia  hecha  merced- para  su  seganJ» nieto  ^/^ese 
p^ra  sú  yerno  con  titulo  de  Duq^eidé^  Medina  de^jlaa 
Torres  i  Villa  considerabíe  en  ^jusaaudmM;  *    . 

To- 
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1^1 
Y  todo  se  efeduó  así ,  quedando  el  nuevo  Duque  de 
^  Medina  con  el  mismo  ayre'y  favor,  que  antes  de  ser  yiu«- 
áo  y  si  bien  con  la.  diferencia  que  ^ay  de  lo  voluntario  á 
lo  forzoso*  Esta  acción  magnánima  á  todas  luces,  dio  mur 
cho  que  decir ;  pero  lo  cierto  es ,  qiie  la  Condesa  de  Oíi« 
vares  cumplió  generosamente  el  encargo  que  pocos  mo* 
mentos  antes  de  morir  la  hizo  su  hija  $  reducido  a  que  mi^ 
rase  por  su  marido  in  quanto  lafutst  posible  \  lo  que  desem* 
peñó  esta  señora  con  tanta  grandeva  de  ánimo ,  sin  em« 
bargo  de  lo  que  levantaron  á  su  yerno  sobre  la  muer^ 
te  de 6u  hija,  que  fue  la  admiración  de  todos. 

Llegó  el  dia  en  que  3e  habi^  de  cubrir  el  Duque  de 
Medina  4e  las  Torres ,  y  se  descubriecoo  los  sentimientcis 
de  algunos ,  que  esperaban  la  misma  honra ,  por  tenec 
Pecretos  de.  que  ninguno  la  recibiría  primero >  y  así,  $in« 
ticndolo  acerbamente ,  porque  la  ocasión  era  para  ellot 
instaban  en  que  no  se  cubriese  el  de  las  Torres,  ó  que  en- 
trasen ellos  á  la  parte  No  se  debió  de  encaminar  esta  dé* 
fnanda  por  vereda ,  que  obligase  á  quien  lo  podia  dis« 
poner,  ó  que  salvase  algunos  indicios  de  ofenderle  con 
cUa  5  por  It)  qual  no  fue  estimada  ,  ni  atendida  ,  y 
s^  cubrió,  soIq  el  de  las  Torres  >  y  la  parte  que  podia 
censurar  los  Decretos  del  Rey  no  cumplidos  en  los  térmi« 
QQS  que  ellos  mismos  prometían  ,  se  interpretó  de  modo, 
que  se  puso  en  salvo,  la  dificultad ,  diciendo :  Que  la  mer-i 
o^  que  recibía  el  Duque  de  las  Torres ,  no  era  nueva, 
fino  ttñ  repago  de  la  que  el  .Conde-Duque  tenia  para  su 
segundo  niQto  ,  mucha  ante$  concedida ,  que  ningu* 
no  de.. estoa.  Decretos.  La  conclusión  de  este  artículo 
fue  cubrirse  solo  el  Duque  de  las  Torres ,  como  es- 
tá dicho.  r 

Miier^  la JMarqq^esa  d^  Heliche  ,  alzo  la  mano  el 
Cpnder.Quqqe  ,en  compcar  á  Cftntill^oa  y  Villaverde» 
(?ienes  d^i.jivie  i^xA,^.:  vf^-^^ 
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en  SeviHa  5  y  Don  Juan  Vicente ,  Conde  de  CantUlana> 
€U  nieto ,  se  los  vendía  con  facultad  s  porque  no  perdieh*» 
do  nada  en  quanto  á  intereses  j  en  quanto  á.  gracia  espe^ 
faba  ganar  mucho. 

Asimismo  la  alzo  en  todo  quanto  al  orden  del  att« 
mentó  de  su  casa  llevaba  dibujado  en  su  idea.  Y  ya  fue* 
$c  porque  la  ambición  de  honra  y  mejoría  s(^o  son  efec« 
tos  de  hombres  grandes  >  ó  ya  por  buscar  el  consuelo  en 
el  desengaño  5  ó  haberle  dado  este  un  suceso  tan  par^ 
ello  j  como  la  muerte  inesperada  de  su  hija  ,  lo  cierto  es, 
que  el  Conde*Duque  se  abrazó  con  Dios  con  gran  fre^ 
cuencia  de  Sacramentos  ,  y  exercicios  espirituales  siem«> 
pre  que  le  daban  treguas  los  negocios  públicos.  Pareció 
al  mundo ,  que  esto  no  era  otra  cosa  en  el  Conde-Duque 
que  un  impulso  de  separarse  de  los  negocios ,  que  le  hacia  abor^ 
recer  lo  que  antes  llegaba  tanto  á  desear  $  pero  que  no  pasaría 
mucho  tiempo  sin  que  aqueila  aparente  humildad  no  fuese  ven* 
cida  por  su  natural  sobervia  $  y  que  la  nueva  modestia  que 
mostraba ,  seria  rompida  por  una  interminable  impaciencia^ 
Últimamente ,  plumas  maldicientes  se  atrevieron  á  in-< 
ventarle  culpas ,  y  á  atribuirle  excesos  s  pero  hallaron 
castigos  en  pago  de  las  calumnias.  Lenguas  osadas  pasd^^ 
ron  á  murmurarle ,  que  diese  tantos  ratos  á  la  comunieaciotí 
de  Religiosos  í  que  asentase  correspondencia  en  el  reyno  dc/ocrí^ 
ditada  virtud  s  que  confesase  cada  dia  j  y  comulgase  cada  dQi 
6  tres  9  pero  viendo  que  meses  duplicados  se  continuaba 
esta  reformación  ,   pasaron  de  los  discursos  coníiadosf  á 
ios  sospechosos ,  diciendo :  Que  sin  duda  para  la  cohierva^ 
ríon  de  su  privanza  debia  de  convenir  la  ficción  de  esta  ^Ir^ 
tud  )  ó  ya  porque  tuviese  enemigo  poderoso  i  inseparable' de  la 
comunicación  del  Rey  y  aporque  <onocia  efeéios  de  deimedro  en 
íu  real  voluntada  y  que  solo  con  este  manto  de  santidadpodria 
supurarse.  Otros,  tenidos  por  cuerdos,  diScurrian  ^ 
contráiáo  7  diciendo ;  Qu^  antes  bstbia-d»  s&  eméarasMa  fu 
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vírtuJ^y  :^fif  t^0-S€  étrimaka  a  un  Riy  de^einte.ams  >  a 
Oifta  fdsd  Wf^f^iamenfe  habían,  de  concurrir  los  aftSios.  Qw 
ú  el  Rey  se  diese  a(guñ  rato  a  pasnáiempos  y  aunque  fuesen 
jssvemles ,  /  el  Conde  le  asistiese ,  desacredharía  eon  gran 
mengua  su  rezo  y  lección »  y  si  se  negase  a  ellos  ^  daría  lugar 
d  que  los  que  le  fuesen  gratos  en  esta  ocupación  de  las  hurlas^ 
f  asasen  a  serlo  en  las  del  gobierno^  Otros  decían  :  Que  era 
forzoso  que  el  Rey  mirase  con  estimación  las  acciones  mortifi^ 
das  del  Cofidc^Duque ;  pero  que  al  mismo  tiempo  que  entrasa 
tn  él  respeto  y  faltaría  el  amor  \  y  que  era  mucho,  que  no  le 
obstase  la  diferencia  que  babia  en  las  edades ,  sin  añadir  la 
4e  los  exercicios.  Pero  los  primeros  discurrieron  mal  en 
creer  que  era  fingido  ?  y  los  segundos  en  dudar  la  con* 
servacion  de  un  virtuoso  con  un  Príncipe ,  que  nadie  sa« 
bia ,  que  lo  dexase  de  ser »  porque  verdaderamente  el 
Conde -Duque  continuó  sin  rastro  de  artificio  en  el  inteiv* 
to  votado  de  vivir  bien ,  y  con  el  Rey  ha  corservado  el 
valimiento  en  el  mas  alto  grado  de  privanza  que  ha  teni« 
do  vasallo :  Otros  ^  que  pisan  menos  el  Palacio ,  y  dis« 
curren  con  deseos  de  acertar  lo  me)or ,  y  no  de  parecer 
los  mejores  discursistas  decían  :  Qui  st^msto  que  todos  ^n^ 
fesabatt  el  gran  talento  que  tema  el  Conde^Jíisque  ^  era  poto 
fundada  la  admiración  que  les  ocasionaba  el  verle  ahora  con 
una  virtud  que  nunca  le  conocieron  $  porque  es  propio  del  enr^ 
ten4in9Íisgtv:raeonocer  los  d^e&os  propias  y  apart(ue  de  ellos. 
i^mas  de  que  la  reformación  de  costesmbres  que  en  él  ad^ 
vertían^  era  forzosa  y  segura  el  dh  qtte  iquedóá)n  sucesios^ 
pasñ0  merecer  de  Dios  que  se  la  diese  y  4  p4K^  no  condenarse  de 
valde  s  porque  para  dexar  de  bacer.  lo  justo  ssn  Valido  ^  no 
hay  cosa  que  tsmto  tiranice  el  ahedrió  ^  como  el  deseo  de  de^ 
ciar  ju  sosa  si^eriof  a  la  de  sus  émulos  y  vecinos.  Este  le  abre 
la  mam  i;  ¡os .  cohechos  ,  disponiendo  las  efecciones  i  y  justas 
é  injustas  som  notorios  los  s^r avíos  universales  ^  y  culpada  la 
fonsideracim  del  Privado.  Tque  ya  qu/s  le  faltaba  al  Canden 
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Duque  fucesioñ  y  por  quien  ¿^entufáti'  a%o  di  h  Péftrído  ^  io9 

h  seria  efeSio  de  hombre  precito  obrar  mal ,  soto  por  obrar. 
Igualmente  ponderaban  estos  hombres  cuerdos ,  que  u 
babia  ocupado  mucho  la  Providencia  divina  en  la  muerte  de 
h  Marquesa  de  Heliche ,  porque  a  precio  del  inmenso  dfiscon^ 
suelo  de  su  padre  ,  babia  querido  labrar  en  ¿I  un  Ministro  //- 
hre  de  afe¿ios  y  pasiones ,  para  que  en  tiempos  tan  calamito^ 
sos  y  trabajosos ,  estuviese  seguro  en  sus  manos  el  timón  de  cs^ 
ta  Monarquía  5  porque  si  por  si  misma  amenazaba  caida^ 
¿  qué  seria  ayudada  de  un  Privado  absoluto ,  si  fuese  intere-- 
sado  \  Y  asi  los  prudentes  juzgaron  bien  en  afirmar  5  Que 
la  virtud  del  Conde-Duque  era  efeéio  de  un  valor  solo  conoció 
do  de  quien  le  sufría  5  pues  babia  llegado  al  último  de  Us  ma^ 
les  naturales  ^  que  es  no  morir ,  ni  poder  ser  contado  en  el  nú" 
mero  de  los  vivos.  Por  esto  la  lastimosa  muerte  de  la  Mar* 
quesa  de  Heliche ,  hija  única ,  y  tan  querida  del  Conde- 
Duque  ,  como  hemos  dicho ,  se  comparó  bien  á  la  otra 
bija  del  Capitán  Jeptci  cuya  vida  fue  el  precio  de  la  vic- 
toria de  su  padre  y  y  salud  de  su  Pueblo. 

Dqsde  el  día  que  murió  esta  santa  señora  rara  ves 
en  dos  años  se  dexó  ver  el  Conde- Duque  en  publico ,  lie* 
vado  de  su  aflicción ,  menos  eri  las  que  por  asistik  ai  Rey, 
\c  era  forzosos  y  en  estas,  conforme  la  ocasión  de  gala,  ó 
de  akgriajque  lo  interior  eran  luto  y  congoja  ^pero  apocas 
cosas  que  le  puedan*  reducir  á  la  memoria  su  trabajo ,  se 
ha  negado,  y  es  notorio  que  con  instancia  afe&uosa ,  y 
con  partidos^  grandes  trata  de  casar  al  yerno.  Y  afirman 
los  que  pueden  estar  bien  informados ,  que  tiene  gran 
parte  en  esta  diligencia  ,  ademas  del  amor  que  conserva 
el  CondcsDuque  al  Marquen  su  yerno,  el  quererse  cnt]^ 
gar  á  la  última  mortificación  de  ver  en  el  tálamo  dc^u  hi^ 
ja  quien  siempre  refiresqoe  la  Haga  de  «tt  dolor,  per©  na- 
da embarazó  este  trabajo  al  despacho  corrijente  del  püblí-^ 
jpo  5  I>ues  se  entregó  el  Conde^  tan  animosamente  á  ti,  que 
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precio  y  como  iiito  Semca ,  que  ksido  á  'brazos  con  hi 

fértuna-,  la  desafiaba  de  i^nevb  j  moscrátídoM  tnayoc  que 
sus  adversidades ,  no  retirándcífieni  uM  hotfa^ln  lagri^ 
mas  en  los  ojos- de  dar  satisfacción  á  todos  en.  sus  preten^ 
sioneS)  lanto,  que  en  la  atención  de  los  negocios  antes 
cupo  cortesía  y  piedad  ,  y  faltó^quien  en  ellos  le  hablase 
en  algunos  días  ^  y  abocá^el  mismo  los  solicitaba,  ]  Rara' 
constancia  j  y  la  que- mas  diferencia  á  un  hombre  de  otrol 
Los  poetas  dixeron ,  que  por  la  muerte  de  Phaeton^  Apo- 
lo su  padre,  se  retiró  dolorido  ,  dexando  el  Orbe  sin  lux 
muchos  dias^pero  el  Conde -Duque  no  dexó  uno  sola 
sin  despachar  lo  que  corda  por  su  obligación  y  sin  valere 
se  para  disculpa  de  la  fragilidad  humana ,  ni  quejarse  dq 
lo  que  le  han  herido  los  fatales  sucesos. 

Divide  el  tiempo  en  esta  manera.  La  mañana  hasta 
las  nueve  se  la  dá  á  sí ,  ocupado  en  lo  que  en  su  retiro 
parece  que  procura  ocultar.  Desde  esta  hora  hasta  las  on^-^ 
ce  ajusta  con  quatro  Secretarios  las  consultas  que  ha  de 
ver,  y  resolver  el  Rey  para  volverlas  á  los  Consejos.  Lúe* 
go  dá  Audiencia  á  todos  los  que  del  Rey  la  han  tenido, 
y  no  á  otros ;  porque  sí  enttnn  (  dice  )  de  que  el  Rey  es  el 
que  bace  las  mereeies ,  /  íl  solo  un  Mküstro  que  las  buce  des* 
faebar.  £stas  Audiencias  suelen  ser  ÜL-  vez  de  ciento ,  ó 
de  mas  personas.  Á  ia  hora  que  ellas  le  dexan  come ,  po^ 
co  ,  común  y  y  sin  aparato ,  y  aún  con  asomos  de  inde-^' 
cencía  >  siendo,  así,  que  antes  de  su  valimiento  fue  su  me<« 
Sa  donde  el  saber  servirla  era  ciencia ,  y  que  iiasM^boH' 
ra  la  conserva  en'^u  casa ,  en  la  Villa ,  para  ciertos  huesr 
pedes  deudos  de  vida  asentada.  A  las  tres  vuelve  á  los 
negoícios ,  recíbienday  despachando  villetes  á  los*Minis-^ 
tros ,  oyendo  otros  particulares,  tenietKÍo^jtuitas|xUíarefV 
t&6 V  y '  volviéndoi:  &  despacbát  con  los  Sectebírios  f  y  esto 
ducal  siempre  hasta  las  oiure,  y  á  veces  ibas  \  de  módo^ 
que  el  fin  del  trabajo  es  variar  las  materias  >  y  si  Séneca^ 
**  j  acer* 
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Oteas  veces  salía  ai  csoipo ,  y  entonces  llevaba  con* 
sigo  dos  ó  tres  Secretarios  con  quien  continuar.^i  despa* 
cho  de  los  negocios ,  y  «ooíoj:me  los  ilja  medltaadp  en  e| 
suyo  solo  9  los  llsmiaba  del  coche  de  ce^to ,  que  iba  dcr 
tras  de  ei ,  y  se  los:  hacia  apuntar.  Aun  de  los  mismos  Sc^ 
cretarios  recata  el  Conde  las  noticias  de  los  negocios  que 
no  les  pertenecen  >  y  lo  que  mas  admiró^  aún  á  quien  cotí 
envidia  lo  miraba  ,  fue »  que  %lcsde  :1a  cámara  al  aposento 
del  despacho  i  y  desde  este  al  coche  >  en  pie ,  en  el  paseo^ 
en  rincones ,  y  escaleras'  secretas ,  con  breves  palabras  ^  y 
como  de  varato  oía ,  y  despachaba  á  infinita  gente  i  que 
como  no  habla  menester  mas  que  su  atención ,  y  esta  es 
tan  grande  como  su  memoria ,  todo  sitio  y  priesa  CQn  quC 
le  hallaban  ^era  tan  mil  al  pretendiente,  como  si  le  co-f 
gíera  en  la  sala ,  y  espacio  de  las  Audiencias.^  Este  estilo, 
y  trabajo  de  todos  los  dias  regularmente ,  tan  terrible  y 
penetrante  contra  la  vida,  pareció  imposible  que  durase  en 
¿i  mas  tiempo  el  Conde  Duque,  que  quatro  Secretariosi 
que  visiblemente  los  mato  por  seguir  su  paso.  Otros  dos 
enfermaron  gravemente ,  y  á  no  dexarle'  las  bolsas  de 
los  papeles ,  como  la  capa  el  otro ,  y  retirarse  por  algún 
tiempo  al  sagrado  de  la  quietud ,  hubieran  acompañado 
á  ios  prlmeross  y  con  todo  hay  ambición  que  espera  quo 
se  desocupe  el  lugar  con  atención  y  ansia ,.  para  entrar  á 
Ií4  batería,  ¿stc  sin  duda  es  el.yicio,  de  quien  se.dixo, 
qu€  no  agrada  porque  dekita  y  smo  que  dileita  porque  agradan 
pero  no  se  á  quien ,  si  lo  miramos  á  Ja  lU2  que  tiene,  y 
fio  a  la  que  se  busca.  .        '^ 

p  Los  muchos  años  de  Don  Francisco  de  Contrgras» 
1  residente  de  Castilla ,  y  qomcndídor  mayor  de  Leoni 
f^  6«an  cantidad  de  negocias  que  el  ticmix>  ha  hecho  cac- 
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gac  sobre  sa  jnrlsdkcloo  5  haberse  pasado  muthos  atkA 
ttias^  de  losqoele^ofMclefonqife  ia^  servir^  quaqdolia 
a0epcd>y  kts^  ditigencias  que  ¿1  hacia  par^  «i^etirarse^  af 
desierto  de  Pasirana^  donde  había  labrado  casa  paarblá 
Vida,  y  para  la  muerte ,  alcanzaron  del  Gonde^Duqt^e  que 
DO  contradíxese  con  el  Rey  la  licencia  d^  su  retirada  ^^on 
io  qual  la  consiguió ,' menos  de  ser  aldesAerto  j^slcndo  la 
atención  del  Rey  á  la  mayor  comodidad  de  Don  Fran-* 
cisco ,  y  ítf  que  se  conociese  en  esto  la  estimación  que  ha« 
íia  S.  M.  de  los  que  bien  le  hablan  servidos  y  así  le  hon-* 
raron  con  el  Consejo  de  fstado ,  donde  nunca  ha  entra«* 
do  después  que  tOnió  la  posesión  ,  y  coa  el  quarto  real 
de  san  Gerónimo  para  su  habitación  ,  y  otras  comodida* 
des  de  hacienda  en  los  últimos  meses  que  le  detuvieron 
en  la  Presidencia ,  mientras  el  Rey  hacia  elección  del  su-* 
cesor.  £1  Conde- Duque  tan  Icxos  estuvo  de  que  lo  fuese 
cosa  suya ,  que  suplicó  al  Rey  mandase  á  los  Ministroíí 
tnas  grandes ,  que  le  cpnsultaMn  de  los  tres  Estados ,  Pr^ 
lados  ,  Señores  y  Graduados  y  las  personas  que  juzgaseii 
dignas  de  la  Presidencia  de  Castilla ;  y  habiendo  sido  va* 
rios  los  pareceres,  el  que  el  Conde  dio  al  Rey  fue  d 
que  menos  esperó  el  reyno^^  poi?q)ie  el:.siif 0¿o  era  dCard^ 
iialTt^jO)  hechuía  del  DuquIJ^te  Lerma  j  beneficiado  pot 
Dort  Rodrigo  Calderón  ,  y  déüdo  de  la  Condesa  deOU^ 
Vares  su  muger  $  comra  el  qual  por  un  designio  de  laet^ 
pasada  ^  habia  prcsunciones^oontrarias  en-estía^  por  el  ca$A 
iifgcf  de'DoniRadr(gdiCaI4ctt()hv^^t  itlgimas  soe^chus 
áe<ánimo«encbnado-¿nf^loS''Ju^ées^y^c^tigos^de  su.'  caust^ 
y  porque  ningún  Valido  solicitó' e^e  cargo ,  sino  para  k 
petsona  mas  propia  >  porque  un  Presidente  de  Castilla; 
puede  ser  el  mayor  través  que  un  ^Privado  tenga ^  porqus 

habla  sin  testaos  al  9t:ey  las  Wces^qtte^ quiete v  y  una 
precisameilt^  en  cada  sbman^el  dii  de^consuita*  Dcmas^ 
que  CSC6  oñoiopuesco  'ttk  \xtí  Cardenal  tenia  i  laenós  Eidlil 
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dad  de  quitfiraelo si  importase»  qae  aoCro  vásaUo  de 
q\ialquiefa  genero  y  y  que  ya  que.  oo  qoisiei^e  foéicitaUí^ 
jj^a  cosa  wya  propia  9  esa  mucho  aventurar  ponerlo  eo 
la  de  mas  remota  sospecha  >  pues  bascan  á  un  Ptivado  k» 
acíiaques  del  puesto ,  sin  añadirles  peligro  verddcro  por 
necesidad »  sino  por  elección.  Todo  esto  junto ,  y  qcras 
xiizoncs.  di  versóte ,  que  debieron  de.represenur  al  Conder 
Duque  para,  alterar  esta  elección  ^  no  perturbaron  su  pri^ 
mer  di¿lámea ».  ni  contrapesaron  el  aprecio ,  que  habla 
hecho  del  talento  del  Cardenal  y  de  su  calidad  ,  letras  y, 
costumbres  I  de  experiencia  adquirida  en  los  oficios  por 
donde  luibia  pasado ,  .y  lo^qu^  la  Coste.  Romana  podía 
haber  añadido  á  persona  de  tanta  aplicación ,  que  rodo  ha? 
bia  de  resultar  en  beneficio  del  servicio  del  Rey ,  y  bien 
de  la  República ;  intercfs  en  que  puso  el  Conde-Duque  la 
mira  ^  y  á  quien  en  todos  casos  cedió  I03  negocios  y  con« 
.veniencias  propias  $  y  así  Jo  sacó  Presidenta  de  Casrlil^  ^ 
<ontra  lá  especlacion  común ,  aunque  con  satisfiaccion  de 
los  mayores.  Y  porque  no  hay  virtud  sin  contrario  |  dir 
Jtcron  muchos :  Qus  en  este  beebo  babia  la  ambición  prevale-^ 
tido  contra  ¡os  peligros  9  siendo  estos  irremediables,  con  tal  elecr 
iion  en  lo  sucesitít  t  y  el  apUnso  d^l  interés  en  ella  justificacim 
de  cantado.  Otros  añadieron  mas  fueraa  á  esta  caliimn^i 
pero  quedó  reputada  por  tali  sin  que  la  convenciesen  rc^f 
puestas  >  que  es  lo  que  acontece  en  las  obras  heroycas 
¡que  ellas  mismas  sufocan  á  los  que  las  envidian  $  y  la  vir« 
tud.sale  en  este  contfast;^  t^n  purifiead^.,^comQ  e.l  oro  del 
fcrisol.  £ste  consuelo  fue  tol  que  al  Conde^Duque  asistid 
siempre  contra  sus  enemigos  ^  y  triunfó  de  ellos  con  un 
norte  tan  seguro.  No  faltó  quien  dixese ,  viendo  lo  qué 
achacaban  para  aquella  elección :  Qne  no  babian  tomado  los 
vicios  tfmta  posimn  delCondc-Dn^  $  qne  a$ropellase  sns 
pnsmos  intereses  por  el  Cardenal  Trejo  >  pues  pidiendo  dar 
la  JPresidemia  ásmodasss  cas^i  m  Ml^  tanta  virtud  ese 
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néijgiauf  OM^t  in  itnfífí0¡  istia  Jw  iUsitmkr  su  sáf^gr^e ,  por, 
fkismiar  kl'MÍrl$o.  iÓhiliTimcots y eoxestoábatidQnó.ias cc^ 
^jbsdb  m'^onvenioncia^piiefi  lejpasecü)  justo  aiitcqpofKi[ 
lai.  frato  qiie  cUas  pudieran:  rendirle ,  la  justificación  del 
£)ardénai  >wy^creyó ,  que  hac^  un  delitaatcoz^.,  si  nó  lit 
liubiefc' hedió  jasí  pociembc^desus  intQKses.  ...:/. 
ci.  Gfiaa^e^  ospeffanzas.6eic6n^gui¿ronkdel  nu^yo  Pre^v 
íiente  i..pero>crcyer<m  múchorque  sería -grato al  Coiide<* 
-Duque ,  mientras  le  reconociese  Valido ,  y  edificio  de  su 
fortuna^ £sdDs.  agraviaban  la  bondad, del  Cardenal ,  y  eí 
abieríD  del  Conde -Duqüe^  coipo  feamente  se  engai^on 
otros  y  ó  desearon  engañar ,  espardendo  que  la  Magesta^ 
de  la  'Rey na  ^..y  los  infantes  .amenazaban  la.  ruina  del 
Coode-Duque  ,  por  serle  totalmente  opuesto :  vulgar  es^ 
tilo.jcon  que  la  piebé  suele  amenazjLr  á  \o%  Validos;  y  ahios 
l^^engendjfado  pos  los  que  llevaban  conxlesagradp  la.prl^ 
jvan^a. del  CondetDuquo.»  pero  nada  alteró  .esta  voz  sa 
ibilmoj  porque  siémfHre  pensó  proceder  .ái  su^  valimiqnfid^ 
de.  modo,  que: no  Reconociese  ¿h  el  la  justicia  cosa  algun^ 
f»o£  donde  podei:  sorprenderle  aun  con  solo  amoneatartój 
fia quanto  llaEbynav  e'.in&ritos,  reconociodesdb  lae*t 
^.viciados  los  áníqoosqiie  promoriañ  aquellas  amenazasi( 
porche  cadK»saíbia ^qnádto! lpbia( siempre  alabadoal Rey 
la^neza  ^  y:  amor  .con  que/,  correspondía  .S*M.  á  Ios.qicj 
tifio»  jbcpmgarabks  de  ;ia  Bxiyna  /  y  Leí  deseo  grande  de 
piíiaplir  coq.  la*  iAAi^a^añ  dte .  ser  viiiii  y  y  asimismo  á  lo| 
}l>fantes.>  y  ei;aupúbUco  ifuáa  páttSculárniente  habü  aisisi 
sido  /  ¿^  la  seflbhKinfanta  ^úñaiiMhriá  en  el  casamiento 
^e  Inglaterra  deshecho)  y  ed  el  de  Ungria  asentado ;  no 
düdd  y  que  su  ánimo  les  sería  notorio  ^  ó  á  ló  menos  no 
can*in63Íi£mente  oculto ,  qucl^  idesfiLvoréc^esen  ^  alj  paso 
dclo  qtt¿>  esta  voz  publicaba. $  y  caso. negado. que. fíieso 
(dertQ ,  fiaba  en. su  » vcxdad  ^  y:  ea  el  tiempo  que  la  Rey^. 
na  y  f  Inüainte&leipa^isen  ^qq cnayotes  mertodes  ^.reditosi 
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de  lo  que  tiubicseatkxadó  de  fiAc^r  pók  el^^fiotc  mal  íiM 
formados  5  pero  los.  que  Ip  esuban  eran  los  que^.lo  divul^ 
gabán  y  porque  demas.de  la  realísima  ^  apacible  y  buiDá- 
na  condición  de  la ,  Reyna  j  generoso  y  sencillo  natucal 
de  los  Infantes,  y  la  ninguna  necesidad  qoe  tenían  de 
usar  de  artiñcios^^  los  hiDínores  hechos  por  todos  dbConde- 
I>uq\ie  I  y  á  sii  &cnilia ,  pübUces  y  secretos,  premiando 
por  instantes  con  reconocerlo ^  el  desvelo ,  decencia,:amor 
y  respeto  coa  que  la  Coudesa  de  Olivares  asiste  al  serví*- 
tío  de  dos  Rey  ñas,  eran  fiadores  seguros  de  su  ánimo 
real ,  y  de  la  satisfacción  y  que  de  ambos  tiene  \  con  I4 
qaal  la  suya  en  esta  parte  fue  siempre  segura. 

Deseó  el  Cond^Duque  tener  cerca  de  si  personas  U^ 
bres  de  toda  pasión  6  sospecha,  de  quien  poder  ser  acotí* 
sejado  para  mayor  acierto  del  servicio  del  Rey  y  causa^ 
{pública ,  en  ^s.  casos  que  s\x  diftameh  no  se  aquietase  >  y 
después  de  haberlo  meditado  con  aquel  despacio  que  etf 
!<^  parecía  olvido ;  y  por  ventura  habiendo  alargado  el 
pensamiento  por  lo  escondido  de  toda  la  Monarquía :úl^ 
timamente  eligió  la  persona  del  Dodor  Albano  de  yille«! 
ga^.  Canónigo  Magistral  de  ia  santa  Iglesia  de  To^dtil* 
tVaron  que  para  ser  dignamente  loado  ^  no  tiene  voces  su^t 
ficientes  la  lengua  >  el  qual  y  habiendo  dexado  el  Arzot 
bispado  de  Toledo  y  qqe^rvia  interinamente,  y  no  acep 
tando  en  propiedad  el.de  Zaragoza  y  Santiago.,  ni  otras 
pensiones  considerables  que  id  Rey  le  habia!querkiÍD<iar^ 
se  habla  retirado  A  la  quiqtud  de  su  coco  y  ác  donde  dé 
mal  grado  suyo  fue  llamado^  sacando  el  Rey  Breve  de 
su  Santidad  que  le  dispensaba  la  residencia  en  su  Iglesia^ 
con  obligación  de  estiren  ella  solo  cierto  tiempo  d(l  año¿ 
£ne5tá.founa,  siempre  de  gestado,  y  siempre  no  adeptan^ 
do  mas  que  lo  necesario  para  vivir  con  moderado  descaii" 
90 ,  fe  trampea  el  Conde-Duque  la  vuelta  á  su  Iglesia^ 

deteniéndole  sin  otro  puesto  ^  ¿pero  quál  aceptaría  quien 
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álKxIorloaLittayürcís^e  ha^liogaÜot  Hoy  ito  htce  olas  quQ 
^cudic  iivk  aposento  ,  y  satisfacer  ias  ocopiífÍQaes/dc  si| 
(argo  t.qu£  soaÁucixaái  !p0C<|ttc  iÍQinv^^ei)ic  á  to4os  I04 
pretendientes  ordenados ,  se  le  conauoican  grandes  mate-^ 
fias  £(:lcsiá$tu!as',  y  de  gpbierxid^  en  que  dicen  le.  obliga 
á^rdar  su  parocel:  lei  CoiMÍe-l>a^(|»e :  píenQ  tan  libre  y  segii? 
A^-f  q^e  b  eaij>ai:uA  poco  que  las;  partes  mú  despachan 
da9  Iq;  «pan  1.  y  .al  Cúo^c^Duíiite  le  sirve  de  jicreditac 
mticho  1q  que  hace ,  y  lo  que  cteica  de  hacer*  Tales  elec*« 
clones  9  y-  oua$  purgadas  de  codo  interés ,  parentesco »  q 
c»itsa  propia. dd  Ci>ndc,qu]e>sa4Mo 'de ordinario,  eraii 
graa^m  driUey'qu^  lias  bad«^  grande  del  Conde  qm 
tas  soUcicaba ,  y.  no.  rtienoa  déla  O^cpúblic^  que  gozaba  e) 
fruto  de  elUs »  y  satisÉiccion  general  de  todos  i  porquQ 
«orno  oo^ó  Tácito  ^  ¡se  alegró  el  Imperio  de  que  $e  hubieí 
le  elegidp  »  Corbalo  pot  GeoftttU  contra  iosParthgs^  pa4> 
ieciewif>k  qae  U  ekaioiiíde  ua/besttowfito»  abiiixpvcrtí^ 

p»ralos4wia5,/-;_';  v::   i-  .      '•..     }.'.  .  12 

< ,  Viendo  el  Goiide  que  el  oúmoro  de.  los  negocios  iba  crev 
ciando  cada  dia ,  y  U  casta  de  los  Ministros  vtiles  aca*^ 
Iréjtdose»  h^  ««dado, sierre t:Qn:^iimcípa{)»rti(^^  recoi 
tipci0ndAlQ5.P*geti%4  yapUíífídoles  easamc^te  muchc^ 
antes  que  los,p(;iij»sec5  FMSlp  qulai  ¡douatt  >  q«e  «ías  eran 
tíxrravagani^s  elecciones  t.pf>i7que  no  se  encogían  los  hoiuf 
JtfKs  en  el^concucs9>  sino  en  el  retiro  doróle  1^  veía  obraj^* 
4ppoposAto,i  coüwüewíio^. por  alonad  4t^i«í^.  «^perlen-i* 
clasi  qtii^i|ijic^jingeQips,grajnde»^Fai)i  dl^9QQ(i4os  por. 
«p  tener  fayoftiy  qiie  o§í<>§í  Hicapiw»vdeíi^o  putito^oqu? 
paban^por  tenerle  (aunque  iQuchaSiVeCes  para  $u  afrenta) 
grandes  pise^tos.  Tenia,  por  méxijna  a$eM;sida  el  Conde*- 

^qi»o  («PíC^&i  tacpnsecvaipeiftcs.Wca  ponsívia.y  jLgur 
4^1  que  -loS'  Mlni^íros,  bien,  elegidos  ^  flo^iha* :  d»  ser  supe- 
riores ¿t  las  m^f^i^iaL^  qiic  jes  j^íütAvig^  ,  sino  iguales.  Creo^ 
5iue  el  comencQ  de  este  a^^og^  es  /.  que  muchos  superio- 

lia  res 


res  en  los  negocios  tiiiiy oíltas  Iktlgan  étíü^  úUaaisQ¿ydé 
mas  fruto  q<ae  to  material  de¿  la  plática  4  y  etv  los  cortos^ 
ni  aún  t^spondcn  ibien ,  porque  fo]:zanda  ia  naturaleza^ 
es  infeliz  el  trabajo.  .  ^  ¡'i 

i- .     Reconozco ,  que  podrá  ser  cansada  It  teccion  de  csw 
{üápet  y  aunque  en  mi;  incenco  procuré  su'bcevetiad  ;-^¿ 
que  nO'conUene  relaciones  de  batallas  de  pode¿  á'píodet;^' 
íA  conocidas  d  ptregrinds^  navegaciones  i  remotos^  pa.sos) 
hasta  el  presente  siglo  incógnitas  ,  pobladas  de  grandes 
maravillas ,  que  de-ordinariase  cuentan  bien ,  y  se  prue^ 
ban  mal$  pero  es  cierro  ^  qui^  no  todas  laí^co^s  perten^-^ 
ttn  á  todos  >  y  mí  me;  parece  que-podtá  sá¿$ait  fruto4e-el»i 
IOS fragú;^nros ,  aunque^ al  parecer  desatemos  /el  quepoi$ 
su  fortuna  ocupase  el  lado  de  su  Rey$  el  Key,  que  por^tv 
elección  diere  este  lugar  á  su  vasallos  los  vasallos,  que  hanf 
dé-yWir^conoino  y  con  d>tro^  y  la  posteridad ^^  pbcqueet 
4l9<H:tíf^()  de  estala  memioriks  sisrvidi  ipara^  las^  historias  quef 
se  escribieren  de  esta  era  $  y  así  iré  prosiguiendo  con  laí 
filta  de  contextura' á  que  la  materia  obliga  en  todó^  lo 
que  juzgare  digno  de  ocupación  de  la  pluma  ^  y  habet? 
representado  aja.  memoria  de  tpdos,  y  con  la  atention' 
del  peligro ,  que  en  refehr  d  proceder-  4c  un  Válido  se* 
jí  jiponé  la  qü&  con'  verdad  y  Valoíi  lo  -intenta/         :      '  ^  •  - 
£n  esta  conformidad  corrían  las  co^ás  /hasta  que  í^ 
primero  de  Agosto  del  año  de  1^27  el  Rey  eñíbrríK)  etv 
Madrid^ £1^ pti^ct^i^ detnr^l fue tatisin  so9pecha de qud' 
pudle^  da<  cú3^dxi^V<]^^>^^''(lcspüe^  ^cdpo^d'de  todos^ 
1^  buénoá^,  p¿i?<|ue'jvtínte  y  quatró^dlas^íeísevoró-en^rtá* 
calentura  con  accidentes  alternativos ,  sin  ceder  á'.tfentas; 
diligencias' del  aiittt.  Losdlas  Veintey  tres  y  veinte  y  quar! 
tío  de-Agoítoj,  pah6de!t<j6rjiía.y'<ítéfe>tes?-ac<identesí  dipor 
sAlo  i  é  porque  ¿recia  «ll  iftal  al  paso  que  ^  las  fti^rzas  del 
ReJ^  mengüibán  j  loquat fue  de  gtande  embarazo  á  los 
Médicos ,  y -de  grande  amenaza  para  la-  Religión ,  para 
'*  '  -  ^  esn 
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ksios  reytU3S  V  ^  ^)^;a.*elinuVuio.  Hábk  el  Conde-^Duquc 
enfermado  ox;ho  dias  a£ites,  ileUas  Vigilias  y:  tcabajo^tie 
asistir  á  la  cxifcrincdad  ddJtcy,  y  por  venttira  es  k>(CÍar¥ 
to  delsentimknto  de  ella  ^  y  así  ignoro  el  verda4eTÓ^V 
tado  que  tenia  y  porque  á  ios  Reyes ,  hasta  con^  el  riesg^t, 
4&  la  salud  se  Íes  Jisonjea  ^  y  á  ios  FriviidQs  sé  l^a  >0fende» 
pues  portio  menbs  oo  qbre».pingutK>  j)arvgec-éci  aiuigai 
con  riesgo  de  ser  mal  atentó  -y  )comó  ^^^pora'  la  dofennlsdaá 
pudieraser  daño  ,  y  íio  parasol  suprior  -fin^detnayoi 
provecho,  conocer  anticipadamente  ib  cierto*. Á  losivein» 
te  y  tres. de  Agosto  conoció',  ó  lo, entendió. él "Ctíndc,  ^ 
olyid^iido  con  el'.mayor  dotlor  el  snyoy$r;(ey«i{lároii^6á% 
lenturá  V  y  dándole  la  mano-el  ansia  y* el  ]^níor>'Qftistid 
oon  Igual  eficacia  yanoiór  el  alipa  y  cuerpo^det  Key^  dis^ 
poniendo  que  ni  un  niomento  de  tiempo  antes  de  lo  ne^ 
charlo-  supiese  el  Rey  su  petigró,  ñi  un  minuto -des^ 
pises'se  le' dilatasen  los  reínedios' espirímaks }  y  paca.  a)asi^. 
tar  cosa  *tá»i  gtande  ^bkn  sedexaciitender  quán  sutil  se^. 
ría  él  frd  del  peso., Pa^  esto  se  encerró  con  cinco  Medi«^ 
eos  de  Cámara  ^  dignos  ^^  fiarles  la  salud  de  Felipe  IV.^- 
en  que^ons^tia.  la;de  ^oda la^sMonarquía  $, y  habiettd^i^ 
atei^do^tque  alg^ii^aspersón^s^^  cr$o  paramí  que  pto^ 
masque  curiosas vi^e-^habéan' puesto  '^tí  ct>fiski^ráci0ir y^ 
escrúpulo  dé  que  curaban  á  un  Rey  ^de  vdhtef  quat#c¿ 
añbs  j  no  imposibles ^^  aunquQ mas; recatados  fuesinydtf 
65tár  Ub(osde  asisteiidas'd^  afecto» ^  dignos  de  ser  €i^^ 
éo^conmas  plazo^^ue  el^qpie  se' toma^pátá  decir  ^á'uD 
lOey  qu^,^  muere^y-j  y  previniendo  qiiéUbs  Mebte^s^eli^ 
dtudos^deesca  dHfgencia'-,  Vo  to(ani4cipÍEism  a^osr'alg^ 
Dnías  ic  lo '  necesario  V  y  q^^  <^^^*  antfoipadM  cfetiése^ti^ 
alboroto^il  ^ctoiirófe  f  yv'P<íig»  al^tfial  v^his^  dixta^tííxstal 

cimyyhiíMlip^lnkñMc^^^^  de- 
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vtifs  bombns  ieínmido  h.tktUmMsdt f  dt  ba^OM  moiÉm 

ntoreí  sabrefuestos  áIoí  otrat  ^nadi  fAÜon^ó  fiuiga  dijeifh 
fitu^  que  se  .pudá  encubrir  atarte  de  la  meákiná  ij^síJa 
•hubiera  y  yola  dedarára.  Demap  de  teto  |  $u  é$nciencia  l^eap 
ga  sobre  Ja  mia  el  e^i^aüo  )  siempre  ha  sido  de  sm  Rsy  Casáil4 
$0  d  Dios,  f  fio  emL  los  hombres  ^natural  a  Ja  mistrícordiai  p  jf 
feeéÁHad^aif^9r^Cos^esisé.gemra¡m9ieSe  de\ todas  sus  fulfof 
dos  diasAatee  de.  sueirfermedad  eongranda  acmrdQ.}^Qr(pí^ 
hk puáerttjdeJa  Prieseesa  subya  yá lasque  adstÜ  hasta quoí 
votóalQeío  su  espíritu  pk  predi f¿  todo  aquello  qsse  pudieras 
If  meerts  del.Rey  de  Sn^erfa^  .todas  aquellas  einurntarn 
olas  i  rexJigWiiy  pvefedus  pretuutidas  enlkjm;entssd  f  qéu 
aéelen  retenerla  omisión  j  aún  quando  el  espíritu  no  se  bubie^ 
Si.  librado  de  illas ^p  salieron  p  si  las  buvo  i  pintamente  de  stt 
mano  y  de  su.  pecho.  Crea  quanto  mor  tímente  u  puede  áfir^ 
PM9^.  p  porque,  deseo  la  pida  dtl^Rey  milveces  masque  la  mispj 
y  para  fuahf a  tantos:  alivios  de  Purgatorio  p^qiee^toiñaré^isf 
penar  en  ¿I  suporte ,  siiamiserieorMa.(^vissa.h^tisiere\  quo^ 
si  boy  tiene  algo  de  que  acusarse  el  Re/p.es  de  alguna  hzee: 
impaciencia  de  la  fatiga  de  su  malpy^ák  le%n  seap  las  seiey 
que  .ejtamos  presentes  somos  testigos  %.i:puei  quMias  u^ecet^ 
4ttíamqs  p  que  conlaqueiAp.el^sssspirj^jyU  xtos^p  espato in: 
oongojaAJSn  este  supuesto  p  y  eneideiq^etísila  enfermedad 
(^serían  pecados,  mios  )  apretase  la  eortesiadel  arte  p  w  breve 
tíempo podrá  confesar  quien,  por  las  rapónos  que  be  diebopttt* 
ue.  4iap  pofo  p.  como  lo  protesto  á  vasallos  t a»,  fieles^  y  doShjSp 
ffMks  jm  hsLoJmo  que  tishens  •  tu  oargo,  este  gran  fasoj. .  JPeri 
t^  hqmljp  ti  afüeyno  h.teeifiUtaUeitf^rmedadpMra  con-: 
^s^rse^nosehdlgamsiiy  silo baceppjtstlo be dedeeir  ly 
sk$pfeta$e  mas  el  mal  p  U  diré  también  p  que  se  muertp  y  le 
Pfndr^ik^risfoien  las.  manos  i  pf  que,  wiado  tan  bone/kiado 
y  favorecido  del  Rey  fomo  yo  p  solo  con  morir  diciéndok  <#íA 
fiádrd  reskiirfeA^un  reconqeln$ient0f    .         >:'... 
E\  JJoaoi;  Polanco .  de  aiiica  los  íitteóricofi  cícvh- 
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fon  que  1ial&<tieral»ioIhsraImas  ác  Acfsitotdi»  y  Gfl&# 
no  vCoa)od  aias'inodc/no<deift  jbdta;,  faaibtlóil  ptiíBStíi^ 
y  dixo :  £pccilmt'uÍmo  Sdkr^  de  íreern y  que lofUiim  disk 
xurso  I  ioikitado  de  mi  ^Ügéubm  j  Ma  podido  4ommtícar  m 
isti  caso  floba  keáko  yji^iírfomH  ü  estado  fríunte  ^  sahá 
ia  eorUdéd  deljukb  bumMio ,  M  Rty^nmstrp  SeUor  está  mu^ 
kxos  de  ^estirarle  ü^  40fiftüon  %  y  tanto  do.  dwkel  Vlátte^ 
(  eopio  for  et  Fúehh  se  ba  úMfo  )  qett^ecariamoi  si  h^  orde^, 
nosesnos.  .  -  •    ^   •  ;  .  . .  -  -^ 

Lo6  tres  s%ulen  tes  votosJ  de  los  Doftores  Nu|íez  j  Sa4 
!rabía  y  $anta  Cxwi  dXxctov\s>  ndsina  £1  Dodor  Herfe4 
fa  a&ndió :  (¿u  si  el  Itey  fuisiese  de^u  motivo  ftofio  c&s^é^ 
SáTse^  io  fodtia  bm&  ffero  fin  neee)fidad  de  deetrle^  quei^ 
éñeiose. 

Con  fnas  desahogado  espúríttt  pas6  el  Conde.al  apo^ 
Ittmó  <dbl  Rey  '4  y  ceicá  de  el  lialló un  Clérigo  >  zeloso  y 
id^oto  sería  sin  duda  ,  pero  entrometido ,  piiei  por!^ 
ii^cio  00  era^  oblfgadp  á  aquel  extreíoo  $|y  preguntándole 
ti  Conde 9  iqu¿  esperaba,  6  qué  quería?  respondidi 
Insiera  entrarla  deeir  al  Rey  qm^se  confiese  j  puts  está  tan 
tpAfo.  £1  Gondé  ^  que  con<táhta  desadTertem)a  oyó  tratai? 
fufato  9  que  tah  rcrcatadaménte  'disponía ,  oftecíendo  i  la 
salud  del  Key  lá  templanza  de  su  impaciencia ,  le  respon* 
«lió  :  Fareeeme  ese  zeio  nrny  itseno.  Si  fuere  menester ,  Pa-^ 
dre^  Ir  avhasfétáos  y  atmque^  410  falcara  por  jiea  quien- ten¡gd 
ese  ouid4do*  Vuohaii  á'-  su'^  ema  j  y  desde  ala  encomiende^ 
emestroSetior  ia  saimdídellt^yfJe  ifura  més  sonoieio.   . .  i 

Después  se  lo  ¿ornaba  elConde-Dncpie  al  Rey  ,  y( 
&  M»- aseguró :  Que  ia  eoofaion  eio^le  habUe^  dado  cuidado f 
forbaberia  beibo^eneraimentepoco  oestes^,  y  bsAú'h  ^ favores 
tid¡e  Dks'Mfemrie-^dem  mam  i^ue  testamenfani  deseó  ba^ 
tet'i  f' Jo  iabia  diferido  por  wi^eseomolasufiS^^áivos  ^  dixo  al 
Condi  ^  y.  dios  demos  que  tomasen  por  agséero  ie^eliz,  esta 
prevemion,  Ptto  noobsuntede.que  no  la  executó,  la  tu-^ 
.  vo 


^eme dq GascUia , .yxlel  Db6lbDDrAit>am> deiViJt^sL,  har 
blá  dispuesto,  ias .  datisuias'  genbcáles  d¿  tales  ínstrucnsnr 
«9Si porquera  lo pactlcvilar  habia^poco.quehacer  ,.puesT 
co.qu?  la.Bjeynk  .qttádaba^qnha1^a^ada9  y  haf^ía  de  sc( 
^bbeDnadotaVi  ^^  losulfi&uib^  Boa  .Cáelos^  y  Don  Fct^ 
i^aádó  \Miiiiaáso&:de\«a  serYicio  i^.cegálá  y  coQsaclo. 
-V .  Qiíabdo  el  Candf  %se  otitp&ba.áasalá  ioique  á  la  vida, 
y  muerte  del  R.ey  podía  convenir  >  tan  obligado  de  sí^; 
qjaüt  los :  grados:  { 4^6  lattinfibtáj'^oa  fClctodícp  oomua  de 
aa»otc  deisa.ámbf  ):€ftbQn¿iaj:oor  slt  disslnteccs  y  fídeUr: 
dj^i.sá atrevieron,  amcfaaa\á;^c^ci; ^Que tl/^ran euidaif 
^  fonia .  iik  ti  ptügraM  R^,\  w  xr^  tmto  pan.  amr ,  com9 
por  temer  el  suyo  si  S.  M^fdtí^e  \  pu€s  habiendo  podido  adcn. 
kiMíaii ]u.casd par  medios  deASfOíSy^lo  bAia.beQh9tp9n  hu  qsác 
^oilaéran;  Lo  clbtfto:es^  iqád^lel  Rxjfi  maneta  ^  kabkut 
j&áQxl  CoE^9  üLblaocade  i06Ltii;o6idel  noúndojibi^iiqiú 
un'guno:lc  condenara* por idelUo  propio J^iáDpt; por  Ú9. 
haber  empicado  su  privanza  en  iadelaotar.á  los  quejio  I* 
merecían^  Poi;  esta  razou  le; anunciaban  todos  el  mayojr 
desamparo  que.  hubiera  tenido  ihombrc  Üs  :su>pi£esto  y^ 
calidad  (  penb  >dcbiera  considecarse^  que  los  que  no:  bar 
een  poi  sí  mUcho,  tampoco  se  emjpeñan  demasiadáobcQM 
por  Ips  otros.  Y  aunque  era  verdad  que  con  graxi  nota  4c 
k>s  mayores,  si  bien  coa  pretoxros  justos^  y^húOjQtlñcos  Á  U 
haciofi  >;y  pGÍr.defedo  de  ^otts^  moneda  coa  ^ue  priuiiiar> 
habla  ¿óaiiiAicada  con  dem^8faloshbnojxs\eiitreimuchiWi| 
h;  tmyól  ()aetc.era¡^inttLÍiite  nóiestaba}attnta:al  agrade- 
cimiento iülde  tal  &ierzat|>y  sttstaigicia  que  pudiese  opo^ 
nersc  i  la  indi]gf||svcioa  de  ,kis^  Magnates  j  causkida  ea  unos 
porc)aeáAUipejf«cer>$ft. talaban  con  menos premioi  ^ue 
¿nócitíte,  y.  juzgatian  sa  propia^ails'as^y  ¿ildtros^i,  port 
que  las  madras  de  los  quedas  habfan  cohseguido » ias.re«¿ 
putab¡ap,p©r  agra:v€OS  {ijpfuós.. Otros  por  enojos  antiguos 
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ántlguQsxoñ  d  0>n¿cr,  que  en  tttéiitéeinpa%éiiu:itattaM 
habicadase  antos  valido  d¿  esta  memoria  algunos  v- para 
obligar  su  modestia ,  confesando  que  esto  misnio  pudie*< 
xa  desobligar  á  otro  Privaba  Otros^jporquc^  para  la  era 
siguiente,  que  ya  daban  por  llegada  j  juzgaban  níuíricgr 
el  haberse  declarado  antes  con(!ra  el  Conde-Duque ;  eití«. 
lo  de  las  Cortes  ^y.exemplalres  que  siempre  han  s^oido 
los  que  mudan  amigos  como  camisas.  Otros ,  en  fin ,  poií«« 
.  que  el  virtuoso  no  tiene  mayor  enemigo  que  la  prosperi* 
dad  $  peco  el  torpe  ningún  padrinoxooio  la  miseria.  Aris-' 
tides ,  confesado  por  raro  ejemplo  Üa  valor  y  fidelidad 
con  su  patria ,  fue  xlesterr^^o  de:  olla ,  por  el  kíj^r  que  le 
hicieron  susmerkos.  Dionisio,  el  menor ,  tirano  de  Corita 
tho  y  echado  de^la  .dignidadi^^se  paseaba  tan  compadecido 
de  todos,  como.ai.en  la  &qNkblica  hubiera  alguno  que. 
Qo;le  fuera  ácoeedor  ^  cápi^l  injodá»  Taios  son  los  afec-^ 
tos  de  los  hombres^  Últimamente  ,rel;ti¿mpojque  ^os  aten- 
tos decían  ,  que fpbdia  el  Conde-Duiqfue  gastar  en  dexar 
bien  ajustadas  suis  cosas  ,  le  empleó  co  ¿hacer  :ufi  p^pel  de 
advertencias,  que  pensó  enviar  á  la  Reyii^,e «Infantes 
desde  sao-Lareázoi;  haataidonfleíen  caso  deiq^ic  el  Bleyi 
hubiese  muerto  y  tcaaia  pievehidoiacompajoar.el  real  cafi 
davíer ,  y  espfeíar  allí  lá  persbná.áf quien  dexase  encarga-^ 
dala  entrega  de  estos  pápelos 9im¿  los iqíie*daba¿noticia 
4el^stfUÍo  de mudias  GQ6as>¡bis4uolea  shuaquellik-jlu^^i. 
se  entendieran ,  td  xcnftdl&rain;(jy I  hecha  esto  ^>est¿a  de- 
terminado á  na  volver  á  )Maddd  ^ '  ui  á;  pedir  ,LtUí  aceptar 
cosa  algunai,  sino  irse  auno  de^  sus  Ifigacés.á  enterratse 
voluntariamente  en  vid^^ipúesideda^it^ue^huhieraTsido 
hombre  sin  ventura ,  si  mucitodo  el  Rey,  jio  le  hubieseá 
emxrrado  ¿  los  pies  de  sUfa^aud  ^.(ittúscáo ,  y  Qon  rasan,: 
pot.  Infelicidad  mayor  farlfarÁ  cOdkegttk^un  deseo*propio, 
i  quien  le^habí^sido  t«i  cfkU  Atúfacec  los.  de  todos  y  re- 
solución qtt¿  éxcfcdió  á  t9(^/9%df<fto$^  que  por^gcandes 
-'  Kk  no 


DO  les^  hallamos  nombre»  Bien  se  ve ,  que  este  papel  dd 
Con4e  manifestaba  sa  fidelidad  ,  juicio ,  amor  y  incompa^» 
rabie  noticia  y  experiencia  5  y  que  es  indigno  verdadera-t 
mente  de  que  usurpado  á  la  posteridad  >  muera  aún  sin 
gozarle  nosotros  j  porque  afirman  j  que  es  lo  mismo  que 
el  libro  de  Augusto,  que  dexó  descubiertos  los  sacramen^ 
tds  del  Imperio  -y  y  ademas  del  fruto  que  quitaría  á  los  vi* 
eios ,  con  ignorarle  se  le  dá  valimiento  á  la  envidia ,  para 
que  después  lo  sepulte»  Si  yo  le  hubiere  á  la  mano  para 
poderle  publicar  y  ofrezco  consagrarlo  á  los  Privadrá  de 
los  siglM  venideros.  £nfin  Dios^  que  castigando  premia, 
y  afligiendo  advierte  $  quiso  que  afloxase  la  enfi^rmcdad 
su  rigor ,  de  modo  y  que  Líos  veinte,  y  •cinco  de  Agosto 
faltó  á  S.'AL  d  crecimientOrtemido  5  y.  minorándose  los 
accidentes^  y  sobreponiéndosele  la  naturaleza /á  los  vein- 
te y  ocho  estuvo  el  £Ley  sin.péligro.,  á  losxreinta  bueno, 
y  á  los  quince  de  Septiembre  levantado^  y  .todos  los  van 
salios  Henos  del  gozo  de  no  haber  perdido  Rey  de  espe«^ 
ranzas^  que  exceden  á.las.  posesiones  de  Alexandros  ii 
cuyo  h¿royco  elogio  me  niego ,  no  te)niei¡uip  resbalar  ax 
laiisonja  i,  «ino  dtKlandoipoder arribará  la  vetdads  par« 
que  ¿  quáles  i  veinte  y:  doi  ¿ños  se  esticechaton  así  en.  los. 
límitesdela  obligación  de  buepRey?  ¿Qc^e.  atención 
igualó  i:ia  de  Fflipe  l^íi^cen^  las  consultas  y  audiencias  I 
¿Qaéiprogenitoi3suyo»|asMdió  tan^  regulares  y  cofioszsp 
sinLqui^le:^mbaxa2áse  ¿1  pfido  de  Rey  fe  pasionde  padrcc 
el  día  que  dos  Veces  dexp^dv-serlo?  ¿  Qué  piedad  júnalo*  k 
la  suya  ?  ¿Quién  supo  premiar  ios  servlcitx^  con  mas  genei 
rosa  mano  ?  ¿«Quién  de&ndió  n^jor  la  Religión  christia- 
na?  ¿^Quíén  con. mayor !;inhelo  en  todos  los  días  diestt! 
Tfiynzdo  igualó  á  Oirltos  V.?i  que  por  no  cootemporiznc^ 
con  los  hereges  ^  dexó  de<la  mano  el  ser  señor  de  la  Asia^- 
sino  Felipe  IV.* ,  que  ha'dexado  de  conseguirlas  mayo^' 
les^ompdidade»  deip^be,^^]^negar'4laslsla3.1aüber-- 

.  '  tad 


tad  de  concicnciltque  ellas  so  totnao ,  por'  no  áxt  á  lar 

glatecra  una  herifiaoaiiy.á  Ic&Hugopoce^tle  Francia  as^« 

teocia  y  oo  jobstame  gi¿  ;f rajotía  la  áé  á  ios  xebeldes  de 

•España  ?  ¿  Qu^:  Alexandtd  xcpatdájtantcks  honores  entrb 

sos  vasallos?  ¿Quien  con  .aia&  clemencia  cobró  de  ellos  los 

tributos  y  que  oo  pueden  excusarse  para  la  quietud ,  y 

amparo  de  todos?  Quanto  s&dice  en  alabanza  del  Príu^- 

icipe  y  Lo  juzga  la  malicia  .por  lisonja.  Bastóme  que  no  -se 

halle  en  el  intento ,  ni  en  la  &lta  de  verdad  de  este  pcrio* 

^do,  píorque  no  son  mainotüxios  ios  vicios  de  Heliogaba- 

lo ,  que  las  virtudes  de  nuestro  &ey  >  y  siendo  así ,  segu- 

,. lamente  puedo  .afirmar  y  quesu,<onvalecencia.|Sino  en 

•los  brutoS|,curó  la  herida  que  su^eDÍermedad  abrió  hasta 

.en  el  corazón  de  sus  vasallos  $  sin  que  nos  quede  en  par- 

.ticular  obligación ,  porque  los  que  deseamos  su  saludp 

nuestra  misma  salud  deseamos. 

La  primera  acción  y  que  ayn  no  CQOvalécido  el  Rey 

hizo  y  fue  enviar  un  decreto  á  todos  los  Consejos  y  man- 

.dándoles  le.  avisasen  de  lo  que  en  razón  de  gobierno  y 

•contrato  de  intereses  con  todo  genero  de  gente  debía 

,de  obrar  y  remediar  y  satisfacer  s  porque  incesantemente 

.queria  executarlo.  Puerta  abría  esta  orden  á  los  ConS^ 

jos  para  que  hablasen  francamente  >  y  es  constante  que  la 

procuraría  cerrar  qualquier  Privado  á  quien  acusara  la 

:  conciencia  i  pero  el  Conde  de  Olivares  solicitó  este  De* 

creto  y  atendiendo  á  la  del  Rey ,  seguro  de  que  no  podía 

volver  respuesta  de  ningún,  tribunal  y  que  le  pusiese  co« 

lorado*  Otro  mayor  Decreto  se  dixo  que  baxó  á  otro  gran 

'.  Tribunal  sustanciado  de  todas  las  partes  que  lo  podian 

hacer  amar  y  como  á  gran  Rey  y  y  tener  como  á  Príncipe 

:  el  mas  advertido ;  pero  esto  se  esparció  poco  entre  el 

Pueblo  y  porque  de  donde  baxó  no  se  dixo ,  y  donde  se 

recibió  ie  callaron.  Afirmaron  solo ,  que  representaba  el 

Rey  el  estado  en  (|ue. halló  la  Monarquía ;  que  hacia  ácm 
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mcstradon  del  ^rgttmeaDo.  de  reput^dim  y  y  faenas  en 

que  hxonáervabaMiae  refenalaronanaique  habla  dado  á 

la  Justicia,  sin  ¡excepción  alguna  ¿erpeiSDnas^que  quinera- 

i>a  la  cantidad  de  tributos  que  habia  imfhíestt),  con  distin* 

^0  de  partes^unos  para  consumir  otroa^  y  otros  gasta- 

^QS  en  acciones  notorias  y  útiles  al  reyno ,  tiabiendo  su« 

-plido  mfucha  mas  cantidad.de  ia  que  se  1¿  concedió  para 

^stos  e£;£tos  f  del  ahorco^  de  sus  gastos ,  y  4c>ia  puntual 

obligacion'.^el  donativo  voluntario ,  que  le  hicieron  sus 

-fieles  vasallos  r  que  repetía  el  cuidado  con  que  habia  asis« 

-tido  á  las  urgencias  mayores  ^  y  el  desvelo  que  constaba 

«n  algunas  resol ucionos  :del  C^bierno  > ' Jas  que  el  mismo, 

.Conse>ó>,  á  quien  el  Decreto  fue ,  parece  que  las  emba>-* 

razaba  aunque  con  pretextos  de  gran* fondo  5  siendo «así^ 

.que  ningún  desacierto  podia  hacer  mas  daño  al  reyno, 

que  dexarle  algún  tiempo  con  la  enfermedad  encima  (de* 

^bia  de  ser  lá  det Vellón. )  Preveníale  y  qut  no  incurriese 

en  el  (Vicio  de  los  que  se  oponen  á  las  resoluciones  acre* 

dltadas  por  otros,  solo  porque  no  son  suyas  en  su  origen^ 

encargábale  la  conciencia  en  la  dilación  de  poner  reme^n 

dio  á  los  daños  y  agravios  que  padecían  nuestros  buenos^ 

fieles  y  leales  vasallos  de  Castilla  y  de  León  j  decia ,  que  con 

su  sangre  y  valor  me  han  becbo  señor  de  tan  grande  Monar^ 

quia  9  d  quienes  amo  en  tal  grado  ^  y  ¿  quienes  deseo  tanto 

descanso  y  que  si  se  lo  pudiera  conseguir  y  pidiendo  limosna 

de  puerta  en  puerta  lo  biciera.  ¡Gran  Rey  es  sin  duda  el 

que  habla  con  su  cltOío  Tribunal  con  la  templanza  y 

amor  que  pudiera  á  una  República  un  intruso  Principe  I 

j  Y  gran  dicha  del  reyno  que  le  tiene  por  señor ,  asistido 

de  un  Privado  que  aconseja  estos  Decretos,  no  obstante 

de  que  con  ellos  concite  á  la  ira ,  y  la  calumnia ,  antes  que 

a  la  razón ,  contra  su  pureza.  En  este  tiempo ,  que  la 

buena  convalecencia  del  Rey  era  el  alivio  y  contrapeso 

del  tropel  de  negocios  y  cuidados ,  qije  cargaron  sobre  el 
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Conde-Düque  ¿c  toáo  el  circulo  de  la  Monarquía ;  el  £m* 
perador  los  aumentó ,  significando  al  Rey  que  se  halhba 
con  enemigos  tan  poderosos ,  y  tan  falto  de  dinero  con 
que  oponerse  á  sus  designios ,  que  á  no  estar  su  zelo  ca- 
-tólico  de  por  medio  ,  y  la  confianza  que  del  Rey  tenia, 
les  hubiera  cedido  lo  que  pedían  injustamente.  Que  S.  M. 
era  tan  interesado  en  la  conservación  y  aumento  de  la  ca- 
-sa  de  Austria ,  que  no  tenia  necesidad  de  encarecer  el  re* 
medio ,  sino  advertir  el  peligro.  £1  Rey  continuando  el 
deseo  que  tenia  de  no  tratar  diferentemente  las  cosas  del 
Emperador  que  las  propias  y  ó  por  decirlo  mejor ,  tra- 
tándolas como  unas  mismas  >  mandó  al  Conde  que  abro- 
víase  la  respuesta  de  este  aviso  con  el  efedo  del  socorra; 
Él ,  aunque  acababa  de  hacer  las  provisiones  de  Flandes, 
y  de  aprestar  dos  armadas  costosamente  y  no  desconfió; 
que  en  el  poder  y  caudal  de  esta  Monarquía  cabía  este^ 
y  otros  intempestivos  gastos  $  y  con  toda  brevedad  remí-> 
mitíó  al  Emperador  trescientos  mil  ducados ,  y  cien  mil  al 
Duque  de  Ba viera ,  con  que  aquellas  armas  pudieron  sa« 
lir  á  hacer  los  gloriosos  efe£los  que  hemos  visto. 

Sacó  este  dinero  el  Conde^Duque  de  los  efedos  de  la' 
consignación,  que  el  reyno  había  dado  á  S.  M.  para  poder 
mantener  en  defensa  de  la  Corona  veinte  mil  soldados, 
de  que  se  consiguió  un  millón  p  y  doscientos  mil  duca* 
dos.  En  este  arbitrio  que  aconsejó  el  Conde  al  Rey ,  co- 
mo se  ha  dicho  y  se  juntaron  las  calidades  todas  y  que  se 
pueden  desear  en  el  mas  acertado  y  que  son  gusta,  y  utL« 
iidad  de  los  que  contribuyeron ,  beneficio  del  reyno,  bre< 
vedad ,  y  poca  co^ta  $  porque  como  es  contrato  volun- 
tario ,  se  paga  con  gusto  $  y  á  nadie  se  le  obliga  á  que 
le  cumpla.  Tan  sin  perjuicio  estudiaba  los  arbitrios  el 
Conde- Duque ,  quando  era  forzoso  buscarlos  para  su« 
plir  necesidad  de  tanto  peso ,  y  conseqüencía  y  recatan* 
do  tanto ,  no  solo  imponer  tributos  jprccisos  al  reynoj^ 
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sino  que  los  que  eran  contratos  voliintartos  ios  hádá  pujf- 
gar  quanto  era  posible  de  esta  sospecha  ^  y  emplear  tan 
puntualmente  las^  cantidades  que  se  sacaban  en  la  ne- 
cesidad pública  para  que  se  consignaban ,  que  se  ajustan 
han  en  lo  que  era  hacienda  del  Rey  -y  ai  rigor  de  con» 
'  ciencia ,  que  le  obligara  sí  &iera  tributo  dd  reyno. 

£1  punto  de  los  tributos  impuestos  en  su  tiempo  es 
capítulo  mas  peligroso  de  un  Privado ,  porque  como  ma- 
teria de  interés ,  descubre  en  ella  su  ánimo  mas  execitti- 
y  amen  te  un  Vah'do  interesado  ^  y  así  faltaría  á  la  obli* 
gacion  en  que  me  he  puesto  de  dar  á  cada  cosa  su  ver- 
dadero color  ,  si  negase  á  este  lugar  el  papel  siguientCi 
4iue  dio  el  Conde-Duque  á  su  Magestad ,  en  razón  de 
cómo  y  y  quando  se  han  de.  imponer  los  tributos  á  los 
vasallos }  quánto  deben  de  durar  y  y  cómo  se  ha  de  dis- 
;tribuir  lo  que  de  ellos  procediere.  A  mi  juicio  se  resiste 
el  papel  á  la  mas  dañada  intención.  Dixo  bien  Don  Pedro 
de  Toledo ;  Marques  de  Villa-Franca  y  grande  hombre 
de  nuestro  siglo  y  quando  habiendo  llegado  este  papel  i 
su  noticia ,  dixo :  ¿  Qué  por  dónde  se  U  babia  de  entrar  d 
VaHdo  y  que  decia  aquello  d  su  Rey  ?  Él  es  este; 

SEÑOR. 

Siempre  He  visto  en  vuestra  Magestad  tan  Igual  eí 
üeseo  de  acudir  á  sus  obligaciones  públicas  y  como  la  pie- 
dad y  y  dolor  de  serle  necesario  para  esto  desacomodar 
á  los  vasallos  y  con  pedirles  socorros  en  la  parte  y  que  le 
ha  llegado  á  faltar  á  V.  M.  Este  conocimiento  y  y  firme 
confianza  en  el  piadoso,  y  justificado  pecho  deV.  M. ,  ha 
asegurado  las  conciencias  de  los  Ministros,  y  la  mia  y  que 
como  mas  inmediato,  y  obligado  criado  de  V.  M,^  ha  si- 
do fuerza  que  acuda  con  mayor  diligencia  c  instancia 
c^ue  todos  y  i  solicltsu;  las  coacesioaes  y  servicios  ^  que  á 


y.  M*  se  han  hecho  en  todas  partes ;  y  viendo^  qae  se 
va  adelantando  el  negocio  de  la  unión ,  pensado  y  pro-^, 
puesto  por  mí  á  Y.  M.  con  su  Consejo  de  Estados  y  coni( 
siderando  y  que  efeduado  en  conveniente  forma  podría 
poner  las  materias  de  la  hacienda  de  V.  M.  en  estado 
muy  mejorado  >  me  ha  parecido  de  mi  obligación  y  dei 
servicio  de  V.  M.  ^  y  de  necesidad  para  mi  conciencia, 
de  que  juzgo  haber  de  dar  brevemente  cuenta  á  nues« 
tro  Señor  y  el  representar  á  V.  M»  dos  cosas ;  sin  las  qua- 
les  y  ni  los  Ministros  podemos  asegurar  nuestras  concien« 
€ia$  en  lo  que  hemos  solicitado  y  ni  V.  M.  con  seguridad 
de  la  suya,  disponer  sin  las  limitaciones^  que  aquí  diré,  dq 
esta  hacienda. 

Tengo  por  llano ,  que  no  se  pueden  hacer  merce-* 
des ,  ni  gastos  voluntarios  en  cantidad  considerable  poc 
los  señores  Reyes  de  su  real  Patrimonio  y  aún  quando  se 
halle  su  hacienda  con  descanso ,  y  sobra  >  porque  deben 
xeservar  para  los  accidentes  que  se  pueden  ofrecer ,  poc 
no  ponerse  en  ocasión  de  haber  que  vender  el  Patrimonio, 
ó  pedir  á  los  vasallos  por  haberse  alargado  en  gastos  vof 
Juntarlos.  Quando  el  Patrimonio  está  consumido  ,  y  les 
gastos.se  hacen  de  contribuciones  nuevas  y  y  cargas  ex« 
traordinarias  á  los  vasallos ,  tengo  por  precisa  obligación 
c  irremisible  y  que  totalmente  se  cierre  la  puerta  á  lo  vo« 
hintario ,  y  á  las  mercedes  en  esta  hacienda.  Y  tengo  por 
proejo  igüzloKmtc^qnc  aquellas  cantidades  de  qae  V.  M^ 
no  tuviese  inexcusable  necesidad  en  aquel  año  ,  las  de« 
be  remitir  ^por  quaoto  tí  el  negocialias ,  y  el  concedellasi' 
tieneq  justificación  'porque  son  inexcusables  :  aquella 
parjce  qolc  federe  excusable  en  aquella  concesión  ,  no  se 
puede  llevar  con  ningún  título.  Y  si  V.  M.  viesjS  por  sus^ 
OJOS  la  qui(s¿hace  cpn  sus  vasallos  para  cobrar  de  ellos 
esrog  servidro  ,  creo  que  conociera  V«  M..el  fundamento 
gcajükde  qne  me  mueve  á  represjsntax  i  Y»  M» ,  y  suplicar^ 
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postrido  á  sus  pies ,  no  solo  que^  V.  M» .  maiúle:  cuidar 
de  la  administraron  de  su  hacienda  ,  y  ócusax :  gastos 
.voluntarios  de  ella,  sino^que  se  sirva  también  de  man- 
dar hacer  una  Junta  ^  y  muchas  donde  se  trate  de  ver, 
y  hallar  camino  para  que  esto  que  se  paga ,  se  pueda 
cobrar  con  menos  molestia ,  y  daño  de  sus  vasallos  5  me« 
ditando  si  puede  haber  algún  generp  de  contribución, 
au  nque  esta  sea  menos ,  que  tenga  la  calidad  de  que  no 
necesite  de  cobranza  $  como  sucede  en  el  oñcio  de  Coi« 
Ko  mayor ,  y  en  la  renta  de  la  concesión  de  las  Bulas. 
lY  créame  V.  M. ,  que  aunque  remedia  algunos  inconve^ 
Dientes ,  nada  Iguala  á  los  daños .  pasados ,  vexacíones  c 
insutlos  j  que  se  siguen  de  la  cobranza  de  este  genero 
de  servicios  y  que  ahora  corren  $  en  que  no  me  dilatOi 
porque  el  ánimo  de  este  papel  >  no  es  tratar  este  punto, 
sino  solamente  ác  que  V.  M.  se  sirva,  de  que  el  año 
que  sobrase  alguna  cantidad  escusada  de  lo  que  se  paga 
en  estos  servicios ,  se  haga  ai  mismo  punto  suelta  de  ella; 
porque  en  cesando  la  necesidad,  cesa  el  dominio  de 
{V.  M.  sobre  aquella  hacienda ,  teniéndola  V.  M.  por  la 
concesión  $  y  esta  como  dada  por  la  necesidad  ,  en  ce- 
sando ella ,  cesa  el  ánimo  del  que.  la  dio ,  c  incontinente; 
el  titulo  en  virtud  de  que  se  cobra  esta  concesión* 

La  unión  tengo  por  justificadísima  en  los  reynos  que 
la  hacen  en  la  forma  que  se  considera  en  el  papel  de 
lAragon )  pero  en  apartándose  de  :aqu^libibraia ,  ^y.  i3c« 
duciendo^o  á  hacienda  de  V.  AL  ;»^  y  Patiimoiua  suyo, 
entiendo  que  sería  ruina  ,  y  &ltar>totalpience  á  la  con^ 
ciencia  de  esta  acción ,  y  á  la  justificación  de  ella  í  que  se. 
funda  en  la  igualdad ,  y  cumplimiento  de  la^aUbra  que, 
se  les  dio ,  y  proposición  que  se. les;hiza  ímjj  .; 

Hase  de  repartir  con  aquella  igualdatd.  que  allí  S(e 
tonsidcra.  Hase  de  distribuir  con  la  misma,  óiden  y  rata; 
¡]r  lo  ^ue  se  gastai;^  con  gentes  de  aquello»  reynos ,  ó 
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\6^ 
taGcxas  de  ellos  ha  áe  ser  poir  lo  menos  con  nombre^  y 
Hivision  de  las  vanderas  $  y  los  pagamentos  se  han  de  ha* 
cer  por  los  oficiales  de  los  mismos  rey  nos,  con  orden  de 
los  Generales  de  V.  M.  ;  pero  dándoles  satis&ccion  de 
que  se  consume  aquella  sangre  en  lo  mismo  para  que  se 
les  pidió  i  y  lo  que  sobre ,  que  se  lo  guarden ,  y  admU 
nistren  como  tesoro  propio,  y  público  de  aquellas  Pro- 
vincias ,  para  que  al  fin  de  los  años  de  la  fronceslon  ,  se 
hallen  con  el  caudal  que  es  suyo ;  pues  lo  es,  conforme 
"á  la  ley ,  todo  aquello  que  con  rata  igual  nó  se  repar-» 
tiere*  Y  yo,  Señor ,  no  lo  propusiera  á  V.  M. ,  ni  lo  hu-t 
foiera  solicitado ,  ni  lo  continuara  ,  sino  es  baxo  de  escás 
condiciones  $  porque  no  quiera  Dios ,  que  apremie  yo 
por  mí  mano ,  ni  lo  sean  los  vasallos  de  V.  M.  de  todos 
sus  reynos  en  tan  gruesas  sumas  de  hacienda  ,  para  que 
Mañana  la  codicia'  se  mantenga  de  aquella  sangre ,  y  yo 
xbnsuhe  á  V.  M.  acciones  voluntarias  en  que  se  consuf- 
tna  tal  caudal,  como  el  que  estos,  y  los  otros  reynos  haa 
*dado ,  y  vendrán  á  dar  $  ni  que  quede  esto  á  la  direc^ 
don  de  otros  Ministros  ^  que  hagan  tal  vez  lo  que  a9 
•fta  regulan  .11 

'  Iste  papel  se  reduce  á  dos  puntos  que  son  ,  el  un* 
píopbnerá  V.  M.  que  debe  ¿Observar  lo  que  sobre  de 
aquello  coa  que  hoy  sirven  á  V.  M.  precisa  cineseusa^ 
t>ieíheiire ,  sin  consumir  en  gastos  voluntarios,  ni  en  mer^ 
"ebdéi  grat:imas ,-  grandes  ,  ni  pequeñas  sumas )  porque 
lV.  M.  se  halla  con  su  real  Patrimonio  exhausto  >  y  gas- 
.&'  dc'K>  qu£  íñb  es  suyo.  £1  otro  es ,  que  la  unión  no  se 
debe.dexar  ¿on  otra  disposición  y  libertad,  que  aquella 
<on  que  se  pidió ,  apretando  V.  M.  en  esto  con  toda 
^qufatita  fuerza  fuere  necesatia  i  y  juzgo  que  en  condena 
-cia  lo  debe  hacer  V.  M*  Por  ningún  cas(^  ho  usafá ,  ni 
consentirá  usar  á  ninguno  de  sus  Ministros  de  esta  haj^ 
tíeoda  de  otra  manera)  porque  no  basca  esu  seguridaci 
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i  hacerla  moral ,  sino  que  es  necesario  :para  esto  :pre«B« 

nir  no  solo  los  accidentes  que  pueden  suceder ,  sino  eluic 

>  mudar  Y.  M.  esta  opinión  y  ^resolución  s  cerrando  iiesde 
luego  Ja.  puerta  ^para  sí  ^mismo  >  y  si  alguna  ventaja  se 
pu:de  considera ,  es  algún  alivio  mas jpara  X^sriJJa.,  por 
la  desigualdad  con  que  Kha:acudido.i  llenar^,  y  :man'* 
tener  las  cargas  ide  la  Monarquía^por^odosxamltios. 

Con  haber  küicho  á  Y/M«  mi.sentlmientoxlara  y-xles* 
engañadamente,  /  he  jcuinplido  xon  lo  que  debo  á  mi  con« 

•  ciencia  ,'^exando  Á  cargo  de  ia  ^e  Y.-AL .el jnandar irha^ 
^  cer  unaí^unta ,  donde  se  Jde  forma xie  xxecutar  jestos  pun« 

tos  que  aquí  vari  «xeíexidosi  aporque  entiendo  asentada* 

mente ,  que  no  hay  punto  :en  los  que  h^  propuesto ,  que 

necesite  de  -consulta^parala  resolución  ,  por .  obligar. to- 

'  dos  en  conciencia  innegablemente  ,  sino  solamente^paca 

'  dar  yforma  y  xamino  xn  Ja  ^xecucipn/Conduyo  xon  Ac^ 

y  cir  á  Y.  JM.  que  escogiera  antes  ia  fortuna  iieoin  misera* 

>  ble  segador  ,  y  me  dexára  antes  xondenar  i  elk  de  .mas 

•  buena  ^gaoa  ^j  que  idexar  ,de  ^  decir  á  Y.  M.  -desen- 
:  ganadamente  lo  que  sientoen  xstos  .puntos ,  sin  .coope- 
^xar  en  nada  que  seaparte  xiexllos , por  ninguna ilequsa^ 

•  tas  cosas  hay  xn  Jaiier^a.  Y.  M.  resolverá  jen. codo  cjuan- 
^to  fuere  ^me)or  >  y  ;quan^  Y^'M.  'ordeñare  sobre  la  gue 
i  le  he  representado ,  tomare^yo  sobre  'mialmaL^  sobre 4nl 
'honra ,  sobre  mi  vida,/ y  sobre  mi. hacienda.  Del^po* 
'  sentó  -del  Pardo  á  3  deíebrero^e  atfaa.  ^-.ELCoiifc- 

Entre  Jotras  ocupaciones  dichas  atrás  /«n  que  c<^moxn^ 

•  quadernados  igualaba  Jos  ;dias:elX!onde ,;  pareciendojBas 
'  Secretario  delYalídp ,  que"  Yalído^del  Rey^  entremetíala 

j;atosiiuttadosiuiegocios  jguales  j  *  otraslbien  Jiecesftrias 

9I  que:ocupai>ualtoJugar.  JEstas  .eran  >eLconQJamientQ, 

'  estudio  y  noticia  ^e  Jas Provlncias55Ín5crjestaX^osmog|:a* 

'fia I  oi  Geografía  de  ostentación ^' sino  de  provecho  $  y 
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fhrte:  cié  los  libros  >,  patte.  de  las  tablas  que.  con  ajusta^ 

miento  posible  hacia  traer  de.  todos  países*.  De.  talesralha^ 

-jas  tiene  ocupada  una  pieza  ^.que  el.  Uoioaa. con. razón  U 

fuadra  del  obrador:  y,  ú  ofitío  y  porque,  para,  meditar  me*- 

901  lo  que  se.  hubiere,  de  hacer  ,  ú  entender,  mejor  las  re^ 

soluciones  d&lohechaque  es.  su.oñcio^  tiene  aili  sus  ins* 

trumencos  mas^  litUes  ^.y;  coix.ellos  ^.y  su  aplicación .  está 

tanr:atnba.eo;las.matecias  ^,  que  asoldados  envejecidos  en 

f  tandes  ha.dádo«á  conocer,  las  riveras ,.  antiguos  puertos», 

y  los  escollos  en.uno  y  en  otro,mar.\ 

Fueifama.  pública  y, que  el  Conde-Duque  tenia  perso^. 

ná^  de  todo  gcheraconñdentes  ^^  repartidos  por  el  espa^ 

ciá  de.  la¿Monarquía>  que  le  informaban  de.  la  mas  indi« 

ATiduaL  que  en^  ella  pasaba ,  y  particularmente,  dentro  de : 

la. Corte».  Afirmaban^ que  poc este  medio  estaba  capaz  de 

todo  lo  que  dexaba  de  ser-pensamientos;  y  anadian  y  quC; 

esta,  diligencia.  no>obraba.solo  para,  el  mejor  acit^rjtotde  la. 

parte  de.  Ministerio^  público  >,porq^ue  tal  ve¡^  levantaba. 

con  ella  á.  muchos  >,  y  á  Jos  que  hallaba,  levantados ^^  na* 

losdexabxcaer;  y  esto  era  contra.los  que  dqcian.mal  de 

sus..accioneSv<>  que  con  brio  se  quejaban  de  sus  ofensas), 

y  Uegó á  estadaesta^centes^ ó.pasio6i>.que  le.  señalaban 

cdgunos  de  estos  exploradores  4  sus  enemigos  y  los  quales. 

decían  r.  Qtu  con.  el  deseo  de  saber  cosas  con  que  ofender  d. 

/ftrofy  los.  habla  puesto  el  Conde-Duque  y  y  que  de  esto  resuU 

taba  el  perder  d  muchos  inocjentes  que  descubría  su,  misma 

cuidado^  Hizosequeexecutasen.  este.  oñcÍQ  hombres  setxa<i- 

lados  por  buenos  y  de  los  quales  unos  eran  muy  honrados 

•para,  ser  ruines,,  y  otros  muy  ruines,  para  ser  admitidos; 

pero  algunos^ si  fue  verdad  lo  que  de  ellos  dixeron^empeo^ 

xaron  su  opinión  \  bien  que  siempre  dudaron  los  cuerdos^ 

•que  cosa  de  este  genero  U  fiase  hombre  det  tanto  talento, 

como  el  Cpnde-Duque  ^.á  qui^n*  tuviese  antecedentes  tali 

infamados  %  porque:  de  ellos  no  podia  creerse  nada  de  lo 
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que  refiriesen  i  de  más ,  qde  está  perdidl  está  parte  de 
confianza  en  personas  por  su  oficio  infieles  á  todos,  y  por 
lo  mismo  fáciles  á  serlo  también  al  Cocide-*Duque ,  si  ha- 
llasen mayores  intereses :  y  que  la  vez  que  por  yerro 
acertasen  á  decirle  la  verdad  y  le  avLsarian  de  quien  se 
habia  de  guardar  ,  pero  no  de  quien  podia  fiarse ,  que  es 
al  contrario  de  aquello  y  y  por  quien  suelen  perder  los 
chismosos  á  los  hombres  de  bicn«  Lo  que  mas.  acreditó  el 
juicio  de  los  bien  informados  y  y  prudentes  fue  y  que  el 
Conde-Duque  obstentó  algunas  veces  con  personas  gra- 
ves y  que  no  ignoraba  nada  de  lo  que  pasaba  $  pero  tam- 
bién se  supo ,  que  esto  lo  inquiria  con  tal  moderación  y  y 
desahogo  de  escrúpulo ,  que  sabia  el  cfcGto  y  pero  no  la 
causa  $  el  puñal ,  pero  no  la  mano.  Supo  de  lo  que  le  cul- 
paban para  poderlo  enmendar  ,  pero  no  el  dueño  de  la 
censura  para  vengarlo  >  y  según  esto  y  debía  de  ser  pa&o 
inalterable  entre  el  Conde-Duque ,  y  las  personas  de  sa 
correspondencia ,  que  no  se  habia  de  señalar  autor  de 
ninguna  cosa  que  les  pudiese  lastimar  s  ni  con  remotos 
visos  se  le  pudiera  dar  á  conocer,  ó  á  presumir  $  y  siendo 
así ,  en  ninguna  cosa  manifestó  mas  la  constancia  de  sil 
ánimo  en  no  salir  de  lo  justo  ,  que  en  este  cuidado ;  pues 
sacaba  de  el  lo  áspero  de  la  reprehensión  ,  que  desean  sa- 
ber los  buenos  para  la  enmienda ,  y  no  lo  dulce  del  autor 
de  ella ,  que  solicitan  los  obstinados  para  la  venganza» 
£1  casamiento  de  Carlos ,  nuevo  Rey  de  Inglarerra, 
con  Madama  Christina ,  hermana  del  Rey  de  Francia, 
efc¿tuado  ,  como  queda  dicho ,  por  el  desengaño  de  la 
Infanta  Doña  Maria  5  fue  caminando  poco  á  poco  a  la  úl^ 
tima  rotura  en  desprecio  de  la  Reyna ,  y  del  Rey  sa 
hermano  ,    con  modo  indigno  aún  entre  particulares 
pues  se  la  estrechó  todo  aquello  que  en  lo  capitulado  que- 
dó libre  y  seguro.  Despidiéronla  la  familia  ,  dexándola 
apenas  una  criada  Francesa. 
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coa  disimular  ías^uyi^,  |mlqfide  piibÍc)%A)«iM<^  ^o^aí) ifestf^ 
l>a  su  zrio  ,/cofba  fu^  «o  ditó,  ríjno  jpfeíe4iid|^ip(9c,6l  sitij$ 
donde  entendió  que'habiaivp^ld^ido  antes  cieítos  bien- 
aventurados confesando,  la  £é<^ólk^ác  Chásto,  inrem? 
pestivamente  se  apeó  de  li^.tíafsosyt,  y^ir^Ulaji»  abrazó 
aquellos  maderos.  qtte-hajTm^ido  ^afnps  u^iunfaptes  d« 
tos  íA^ityxmylf^tvAoiíú  lag»ma$..de:^ti«l&<;€Í!Q|j)  spbr^ 
sus  cenizas  5  que  era  otro  tanto  bueno  para  que  el  Key  y 
el  Duque  de  Bo4uingran  se  allantasen  en  groserías  con 
la  Reyna.   .  *  : 

l^ceo  f  que  no  perdió  esta  ocasión  el  Conde  de  Oli^ 
vares  paca:  la  execucion  de  conveniencias  justas  en  esta 
Monarquía ,  retiradas  en  el  silencio  de  los  secretos  de 
Estado  9  pero  con  ánimo  limpio  de  que  la  acción  Católi- 
ca y  que  aconsejó  al  Rey  ,  que  luego  diré,  no  tuviese  por 
causa  final  el  útil  meramente  político  que  de  ella  se  podia 
conseguir  ,  ni  adadir  9  cuyo  exemplo  tomó  de  los  Roma- 
nos, quando  á  las  Repúblicas  de  Grecia  confederadas  en^ 
tre  sí  y  primero  las  metieron  en  discordia  ,  y  luego  deses- 
timando su  fuerza ,  las  acometieron  ,  porque  los  fines  no 
suelen  corresponder  todas  las  veces  a  los  medios.  Los  que 
el  Conde  buscó, no  solicitaban. esto»  fines,  sino  que  cum- 
pliese el  Rey  de  Inglaterra  con  la  obligación  debida  á  la 
Reyna  3  que  fue  después  de  la  Religión  el  mas  alto  inte* 
res  en  que  se  puso  la  mira.  Envióse  orden  al  Marques 
de  Mirabel,  nuestro  Embaxadcr  en  Francia ,,. para  que 
ofreciese  á  aquel  Rey  armas  contra  su  cuSado^  que  esta- 
ban entonces  muy  amigos,  no  mas  que  para  hacerle  cum* 
plir  lo  que  había  capitulado  en  beneficio  de  la  Religión 
Católica ,  servicio  y  comodidad    de  la  Reyna  su  her* 
mana ,  y.  hermana  de  nuestra  Reyna  s  en  que  mostró 
el  Rey  Don  Felipe ,  sin  interpretación  política  ,  quánto 
antejponia  su  zelo  Católico  1  c  utilidad  de  la  Religión ,  á 

4a 


*7^ 

la  de^iis  cóR^énietKias  r  puoBip<Mltiai.  setvir  ata  dUigen-» 

riüi^  para  cfut  si  d  H^y,  cfo:  lM¿anti(a{core$tK>tidicse  á  U 
fusta  deímndti  del  Rey  4e.*BRuu)!r^  en  mas  es* 

trecho  víncaladé amiscdd;  Sea.vctidad.v.qt]c$c dixo^que 
algo'da  iinposible'<kbiá4e:penctras.  el  Conde  de  OH  vaits 
en  esta  a€cidn;^^^dr.s^e<t4iftrtlcia.de 
k>  fuese^f  dbfár afett,  y'étfMtfg^úit: btep vio  he.condcnadoi 
pero^  obrando^ 'biet^'n^^déiSat  ias;'befteíicios?|.:¿quicní  l& 
culpara?"         .    .  •  '^  .  *  ,  .  •. 

£1  Marques  de  Mirabi^í   hizo  $a  diligencia »  y  el 
Rey  de  Francia  envió  por  su  Embaxador  á  Inglaterra  á 
Mr;  de  ftítttrtó Wason  ,  para:-  que,  amonest^e  aJ-Rejr  el 
4iunt)ptih»iéntb^  de  la*  caprtuladbnr del  casamiento  ,  asi:eA 
el  buen  pasage  de  los  Católicos  y  como  en  el  digno  tra« 
tamiento  de  ia  Reyna  j  y  su  familia  y  6  le  pretextase  la: 
guerra  h  y  juntamente  agradeció  á  España  la  asistencia 
^ue  se  le  habla  ofrecido..  Sobre  esto  principio  fueron 
-crecienda  las- sospethás^entre  Francia^  ¿  fiíglaterra,;  y  el 
Conde  de  Olivares  y  gpbernrándose  entre  ambas  Coronas 
con  igualdad  de.  Ministro  y,  sobre,  fundamentos  de  Ca- 
tólico y  procuró  levantar  la  parte  de  sa  Príncipe.  El  Rey. 
de  Inglaterra  ,.  aconsejado^  dek  Duque*  de  Boquingran, 
porque  le  convenían  masóla  amistad  de  los  Hugonotes  de 
¿rancia  ^  que  la  de  su  cuiíado  y  respondió  entonces  bien 
á  su  demanda  y  y  al  mismo  tiempo  dispuso  una  poderosa 
«armada  ,  que.  muchos  pensarorv  fuese  para  salir  á  espe« 
.raf  y  ó  buscar  la;  que  traía  la.  plaza  de  las  Indias  á  Espa- 
ña I  y  fue  para  soeorreiE  á  la  Rochela  y  que  el  Rey  de 
Francia  tenia  cercada..  Este  socorro  le  dio  por  diversioni 
echando'  gente*  en  la  Isla  de  Reí  y  con  ánimo  de  ganar  la 
fortaleza. de  san  Martin  ,  y  conservarla»,  que  fuera  ci- 
miento para,  muchos  motivos  ,  y  no  mas^  difícil  de  man- 
Tener  que  á  Cales  y  qu&iat  tuvieron  doscientos  años  los 
Ingleses  ;.  porque  podía  lesta;  ñierza  ser  siempre  socorrida 
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por  mar,  y  cjra  sitio  que  cubría  ii  la-^RoohíIía;,  y  Rd 

para  qualquicra  g^an  encentó  .coptra  Francia  >  y  dcsd? 
donde  las  armásinglcsas  .se  podían  .doxarjcacc  á  nuestra 
costa  con  gran.facilidad  ,  y  retirarse  á^ujabrigo ,,  sin  cji 
peligro iicjdescmbocar^, y. volver  por  .el  c^naLde. Ingla- 
terra i  suxasa.LEn  cst^a isla,  pues  ,ciichar0n.cn cierra  núr 
mero  de<jochoaDil  .hombres,  ^cond^cidos  por  el  *  mismo 
.  I>uque  Ác  JBoquingran^v  General  Át  la  empresa ,  profesión 
.  diferente. á  la  que  hasta xntonc^s  .habla  usado  >  porque 
no  habia  jenidó  para  que  envolverse . con  ia  .militar  5  y 
.  apretótantq  la  fortaleza ,  quei3ir..deIoyrí^s  ^  que.esr 
taba  dentro  ^xtióimerecerJa^Iabanza  que  le  da  j;:l  munr 
'  do  de  Jhaberl^  -defendido,  fatigó  .este  Jicom^eumiento^al 
Rey  deJBrancia;  porque  .verdaderamente  ^e&^n4o.en  su 
rey  no  xl  wvando  tan  poderoso  jde  Jos. hercgcs ,  pudo  prof- 
^  ducir  peligrosas.jConse<qüe|KÍas  >  y  .viéndose  imposibilita-^ 
.  ilp  de  Jiacer  por  ia  jqar  ie£e¿^Ojconsiderablejcontra  Ungle- 
.;sps^  y  ique  la  gen^e  ^uc;^pudiesejuntarven.iierra ,  aunque 
mas  en  .cantidad  ,  era  inútil  para , el  .efedro ,  por  ser  ia 
^laza  jsitiada.en  Isla  ji^yxl  canal  por  adonde  iiabtfi,  de  ser 
:  sflcprrida ,  qiue Ja-dividc  ^cLcoij.iinentejdpJFrapíla:,  car 
jáP:  4?.£«a.f  d^iriosjjavios  4dp  ^mpdia»otportc;i  .como  j# 

.4o  hacianuipn  i^ualqufifra  &ocoito¿  y  .quejenijoaenores^em- 

;i)arcaci9ne$:si  fuesej^J;)licoxl  darle, se  perderías  y  si  ocul* 

•toj  f  Qsto$o.':,-con  Jtod^^stc^jicsgo,  procurabjín .  Jos.  íraf\- 

'  €ém^  :^^mSÍ^^^Mt^9.  á  la  ¿plaza^  xmi;? jtanío  ,qu?.j¿ 

ÍlpW?5^4elé.amb^}c^  íU5t;£ní- 

¿axa4^c¿^inaxipj,*yiewf  ao^  í:Qrtf54e.£í- 

.  .paña  >:  -con  ^fi£jao^gplicarQn.aI  RcyJieUpe  ,,i^nucstro  ;^e- 

v^g^  ^  socorriese  filjsu  yo..en  ig  JK^al^  rmadajdel  jOcceaofis 

A^^ñA'^Y.S^^  W^^^aP^  íi  y.Bor.*Ufeao5  y>íil  Coiir 
'  i^^rP^que  poc,h^l|^  jdUppqsto ia  n^gociaclpn  de. materia 

jLzn  indígfesta  j^n  sujs  princípios^^  4c  vopáo  ^.^u$  no  Ue^sep 
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á  temer  en  Míl  cstátíáo1o«^  Vasallos ,  qiic  sé  díéte  este  só-' 

corro ,  por  habier  de  considerarse  con  despacio ,  por  sct 
de  la  Armada  real  j  que  es  une  de  los  grandes  y  'nece^- 
rio^  fiadores  de  las  casas  de  estos  rey  nos  5  y  en  ocasión 
taii  peligrosa  ,  y  en  tai  tiempo ,  tenia  mucho  que  discur^ 
t\x.  Y  aunque  no  fekaron  grandes  votos  sobre  la  materia 
^n  pro  y  en  ¡contra  ¿  dispuestos  cofi  elegancia  y  erudi- 
ción ,  al  fin  esta  consulta  puesta  en  las  manos  del  Rey  de- 
bip  de  dar  en  las  del  Conde -Duque ,  y  su  parecer  fue  en 
favor  de  la  demanda  de  Francia  >  que  junto  á  los  demás 
que-habian  tenido  el  mismo  ^  prevaleció  con  harto  honor, 
á  mi  parecer ,  de  la  España  5  y  fuer^  glisto  del  leftor  si 
en  este  mismo  papel  se  insertase  el  voto  delGohde-Duquei 
que  comprdhendia  solamente  esta  materia  5  pero  el  no  es- 
tar todavía  corriente ,  lo  debe  retirar  de  la  noticia  públi- 
ca. Si  patíi  poderlo  cOftiünicár  llegase  á  Id  mia,  se  lo  ofrez- 
co al  curidso  5  pues  le  soy  deudor  de  leer  estos  fragmen- 
tos, que  no  pueden  tener  cosa  que  les  haga  t<^erablcs,  sin 
no-  la  noticia  de  estos  papeles. 

-Dióse  orden  á  Don  Fadrique  de  Toledo ,  Capitán  Ge- 
Ttóral  de  la  araiada  del  mar  Occeanó,  para  quctron  elU; 
^á  este  efeílo  conoSa ,  y  ^>reh  tajada  mente  prevenida  ^feér 
se  en  bus€ade  la  armada  Inglesa  á  lá  IsíA  de  R^<)ues  y^ 
que  en  el  puerto,  ó  en  la  mar  pelease  con  ella  hasta  dcsr 
hacerla,  ó  encerrarla.  La  mar  iiS^^Üfexa  todas  las  Veces 
ajuítar  los  efeoos  con  los  ddseosj  y'tó  Ifot  úctni^óscóri^ 
trarioá ,  no  llegó  Don 4?adtique  ida  ocasión ,  quclosln- 
gles¿s  se' embarcaban  oW%ades  di  la  agente  Francesa;  que 
á  pesar  de  sa  oposi€iiín,'pasó''tl  canal^  y  socorrió  el  Fuerr 
te  de  san  Martin  j  haciendo  embarcar  i  los  Ingleses :,  he- 
rido Boquingraii  de  la  caída  dé  un  caVallo.  Poco  déáj>ues 
llegó  nuestra  ^  armadk  ,  y  €ue  muy  bfetí  recibida  eñ  los 
-puertos  <icíFrancia  5  en  cúfk  costa  estuvo  Hasta  qute  1* 
Inglesa  su^  cofl  certeaa-  que  sisistia  á  la  vista  de  lá  Ro^ 

che- 
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ehel^ »  dapdQ  calor  zl.ikio  que  cíi^«y  de  Francia ia  te- 
nia, puesto  9  por  no  hab^r  enemigos  de  f  rz^ncia  (^on  quien 
(ME^r  y  por  ser  ep  elincs:  de  Enero  f:avencuradi^aip¿<;i} 
aqttísUos  marc^  Se  roiyió  Don  F^ji>^s  con  i|c«$ic¿4  /de( 
pLey  de  Francia^  España ,  no  habiendo  servido  de  poco> 
stt  jornada  para*  Francia ;  pero  dcxando  de  responder 
á  los  que  solo  atentos  á  condenar ,  niurnibrarpn  tanto  U 
4da.de  la  agripada  $  vamos  á /a  razón  de  Estado  entines 
^pefiores  pifara  la  autoridad  ^  co^liscrvacion  y  opinión  quQ 
deben  adquirir  los  reynos  y  Buryes  en  las  ocasiones  que 
lo$  tiempos  o&ecen ;  y  fue  como  digo  de  tanto  efedo  á 
Francia  ,  que  teqaiendo  el  Ingles  (  que  sabia  bien  los  pa- 
fos  de  nuestra  armada  )  qi^c  U^ase  á  ponerse  sobre  la  su« 
ya  t  y  que  le  sería  de  gran  riq^o  y  perdida » desamparo 
el  sitio  de  Roes  y  y  la  asistencia  de  los  Rocheleses  sus 
jUDigos  y  y  el  trato  con  el  Duque  de  £Luan  y  que  debaxo 
4c  su  confianza  y  trato  ^tabia  salido  con  emcito  a  cam- 
paña en  la  Provincia  de  Languedoc ,  y  en  la  Provenza; 
y  fiíciUtó  t<  ó  hizo  posible  que  las  arnya^  tlcl  Rey  de  Fran<» 
eia  hayan  podido  acudir  á  la  Rochela ,  y  al  exercito  de 
Rúan  mas  prontamente  y  como  lo  hicieron  ^  con  el  sitiar 
de  B^s  encima  y  y  la  armada  Inglesa  en  sjus  costas; 

.  ,Dexfmo6  los  uttrawu[inos ,  y  volvamos  á  nuestra 
Cc^te^, donde  hablan*  venido 41^ado$  á  df^f  puenta  de  . 
91  algunf^,  caballeros  y  sindicados  por  sus  émulos  de  los 
siicesps,  adversos  dcias  cosas  que  corrieron  por  su  manof 
y  así:hj)|pq  de  yenii;  entre  otros  á  quien  sucedió  el  lance^ 
qf^c  44  g^ptiyoi  <^e  capítuú^j  Pon  Manuel  de  Meneses^ 
Ca  vallero  Portugués  de  .los  ctc  primera  calidad  de  aquel 
foynptx  i^uien  encogió  ^n  esca  parce  l^gneral  de  la  arma- 
darflp  iLisboa  >  que  acompañando  con  los  navios  de  su  6ar<< 
gp  á  J^  naves  de  1^  l^dia  y  sogecUó  ha^r  arribado  á  la 
Coruja ,  y  volviendo^  salir  jjarj^Jíftrtugal ,  sq  Bcrdierqa 
ioi^mm^n  upaiotmenta^qjIPálMbió  U  nipyqr  pat^ 
../  Mm  '  te» 
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te  y  con- la  noblezldegran  número  de  caballeros ,  Áznóo 

en  la  costa  de  Francia  y  que  fue  una  de  las  grandes  pcrdi^ 
das  <Itie'  mvo  aíquella Coronas  cuyt>  siícéso  en  qüo  dcbiti 
ron  tcrtet  la  culpa -j^éds ,  se  *  procürcS  repartir  entre  mu- 
thos,'y  le  cupo  la  ^arte  á  este  Caballero ',  en  rakon  de  M 
por  su  consejo  entrarort  y  y  salieron  las  naves  de  k  India 
en  la  Górufia,  ^  hallándose  fatigado  en  fa  Corte ,  así  por 
haber  pei^idó  su  hacienda  en  la  mar  y  dofmo  por  dilatarse 
Sú  piret¿n^ioti^ '  determimS  retirarse  i  su  cksa  .á  Portugal 
¿  esperar  la  resolución  del  Rey.  Fára  esto  pídlo  Ucencia 
al  Conde-Duque  j  y  reconociendo  que  aquello  no  era 
yerro  siho  necesidad,  se  la  negó  en  nombre  del  Rey,  dl- 
ciendole  :  Que  un  Caballera  -como'  ilnó  babia  de  desamparar 
su  crédito.  Que  ayudarle  en  su  causa ,  ^que  estaba  remitida^  a 
unajuntay.por  el  hgar  que  ocufabay  no  lo  baria  h  pero  asistir 
i  sus  comodidades  como  Conde  de  Olivares  ^  nadie  se  lopodh 
estorvar.  Que  con  encarecimiento  le  rogaba  ,  que  recibiese  ^ 
su  bacienda  ló  que  bubiesé  de  menesíer  para  perseverar  en  dct 
fensd  de  su  Justicia.  Cosa  tara  sin  duda ,  no  en«  el  ofrccir 
miento,  ni  en  el  cumplimiento  de  el  >  que  en  hombres  del 
estado  y  grandeza  del  Conde-Duque  fuera  ofenderlos  el 
estrañarlos  en  iguales  ocasiones ,  sino  d  acompañar^  tan 
limpiamente  la  igualdad  tíe  'Ministro,  y  obligacibti  de 
gran  señor  j  rio  siCndo^tostumbífe  dt  Validos  cuidar  t'éi>- 
to  de  la  reputación  de  nadie  á  costa  {Propia  r  cómo  otro 
favorecido  de  íu  gran  Rey  ,  r^spondK  á  unb  ^td'íc  pi- 
dió p¿ea  costa  de  intereses  i  debiéndole  nlucfeoridfé'^' tierna 
pos  antecedentes  :  Que  erii  Ihy  prerrogitivii  de^i  VaíídbJt 
ho  dar  nada  dém  hacienda  a  nadieM'  ^  '  '.-J-  ^'"'^  <>'-'^'''         ^ 
'     Muchas  veces 'mormuraron  al  Conde  dé  fakátle  ¿tí 
laf^  Audiencias  aqúiéUa  dulzura ,  ápacibilidad  y'blándara 
izti  necesaria  ,  y  encargada  á  los  Reyes  y  Mihistíós  ma-í 
^bres  5  ^  también  observaíáa  del  Empeí^dok  Tito',-  q^e 
pótivLt  W^^zlió  tiftdft^ltfjccfit^nto^'^íe^mmarbii  life^déti- 
♦->  ^-í  cias 


4f  ^l|oJé>>,  queilí3i0:  Qursfkf  t^o  lo  que  tiene  blandura^  fie-: 
iMi^ i.JLna tfdo  io  quejiene,  olor  i  4ie»e,  blandura.  Y  a$i, 
^^qq^fl^ia  pruden(:ia  y  tolerancia  del  Conde  e?  gt;iiadQ  i  y; 
islt algunas  Vi^C^si  sabe  hacer  ostenucAon  de  ella  v  (\p  n^ga-f 
fii<{^^  ^  tícoipos  le  hallarán  desazonado  ajganos  \  pjcrq 
^dipoió  el  efedo  salta  en  público  ,.y  no  la  causa ,  será  conw 
ilenado,  el  Conde*Duque  sin  s$r  oído ,  de  que  responder 
j^peroy  fffnatari  y  tai  vez  las  leyes  humanas  absuelve^ 
^  hQPMCJfis^i.  y  el  caso  es  \  quejiunqui;  parece  que  lo  di-* 
^  eo  jdu/la^  ^  jtuzgue  su  capsa^  ó  la  agpnael  que  oial  des* 
{]^qh]idQ  este ,  y  verá ,  quo  la  pasión  propia  del  preten*'- 
4íeñlC£e4&  á. creer  mas  justificadop  en  su  demanda  de  la 
que:por  ventura  tienen  y  4ine4ida.de  estecre4ito,  en- 
í»c«í6?liiqu«j»  mas, de  ip  icílprable  en  la  A^udiencia  que 
9l4«ia|  Condp.} /  yj  de  aqui^  .  nac^  la  desapacibilidad  de 
^e  ie  culpan  s  .¿  pero  quál  fue  el  que.se  acomodó  á  su  im^ 
PRCif^ncia  ^  4e  <|tt9  (ambicia  (os  restadiscas  predican  á  los 
pretendientes )  que  no  saliese  de  sH^p^^^ncia  sin  teneg 

9g^t  q^e4^car?:)]^a4fLs-|:N9pdenciaSf.elj4Up^  ocasiona 
f»  t^  iícr4a4ffroi^§y€sqr,  aunque  54  proviw:¿iq  pase  á  ma^ 
4$ito¡  t)astaqt(| }  y  eq  ^re  <:{i$.o.3on  m^s  apretantes  las  cir^ 
cjMlS^aincigSxi.  pei¡^  si|pi^j:p  ;que  ningua  defedo  mayor 
fWí?4e  tflgi«:>ei»/quapío  41yj^  que  lo  es.ínmedia- 

tt  \  emDftdW^flRftcl^^r§¿o^sobfifyu  y  yanidad,  por 
§«tll^  WWfeiKMibk  injijria.de.los  ^ombres  el  desprecio; 
)^jip^na4pf((fuye  aui&iunreyno  que  un  Rey  totalmente 
Sftb^osc^.i.blastdp^y^  fácil  |,y^(^n^guientemente  un  Priva- 
do 4#  Jlft^n  l^y^-ícgvndad  d^  a^^^^  razón  le 
fiPgí^eai^iy.qVií^iclcfiaoi^  ^;  la  amc^za  Je  rind^  Esto  es 

tai|ci/^rt09rqi;elüi^bie/ak4o  de  inc^n9l;^al  Príncipe  su  pcin- 
trljp^l  lAinistro  auno  de  e^tos  extremos ,  será  mayor  ,uti« 
Uds|4id^,reyno ,  de  la  justicia  y  particulares.^  qu^  se&  as- 
peco  y.r|g}ifp§o«r  La  piraiiía^y  sóbervia  de  ,Poiiiij(:lano  fue 

Mm  2  íQ- 


intoicürable  álSéhádd/i  Is^o^fettyy'á  Iost]^1:>¿tkác^ 
tés  y  y  después  de  muerto,  las  Provinéfaki  le  lloraron  $'y  r^ 
conocieron  por  lo  Tnenos ,  que  en  su  tiempo  no.se  oi«6fi 
torrompec  los  Magistrados.  Esta  fue  el  alma  de  aq&él  Prtf^ 
bervío  antiguo  :  De  mal  hombre  ^  htun  Rey.  Francí^o  pri^ 
toero  de  Francia  se  vino  i  hacer  tan  áspero^  que  apenas 
k  osaba  nadie  hablar.  Con  esto  las  mercedes  nosepédiaü". 
Sí  no  se  acertaban-)  y  los  <^clos  se  repartían  no  ¿  los  in* 
ttiediatos  á  pedirlos ,  sino  á  los  capaces  á  merecerlos.  Bl- 
tendió  los  límites  de  su  reynado ,  dexólo  dcsempeñadoi 
y  en  grande^  altura  la  milicia ,  y  las  letras ,  y  mas  de 
veinte  y  dos  millones  en  su  Cámara  quando  murió.  Suf^ 
cedióle  Enrique  11.^  >  el  mas  blando  y  suave  de  los  Prín- 
cipes, de  su  tiempo,  el qual  brevemente  lo  consumió. todo 
Volviendo  el  rey  no  lo^e  arriba  i  baxo.  Perdió  elPiámón^) 
te ,  la  Saboyá  ^  las  Fron'teíSs  del  país  baxo  ^  y  la  reptil kr 
cion  d'exahdo  el  rey  no  empeñado  en  mas  dé  treinta  y  áos 
millones.  Son  palabras  de  un  Autor  Francas  y  ^  Pr^^ 
dente  de' un  Parlamento.  -  ; 

'  No  es*  váí  intento  con  estos  .exfdm^os  afi^ionáK  á  ÜM 
Plrínclpes  al  rigor  ,  y  severidad  f  porque  esto  ¿s  contra 
ta  naturaleza  ,  y  la  humanidad  5  fuera  de  que;  asipar^^^t 
ceh  indignos  de  9u  dignidad  5  '^inadeíeDgáñar-^los  V4sa«> 
líos  de  que  nos  quejamos  las  mas  vccés^sin  -^catl&a ,  que* 
riendo  feglar  por  húestros''¿leseós^/'3/'^<ÍtftíVei0b&iaii ;'  lá 
obligación  ,  causáV  y  tieitípo ,  que  ^- Mitíistír»  *tóbc 
quando  le  hallamos  como  no  queremos ,  ptfifqaé  '^'^ue 
se  puede  pedir  á  un  Ministra  como ei Conde^Duque  ,-«1 
habiendo  necesariamente  -enojadose  con  un  préteodientey 
que  le  ocasionó  asunto  ,  vuelt¿á^tfbí^<R«:  áVla  AiStta 
Audiencia,  el  mismo  caballero ,  -confesando  que  se  ha- 
bla quejado  demasiadamente  del  Rey,  y  de  S.  E  :  El 
Conde  respondió  con  suma  apacibilidad  y  satisfacdoa: 
De  mi  fuejese  MáUd  fmntoimskn  ^  iue  p$$ede  ur  k  scbfi 
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ráZM'Vpifo  itfpoipl  s^rír  qui  lo  haga  det  lUf  j  puis  no  da 
9áusa  I  sino  fara  qm  todos  is  adoremosí  Otro  pretendiente 
le  entró  á  hablar ,  y  en  el  discurso  del  paseo  ,  se  le  cayó 
ci  sombrero'^  y  el  Conde  reverenciando  sus  canas ,  vien* 
do  que  le  costaítia  mucho  trabajo  baxarse  por  el ,  se  le  le^ 
vantó  5  y  al  pa^eo  siguiente  le  sucedió  lo  inisnio  con  los 
guantes ,  y  al  tercero  otra  vez  con  el  sombrero ;  hasta 
que  reconociendo  el  Conde ,  que  era  principio  de  acha- 
que ,  que  le  privaba  de  sentido  y  se  apresuró  á  susten- 
tarle  y  y.  por  ia  mchofi  le  ayudó  á  que  la  caída  no  fuese, 
grande  >  quedando  lastimado  el  Conde  :  y  siendo  la  prl-- 
niera  vez  que  vio  á  aquel  hombre  y  y  que  no  tenia  ne- 
gocio suyo  sobre  que  haberle  menester,  enviaba  todos  los. 
<lias  á  saber  de  su  salud. 

¿  Que  pretende  nuestra  gana  de  virvir  quejosos  de  ua 
{Validó  que  ha¿e  esto ,  si  las  Historias  Griegas  y[!y  Ror» 
manas  I  y  las  llegadas  á  nuestros  tiempos  nos  enseñan^ 
que  para  hablar  á  un  Libertino  de  un  Emperador  Rx>iDa« 
lio  9  ó  al  Gladiator ,  que  arribó  á  la  privanza  del  otro 
igual  Príncipe  >  cot^urrian  años  enteros  los  nobilísi-» 
mós  prétetflientes  >  alojados  por  los  campos  ,  y  yermos  eií 
tornó  de  Itts  ^*a(dáries ,  que  gozaba  el  Ministro  descortés, 
y  perezoso^TVi»^  (cobu>  dixo  Séneca)  qtse  morimos  de  bam^ 
hn  depuro  kartos.  Á.quien  escuchaba  cada  dia  cien  iiorn^ 
bres,  si  no  impr iidetites ,  apasionados  por  su  negocio,  de 
fusticij^no  se  le^^ptiede  pedir  igualdad ,  y  templanza ;  y 
tsto'  no  embat^nte,  en  el  Conde  hay  templanza  ,  ¿ 
igualdad.,  escuchando  este  número  de  personas  cada  díaj, 
y  cortesía  con  bastan  tes  5. y^  á  veces  tan  sobrada ,  que  pu* 
dierame^  ct^elr-,  'que  sok>  con  eUa  '{Mtendia  pagar.  Qtti«» 
•úétíí  nkícho  aceitar  á  merecek'^  quien  leyere  estos 
fragmtnt#,  si  salieren  al  público ,  que  su  qüCfi  no  la 
comunique  con  quien  pueda  set  sospechoso  en  el  con« 
sejo  queje  diecoiv^  |>o£que  hay  ipuchos  ^  que  al  hombre 

sen- 
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sencilb,  que  tei 'comujuta 5U  ^lojC\y\^4«spoi|C|^,{)^^ 
instrumento  desús  designios,  Uerando  <:(>a  el  ..si^s^jir^t 
bajos  I  y  animándole  á  que  $e  despeñe  pn  ^tfis  mayof^¿ 
con  atreverse  en  la  Audiencia  real  á  deci^  su  queja  cqo 
falta  de  modestia ,  ó  en. la  del  Valido  con.$ot>;-g  de  ^tffíy 
vi  miento.  £*stos  tales  consejos  son,  no  entf^ncU^fndoios  asá 
el  aconsejado ,  como  el  Rey.Xerxes  y  quandp  copsideran*^ 
^o'y  que  dentro  de  cíen  años  no  hajbria  vivo.  nir>gunp 
éc  los  del  exercito  que  miraba ,  lloró  dp  dolor  j  pe  rp  se 
olvidó  de  que.  el  era  el  Ministro  ^  que  tftsjjiabia  de,  apre- 
surar su  muerte.  .  .    . 

Entre  las  virtudes  mas  recojueodables  de  los  que  gq«< 
i>iernan  y  tiene  eminente  lugar  la  de  no  casarse  con  el 

* 

parecer  propio ;  y  del  que  no  lo  execute  así ,  se  pued^ 
fundar  una  peligrosa  presunción  i  y  asi^obe  examinarlo 
con  mayor  cuidado.  De  este  defe^^o  fuevf^ipbi^  petado 
0  Conde*Duquo  ^  mas  no  sé  si  las  causáis  individuales 
sobre  que  se  fundaron  ,  las  averiguaron  bipn.  lo^  Bscar 
les  ^  porque  los  que  miran  esto  di^e  á  fuer^.^  no  es  fá« 
di  distinguir  lo  que  el  Valido  obra  po^  4i^(9<n  pro- 
pio y  6  por  consulta  agena  $  ni  tampoco  se  «OQ^d.ece  te- 
perle  por  un  lado  por  vario  y  pertinaz  ^:y  pQC  otro  por 
fácil  j  y  ligero  en  conformarse.  Se  debe  toqaaritíempapa« 
ra  hacer  juicio.de  esta  acusación,!  y  eofre  t^T\^o  yo.  me 
pongo  de  parte  de  los  que  creen  iquje.^a  Qa[tuf¥tl6Zi2^  dd 
Conde  le  inclina  mas  á  la  tenacidad  > .  pf  ro.  QM:ier^)  qu^ 
el  ingenio  y  la  experiencia  le  han  hetc^  otra  c^uqd* 

patucaieza,,  y  que  hallándose  muchas,  vei^  dc.It^.i^  «¿4 
favor  de  algunos  asuntos;  y  en  oyetido  á  p$rsiona  de.  cuy« 
seso ,  y  desinterés  cstf  seguro  díqu^ise  lí^oíor^i^ra.,  y 
si  le  vencf  la  faz^n  que  dan  y;pOcoÁpocQ  se  Viai4Qshir 
ciendo  de  su  difamen,/ ó  de  la  aprebension^  d^popi^o^ 
no  parecer  fácil  9  m  obstinado  con  aocontipu^  ,.ni  de? 
xttbt  caer  de  ce£ente  j  y  est(i  jen  ios  pflS99m.  pílvjidosi 

que 
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c)ué  en  las  menos  veces  ¿tx6  pasar  sa  voto.  *  Bíien  exem- 

pío  es  el  de  la  moneda  de  vellón  y  que  estando  persuadí* 
Ho  ele  no  admitirlo  en  quantp  á  sí ,  replicó  en  coi^trarioí 
f^uémo  tenia  otro  remedio  el  daño  de  4a  abundancia ,  y 
los  qcie  de  ella  se  ocupaban  ^  sino  baxar  á  sii  valor  las 
tres  partes  de  quatro  \  y  siendo  poco  asistido  este  pa-» 
tecer  de  razones  y  votos ,  y  habiéndolo  á  su  instancia 
f)ropuesto  el  Rey  varias  veces ,  mostrando  no  solo  la  con* 
demencia  del  caso ,  sino  declarando  la  vc^untad  resuelta 
para  la  execucion  :  viendo  que  el  Consejo  sentia  en  con«- 
trario ,  depuso  el  Conde  no  su  opinión ,  sino  su  porña, 
dexando  correr  el  daño  ,  teniendo  por  menor  inconve«> 
tiiente  tolerado  por  parecer' de  .un  Consejo  tal ,  que  re* 
mediarlo  por  él  «uyo.  Lo  mismo  Sucedió  d  contrario  sensm 
en  las  Pragmáticas  publicadas  el  año  de  27  ,  que  viendo 
que  no'solo  era  remedio ,  sioo  daño ,  tres  veces  replicó  á 
S.  M.  respondiese  á  las  consultas  del  Conseja  que  conve^^^ 
hia.  Respondió  el  Rey  :  Á  hit  mepareceh  contrarios  cm^ 
feropubliquenñ  ipór'vuesPro  parecer.  Y  ^volviendo  árepti^^ 
car  el  Consejo  que  sin  expreso  mandato  suyo  no  se  atre- 
va á  publicarlas ,  bien  que  las  juzgaba  por  único  reme^ 
dio  céhtf  a'  la  carestía  y  malicia  del  tiempo :  el  Rey  res^ 
pohdló ,  siemfpre  aconsejado  del  Conde :  PublicacUas ,  y 
ÍH>y  os  lo  maMamos  h  pero  '^mPep  espera  daño  que  provecho  de 
esto.    -  '  f     '  \  \-¿ : 

Muchas  noticias  nbs  dan  tas  historias  df  personas 
^e  j^udiendose  yenfgar  de- sus  ^lemigos-^'ia  lucieron  ("y, 
de^roá  ^qu'b  se  <f<im:én(áron  solo  corp  poder  lo  ?  M^ceíl:.  £i 
Cofi^e-Duqufe  verdaderamente  sigQió  la;  ni^or  opinión 
de  estas  dos^,  como  dirán  los exemplc&siguicnces:    . 

Un  hombre  de  buena  calidad  confesó ,  judicialmente^ 
aunqde  nd  aplféúiiado  de  tortura;^  que- por  Iff; causa ,  que 
tanibien  deelarafba  ni  kiya-,  ni  jusfa,  ixiré  dos  pis* 
toletéi^^)^everiíd¿s  paTa>dkc»<^Wia^noche  a>^Gonde  jde 
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vuelta  de  Palacio  i  lo  que  pudiera.  coosegQlc.Bicilmentc, 
porque  á  su  natural  descuido  se  anadia  la  coij^^i^i^  ^l 
lugar  que  ocupaba  i  en  el  que  no  habla  merecido  á  ji^dL; 
tan  aventurada  respluci«n«  Xiibectóse  ppi:  su  dick^  i  ii 
que  al  ledor  le  parecerá  mas  que  grande,  sí  lo  informar 
mos  de  las  circunstancias  que  intervinieron  en  el  peligro» 
Quiso  su  fortuna  liacerie.  merecedor  de  ella  ^  porque  no 
usó  de  su  venganza  en  quanto  estuvo  en  su  mano,  y  en  la 
ocasión  que  tuvo  de  tomarla »  como  se  lee  de  Julio  Cesar» 
porque  pudiendo  castigar  este  intento  tan  resuelto ,  como 
si  fuera  executado ,  el  delinqüeqte  salió  con  un  leve  des- 
tierro á  un  presidio;  en  cuyo  cajuino  se  supo  librar  de  ios 
que  le  conduelan ,  y  se  pasó  i  otro  reyno ,  resolviéndose 
con  oías  cauto  modo  volver  á  su  primer  designio  i  pero 
siendo  conocido ,  y  bien  informados  aquel  Principe  y  suf 
Ministros  ^  le  encarcelaron »  y  despacharon  correo  expre- 
so al  Embaj^ador  residente. en  Madrid,  con  aviS9 dtc  su 
prisión  y  y  que  le  remitían  al  confin  del  reyno,  dondf 
podían  entregarse  de  el  los  Ministros  de  esta, Corona. 
Entendido  esto  por  el  Conde ,  hizo  correo  con  la  mísoit 
diligencia  para  que  le  soltaran,  ofreciendo  reconocer  estp 
por  aventajado  favor  $  y  así  mediante  su  insf^ n^  foe 
puesto  en  libertad;  que  fíie  mayor  valor  sjji  duda ,  y  ma« 
[yor  demencia ,  como  el  efefto  Ip  muestra ,  que  la  de  Aier 
xandro  en  el  caso  de  FUotas  y  Cal¿stenes ,  coníur^dof 
contra  su  piersona,  que  los  hizo  quemar^  j  Y  se  qcupan  las 
plumas  eu  su  alabanza]  Diferente. Usura  de  ¿nuaaj^^  U 
Üt  Augusto  ^  quien  habiendo  ei  Senado  condenado  á 
muerte  i  Quinciopor  liaber '  conspirado  ^sontriL  jSi ,  I9 
nombró  con  un  hermano  suyo  Gobernador  de  una  Pror 
ylncia  ;  pero  en  el  camino  Üe  iüzo  matar  ocultamente, 
con  que  se  privó  del  título  de  demente,  qi|C  por  laprlme* 
ra  acción  habia  adjqutrldo.  Uiioijde  los  trfs  hoi^bres ,  qu^ 
al  £r¡nciplo  de  tsc^  discurra /üxe^  ^ue  hjibiaa  i9r«9(94ff 
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ta^ar  ai  Conde  ¿entro  del  coche ,  vino  por  los  patos  y 
deUtos  que  suelen  traer  los  tales ,  á  ser  preso  y  condena- 
do á  muerte.  Supo  eLCondet  como  es  costumbre,  que  ha- 
bían consultado  al  Rey  la  sentencia  de  un  hombre  >  y  de 
lance  en  lance ,  r enriendo  los  deUtos ,  por  la  materia  de 
dios  vino  á  advertirse ,  que  era  el  que  le  habia  querido 
matar  seis  anos  antes  >  y  ya  fuese  generosidad  de  ánimo^ 
6  escrúpulo  de  que  le  hubiesen  hecho  mal  por  su  causa, 
en  virtud  de  alguna  noticia  que  hubiesen  tenido  los  Jue- 
ces de  este  caso,  escribió  al  Rey  un  papel,  cuyasubstan« 
dü  era :  Que  eibado  4  sus  pies  reales  le  suplicaba  por  la  vida 
de  a^uel  hombre :  que  advirtiese  S^  M.  que  aunque  en  la  cau- 
sa  que  se  te  babia  becbo  ,  no  sonaba  el  nonAre  del  Conde  de 
Qtívares »  era  muy  posible  que  los  Jueces  hubiesen  ir^ormado 
contra  el  reo »  por  lo  que  de  él  se  habia  dicho ,  que  intentó 
$antr4  m  persona  $  y  que  podía  ser  también  que  la  lisonja^ 
fue  se  hace  al  que  ocupaba  su  lugar ,  hubiese  sido  tan  desme^ 
didaj  que  creyesen  los  Jueces  que  hpodia  ser  grato  sino  la- 
muerte  individual  de  aquel  hombre ,  el  escarmiento  de  los  de* 
mof  s  /  que  aunque  sabia  la  parte  que  tiene  el  exemplo  público 
m  tales  castigqs  ^  y  que  no  era  justo  que  el  merecedor  de  muer^  . 
U.por  otros,  delitos ,  le  fuese  privilegio  el  haber  querido  ma^  . 
t0tl^  i  traksion ,  /  que  no  podia  hacer  vanidad  de  solicitarle ; 
I4  vida, y  con  todo  eso  era  muy  difícil  de  avmguAr  si  moría. 
pQT  sus  culpas  yá  por  su  venganza  $  y  rpuebo  mas  difícil  el  per'- 
Sfia4k':%  que  un  hofriffro  4  fusen  S.  Mp,  hacia  tattta  honra  y. 
eteerced ,  hubiese  de^sead^,  librarle  y  sin  con^fgfur  (  h  fue  eon , 
este  perdofi  mplicába 4 S.  M») aumentase  el  número  deMs, 
generosos  efe£los  de  su  real  clemencia.  £1  Rey  tiabíéodo  sa^  . 
bídopor  el  Presidente  >  q^e  no  solo  no  ;h¿bia  influxo  de 
parte  de  et  ;^onde.en  la  sentencia  de  este  hombre  sobre  el . 
dplito  intentado  4;ontra  el  >  sino  que  tampoco  tres  Jue-  . 
ees  de  quatro  que  le  condenaron  ,  tenian  noticia  del 
tai  delito ;  matidó  que  se  executase  Ijt  sentencia :  porque 
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verdaderamente  hay  culpas  que  no  merecen  qué*  por  e^ 
se  interceda  y  y  las  probadas  á  este  miserable  hombre  eraiv 
muertes  alevosas  s  y  tuvo  el  Rey  por  crueldad  contra  sw 
Pueblo  asar  de  clemencia  con  una  espía  de  las  vidas  des«« 
cuidadas  de  los  hombres*  i 

Fue  sospecha  divulgada  entre  grandes  personas ,  que^ 
el  Conde-Duque  en  acciones ,  y  palabras  sueltas  maño* 
sámente  9  procuraba  tenerlos  (aunque  sin  odios  .gi^aver 
contra  sus  conciencias  )  recelosos ,  y  en  sospechas  mutuas» 
para  que  no  confiasen  unos  de  otros,  y  tenerlos  con  este^ 
atiiid  ocupados  en  sus  mismas  armas ,  como  dicen  havec- 
lo  usado  Alexando  VI.^  con  los  Colonas  y  Ursinos ,  dis«* 
poniendo  con  eso  mas  fácilmente  las  cosas  del  Duque  Va*, 
lentin  5  pero  si  algo  de  esto  hubo  ( lo  que  afirman  tantos, 
que  yo  no  lo  se ,  ni  lo  puedo  absolutamente  negar  y  co** 
fno  de  los  duendes  dice  san  Agustín)  debió  de  ser  antes 
de  su  último  trabajo;  (así  llamaba  la  muerte  de  su  hija} 
y  <lespues ,  si  le  quedaba  alguna  reliquia  de  este  primee* 
Intento ,  no  sería  pqr  odiarlos  entre  sí  para  encaminar 
€6nveniencias  propias ,  sino  una  mera  defensa  natural ,  y 
como  dicen  I  embarazar  con  traza  el  que  procurasen  (como 
era  así)  el  hacer  mal  vistas  las  acciones ,  que  el  procura*^ 
b^  que  faesen  bien  hechas :  y  aún  no  les  podía  empatar 
d  arte  >  porque  hubo  algunas  de  estas  personas ,  muf 
señaladas  ,  que  se  dieron  á  creer ,  que  el  no  feliz  suceso 
át  ^üs  cosas  se  fi^riaba  en  la  mala  voluntad ,  que  el  Con« 
d'e  les  t¿niá  por  causas  antecedentes  Inas  buscadas  ^  que 
ciertas :  y  así  constantemente  le  llamaban  dtndír  di  sus 
ifíjurlas  3  y  pocas  cosas  de  las  que  fundan  su  crédito  ctt 
la  libertad  de  los  hombres ,  es  tan  cierta  ,  con.o  el  enga- 
ño que  se  hadan  á  sí  mismos  los  dueños  de  estas  quexás}. 
como  se  acreditó  particularmente  con  uno  de  los  mayo- 
res que  se  le  pudieron  ofrecer  $  el  qual ,  entre  varios  pa<f 
jcdcerés  que  le  juzgaron  ^  solo  le  fue  fiívorable  e|  del  Con- 
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lló^píiiqae  \  y  según  se  díico ,  por  tres  causas  i  una ,  por^ 
.^e  el  servicio  del  Rey  no  padecía  en  lo  que  iba  ^encar 
ifinando  i  otra  ^  porque. en  los  años  antecedentes  no 
Jiabian  sido  amigos  |  antes  lo  contrario  i  y  otra ,  porque 
jpudiendo  redimir  á  la  tal  persona  ,  era  contra  su  condi^ 
^on  dexaria  perder,  Cjonsigulóse  el  ckCto  $  pero  no  que 
'  lo  creye$e  la  parte ,  porque  afirmando  que  le  pudiera 
^istir  como  Valido  ,  creía  que  habla  sido  ceremonia  ha^ 
icerlo  como  consejero  i  sin  recibir  en  cuenta ,  que  np  sieu-* 
do  su  amigo  y  como  publicaba  ^  hizo  harto  en  no  abasto • 
liar  su  voto  en  contra, sin  quererle  obligar  á  que  empeña'* 
Je  su  valioiiento  en  su  favor  >  y  íún  afirman ,  que  sabierv» 
4o  el  Conde  lo  que  de  ^1  decia  este  Caballero  ^  di^o :  La 
mas  que  pudo  dar  de  sí  mi  fondidon  en  la  merced^  que  el  Rejí 
me  hace  f  fue  procurar  que  no  $e,  perdiera  hombre  tií  eomo  Ñm 
£s$a  h  blff  (  como  Dios  s^be)  eon/a  atención  y  zeloy  q^e  pat 
embijo  pudiera^  SI  me  bolló  poderoso  par  ^sacarle  ¡ue^o  de  /# 
M^oja  I  no  podrá  negar  qu^  lo  seria  también  para  mneentar^ 
aeku  Crea  lo  que  quisiere  ?  pero  mas  debe  creer  h  que  fs  vefr 

verdad.  Otro  sujeto  de  esta  misma  esfera  i  y  el  m9s  re* 
«presentado  al  Conde  por  eneq^go^  y  que  ie  afiramron» 
ique  hahia  dicho  quejo  sería  mientiras  viviese  >  teniendo 

.  .^presente  el  Conde-Duque  la  resolución  que  .habla  hecha 
'de  perdonar  á  sus  en^migos^  le  favoreció  en  quantas  oca^» 
;8iones  se  le  presentaron  (  que  fueron  muchas  )  de  modq^ 
.que  el  misqiQ  sjiigeto  confesó  después  publicamente :  que  el 
Xhnde^Dsígue  era  su  verdadero  bienhechor, 

M.ormurabase  generalmente  de  los  honores  con  que 
^el  Rey  habla  distinguido  á  muchos »  á  quienes  sus  cuna; 

•  .fio  hablan  dado  mérito  para  ello;  y  que  se  hablan  inven* 
itando  Qtros  nuevos  y  desus^dps.  para  otros ,  atribuyendo 
»al  singular  dii^amen  del  Conde.  e$tas  cosas  $  pero  lo  cierr 
.co  es,  que  ignoraban  de  todo  punto  el  natural  d^l  Conde^ 
dispuesto  i^as  á  dexaf^e  veAcef  ^.  que  4  dexacse  rog^  ^  .y 
líi  Nna,  si 
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si  habla  culpa  en  esto,  consistía  en  su  Isíondads  peróati»*- 

nando  estos  hechos ,  pudleta  responderse  en  favor  del 

Conde-Duque :  Que  el  Rey  dá  los  premios  á  los  ser^i^ 

dos  s  y  que  hallándolos  dignos  de  hábitos ,  y  no  conten^ 

tándose  con  otro  el  pretendiente  ,  no  podia  el  Rey  ea 

justicia  dexarle  de  pagar  con  la  merced  sola  del  habirof 

Que  la  probanza  de  la  calidad  tocaba  al  Coi!ise)o  de  Or«^ 

de  nes  hacerla  5  y  si  en  esto  habia  dolo  ^  6  mala  )ustifica« 

don  ,  la  culpa  no  era  del  Rey  que  hacia  la  gracia ,  ni  delt 

Con  de*  Duque ,  si  se  lo  aconsejó  $  ni  del  tribunal  tampo^ 

coes  posible  que  lo  fuese ,  porque  ser  engañado  no  es 

€  ulpa.  Seriak)  grande  que  faltasen  á  su  obligación  los  in* 

for  mantés.  A  lo  de  las  mercedes  inventadas  se  satisfacía 

diciendo :  Que  servir ,  y  pretender  personas  particulares 

era  mas  usado  que  en  los  reynados  antecedentes  s  y  que 

habia  mas  sugetos  con  quienes  repartir  los  premios  j  y  era 

forzoso  arbitrar  ^  para  que  hubiese  para  todos  $  puesta 

que  de  la  hacienda  real  no  se  habia  de  esperar  remunera'^ 

don*  Y  porque  al  primer  lance  no  consiguiesen  los  icilti« 

mos  empleos  ,  y  les  quedasen  otros  que  esperar ,  para  que 

el  anhelo  de  conseguirlo^es  hideie  continuar  sirviendo 

bien  ,  no  habia  para  esto  otro  medio  que  hacer  de  uña 

cosacos,  dividicndotfts  en  esta  manera :  Al  que  pedia  coa 

calor  la  Cámara  detRey,  darle  llave  sin  exerddo  s  al  que 

esta  llave,  contentarle  con  entra4aen  el  aposento  del  Rey, 

como  si  la  tuviera  s  al  que  pretendía  título  ^  hacerle  Viz^ 

condes  y  así  de  otras  cosas  semejantes 5  ademas  que  noi 

liiendo  los  honores  otra  cosa ,  que  una  vana  estimacioni 

merecia  grande  alabanza  el  Valido ,  qiie  quando  el  Rejr 

tenia  poca  hacienda,  inventaba  moneda  que  todos  la  estl» 

mabari ,  y  no^  tenia  costa,  ni  podiá  ser  extraída  del  reyndf- 

lo  que  era  como  una  llave  dorada  en  bastón  deMaybrdtf- 

mo  sin  gages;  Los  Romanos  usaron  de  este  arbitrio,  ha^ 

dendo  estimar  en  mas  uaa  corona  de  grama,  una  estatuaí, 

•      *  na 
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fin  collar  >  ¿tct  alabado  por  un  orador,  que  quantas  ri- 
quezas tenia  el  mundo,  y  por  estos  premios  se  exponían  á 
los  mayores  peligros. Y  aiín  sin  la  imitación  Romana ,  que 
no  siempre  me  lleva  tras  sí  i  tenemos  exemplos  mas  veci- 
nos que  aprietan  tanto  ó  mas.  £n  Francia  el  honor  y  pri- 
,ViJegio  de  cerrar  con  cera  amarilla  los  despachos ,  equiva- 
lía al  mayor  interés)  y  asi  por  merced  singular  refiere  Jua A 
Koderico  y  que  se  le  concedió  á  Ronato  de  Anjóu.  Y  si 
Its  antiguas  y  modernas  Repúblicas  inventaron  con  grai>« 
de  alabanza  esta  habilidad  de  hacer  pto  db  las  piedras  ^  se* 
rá  un  odio  manifiesto  negársela  al  Conde^Duque ,  quan-. 
do  con  premios  tan  vararos  satisface  servicios  de  mucha 
costa  :  cosa  de  que  Augusto  se  preciaba ,  según  Suetonio, 
diciendo :  Que  par  tener  mas  que  dar  y  babia  inventado  nue^ 
vos  oficios  en  la  Repúbliea.  Y  no  obstante  estos  premios,  la 
fatiga  de  los  pretendientes ,  el  número  de  sus  demandas, 
*y  la  razón  con  que  vestían  sus  quejas  era  tan  grande,  qm: 
hombres  que  sin  salir  de  ia  Corte  habían  recibido  seis 
mercedes,  se  lamentaban  porque  se  les  retardaba  la  sép- 
tima, no  haciendo  caso  ya  de  las  antecedentes  3  demasía 
'^ue  corrigió  el  Coede  Duque  con  la  justa    diligencia 
de  que  el  Rey  pudiese  saber  las  personas  á  quienes  ha- 
bía y  no  había  hecho  nftrced  7  y  fue  una  orden  para  que 
no  pudieie  consultar  algún  Consejo  á  ninguna  persona, 
que  no  presentase  con  el*  memorial  fe  de  las  mercedes  que 
'habliEh  j^ibido  :  Decreto  que  abrié*  las-  bQcas  á  muchos 
fzii  lamblkt^r  la  era  üondeSe^  prttendia  sacar  segunda 
«iUlbstüíhcia  de  las  mercedes  ya  hedlaií ,  siendo  oficios  dt 
"Reyes  hacer  Anircedes ,  y  pías  mercedes  s  y  fiíe  gratiosa  la 
-'iBodrina  b«istarda  que  safcaroh  de  estos  axiomas  legítimos} 
iftiendo^akí^  que  ñingutf'^riien  salió  mas  júsio  que  éste, 
*lti  qu¿'  ñOíí  igualase  á  los-qiie  á  Aierzá  de*  méritos  sacan 
Jos  preitotúSjion  k>6  que'los  consiguen  á fuerza  de  favor, 
A  feUge  de  Waiois)  «^uc  fue  de  ios  mejores  Reyes  de 
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Francia ,  aconsejó  d  Pfesidecite  <lcl  ParIa(B(;ntay  no^spla 
que  para  hacer  mercedes  pidiese  esta  i^soluúion ,  sino  qu9 
«nandase  (  cotao  lo  hizo  eq  fuerza  de  ley  )  qa;s  codas  las 
hechas  por  el ,  y  sus  antecesores  4  todo  genero  de  gentq^ 
fuesen  de  ningún  efe£ko ,  si  en  el  Privilegio  asimisnio  no 
se  contc^niaii  Us  precedentes  mercedes  >  que  los  mlsmo^ 
y  sus  antecesores  habían  recibido  de  los  otros  Reyes.  .Pu^ 
.blicó^  (»jt9  I>ecreto  en  París  aao  de  imi  cop  que  dp 
razón  darnos  tener  pof  nías  suave  el  Consejo  del  Condq* 
Puque  I  dado  á  Felipe  IV.  ^  que  el  d^l  Presidente  del  Pac* 
liamAn(p  de  París  »  Felipe  dft  W^IqI^ 

Suponiendo  que  un  px^psínrp  número  deMínisrcos 
.destruye  la  real  hacienda  en  codas  las  Provincias  dcrl  qaun- 
do,  y  que  ha  sido  de  poco  menos  daño  para  ella,  que  boc 
mayores  nuales ,  viendo  d  Conde-Du^iue  que  eran  infin^ 
tos  Igs  ^ue  .Ijiahí^  ei)  la  eta  pr^sen^^ ,  y  falundo  camino 
para  oo  desacreditarlos ,  tomó  por  medio  que  pusiese  paz 
entre  este  escrúpulo ,  el  mejor  cobro  de  la  hacienda  del 
Jley  f  y  la  satisfacción  de  ios  Alinistros  ^  hacer  una  Jun- 
jta  del  Presidente  de  CastlUa  Ps>n  jFrancisco  de  Contrera^ 
del  Cardenal  Don  Andrés  P^jChecO »  y  del  Confesor  Do^ 
JFr.  Antonio  de  Sojtoioayoi: »  ( personas  cuyos  hoiiihras 
no  los  opriipiría  el  efe^o  de  su  resoli^cion  )  pjira  que  con 
entero  conocimiento  de  la  causa  ajustasen  Jo  mas  con vo- 
niete.  Lo  qa#^por  parecer  de  esfajínnta  maqdóS.  AL,  y 
cCxecutó  ^ci  C9nde-Duqtte  ñie  rediicjL):  el  Cpn^efoi  4e  Ha(- 
rfienda  á  un  <3ol>ernadof ,,.  seis  MimfUros,  y  <<|iiatso  Coi^ 
:tadQres  sobresaliente^  Ai»r muró)  reía  V!«ilg9!.^^^  oámerb 
/de  este  Tribunales  sM  Víesrdad  que  del  utii  espendo  de  es* 
u  resolucionti  pagó  el  Rey  de-contado  ips  desechos ,  por- 
que hizo  fliercedes  grai)de»y(!Powidcrabies.  ^il^pdos  1» 
que  excluyó ;  y  aunque  sedixoten  coplas,  que»  im  hablen* 
dp  de  ser  el  mundo  otro  del  querrá  antes  de. esto «  wats 
licrdia  el  Rey  ;  d  Conde  pasó  ||0£'esu  sentencia  e^n  es- 
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|¿tanca*<fe  quc'sa^atttactoniá  kttk  iCTocár  i  comct  con, 

^do  16  acreditó  asi  la  ei^riencia* 

£q  fin,  coma  objeta  de  todos,  y  causa  (á  su  parecer)  da 
quanto  no  conseguía  cada  uno ,  era  el  Conde  de  Olivares 
mormurado  no  solo  de  las  cosas  ciertas ,  sino  de  las  dur 
diosas.  Su  desengaño  (que  el  confesaba ,  y  que  habla  estado 
engañado  con  las  que  el  mundo  llama  felicidades)  se  lo 
atribuían  á  hipocresias  su  mucha  atención  con  los  pre- 
tendientes í  las  mas  veces  la  reputaban  por  malicia  para 
<lescubrir  con  ella  algunas  cosas ,  y  vengarse  de  los  que 
i)o  le  querían  bien  s  últimamente,  sus  buenas  obras  de- 
dan  que  era  con  fin  dañado ,  y  á  su  agrado  con  todos^ 
llamaban  vanidad. 

£1  conQcimiento  de  lo  poco  que  el  Rey  podia  dar  de 
w  hacienda,  y  ajustarse  á  ello  decían ,  que  era  miseria;  el 
4Íesprecio  que  al  fin  de  su  carrera  temporal ,  podia  temer 
en  qualqulera  contingencia ,  ó  accidente  del  mundo  el 
Conde- Duque  ,  y  mostrarse  invencible  á  los  que  con  ce- 
So  pensaban  negociar  entonces ,  llamaban  sobervia  s  el 
so  ajustarse  al  logro  de  las  pretensiones ,  y  medios  que 
4esaaban  algunos,  afirmaban  que  era  en  venganza  y 
4k1íoí  £n  fin ,  como,  viven  tan  pared  en  medio  4e  cada 
cosa^suis  contrarios ,  y  por  qualqulera  falta  6  sobra  i  con- 
^vierten  la  virud  en  vicio  ,  y  el  vicio  en  virtudes  al  juif 
«io  <le  lo$  hombres  el  Conde- Duque  salla  las  mas  veces 
condünado  en  este  Tribunal.  Discretamente  y  advirtien- 
¿o  titos  achaques  de  las  Cortes  ,  aconsejó  Tácito ,  qui 
i$o  0OS  diM'mQs  ^ngatiar  de  los  vhios ,  que  tienen  figura  di 
tfiri^des.^  Nada  peidonaron  al  Conde-Duque ,  todo  se  lo 
censuraban  i  y  el  les  podia  decir  lo  que  Samud  >  quanr 
éo  dio  cuenta  ai  pueblo  del  Principado ,  que  Dios  le  ha» 
bia  dado  sobre  el;  £s  n>uy  de  notar  de  lo  que  echó  ma« 
1K>  I  conociendo  que  todos  los  demás  defe£tos  son  luna« 
tes ;  No  hay  entre  vosotrat  ^  dixo ,  quien  ft^da  detír  f  qm 
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fo  baya  tomado  am.f  ^a  ópfHintrdgMOé  Coéfimnd* 
esto  I  y  á  lo  que  dixo  S¿aeca  »  qne  eragra»  Mnist^o  el 
que  habiendo  acudido  el  pueblo  a  su  estay  no  eneouerá  en  ella 
cosa  y  que  pudiera  decir  afguno  ésta  fue  mia\  gran  Ministro^ 
y  de  gran  felicidad  para  este  siglo  ha  sido  el  Conde -Du- 
que de  Olivares  en  todo  h  pues  nadie  le  notará  con  ver- 
dad de  esta  falta.  Tiene  pocos  exemplares  su  conciencia 
en  esta  parte.  Pero  pues  recopilamos  todas  las  acosado* 
q/es  de  sus  enemigos,  no  omitamos  la  de  que  también r 
dixeron ,  que  sin  otros  mi^ritos  ^  habla  premiado  á  mu-« 
chas  personas  ,  que  le  habían  dirigido  libros  ^  hedió 
discursos )  y  ayudado  á  trabajar  papales  d¿  dL&:ceates  ma- 
terias y  que  le  convenían.  Cierto  que  admiro  ,  quán  cie- 
ga sea  la  pasión ,  quando  acusa  por  culpa  lo  que  es  me** 
rito  y  acción  >  que  han  hecho  por  obligación  todos  los 
buenos  ^  y  por  imitación  suya  los  malos.  £s  grande  la¡ 
cantidad  de  exemplos  |  que  pudieran  probar  esto.  £1  de 
Adriano  Emperador ,  á  quien  llamaron  divino ,  refiere^ 
que  dio  una  gran  dignidad  de  Roma  á  Juliano ,  Jutisn 
consulto ,  splo  pprque  juntó  en  un  libro  todos  los  edic-* 
tos  del  Senado  >  y  se  los  presentó »  que  oo  fue  ma$  tra^ 
bajo ,  que  juntar  las  Pragmáticas ,  que  han  saUdq  ea 
Castilla  y  que  están  arrinconadas  encasa  deloslmpre^ 

sores ,  y  enquadcrpatlas. ^ , ,    . 

Vamos  juntando  objeciones  ^  y  alabanzjis  para>que 
la  variedad  canse  menos ,  y  porque  el  fin  es  decirte  coa 
toda  verdad.  Reconoció  el  Conde«Duque  el  mucho  tiem^ 
po ,  que  ocupan  las  competencias  de  Juusdiccíon  ,  qu^ 
entre  sí  tenían  los  tribunales  de  la  Corte ,  de  :que  .cad^ 
qual  era  acérrimo  defensor  /  sin  que  hubiese  podido  Jan 
mas  señalar  linea  firme  hasta  donde  cada  uno  se  habia^ 
de  extender.  Y  habtendo  cargado  el  pensamiento  en  elloj 
el  desvelo  consiguió  un  medio ;  que  con  grande  facilit 
dad  lo  r^mefilóf  Éste  fue  formar  un»  Jipata  de  todps  los 

Mi- 


VLlnkuosnt&e.  los  TriSoiíates  ^  djoncíe  -ab  t«Slst¿ncÍ»  .<{» 
pactcsv  nijie  Jiíecot ,  faesen  Uevadas  todas  bs. causas: d6 
compccencias ,  y  vistas  allí  ^  se  entregasen  á.dondc  la  ma? 
y or  parteólas  cenutkse  ^  sin  que  se  pudiese  interponer 
apelación  de  esta  Junta  pa^a  nadie  $  porque  su  Decreto 
se  habia  de  obsein^ar  en,  fiíerza  de  ley^queha  sídd  tiÉ 
faacado  con  entera  execadon  de  aquella  felicidad  latí  áif 
seada  de  extinguir  en  el  mundo  los  pleytos  ^  ó  á  lo  itte^ 
nos  los  términos  tan  costosos,  e ^inexcusables  de  elloa^ 
que  es  mas  Infeliz  cosa  vencer  rrasplantaudo  instancias^ 
que  spr  condenado  luego. 

No  menos  que  alas  cosas  de  ju^ida ,  era  atemo  íí 
bs  de  Palacio  ,  y  conveniencias,  del  rey  no  >  y  así  intetrt 
tóy  que  los  tesoros  (  perdidos  en  los  senos. ocuUos  dcla 
tierra  )  j  de  que  tantos  escritores  antiguos  han  hecho  co^ 
piosa  4  España  ,  saliesen'á  suplir  los  tributos  de .  ^us  ve<t 
cinosi  Pa/ra  esto  por.  medio  d&peraocias  de  grande  :expei 
tiencia  ,  ha  hecho.  ekS^minar  el  Conde^Duque  las  señas,» 
calidades,  é  indidof  deios  tesoros  de^  estas  Provincias^ 
no  con  perdida  de  tiempo,  pues  .hay  reconocidos  alguno^ 
<k.  grande  esperanza;  Y  deseando  que  la  pereza ,  ó  poca» 
f)sa4ía^  no  defráudie  i  .^este  reyno  la  cómoda  navegación 
ele  sus  tios  (  riqueza  inmensa  de  otros  países) ,  iia  traído 
personas  pedtas  en  esta  profesiop  ,  que  tanreadas  las  di^. 
ficuitades,  y  vencidas  con  el  arte  muchais;,.h^n^dádo 
principií^yá  navegar  ^  ó.  hacer  navegable  á  Guadalquivir» 
deklcS^tl^at  á  Cosdoba  f  espado*  de  gran  consíderack>n,r 
qtae^con  bcevcdád  se  praí^ará ;  y  con  este  icxempló.  se 
facüataián  los  ánimos,  á  quién  la. novedad  desconfia,  pa- 
ra pro$^ak  este  intento  en  otros  rios  capaces  de  este  be* 
nfcfitío.v  deuda  qu^^debia  reconocer  España  ala  resolu*^- 
dsml  <:0n\quer>^  .Conde  enára  en  las  cosa^,  que  siendo* 
cOttvehieQtds  y  aunque  sean .  dificultosas^ ,  son  posibles. 
?  fue  graq  <^dia.dé.  los  Ministros  servir  en  la  era  del 
•£.  Oo  Con- 


Godde  de  Olfvms  ^  'porqae:Ídidefiaiidi¿'4  caq^  vy  eáplü 
^rnptc  quO  halló  ocasión  i  fcoino,  se  vi^  algan^  veces 
etiqué io acreditó maiaviUosamehte.  ' 
'^  vLa  Pcágmatica  sobte .  el  .vellón  fue  recibida  con  ge^ 
neral  descontenta  ^dc  modo ,  que  otro  espíritu  que  el 
éd  Cobde  hubiera .  dSesaleucadó  y  y  temido  conseqüéi»^ 
ctás  fatalísimas  h  pero  inflexible  en  su  juicio ,  sufrió,  el 
primer  impeta  del  puebla  con  valor  ^  y  esperó  constante  á 
que^el  tiempo  le  hicieca  ju$ticia.No  se  pasó  mucho  sin  que 
acreditase  la  experiencia  io  que  tenían  por  imposible  la 
ignorancia ,  y  la  malicia.  £n  esto  fue  en  lo  que  adquirid 
ftias  fama ,  qu$  en  quamás  cosas  habia  hecho ;  porque 
basta  isas  enemigos  le  admiraron ,  y  el  decía:  Que  en  laá 
mas  de  las  cosas ,  no  se  puede  ver  el  efeilo  sin  esperar*  £o 
kis  casos  graves  como  este  ^  se  hai  de  entrar  sin  temer 
rlesgo^alguno ,  y  con  ánimo  hecho  para  lo  que.  sucedió^ 
rc>  mayormente  quando  el  yerro  de  la  cura  no  puede 
empeorarla  enfermedad.  Licurgo  hallando  cargada  sil 
[República  de  humores  desiguales.^  .que  la  pronosticaban 
breve  ñn  >  después  de  varios  discursos  se  entregó  al  sa« 
ceso,  Repartió  los  bienes ,  y  las  tierras  igualmente  e»* 
trc'  todos ,  con  comocion  intrínseca  de  la. República  ^  y 
confusión  no  pensada ;  y  esto  fue  la  salu,d  del  peligra ,- y 
ha Ao  mayor  resolución  ^  que  la  xle  la  baxá  de  ht  mo^ 
Jieda>  quCrhizo  Axis  Rey  de  Lacedemonia  .^  quien  maiv^ 
do  }untaxitodas  las  obligaciones  y  y  cédulas  í:qac¡  utioq 
parttcuLahres:  tenian  con  oáros;,  y  las  queniói:|Qrlc'  Vio^ 
lencia^ mayor?  Pues  ella  sin  embargo ;meídró  elxstadado 
las  cosas  potítícas  i  y  los  inconvenientes  representados 
para,  estorbar  la  baxa  de  la .  moneda  de  vellón  ^  eran 
tanto.me|dres ,  qué  los  de^suscericáizla  /'.quánM»  va^dd lo 
cierto  á  lo  dudosa  >  phes  no  hay  Idyitan  icfustad&oi  birá 
público  I  que  carezca  de  alguna  inocmiodidad  'r  ni  *eosBi 
tan  sazonada  para. el  i>rovccho.unitcr5al^  cjuc  ^r  todos 
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kdosseaikils  ^y;  patéela  espiecíc  de  dcsiicha  on  el  go-- 
faismo  I  que  esto^-tteoofei  inconvenientes  ^  por  faka  do 
ánimo.,  empa^aspálá  poslbtiidaddd.ieáiedio.  La  mu?^ 
danza  dó  losttúbj^s ,  es  alivíoHFue  sin  embargo  de  pai-^ 
cecer  el  Cohse^v  qoe- se  intentase  el  medio  de  las  Prag-^ 
Áaricas ,  que  se 4>u¿licar(Mi  el  año  de  27  ,  y  el  Condes 
Duque  fue  de  parecer  también  >  que  contra  el  suyo  se 
siguiese  el  del;  Cpnsé^ ,  queriendo .  mas  creer  con  mu«» 
chosv  que^icerfiar  ^oraigosoio;  pero  juntamente  quan«* 
do  se  repdia  á  la  opinión  de  los  Consejeros,  quitaba  laoca-* 
dionde.qufi  estos  pudiesen  seguir  la  suya  con  adulación; 
y  así  aunque  ei  lo  era  de  Estado,  rara. vez  entraba  en  el 
Consejo ,  menos  .en  algún  caso,  gravísimo.  Quedaba  libre 
de  este  negocio  >  peco  metido  en  consultas  de  cargos ,  etr 
órdenes  .dadas  á  .Ministros  de  fuera  del  rey  no ,  en  res-; 
puesiasu  á  sus  consultas ,  y  cartas.  No  tomaba  partido^ 
descubiectanience ,  para  que  nadie  dexase  de  exponer  li-' 
bre^iehte  su  duramen.  jPocos  Consejeros  habrá  que  co^ 
Dockndb  ei  genero  y  ydgusto,£Ínclinacioadel  Valí«¿ 
do  entlas  cpsas  indiferentes ,  dexen  de  concurrir  con  el; 
que.loi  deseos,  de.  Valido ,  tienen  calidad  no  solo  de  ser 
grsu:ia;eLconcedefii3s,:  ^o|ust;tqx,y.t0dole.parecia  al 
Conde  >que  le  remediaba  ^  dexando  de  aicudir já^$  Con^ 
SQJos ,  porque  noi le  dixésebio  ¿]ue  £«!N.  dixo  á  TiUbrio 
Cesar  ^(aegun  refiere  Tácita)  ¿  En  quá  Itégar  darás  tf^  votáh 
Si  primero,  qui  Jas.  pernos  y  ¡ss  forzoso  seguirle.  \  y  si  el  ÜU 
tbno^  ^ue  aeertMOBfs.j^i  .^nno  pretendiese  obscur^pcerestai 
Yir^ud.del<^onde>!^püque.^  diden4o ,  que  si:despues/e&-L 
«aba  en  s\i  mano.elr  &voiecer  á  quien  fuese:  sui gustó  qpo 
«alíese  con  pl  cargo,  antes  era  mañoso  retiro ,  no  ha<< 
Uarse  al  consultarle.;  se  le  pudiera  satisfacer  fácilmente,* 
li.la^n^alicia^tdQSeára.satis&ccion  s  supuesto :que  rarísi* 
0it  veseasuLÜesipo  lusta  d  áñó^e  i62S.,^e  dio  joficio. 
filen  de  cooai»ka  i  y  q}a;A]ty.pOsima;  quo  fuese  consuU 
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tado  el  que  etCond¿*I)aqK  deseaba  d^s4esn"ápe6^ 
to^y  asi  ni  en  la  consulta  le  valia  su^tto^pa  no;  haber:  es  ^ 
fado  eciiella  ,\  ni  tam{ioco  eil'la  rQ6okic)ioEk.y.efedo«  JBsüo 
fko  tiene  duáa>  como  ñi  d  <pc  dexaba.cde  asistir  no  poc 
c^dra  cosa  ^.  que  p(»:qae  se- obrase  lorm^joít.  Tampoco  nci» 
gaba  el  que  si  lo.  suplicase  al  Rey  ^  .CDOSc;giücia .  quat» 
quiera  gracia  pata  sus  recomendados  ii>  poixpie  de;  po^ 
eos.iValidos  nos  reñeien  las  historias  y  tjuft  tan.  de  su 
parte  hayan  tenádo.  la;  del  Príntípe ,  ni. á. quien  tantas 
mercedes ,  no  ^idas  á  luz  y  se  le  hayan  hecho ,  sin  ha«^ 
ber  sacado  ningún  otro  £ru(o  dceila$>  que^loria  de  fiQ 
luberlas  aceptado.  .:     i       .  . 

r  K^:'£ti  las  consultas  de  todo  lo  Ei;}¿siástico  «amaba  tadí 
poc;i  parte  el  Gonde-Daque ,  que  aá]¡i  la  noticia  le  fal^ 
taba  y  hasta  después  de  publicadas.  Coma  ios  Consejos 
enviaban  los  pliegos  al  Rey  ,  así  se  los  ponia  enei  bafe<- 
te'dd  despacho  de  S.  M.  (esto  es  dertp)  y  á.puem'cerra*- 
da  dos  abiia' I  y  habiéndolos  abierto  j  yí  reconocido ,  loé 
fiíándaba  cerrar^  y  dleyar  al  Coofesor>.el  quali coalla 
2i(kicia  que  le  dan  las  consultas  Eclesiásticas  ,  yi  la  jque 
tiene  de  l(sís  sUgetos  en  un  papel ,  que  encaxa  en  cada  Icón* 
sttltai  y  di^e.  su  parecer ,  y  el  Rey  le  sigue  4»i  ocdinksiasf 
fiíente^q^^  de  deníconstUtas,  do  túibrá:dos^  qqe  ^no  seail 
del  C^onfesor  s  en  lo  qual  nada  ha¿eel( Conde  ^  ^ue  pu^t 
diera  quando  dio  este  consejo  al  Rey:,  darle  otto,^  ó  do* 
xar  correr  esta  materia  por  d  curso  que  las  demás.  Tres 
cosas '  dignas  de  alabanza  aseguran  ipot  .portea  del  Conde 
la  soncienda  del  Rey  ,  hacerle^  t^aba^as'en  sú  o&cio  v^  y 
exjjerimentarle  en  el  copochniesy&o  dei$i«sr  vasa[lk>S9prac^ 
f ¡cando  aquel  dicho  de  Nerba  y  qm  ¡Htía/í  refnúr '  ti  4$f^ 
Vir.y  y  la.terccra  vivir.d  Conde  ,.  san  escrapolo  de  pto-> 
visiones^ iquetací ^^ustadas  dehén^eriá.lo  mé)ór., ;cobb 
las.EdeMásskjai:  r  .áiproGio¡dé:>enag6na|6e-dei.t0n£r' paste 
po^trauíralsasó  tgqaa  de  fep  J4^onar<|M¿^  ^  icowoosoá^  edió 
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teÜlóoes;  ae  sciittii'*qtK'  se  proveen,  por.  la  Igtes^^/  Dc^ 

seó^queqdiiRieycfaíesi  sumamente  exercicátidosd*  pata 

gran  Key  ,  y  sin  ÉRik|di0f  afielo  narie  á^lo  qae  le  cüñsti<* 

tuyesc  tal,  y  kpadiese:$er.mil  enctodoJckmpo>y  tam- 

bien  qiie  los  Minisurosíse  persaadiesen  á  que  su?  Príncipe 

M)  fie:hábia*dc$ouidado;de:stts  aMionea-)  y  para  v^ogai ^ 

scaí .  estfst  idos  cocps  ^  -  hiko > -el  sCondeyDuque  ab^ix  ven* 

taiiwá  fuidas  li^  salas  de  ios  Conejos  con  una^zelbsras 

dertaj  dibpbsicion  /  que  desde. ellas  pudiese ^  Rey  ver^ 

y  oír  sin  ser  oído  >  ni  visto ;  con  lo  qoaty  y lícoomalifr* 

featiui^c/de  p(iopeBirD:a]gíai;ia8  veces  ^  cdilígiiba':!ii  iqüt  1  toe 

iMinÍ3tto$  i.  iómrocátor  desque:  sieqíipre  l(^si  esjtabsí  ^tíz^fk^ 

áo  en^si  SDbsiátKia^  (.y.eb  dmodoy^  obrasen  .como  en  iü 

preseoffia.  £&ta..fuea  in^iKioii^  del  gran  Bay azeto^  ^  qtft^ 

abrióreneli Diván ^. que  es  $u  Conseja maysor,  una  ven* 

cama  de  estas9Íde9de  [a^uai  ^.dice  uti  I^lsrofÜadoft.gvati¿ 

dDfoqiteífietoianáiáu'Yiiita'  grqfn  pfarte.de  la^A&iQa  f  ^y  Eú^ 

fieipaií£aes£a»YOsab  ^i.y  lótras. miraba  \á  t  que  ^  Rey  <M  le 

fdfioa^^n  sofi  Acóíaiiesy  y^aé  d&  sus'  mayores.  *lie4iablii 

imbuido,  d  Condci  en  /aqitella  verdaflera^locia^<q}ie  dtí 

ee  saoítQ  ToBR^sreei^nccesáAfaripaara  abilt  1  d^f Rnde clag 

iVirtu^ea  lá  tadfitBhdpessiliíio:esriatmeiíiirJiaqde^ 

si  d&dúVieqsqttkúldsqeix»iiuáa$'hcclovfli^idet>^ 

cuyos  exemplos  le  facilitasen  un  arte^de^-l^obctttiWi^l^ 

dosihtircsafidiniñdntq  hada*  ésto  <d .iCdn4e ,  "cfítí  ky en^  al 

SUsjjpencsii  piiesedc^la  Histaiiariie^cieéi^  ¿^t<^ 

'9i'dk¡néomJgtiai»)(lq)lo$^^^  ^ido^gtmi 

grande  ;t  pok'^iodeimsiadir 'dependiente  de 'suscPfivbdos^ 
pues^L&eysiijetóíá  su  Valide  es  mas  miseraüit^  ^e  los 
blrutgs;^  p(ácf|ticítibcai3iggabiernai^¿p»  ,  y  et 

Akyypnb^gena  üipiiq  y  <  éxi^urtto^. ;  ftirapjparakk^  para 
ím  f  QiriideqlsAréaiiiDo  qixcnhaei^:el  Gl»AKlei&i»}ue  no  'sé 
keid<i«úogute  i  :s]púí:h¡áf^  z/í^^^ 


ííaí  yq^'áto!  se  atcevia  xm  sibior:i  retruac  oii  It;^'dca 
¿e  .<|iiv  :abilb  y  quantos  Vatídos  hnbi^cttúfittpoeKQ  la 
tónvcnicficia  de  $a dueño  áia  propia*'  í    .  -^   ,  [u^.  » : /i 
,.    Fuerofi  íartígádosíalgunos.  de  joscos  ;  siete  años  de  go4- 
l;>kroo  de. W^oculta.  malicia  de  plaoias  v  <li^  echaban  eií 
fúblko  el  venena  de.  isas  ioreetiores*  Nb  pcetahdoí  acmar 
h  mía! pitra. la; yeh^nzaj^  solo^diiíé,  - cpio sioéra^|)Ofi  cor^ 
tercian  >.  no  se jordeáaüba; como  >el  £¥aiigelia  la:  cnseso» 
y  siendo- así^t^qoe  es  el  genero  de  d^sabtíínienfio ,  qise 
foa»  lascbna  al:  ofendido  .$:  ó: porquQ  seguro  el  aucoc 
de;  la  ipjiiria  de  .ser  ^oaQcrdA^rl^execQfi^aniis^saQgrien^ 
tameni^  $.  i>, porque  el  poderoso jqueila$:rocÜ>Q  ^  .ye:  qiíd 
Qo  hay  camino  dé  exáimoat.  ai^reo  paca i la : venganza  ró 
porque  las  heridas  de  las  plumas,  si  la  mencirá  es  iuiiyna; 
toria  f  tú  las  resiste  el  poder  ,  ni  éas  cura  el  tídnpo ;:  no 
«9. intentó  li%  pesquisa  coñtr^  nadie ,  ybpuáQWS jnas  piu^ 
deacía ,  qué*  tolerancia;  porque  laidiescsitimaician  di;)cstas 
C6$a$ ,  las  olvida ,  y  las  diligencias  d^  la^ayeiigaacio&  In: 
liace  teaias ».  cooto.ios  Ubcos  de  f  abiricio  Vicencio ,  pcohini 
bldos.ppr.iiíerpn  ,  por  lo  que  decian  contra  el  Rey ,  y  so: 
goJbis?fcnQ^^rqu6. fueron  comprados  á.:grjm  pcedo,  teidod 
coli'grAndQ)ápr^hacioni,i.mient£asese;leíanlcmi riesgos  yr 
90  habiendo  Jicencla  de  ccuErer>  pábUcos ,  :per4leraa  la: 
estimación  y  valor. .  ¡  -  ^    j  '  ) 

, .  Dlxo  Táí:ito  agudamente  de  otra  prohifaSüon  c(e  iec'»^ 
l|ma  senMJAOte  £  |Que'J:|{¿tasait  lost  pode&esos  4f>n  qui^ 
t^nos.  ios  líimtf  >  .qpe  nos  pueden,  qtkitaii  ílt/metotia^t Y^ 
así  es  graMe.  arte^  (}ae  tal  y'ezbr^imájpopivisqááienk 
ei  9.?y  I  ly.en  .el  Valido ,  el  no  hacer  casoide  las  motma* 
racioAQS  siinye¿livas  dichas  cod  grande  desahogo  ^  de<^ 
:|candoval  piieblQ  (  como:  dixtí  ún^gcaa.  ;Ftíoc^^  quedi*» 
g^ ,  pues  $i.^lQs4eka  que; haga» $,poiqufc  cms^gdmpr^t do 
ijijurias  sot)j espíritus  que:».laln3ap  coniettftsjpMd^^asr 
4»  Júpiter jii>srQPrSÓtira¿^  que  iq^fifigtocoq  adol|ttíopb:asé 
í¿:i  no- 
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Qpcli9|dot  f  «l)>«E»'*4e  €ti¿tQW^  f  jiaiucl  y  lAjusto.,  ihces*> 
iMOso ^;y •  patf kiiUa) , , Ú9íX(Wc  Jüpitci í por.jpso  atrojase  i^h 
yw  jL  porctuc  m4^  djptéUojiiue  {sen  cnoucíntra  xob  rkt in« 
Vencible  ^  exeiciia  con  votguenza  propia  jus  fuciza$«  In<^ 
vcnciblo  es  d  yulgo:i  y  snucbo  mas  delinqüente  ei  igocH- 
xa4Qfifií  pl  0Ma^.viüg^4  Sui:edfté  ver  ^}qiie  unatjdama ,  ái 
quien  lalDtesdí^i  Valídp^haibU  deséadxk  se¿  Vinel /Conde  í  le 
envM  i  pedlcdAudiencíiíicpn.ttn  cónfidencer  ^u^yoé  cÉl.siii:: 
mostear,  mudanza  en  nada ,  salvo  en  iá  substancia  del. 
hecho ,^  con  bu;ena  gracia,  la  lespondiá:  Que  era  hombrCi 
muy  puntuoso,  y/que  acQtámáosci  >que:quando  cL  1% 
deseói  le.toegórla.  Audi^iaj  ahorasque  ellala  podia^nór 
$fí  la  podifi.  cottcfide^/  (Ásventa^ado  modof-^dejdcspachovT 
i)uando  si^  salir  de  las  burlas ,  $e  darsatisfacpiotl  alas  Vj^ras;; 
Qtra  muger  á  quien  .dielHa  haber:  visto^i  á  t^omunkado; 
muchas  vieces.  el  «CoÉuk^.iba  áixomiiCLSu  coche, por  ;iaA 
puerta:  .que  $ale  (al  «Parqui  y:Jf  caqpntpanaindo  su  ora^Lom 
con  aquel  desahogo ,  y  tratamiento  que  en  otsojciem4 
pC>  de^ioron  de  tenet  :mcritor,  hi^ieaan  de  ¿ejpeni^  timba- 
V^i  ^iñ .  ^^.  Conde ' ,  y  iHtimadEnente  ^r  la  -xc^pondióc 
V.S.  este  ciert4^dédl9ít  €Osasi^¿la2pskne»9c.qneiDaii^ 
acuerdo  de  haberla  visto  en  mi  vidas  y  la  segunda  ,  que 
este  memorial  irá  al  Consejo ,  á  donde  V.  S.  podrá  hacer 
su  diligencia.  Me  holgaré  mucho  que  la  justificación  de 
su  demanda  merezca  tal  consulta  ,  que  obligue  á  S.  M. 
á  hacer^<>;tti0r(^dQtf|^'H^i(K>t<)^caftittad^  á 

salir  por  esta  puerta ,  porque  este  exemplar  de  V;.  S.  con 
tanta  incomodidad  suya  ,  no  de'  motivo  á  otras  ocasio- 
nes. Suspendo  este  compendio  ;  que  protexto  proseguir,  « 
si  la  voluntad  divina  no  lo  estorba ,  sin  haber  de  torcer 
(á  mi  parecer)  el  corriente  ,  que  lleva  nuestro  argumen- 
to ,  por  lo  que  de  presente  se  puede  juzgar  de  su  dueño. 
Si  bien  tK>  empeño  mas  la  pluma  á  mi  indignación ,  que 
á  la  verdad ,  y  al  ticmj^  ¿  y  también  sin  riesgo  de  que 

9fcn- 
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efeodá  cá- nadie  «skaiiIeca(W;^á  U  tiierft»'^  ;iAÍ^'faMe.^ 
Por  ia-dd  ajqguBicpio  ít)o^a(g<^iiirá,c({úie>^at]^ 
ékiSkós  de  uit  Privado  nada  que^i&iliia  «iiSOo^^Hitoisu  dít 
ohi  ). pasque  nuestro  aipreclo  soto  e^ima  por  buefio,  ó^ 
malo  a({udtoiiue  no  es  agradaUe  ^  enoja.'  Si  me  V^aría^ 
censen  esto;  Ubco;4  &i  <(w  h&  lleVaddi^,  f  ^l^fohljálKdftfiítf 
elIquC'iiolKé^xenido;  ie^calumníaren  /  ki  In^ía  d^  ¥aiáf> 
Sinrazoae&y' padecida  :ido  otros  ^^Aé-teádrifJiixiho  kiirca-> 
dMe  a^saBentimiintD  rpórque  ta  continítt^üiOií'detoi^  pe^i 
%rosv  iití  ser  valor >  engqodra^dtfspteclo  di:  éUo^:  y  aaa«^ 
que-  hay:*  muchos  .qi^Ccbablahi  con  Utt^yor  feMaleaa  que: 
uivQnt'bkiqní  podrá  presumir  dei^titi^conséapci^,  quica-^ 
tfiá  Jar,  esbrirúraide  estos  peligr or,  ofrece  ta  cootlAtucion)^- 
no.^QoráadD  Ique  muchos,  eocre  los  qa¿  leeráii  este  pa«>^ 
peí,  ^  ofitfiderán'de: que  no.poógaíjá  losiioi^  del  mundo,^ 
muy  imperfe&o:  al  Conde-  Duq^ie^e  Olivares  >^  á  quie-^ 
m¿  yo  qtüsíciádeairiiotquB  ua  f Upsolb  ^  á  ^óttfii  (ales  iii< 

^  Mahaii  lús  humu  y  f  í£mMos.  Digámosles  lo  que  Séw 
ñeca  ,  que  qu^ndo  no  liégareti  á  iiiutar  los  dc£Q¿iío$''quQ' 
""murmoran.!  entonce?  serán  mas  dichowsj^-  '     '^:  « 

•♦         ^  J       '      '  I  iii>lf'  *  I" 
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QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS» 

políticas,  históricas ,  satíricas,  t  jocosas, 
DE   NUESTROS   MEJORES   AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS   A   LUZ 

DON  ANTONIO   FALLAVARES 

de  Sotomayor, 

TOMO    TERCERO. 


MADRID    MDCCLXXXVII. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hflllará  en  las  Librer/as  de  Francés  ,  calle  de  Atocha  ,  y  en  I» 

de  López ,  calle  de  la  Cruz  ,  y  en  los  puestos  del  Diario. 

COir   PRIVILEGIO    REAL. 


SEÑORES  SÜBSCllfTORBS 

DE  DENTRO  y  FUERA  DE  LA  CORTE, 

A  LA  0BR4  P^RIOmCA^ 


• 


INTITULADA      •=' 


SEMANARIO  ERUDITO. 


MADRID, 

T 

XLastrísimo  señor  Don  Fn  Joaquín  de  Eleta,  Arzobis* 

po  de  Tebas  \  Obispo  de  Osma ,  Confesor  de  S.  M. 
Excelentísimo  señor  Don  Francisco  AntoúLo  de  Lorenza-^ 

na ,  Arzobispo  de  Toledo*  - 

Excelentísimo  señor  Don  Aútonio  Sentmanat ,  Patriarca,' 

de  las  Indias. 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Fioridablanca. 
Excelentísimo  señor  Don  Pedro  López  de  Lcrena^       -  - 
Ilustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes  ,  Gobertudoc 

del  Consejo.  -      • 

Excelentísima  señora  Marquesa  de  Astorga.. 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Wervik* 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Miranda. 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Osuna ,  Condesa  dtVtr 

naben'te.-  - '-  ''  í     .      ;       ^ :     ^¿ 

Excelentísimo -señor  Marques  de  Valdécarzana¿ 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Hijar.  Por  a.  exemplareSé ' 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Astorga.  P0*  a.  exem^ 

plores. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Alva. 
Excelentísimo  señor  Marques-de  Mirabel*  -- ' 

^  oe 


Sefior  páh  Áídaeríccf <EtoL       »;    W/-^, 

Señor  Don  Eugenio  de  Llaguno  Amírola,  Oficial  Mayor 

de  la  Secretaria  de  Estado. 
Señor  Don  Bernardo  Belluga ,  Oficial  de  la  misma. 
Señor  Don  Joseph  de  Anduaga ,  id. 
Señor  Don  Diígo  Rejón  de  ¡Silva ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Ap^Wy  Qfi'liai  ^s^ypr  de  la  Secretaría 

de  Indias.  Por  2.  exemplares. 
Señor  Don  Vicente  Aguilar ,  Oficial  de  la  itaisrhá. 
Señor  Don  Juan  Manuel  de  Alcocer ,  Secretario  del  Ex-' 

"  céléntísitno  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Señor  Don  Chtistoval  4e  Cuenca  y  Oficial  de  la  Secre- 
taría de  la  Superintendencia  general ,  y  Presidencia 
de  la  Real  Hacienda. 
Señor  Don  Mariano  Colon  de  Larreatcgui,  del  Conse- 
jo 4e  3.  M*  f  y  Superintei^dente  general  de  Policía. 
Señor  Marques  de  Contreras ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Señor  Dan.  Gaspar  de  jQveJlantey  del  Consejo  de  Ordenes» 
Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Armona  ,  Corregidor  de 

Madrid. 
Señor  Qen  Julián  López  de  lá  Torre  AyUon  ,  Direíior 
:  igencral  díe  Correos* 
Señor  Don  Francisno  Escarano ,  id. 
Señor  Marques  de  Ovieco,  Introdudor  de  Embajadores* 
Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ,  Dire¿^or  Gene* 

ral  de  la  real  Renta  del  Tabaco. 
SeñoX  Matqaes  de  Casa-Mena. 

Señor  Don  Ignacio  López  de  Ayala,  Catedrática  de  Poe- 
sía en  los  Reales  Estadios  de  san  Isidro.  . 
S^ñór  Don  Santiago  Saeqz,  Rey  de  Armas. 
Señor  poi^  Ignacio  de  Abadía,  Conp|isariode  Quena* 
Señor  Don  Diego  Rcjoh  de  Silva. 
Señor  Don  Juan  Loperr^ez^Presbí^c^,^        ,  ; 

Señor  Don  Pablo  Serra«  í^&bíiciOé*  •,;>  . 

Se- 
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(III) 

Señor  Don  Chrisroval  Ordoñcz.  >.  Capitán 'd¿  Miflcía&r  I 

Señor  Don  Matías  Cesáreo  Caño,  Presbítero.  . : 

9*    £1  Padre  Luis  Mínguez,  de  la  Escuela  Pia« 

El  R.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  del  Orden  de  Trinita-» 
ríos  Descalzos^ 

Señor  Don  Ignacio  Malo ,  Presbítero ,  Secretario  dclE» 
celentísixab  señor  Patriarca  de  las  lidias. 

Señor  Marques  de  Zambrano ,  Tesorero  general  de  S«  M*. 

Señor  Don  Francisco  Montes ,  id« 

Señor  Don  Ignacio  Bejar. 

Setk>r  Don  Antonio  María  Quijada,  Regidor  de  Madrid. 

Señor  Don  Juan  Antonio  Archimbau,  Dire¿lor  de  Tem- 
poralidades. 

Señor  Don  Matias  Cuende. 

Señor  Don  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  Biblioteca- 
rio 11.^  de  los  Reales  Estudios  de  san  Isidro. 

Señor  Don  Joaquín  Ezqiierra ,  Catedrático  ác  Rudimeft* 
tos  en  dichos  Reales  Estudios.  '      *    , 

Señor  Don  Santos  Diez  González. 

Señor  Don  Joseph  María  Roxas. 

£1  DoAor  Don  Pedro  de  la  Torre  Herránu 

Señor  Don  Ramón  de  Guevara. 

Señor  Don  Francisco  Mariano  Nifo. 

£1  Teniente  Coronel  Don  Tadeo  Bravo  Bivoiro* 

Señor  Don  Domingo  Arverás. 

Señor  Don  Francisco  de  Quevedo. 

Señor  Don  Joseph  Galán.  Por  x»  exgmphr^h 

Señor  Don  Manuel  Joseph .Marin. .  . 

Señor  Don  Joseph  Merlo. 

Señor  Don  Juan  Sempere  y  Guaríaos^ 

Señor  Don  Joaquín  Rosl. 

Señor  Don  Esteban  de  laCanrera*^ 

Señor  Don  Hipólito  Quanda. , 

Señor  Don  Manuel  AscargMa*.  ... 

# »;  Se- 


Se&r  Don  Jáan  li^potnuceno  MíGÍand^ 

Señor  Don  Antonio  Tavira, 

Señor  Don  Eugenio  Larruga. 

Señor  Don  Vicente  Berirz. 

Señor  Don  Ramón  Pardo. 

6&ñor  Don  Miguel  MuriUa  ^  ^ 

Señor  Don  JosephrBoni£icio  de  Rcmentcrla* 

^eñor  Don  Manuel  Vacas  y  Pinüla. 

Señor  Don  Francisco  Flores  Galla 

Señor  Don  Francisco  Verdes  Montenegra 
•Señor  Don  Blas  Román. 
-Señor  Don  Santiago  Agustín  de  Amposra. 

Señor  Don  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles^ 

Señor  Don  Francisco  Antonio  Llorcnci. 
-  Señor  Don  Gil  de  Cástesaha. 

Señor  Don  Manuel  Rodríguez, 
^^ñor  Don  Manuel  de  Escovedo. 

Señor  Don  Juan  González  de  Salceda^ 

Señor  Don  Pedro  Ruano  de  la  Negrura.' 

Señor  Don  Gabriel  de  Achategui. 

Señor  Don  Joseph  Bartolomé  MartineZi, 

Señor  Don  Miguel  Bea 

Señor  Don  Juan  Manuel  del  Val. 

Señor  Doii  Pedro  del  Val. 

Señor  Don  Pablo  del  CorraU  « 

Señor  Don  Matías  Escamilla.  ^or  a.  tximf  lares. 

Señor  Don  Tom4s  Ortiz. 

Señor  Don  Manuel  Zorrilla. 

Señor  Don  Francisco  Verduroj 

Señor  Don  Maximlaho  de  Echalar^í 

Señor  Don  Joseph  Pierris. 

Señor  Don  Mateo  ViUaifiayor^   .      .      .  :    . 
Señor  Don  Pedro  Arnal.   '      .i-.    i         -  : 
Señor  Don  Bartolomé  Xinv^no»,  .......    . 


(V5 

Scfior  Don  kaibon  de  Nalda  y  Garda;       ^      ^  > 

Señor  Don  Juan  Antonio  Pcrona. 

Señor  Don  Genaro  Faustino  Rincón. 

Señor  Don  Pedro  Satiic  y  Alluc.  .  ■ 

Señor  Don  Feliciano  Molina. 

Señor  Don  Juan  de  Velasco  Dueñas,, 
^  'Señor  Dto  Juan  Francisco  Estillarte. 

I  Señor  Don  Fernando  Montes. 

Señor  Don  Miguel  Barbcrán,  *  * 

Señor  Don  Joscph  Mírachalar.  Por  2.  exemplares. 

Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Castro, 

^ñor  Don  Miguel  Serrano. 

Señor  Don  Juan  de  Quevedo. 

Señor  Don  Santiago  Tebin. 

Señor  Don  Casimiro  Razóla. 

Señor  Don  Vicente  Alvarcz. 

Señor  Don  Manuel  Vicente  de  Murgutío^ 

Señor  Don  Joaquín  Juan  y  Flores. 

Señor  Don  Vicente  Gutiérrez  de  Alzárnosle 

Señor  Don  Joseph  Gpmcz  Iturralde. 

Señor  Don  Antonio  Mota. 

Señor  Don  Miguel  Pisador. 

-   Señor  Don  Juan  Pacheco  y  Tizón. 
Señor  Don  Manuel  Marcos  Zorrilla. 

•  Señor  Don  Francisco  de  Paula  Cabeda  y  Solares. 
Señor  Don  Eugenio  Pérez. 

CÁDIZ. 

•  Señor  Don  Antonio  Manuel  Trianes  ,  Canónigo  Leífo- 
ral  de  esta  Catedral. 

:  Señor  Don  Joseph  Espinosa ,  Oficial  mayor  de  la  Conla- 

duría  de  Indias  en  la  Real  Aduana. 
:  Señor  Don  Juan  Domingo  Gironda ,  Oficial  de  la  misxúa< 
Señor  Don  Diego  de  la  Torre  ,  id.        . 

Señor  Don  Francisco  Xa vicj;  Herrera ,  id.  ! 

Se.    J 
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Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo^  id« 

Señor  Don  Agustín  González ,  id. 

Señor  Don  Blas  Ramón  Cornago  ^  Contador  IL^  de  la 

renta  de  Aguardientes. 

Señor  Don  lugenlo  Montero  ,  Oficial  de  la  Contaduría 

General  de  Rentas  Generales; 
Señor  Don  FrarArisco-  Yances ,  Notarlo  mayor  de  la  Au* 
,  ^  diéncia  £clesiástica. 
Señor  Don  Antonio  de  la  Torre ,  Notario  mayor  de  la 

CascreAse. 
Señor  Don  Tomás  deja  Torre. 
Señor  Don  Ángel  Martin  de  Irribarren  |  del  Comercio* 
Señor  Don  Sebastian  Martinez  y  id.  * 
Señor  Don  Pedro  Martínez  Moreno,  id. 
Señor  Don  Simón  de  Ondarza ,  id. 
Señor  Don  Cayetano  Sánchez ,  id« 
Señor  Don  Joseph  Puyade,  id. 
Señor  Don  Juan  de  Murga,  id. 
Señor  Don  Antonio  Iglesias.  Por  7.  exemplares. 
Señor  Don  Viftoríano  Pajares.  Por  4.  ixemflares^ 
Señor  Don  Manuel  Pérez. 
Señor  Don  Manuel  de  Arenas. 
Señor  Don  Luís  Navarro. 

ORENSE. 
£1  Ilustrísimo  $eiior  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quín- 

taño  I  Obispo  de  Orense. 

TERUEL. 
£1  líustrísimo  señor  Don  Roque  Martin  Merino,  ObiS'- 

po  de  Teruel. 
Señor  Don  Miguel  Aiaestante ,  Dean  y  Canónigo  de  su 

santa  Iglesia. 
Señor  Don  Saturiq  Diez  Merino ,  Arcipreste  Dignidad 

de  ía  misma. 
Señor  Don  Fernando  Luengo  Rodríguez ,  id. 

Se- 


(VII) 
Señor  Doúior  Don  Florencio  Boada ,  Penitenciario  de  id.  \ 

SEGORVE, 
Itustrísimo  Señor  Don  Lorenzo  Gómez  de  Haedo,  Obispo' 
'*     de  Segorvc. 
Señor  Don  Francisco  Arascot ,  Arcediano  mayor  de  su 

santa  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Ronda ,  Arcediano  del  Alpuente. 
Señor  Don  Vicente  Abad ,  Canónigo  de  la  misma  santa 

Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Zalon  ,  id.  \ 
Señor  Don  Antonio  Lozano ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Lorenzo  Bueno ,  id. 
Señor  Don  Vicente  Cañas,  id. 

BARCELONA. 
Señor  Don  Antonio  Feliicer,  Oydor  de*  la  real  Audien« 

cia  de  Cataluña. 
Señor  Don  Antonio  Francisco  de  Tudó ,  del  Consejo  de 
S.  M. ,  y  su  Alcalde  del  Crimen' de  la  real  Audiencia 
de  Cataluña. 
Señor  Don  Jacobo  María  de  Espinosa  ,  Caballero  de  la 
real  distinguida  Orden  de  Carlos  III.^ ,  Fiscai  de  io 
Civil  de  la  real  Audiencia  de  Cataluña. 
£1  Ilustre  señor  Don  Joseph  de  Cruhillas ,  Abad  del  Mo- 
nasterio de  Mer. 
Señor  Don  Pedro  Diaz  de  Valdes ,  Inquisidor  en  Ca- 
.    taluña. 

Señor  Don  Manuel  Mena  y  Panlagua ,  Inquisidor  en  Ca- 
taluña. 
Bl  P.  Fr.  Don  Placido  Armadans^  Procurador  del  Monas- 
terio de  nuestra  señora  de  Monserrate. 
Señor  Don  Vicente  de  Ortusar ,  Capitán  del*real  Cuerpo 

de  Artillería. 
Señor  Don -Salvador  de  Gibert ,  Abogado  de  los.Reale^ 
Consejos^  Se- 


(vray 

Señor  Don  Jacinto  B.otíx  y  Posas ,  Abogado  de  los  Rea- 
les Consejos., 
Señor  Don  Pedro  Mártir  Farpaanti  ^  del  comercio  de 

Barcelona. 
Señor  Pon  Andrés  Sala  y  Alabau^  del  Comercio  de  Bar^ 
celona. 

C O  RUÑA, 
£1  Reverendísimo  P.  Fr.  Miguel  Gayoso^  Maestro  Gene- 
ral de  la  Religión  de  san  Benito. 
Señor  Don  Manuel  Romero^  Gobernador  de  la  real 

Audiencia  de  Galicia. 
Señor  Don  Vicente  Pucjue  de  Estrada  ^  Ministro  de  íq 

Civil  de  la  misma. 
Señor  Don  Joseph  Heredia  ^  Alcalde  del  Crimen,^ 
Señor  Don  Vicente  Vizcayno ,  Fiscal. 
Señor  Don  Bernardo  Herbellc ,  Relator. 
El  Teniente  Coronel  Don  Benito  Pardo  de  Fígueroa, 
Sargento  mayor  del  Regimiento  de  Infantería  de  Gra* 
'    nada. 

MALAGA. 
Señor  Don  Cristoval  de  Medina  Conde  i  Canónigo  de. 

esta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Tomás  de  Pablo  Falanco,  id. 
Señor  Don  Agustín  Galindo  ,  Racionero  de  la  raisaia^ 
Señor  Conde  de  Villarcazar  de  Sirga. 
Señor  Don  Joaquín  Calderón  ,  Presbítero. 
Señor  Don  Joseph  Badajoz  y  Figueroa ,  Caballero  Ma^ 
trante  de  Ronda. 

LUGO. 
Señor  Don  Antonio  Ramón  de  Sobrado,  Dofitoral  decs-i 

ta  santa  Iglesia. 
Sdior  Don  Joseph  Antonio  Vázquez ,  Secretario  de  U 

.  Sociedad  Económica. 
Señor  Doh  Bernardo  de  Quiroga  y  Arias ,  dueño  de  lá 
tasa  de  la  Puebla*  •    .  gc-^ 


L<        •      .    k         V.       •       ,  .     * 


(IX) 
Señor  Doa  Antonio  IXéL 

Señor  Don  Ventura  Valcarcc  y.  Andraüe',   CmóaI^ 

go  de  esta  santa  Iglesia. 
SQOor  Don  Antonio  Amaya ,  icL  'I 

Señor  Don  Joaquín  Nieto  y  A^pert^at^ídj  i     ,     i  -, 


•    .  '    *    ^ 


PAMPLONA.      .       -. 
Señor  t)on  ;Franc\sco  Xavier  A'rmigor,  Arcediano  ide  C£f 

mará  de  esta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Tomás  BetassUdgUú 
Stíñtír'Dott  Joséph  LpngaA  <    '  .-  ".    '-v/T   •;  n  ■■■■'•'  > 

Señor  Don  Joseph  Olmeda  y  Leon^  del  Consejada  S.  JMLi 
y  su  Alcalde  de  la  .Quadúl  .de  esla  real  Audiencia. 

Señor  Don  Lorenzo  Q-Keli^ddiOfiden^e&ht3a(^^¿Sac^ 
gento  mayor  del  Batallón  de  yjpl\intarios«. 

OSUNA.      ' ' 
Señor  Don  Martin  Navarro, de  Alcántara,  Ohohígó'Jtr- 
cediano,  y  Vicario  df  esta  santa  Iglesia  CojegiaL 
Señb'r^ó'n^ínüerÁguirícÁylíon?   C^    - '    --Í 

Señor  Don  Antonio  Yalladariies  de  Sotomayor  |  Admi«t 

nistrador  de  la  Renta  de  Correo^ 
Señor  Don  Joseph  Delgado» 
Señor  pon  Manncl  Afjbna;   ''     •       '  * 

Señor  Vizconde  de  las  Torrea.  /•  •       ; 

Señor  Don  Joseph,  Bernardo  VaHadares  de  Sotomayot^^ 
JV;d|j<ínfct|»(i>rdfelajRj5nt^^^^  - 

Don  Juan  María  de  Rivera  y  Pizarro  >  Fs^^fsiuprai 

,  ,'TOLBJDO^ 

5cñor  Don  Fernando  Mayoflfei.  ^.     , ,  '    .,../..,,,:£ 

SAN, 


'SANTJAQíü^aouiqiciK::  ::■,    -    ¿ 
Señor  DoD  Joaquín  de  SoOí&Gfvnc  i  señor  <le  Aülones  ,  y 

VALEJSGm    !-r-         -     f, 
Señor  Don  Antonio  Pasq¿^  daceiá^df  AinKiqla^ti  l^áif*. 
gidor  pcrpc^ftt),4ej$t8í52iuílwi..;i  aiL-,..-.j{;  í;oa  2v.i\.¿ 


^ñpr  J)on  Franc^o  jóaqüin  d'el^oyo,  Caqónicp  d^l^ 

•'•Mfefrópomíihá'dfc'estaCruaad:'':  '"''•••'•>'•.. 

Señor  Don  Joseph  Antonio  JLafacgl  ^(flfiL[GQ0Stjp.x^ 
S.  M. ,  y  sa  Alcald&'dftllC£k&en  de  csu  real  Chaa- 

.co:ii,^•lüiyJ/ pwL*a^'^J¿£I  I:jj1oví,i«  oít-.^í 
Señor  Don  Francisco  Manuel  JLa^orda,  Corregidor  de 


*  r'    ^  4,j  f^  ^  \J^  >  .  -<  v 

Señor  Dotí  Miguel  de  Ascarate^  jCo)ni$.^|:iO  de  Guerra^ 
Señor  Conde  de  Villafuertesrf  .    />    .   7 


VELEZ-MALAGA. 


Señor  Don  Francisco  de  ^^c^  y  Mendivil|  a  nombre  dq 


la  Sociedad  Económica  de  esta  Ciudad,   t    . , .  p  r 


•  '  Al 


':.  > 


Señor  Don  Pedro  Mtoík  VA1»d^^  San  GtíStté-de-Nfo- 

Señor  Don  Di 
Kcal  Aduana 


>lego  Amigo  de  Ibero /-Administrador  de  la 
ana  de  esta  adató,- -'♦  w»-n.-,nii':  ,.  .C  1'.'T:2 


caída  de  su  privanza, 

'  r 

r  AfüBRTB  DBL  CJQNDB-DOQUB  DE  OLIVARES, 

9 
•  # 

granfrlvado  del  señor  Rey  Don  fELips  ív.  el  grcmie ,  eoé 
¡os  motivos^  /  no  indinada  disposición  de  dicha  caida^ 

SUCEDIDA 

I 

A  17  de  Enero  de  i<^43  »  para  exemplo  de  machosg, 

y  admiración  de  todos. 

NOTA  DEL  MANUSCRITO. 

Supone  D.  Francisco  de  Quevedo  en  esta  cji^a  del  Conde* 
Duque  ^  que  escribió  ^  ser  otro  el  Autor  de  ella^  pues  la  aco^ 
moda  como  carta  escrita  de  un  gran  personage  a  otro  >  lo 
qual  seria  ocultación  juiciosa  por  las  cosas  de  aquellos  tiempos^ 


s 


NOTA  DEL  EDITOIL 


IN  embargo  de  que  la  nota  antecedente  que  se 
baila  en  el  M  S,  de  la  obra  que  publicamos ,  supone 
que  el  verdadero  autor  de  ella  es  Don  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas ,  no  es  documento  que  deba  apre« 
ciarse  para  creerlo  asi;  mayormente  quando  hay  lite- 
ratos que  la  atribuyen ,  unos  al  Marques  de  la  Grana 
Carreto,Embaxador  que  fue  deVieoa  en  nuestra  Cor« 
le ,  y  otros  al  qué  también  lo  era  en  ella  de  la  de  Ve^ 
necia ,  y  por  el  qual  abogan  incomparablemente  los 
Italianos. 

Estamos  persuadidos  a  que  esta  obra  se  halla  im- 
presa ,  é  ilustrada  con  notas  criticas  en  el  idioma  Ita- 
lian0|  donde  se  afiema  por  su  verdadero  padre  al  ci« 

A  u- 


a 

tado  Eoibaicador-;  pero<es;d  casp  ,qaeen  otroí  eifem- 
TpUrés  M S«  se  ve  declarado  por  tai  al  expresado  Mar* 
^ijes  deC)»isr9to,  Y  cciqkí  í»»  .drlo5\PRÍíícñwles^  p^^ 
tos  de  nuestro  Sems^iarfO  es^acer  y^ren  lo  posible  las 
óbrás  que  los  exrangeros  nos  han  usurpado,  é  ímpre^' 
so  liraxo  dé  sus  nombres ,  debemos  justificar  que  la 
presente  es  una  de  ellast        .     .  , 

Para  esto  no  hay  néceisidád  de  valemos  de  otros 
docji)ij(i^^nt}{^ )  q^e  de  Ifsisque  hallacnpsxn  varias  claq^ 
sulas  de  la  misma  obra  ;  v.  g.  en  el  foh  i.®  dice:  Pí?r- 
que  como  siempre  el  Conde  Duque  ,  y  yo  anduvimos 
en  acecbQ  cadü  uno  de  J0S¡  ¡fícdones  d^l  ptro-^  él  para 
dar  castigo  á  las  mias^y  yo  para  repetir  reprehensión 
nes  élaísuyas^  node¡£é4e  ataidpar,  tos  renglones  á 
su  caída ,  experándola  siempre  ,  y  publicando  en  ellos 
ios  casos  5  que  serían  estimados ,  no  por  ignorados ,  jf- 
no  por  satisfechos  con  verdad  y  pureza  ^  pues  si  fnh 

tnipóiras  en  venganza  »*•< í....^..^..,  {si  mal  im^ 

puestas  por  él ,  por  mi  bien  sufridos)  no  doy  á  leer  no^ 
vedades  del  odio^  simkla  verdad  de  los  techos. 

£1  ledor  imparcial  pero  sensato ,  decidirá  si  las 
expresiones  de  este  periodo  son-  propias  de  la  pluma 
de  un  Embaxador  extrangero  ,  ó  de  la  de  un  patricio 
como  Que  vedo ,  perseguido  siempre  del  sugeto  de 
quien  se  habla. 

En  el  §.  siguiente  afirma :  JQue  boy  salia  de  una 
prisión^  y  mañana  declamaba  contra  el  qué  le  babfa 
puesto  en  ella  ,  sin  temer  que  le  pusiese  en  otra  pean 

Esta  continuación  de  prisiones  experimentada  por 
on  Embaxador  c^rangero,  y  subsistir  en  la  Corte  doiK 
de  las  padecia ,  ya  se  ve  que  es  una  cosa  increíble^ 
luego  no  fue  autor  de  esta  obra  ninguno  4e  los  dos 
á  quien  se  atribuye. 

Mas.  Eq  la  pag.  X4  se  kej ]d  necios^  í  insensat9á 


Españoles  mis  pa/^/7Mffl  Citar  ettddHtactoh  p(6r4o't]ifé^ 
^gctifica, iKJefi propia  deningQiir^trattgeeilitLfte^  el 
autor  de  ests^  obrii'füé  Esf^añóh^ ' '      '  >  •  r.y  '       •'    i 

En  «I  fbl.  96  dice:  Tno  le  cQSté  m^h^Yuasl  <fe^^ 
froír  la  casa  del  Duque  de'Lerm^  y  y  deldh  Iheda  sü^ 
hijo ,  que  preHpitadu  de  la  Méeta^de^áós  pPí*a»í9íl^ 
{como  tengo  dicho  éninis^  Anaievde  quinli;^\ihi^:.li..:..):- 

..w..>.* M  Qji€vc(i6  fae  W\tot  dé/est&s  Ariales  5  lueg<)^ 

es  el  verdadero  padre  de  esta  obra ;  y  póf  cbnseqüeü^ 
tía  los  Alemanes,  y  particularmente  los. Italláticii  se  la 
han  apropiado  sin  itias  dctil(»,  qiie  ePqtie  áá'liíkif  üsdííf 
ptrctón ; y'íquiípe  sobsttíñí*^ ifti  «apriéh©.  ">'*!!;  ?.  - r  - 
-i  En^  la  prensa  estala  hír^ória^il%}!Q7)J^^^ 
fl//tfua  adoptada,  y  defendida  por  loS>FrttM:e^e»  ,  co^ 
nk)  producción  original  dfr  sd^  piiisand -ilfr.  'Lé-Sage^ 
siendo- nuestra: ,  conáo  <!ort  dd^uWetno»  ^e^lifisf  ^^jy> 
razones  irrebatibles  i^4t«c»^:qui^ilb:)ittliiáisl  mp  «H  é^( 
prólogo  que  pone  á  ella  su  crítico  tradu£tor  el  Padre 
Joseph  Francisco  de  Isla.  Y  no  es  este  el  primer  robo 
de  nuestras  obras  ,  en  que  ha  sido  descubierto  el  re* 
ferido  Mr.  Le-Sage.  El  Diablo  Cojuelo  ^  la  Garduña 
de  Sevilla ,  y  la  Cordovesa  Astuta^  son  producciones 
de  Españoles  sabios;  las  pilló  este  buen  Mr.  las  traduxo 
á  su  idioma ,  y  se  nombró ,  no  traduélor  ,  sino  padre 
de  ellas,  á  excepción  de  la  del  Diablo  Cojuelo  ,  que 
por  fin  se  le  hizo  confesar  que  era  nuestra.  Otros  plá* 
gios  de  igual  naturaleza  se  irán  descubriendo  en  núes  - 
tro  Semanario. 

Pero  volviendo  á  la  caída  del  Conde- Duque  ,  lo 
que  creemos  es  ^  que  los  dos  Embaxadores  referidos 
se  hicieron  con  esta  obra^  y  que  tal  vez  seria  por  la 
mano  de  Quevedo  su  autor ;  la  traduxo  cada  uno  á 
su  idioma  ,  separando  de  ella  las  clausulas  expre* 
sadas^  la  remitieron  á  su  respetivas  Cortes,  y  ca« 

i  A  z  da 


4 

4a  ona  la  06  por  autor  al  suyo. 

'Lo9, qíte  se  empefiarcn  en  defender  lo  contrario, 
podrán  decir :  jQue  la  copla  par  la  que  imprimimos  es^ 
ta  oBra^  está  viciada  j  por  ser  supuestas  ías  clausu- 
las que  la  tacen  de  Quevedo.  Pero  ¿por  qué  no  po« 
drenóos  nosotros  con  la  propia  razón  replicar :  ^ue 
si  faltan  estas  mismas  clausulas  en  los  exemplares 
MS.  Alemanes  reimpresos  Italianos  j  es  porque  se  ban 
suprimido  maliciosamente  ? 

.^  A1[ieoiras  que  no  nos  presenten  otros  testimonios 
qj^e  4^f\bf^  lÁf  pose«tpn  ,en  que  estamos  ,  por  las  ra« 
zónes  citadas  qti^ :expre9a:  l^inisilia  obra, no  desij»ti« 
r98ms.^e^.icrj(ierv^úees^Qliev^da  su  autor; >mayormen« 
te  quaodo  atía  sin  todas  eitas  circuostaocias ,  la  puré*, 
apa  de  su  estilo )  la  liberiád  de  sus  expresiones,  el  cono* 
<M^i«iM«^^  los  «ucesos  4}«e.se  i;efieren,  y  el  de  las  per- 
$Qnas  quí9  «ejSalao  9  la  hacen  wya  sin  disputa. 
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EXC.*«*  SEÑOR. 
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A  extraña  metamorfosis  que  de  repente  se  ha  visto 
en  esta  Corte  y  coa  la  expulsión  del  Conde- Duque  de 
Olivares  no  solo  de  los  negocios  públicos  ,  sino  de  Ma*- 
drid ,  sale  tan  admirable ,  y  colmada  de  tantos  misterioSi 
que  quando  yo  no  diera  á  V.  £•  noticia  y  aviso  de  ella^ 
con  aquella  confianza  que  entre  los  mas  íntimos  amigos 
se  acostumbra  s  pudiera  V.  £•  quexarse  de  mí  con  tanta 
razoh ,  como  que  se  señalaría  por  parte  de  deslealtad  ,  lo  ^ 
mismo  que  ahora  con  esta  execucion  se  debe  tener  por  to« 
do  de  la  fineza. 

Yo  me  alabo  mucho  de  poder  decir  con  toda  pun-. 
tualidad ,  no  tan  solamente  la  substancia ,  sino  también 
las  mas  menudas  circunstancias  de  este  suceso  5  porque 
como  siempre  el  Conde-Duque ,  y  yo  anduvimos  en  ace- 
cho cada  uno  de  las  acciones  del  otro  y  el  para  dar  ca$«> 
tigo  á  las  mias,  y  yo  para  repetir  reprehensiones  á  las  su* 
yas  $  no  dexe  de  anticipar  los  renglones  á  su  caída ,  espe- 
rándola siempte  j  y  publicando  en  ellos  los  casos  que  se* 
rían  estimados  ^  no  por  ignorados  ^  sino  por  satisfechos 
con  verdad  ,  y  con  pureza  >  pues  si  fulminóiras  en  ven- 
ganza  de  castigos  (si  mal  impuestos  por  el^por  mí  bien  su« 
fridos),  no  doy  á  leer  novedades  del  odio ,  sino  la.  verdad 
de  los  hechos. 

No  puedo  9  ni  quiero  negar  lo  mucho  que  he  escrito 
contra  este  Señor  5  pero  tampoco  se  me  podrá  contrade* 
cir  lo  mas  que  se  ha  vengando  de  mí  persona.  Yo  decía*, 
maba  porque  obrase  bien  }  y  el  me  encerraba  porque  no 
le  predicase.  Aquello  era  digno  de  agradecimiento  en. 
otro  animo  5  y  estoca£ázdc  acobardar  á  otro  espíritu.. 
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Siempre  triunfe ,  porque  nunca  me  rendí.  Hoy  salía  de 
una  prisión,  y  mañana  reprehendía  eh  mis  esccitos  una  ac- 
ción de  quien  por  igual  causa  me  habia  enviado  á  ella^ 
y  podia  remitirme  á  otra  mas  rigurosa  por  esta  osadía 
nueva ,  que  en  realidad  era  caridad  \  porque  guiar  á  un 
ciego ,  6  advertirle  el  peligro  para  que  no  de  en  eY  ,  ja* 
iDas  dexo  de  ser  acción  muy  chrlsriana. 

No  lie  dexado  de  examinar  todos  los  caminos  ,  pa-^ 
ra  llegar  al  perfedo  conocimiento  de  lasl  causa  de  e$ta  cai« 

da  y  parecida  en  todo  á  la  que  dio que  jaibas  se  le« 

Vantó  5  y  muy  distinta  de  la  que  dio  san  Pablo ,  pues 
cayendo  como  perseguidor  del  chrislianismo  ,  se  levanta' 
como  defensor  de  su  santísima  ley.  Y  porque  esta,  rela- 
ción le  sa^ga  á  V.  £•  mas  clara ,  se  contentará  cttfi  que  Id 
vaya  diciendo  lo  primero  los  motivos  antecedentes  a) 
hecho ,  y  últimamente  las  conseqüencias  que  cada  dia  se 
sacan  de  ellos. .  •  r  • 

La  privanza  del  Conde-Duque  de  Olivares  ,  que  se' 
habia  continuado  por  veinte  y  dos  años  \  tenia  sus  rai^^ 
ees  tan  profundas  y  ñrmes  en  el  corazón  del  Rey  Don 
Felipe  IV.®,  que  la  juzgaroa  todos  como  un  fuerte  y  an- 
tiguo Roble ;  que  para  arrancarle ,  y  abatirle  ,  no  ha-r 
bian  de  prevalecer  ni  los  ayres  de  la  envidia  ,  ni  los  tór-^ 
bellinos  de  las  persecuciones ,  ni  las  tempestades  de  las 
maquinas  de  los  émulos  ,  y  pretensores,  ni  aún  el  poder 
de  la  razón  y  de  la  justicia»  que  eran  los  mas  podero* 
sos  y-  verdaderos  ñscajes ,  que  las  obras ,  la  conduda  y^ 
la  conciencia  del  Conde-Duque  tenia  contra  sí. 

Fomentaba  este  concepto  el  natural  amor  (ó  fuese 
inclinación  forzada  )  que  desde  su  mocedad  tuvo  el  Rey 
al  Conde-Duque  i  y  el  exquisito  modo  con  que  este  se 
manejó  ,  "para  sosegar  en  su  altura  sin  sospecha  descon- 
fiada I  y  permanecer  en  aquel  lugar  sin  sustos  anticipa^ 
dos  9  no-^bieado  discernir  con  propiedad  ^i  esta  incll^ 

na- 


7 

nación  del  Rey  era  amor  ó  reverencia  ^  afefto  ó  venera* 
cion  $  porque  el  efefto  que  mostraba  en  todos  los  acci- 
dentes y  inducía  un  amor  singular ,  y  un  cierto  temor  de 
no  hacer  cosa  alguna ,  que  no  fuese  totalmente  ajustada 
al  gusto  del  Conde*Duque. 

Manifestábale  S.  M.  C9n  maravillosa  admiración  de 
todos  una  oculta  reverencia  ,  no  sin  muchos  menos  ca- 
bos de  su  Keal  grandeza  ,  y  adelantando  cada  instante 
mas  el  Conde  este  imperio  en  el  alvediio  del  Rey  5  pa^^ 
recia  al  auditorio  de  estas  cosas  (  que  lo  era  todo  el  mun« 
do)  que  ya  salla  aquel  amor ,  y  este  dominio  fuera  de 
los  limites,  y  de  las  leyes  de  la  naturalezas  pues  jamas  se 
ha  visto  esforzar  la  voluntad  el  Señor  ,  para  sujetarse  en 
todo  á  la  del  vasallo  s  lo  qual  dio  largamente  que  sospe- 
char j  aunque  no  lo  pasasen  á  creer ,  á  muchos  bien  ins* 
fruidos ,  y  mas  admirados  de  lo  que  veían ,  que  no  pu^ 
diendo  este  ser  efefto  de  la  naturaleza  ,  hubiese  ó  con« 
curriese  para  el  (^)  alguna  oculta  manufa£hira  ,  hechi- 
zo ó  encantos  con  injusto  perjuicio  de  la  verdad  chris* 
tiana  ,  que  siempre  se  ha  mirado  en  el  Conde-Duque  sir« 
viendo  esta  advertencia  de  piedad  católica ,  de  que « usa 
mi  fe  s  pues  si  diera  crédito  á  lo  que  se  dixo,  y  aun  justifí-' 
có  sobre  esto  :  acusarla  de  malévolo  al  Conde  s  y  per^^* 
deria  en  mi  juicio  el  concepto  de  christiano  ,  dándole  el: 
de  apostata  de  la  Religión  Christiana. 

Los  primeros  y  generales  motivos  de  esta  caída  han 
sido  los  infelices  sucesos  de  esta  Monarquía  debaxo  de  su 
gobierno  s  de  los  quales  se  atribuía  la  ocasión  no  al 
entendimiento  del  Conde-Duque ;:  que  parecía  destina** 

do 


(*)  Véase  el  papel  que  sobre  esto  envió  al  Presidente  dé 
¿astilla  Don  Miguel  de  Cárdenas  ^  que  á  la letra  está  en  U  pr¡« 
mera^parte  die  mis  obras  MS«  '  1     -     . 
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do  i  la  dirección  del  Imperio  de  todo  el  mundo  j  sino  i 
su  malicia  y  ambición  >  tan  grande  ^  que  tenia  eficacia 
para  perder  no  uno  i  sino  mil  mundos ,  si  estuvieran  su- 
jetos á  su  desdichada  autoridad  i  dolor  sin  duda  notable; 
pues  no  usar  del  talento ,  por  saciar  la  codicia ,  es  culpa 
sujeta  á  castigo ,  y  es  delito  que  merece  pena  cruel 

Fue  la  ambición  del  Conde^Duque  causa  principal  de 
que  el  Rey  perdiese  en  Oriente  los,  rey  nos  de  Ormuz^ 
Hoa,  y  Fernambuco  I  y  todos  los  que  están  en  aquella 
amplísima  costa  3  ademas  del  Brasil ,  las  Islas  terceras ,  el 
rey  no  de  Portugal,  el  Principado  de  Rosellon  3  todo  el 
el  Ducado  de  Borgoña ,  fuera  de  Dola  ^  Wiranzan ,  y  £s- 
thii) ,  Arras  de  Flandes  $  muchas  plazas  en  el  Ducado  de 
Liwremburg  ,  y  Brusvik  en  la  Alsacia  i  y  poco  menos  de 
haber  extraído  los  rey  nos  de  Ñapóles  y  Sicilia  |  y  el  Du- 
cado de  Milán ,  con  la  perdida  del  de  Mantua*  £1  de  ha* 
ber  perdido  mas  de  doscientos  y  ochenta  navios  en  el 
mar  Occeano ,  y  en  el  Mediterráneo.  £1  haber  sacado  de 
las  entrañas  de  la  tierra ,  y  del  corazón  de  los  vasallos 
con  nuevos  derechos  y  donativos  por  el  impuestos  ^  coma 
son  la  media  anata  ,  así  en  lo  temporal ,  como  en  lo  espi« 
ritual  >  el  papel  sellado  ,  alcavalas ,  y  otras  cosas  inume* 
rabies :  ciento  y  diez  y  seis  millones  de  doblones  de  oro; 
parte  de  los  quales  se  gastaron  inútilmente  en  exercitos 
deshechos ,  y  en  armadas  perdidas  >  part¿  se  distribuyo 
entre  Virreyes ,  Gobernadores  1  Capitanes  Generales  ,  y 
otros  Ministros  ^  todos  hechuras  suyas,  ya  por  sangre,  á. 
ya  por  servil  dependencia ,  y  parte  que  entró  en  el  teso-r 
ro  del  Conde-Duque »  y  bolsillos  de  sus  criados  para  á-; 
nes  incontinentes. 

Todas  estas  cosas  juntas ,  han  hecho  desear  á  todos 
ver  de  pna  Vez  rediñcarse  con  su  ruina  el  resarcimiento 
de  tantos  danos  y  con  su  caída  el  levantamiento  di:  la  Mo* 
narquía  i  y  con  su  dgscrédito  UuaftimaciQn.  4siáñ^^y  >  y 


k. 


en  ti  pástcer  sapuesco  de  su'aiitotidaclj  el  cíipicita  de  oiui 
exquisita  reforma  en  el Gdsierno.  !  -ir 

Parecía  que  la  naturaleza  estaba  preñada  de  tan  si* 
niestros  accidentes  ^  y  que  no  podria  menos  al  ñn  de  ve- 
nir á  dar  en  un  formidable.aborto  contra. el  Estado^ ,sub?* 
ijfstiendo  en  su  despótico  gobietno  el  Conde-Duquet  ma^ 
•Dios  nuestro  señor  que  siempre  ha  (oirado  conbjosde 
singular  piedad  á  Los  Monarcas  de  E^aña,  verdaderos 
defensores  y  y  amparo  de  la  fe  Católica  ^  quiso  que  en  el 
tiempo  de  las  mayores  calamidades  se  hiciese  un  nudo  dq 
causas  segundas  que  concurrieron  para  descubrir  al  Rey 
las  imperfecciones  del  Conde-Duque  es^  el  uso  de  su  do-* 
minio  y  que  junto  con  las  causas  primeras  que  llevan  con^ 
iigo  la  infelicidad  de  los  influxos»  surtieron  la  fuicrza  ine^ 
.Yitable.de  aquel  hado ;  el  qual  en  tanto. se  llama  numen 
en  quanto  trae  la  necesidad  de  sus  efeoos  de  la  disp6sí«i 
cíotí  xie  las  causas  ptimetas:^  conjuntan  i  k  eficacia  de  la^ 
segundas.  *     i 

La  primera,  entre  las  causas  secundas ,  fue  la  Reynaf 
Doñaisabcl  de  Borbon  ría. qual  di;sdc  eL{Uindpio-ha  s^- 
do  tan  desestimada  del  .Conde-fDuxpid , vy  de  ü' Condesas 
su  muger ,  Camarera  mayor  suya ,  y  icsiidacen  tafntia  iswi 
jdcion',  quesoloen  laj^eáeociáí.cffaRieyna'|  experühen* 
tando  en  .todo  Jo  denias^  tas  desdichas .  dé  <  mqa'4n|5ccable 

(Sclava.    i  .,,     .,./.  >  \.  f '  -í  ^'    '---  oiiijj  ^A.¿:o  r:0'j  v  •;  -.1 

o(.  lh&{»dráeata  Üec^'tia  de  i^míiJiabiOM^Ien  4a  Aisms^lef 
B^y  sui;m^riéQi>iIa .  tiraiik><Uk<Iondef>u^tttt  $  .ha¿i¿ndo*r 
lo  Ipre&ente  al  mismo  tiempo  la  mafldad-  que  ^encerraba  la' 
proposición  que  la  Jiabia hecho  mu^tijis^veces^y  era:  Qm 
lés Monjas  jc  hablan  (k\apima^  foUi^fatáP€x>ar\f-las  mojgg*^ 
ft¡s^pr(^iaPimicamnU¡p&rMJ^rj0Qlhn^jrr^iiu  ^í:;¡(Vj¿.'  /«*  :;' 

Y  o£rtoJuPsu&iblésjas>  tormentos!  c|tter|N^ 
dentísima  y  singular  Reyna }  y  todavía  lo'su^ítió  rio  tan-^ 
to  por  UffMt^  QomifoonlBpQáM  l^Reyi^  <itimii4o  úiiima-» 

"^«.^  B  v^ctk^ 
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mente  opdtiddás  y  tiranizadas  siis  grandes  prendas  *y  ta- 
lento ,  y  SUS  rey  nos  sin  repara,  ni  remedio.  Desahogá- 
base con  la;' Condesa  de  Paredes,  su  secreta  Valida,  todas 
las  veces  que  por  algún  accidente  la  concedía  la  Condesa** 
Duquesa  retirarse  á  solas  con  ella. 

..  Deciala  la  Rey  ha  :  Ali  bufna  inttmihn ,  y  ¡a  hfocenc/a 
Jil  Frimipe  mi  tíjoi  bak  de  servir  alguna  vez  al  Rey  nú  nuh 
rido  de  dos  ojos ,  mayans  que  los  que  boy  tiene  >  porque  con 
éstos  mira  soloffsente,  lo  que  le  conviene  al  Conde  ^  y  ásu  mu^ 
ger  \  y  con  aquellos  ba  de  mirar  lo  que  le  convenga  al  Prínci^ 
pe  yj  su  conciencia  y  y  á  sus  reynosiyji  no  lo  bace  pronta^ 
mente  ybade  qcéedar  un  pobre  Rey  de  Castilla ,  6  un  Caballé^ 
ro  parskuiar.  Reflexión  que  merece  recuendos  piadosos 
de  la  gran  confianza  que  esta  esclarecida  Rey  na  tenia 
ehlaprovidencia.de  Dios,  sobre  el  remedio  de  tantos 
daños*    .•,  f  ^.-  i . 

¿  .  .DiscurcióifeuReyná  que  el  único  medio  de- afum* 
brar  el  entendimiento  del  Rey  en  sus  propios  intereses, 
era  la  jochada  de  'mismo  Rey  al  eicercitade  Cataluña;  pe« 
ro  el  Coode-Duque  que  no  ignoraba  los  daños ,  que  la 
ausencia  del  Rc;y ,  le  podüsi  prodiícir  y  la  coocradixo ,  y  eé* 
sorbo:  qfuantoíjuiaéa.  V  ,    ^ 

£n  esta  ocasión  discurrió  la  Rey  na' dos  cosajs :  la  prn 
siera ,  que  partiendo  el  Rey  ai  exército ,  «era  forzoso  que 
tratase  con  otros  como  generales  ,  y  cabos  de  la  guerra^ 
t-'i'0:'9<3»}fte4>ir.$t^imdeflduá|tte>  ehquai^  envamípañá  no 
podría  t^&ci^  al  ^fXQn  ioi  c^  taii  ceitradids^  como  in^ 
discretamente  lo  hacii  eor  Madrid  i  porque  abotteciendo 
t9dp3  al  Conde-Duque,  y  teniendo  libres  las:  ocasiones  de 
hablar  i  &  AL ,  icra  íái[il\que  .algunt^  celoso  de  lá^  patria 
le  representase  que  aquelIos>yyjtf oi  sucesos  masienprmes< 
yginlestcps  iiaí(;Aanoiwii)amente.4eh¿^  ^stAub  y 

tirano  del  Conde- Duque^  v  ;     .     . '  .    • 
-    X<a  isegiAudH}»  q^^c^jquodánflose  dlasn  Madrid ,  i.Io- 
•í..:i  ;í  mc-5 
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-menos  con  el  título  de  Goberbadíófj^  (como  sucedió)  ten* 
xlria  lug{ir  y  campo  abierto  paca  exeKitar  $ai<cloAieQeÍa% 
y4¿r  ¿emenderUas  velevanrenpreiidáííqjueDlor^ia  In^ 
bia  dado  >  con  Jó  qual^  adcfUirietid^  <;róii(0  con  d  Rc.7> 
tendría  mas  oportunidad  para  descubrirle  sus  justísimos 
«entimientqs.  Así  lo  pensó,  y  sucedió  así;  porque  rara  vtz 
se  malogran  las  ideas  que^setdlí;Igeti  á  un;  perfiecto  ñu*,  i 
£i  Comie**Duque  que  prevenía!  estasi^inediufiooes^ 
siempre  atento  á  su  subsistencia ,  y  -mirando  con.extraoc*- 
dinario  cuidado  y  diligencia  por  sus  intereses ,  y  á  des* 
.vanecer  la  menor  sombra  que  e^pantpsc  su  privanza  >  es- 
torbó el  primer  pensaitiientO'  de  la 'Bieyítaií' disponiendo 
la  jornada,  del  Rey  mas'  parar-dlveviifflerV  que^  para  que 
erabafase,  conduciéndola  S^M^^  1^'  dpficias  de  Atanjuez^ 
vy  entretenimientos  de  Cuenca ,  y  á  ios  gustos  de  la  caza 
■de  Molina  de  X^uenca ;  y  en  fíni^  á  una'Uigrcelt  de  dos  mi;* 
serables  aposentos  en  Zaragoza,  s&n  aqoe  adieto  9U;^erci^ 
40 1  que  completddie  qúatonta  yxinco.ftiiK'lif2iíkbres  ^  era 
ci  itias.  lucídío  y  digna  de  versé*  El-Key  esuba  en-^ 
^erradpsin  atreverse  á  salir  á  campaña^  porque  ie  ame? 
^eAtaba^  el  Conde^Xique  ^  dátidole  i  encender  ^  que  cod 
«ria.fdlgdo deser  prisióneredelos  Fi^iáceses,  señoi;es  ft 
dcMoitton,  y  de  rodas^véltas^cce},  y  caiápaifias  Ac^ 

Pusilanimidad  ^fee  esta  que  avergonzó  el  cetiKXi  y 
jndaneho  de  cobardía  la  purpura.  Hiza  el  Rey  que  íc  al- 
/vergaM  eli  noáedo  en*  su 'corazón^  y  degeneró' de  saasceae 

ni  el  tiempo  le  olvida ,  ni  la  muerte  le  bokm  Saberriiulg 
ei  cuerpo  á  los  peligros,  es  prudencia  que  merece  aplauso; 
jpeto  negarse  i  la  campaña  por  temor  y  cobardía;,  y^^méi 
en;ua<  Principe  I  jesíiinage  de  ^etrronl  JCan  enorme  ^  ;quelb 
liase;dcsnxa?ecedor  de  la  Coromu^'^yidei  nombre  de<  Ido» 
narca.  .......  ..k-ki'j  ,.:,'.    .  •    ¿-  ^-  .; 
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. .  Todo  ^1  tiempo  que  esturo  retirado  d  Rey ,  na  Ufa-* 
Icütó  de'Dtra  diversión  ^  que  la  de  asomarse-  porieiltrc 
-costales^  ver  jagat  át^la  pelota  scuyO  trato  era  mas  prch- 
(>io'!d!e  un  joveí^  pupilo,  que.dp  un  Príncipe  magná-^ 
Axino.    ' 

.  *   Saiia  el  Conde*Duque  dos  veces  al  dia  á  pasearse  poc 
la  Giudadv  y  por  el  campü ,  acompañado  de  doce  cochesi^ 
y.deiquátrocientQS  hombres  armados  ^  unos  á  pie  y  totros 
á  caballo  >  siendo  cabo  de  ellos  Don  Henrique  lelipe  d(^ 
(juzman ,  su  nuevo  hijo. 

.Debe  creerse .,  que  quando  esto  escribo  me  arrebata 
tan  tal .  extremo  uá  futor  tan  grande  i  que  no  es  capaz 
de  sujetarlo  toda,  la  pcudfcmciai  y  como  loco  exclamo  coa^ 
migó  mlsmd  estas\palabEa$^  ¡Ó  necios  y  d insensatos  £s^ 
pañoles ,  misipay sanos !  ¿Dónde  está  aquel  tan  decantada 
yaloE  vuestro ?.^Qndeaquella¿lnimitable  lealtad;  á  vues?- 
tros  Büey£S^.Y.aJ»DyüS  .atr9s.*\^uri6  el  valor  y  y  renació  la 
cobardía  £sp¿ñ(Ha..f  alleció  la  fidelidad ,  y  resucita  una 
inacción  $  pues  Vemos  á  nuestro  Rey  en  un  cruel  cautive* 
xio ,  imperando  el  tirana,  y  en  vez  de  libar  á  aqáct » y 
con vertíi;  en.  menudos  pedazos  á  este  >  de  aquél  nos  olvida^ 
tops  >  y  á  e$tc  indignamente  obedecemos.  Y  e&ec>jQ3tante^; 
qu^^<  Aa(^ar  la  pxnvifienciaide  Dii^  con  inexcfiúahk 
imperio  para  castigo  de  nuestras  culpas ,  parece  imposiblt^ 
que  tanto  set^ilára^  y  se  sufriera  canto,  tiv.  .  u  * 

Con  este  encierro  repetido  del  Rey ,  nadie  le  hallaba! 
sino  en  fats  püblicaa  Audiencias  ^  eof  las.quaJfesin^  adaiífla 
»l  poiadB-üa4ucjsino  es  na  personas  .cano<;idas^  ^  díeciér» 
gfaclos  yá  inanifiestiDls  á  ch  .  - «      .     :      .    .  ,    .  ?  i 

ío^'fLos  Grandes,  que  con  tantos  gastóse  incomodidades 
faeron  á  Zaragoza ,  :no  un  solamente  no.  alcanzaron  Aii- 
dicnqia  particular  del  Rey .  j(  cbmo  la  morecipo  )  sino.quc 
toMok  sfifltoes.y  cabaJiici,oa.x)rdinatíoiL^apcfltM  lori  csca-^ 
chó  eí  Conde-Duque  eiisus  negocios  particulares,  .; 


'3 
Ssu  no  int  cidpa  del  Coiic!e*Daqae ,  ¿no  feo  delito 

,¿c  IpsGcandos.  El.que  ptetende  una  cosa,  y  puede  ló^ 

grarla  sin  iesist<^cia  y  haiá  bien  de  tomarla  con  resoiu*^ 

ciom  Bra  sobresaliente  la  delConde-Duqud  Aspiraba  á 

que  todos  le  rindiesen  adoración  y  y  sin  mas  medios  que 

(desearlo,  llegó  sin  oposición  á  conseguirlo*  Eran  los  Granr 

des  que  esto  toleraban  nacidos  para  pequeños ,  y  les  an« 

,ticipó  una  dicha  lasuerte  en  su  grandeza,  para  quefue^ 

sen  oprobio  de  sus  cunas  s  pues  las  heredaron  ilustrada! 

üel  valor ,  y  las  mancharon  con  tanta  cobardía. 

formaban  muchas  quejas  de  que  el  Condo-Duque  no 

.¡usaba  con  ninguno  de  ellos  la  acostumbrada  coitesía  £sp» 

ñola  y  pues  ni  aún  les  dio  la  bien  venida.  Estos^  eran  senti« 

mkntos Justos ,  pero  indignos,  pues  se  propalaban  don^ 

ide  el  temor  los  producía  ^  y  el  miedo  los  formaba. 

De  este  modo  salió  vano  el  primer  intento ,  y  pensa* 
knicntb  de  la  Keyna-^  pero  se  experimentó  acertada  la  se-^ 
gunda^considcracion,.  porque  deponiendo  Sé^  M»  laauste- 
rísima  gravedad  Española ,  y  mezclándola  con  la  Uan^ 
francesa ,'  corriendo  las  calles,  de  Madrid ,  y  visitando 
los  cuerpos  de  Guardia  de  los  soldados,  preguntaba  álos 
Capitanes  algunas  coSas;  importantes  j  y  pediaks  razón 
db  bfií'jpi^as  sianimabales.s^  servicio  delSuey,.^.  hacia 
admihlsttar  jirsticia  radmiráble ,  dando  &  M.  frecuentes 
^udienci^  á  todos,  mostrándose  en  ellas  mas  bien  madre 
que  Soberana,  ^acaba  jdintrro  en  abundancia,  y  lo  enviase 
ba  al  Rey  >  y  en  fin ,  en  todo  su  manc^  se  portó  de  tal 
4na4^or$tpqtte.iiidostacla[maban  áS.M.  poida.mayot  Rey-, 
naqtlte  xkilhcaifjió;£«í|)aña,:y  asi  la  fama  verdadera  d< 
^u  grande  espíritu ',  tantas  veces  sepultado,  Hegó  inme* 
idiatumente  á  noticia  del  Rey  ,  que  la  recibió  -.  con  el  gus^ 
jKO  mas  grande V  al  paso  que:  el  .Gonde*Duque^abominaba 
jiit  tal^ft  B^^icias.  ^ 

£s  dlgiQo  AO  j»í>kmeAtc  dotcafericse  eq  elfapel ,  ?im> 

de 
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do  esculpirse  en  foipoce ,  un  hecKo  é^c  esta. gran  K^yoá. 

Estaba  el  exercito  falto  de  dinero.  Escribió  el  Rey  á  la 
Rey  na  esta  necesidad ,  encargándola  aplicasctoda  su  fuer- 
za y%cdnduda  para  juntar  lo  mas  que  pudiese;  / 

Con  esto^  poniendo  en  un  cofrecitode  plata  todas  sus 
}oyas,  pasó  en  persona  á  la  casa  de  Don  Manuel  Cortizos 
de.  Vill»sa^te  ^  apompauada  del  Conde  de  Castrillo ,  su 
4Ímco:Yahdo^  y. ¿entregó  todas  sus  joyas  en  el  cofre(;lto^ 
para.que  sobre  ellas ila  diese  ochocientos  mil  escudos,  ps^ 
ra  enviar  .al  Rey*  á  Zaragoza^  Cortizos  quedó  corrida  de 
la  tiumanidad  de  la  Reyíia ;  y  gozoso  en  extremo  dé  que 
hubiese .  dada  á  su  casa  el  Uustrísíaio  bla$oa  de  haberüi 
pisadoí  con  tai  motiva  Púsose  á  sus  pies  quasi  llorando 
do^dlegriá.^  no  quiso  recibir  las  joyas ,  y  1»  dixo :  Seaora, 
mi  vida.,  mi  honra ,  y  nú  hacienda ,  todo  es  de  V.  Hi 
í  .Qtic  Joya  de  mas  precio ,  ni  que  recompensa.de  mas  va« 
íor ,  que  ei  haber  visto  toda  la  Corte ,  que  Yé  hL  ha  ve-» 
Áido  á  ^xz  casai  Yuél va  V,  M.  á  Palacio  ^  qué  yo  voy  eq 
«qguimienco  suyo»^  Hizolo  así,  llevándolos  xKhoclentos 
ufU  escudos ,  que  S.  M.  remitió  inoiediatamente  al  Rey 
couimuchas  recoi^endaciones  para  que  honrase  á  Corti«*^ 
zo& ,  ?como  io  pedia  tan  gran  servicio»        .  ,     '  -        ^    ' 
.  v;  £1  Rey  admiró  con  júbilo  imponderable  lii^acciou  áa 
la  Rjsyna ,  y  la  celebraba  continuamente ;  y  diskanlando 
el. Conde-Duque  la  mortificación  iq[ue  en  esto  recibía:, 
concurría  cambien ,  aunque  con  tibieza;  i  los. aplausos 
iComunes'dclaR^yna*  .  ^     .  ;:    .  *         i 

-\  >7!^/Aiekimeaof  acción  la  que  hizo  S.  M.'4tV*o€ra>«Ma- 
siourrtiqto  se  hallaba  el  exe'rcttb  sfn  dindto,  Recogi^i  to- 
^  sus  joyas ,  y  con  el  mismo  Conde  de  Castrillo  las  re- 
mitió alRey  por  mano  del  Conde-Duque  j  que  hasta-ea 
^toincJ tan  discreta,  que  qu¡$o  asegurar  laconfiatttít 
del  Conde-Duque,  antes  que  asombrarle  <ot»  premisas  d#l 
«olpe  atraído ,  que  ie,  dispoíiia  la  Próvtdencbu  ^    - 

Acoto- 


Acdmpsiñdks  joyas  don  una  carta  al  Cónde-Duque, 
que  copiada  de  su  oüginal  y  dice  así : 

Conde:  Todo  lo  que  fuere  tan  de  mi  agrado ,  como 
que  el  Rey  admita  mi  voluntad  en  esta  ocasión  ^  quiero 
que  vaya  por  yuestramano^  y  así  os  mando  supliquéis  á 
S.  M.  de  xni  parte  ^  si;  sir\Ea  de  esas  joyas,  que  siempre 
me  han  parecido  muchas  para  mi  adoriio ,  y  pocas  hoy^ 
que  todos  ofrecen  sus  haciendas  para  las  presentes  nece--^ 
sidades.  Dios  os  guarde.  De  Madrid  hoy  Viernes  13  de 
Kovicmt>re  de  i642é  La  Reyna. 

No  dexó  este  pensamiento  de  la  Reyna  de  sorpren^ 
der  gustosa  y  Vanámet^te'er ánimo  del  Conde- Duques 
pues  iveíala  alta  estimación  que  se  hacia  de  su  persona, 
quando  ni  aún  la  Reyüa  estaba  esenta  de  tributarle  res* 
peto  y  enviando  por  su  mano  al  Rey^aquella  expresión* 
Entró  á  ver  á  &  NLi  el  Conde  dé  Castrilio ,  quien  puso  en 
sú  real  mano  la  carta  de  la  Reyna,  y  ei  Conde-Duque  las 
yayas,  y  la  carta  que  las  acompañaron.  Alabó  el  Rey  en 
sumo  grado  la  acdon  de  la  Réyiía ,  exagerándola  el  Con* 
de*Duque  aun  n^ucho  mas  i  pero  siempre  cbn  remordí^ 
mieiuos  de  sm  .entereza  y  pues  presago  cierto  su,  corazón^ 
patoLt  le.  dídaba  quei^e^Iba  disponiendo  por  estos  medios 
la  desautoridad  de  su  persona ,  y  caída. de  su'privan^.*^ 
;.  •'  Cou/ estasbcasron  la  tuvoidportuna  el  .Conde  de  Cas- 
trilio >para.0Binifesiar  a  S.  M*  ub  ficloretrata  dp  ltL$  glorió^ 
s^s,aaiohitt:jde:laiRcy'na,  explayándose  tanto  en  est^ 
fllabanziQl^qiuccel  Rcy<dixo:r'9,>}DickkOsó?elvM9narca  que 
99tlene  tal  Rcycija  porinugec!  {Yfelíz  el  reynb4ue1clgra 
9»^  :n3%er'  por  Rey  na  l^'  Palabras^  quesi  en^nedcton 
^nerá3;íarcqn tejías  fiiielidadfiSídfil  (^nde  de  Qistr|Uo  f  srja« 
Kmi£j¿uefn£ntedaj6óhdrviavy:kr  cávidü  üebCpnd&Dú^ 
que  »qpdtéi.tuvo  qbefloaeer  abotto^&ngida^de  lóque^ebia 
haceíropbiusocyer^adevo.»: *  v  ;     ••.;''••'    -'  •'  '"•■  ''      '-* 
.  .I^ei$]^Mh«i^l^Xíoade;é^^  el^^y 
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^n  premió  de  m  embaxada  dos  Encaoiiemlav^'carM* 
del  Rey  que  traxo  par^ la Ke/na^  diceasi :  i 

Señora :  Vuestra  generosa  acción ,  <al  paso,  que  agra« 
decido  y  me  de  xa  sumamente  obligado  i  oírdceros  mi  co^ 
razón  por  premio  de  vuestra  fineza.  Las  joyas  de  V.  M. 
quedan  en  mi  poder  para  tener  la  gloria.de  sd:  yo  el  por^ 
|:ador  que  las  pong^  á  V.  JMu  pues  antes  empeñaría  m( 
Corona ,. que  me  desiiifiera  de  alhajas  que  el  mundo  les 
es  corto  precio  I  por  ser  de  tal  dueño.  D¿  Zaragoza  ho/^ 
2  2  de  Noviembre  de  1542.  Señora,  vuestro  esposo :s 
JEl.JRjcy* 
•f      La  respuesta  del  Conde -Duque  fue  esta. 

Señora.  Hice  la  embaxada  que  V.  M.   me  mand<5 

een  el  alma  s  que  no  puede  hacerlo  con  otra  cosa ,  quien 

mereció  la  honra  qtie  V.  M.  me  ha  hecho  en  encomen« 

darme  tal  ácciQn ;  y  s^/Señofca.»  que  impottará  en  la  es* 

timacion  del  fLey  mas  que  el  ser  S^or  del  mundo.  De 

lo  que  mas  me  huelgo  es  de  saber  bien  sabido, que  qaan-< 

to  la  merece ,  le  paga  á  V.  M.  con  su  amor  el  Rey.  Guar« 

de  Dios  á  V»  M. ,  como  la.christiandad,   y  sus  vasallos 

deseamos  ^  y  hemos  menes^tec  De  Zaragoza  ^  y  .Aposen-t 

toiyiioy  2  z.de  Ndviembcelde  1542.  =  Criado  de  V^  M^ 

el  Conde^Duque.'       •  '  t  •*  * 

Resentido;,  y  no  con  la  mayor  seguridad  ^  quedó  el 

Cond(&-Daque  ,  .  tanta  de  las  acciones  presentes  de  I2 

B.ey^a^  como  de  la  nótoris^  famaüesu/^obierao.,  7. 

ooipezó.ái  ptdvénir  naediós9<  qu0  no  ^uviecoAi^Qfto  por  ab 

ta  diipostcton  xontra  tan  grkndes  enemigo^.,   i    .í  ^ 

«:. Vuelto  el  «.ey  4  Madrid  por  Dicieiabrc^  de  i&fi? 

tii(vq  iUgar  ^  xtoasión  "^^  manera  la  }£Ley na.^  poi  las  carfcj 

€iflisLcíín.qute;jei  Roy/ia  tcataí)a./deiintcbducliaefíibitírtahi 

«ícbíci  dbtuteir>t¡i)9i$..M*.bn  irazdnxlf  los  piíblicps  in^ 

^^i^^  ^^  '^  Monarquía  5  y  tuw^hi^r  por  fia  opioioií 
M^bixida:,  eak;  é&tguiat>dfiKctaajdcLi^oU^ 

nc- 
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nejo  de  j^^  cesasen  i;iucve  meses . por  I^iuscncia  del  Rey, 

'¿c  ipst^uir  á  S.  Ai,  pojj  ní[ei)<^r  de  la  perdida^de-  los  rey- 
nos  ,  de  ía  ruina  de  los  fex^rcitpi,,  de  la  escasea  xiél  diñe- 
j:o,  y  de  las  continuas  qwjai  de  los  Rígidos  va3allos  j  y 
Tporqupj  no  pareciesen  á  S.  M.  estos  recuerdos  y  afeftos, 
oficios  del  sentimiento,  que  tení^  C^^^^  tod qs  era-  y.a 
[público)  cofltra  la  privaní^a  del  Cpnde  Duque  5  los  auto* 
rizo  con  pareceres  de  los  mayores  Ministros ,  Grandes,  y 
prii^cipales  de  la  Corte  j  con  los^qu^lcs  estiaba.ya  con- 
certada ,  para  que  después  de  haber,  ejüaempezadp'á dís- 
jponer  al  R^y ,  en  razón  de  lo  reíprido ,  ayudasen  eJ^  ne- 
gocio con  riazones  puras /oportunas  Instancias /y  sea, 
.cilla  verdad. 

El  principal  de  estos  fue  el  Conde  de  Castrillo,  que 
por  ser  respetado  por  hombre  de  verdad ,  ademas  de  ha- 
.  ber  quedado  á  su  cargo  las  cosas  de  la  Re  y  na  en  la 
.ausencia  deÍR?y,  estaba  tan  bien  Informado  de  todo,  que 
por  estas  dos  circunstancias,  hallo  el  crédito  necesario  pa- 
ra acertar  ^1  golpe. 

.        No  encontró  dificultad  el  Conde  de  Castrillo  en  unir 
;SUS  pensamientos  á  los    de  la  Rey  na  ,  tanto    por  ser 
muy  zeloso  del  bien  público,  como  por  ser  hermano 
.  4^1  Marques  del  Carpió  ,  cuñado  del  Conde-Duque  ;  á 
jCuya  excelente. casa  se'mostró  siempre  tan  enemigo ,  que 
desheredó  á  Don  Luis  de  Aro,  su  único  sobrino ,  por  le- 
yantar,  y, engrandecer  a  su  hijo, put,^tivo. 
-r.r     Tuvo  jsl  Conde  d^  Castrillo  .opottu ñas  y  reiteradas 
.Audiencias  cop  el  Rey  ,  en  las,  qiíjiles  acreditó  aliamen:- 
tc'quanto  la  Rey  na  habia  antes  explicado  5    y    aún 
.adelantó  la  materia  ,  diciendo  resueltamente  á  S.  M. 
flu?  h  principal  capa  de  tanto?  ^anos  como  se  pade- 
cían era  el  Cqnde-Duqu¿  de^  Olivares  j  j)ue    en  sáti- 
.tánico  gobierno  ,  caminaba  por  '^s  tprpes.  sendas  de  su 
:«nbicion,  sol^rvi'a,  intereses /y 'malicia  i  olvidando  en^ 


^  t 
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'tcramcnte  el  precioso  bamino  de  lá  fidelfdad ,  desinterés, 
razón ,  justicia ,  y  equidad  j  y  que  esto  se  lo  hária  Con¿- 
tát  á  S.  M.  en  poco  tiempo.    •     -       -'  :       .    .   '  : 

Al  Conde  de  Castrilto  siguieron  otros  señores  ,'  que 
hablaron. al  Rey  sobre  el  misino  asuntos  asegurrándolc 
lodos,  que  si  duraba  mas  el  gobierno  del  Conde-Duque, 
era'  .evidentísimo  el ,  riesgo  de  lá  '  total  perdición  del 
tstado.  '•,     '-'•'  ...... 

Gomb  estaba  tan  reconcentrado  en  la  Voluntad  del 
'Rey  el  Conde- Dii que ,  y  era  fuera  de  los  límites  de  lo 
"hatúTaí  el  amor  que  le  tenia ,  quarídó  se'  esperaba  ,  que 
'niAtas  juntas  persuasiones  ^  y  Udvertendás  dadas  aS.  M. 
con  aquella  mañosa  disposición  ,  consiguiesen  desviar  de 
la  teál  persona  ,  y  del  gobernó  al  Conde- Duque  j  solo 
se  logró  (y  se  tuvo  por  efedo  de  la  divina  providencia), 
que  S,  M.  no  le  mostrase  al  Conde-Duque  toda  la  gran- 
de ternura  de  afcdo  que  antes  j'y  que  alguna' vez  le  di- 
xeÉe'con  entereza:  Que  faltaban  hs  arbitrios  aporque  todos 
hs  tenia  cofpsumidos  5  y  que  no  daba  providencia  en  los  ma^^ 
yores  negocios  de  Estado ,  que  no  traxese  adversas  conseqüen^ 
ciasi  y^ue  en  este  concepto  y  se  aplicase  mas  al  bien  de  sus 

* 

reynos ,  que  al  suyo. 

'  'i&sra  sola  amenaza  i  6  fuese  reprfchension ,  que  le  hizo 
d  Rey  ,  alentó  á  todos  los  vasallos,  que  tuvieron  noticia 
de  ella  ,  y  se  amontonaron  á  los  pies  del  trono  las  que- 
jas 5  y  como  siempre  teinia  el  Conde-Duque  lo  que  íc 
podía  suceder,  quiso  anticipar  el  remedio  mucho  antes  de 
experimentar  la  enfermedad  J  que  el  temor  de  un  pdfgto. 
no  dexa  respirar  al  que  le  padece  hasta  asegurarse.  ^ 
Esto  dio  motivo  al  Conde  Duque,  para  tentar  el  va:- 
do ,  antes  de  pasar  la  puente.  Dos  veces  pidió  ilicencíá 
a  S.  M.  para  retirarse  j  diciendo  qué  la '  aplicación , '-^ 
•fiítiga  que  empicaba  en  el  servicio  deS.  M;,  no  podian  ¿d- 
'njemarse-,  pero  que  si  esto  no  obstante,  se  ^habían  de 


atiibiHC  los  maV>s  sucesos  á  su  (^^recloq  ^  y .  no  apotras 
causas  no  compcehendidasde  la  humana  inteIigcq(;i^,:coa 
buena  gracia^  4e  S.  iML  estaba  dispuesto  á  retirarse. 

A  la  segunda  de  estas  instancias  le  respondió  el  Rey 
con  tibieza  :  Cande ,  entrambos  debemos  solicitar  remedio 
fara  msestros  males.  El  tuyo  es  ese  5  pero,  es  preciso  bollar /¡^ 
el  mió  antes. 

Divulgóse  luego  en  la  Corte  ,  que  la  privanza  dql 

Conde-Duque  vacilaba  y  y  que  con  qualquiera  cosa  ,  que 

$e  aumentase,  caería  de  todo  punto  de  la  gracia  del  Rey* 

No  habia  persona  que  no  bendigese  á  la  Rey  na,  y  exágeh 

rase  en  público ,  que  había  de  s^r  la  restauradora  d^ 

Bspaña  f  así  como  lo  fue' la  Rey  na  Doña  Isabel  de  Por* 

tugal ,  mugcr  del  Rey  Don  Juan  el  IL^ ,  pues  deshacien* 

do  la  insolente  privanza  de  Don  Alvaro  de  Luna  ,  paci^ 

tico  el  gobierno  del  Rey  'y  y  que  imitaba  también  á  la 

gloriosa^  Reyna  Doña  Isabel  de  Castilla  i  pues  protextó 

al  Rey  Don  Fernandc  el  Católico  ,  su  marido,  que  en 

palacio  no  habia  de  Iiaber  ma^s  Privád4)s,  (]ue  el  íino 

del  otro  5  porque  los  vasallos  habían  nacido  para  obedecer, 

y. los  Reyes  para  mandar.  £1  benefició  mas  Señalado,  que 

pQdia  recibir  España    era  la  ca/da  del  Cóndc-Duquc; 

4^  ésta  tei^cefa  Reyna  dé  España  l)oñá  Isabel  de  Borbon,^ 

y  no,  podía  esperarse  menos ,  que  el  conseguirlo. 

Después  de'cste  golpe,  dado  á  la  privanza  del  Cqn-; 
4e-«puq^e ;  por  la  sabía  dispositíoj\  de  tan  ,gtaa  Reyna:' 
fjisjfiiso  la  providencia  Idivíná  ,  que  consiguiese  el  mismo 
cfedo,,  y  si?  juntase  á  la  autoridad  de  una  Reyna,  la 
simpleza  discreta,  y  bien  intencionada  de  una  muger  par- 
ticular,  llamada  Doña" Ana  de  Guevara',  ama  que  crió  á 
suipcchop  al  Rey. 

*  .*  Esta  fue  íntf pelúcida  en'lá  Casa  fteal .,'  con  erprívÜe* 
jg|.p  ctc  atna  por  el  Duque 'd^  L^rma*,  y  estuvo  en  Palacio 
recibiendo  favores  proporcionados  á  su  condición  ,  hasta 


la  píiVahza  4cí  Conde-Duque ,  eu  la  qiial  todas  las  seíío- 
itas  de  ía  Gorte  dependían';  no  cié  las  ordeñes  dé  la  Rey^ 
na  ^  sino  del  semblante  d&la  Condesa-Duquesa  de  Oíi va- 
res ,  su  Camarera  mayor  y  la  qual  llegó  á  sospechar ,  que- 
eran  estas  señoras  de  la  facción  de  la  ama ,  y  que  tenien-' 
iíblás  contrarias  I  podían  servirle  dé  algún  perjuicio  coti> 
la.  Rey  na,  por  la  mucha  ternura  conque  amaba  á  laí 
iíma  ,  y  conservaba  hasta  hoy. 

Con  estos  juicios  pasó  á  discurrir  el  medio  de  arrojar 
á  U  ámá  de  Palacio  ^  que  lo  consiguió  y  alborotándose  un 
¿lia  con  ella  ,  y  pasando  después  á  dar  tíoticia  á  S.  M«  Je 
^ü^la  habla  perdido  el  respeto.  Salió  con  esto  k  ama  de 
Palacio  con  pretexto  honrado  ,  pero  siempre  la  quedó  la 
puerta  abierta  para  el  quarto  de  la  Rey  ña,  donde  el  Rey 
la  veía  ,  la  hablaba  con  familiaridad ,  y  hacia  quantas 
suQrcédes  le  pedia. 

£1  dia  4  del  presente"  mes  de  Julio ,  ocupada  Dona 
Áná  derzelo  ,  del  amor',  y  del  bien  del  Re^  ,  con^o  del 
deseo  que  siempre  conservó  en  su  corazón  de  vengarse 
de  la  injuria  que  la  hizo  la  Condesa-Duqtiesa ,  echándo- 
la' doh ^calumnias  de  Palacio ,  á  las  quatrodé  lá  tatde,  ho^ 
íá  en  que  el  Rey  suele  pasar  de  su  quártp  al  déla  Réy- 
ñá ,  Te  aguardó  en  el  paso  para  hablarle  á  isolas,  aUñque' 
de  mpdo ,  que  del  aposento  de  la  Rey  na  se  piídies,e  oii: 
todo. 

Sali^  el  Rey  ,  y  Doña  Ana  .  poniéndose  á^yís'^i^^^^ 
protestó  búe  esta  vez  nó  Venia  a  bédifle  mercedes  5  sínO 
á  hacerle  el  áiayor  servicio  inúe  pudiese  recibir  la*Cof9^ 
n^  >  y  que  elamormáteijno  la  adelantaba  á  descubrirle 
aquello ,  que  por  ventura  ninguna  otra  p<y:sona  por  hu- 
manos respetos  se  atrevería  i  declararle.  IPídi^  íiccncií^á 
S.  M.  para  hablar  con  Uber^ad^j  y  concedida,  rejprcsento 
vivamente  la  aflicción  de  los  l*u¿blós  ^  las  miserias  de  Ic^ 
reyno^ ,'  y  la  desorden  d^  tos  lD|ustos  ktbitrios  fzt^dóti^ 

su-. 


sumir  á"  ios  VáS'alíóS.  ÍPp  omitió  las  perdíías'Sc  las  plazáss 
la  ruina  de  lá's  ariáaáas  /  y  He  las  tropas  5  y  ültimámentie,^ 
la  desdicha,  í nfelícidiid , ' y  opresión  dé  la  Monarquías^ 
asegurando ,  que  todo  esto  era  castigo  de  Dios  >  y  que 
caía  sobre  su  cabeza ,  porqué  dexaba  en  manos  agenas  el 
gobierno  de  sus  Estados  ,  para  fel  quai  lo  había  dcstiníidtf 
la  ProVidcriciá.  Que  S.  M.  tfá  solo  señor  ,  pero  que  se 
despojaba  con  nota  dé  esta  autoridad  por  dársela  al  cria*' 
da.  Que  ya  ¿ra  tiempo  de  salir  de  pupilo.  Que  no  irri- 
tase mas  la  ira  de  Dios ,  dexahdo  maltratar  por  manó 
impía  á  sus  subditos.  Y  que  se  compadeciese*  de  lá  des-J 
ventura  del  Príncipe  su  hi^o ,  que  sin  cuípa  suya  (  quan- 
do  eficazmente  nó  se  rentediáse) corría  ei  notable  riesgo 
de  quedar  con  solo  el  carácter  de  un'  particular  Señor^ 
perdiendo-  aquella  real  majghifícencia  ,  autoridad  y  glo^ 
ríosá  domtnaci'ott  de  <añt¿¿  réy^ios,  y  señoríos  coriidüérti- 
pre  tuvo  la  augustísima  Cásá  de  Austria ;  y  qué  quátido 
de  la  libertad  con  que  hablaba  en^virttid  de  la  real  licen^- 
cia  mereciese  castigó  )  estaba  pronta  á  recibirle  5  porque 
si  ya  habla  sacrificado  su. leche  para  nutrimento  de  S.  M. 
fcridria'^grátí^dlchl'ferirferraíiiíáít  táttíbíéh  su  siangtt J^piaif' 

^'  'byiJlá  el'Reyccto^ partencia*  ^ síttricioft  ;  y  la díxo:' 
JAmd ,  decís  la  vetdad ,'  '^  yo  p^tídri  femedib  á  todo  >  y  muy  * 
pensativo  entró  en  el  quarto  de  la  Reyna  5  desde  donde** 
óy^íó^l^Üniis"í3ámíí^ 

Kóña'Áhá  J  pirtá:uMiSi^téÍJÓna  Jüahá'der  Vdásco/hi-- 
)a  del  Cónáestábfe  Sé' <!3%ñík^'  y  mií^fet  Vfel  Baáiaf dó  fif--' 
^6  del  Condé-Duqííe'V"ft>rmándosc  de  ello  todo  cf  senti- 
miento dé  qtíe  era  capaz  í  Íó  que  refirió' al  ^ínaíidb  ,^  al 
sufegrb ,  éausápd^ofe!ruttá'-¿íata  CriSítóá  f  ^^^feotó'^^tíb 
todos  &lMl¿ígülenf¿^^^'^^^  ^ '' '"  "-''-'    '-' ' ''"'-''  '-   -    > 


Theu- 


T^ciiguitcs  i^que  fjifi  ha5tant<;  ¡^  epnmoYi^í,^!  ánimo  eje 
Daviü.para  aquella  deliberación»  á  que  pp  habiaQ,podii^' 
do  reducidle  losi  Ministxos  n^as.  ju^tiñcadgs  y  sabios  de  su 
Corte.  .' 

El  tercer  pcrsonagc,  que  pareció  en  esta  escena,  pa- 
^  ocasionar  el  ca^ástoCre  de  la^  ruina  del  Coride-Duque, 
ñie  la  señora  Infanta  Doña  Margarita  deSaboya.,  Da* 
quesa  de  Mantua  >  la  qual ,  estando  todavía  detenida  e¿ 
Ocaña  y  por  disposición  del  Conde-Duque  ,  á  ñn  de  que 
no  tuviese  comunicación  con  el  Rey ,  y  quedasen  ocuir 
tos  los  negocios  de  Portugal  ^  movida  de  las  violencia; 
de  la  hambre  ,  por  no  haberla  dado  en  el  espacio  de  seis 
meses,  un  real  de  lo  que  le  estaba  señalado  por  S«  M.  ha* 
brá  un  mes ,  como  es  público,  que  de  repente  vino  á  Ma- 
drid ,  con  tanto  disgusto  del  Conde-Duque  ,  que  no  pur 
4|endql,o.  disli^mlar ,  dixp  palabras  de  mupho  desprecio} 
Y  pot  haber  llegado  ^'su  Alteza  de.  íioíJtxe  ínaltrad¿\4cl 
frió,  y  de  lap.agua*,  llevando  las  damas  en  su  propio  co- 
che ,  pues  de  ninguna  comodidad  ,  pot  mediana  que  fue- 
se, U  hablan  proveído  >  hizo  el  Conde-Duque  ,  que 
aguardase  qua^rp  horas,  ^educiéndose  el  alpjXipientq  qu^ 
mandó  darla  ,  á  tres  miserables,  aposentop^  í\xct^.ác  fa^? 
lacio,  coa  la^  paredes  desnudas^  ^ y  tan  poca^.y  ^^álas 
alhajas,  que/aún  fuera  indigno. ajlvergue  para  la  muget 
mas  inferior.       .  ..  ^         •  J  /'  ,]  . 

sino  como  fugitiva^  .puessaUÓ,jWj?^l)pi{a$:  antes  de  aman)^^ 
cc¡r ,  disppi;iieado  xon  el  tpayor  jSActeto  lo  pocQ  qu^  pudó 
para  su  víage ,  porque  et  uobéroador ,  si  lo'  entendiese, 
no  se  lo  apandase  siispencjer  violentamente ,  porque  des- 
pues  se  lya^jsabWo  ícoiá  ^^stf  px^^^ 
quien  el  mbmo  Gobernador  ,  ífia'biendo  sabido  la ,  partida 
de  su  Alteza  á  Ma/áfid ,  á  tiempo  que  y^,  np  era  fácil  ál- 
£ap2;arla  para  detenerla  ¡  ^desgachó  con  'gri^n '  diligencia. 


avisó  de  su  repentina  marcha ;  y  tampoed  pu3o  cí  Con* 
de-Duque  estorbar  ¿dtrasíe'  efe*  la  C¿irte  su  Alteza  ,  puci 
ya  habia  dos-'horas  que  está&á  th  dli,  quandd  iÜVo«tí^ 
noticia.'      '  '•''     ^^^-^ '••'•'->•'  .  .i'      -  -  -^  :    i    'OÍ 

Lars  causas  de  la  advcrsionf  que  el  ánimo  drl  Conde- 
Duque  tiene  á  esta  Princesa  ,  son  muclias  ,  y  la  mayor 
parte  de  e1i;a¿  escondidas  ó  notorias  ár  pocos-'?  mas  yó  he  te- 
nido la' felicidad  de  penetrarlas  todas.  La" primera  cahsade 
éste  odio  ,  que  nació  én' el  Conde-Duque  ¿ontra  todos 
los  Príncipes  de  la  Casa  dé  Saboya,  fue  lo  peor  que  hcrc-^ 
'  dó  en  ia  sucesión  de  los  Duques  de  Letma  y  Uzeda,  má- 
"hifíeséos'  enemigos  de' aqüéílá*  eminentísima  casa^  cdm^ 
'igualmente  aquel  grado. supeHoD  de  sobcrvia  quc'^fc^fei 
"crt  una  insufrible  prít^nzíí  asiendo'  muy  duro  el  mdVíi- 
festar  humildad  y  reverencia  á  los*  Príncipes  de'la  sangre 
'Rcaí,  queriendo  con^vaha  osadía  tener  tsta  la  reverencia 
únicamente  al  Rey  con  quien  sé  priva  >  -jr'tsto  bücíWs 
yeces  dispuesto  coh  mas  violencia 'qte' voluntad/  ^  ^ 

La  segunda  causa  ha  sido  haber  renido  siete^anos'a 
su  Alteza  con  él  cargo  de  Virrey  na  de  PortiJgal  5  perb 
esto  ,  mas  como  csclaba  á  su  voluntad  ,  que  como  Gober- 
nadora cfeíiiva.  Tenia-  esta  señora  por  ayo'én'lüíibóa  ^ 
Marques  de  la  Puebla  deXttriána ,  Hermano  deí-Matcftíéi 
*de  Legancs  ,  y  sin  la  volunrad  -de  el  no  solo  ífó^tchia  ar^ 
bitrio  para  Isalir  de  su  Palacio*,  pero  ni  aún  para  esparcit 
los  ojos.  El  Secretario  Miguel  de  Basconcelos  ;  quí  coa 
atrocísima'  muerte  pagóla  deuda  tómütf  dé  ^uá  d\£lf  r<* 
en  el  furor  del  rébtlíohdéaquci  féyrtaí'éice¿ii¥aaá''¿l  So- 
bado 30  de  Novíembre:ae'  1640  /érá  cltóí'  deM-acL 
Clones  de  su  Alteza.  Todos  los  demás  delá  Cóift'emas'lk 
servían  de  espías  traydoras ,  que  de  Ministros  vigilkhtfeí. 
Ami  los  peniañiientos^dc  tu  Altera  se  avisaba íí  al  CóhdS- 
l>iique^/q¿ién  di  ó  el  cajrgb  ^e  Mos^mincfos  de^P¿yrttígdI  á 
Dionisio  Suarez  ,  suegro  y  cuStódó^  de  BastonceíósVtóh 
•   *  ^  lo 


r^4 

.|p,qual  todos  se  cntregatoniá  la  lascivia  ^.  olvidaron  el 

ÜR? t  Ifl?.  l^Pf^HK^f ^?j  i^Í9í^M^^^^!\^ :  el  mal  «Biiácjoj qup 
los  Ministros  de  acá  tenían  en  ios  asuntos  mas  importan- 

^tes  del  reyno  ,  empezaba,  á  maquinar  el  modo  de  saca- 
jdir  el  yugo  que  les  oprimia  sin  intermisión. 
...  S(i  Alteza  previniendp.qup  de  {tantas  desórdenes  ac^ 
¿abi^n  de  seguid- á  E$pa^  lamept^^^^^^^  P^FIWs  :  cft- 
yló  primero,  distintos  ayisos  al  Conde-Duque  de -ja  mal^a 
Ülsposicion  con  que .  se  cuidaban  los  negocios  de  ¿iqu^l 
^Reynos  dolicndos^econ  modesiji^  de  que  la  tu  viesen,  pn 
,CÍ  destituida  de  toda  autoridad.  Desde  su  principip  mere* 

ció  buenas  palabr»&X  Fí^^:9  muyiruine^^hpchos  5  porque 
.Dionisio  Suarez  ^  y  ^us  dependientes  se  hicieron  mas  in- 
solentes y  desacreditando  de  tal  modo  á  su  Alteza ,  que 
Jos  mis(n^9sTor);ugueses^con  temeridad  no  oída  la  menos* 
^pi3eciaJ3^u..<:Qntinuameiaite,  ,,^        .:,  -.         /  -; 

En  v|sjt^d,e  esto,  m^dó  de  intento. su, Alteza ,  y  €;n 
lugar  de  esci^bir  al  Pondc-Puquc ,  inmediatamente  escri- 
]bió  sus  quejas  al  Rey  en  multiplicadas  cartas  >  pero  nun- 
ca tuvo  respuesta  d9  alguna»  cuyas  ofensas >  que  fuera  de 
toda  razón  recibía  s^  Alteza  del  Conde-Duqii^  ^  obliga- 
rop  á  éste  á,  tenerla  siempre  pc^  si;l  etiemtga  capital ,  ob- 
servando en  ello  aquella  impía  e  iniqua  ley  ,  de  que  quien 
mas  ofende  ^^nenos  ferdona  \  y  por  lo  tanto  no  se  debe  te- 
ner por  cosa  ^nueya  en  el  rencor  del  Conde-Du^ue ,  que 
después  de  la  y^elt^  d^!f^  ^^^f.^^^  ^  Castilla  ^  usase  de  to- 
da diligencia  para  tenerla  lexos  dé  los  coloquios  particu- 
Ja^es  con  el,Rey*,.y  pojcqué  mas  distintafDcnte  se  noten 
Jios  defedos  y  las  faltas  en  esta  parte  del  Conde-Duque  1  y 
los  justos  motivos  de  sentimiento  de  la  señora  Infanta  des* 
.pi^es  de  su  regteso  de  Portugal. á^sp^ña  r me  sq:á  ijlcito 
.hacer  una  digr^on.,  .^n  1^  giial,  ios,  uoqs  yv  ios.  opros 

■  f ivamcptc  se  dcs$Vbíc%  .,    ^    ,  ,   •  ^  ..     .  ' 

Tu- 


Tuvíeroii  los.  Poétc^jiifises  iJesde  iá  nnrerte  de.Dop 
Sebsistkiit  su  úliiaio  &iey  (  que  hasca  hopioMcosopaísti^ 
ciosamente  que  vive)  una  bestUL f epogosoici» ^.gQbiefff 
00  del  Rey ,  á  quien  siempre:  tavieran  nojsoi0  ^  ex^ 
trangero  ^  sino  poc  enemigo  y  y  esto  ll^ó  á  tal  extrenm} 
que  hasta  los  Curas  y  Predkaslores  después,  de  ior-^ei^ 
fflones y  Misas^ amonestaban< püblkamente á lesCueÚos 
rezasen  dos  Ave  Matías ,  pocque^Dios  nucstro.Señoc  ^  y; 
la  Sacratísima  Virgen  los  líbrase  (como  eUosl decían  )  do 
la  tiranía  de  los  Castellanos  ^  guardando  siempre  en  sua 
pechos  un  genero  de  confianza  para  levantarse  en  oca-^» 
•ion  opiottinoa ,  y  <  4^<Vueta  eosa,  qyiá  para  tal  efedo  se 
ks. ofrecía  ,.caot:o;  ma^  kt, estimaban  por. ^cando.,  quaotdi 
mas  la  deseaban.  «  ^  ^       '  - 

£n  el  año  de  153tf.se  pregonó  enPortugaUa  nuevaí 

Imposición  del  cinco  por  ciento  de  las  rentas  ymeccadc-^ 

jríaai.  y  teniendo  este,  tcttmio  .09  isoió  por  rigoroso ,  sino 

por  inju«ca«jdió.ócasb3ttr.  á  los^de.  tos  .A%ar  ves  .para  aqtt4 

levantamiento  que  todos  saben  $  cuy o.lnceodio  si  deyid 

SU:  principio  norle  apagara  Ja  ¿xiquisiia  diligoicia  de  sa 

JMtfM.fiún,  duda  hcíbkj:a.abcaáado  todo,  el  fcyno^  y  tom 

nocida  y  m^dutaatertte  considerada  ea  estonia  perniciosa; 

iM^nadoade.lM  PMttftguacs'ÍjeikBirsedfil^gcÁ>ie¿nQ4o 

&  M«  se^dgiecibinófií^^iAlteza^.ieon  el  beneficio  deaqitt^ 

lias  cor^urafr  >  á  a9($guxarse«n5quafa)i|iera  manera  de  to^ 

^BhXi$  noyedadps  y  accidentes  <pie  sobrflyiniesenl  .        ^ 

',/   ,  I^  rollón  dft  Cataluña  dio  inas.4|uejcazoiiaU 

$lvo  al  ;deaignio( dedos  Porüuguf^eai  poi qpsceAaplfce^ 

i^xto.de  btgueíra  que  aprevenía  ¿contra:  aquel  Princi^ 

l^ado  y{  el  Conde^Duque  con  política  ficción ,  díóá  enten** 

4^ff  á. eJl  mundo  que  el  SLey  i  principio  delotño:  d^  1 540^ 

habla  de  salir  en  persona  á  domar  Á  loa  GUalanes  tibel^ 

des>:ip<»8]^ct^qaai;  eb  virtud dis >ttaaiaaSet>to que  seiliizo 

de  CodqslQs.ngJalQS ^y  títulos defi^paBa^con  aquel  decoro. 


qnticaLáxmxfyáé  eflos  to<»dift  i?dehu»  pir esenltávscf  v  Y 
halkr$eca. Madrid  dentro  de, qttatrO' meses  ^  fwa^acoix¿» 
ps&icJ^|Qcnadadel;&ey«.       .  .  .  ^ .       : 

. .  £1  <iiD^d6  este  llunamiento.  erx  sacar,  de  todo  ^ 
vtyncfíáu  Portugal  la^n(^le»>  y  con  el  mismo  pretexto^ 
)a.flerst>na  del  Duque  de  Berganza  y  el  qual  se  sospo* 
eUiha  fiíesé  el  remedio,  ¿ñcáz  dé  las  esperanzas  de  los  Po& 
tugafses.y^rreconociebdol^^:  y  dándolepor  tegítimo SLey 
de  Portu^l'f  por  kn  :antigaas  y  jurídicas  pretensiones, 
Botocias  áítodos  iosxjue  refieren  la  historia- de  Portugal 
y  Castilla^ 

: . '  ElIMqtiedqBeFgtfiízaiCOtiockildopQr  u^  parte  Ie 
inclsD^iion  de^s^9ocnig«eseS'^  y  por  otéalas  sospechas 
de  los  Castellanos ,  por  oponerse  á  aquella  f  y  dar  segiK 
iláades  á  i 'estas ,  eligió  vivir  en  Villa  viciosa  y  calveza  de 
au  estado ,  en  los  confines  de  Extremadura  ,  lexos  del 
trato  4e  la  aóbleaB^  de  aquel  reyno^^exercUándosc  en  el 
gustoso  trabajo  d|^  la  caza ,  aparcada  de  f  oda  puato  de 
la  política  conversacioiu  .  « 

£ntretanto>vinierq0  los  Principes  y  nobles  de  Porta^^ 
gal  á  Madrid  ^  m»  no  el  Duque  de  Bergans» ,  aunque'  so-* 
Kcítada  c^n  ^  mtty  particulares  ofrMimkntoi  y  y  \pr¡ vile  ^^ 
gios*  l^vire^encia:  del  i>uqtt6  m^no  rttili  á  la  Coofe^ 
teni^  dos  fiíndamentosi  ono  la  contrariedad  y  que  hacia 
todo  el  reyno  ^  i  qt^  se  entregase* á  la  fi  ^stemfK  sospe* 
cha  del  Goode<'£]^ue  »y  otro. la  dudii  que  «lequedaiiá^ 
de  qué  ha  habia^dc  g^ar  con  S.  M.  a4uetlaS'iii¿tas  y  y 
prer^rogaii^asv.  cotti lasquA  habÍati^'^skU>  áve^^ados-^^^ 
antecesores .  i  todos  los  Grandes  de  Bspa£a  ^  con  la-pal:^ 
xicular  exención  de  isentarse  en  público  debaxa  del  dosel 
del  Rey^ >lo:que  esciqíaba  la  Casa  deBttfganza  por- la  m» 
yor  honra  y  blasón  deielta;       r  .      .    . 

'  V  £1  Duque  y  án  Iiacer^uencion  de  íó  uno ,  ni  de^  lo  ' 
otroi  se  escAsó  diciendo ,  que  no  podia  ir  en  el  acompa&a-;^ 

micn- 


'  iftIenso]itef SLbf  cbá  ^aquoBiígraaideaEii  eon»qf)OBdiauie  é 
8Q  «pmotia ,. .  y  que  por  lo  ^ñásm^^  tefiiA  pac  aus  ¿oi^ 
veniente  quedarse  en.Poctugal  acudietldo.  á  b>s  iatcie«<r 
ses  de  S^  M»  por  la  ausencia  de  la  grandeza  de  aquel  rey- 
no. y.  que.  yeniC;  %iti*¿ocmó  á  .leoec  oúmero  entre  los 

'Esnt.  respuesta  autneiitó  lassospechaSidelCooc^-DuM 
iputt  el  quatpeoso  ;eit  esta  ocasión  usar  de  sus  acos^ 
tumbrados  artificios,  que  todos  se  redudan  á  enganosaa 
«fiperanza$/y  proRnesas»  >£uescccaso^  determinó  guiarse 
con  una  exquisiu^  disimulación ,  que  niinca  supo  usar  mas 
á{M:oposiro^.auQ  'qüandó  .resultase  malqgnÉÜa;  y  coom 
él  negocio  era  delicado  ^  y  Becdslfiaba.de  repanoei  sutíiev 
fio  solo  ñngió  en  sus.cartas,  que  quedaba  concento  con  la; 
escusa,  sino  que  pasándose  al  cfeÁo  de  la  compasión ^  sigt 
aifico  ai  Duque^^ ;  quo.el  Rey  consentía  en  que  m .i^ue- 
4ase^  y  para  asegurarle  mas ,«  le  áió,  ci>.gobkJ|;nO;  vgeoid/ 
cal  de  las  armas  de  Portugal ,  con  ótósn  de  qii¿  lie  fucsoí 
á  vivir  cerca  de  Lisboa ,  eti  aquel  lugar  que  mas:  loagta-ti 
dése,  y  para  socorro  y  ayuda  de  sus  neeesSdadfisieremiii; 
tío  veinte  mil  dohbnes,  /^  >j  i^.      ;  1/  *>,;  v  *     :    i 

^  '  Á  los  que  mirao  con  deHeadeea  ,<y  exáouean  con  pro^ 
fundidad  los  negocios,  pareció  tan  per>udicial  á  los  intere^' 
scs  de  SLM.  esta  deliberación,  que  se  quejaron  publicamenro 
de  olla  I  diciendo  ser  esta  la  única  yesca  ddde  Berganau^ 
pajra  Llegar  al  último  fin  de  la  tiranía  $  porque  en  d  jnis4 
mo  tiempo»,  que  salla  el  Duque  de  las  sofedades  kie  Vi^ 
Um viciosa ,  y  se  ponia  á  la  vista  de  los  omdadaaos  db 
Lisboa ,  eq  cuyas  entrañas  estaba  esculpida  la  Casa  do. 
Berganaa  como  pretensorai^ucesora  del  rey  no  ^  .se  irrita^ 
ban  las  esperanaas ,  y  perdían  la  paciencia  ios  deseo^  do 
los  Portugueses,  por  adquicir  ug&ey  natural >. y  que 
fitialmeme ,  se  ponían  las  armas  de  Portugal  en  lasóla* 
oos  de  quien  aspiraba  al  Cetro»  pero  esta  fue  una.de  lasi 

D  a  trc« 


tretas  áiM^«dt!i*  de  los  aitifidio^Sel'eGoodéSH^^  $  :dE 
qual  blasonaba  haber  ganado  útís  coa  ¿n^das  cspocan^ 
ZM  t  que'don  aioenázas  verdaderas. 

LO'Ciertb  es,  qcie  ei  penniBiento  del  Conde Duqne 
en  essxocQsioOt  no  &ie  fiarse  del  Dtiqae  ^aino  asegurarle 
del  Rey  ,y  sus  intentos.  ¿Y  que  mayor  argumento  efe  coa» 
áan£&y  que  ¿aviarle  cerca  de  Lisboa  ^  contentarse  i  con 
€fK>sc  quedase ,  darle  ek  mando  de  las  armas,  -y  piovt«f 
kei^de  dinero?    . 

m 

.Todas estas ;:ñn$2as  no  fueran. bastantes  para  ador-^ 
mecer  elaqimodel  Duque  éa  una  descuidada  confian* 
aií^  antes  bien )  qual  dispeitador  de  ios  artificios  del 
Conde^QttqixCy  lé  abrieron  mas  los<^s ,  y  le  elevaron  el 
ánima  á  los  .fines  |  que  emprendió  ,  y  coi^guió  facil-^ 
spénre;  • 

jLa  Infiínta  Dofia  Margarita ,  á  coyp.  cargo  ^  coma 
Viir^na  y  «orriali  todos  lo;  accidentes  así  bue«os'  comoi 
mdoi  aáelff^ynodePonugalV  maravillándose  altamente 
4Íe  1$  evidente  ocasión  que  se  facilitaba  para  la  rebelión 
deliDuqueUk  Berganaa^  escribió  sus  carcas  llenas  4e  <^-« 
i:ellas  j  y  adelantamientos  al  Rey  y  en  razón  de  esta  ma«t 
tena.  Tuvacespuesta,  «lay  seca ,  que  cdmenia  araculoS| 
y  enigmais  ícayi$  dificultades  se  aumentaron  mucho  mas,» 
quando  sió  sjpr  sabedora  su  Alteza  í  se  sacó  del  Castillo 
delus^btíl  :ioda  Ja  guarnición  Castellana  en  tiempo  que 
k  tsan<jujlid|d  de  todo  el  reyno  dependía  de  la  segutíf^ 
dad  del  OísciUb^  y  fidelidad  4e  los  Callapos.  £sie  fue 
d  postrer  esfuerzo ^del  Conde-Duque  paca  asegurar  al 
Buque  y  y  paca  que  no  se  notase  el  artificio ,  sitvo  antes 
«quédase  d^nnkto  coa  ekapa<jjbIeJvetetío4e  las  finezas  del 
tibmfM>c  se  dietu^o  ;ihedio año  en  i^aijiar  de<mevo  á  Ca»-* 
tUla^^  al(  Duque  con  cartas  afeftuósas^  alabándole  «n  ellas 
su  fidelidad  y  y  la  diligencia  generosa  con  q»e  gobernaba 
las^rmas^  con  40S  efeoos  oponuxKos  de  ^  autoiidad  con 
-vij  lU  los 
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|M'Boftiigiiaé5.'Mortt¿Íé  al  mimo  tiempo  d  peligro  tan 
graode  que  amenaBaba  á  la  Monarquía  >  por  las  desdichas 
de  Flandes  y  los  accidentes  de  Italia ,  y  las  prevenciones 
del  Turco  5  y  que  sobre  todo  era  mas  sensible  el  liaber 
dentro  de  España  tan  fieros  enemigos »  como  los  Cátala- 
Bes  ^  sostcnidos.de  los  Eiánceses^de  cuya  expulsión  pen-^ 
dia  unicameiii^e  la  salud  de  España.  Y  que  si  los  Grandes 
tío  liacian  el  último  esfuerzo  en  servicio  del  Rey  en  esta 
ocasión  j  estaba  perdido  toda  Que  el  Duque ,  como  ma«> 
lyor  entre  los  Grandes,  podía  con  el  poder  de  su  persona^ 
y  gmeso  numero  de  sus  vasallos  y  dar  exemplo  á  los  de- 
mas^  trayendo  después  de  tantas  desdichas  la  buena  ven- 
tura^ y  la  vidoria  al  Rey  $  y  que  para  este  fin  ,  y  para 
lionrarle  y  y  engrandecerle  con  privilegios  y  puestos  ma- 
yores,  4e  aguardaba  S.  M.  por  momentos. 

.  «£1  Duque  aunque  tenido  por  de  rosco  «mendimlen* 
to ,  sustentó  su  designio  con  tanto  juicio ,  que  enviando 
ai  exercito  de  Tarragona  cantidad  considerable  de  sus  va- 
sallos y  allegados,  excusó  su  venida  i  y  engañando  el  arte, 
con  el  arte,  se  retiró  á  Vill» Viciosa  5>ará  quitar  sospcctias 
y.iimlii]aKS.pef|udicialtt  á  la^razoií  de  £stado« 

Mostró  el  Conde  Duque  muchogusto  en  la  íáetermi- 
Mcion^  del  Duque  ác  Serg^n^a ,  porque  vio  que  por  en- 
fonces  no  podían  prevalecer  ningunas  pretcnsiones  por  es* 
táariinifiímaseLqtteipodiasolkitáflQis',  y  <^i^4as  mismas^ 
Mdprcras  disimukKlones*!  se  prócedií&'de  la  una  y  de  la' 
enai  parte  ^,  con  deoiost raciones  de  singular  afeño  y; 
^odíktnza* 

j  Su  Alteza  velaba  y  discurría  <n  n)das  las  contingen- 
cias que^esperabx,  en  virtud  déPlos  tiuivos  imdkiosque 
cadadiaittba  dedcubvlendo  ^^d  loS'qualeS  pensaba  lo  que 
fodift  suceder*  Rc^jfÓ  sus  ardientes  cartas  ai  Rey  y  ai* 
Conde^Duque  Vpretestárídaque  si  prontamente  nío  se  re- 
mediaban tan  m^tas  f>refllisa¡s  y  id^iáosas  dicecciones  ^  ne- 
8UJ  ce- 
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cesari^mence'  se^  HabíU  4e:  «^iCen  Mnchttion'is  €atÉÍ 

perdida  de  aquel  f?.y(K> ,  y  qu/;.^  00  leoieiuiicea  las  mil-: 
t,erios,  que  ea  el  se  h^Kian,  ioádi  áiti%iáo$.i.f^c  fia^^aJ 
IJarra ,  y  pasaría  por  tod<v  :     .  :      .  ^ .  .   i 

Quedó  con  ^(Qsu  AU^z^  e$peraiuk)Jakcr^edúxlo 
Portugal ,  sin  que  $9  ella  <:p0C4i;cieso  M  ma&iinhttiiu:<;alH 
pa  de  disinquiacioo  i  y  en  efo^j,  el  de  Kergansa  ie  alad» 
con  el  rey  no  irreiqe44»k>)C9)eote«.<^e  etakimismoqne 
tantas  veces  había  pro9oscic»do  $u  Altssai.,  sin .-  sec  iüih 
guna  escuchada,  oí  atcndidíA  .•,,,.  .":.../ 
•^  £1  Conde-Duque  qu^  vio  M  ]>uque  de .  Bei;gaQza  c» 
locado  sobre  el  (roño  de  Portugal ,  y  que  esto  lo.  h<üii«t 
conseguido  con  los  mismos  medios  con  qu&  el  había  iiw 
tentado  asegurarle  para  el  Key  $  quedó  con  extcema  coa4 
fusión  de  sí  mi^mo  ^  y  prpcucó  con  todo  cuidado  ^echar 
la  culpa  de  ello  á  su  Alteza;  peco,  comoínteriocmen- 
te  conocía  ,  que  de  todo  él  era  la  príncipe  causa,  por; 
DO  haber  aceptado  los  continuos  advectimientos  desiL- 
Alteza ,  procuró  con  todo  esfuerzo  cerrarla  el  cauüno 
4c  dar  stis  disculpas  9I  fUy  >  pues  de  este  moda  queda-. 
ría  en  el  real  juicio  sino  dudosa  su  fe.,  i  lo  menos  maa<r 
chada  su  reputación,  .,    ;  :  ,  '. 

$u  Alteza  en  su  salida.4e  Portugal  (que  se  tuvo  pon 
milagrosa )  despachó  un  correo  á  &  M.  suplicándole  1» 
4iesc  liccoíOa  para  pasju:  h  tessttlcU  maoo.  £1  Conde-Dnn 
que  no  solo  .se  opuso  á  su  vie«da>'  sido  que  con  orden.,  su- 
puesta del  ^cy  la  def  ttvp  en.  ios  días,  caniculares  en  WÍeri-. 
«a,  en  donde  son  sumamente  excesivos  los  calores;  délos. 
S^fc     ^°*'***Wa  su  Alteza  tuvo  una  larga  y  peligrosa 
MbauTr •       '  •*«**'»<*oía  el  Gondc-ENiquc  abaldonada  sin 
prima  de^'  *^^****'  °*  '****  corresppfldfcntenosoto  4  un» 
ooraue  il  »  ^^^'^  ^^  *  *"***  '^  *"*  jtónima  sierva  suya* 
b  habiantr  **''"8'**'» » *»"»  el  Conde-Duque  lo  sabia, 
**°  «lcspí)jado  de  quanto  tenía.  Suplicó  muchas  ve- 
ces 


5^ 
t»  á  S:  M:  que  Ja  librase  del  clesteiti{>ladí${má  ayre  de 

]^Xii:raiia4ara  v  y  ñfialmeme  y  por  graciin  muy  singular  ob- 
tuvo Ucencia  para  venir  á  vivir  á  Ocaña-con  toda  h  inc<^ 
^modidad'  que  pádibia  'tener  unk < mikf aft>le  esclava ,  sin 
coches  y  sin  miüas ,  y  sin  mas.  arbitrios  que  la  paga  de 
quauo mil  escudos  al  mes,  que  de  la  benignidad  dd  Rey^ 
le  fueron  señalados;  que  cobró  los  dos  primeros  meses  de 
echo  que  estuvo  ea  Oca¿a;  álegaiido  poi:  esto  su  necesi^- 
dadá  tal  extremo ,  que  stt  mayprdoitío  andaba  mendir 
gando  el  sustento  de  su  Alfezaen  las  casas  y  Conventos  de 
Ocaña^  y  qaando  vio  estar  las  puertas^  cerradas ,  movida 
de  la  miseria  y  excrema  necesidad  que  padecía ,  detcrmi- 
aiá^veiiitse  á  Madrid  Improvisamtote*  Y  creo  sin  duda 
alguna  ,  que  con  particular  Impulso  ayud^  Dios  á  tod6 
esto;;^  pues. '  así  conio  quetiendo  el  Conde-Duque  sujetar 
ál  de,  fierganza  ^xoalos^  mismos  medios  que  pudo  para 
ctto  >  1^.  i  ha  ensalzado  ^  -as|  también  y  queriendo  destruir 
á  su  Alteza  y-  se  ha  nruinado^r  ella  á  si  mismo^ 

'  .La  señora  Jnfaxita  llegó'  á  la  Cotte  en  aquellos  mis- 
iños'dias  en  que  el  Rey  comenzaba  á  abrir  los  ojos  y  y  á 
fKmer.  atehcioft  en  los  inf egreses  del '  Cctode-Duque.  Á  la 
Rflryma: .  le   fue    muy  agradable  la  venida  de  su  Al^ 
4»x:v  Y  al  tpeo  el^  Ooiide- Duque  impidió  la  Audien- 
cia,  qucd^bla  darla  el  Rey  v  y  ki  desacreditaba  en  el 
Consejo  de  Estado  y  sin  ir  á  visitarla  j  con  maravillosa 
admiración  de  toda  la  Corte  ^  con  todo  eso  la  Reyna. 
la  convidó  á  su  quarto^  y- dispuso  que  hablase  por  espa- 
cio de  dos  horas  en  su  presencia  con  el  Rey  y  pero  no  sin 
el  ttába^bidcesdcir^e  aqnella  Aodkncta  á  la  ConBcsa-^ 
J>uquesa ,  su  Camarera  mayor  y  que  con  presagios  de '  li» 
que  alfil»  Hitio  á'saceder,  importunamente  pretendía  ha<^ 
Uar^  presente  ái  todOi^   -  * 

Dio  lai^ñork  Infancal  gracias  á  fDlos  de  que  kt  hábia 
übatado  á^Us  qianos  del  titaina4e  Portugal ,  para  que 

des* 
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después  de  tanto  como  hiabiá  padecido,  pi^liesé  unircz 
.  vec$e.  con  S.  M. ,  y  htcede  notocia  la  inocencia  propia,  y 
la  culpa. de  orco.  . 

Brevemente  refirió  los  tratado»  de  Portugal  ^  mostró 

todas  las  copias  de  siis  castas,  Uenasjdeimporcantesadp 

vertencias ,  y  las  pocas  xespuestas  que  liabia  tenido  tysp 

disculpo  de  tal  mjtaera ,  que^  perjlida  de  Pofftagal  car-» 

gótoda  sobre  la  ^nadverceacia ,  y^  capricho  dd  Condón 

Duque.  No  faltó  la  Keyna  4  b.  obligación  de  pecifraseac 

quanto  dtxo  su  Alteza »  de  tal  modo,  que  las  voces  de 

ambas  hicieron  altísima  impresión' eu  la  mente  y  ánimo 

del  Kcy ;  y  » {mede  decir  con  verdad  que.  ote ,  entró 

Jos  otras  golpes.»  fue  ei  mas^'efiqíiarico.y  mortal  ctermia 

f privanza  del <>Qncle«Duqu3e. 

Los  Grandes  esforzaron  todos  juntos  la  caída  de( 
.Conde-Duque.,  y  el  impulso  mayor  fue  la  retirada ,  y  si^ 
lencio  de  algunos  de  ellos,*  pu;es.coa  esto  consigolcréii 
mas ,  que  con  las  deítiostracioaeSi, .  y  lai  palabras^ 

£n  este  mismo  tiempo  tuvo  S.  M.  nnisi  carta  del  Uus* 
trísimo  señor  Don  Garcerán  Alvarez,  Arzobispo  da 
Gríuiada  I  y  Mafsstro  que.habtasido  de  S.  M^i  vordar 
derameiite  sabio  y  Jusjj%adisimo^:y  quercn  tós  úluimoá 
años  de  sy^  edad  qui^o  iia&Al  ^ey  ia  ükirM^teha  decaí» 
amor  en  los  avisos  que  en  ^  catta  coritcoia ,  qüc€Of»iada 
de  su  original  dice  así :  ;>  ,  ^  * 

'SBÑ.OR^  ...  .>  u2  o  '    '     '  í'. 

Las  obligacíoRjas  qtie  tengo  dé  vákxt  pot  éoddél  btea 
de  V.  M.  como  que  tuve  el  hottoc  de  eolpiearaie' en  su 
educación  y  ^atudio.,  siendo  su,  vtaesoro ,  y  los  c&a»s  de 
buen  vasallo ,  no  me  permiten  disimukE.unwpiM^o » áa 
úfkt  noticia  i  V.  M»ií«  la$j))io  tengo  dd^onsefc.fcsudo  en 
que  se  hallan  sus  tcy ooa.y.  y¿jalk» ;  a<ittelli»  totaíonu^ 

pct- 
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pcrcijídos ,  y  éstos  sujétqs  á  I9  vil  coyunda  de  un  tirano»» 
Solo  rey  na  en  ^sta  Monarquía  la  maldad  ,  la  insolencia, 
cX  robo  y  la  sensualidad ,  y  todos  los  demás  vicios ,  que 
hacen  verdaderamente  infeliz  á  un  reyno.  La  justicia  no 
se  conoce  5  el  mérito  no  se  premia  ^  la  Grandeza  se  hu« 
milla  >  y  los.  demás  vasallos  están  dando  gritos  contra  la 
t;iranía  que  les  oprime  j  ¿  pero  cómo  han  de  ser  remedía* 
dos  y  si  está  sordo  aquel  de  quien  debian  $er  oídos  ?  Este 
es  V.  M. ,  que  habiendo  puesto  gruesos  candados ,  no 
oye  para  remediar  y  antes  escucha  para  mas  afligir  -y  pues 
4epuesto  de  su  real  autoridad ,  es  Rey  en  el  nombre  1  te- 
oiendo  en  realidad  la  Corona  un  vasallo. 

£xámine  V.  M.  los  fondos  de  su  erario»  y  verá  son 
ningunos :  inspeccione  su  armada »  y  hallará  sirve  mas 
4e  juguetede  las  aguas ,  que  de  respeto  á  los  enemigos^ 
¿Que  milicia  tiene  V.  M.? Ninguna.  La  tropa  es  trompa 
que  publica  al  Orbe  la  desgracia  y  miseria  de  España. 
¿  Pues  y  señor  ,  en  que  consiste  esto  ?  En  que  V.  M,  no. 
cultiva  la  viña  que  heredó  >  que  estando  entonces  col^ 
qiada  de  lucidos  pámpanos  y  la  falta  de  trabajo  de  svk 
4ueño  en  ella ,  la  ha  hecho  producir  abrojos.  La  ha  re^ 
decido  á  brotar  secas  ortigas  en  vez  de  verdes  y  fru£ti« 
feros  saroúentos.  Tiene  V.  M.  como  arrendada  esta  pre- 
ciosa heredad.  Contentase  con  tener  el  nombre  de  dueño 
de  ella  9  pero  esto  será  en  breve ,  como  no  ser  dueño  de. 
nada  ,  porque  quando  quiera  reconocerla  y  hallará  que  el 
iol&el  arrendador  la  sacó  todo  el  fruto  y  y  la  dexó  estéril, 
seca ,  e  infruduosa. 

Señor  y  este  mal  arrendador  es  el  Conde-Duque  de 
OJi vares.. Tiene  perdido  el  reyno.  Tiene  á  V.  M^cauti- 
íVO.  Tiene  usurpado  el  Cetro.  Sus  órdenes  son  las  vene- 
radas. Las  de  V.  M.  ó  son  las  que.  el  quiere  ,  ó  tienen  la^ 
inisma  fuerza  y  que  vale  sin  ñrma  del  deudor. 

.  Xak  Grandes  acabaron  de.  ser  (|esde  ({W  empezó  el 
•  .-  E  Con- 
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Condé-Dáqoe  k  gobernar  con  el  déspotfstno  Quí  htísttH 

vamos.  Los  que  quisieron  oponerse  á  sUs>  perniciosa^ 
jíiáximas ,  padecieron  su  enojo ,  y  sintieron  sit-  rigor^  Á 
todos  tía  hecho  creer  que  no  hay  mas  Soberanía  que  sa 
gusto  y  y  que  el  que  de  el  se  aparte ,  será  ví£bima  de  sa 
furor.  ¿Y  quien  tiene  la  culpa  de  esto  ,  señor  ?  No  otro 
que  V.  M.  pues  lo  permite  sin  causa',  lo  tolera  sin  ra2on/ 
ib  disimula  I  y  aun  lo  empeora  sin  motivo.  Y  siendo  cons-^ 
tante  que  la  dignidad  de  Rey  sería,  á  no  ser  hereditaria^ 
tan  estimada  de  los  hombres ,  que  abandonarían  la  vida 
por  alcanzarla  :  V.  M.  que  nació  con  ella ,  la  estima  en 
tan  poco,  que  se  la  ha  entregado  ai  Conde-Duque,  con- 
tentándose con  el  nombre.  Pues  no  señor  ,  esto  no  puede 
ser  j  ó  ser  .Rey ,  ya  que  V.  M.  nació  para  serlo,  ó  entre* 
gar  la  propiedad  al  que  lo  sepa  ser.  Sujetos  elevadísimos 
tiene  la  Real  Casa  de  Austria.  Nombre V.  M.  uno  que  ci- 
ña la  Corona  ,  y  manejé  el  Cetro ,  ya  q[ue  á  V;  M.  Je  es 
aquella  tan  pesada  ,  y  este  tan  duro.  Descanse  V.  M.  de 
nn  peso  que  tanto  aborrece ;  pero  dexe  descansar  á  sus 
vasallos  de  una  opresión  tan  tirana  que  tanto  les  lastima. 
I  Dónde  está ,  señor ,  aquel  grande  entendimiento  de 
y.  M.  ?  i  Dónde  su  entereza  y  su  justicia  ?  pero  todo  ha*-^ 
brá  acabado  para  que  acabemos  todos.  ¡Oh ,  lastimosa  ca- 
tástrofe! que  ni  aún  los  avisos  de  la  siempre  augustísima 
sangre  de  V»  M.  le  son  suficientes  para  ser  lo  que  debe, 
¿i  para  dexar  de  ser  lo  que  es  ! 

£n  fin  ,  señor  y  todas  estas  voces  las  produce  el  amor. 
Empez¿  á  ser  Maestro  de  V.  M.  á  los  sifetc  años  de  su 
edad  ,  y  dexe  de  serlo  á  los  diez  y  seis.  Engendróse  en  mí 
un  amor  paterno  en  tanto  tiempo  de  educación ,  tan  bien 
empleada  entonces,  como  mal  exercida  ahora.  Por  lo  «as- 
mo hablo  á  V.  M.  como  padre  ,  sintiendo  sobre  ini  cora^ 
zon  lo  que  le  ha  producido  de  males,  el  no  haber  queri- 
gobernar  £or  dexar  gobernarse.  Pero  aiia  no  es  tarde. 


^cfíp  r,  p»ra  q|  f^medio.  Lo  jtí^ne.k  lamentablp^enferine*!- 
<d$id  de  nuc$(ra  España  I  siy..M.  quiere  dárselo,  pues  es« 
tieo  su  jQ?;io.  Sqz  esta  la  que  rija,  la  que  empuñe  el  Ce^ 
tro  9,  la  que  respeten  los  propios ,  y  teman  los  extraño^ 
la  que  firme  los  castigos  y  los  méritos  >  la  que  reparta  pre^ 
iliios  y  mercedes}  la  que  desembayne  la  espada  contra  los 
rebelde^ ,  y  alze  á  los  caídos  y  lastimados  s  la  que  defiec^ 
.da  á  la  Iglesia  como  á  esposa,  de  Christo ,  que  también  kt 
oadecido  Ips  rigores  de  la  ambición  y  de  la  tiranías  y  eq 
ün  f  sea  la  mano  de  V.  M.  la  que  corte  de  rak  el  mándo^ 
el  ifDp,^Í9  9  la  soberanía ,  la  autoridad ,  la  malicia »  e  inr 
9plencis^  del  Conde-Duque  que  con  esto  solo  volverá  £s* 
paña  á  su  serzY,  M»  á  su  solio  ^  que  hoy  se  lo  tiene  usurpar 

^4o^  Los  Grandes  servirán  coq  desvelo ,  porque  solo  reco* 
^Qpcerán»  que  ^s  V.  M.  su  B,cy ,  no  al  que  V.  M.  les  dá^ 
que  es  el  Conde-Duque.  Los  vasallos  sacrificarán  sus  vi* 
jdas  y  sus  haciendas  por  su  Rey ,  libres  del  dominio  de 
un  intruso  tirano;  y  en  fin ,  sin  este  embarazo ,  V.  M, 
^rá  Rey  y  habrá  paz ,  habrá  abundancia  de  todo ,  y  ha* 
brá  siq  duda  legitimo  señor  que  mande  i  y  rendidos  va* 

•salios  que  obedezcan. 

Esto  debo  aconsejar  á  V.  M. ,  y  esto  debe  V.  M.  ha- 
cer  en  conciencia  ,  y  en  justicia.  Como  Maestro  hablo  en 

vtono  alto  y  respetable  >  y  como  humlU^  vasallo  aconsejo 
rendidamente  lo  que  tengo  por  importantísimo  á  la  hoi)- 
ra  y  gloria  de  Dios ,  á  la  mayor  grandeza  y  autorir 

.  dad  de  V.  M.  ^  y  al  bien  universal  de  su  vasta  Mo- 
ns^rquía. 

Nuestro  Si^or  permita ,  como  se  lo  pido ,  dar  acier* 

.  tp  á  V.  M.  en  todo ,  y  la  larga  vida  que  necesita  la  chris- 

^5ia|idafi*  De  Granada  á  24  de  Mayo  de  1^43.  Señor, 
B.  L.  P.  de  V.  AjL  Garceran  »  Arzobispo  de  Granada* 
Esta  carta  tan  libre  ^  tan  verdadera ,  tan  llena  de 

,amoc  ,.CQmb  j^lta  de  toda  especie  de  lisonja ,  labró  mu- 
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cho  én  ¿1  ániino  icte  S.  M. ,  porque  ^éitipre  venena ,  y 
amó  sin  tasa  á  su  Maestre.  Conociá  su  justificación  ,  su 
entereza  en  defender  la  justicia ,  y  ia  verdad,  que  en  tedo 
trataba  >  y  por  todo  esto  empezó  á  dar  un  conocido  vuel- 
co la  privanza  del  Conde-Duque. 

Éste ,  desde  que  en  ella  subió  al  «umo  imperio  de  la 
Monarquía  ,  desestimando  en  la  mayor  parte ,-  ó  en  el 
todo  )  la  dignidad  del  Rey  ,  pues  la  obsten  taba  sujeta  á 
sus  dicciones  ^  y  las  mas  veces  á  sus  caprichos  ,  sin  em-- 
bargo  de  que  conocia  el  altísimo  concepto  que  de  el  te-' 
Dia  hacho  S.  M;  ^  y  la  voluntad  más  que  natural ,  que  le 
debias  aun  no  le  pareció^  que  con  todo  esto  tenia  se-* 
guros  los  pies  en  los  estribos  de  su  dominio  y  mando, 
si  á  usanza  de  los  Gerarquinos  ,  en  vez  de  cortar  ,  á  lo 
menos  no  humillaba  de  todo  punto  las  cabezas  de  los 
Grandes^.  ' 

Púsolo  en  execucíon,  y  no  le  costó  mucho  cua^ 
destruir  la  casa  del  Duque  de  Lerma  ,  y  de  Uceda  su  hi-* 
jo ,  que  precipitada  de  la  alteza  de  dos  Privanzas  (  co- 
nfio tengo  dicho  en  mis  Anales  de  quince  dios)  y  hoy  se 
viera  reducida  en  polvo  y  si  los  Duques  del  Infantado  y  y^ 
Osuna ,  con  dos  matrimonios ,  no  la  hubieran  sustentado^ 
^  sostenido. 

Prevalecía  acuella  felicísima  planta  de  la  casa  d^  To^ 
ledo  por  su  misma  grandeza ,  y  por  tantos  servicios  he-^ 
chos  a  la  Corona  >  pero  la  persecución  del  Conde-Duque^ 
ia  cortó  sin  causa,  ikiordiendola  como  vivora.Hizo  desteci 
rar  de  la  Corte  á  Don  Fadrique  de  Toledo ,  que  era  una 
de  las  principales  cabezas  del  rey  no  ,y  dé  aquella  ilusn 
trísima  familia ,  y  le  reduxo  á  morir  desdeñado ,  y  afii-; 
^ido  ,  sin  mas  culpa ,  que  la  de  ser  inimitable  en  sus  ac^ 
clones ,  y  libre  y  verdadero  en  su  hablar. 

El  Duque  de  Alva,  tuvo  solo  valor  para  decir  al 
Conde-Duijue  io  (jue  era  ,  tanto  cu:  escrito  ^  como  en, 
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palabras.  Hatikt>dsé  eriOfldadi-fLodrígo  éi  t^uifíie,  gobdr- 

•nahdo  aquel  exc'rcito ,  ten  el  valor ,  zclo ,  y  €Ondu¿^ 
'qae  es  notbcia  $  pero  mal  piefniado ,  y  líiuy  ,  resentida 
de  que  Ínfimos  á  su  calidad  lograsen  mas  por  la  voítintad 
del  Conde-Duque.  No  se  le  había  dado  licencia  para  ve- 
nir á'SU  casa,  aunque  la  haUa  solic4itaíh> ,  porqué  el 
Conde-Duque  temia  mas ,  á  la  verdad ,  á  est¿  gran  Señor 
^oló  ,  qtle  á  todos  los  demás  juntosi»  Irritóse  el  Duque  de 
verse  mal  satisfecho  de  sus  imponderables  mcfritos ,  y  re- 
ducido á  un  honroro  destierro,  y  escribió  la  Carta  que  se 
sigue: 

Señor  mió  :  Yo  estoy  muy  maravillado  del  tnodó  át 
correspondencia ,  que  V.  £•  ha  tomado  conmigo,  no  res- 
pondiéndome jamas  á  mis  sentimientos  $  que  por  ser  tan 
justificados ;  pasaron  á  ser  quejas  públicas,  y  sin  duda 

•  pienso  que  la  causa  de  esto  es  haberse  Y.  K  .olvidado^ 
de  quien  soy  >  pues  á  tenerlo  presente  ,  temblara  soló  de 
pensar  en  darme  á  un  levemente  que  sentir;  y  por  lo  mts« 
mo  le  recuerdo,  que  piense  bien  en  que  soy  el  Duque  de 
Alva,  que  así  creo  obrará  con  mas  comedimiento ,  quan- 
do  no  por  respeto  á  mi  persona  ,  por  miedo  á  tía  valor^ 
bien  que  no  faltará  lo  uno ,  ni  lo  otro.     •  ^ .   . 

Yo  estoy  sentido  con  sobrada  razona  y  no  se  que  tan 
buena  materia  de  Estado  sea  para  servicio  de  S.  M. ,  . 
executoria  en  que  los  que  le  servimos  con  descomodi- 
dades, con  honra,  y  valor,  como  yo  ,  seamos  los  desva- 
lidoSy  y  olvidados,  y  sola  negocien  los  Ministros,  que 
y  eren  solo  con  estocadasde  pluma,  *  llenos  d¿  vanidad, 
de  ambición ,  y  de  cobardía ,  y  que  pox  su  oficio  se  ven- 

•  den  caros  en  la  Corte  como  V.  E. 

Quando  se  publicó  la  desigualdad  del  cargo  dé-Móii- 

•  tcrrey ,  lo  represente  á  V,  E.  (esto  fue  no  obstante ,  que 
^  conocí,  qué  no  hay  igualdad  con  los  que  son  ai  gusto 

de  y.  E.  sean  buenos  ó.malos  )  ipoi  cont^splar  convenía 
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.ttfi al  ser^i5  4c  SLM.,  y  ahoga  que  vcoi  gue  paj^  pbli- 
^r  al  sdíar  Con¿estabí^  4«  GastiUa  á  qu^  salga  4«  f»fe4 
lí  ^9ri.pagadQjquan(qÍ6idcbia(i  de  «i^dos ,  y  seíiajad^* 
le  RxU  ^$cados  al  mes ;  biea  se  dex»  discurrir  si  túc  ha^ 
J^  caucado  noviedad  $:omo  á  todos  9  á  <^  se  añade  el 
>5cr  ,  f,qiw  no^enjdo.esies.^cíioie?  mios ,  ni  el  Aliqíranr 
le ,  ,Piw?KÍpo  de  iJ^citera  ^  pi  el  Maifíiiies  de  los  Velez  ^  m^ 
soldüdQS  quie  ypvni  Qoancjado  mas  cegecips ,  no  se  .^ 
hay<in  dado  gobiernos  en  las  armadas,  sino  grandes  su^* 
dos  en  el  ocio  s  porque  no  sirven  para  otra  cosa  ,  y  son 
estos  parecidos  á  V«  £•  por  cuya  confrontación  de  genios 
y  de  espíritus  j  los  ofrece  y  ekva. 

Yo  discurrí ,  aunque  mal  ^  que  solo  de  la  mano  de 
Y.  £.  pudiera  esperar  el  premio  de  mis  altos  servicios; 
pero  me  salió  errado  el  juicio ,  pues  solo  se  dirigen  los 
premios  qij^e  daV.  £•  á  niños ,  y  á  mugeres  $  cosa  por  cierto 
Indignísima ,  y  extraña  de  que  se  permita  pra¿lix:ar  en 
lina  Monarquía,  donde  estamos ,  y  nacimos  tantos  hpapu- 
bres  y  que  sabemos  serlo  en  todo  lance. 

Lo  desprovehido ,  y  mal  asistido  que  está  mi  distri- 
to,  sab^y..  £•  y  todos,  pero  nada  se  remedias  antes  cada, 
dia  se  experimenta  en  mas  deplorable  estado ,  sin  que 
á  mis  avisos  se  contexte  con  otra  cosa  ,  que  con  pala- 
bras ,  que  no  se  cumplen  s  y  si  V.  £•  piensa  ,  que  por 
xio  tener  deudos  Teatinos ,  ni  Agentes ,  he  de  perder  ea 
xste  juego  de  trampas  >. saine  muy  bien  lo  que  he  de  ha- 
cer,  con  1<»  exemplares  que  tengo  s  pues  debia  V.  £• 
haber  tomado  con  mas  veras  €;sta  comisión  sin   hacer 
negocio  propio  ,  de  lo  que  es  tan  del  servicio  de  S,  M. 
¡Y  sepa  V.  £•  que  los  intereses  civiles  de  conveniencias, 
los  soltare  fácilmente  j  mas  los  que  tocan  á  1^  reputación 
de  mi  casa  y  persona,  no  tienen  ^nedio  ;  ¿satisfacérme- 
los con  particularísima  atención,  ó  darqie  licencia  para  que 
pxc  y^yjx  i  mi  casa  ¿  que  me  .pongo  colorado  para  decir- 
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3P 
lo  i  pues  no  se  yó  qae  j^edáhabet^koiii^i:  ni  fá^dtv 

ni  utilidad  ^   que  vengan  sobradas  al  cüinulo  de  mis 
flieritos^  <  *-  ;....:.-      ..f  o.    .í '  .  '»  ,     > 

V.  £.  se  sirva  responderme  con  resolución ,  pues  á  no 
tomarla  con  brevedad,  no  la  esperare  aqfuú  Y'  créame 
lY.  £•  que  ya  no  puedo  dexar^  mis  hijos»  los  acrecci^ta^ 
mientos  de  hacienda  y  ni  puestos,  qvis  solían  -mis-gbuetos; 
pero  en  lo  que  toca  á  la  consetvdfcibn. escrupulosa  dcliiau* 
toridad  de  mi  casa ,  habré  de  conservada  por  encima  de 
los  penachos  mas  altos ,  sin  que  el  ruin  uso  del  gobierna 
presente  sea  capaz  de  determe  >  aat0$':como  ruin  mié 
tomare  mayores  fuerzas  para  contrastarlo^  Nuestro  Se¿ 
ñor  guarde  á  V.  £•  muchos  años^DeCiudad^fiLOdrigOy^jj 
Agosto  3  de  1542.  =:  £1  Duque  de  Alva.  .         •> 

£s  cierto  que  lo  fuerte  del  estilo  del  JDuqué  de  AU 
Tá  en  esta  carta ,  movió  lo  bastante  para  que  se  le  dio* 
se  licencia  para  salir  de  Ciudad-Rodrigo  ,^y  veqk  á  su 
casa  s  pero  también  es  verdad ,  que  vivió  siempre  sin  fa- 
Yor  alguno ;  y  en  los  últimos  años  de  su '  ^venerable  ve* 
jez ,  siendo  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  por  no  estar  sio 
Aetido  á  las  injurias  del  gobierno  del  Conde-Duque  ,  s« 
retiró  á  una  Villa  suya^  donde  trocó*  el  trabajo  de 
una  vida  paregrina ,  por  la  quietud  de-  una  miierte  dc« 
seada. 

£1  Duque  de  Fernandina  y  Marques  de  Villafíranca; 
hermano  mayor  de  Don  Fadrique  de  Toledo ,  y  una  de 
Us  principales  cabezas,  que  ha  quedado  de  k  grande  ca# 
sa  de  los  Toledos ,  estuvo  preso  por  el  Conde-Duque  en 
Odotl  'j  pero  ha  sabido  vivir  haciendo  tal  desprecio  de 
esta  violencia  ,  que  cada  día  en  su  explendida  mesav 
brindaba  muchas  veces  con  vino  exquisito  ,  i  la  expe^ 
rada  caída  del  tirano  de  £spaña,  que  así  Usunó  sicrn* 
pre  al  Conde-Duque. 

Al  Duque  de  ArcQS^  al  quai  fOx  las  grandes  partes 
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^^9U  situgce^  y:);ifak>r  t  le  tenia  el  Rey  singular  afcdo ,  le: 
lavojtoucixo.tiwnpP  <«Ji  CondcrPuque  íetiradp  de  Pala- 
cio ,  porque  no  hiciese  con  su  presencia ,  las  ope];acioAejt 
<|uetsinia. 

c  Al  Duque  de  Maqueda  tenia  por  tiombre  desva* 
ratadoi  al  Conde  de  h^miis  por  io¿o  $  al  Conde  de  A'r 
taflura.por  fúoá.y  üle^iamrate  9  á.^odos  los  demás  por; 
ioutUc^  £niSii¡  estimación  níngunoí  :era  digno  de  gran- 
daza i.  ni  de  su  afición  y  sino  el  Conde  de  Monterrey  ,  y^ 
el  Marques  de  Xeganes ,  que  casi  desde  la  baxa  fortuna 
á^  sus  naciodentos  »  y  fie  las  miserias  de  sus  haciendas,, 
Ipí  ha  pcodigi/teamente  levantado  á  la  grandeza  de  los 
m^yotes^gftbSernos  de  Ñapóles ,  y  Milán,  y  á  la  abun-, 
dancia  de  aquellas  riquezas,  conocidas  en  el  mundo,  qucL 
han  sabido  sacar  violentamente  de  los  montes ,  y  trahi- 
dolasá  su  casas ,  sacrificando  la  mayor  parte  de  ellas ,  cck 
los  .  todlpezas  d^osu  dueño ,  y  mantenedor. 

Estos  fueron  los  únicos  &vorecedores  del  Conde-Du-., 
que ,  y  los  dos  Martes  de  España ,  destinados  únicamen- ' 
mente  para  consumir  los  tesoros  del  Rey  >  el  uno  en  Por-^* 
tugal  en  lascivias  y  comedias  $  y  el  otro  disipando  el 
exercito  de  Cataluña  con  sus  poltronerías,  y  con  la 
continua  hambre ,  para  llenar  su  insaciable  codicia. 

£1  Almirante  de  Castilla ,  á  quien  le  viene  estrecha, 
toda  ponderación  para'celebrar  sus  virtudes  ,  fue  el  üni* 
co  á  quien  no  pudo  derribar  de  la  gracia  de  S.  M.  el 
Conde-Duque.  Conocía  el  Rey  sus  partes  y  alto  talen to^ 
¡y  jamas  consintió  en  las  proposiciones  varias  que  contra 
¡el  hizo  el  Conde-Duque.  No  ignoraba  el  Almirante  de-* 
Jber  á  este  la  misma  voluntad ,  que  le  merecían  todos ;  pe^ 
ro  siempre  supo  mantener  su  autoridad  con  entereza ,  ha^ 
fciendo  desprecio  público  del  poder  del  Conde-Duque.    - 

Quando  S.  M.  estuvo  en  Zaragoza ,  y  todos  los  se« 
gores,  1q  ofirodcroc^  ^us  caudales  gor  mane  del.  Cande- 
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Duque  f  sin  librirse  de  esta  lisonja  que  le  Mcieron  ^  ni 

aún  la  Reyna  nuestra  señora  ,  como  queda  advertidq: 

el  Almirante  solo  faltó  á  este  i  qt^e  tuvo  por  indecoroso 

cumplimiento»  y  asi  remitió  su  carta  y  ofrecimiento  qa 

derechura  á  S.  M.,  alejándose  mucho  de  incensar  al  Con- 

de*DuquQ  en  este,  ni  en  otro  asunta  Y  por  sqr  la  nota^  y^ 

máximas  de  la  carta  \  que  remitió  al  Rey  del  Padre  Hor- 

tensiQ  i  pongo  aquí  un  ñel  traslado  si^yo  ,  qu^  e^  el  si-i 

guíente ; 

SÉÑQIU 

Las  obligaciones  de  mi  casa  solo  tienen  de  grande^ 
servir  a  V.  M. ,  y  mis  padres  y  abuelos  solo  supieron  acá* 
dir  á  este  reconocimiento  con  hechos  y  caudales  >  y  esta 
«stlmacion  heredada  ^  es  y  será  siempre  el  único  blasón  de 
mi  casa.  Todo  es  de  Y.  M.  s  y  esto  Ip  digo  para  que  mf 
ofrecimiento  no  presuma  de  dádiva.  L^  hacienda  y  los  es^ 
tados  y  quando  los  gozo  ^  me  psíreccn  algo ,  :mas  quando 

los  pongo  á  los  pies  de  Y.  M.  ios  contemplo  como  CQ$% 
-de  cortísima  importancia. 

Solo  una  cosa,  hallo » que.  pueda  dtt  un  vasallo  como 
yo  á  Y.  M.  en  esta  ocasión ,  y  es.  quqa  sobre,  queja  ^  por 
no  haberme  mandado,  que  en  su  servicio  acompañase  la 
persona  á  la  hacienda  ;,pues  tendría  por  mayor  merced 
d  que  Y.  M«  se  sirviese  de  ella ,  que  la  que  i  mi  casa  hi- 
cieron sus  gloriosos  antecesores  fundándola:  y  por  no  des* 
favorecer  la  parte  que  de  ella  doy  á  Y.  M.  no  la  señalo} 
pncs  para  mí  me  sobrará  loqUe  Y.  M.  me  delire ,  pues 
de  lo  demás  debe  valerse  en  la  ocasión  presente ,  coma 
mas  propio  suyo,  que  ningún  otro  heredanüento  i  y  con 
todo  y  hasta  que  Y,  M«  mande  vaya  mi  casa  entera  á  sus 
pies  j  me  atrevo  solo  i  que  acompañen  á  esta  doscientos 
iDÜ  pesos  en  buena  moneda ,  redando  á  Y.  M.  me^remita 
sa  real  cédula  i|iara  poder  vender  todoii  mis  va^yoizz-' 
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gos  y  y  remitir  su  produdo  a  V.  M.  como  á  su  legítimo 

d  ueño. 

Guarde  Dios  la  real  y  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  christiandad  ha  menester^  De  Madrid  i  ip  de  No- 
viembre de  1642.  :=  £1  Almirante.  . 
'*  *  £sta  carta  fue  de  tanto  gusto  para  S.  M«  como  de 
Sentimiento  para  el  Conde-Duque ,  porque  no  hubiese 
Ido  por  su  aiano.como  todas  las  que  sobre  e$te  asunto  le 
escribieron  los  señores  5  y  procuró  con  quantos  medios 
pudo  desviar  de  la  estimación  de  S»  M.  no  solamente  la 
ofrenda  del  Almirante  9  siendo  tan  grande  como  propia 
éc  tal  vasallo^  sino  su  persona^  lo  que  no  pudo  conse- 
guir ,  como  en  otros  Grandes  ,  por  lo  mucho  que  el  Rey 
le  estimaba  ^  aunque  al  fin  con  el  pretexto  de  ser  muy 
importante  la  persona  del  Almirante  para  el  gobierno  del 
ley  no  de  Ñapóles  ^  hizo  saliese  para  el  con  toda  su  casa 
en  Enero  de  1543. 

Viendo  los  Grandes  de  nuestra  España  que  el  Conde^ 
Duque  no  hacia  alguna  estimación  de  ellos ,  lo  qual  ve«« 
xificaron  mucho  mas  en  Zaragoza  s  se  retiraron  de  tal 
manera  de  la  pteteñcia  de  S.IA.  (que  es  tan  propia  suya) 
jque  ninguno  asistía  ^  como  solían  j  á  verle  comer  \  ni  le 
servían  en  la  caza ,  y  así  pocos  le  acompañaban  en  la  Ca- 
pilla ^  ni  en  otros  a¿tos  públicos ,  y  se  notó  por  ratísl« 
má  novedad  ver  en  el  día  de  Pascua  de  Navidad  ha- 
llarse án  el  banco  de  los  Grandes  solo  al  Conde  de  santa 
Coloma*  '  .1 

£n  el  tiempo-  de  la  privanza  del  Conde-Duque  ad^ 
virtió  el  Roy-el  poco  xespeto  que  mostraban  los  Grandes 
i  su  real  pecsona^,  no  acompañándole  en  parte  alguna) 
pero  jamas  se  di  ó  por  entendido^  hasta  que.  en  la  ocasión 
presente  en  que  iba  cayendo  por  lAsiames  de  su  real  gra* 
^ía  el  Conde-'Duque  ^  preguntó  un  xdla  al  Marques  del 
^rpio ,  ¿  si  ^biá  ia  causa  de  haberse  jQptirado  tanto  los 

;  Gran- 
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Grandes  <ite  su  ríal  persona?  £1  Marques  ^  que  estaba^  cq- 

mo  todos,  con  vivos  y  jostisimos  sentimientos  dei  Condt{^ 

Duque  y  viéndose  con  la  espada  desnuda  en  la  mano ,  hir 

rió  libremente  á  su  contrario  en  el  nombie  de  quantos  le 

tenían  por  tal^  que  eran  infinitos.  Respondió  á  S.  M,  q^e 

la  causa  de  aquella  ausencia  era  el  ser  tan  mal  vistos » có- 

.mo  nada  favorecidos  dei  Conde-Duque  ^  y  que  por  e$t0 

llegaron  á  juzgar  era  mejor  privarse  del  gusto  de  asistir 

á  S.  M.  que  hacerse  sospechosos  con  el,  y  darle  ocasión 

para  que  probasen  los  rigurosos  efeftos  de  sus  zelos, 

como    inocentemente  lo  habían  experimentado  otros. 

muchos. 

Esto  dio  un  iiayben  mas  que  ordinario  al  árbol  que 
ya  comenzaba  á  caer  $  y  en  estos  mismos  días  preguntó 
el  Rey  al  Consejo  de  Guerra  y  por  un  papel »  del  estado 
presente  del  cxcrcito  de  Catalana  y  y  de  que  manera  m 
podrid  juntar  dinero  para  la  futura  campaña  y  y  hace;: 
^ente.  Respondió  el  Consejo  y  que  el  exercito  de  Cátala** 
4.a  de  treinta  mil  hombres,  se  habla  reducido  á  menos  de 
cinco,  mil.  Que  era  muy  necesario  el  engrosarle ,  porque 
los  Franceses  amenazaban  mucho  para  la  Primavera ;  y 
que  en  quanto  á  dinero ,  esto  estaba  al  cuidado  de  la  Jun* 
ta  particular  ,  que  habla  para  ello  instituido  el  Conde-* 
Duque  I  y  hecho  cabeza  de  ella  al  Conde  de  Monre^* 
rey.  • 

En  virtud  de  esta  respuesta  j  hizo  instancia  S.  M>  £ 
la  Junta  para  saber  lo  que  podía,  y  debía  hacer  en  este  ca- 
sos á  lo  que  le  respondió^  que  eran  muchas  las  dificultades 
que  se  hallaban  en  los  Asentistas  y  para  la  prevención  de 
seis  millones  que  eran  necesarios.  £1  Rey  sintió  tantees* 
ta  respuesta  y  que  dixo :  Yo  acudiré  á  lo  que  tanto  im« 
porta  y  y  no  otro. 

Agregóse  á  todo  lo  referido  el  memorable  caso  de 
la  Ciudad  de  Segovia,  que  fue  á  5  del  mes  de.JEnerp 

E  a  de 
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de  i<S^43  I  y  se  rdlüxo  &  que  entraron  <ie  nocke  con  vid-* 

lenda  seis  hombres  enmascarados  en  ia  casa  del  Cocregi-^ 

dior  de  dicha  Ciudad  s  y  pensando  ^ste  que  fuesen  la* 

drenes  |  todo  turbado  ,  ks  ofreció  el  dinero ,  y  quanto 

tenia ,  con  tal  que  no  quitasen  á  ninguno  de  su  fiímllia  la 

yida.  Uno  de  ellos  le  respondió :  Que  no  eran  sugetos 

que  se  empleaban  en  robar,  sino  en  servir  al  Rey,  y  á  la 

Patria.  Y  dándole  un  pliego  para  S.  M.  continuó  dicien* 

^o :  Que  pues  estimaba  tanto  su  vida  y  el  modo  de  no 

^perderla  en  aquel  instante  ,  era  salir  en  el  mismo  para 

Madrid ,  y  poner  en  manos  de  S.  M. ,  sin  que  de  ello  tu^ 

viese  la  menor  noticia  el  Conde-Duque  de  Olivares,  aquel 

pliego ,  que  contenia  secretos  muy  importantes  al  bien 

^pébüco ,  y  al  servicio  del  Rey. 

No  se  apartaron  del  Corregidor  hasta  que  le  vieron 
inontar  á  caballo ,  y  temar  el  camino  para  la  Corte ,  en 
el  que  le  amenazaron  con  que  hablan  de  quitarle  la  vidt 
donde  estuviese ,  si  no  cumplía  como  caballero,  vasallo  y^ 
buen  Ministro  de  S.  M. ,  con  aquel  importantísimo  en>- 
cargo  $  el  que  ofreció  cumplir  el  Corregidor  con  toda 
jexáftitud.  • 

Llegó  c'ste  á  Madrid ,  y  tuvo  Audiencia  particular 
Be  S.  M.  en  cuyas  manos  puso  el  pliego  cerrado ,  y  ha^ 
bicndoie  leído ,  mandó  al  Corregidor  volviese. á  su  Go- 
bierno sin  estar  con  el  Conde-Duque ,  ni  otro  Ministra 
alguno ,  y  hasta  ahora  no  se  ha  penetrado^o  qne  el  plie- 
go  contenía ,  siunque  se  ha  formado  juicio  ,  que  fuese 
perjudicial  ai  Conde-Duque  ,  fundándose  en  qtie  los  en- 
mascarados previnieron  al  Corregidor  no  le  diese,  pena  de 
la  vida,  ai  Conde-Duque  ,como  era  costumbre ,  sino  que 
inmediatamente  á  S.  M.  como  lo  executó« 

En  efcfto ,  á  *u  regreso  á  Segovia,  salieron  á  rccibirr 
le  9as  mismos  enmascarados ,  y  le  preguntaron  ,  si  podían 
quedar  seguros  de  que  habia  jpuesto  en  manos  de  6.  M» 
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UpBego,  sbisaUdúm  ael  Cbüde-Déque »  ni  de  otra 
alguna  ^rsona  5  á  lo  que  respcHidió,  que  sí ,  y  que  S.  M; 
k  habia  mandado  volverse  ai  instante. 

A  lo  expresado  se  juntó  otra  cosa  ,  que  fue  sin  difi- 
cultad eficacísima  para  acabar  de  disponer  el  ánimo  de 
S.  M.  i  deshacerse  .totalmente  del  Ouide-Duque*  Fue» 
pues,  el  caso ,  que  el  Marques  de  la  Grana  Carrero,  £m- 
baxadoc  del  Emperador  en  esta  Corte  ,  traxo  consigo^, 
quando  llegó  á  ella ,  aquel  valor  hereditario  de  la  ilustre 
sangre  de  los  Cárretos ,  bien  conocida  en  el  mundo ,  sin 
separarle  de  la  libertad ,  y  sinceridad  Alemana.  Bl  valor^ 
la  prudencia  y  experiencia  que  manifestó  por  tantos  años 
en  el  Arte  Mililar  en  Italia ,  Flandes  y  Alemania  ,  eran 
aquí  bien  notorios ,  4  lo  que  añadiendo  las  prendas  per* 
sonales  que  mereció  á  la  naturaleza  su  suficiencia ,  su 
bondad  y  cortesano  trato  para  todos  5  ie   grangearon  en 
esta  Corte  un  afeéio  general ,  pero  la  libertad  de  su  ha«* 
blar  en  materias  de  Estado ,  bien  que  nacida  de  su  mis- 
ma ingenuidad  y  zelo;,  con  que  como  Ministro  y  va- 
sallo del  Cesar  tr-a^taba  todas  las  cosas  pertenecientes 
i  la  casa  de  Austria  ,  le  hacia  odiosísimo  al  Conde«-Du^ 
que^  cuyas  orejas  estaban  tínicamente  acostumbradas  á 
ole  adulaciones  que  representaban  idolatría ,  y  novedades 
descubiertas ,  aplicadas  con  maUcia  á  las  inclinaciones 

Este  odio  pet^maneció  algún  tiempo,  si  no  en  el  todo, 
«n  la  mayor  part«V^^<^n^í^<>  ^^  el  pecho  del  Conde-Du- 
^ue )  pero  al  'fin  se  «descubrió  en  el  Consejo  de  Estado  que 
^e  t4ivo  en  Molina  de  Aragón  5  en  el  qual  por  expresa 
^den  de  S.  M.  «e  halló  el  Embaxador^ 

£n  esce  Consejo  se  tpato  y  si  íerá  bien  que  S.  M.  sá- 
bese de  Castilla ,  y  se  ptisié^  a4  firénte  de  su  exercito ,  ó 
n(s  Defendió ^¿1^  Con<le'Du<|ueesto  último,  y  con  ¿i con- 
currieron todos )  exagerando  las  infiíndadas  razones  dd 

Con- 
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¿ondñ- Duque  ti  ticfenciado.  Jotóph  Q&wakz.  Habtód 
último  el  Erobaxador ,  y  el  solo  fue  de  parecec  coniwrio 
á  los  otros ,  y  probó  con  fuertísimos  argumentos  ,  que  ¿I 
.!9.ey  debía  s^lk  de  Castilla  para  Aragón  p  y  dexarse  ver 
fdpl.cxcr?ito  de  QitMuoa» 

Pareció  tan  mal  al. CprnlePuque.^ que  el  £mbaxar 
dor  contr^dixese  stu  razones  conocidas  por  tantos  Minis^ 
tros  Españoles,  que  solo  sabían  lisonjear  su  dictamen,  que 
manifestó  su  enojo  sin.  rep;)ro  alguno ;  y  aún  contra  los 
buenos  ritos  y  constituciones  de  los  Consejos  ^  en  los  qus^- 
l«s  los  votos  son  libres  t  y  sin  replica  ^  tuvo  aliento  el  di- 
cho Licenciado  Jpseph.Gonzalez ,  Archiniandrisca  del 
Conde-Duque  ,  para  contradecir  las  razones  del  Embaxar 
dor  j  tratándole  con  libertad  de  poco  práctico  en  semejan.- 
tes  materias ;  lo  qual  obligó  al  Embaxador  á  descompor 
l^rse  y  y  decir  á  Joseph  tíonzales ,  que  en  lo  que  tocabi 
á  Bartulo  y  á  Baldo  le  cedía  el  derecho  como  á  tan  buea 
Letrado  $  pero  que  en  dar  consejo,  á  los  grandes  Príncif 
pes  en  lo  perteneciente  á  la  guerra  ,,era  propio  de  los  Ge« 
nerales  y  Caballeros  ^  como  el  lo  era  ^  y  no  de  Doélores 
de  obscuros  nacimientos  y  indigno  por  ellos  de  semejanr 
tes  aftos  y  y  que  las  doctrinas  de  la  guerra  se  estudiaban 
con  el  honrado  estruendo  de  los  arcabuces  en  la  campa&ai 
y  no  á  la  luz  de  los  candelones  en  las  chozas* 

Fue  grande  el  sentimiento  del  Conde  Duque  por  este 
desahogo  del  Embaxador  i  y  desde  entonees  Ua/naban  á 
.este  el  y  sus  aduladores  Spcrai<s  borratbol  Mas  con  todo 
esto  S.  M,  desaprobó  el  parecer  del  Conde-Duque ,  y  del 
.Consejo,  y  solo  estimó  al  único  del  Embaxador^  mandán- 
dole se  lo  diese  por  escritq  5  Jo  que  hizo  inmediatamente, 
no  sin  implacable  fnqr^ificaQjop  3el  Conde-Duque ,  y  del 
Consejo  5  á  quienes  fue.  i»u(:hQ  mas  sensible.el  oir  á  S.  M. 
alabar  publicamente  el  diaameii,  del  Embaxador ;  por  cu- 
ya razón  el  odio  que  el  Conde-Duque  le  tenia ,  se  con^ 

vir- 
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virtió  én  iiorrible  cencdr  i  y  obrando  siempit  canél^  dio 

tan  extraordinarios  disgustos  ai  ^mbaxador  en  Zaragoza, 

que  le  causó  coa  ellos  una  peligrosa  enfermedad  no  sin 

sospecha  de  Veneno  j  de  lo  que  fue  avisado  con  cartas 

anónimas  que  recibió  el  mismo  Embaxador  r  el  qual  en 

los  principios  de  su  convalecencia,  con  Ucencia ,  y  buena 

gracia  del  Rey  ,  se  volvió  á  Madrid*    ; 

Como  Dios  favorece  siempre  á  1<^  inocentes  vcrda«t 
actos  j  á  los  veinte  días  de  haber  llegado  el  Embaxador  i 
esta  Corte ,  le  puso  las  armas  en  la  mano ,  sin  haberla^ 
solicitado',  paraqtie  pudiese  con  ollas  herir  libremente 
la  sobervia  del  Conde-Duque.  Fue.  el  caso  que  S.  M.  es-» 
cribió  de  su  mano  al  Eimbaxador ,  ep.  'que  le  decia  pasase 
al  exercito ,  si  se  hallaba  enteramente  restablecido ,  pues 
en  el  hacia  gran  falta  su  persona*  Excusóse  el  Embaxa- 
dor con  decir  se  hallaba  á  los  principios  de  su  convale- 
cencia ,  y  que  el  Emperador  su  amo  le  mandaba  dixese  á 
£•  M;  no  podía  Remitirle  á  Cill  de  Aus  con  los  regimíen^ 
tos  que  le  habiaprometido ,  por  hallarse  en  mucha  ñeco» 
sidad  después  de  la  batalla  de  Lipsie ,  en  la  qual  el  Ai^ 
.chi  Duque  habla  sacado  la  peor  parre. 

Tocado  codo  esto  en  su  carta  ,  proseguía  en  ella  po« 
Biendóeo  ü  cotvsideraciotx  de  S.  M.  que  las  cosas  de  la 
Casa  de  Ajustria  iban  tan  á  menos  cada  dia,  que  si  no  se 
xemediacban  de  todo  punto,  quedarían  sujetas  á  una  ir- 
xemedjable  necesidad.  Que  considerase  S.  h/L  la  calidad  de 
la  persona  que  le  JMbia  perdido  á  Portugal ,  á  Cataluña^ 
4  Mantaa  y  y  dtros:  muclxos  reynos  y  plazas ,  y  tenia  aoi« 
quilados  el  erario ,  y  los  v&sallos  3  que  ya  sabia  era  el 
Coríde-Duque ,  y  que  tomase  en  .vista  de  ello  aquella  de- 
terminación!  propia  y  coi  respondiente  a  tales  delitos ,  y 
conforme  a  íqs  j^x^mpláies,  que  á  5«  M.  habían  dexaila*. 
sus  glúrioso^Awtepasadoft    o;  dzjwi 

jComunícó  esta  carta  al  Embaxador  con  la  Keyna, 
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y  todas  las  6r3enés  que  tenía  ^  y  despaes  de  úná  Audien^ 
cia  seaeta  de  dos  horas;  partee  se  resolvió  entre  S.  NC. 
y  el  Ecnbaxador  añadir  á  la  misma  carta  otras  cosas  tan 
verdaderas  como  opuestas  á  la  privanza  del  Conde-Du^ 
que.  Cada  uno  puede  juzgar  lo  que  diría  y  y  obraría  en 
esnc  hecho  el  Embaxador  i .  como  injustamente  ofendido 
del  Conde-Duque ,  y  con  ocasión  oportuna  para  vengar* 
M.  S.  M.  le  respondió  ,  que  luego  qué  se  restituyese  á 
esta  Corte  y  daría  exJl£bas  providencias  para  remediarlo 
que  estaba  tan  perdido. 

A .  todas  estas  novedades  ^  que  vinieron  dándose  la 
mano  unas  á  otras  en  pocos  días,  y  alteraron  efícazmen* 
te  el  ánimo  de  S.  M* ,  se  agregó  últimamente 9  y  parece- 
file  la^  mas  tcrriUe ;  la  de  que  el  Príncipe  Don  Baltasac 
Carlos  ^  que  tenia  cerca  de  1 5  anos  ^  con  admiración 
general  permanecía  criándose  en  poder  de  mugeres  sin 
familia  ,  sin  trato  con  hombres,  y  sin  lá  meuQr  libertad. 
Habla  mucho  que  el  Key  su  padre  deseaba  ponerle  casaj^ 
y  que  se  sirviese  como  á  tan  gran  Príncipe  convenia  \  pero 
el  Condé-Duqúe  con  varios  entretenimientos  y  pretextos^ 
iba  alargando  la  execuclon  por  dos  fines.  El  primero,  póc^ 
quQ  siendo  el  Príncipe  vivacísimo,  no  mirase  por  defiíiera 
aquello  que  no  se  le  permitía  viese  por  dentro^ ,  emboba^ 
do  en  los  entretenimientos  de  la  Cofidesa^Duquesa ,  qiie 
fe  manejaba ,  á  inclinaba  como  á'elia  le  pareciau -Y  el  se- 
gundo ,  por  dar  tiempo  á  que  su  bastardo  hijo  saliese  der 
sus  vastísimas  costumbres ,  y  que  por  medio  delmatcimo« 
niocon  la  hija  del  Condestable  de  Castilla  Doña  Jua**^ 
na  de  Veiasco  ,  de  un  Hábito ,  y  una  Encomienda  en 
la  Orden  de  Alcántara ,  y  de  la  Presidencia  del  Con- 
st^Q  de  Indias  (  á  la  qual  estaba  ya  vecino )  se    cali- 
ücaba  de   manera  ,  que  ^1  oficio  de  %yo  tan  consi- 
derable ,  no  fe  lastimase  los  huesos  como  la  silla  al 
asnQ.  *        .    . 

Por 
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Por  estos  mUmos  días  ác  Navidad »  en  tos  .qitales  y^ 

estaba  .vacibado  la  privanza  del  ponde^Ouque  i*  S.  M« 
mismo  foirmó  una  lista  de  las  criados  que  habían  de  iservic 
al  Principe  >  la  qae.  entrego  al  Conde-Puquc  >  para  que  se 
proveyese  de  todo  aquello  que  fue$e  necesario  para  ki 
pueva  real  casa  con  toda  prontitud.  De  los  criados  que 
la  lista  contenia  reprobó  muchos  el  Conde-Duque ,  con 
la  satisfacción  que  tenia  en  su  valimiento  i  pero  quedo 
asombrado  oyendo  decir  ai  Rey  :  91  Estos  criadas  han  de 
f^servir,  y  no  otros s  y  en  cosa  que  yo  determine,  no  volr 
ftvais  á  replicarme ,  porque  expeijment;^reis  mi  en<^o/^ 

Mucha  confusión  causó  al  Conde- Duque  esta  reír 
puesta  de  $•  M.  $  pero  fue  siu  tasa  ^  quando  por  su  pare<- 
cer  sobre  el  quarto  que  se  le  habla  de  poner  al  Príncipe, 
dixo :  Que  estaría  bien  en  el  de  su  Altera  el  Se&pr  Infan- 
te Cardenal ;  á  que  replicó  muy  lay rado  S^  Ai,  l  » ¿Y  por 
#fqué,X^onde  ,,, no  estará  m^r.en  aquel  que  habitáis 
j^abora  vos ,  que  es  propio  del .  primogénito  del  Key  ^  y 
#?en  el  que  estuvo  mi  padre  ^  y  estuve  y p  quando  eramos 
^Principes?  Desocupadle  lAipediatameftte 9  y  tomad  casa 
4tfuem: de  Palfuri^?  ..  r ,, ;.  c;,.^i  .,   o;,  k,  «  •  / :..  >*     . 
:       Qi^edó  atonUa  el  Cottde^uqueí^  y.  se  ausentó  de  la 
<¡eai  presencia,  temblaindo  1  aunqne  biemechó  de  ver ,  que 
-estos  eran  amargos  anuncios.de  9u  pronta .  caída.  Lue¿o 
«que  salió  el  Conde^Dqque  1  entroja  R^ey/i^  ^  quiea>exi« 
;geró^con> forma  .extraordinaria la.'iMQ}cndaod¿lJCk>ndo- 
J[>iiqu^  i  y  se  aceleró  la  determinación  deb  Rey  ,  que  U 
jtomó  la  misma  noche  del  Jueves  9  ekribiendo  de!su  ma^ 
no  al  Conde-Duque  un  papel,  que  .parecía  viliete ,  y  erti. 
étácjíf  por.  la  qual  le  maMaba.no  se  entremetiese  mas  en 
d  Gobietne  >  y  qup  «eif  titiras jhíe^  i;L9eches ,  hasta 
4|oe  oitra  cosa  se  dispusiesi^   j  ,;  ^  .q  m.  o-.> ..... 

Y  porque  e^e  suceH)  está  Itenp  die^admicatíones^  pá^ 

oa  sacisfiícer  la  de  V.  Et  diré'.  porooBcnor  rodo  aquello  que 
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pasó  ^es^  el  Jaeves  15  de£ner6de  este  ptesentiaño 
¿c  154^3  por  ía  noches  <ios  dias  antes  de  san  Antoiilo 
Abad ,  hasta  el  Viernes  de  la  semana  pasada  2  y  del  mis« 
mo  mes  de  £nero ,  que  fue  el  dia  de  la  salida ,  y  partida 
del  Copde- Duque  de  la  Corte. 

c  Bste  quedó  inmóvil  habiendo  visto  la  orden  de  S.  M« 
y  no  parecicndole  á  proposito  en  tanta  congoja  desaho-^ 
^arse  con  otra  persona  que  con  su  mugcr ,  que  á  la  sa-¿ 
zon  se  hallaba  en  Loeches,  la  despachó  al  punto  un  cor-^ 
reoxon  la  misma  orden. 

|ja  Condesa ,  antes  del  dia  se  puso  en  canfüno  pan 
•Madrid  >  llorando  siempre  con  admiración  de  los  que  la 
-acompañaban  ,  que  efán  muchos.  Luego  que  llegó  á  su 
casa ,  se  encerró  con  su  marido  por  dos  lioras ,  no  ha<* 
4>icndose  hasta  ahora  penetrado  lo  que  trataron  en  tanto 
itleiiipÑo.  Lo-cierto  ^f  qae  después  pasó  á  hablar  con  S.  M; 
Ü6^)menfu|s  brevemente  despedida.  La<  noche 'del  misino 
^Viernes  se  echó  llorando  á  los  pies  de  Iji  Rdcyna,  supli- 
cándola lo^  favoreciese  con  sa  intercesión .,  en  Virtud  de 
-los  continuados  'méritos  y  seivl¿íos4e  su  marido.  La  Rey^ 
na  reduxo  á  pocas  palabras  su  respuestsP^  que  fU6:  ^iCon- 
.^desá  r . lor;quc¿ ¿a  heíiko  Dt(k  ^  losi^asalios  ,  !y  los 
límalos 'sucesos  ^'UoJo  pofiemos  deshacer  el  Roy^  ni  yo.V' 
i      £1  Viernes  16  4^  £nero  estuvo  todo  esto  tan  ocuitot 

y  escondido  /que^akxaipo  otro ,  que.  Don  Luis  de  Ha-^ 
-co-)  eióbriho:  del  Ceoúie^Duque ,  aui^e  fa&  odiado  d^ 
leste ,  que  lít  áúh  ht  habla  enviado  pocos  días  4n(els  el  p^ 
-same  déla  muerte  de  la  Marquesa  deisCarpio ,  que  era 

hermana  mayor ,  de.  madre  d^  Don  X'Uis^elqual  proh 
/cedió  en  este  caso  tatt  geneirosamence ,  y  .tan' como  débia 
ii<rqdiQn  era  ^que  si^  in^uxoi  iUgiñib  r^ió^i  9pM.  ,  y-aPi 

rodillándose  á  sus  pies  le  supUcó^^  que  va  qure^sii  real  ép* 

d^n^era  iriévcicabib  y  á  lo  menos  se  executase  con  aquel 
'  decoro  ^  suayidadr  que  pudiese  ser ,  pues  era  muy  pró^ 
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pió  de  la  deipenci» lik  6<:M.  j.y.akaoz^.ipoii  esto  no  sor 

"(aoience  que  $c  jtodícs^  dpren/es.qn  faí^ip  trjw;4ia$  iom 
«1  Gfeade-PuquQ^  c  intc?v,t9ir^ft9  Iqs  CJonscjfls.y  Juntas^ 
.y  que  diese  Audiencia  en  los  negocios  particulares  suyo% 
jsioo  tatí&bien  qujC  en  comp^madel  Pronotario,  yde  Aloar 
$0  Carpcierp  ^  nuicase  toclg^  l^s  paj^eles  de  las  Secretarías) 
y  qiWióa8eft.qi»9ito$  el  9Qndc•^^9^?.4iíeseá  coiop  ea 
cfcGto  se  hizo  así  ,  con  virtiendo  en  cenizas  una  fuerte 
porción  de  ellos,  en.que  habría  harto  que  ver  y  notar,  si 
el  público  los  viera  >  lo  qual  pareció  un  exceso  grandísimo 
de  benignidad  y  clemencia.  en.S.  M* 

£1  mismo  dia  Viernes  procuraban  mucho$  Audiencia 
del  Conde*Duque  $  pero  este  nxandó  se  dixese  á  todos^ 
que  no  estaba  bueno,  y  no  admitió  á  ninguno  de  los  mur 
chos  señores  que  iban  á  verle  comer. 

£1  Sábado  por  la  mañana  mandó  S.M.  que  le  pidiesen 
la  UaVje  /secreta  que  tenia  4e  su  ^real  QágKira  ,  en  la  que 
con  este  auxilio  entraba  quando  le  parecía. La  misma  ma* 
ñaña  pidió  el  Conde-Duque  Audiencia  á  S.  M. ,  y  se  la 
dló  en  público ,  estando  presentes  el  Patriarca  ,  y  otros 
jmuchos  señores  ,  la  que  duró  un  f^arto  fie  horas  y  aan<p 
«que  S,  M.  tenía  por  costumbre  ñxar  los  ojos  en  la  cara 
del  que  le  hablaba  ;  en  esi«  ocasión  no  se  observó ,  pues 
4Q9lei)tras  habló  el  Conde-Duque  tuvo  S.  M.  la  vista  i 
otro  lado ,  manifestando  la  poca  atención  ,  y  menos  cui-* 
ida^p  con  que  le  oía. 

..  LuegQ  que  se  apartó  S.  M.  el  Conde-Duque  entro 
tn  una  Junta ,  en  la  qual  mostró  generoso  señorío ,.  sin 
descubrir  el  menor  asomo  de  tristeza  >  y  trató  tan  mal  á 
ios  Secretarios  ,  que  ellos  mismos  dixeron  después ,  que 
en  aquella  ocasión  manifestó  tanta  entereza  como  quan- 
4o  estaba  en  la  mayor  altura. 

Algunos  £mbaxadores  le  pidieron  Audiencia  después 
.de  comer  |  y  no  la  obtuvieron  |  respondiéndoles  que  no 
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tstabá  baeno.  tritimamcñte^  la  místoa  no¿Ke  de  san  Anto 
iiio  Abad  te  publico  cní  Palacio  k  caídk  d¿lConde-Duq«ie,* 
con  tahtát  alegría  de  ambos  seiféís,  qite  no^púede  pónderanw 
íc.  £1  dia  siguiente  sallecod  eñ  consonantíes  muchos  pape^ 
les  que  alababan  en  extremo  la  determinación  de  S.  M« 
Muchos  me  gustaron  y  y  én'  particular  i2>no  que  se  halló 
fixado  en  las  puertas  deJ^alacicí^  y  sololfclDínSetiia  ésta . 


f 
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£1  dia  dt  san  Antonia 
se  hicieron  milagros  dos; 
pues  empezó  á  rcynar '  Dios, 
y  del  Rey  se  echó  al  demonio^ 


k » 


•  El  Domingo-  iS  de  ^hero  tuvo  Madrid  una  alegría 
tan  grande ,  al  publicarse  esta  tan  deseada  noticia  ^  que  á 
no  haberse  moderado  por  una  voz  que  se  esparció  entre 
todos  y  de  que  el  Conde*Duque  con  su  gran  maña  había 
vuelto  á  la  gracia  de  S.  M.  y  á  manejar  las  riendas  dd 
Gobierno ,  sin  duda  se  habrían  celebrado  fiestas  públicas. 
For  lo  menos  todo  este  dia  arfbjaron  el  pan  ^  y  la  fruta 
á  quien  lo  quería  de  valde ,  en  señal  de  regozijo  y  com« 
piacencia. 

El  Lunes  salieron  el  Rey ,  la  Rcyna ,  el  Príncipe ,  la 
Infanta ,  y  la  Duquesa  de  Mantua  en  público ,  ditigien«! 
dose  al  Convento  de  las  Descalzas  Reales.  Fueron  segui- 
dos del  numeroso  Pueblo ,  que  á  gritos  decían :  vivan  los 
Reyes  ,  y  el  Príncipe  nuestros  señores ,  y  muera  el  mal 
gobierno. 

En  este  mismo  dia ,  que  era  el  último  y  y  determina-' 
do  para  la  partida  del  Conde-Duque ,  procuró  Cí»te  i)or 
k  intercesión  de  su  sobrino  Don  Luis  de  Uaro  ^  alguna 

prot- 


53 
prorrogación ,  la  que  obtuvo  en  esta  ferma :  Qac  el  Rey 

se  iria  el  Miércoles  2 1  al  fscorial ,  para  volver  el  Juc« 
yes  2  2  por  ta  noche  y  y  asistir  en  la  real  Capilla  Viernes 
23  á  ia  fiesta  solemne  de  san  Ildefonso,  Arzobispo  de 
Toledo  s  y  que  á  la  vuelta  de  S.  M.  precisamente  habia 
de  haber  pattido  el  Conde-Duque  de  Madrid.  > 

Sin  embargo  de  todo  lo  referido ,  el  Martes  20  de 
Enero ,  se  intentó  de  nuevo  con  todas  las  imaginadas  su- 
misiones de  la  Condesa  su  muger,  el  suspender  la  salida 
del  Conde-Duque  ,  pero  todas  le  salieron  vanas ,  y  sin 
frutos  con  lo  qual ,  rabioso  el  Conde^Duque  contra  la 
BwCyna ,  á  quien  culpaba  de  única  causa  de  sus  trage- 
dias :  obstentó  luego  que  pasó  el  Rey  al  Escorial ,  todas 
aquellas  acciones  en  los  Consejos  y  Juntas  ,  como  en  las 
Audiencias  que  daba  ,  que  pudiesen  hacer  creer  no  sat 
dría  ya  de  la  Corte ,  y  que  gozaba  la  misma  Privanza 
que  antes  >  lo  que  entibió  en  mucha  parte  la  alegría  co* 
mun ,  y  ofuscó  de  manera  el  alto  entendimiento  de  la 
Keyna,  y  la  puso  tan  sospechosa ,  que  el  Miércoles  por 
la  noche  escribió  un  vlUete  al  Rey  sentidísima ,  mani* 
festando  y  que  las  operaciones  del  Conde*  Duque  en  púr 
blico ,  mas  eran  de  Valido ,  que  no  temía  á  su  Rey ,  que 
de  desterrado  por  su  orden. 

£1  Jueves  2  2  por  la  tarde ,  se  notó  por  cosa  muy  ex^ 
traordinaria ,  que  diez  Grandes  de  España  ,  que  fueron: 
Infantado,  Lemus,  Hijar^  Vena  vente,  Villafranca,  el 
Condestable ,  Fuensalida ,  Bejar  ,  y  Osuna  y  saliesen  á 
recibir  á  S.  M.  una  legua  de  Madrid,  y  vicfndolos  el  Rey 
les  preguntó :  ¿  Que  cosa  podia  haber  sucedido  en  Ma^ 
drid ,  que  les  obligase  á  yenir  en  tanto  número  ?  Don 
Fernando  de  Borja ,  que  iba  con  ellos,  respondió  :  Que 
habia  llegado  el  tiempo  en  que  S.  M.  conociera  la .  ver<- 
dadera  ley  ,  y  voluntad  rendida  de  ios  Grandes ,  y  que 
si  antes  no  asistían  á  su  real  persona  «  como  era  justo, 
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fue  porque.no  lo  permida  ia  male voleticla  del -Gonde^ 

-Duque,  recelándose  tai  vez^deque  alguno  dedai^asc  a 

6*  M.  sus  maldades  y  conocidos  dqfe^os  $  y.  que  ya  que 

tste  enemigo  de  la  España  faltaba  de  su  tirano  gobierno: 

todos  seguirían  continuamente  el  coche  de  S.  M«  como 

obseqüentes  criados^  , 

Con  esto  llegaron  á  Palacio »  y  á  penas  se  apeó  de 

la  carroza ,  preguntó  si  el  Conde-Duque  se  habla  idos  ^ 

encendiendo  que  no,  se  volvió  á  Don  Luis  de  Haro  y  y 

le  dixo :  99 Decid  al  Conde-Duque  al  instante  >  que  si  no 

>9ha  marchado  mañana  á  las  pnce  del  dia  ^  he  de  hacer  le 

-Y^corten  la  cabeza  en  la  misma  mañana. 

Fue  imponderable  el  júbilo  que  estas  voces  causar 

ron  á  los  Grandes  que  estaban-presentes.  Don  Luis  de 

Haro  partió  inmediatamente  á  dar  tan  triste  noticia  á  su 

tio  h  el  que  con  ella  añadió  nuevo  pesar  á  su  melancolía, 

•y  conociendo  que  ya  era  desesperado  e  irremediable  el 

caso ,  se  ajustó  á  partir ,  y  gastó  toda  la  noche  en  reveer 

y  quemar  papeles. 

La  mañana  siguiente  bien  temprano  procuró  hablajr 

^á  S.  M.  4  pero  no  pudo  conseguirlo.  Lo  cierto  ^  que  sa« 

lió  de. Madrid  á  las  nueve  del  día  ,  y  el  que  tardó  en  ir** 

se ,  parecieron  á  todos  muchos  siglos.  Tal  era  el  deseo  y 

ansia  con  que  generalmente  se  apetecía  su  ausencia. 

La  partida  no  se  hizo  sin  artificio  5  pues  no  ignoran- 

(do  el  Conde-Duque  lo  mucho  que  el  Pueblo  le  aborrecía, 

y  que  corría  peligro  de  ser  maltrado  ^  si  de  el  se  dcxaba   . 

.ver  i  para  asegurarse  de  tan  fuerte  riesgo ,  tres  dia$  an- 

-tes  hizo   prevenir  quatro  coches  ,  y  muchas  muías, 

como  si  entonces  hubiera  de  partir.  En  este  dia  2.3  dio 

igual  disposición  \  pero  mientras  los  coches  estaban  en 

la  Priora  (  que  es  la  parte  de  atrás  del  Palacio  )  el  por  las 

puertas  de  la  cocina  secretamente  se  puso  en  un  coche 

yiejo  coa  ^atro  muías ,  y  tiradas  las  cortinas ,  en  medio 

de 
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'¿c  dos  Padres  de  h  Compañía,  coitio  si  fuera  al  patíbuio» 
tomó  el  caminó  de  la  calle  de  Atocha  ,  y  partiendo  en  d 
mismo  tiempo  por  la  parte  de  la  Priora  las  otras  carró«{ 
2as  con  sus  criados,  hubo  gran  rumor  entre  muchos  >  y 
ti  Pueblo  y  creyendo  que  iba  allí  el  Conde-Duque  ,  des- 
cargo sobre  el  tren  una  furiosa  tempestad  de  piedras  ,  de 
tal  modo  I  que  para  aquietarle  fue  necesario  manifes- 
tarle lo  interior  de  las  car rozías ,  y  que  viese  claramen^ 
te  que  en  ninguna  de  ellas  iba  el  Conde- Duque*  r 

Con  tal  arbitrio  llegó  este  sin  peligro  á  Loeches,  lu- 
gar de  ochenta  casas ,  y  eii  el  que  la  Condesa  mandó 
edificar  un  Convento  de  Monjas  Dominicas  Recoletas, 
que  es  uno  de  los  mas  preciosos  de  España ,  distante  cin- 
co leguas  de  Madrid. 

La  Condesa  au4i  permanece  en  Palacio  en  el  gobier- 
no del  Príncipe,  y  de  las  Infantas >  pero  ^in  la  autoridad 
^ue  tenia  en  la  Cámara  de  la  Reyna  ,  pues  para  entrar, 
tenia  que  pedir  licencia ,  y  rara  vez  se  la  concedía.  Crée- 
se se  retirará  ,  ó  harán  retirar  presto  á  acompañar  la  caí- 
da del  marido ,  después  de  haber  gozado  en  su  compa** 
ñia  la  mayor  grandeza. 

Así  c6n  gusto  universal  ha  tenido  fin  el  desdichado 
'Gobierno  de  Don  Gaspar  de  Guzman  ,  hijo  del  difunto 
Don  Enrique,  Conde  de  Olivares,  que  engendró  en  Ro* 
ma ,  siendo  Embaxador  de  Don  Felipe  11.^ ,  tenienciose 
por  mal  agüero  que  faciese  en  el  Palacio  ,  en  que  nació 
Nerón  ^'mereciendo'  per  su^  acciones ,  que  u^  sobresa- 
liente ingenio  Español  (*)  le  llamase  el  Kerón  hipocrítk 
de  España,  porque  todas  las  obras  delConde-Duquc  fue- 
ron siempre  crueles  ,  aunque  sin  deliberaciones  5  violen- 
tad f  aunque  sin  ruido^;-  sas  loodos  córtese^ ,  aunque  sih 
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amorsy  ^us  pákbras  benignas ,  aunque  sin  efe^/Pdr 
5er  el  tercero  de  su  casa  se  aplicó  á  los  estudiosi  y  en  la 
«Universidad  de  Salamanca  fue  Kc&ot  año  de  i5o2  ,  y 
en  concurrencias  de  dodísimas  personas  |  obtuvo  un  Ca.- 
fionicato  en  Sevilla  ,  desde  donde  vino  á  la  Corte ,  en 
tiempo  que  D«  Baltasar  de  Zuñiga  valia  mucho  con  Feií« 
|ie  lIL^,por  haber  caído  de  su  privanza  el  Duque  de  Ler-^ 
ina  ^  y  con  este  apoyo  le  fue  fácil  á  D.  Gaspar  el  éntreme*- 
terse ,  tan  industrioso  como  lisonjero ,  en  la  familiaridad 
de  un  tan  gran  Rey  como  el  señor  D.  Felipe  IV.^ ,  que 
entonces  era  Príncipes  á  cuyo  genio  se  acomodó  alhague* 
fio  de  todas  maneras ,  y  se  halló  dueño  absoluto  de  sa 
bondad ,  quando  por  muerte  de  su  padre  sucedió  en  la 
Monarquía* 

Para  afirmarse  con  toda  seguridad  en  el  lugar  supre* 
mo  de  su  privanza ,  alejó  de  $•  M.  Ips  Principes  de  (a 
sangre  I  y  en  particular  ai  Príncipe  Emaouel  f  ilisberto 
deSaboya.  Amedrantado  el  Conde-Duqu$  delespiriii^ 
fuerte ,  generoso ,  y  no  enseñado  á  sufrir  adulaciones ,  y 
merecidos  respetos  del  Infante  Don  Carlos ,  que  en  todo 
era  el  ídolo  de  España ,  y  resentido  de  algun2(i$  publicáis 
amenazas  que  su  Alteza  le  hizo  para  corregir  su  orgullo* 
so  y  destemplado  gobierno ,  se  cree  fu&  la  principal  causa 
de  su  temprana  muerte ,  abreviándole  la  vida  con  la  fuer^ 
2a  de  un  veneno.  Alejó  también  del  lado  de  S.  M*  al  Ifi« 
fante  Cardenal  Don  Fernando  ^  cont  el  honroso  pretc^to^ 
^y  necesidad  de  asistir  á  las  guerr»^  de.  Alemania  i  y  Co* 
jbierno  de  Flandes. 

Arrojó  de  la  Corte  á  aquellos  señores  grandes^que  con 
su  crédito  y  saber ,  podían  serle  perjudiciales ,  y  quitó  de 
manera  la  dignidad  a  los  ,que  quedaron ,  que  no  tefiiendo 
de  quien  temer ,  era  el  arbitro  de  la  Monarquía ,  como 
tenor  de  la  voluntad  dcl-Key,— 

Desterró  I  y  castigó  touoí  buches;  porque  declamaif 

con- 


contra  ci  ^  ya  .pública ,  y  ya  sacrctámente ;  pero  no  mei- 
tios  sensible  que  todos  estos  destierros  imprudentes ,  £uc^ 
ron  para  España  (  tan  propensa ,  y  amante  á  la  Aiu- 
^stisima  casa  de  Austria  )  las  tiranías  que  cometió  el 
Condó'-Duquei  mediante  la  inteligencia  del  Marques  de 
Léganos ,  el  Conde  de  Siruela  ,  y  el  Gobernador  de  Mi« 
ian ,  todos  tees  iiechucas  suyas ,  maltratsíndo  todo  lo  po* 
:sible  á  los  Principes  de  Saboya  ^  y  particularmente  al 
«Principe  Tomás  ^  por  vengarse  de  las  mortificaciones  que 
muchas  veces,  y  con  razón,  dio  la. señora  Princesa  de  Qu- 
•riñana  ala  Condesa-Duquesa,  su  muger^  laqual  no  perdo^ 
no  jamás  los  resentimientos  y  disgustos ,  que  recibió  tanto 
úc  la  Prjlnces^  como  del  Príncipe  su  marido» y  por  lo  mis- 
mo, y  dexar  satisfecha ,  y  desagraviada  á  su  muger  con  la 
venganza,  llevó  siempre  elConde^Duque  la  mira  de  des- 
truirle por  quantos  medios  le  fueron  posibles,  sin  atenf- 
der.á  los  considerables  danos  que  de  estas  acciones  viles 
¿labian  de  resultar  á  S»  Mo  lo  que  sin  duda  se  habria  ezr 
perimencado ,  si  el  Príncipe  no  se  hubiera  resuelto  a  to^ 
mar  el  partido  mas  honrosa  y  conducente  que  pudo  pro« 
porcionar  j  pero  porque  no  pudo  (por  mas  que  con  var 
lias  sutilezas  lo  intentó  muchas  }f¿ccs)  por  leyes  divinas 
y.  humanas  conseguir  el  ^Coqde-Duque  la  separación  de 
la,  Reyna  dd  lado  del  Rey,  ha  permitido  Dios  que  S.M«| 
•después  de  una  sufridísima  disimulación  de  veinte  años^ 
haya  obrado  contra  el  todo  aquello  que  ul  vez  el  desea4< 
jba  obrar  ea  contra  suya. 

-  Siempre  alabaron  mucho.al  Conde*Duque  de  no  ha^ 
ber  recibido  regalos »  pero  aquellos  sugetos  ,  que  pme* 
9rkn  lascóos  afondo,  aunque  esto  no  negaban  ,  lo  te« 
túzti  por  máxima  ó  fundamento  para  que  estrivase  mer, 
)or  su  privanza  5  porque  siendo  tan  avaro ,  habla  descu«* 
4Herto  el  verdadero  y  eficaz  modo  de  acomular  tesoros^ 
fio.  que  i>udiesc  xuo^únoiiotarsela  X9  primero .  obtuvo 
i-^  H  "  un 
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UD  privilegio  para  gozar  Encomiendas  en  todas  las  Or- 
denes Militares ,  teniendo  solamente  la  Cruz  de  Alcán- 
tara y  por  lo  quai  gozaba  quarenta  y  dos  mil  ducados. 
Hizose  declarar  Camarero  mayor  del  Rey  >  cuyo  ofíciO| 
desde  el  feliz  reynado  del  Emperador  Carlos  V.^  no  le 
habla  y  como  ni  tampoco  el  de  segundo  Camarero  ^  sir- 
viéndolo todo  desde  entonces  el  Sumiller  de  Corps ,  por 
cuyo  empleo  gozaba  diez  y  ocho  mil  ducados.  Por  el  de 
Caballerizo  mayor  del  Rey  y  veinte  y  oclio  mil  ducados. 
Por  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias,  quarenta  y  ocho 
mil  ducados.  Por  el  de  Sumiller  de  Corps  doce  mil  duca- 
dos y  de  cuyos  quatro  oficios  sacaba  ciento  y  seis  mil  du» 
cados  y  ski  lo  que  sumaban  todos  ios  gages  y  y  propinas 
x]ue  el  se  apropiaba. 

Lo  que  importa  mas  que  todo  es  los  inmensos  teso^ 
ros  que  sacó  de  las  Indias ,  en  esta  forma.  Quando  par- 
tían los  Galeones  de  Sevilla  y  de  Lisboa  ,  hacia  cargar 
cantidades  exorbitantes  de  vino  y  aguardiente  y  trigo, 
procedidas  de  su  Estado  de  Olivares  >  y  como  tenia  los 
puertos  francos  (que  es  lo  que  mas  importa)  y  vendía 
estos  géneros  en  Indias  á  precios  muy  subidos  ,ie  prodii« 
cian  mucho.  Allá  hacia  se  emplease  todo  este  dinero  en 
joyas ,  drogas ,  cochinillas  y  y  otros  géneros  que  valien- 
do en  las  Indias  á  poco  precio  y  se  venden  en  Europa  con 
notable  estimación  $  de  moda^  que  en  un  juicio  prudefl*^ 
te  y  ganaba  cada  año  en  este  trato  doscientos  mil  ducados; 
y  con  todo  esto  se  asegura  que  ha  dexado  arruinado  ei 
Kal  Erario  >  porque  jamas  dio  cuenta  de  la  Administra* 
clon  de  la  real  Hacienda. 

Compró  á  la  Ciudad  de  Sevilla  la  Alcaydía  de  los 
Alcázares  y  que  le  valia  á  el  año  quatro  mil  ducados.  Á 
la  misma  Ciudad  compra  asimismo  la  Vara  de  Alguacil 
mayor  de  la  Contratación^ que  le  valia  al  año  seis  mil  du- 
cados. Consiguió  £or  merced  de  S,  M«  U  X^  ^^  ^°  ^^* 

cas 


car  de  Barrameda ,  con  titulo  de  Duque ,  y  grandeza  pa« 
fa  su  casa  >  cuyas  alcavaias,  y  demás  derechos  le  vallan 
cincuenta  mil  ducados  al  año.  Para  la  Condesa  su  muger 
sacó  la  merced  de  Camarera  mayor  de  la  Keyna  ,  que  no 
hay  exemplar  haya  tenido  muger  casada  este  empleo» 
pues  no  puede  estar  tan  desembarazada  ,  como  la  Reyna 
la  ha  menester  á  todas  horas  s  cuyo  salario  al  año  era  el 
de  veinte  y  quatro  mil  ducados ;  y  por  Aya  del  Prínci- 
pe Pon  Carlos ,  y  las  Infantas  goz^a  otros  veinte  mi( 
ducados ,  con  admiracian  común. 

Suma  de  lo  que  importaban  al  año  las  mércele  que 

logró  el  Conde^Duque^ 


,^ 


tas  Encomiendas  de  las  tres  Ordenes  Mili« 

CarCS»«««aa«»**#«»»«***»««a*«***«»*««#««*«**«*«***«««***t*«»*»««*  a2  wOOO» 

Por  Camarero  mayor 1 89ooo. 

Px>r  Caballerizo  mayor...........,.....«o...«...«.«...«..  aSdooo» 

Pc^  gran  Canciller  de  las  Indias.........*....-....».  489000. 

Por  Sumiller  de  Corps......................................  x  zdooo. 

Por  un  Navio  cargado  para  Indias..........».....*,  zoodooo. 

Por  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla.........  ^dooo» 

Por  Alguacil  mayor  de  la  casa  de  Contrata* 

clon......... 6dooo. 

Por  la  Villa  de  san  Lucar.................................  50^000. 

iSages  de  su  mugcr  por  Camarera  mayor ,  y 

^Vya«...«..«.««.tM«««MMMMtMé««M«MM«f«M«......M...M**  44*^000. 

4528000. 

Por  manera  ^  que  montan  las  mercedes  que  obtuvo  de 
S.  M.  y  sus  gages,  quatrocientos  cincuenta  y  dos  mil  du* 
(Cados  al  año  ^  cosa  que  no  tiene  hasta  ahora  exemplar. 
.  .    l^  principal  felicidad  que  ha  resaltado  de  la  caída 
ílel  Conde-Du^Ci  es  la.dc  q«c  $»iM.  ha  recupcradodesr . 

H  a  pues 


^9 

pues  de'sa  pztú^Zy  d  crédito  y.laestlf&acion  dcMonarcaf 

que  en  el  concepto  de  los  hombres  estuvo  en  gran  abati* 

miento  ^  mientras  le  vieron  totalmente  atado  al  arbitrio 

del  Conde-Duque  i  cuya  sujeción  era  tal,  que  mas.io  ca» 

racterizaba  de  vasallo  j  que  de  Rey* 

(#)  ...... — ........ 

;  A  pocos  dias  de  estar  el  Conde*Duque  en  Loeches^ 
á  instancia  suya ,  le  cUóS.  M*  permiso  para  que  pasase  1 
la  Ciudad  de  Toro  donde  debia  permanecer ,  hasta  que 
otra  cosa  se  dispusiese.  £n  esta  Ciudad  le  dio  la  enferme-; 
dad  de  la  muerte  Miércoles  1 3  de  Julio  de  1645  ,  y  di- 
€£in  fue  iaxrausa  una  carta  que  recibió  el  (Ua  ladel  mls-^ 
mo  mes  ,  porque,  luego  .que  acabó  .de  leerla ,  se  quedó 
suspenso  por  espacio  de  dos  horas »  y  después  se  entró  en 
su  retrete  I  sin  dexar  dé  llorar  i  y  por  mas  que  quiso  etH 
cubrir  la  pena  que  habia  .recibido ,  no  pudo  ^  porque  se 
le  conoció  inmediatamente,  fichóse.en  la  cama  ,  diciendo^^ 
era  ya  cierta  su  muerte«  Perdió  el  juicio  en  poco  tiempo^^ 
y  dio  en  no  querer  comer.  La  carta  era  de  S.  M. ,  y  des^ 
pues  de  otras  cosas  le  decia  en  ella  ;  vi£n  fin,  Conde ,  yo 
9ihe  de  rcynar,  y  mi  hijo  se  ha  de  coronar  en  Aragón,  Y¡ 
nno  es  esto  may  fácil,  si  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis 
99  vasallos  I  que  á  una  voz  la  piden  todos ,  y  es  preciso  Jid 
9}disgustarlQSi.mas/ 

Los' criados  del  Conde-Duque,  publicaron,  que  esi 
tas  palabras  del  Rey  fueron  la  causa  de  su  muerr¿¿ 
Quatro  dias  estuve)  sin  juicio ,  después  de  ellos  áianH^ 
fcstó  tenerlo  ,  y  se  confesó  ,  y  recibió  los  Sacramentos. 
Al  día  séptimo  llevaron  á  su  casa  á  nuestra  señora  de 

T   U 
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(*)  No  ha  parecido  conveniente  estampar  la  adopción  cpie^ 
hi^o  el  Conde-Duque  de  J.ulian  de  Valcarcel  por  hijo  suyo  ^  que 
seguía  aquí,  y  las  razones  que  nos  han  asistido  para  ello,  Itfb  €•• 
nocerá  ti  ledor  prudente  ^ue  tuYiiese  «sta^ohm  ÜÚS^  --  -  •         '  ^ 
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h  Soledad  I  y  ana.  Canilla  de  san  Ildefonso,  Meioíróse 
alguna  eosa  ^  pidió  de  comer ,  y  lo  hizo  aquel'  dia  con 
mucho  exceso.  Traxeronle  á  toda  diligencia  un  Medico 
femoso  que  habia  en  Valladolid  ,  y  la  muía  que  lo  con? 
dttxo,  rebentó  al  punto  que  llegó  á  Toro.  £1  Viernes,  di4 
noveno  de  su  enfermedad  >  oo  habia  la  menor  esperanza 
de;  que  viviese  $  y  Uegó  con  muchas  ansias  hasta  el  Sa-^ 
bado  2  i  dia  de  santa  María  Magdalena  $  en  el  que  e^ 
piro  á  las  nueve  de  la  mañana. 

Abriósele  inmediatamente  para  embalsamarle  ,  y 
por  haber  enviado  ¡á  YajladoUd  por  lo  necesario  y  le 
tuvieron  ast  hasta  el  Dpmipgo  24;  Sacacofile  unagi^afi 
cantara  de  agua  que  tenia  en  el  buche,.£l  tfá^Wy  que  pos 
relación  del  Medico  era  el  mas  siogulat  que  sq  habla  visto,, 
pesó  doce  libras»Ten¡a  la.asadura  dai^ada  y  y  eji  corazón 
mayor  que  jamaa  se  vio  en  h^mbre^  .con^.  ^gunas  pintaA 
de  sangre  negra.  Tuivifironle  áiivísüa  .del  ]^ueblp  todp  el 
Limes  24  en  una  sala  imuy.^ndeviCOL  la  que  habla; qi^ 
tro  Altares  ,:^  ia  ^ma  jdonde  mtba  .el  eiverpp  y  debaxcf 
de  uniegio  dosei.>  siendo  la  coígaduca  de  la  sala  ;  y  k| 
almohada  que  tenia  debaxo  de  la  cabe^^ai  d^  i^ia  inateri^ 
muy  rica.  Tres  meses  habria  que  se  la  habia  regalado  eí 
Duque  de  Medina  de  las  Torres ,  hechura  suya  ,  desde 
Kapoles ,  donde  era  Virrey.  Estaba  el  cuerpo  sobre  un 
cspccialísimo  paño  de  brocado ,  con  calzón  y  y  ropilla  de 
seda  yo  ro  noguerada  3  botas  blancas  ^  y  espuelas  doradas: 
peto  de  armas  muy  resplandeciente  :  guantes  bordados^ 
sombrero  blanco  con  quatro  plumas  doradas}  manto  Ca- 
pitular de  Alcántara  y  y  Bastón  de  General. 

De  este  modo  le  tuvieron  hasta  las  doce  de  la  noche^ 
en  cuya  hora  le  llevaron  á  la  Iglesia  de  san  Ildefonso  y  y 
le  pusieron  en  la  misma  tribuna  en  donde  siempre  oía 
Misa  y  metido  en  una  caxa  de  terciopelo  negro  con  galo- 
nes de  oro  y  y  clavazón  doradat 
-':/^^       /  La 


lia'ttibuha  U  descubrieron  por  el  Cielo  /  pira  que 
fuvie^'  bastante  luz  y  y  se  colgó  de  bayeta ,  aslstien* 
do  de  noche  j  y  de  día  y  sin  faltar  un  instante ,  doce 
criados  con  caperuzas  y  y  hachas  amarillas  en  las  ma-i 
Aos ,  y  quatro  Religiosos  por  la  parte  de  afuera  ^  di-» 
ciendo  misas  por  «u  alma  Incesantemente.  Todas  las  Re* 
ügioDes  que  hay  en  aquella  ciudad  ^  concurrieron  to** 
dos  los  Hilas  át  decir  responsos  \  y  también  asistió  el 
Cabildo  pleno  de  la  santa  Iglesia  Colegiata  ^  haclcndolQ 
todas  las  honras  correspondientes  á  su  grandeza* 

•De  esta  manera  permanecerá  hasta  el  Sábado  igf 
del  mismo  mes  de  Jiilio ,  en  que  se  espera  la  orden 
deS.  M..rpara  poder  lie varVle  á«a  entierro  de  la  Villa  de 
Loeches.  La  Condesa  viuda  espera  la  misma  orden, 
para  retirarse  á  la  propia  Villa.  Que  es  el  estado  que 
hoy  tíeneii  las  cosas  del  Conde^Duque  de  Olivares^ 
y  sóbi^e  todo  $  que  buiele  ya  tan  mal  sg  cuerpo  y  que 
no  i9e  puede'  etitrac  en  la  ttl;bana^  doade  ¡está  y  siai|aé 
baste  el  batto Ad  i  cfortegír  la  córrupcioH.  Mfidrid  in  ce^ 
lebrado  tanto  la  noticia  de  su  muerte ,  que  es  impondcra^ 
tile.  Dios  le  tbnga  en  su  santa  gloria.  Amen^ 
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CARTA 

QUE  EL  ILÜSTRISIMO  SEÑOR 

DON   GARCERAN  ALVAREZ^ 

ARZOBISPO  DE  GRANADA, 
t    MAESTRO     QUE     FUE    DEt    REY, 

DON   FELIPE    IVJ" 

ESCRIBIÓ 
AL  CONDE-DUQUE  DE  OLlVAKESi 

sobre  h  que  ella  expresa^ 

•       .  .  , .  .  ,  . . 

NOTA.  . 

E¡  Ilustruimo  autor  de  la  Carta  que  sigue ,  estuvo  aáor^ 
nado  de  todas  aquellas  recomendables  circunstamiasy  que  cons* 
tituyen  el  earáóler  de  un  verdadero  sabio  y  y  tanforialeiidúde> 
virtud  sobresaliente  y  e^mo  lo  manifiestaJaéntetexa  cbristiana^ 
con  que  manejó  lastima  gobernada  na  tanto  con  la  ^autoridad: 
de, la  Mitroy  como  con  el  aliento  de  su  religiosa  esipiritu^  Tse  ve 
en  laCarta  que  dirigió  al  Rey  Fei^elF^contrs^I  Conde-Duque  ^ 
que  principia  alfoL  ^2  de  4sta  obra  ^y.  en  lapresenke  oL  mis^ 
mo  Conde'Duque  al  principio  de  stLprivanza  {yethi  s\giaentei 


EXCELENTÍSIMO  SEÍfOR. 
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siempre,  señor  mió  ^  he  sido<amigo  de  V.  fi..,  y; 
cooK)  tal  I  y  como  Minisuo  de  C^^y  MaG8t;|:o  de  iiiifi»« 

tro 


^o  Rey ,  podre  c#ti  verdad  y  llaneza  decir  lo  que  <^go, 
y  loque  siento  5  cr^yen^oque  V,  E,  no  lo  condenará 
por  ser  bien  de  S.  JM^  ^  f  soviecha-  de  V.  £•  Suplicóle 
quanto  me  es  posible,  que  evite  las  salidas  del  Rey  de 
noche  y  y  que  mire  ia  mlKha  parte  de  culpa  que^e  daa 
las  gentes  en  ellas  y  pues  publican  que  le  acompaña ,  y 
^üe  se  ks  aconseja  ^  de  io^ál  se  aJBigen  coo  razón  ,  par 
parecerles  que  Y.  £•  malogra  las  esperanzas  que  hubo  al 
principio  de^su  gob)iernroi  porque  al  i^náempre  se  está  con 
grande  observación  de  las  menores  acciones  de  quien  se 
IBpera  miicho..  £n  realidad  ese^usro  poes  bueno ^^au!f- 
que  se  tome  por  entretenimiento ,  por  las  muchas  clr- 
cunstanci&$  qu^  le'hac^mda^oso  Vy  poc.la  libertad  que 
se  toman  los  vasallos  para  hablar  ,  y  reconocer  algunas 
cosas  que  contradicen  ál  docOto  d6  ún  Monarca.  Y  quan« 
do  no  hubiese  otro  peligro  ,  es  grandísimo  el  del  exem- 
l¿lo'^  en  quien  le  debe  dar  tan  graüde  ,:y  poner  los  ¿jos 
en  las  ansias  con, que  inurió  sa,|!fadfe  pp][  omisiones.  ¿Pues 
que  será  si  damos  lugar  á  comisiones  ?  Por  algún  yerro 
que  cometa  ,  nadie  culpará  álRe^  1  sino  á  quien  le  diri- 
ge ;  y  siendo  V«  £•  eVte ,  se  expone  á  que  le  mire  d  Fue« 
blo  con  horror ,  debiendo  atenderle,  con  respeto.  Son  mu- 
chas las  circunstancias  que  deben  concuf  rir  en  quien  tie- 
ne á  sxL  carga  la  dirección  de.  un  Brmcipe.  V«  K  la$.  sabe^ 
pero  las  olvida>  y 'pot  esto  estoy  precisado  á  recordármelas 
para  que  aplique  el  remedia  antes  que.  experimente  el  cas? 
tigo.  V.£.  considere  blen^^ue  ha  de  dar  cuenta  á  Dios  de 
lo  que  al  Rey  aconseje^  y^ae  esta  sctk  mas  grande  por  el 
oíayor^^alemo^qae  le  ha^^dad«  ás&gúr^ndole  que  si  comr 
place  áS.M,  en  cosas  poco  licitas,  correrán  riesgo  el  alma» 
y  el£stado.  CreameY*^  ^y^pldvehgase  con  tiempo,  no 
con  medios  de  la  sabiduría  humana  >  sino  con  ser  muy 
agradecido  á  Dios  por  las  graiides  fter^edes  que  le  ha« 

kecho^  Y'jQiiy  4el:y  a^tadai  ^a.iauiusjj»a  ley  1  acocr 

•a      "  "  "     '     dan 


d^do^cno  siempceai  Rey.f  yiptopanifindole d CMvino 
de  Ja  virtud.  Jamas  se  dviide.  V.  £¿  de  Ja  sama,  cuadre 
<|ue  tuvQ,  á  la  qual  Sixto  Y.^  nunca  iiamó  con  oti:o  nom* 
bre  que  con  el  de  la  sanPa  Condesa  >  y  de  un  padre  tanio* 
signe  >  que  de  este  xpodo  llevará  adelante  el  resplandor  de 
i»i  cuna  t  sin  afearle  conjobras  que  desdigan  de  ella,  cc^ 
mo  las  que  me  aseguran  que  exer^ita  hoy  9  y  que  soa 
contra  Dios ,  contra  el  Jley »  y  contra  la  patria*  Haga 
solamente  aquellas  que  sean  dignas  del  lugar  <|ue  tiene 
para  toucho  bien  suyo ,  y  de  los  rey OfiS  de  .S,  M.  :  j 
Nuestro  Señor  gtoarde  i  Y^  E.  m^íhos  años.  Granar 
da  28  de  Agosto  de  x^al. ;^£xceleptísiioo  Señora; 
B.  L.  M.  de  y.  £.  su  mayor  servidor ;;;  £1  Arzobispo  do 
jCr  añada.  .  .  1 

'  RESPUESTA. 

'.■..■  j         :     .  .  .'■.■. 
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L  buoto  zeTo  que  V.  &  X  mu^ra  en  su  carta  1,  esti^ . 
fiíomiKhó^  y.ia*  merced  que  con  ella  cecibo,  ha  sidd 
grande  ,  y  agradezeo.á  V,  S.  L  sus  advertencias  infinito^ 
porque  son  muy  santas ,  aunque  no  vienen  á  tie{npo¿ 
f  ocqne  si  fuéra^sreidadlo  que  árV.S.  L  le  *  han  infbrmí^ 
do  ^  ¿.quien  :^  nesoJariei^a  .¿n  este  caáxa  olvidarse (%.  fa^ 
ohtigaciQoe^  .^uío.  teñía  á  Dlo9'4  y.á»  no  {urodQrárjia.en4 
ffiienda  de  aus  yocros  con  los  avisas;dQ''tta  hombbe  tal  cof 
olo  V.  S.|üL  ?  y.  si  es  falso,  ya  ve; V.  S.  I.-q^anto  >seriti-^ 
jBunnto  4c.debeucimsar  el  crédito  que  me  jquka  por  Mdl 
9tQ;lc:,dá.á;l9tqile^Jale  escribe.  Ya^.  señor  ^^oirvd  aiJLcy 
Ae  ^iiMMra ,  quctMJioi^esite  essabiocer  la  .gracia  que  hai 
Bo  QQ  ^.  M.  cojl  distcaimientos  suyos ,  y  culpas  mias  $  y 
eí  dia  que  no  me  ajustara  no  solo  coa  lo  bueno  j  sino  con 
.     :  .  I  lo 
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lo  Aftas  exemplu  y  mejor  V  buscátü  f>ecados  mas  próTe«^ 
chosos  para  mi  casa  i  y  si  no  admito  acrecentamientos 
conseguidos  iicitamente  con  verdaderos  servicios ,  i  quán- 
to  huiré  de  adquirirlos  con  culpas?  Mi  ambición  solo  es- 
si  fundada  en  las  virtudes  del  Rey  »  y  en  el  cicplendos 
•de  sus  obrasi  Y.  S«  I.  ha  creído  ^  y  los  mal  contentos  pu^^ 
blicado'loque  fueta  facilísimo  en  otro  Rey  de  17  años, 
y  en  otro  Privado  de  34  ^y  no  hallando  calumnia  verda- 
dera^ á  que  arrimar  su  malicia ,  han  dado  por  cierta  la 
que  fuera  al  parecer  fácil  $  y  esto  fue  hacer  error  lo  que 
pudiera  ser  mentó,  y  aún  necesidad.  £s  ciertí&imo  que  sí 
Sw  M«  saliera  de  noche ,  lé  habia  yo  de  acompalíar ,  por« 
que  no  fiara  de  otro  el  servirle  con  mas  amor ,  ni  con 
mas  ley  \  y  nunca  he  oído  que  la  de  Dios  se  quebrante 
porque  un  Rey  mozo  ,  y  que  ha  de  gobernar  á  todos, 
no  viva  escondjido ,  ni  retiradp  sin  notíciji  de  nada  \  y  no 
hiciera  yo  escrúpulo  de  que  saliera  con  pasos  decentes  á 
informarse  con  los  ojos  de  muchas  cosas ,  que  si  no  las 
viera ,  tal  vez  llegarían  torcidas  á  sus  oídos.  Su  abuelo, 
de  haber  empezado  temprano  á  conocer  el  mundo  ,  fue 
tan  gran  Rey  $  mas  su  padre ,  cuyas  omsionerV.  S.  I.  acu- 
aa  ,  aunque  tan  virtuc^o:  y  esclarecido,  de  criarse  tan  i 
$olas ,  le  procedió  el  no  saber  vivir  sin  otro  ^  y  como  yo 
no  quiero  á  S.  Ai.  para  mí  y  sino  para  todos ,  no  querría 
que  d¿xase  de  conocer  tantO' mundo  como  tiene  á  su  caD- 
go  s  por  lo  qual  no  le  supiicark  que  se  quedase  en  casa  si 
le  viese -inclinado  á  salir  con  Ja  moderación  y  templanza 
proporcionada  á  su  persona  s  que  á  otro  fin  no  creo  que 
lo  intentara  9  ni  osaría  yo  aconsejárselo  5  pwque  como  le 
dexd  y .t  S. .  I.  tan  bien  dodrinado ,  que  desde  luego  emn 
pezaron  los  peligros  de  experimentadas  á  apartarle  de  Is 
cosas  injustas  i,  ^ni  desay lidan  sus  generosos  principios ,  ni 
desmiente  la  gran  confianza  qué  se  tuvo  de  ellos  h  porque 
cada  dia  vá  creciendo  en  valor  y  en  virtud ,  mas  que  en 

fidad, 


7^ 
edad ;  y  en  lasuythuo.fuc  mas  excelente  sa  pacbe ;  y  me 

admira  mucjiío  que  en  on  Rey  halle  V.  S.  L  por  mayor 
pecado  el  ácc<nnislan ,  que  el  de  omhiM ,  siendo  el  prime- 
ro vicio  del.  hombre ,  que  es  contra  si ,  y  el  segundo  de 
Rey  I  que  es  contra  todos.  Y»  S.  I.  este  atento  á  si  yerra 
en  el  gobierno,,  que  yo  e$tare  cuidadoso  de  que  en  ias 
menores  acciones  juzguen  todos  ^  que  yo  no  le  deseo  solo 
bueno,  sino  el  mejor  que  1». habido  en  el  mundo;  y  S.  M* 
(  Dios  le  guarde  )  lo  vá  haciendo  de  suerte^ ,  que  lo  pone 
tpdo  en  nuestra  admiración  i  y  su  alabanza ,  sin  que  ha^ 
ya  menester  valerse  de  do¿|rina  agena  mas  que  de  sq. 
aventajado  natural »  aún  no  consiente  que  tengamos  los 
que  su  lado  conseguimos  9  ningún»  gloria  de  sus  aciertos; 
y  como  á  nadie  le  tocaba  mas  el  dolor  de  los  descuidóte 
de  S«  M.  y  el  procurar  reformarlos  con  sus  prudentes  y 
venerables  consejos ,  que  a  V.  S.  L  ninguno  con  mas  ra- 
Eon  debería  tardar  mas  en  resolverse  á  creerlos ,  hablen- 
dolé  criado  ^  y  descubierto  en  4I.  tantas  señas  de  glorioso 
Príncipe  y  y  conociéndome  á  mí  i<ivíc  no  he  nacido  con 
obligaciones  tan  cortas ,  que  fie  mí  fortuna  de  lo  que  np 
pueda  ser  en  tpdo  tiempo  en  honra  nua  j  ppcque  mas  aipre^ 
ció  k)  que  pueda  merecer  á  Dios  en  el  puesto  en  que  es** 
toy )  que  lo  que  el  Rey  me  pudiera  dar ,  aún  quando  no 
hubiera  hecho  experiencia  4e  mi  desinterés»  Y  quando  en 
mis  mayores  no  hallara  la  causa  que  V»  $.  L  me  dice  pa- 
r^  ser  buen  caballero ,  tratara  de  deberme  á  mí  solo  el 
SQtlo,  Las  amonestaciones.  q]»c. previenen  lo /que  se.  teme^ 
ó  xrorrigen  la  sucedido  ,  las  venero  de  qualesqúiera  qu^ 
|asdá$  pejco  quando  se  anticipa  la  reprebb&nsion  al.yerroi 
bien  pudiera  no  admitirse  (on  la  blAn4^t2^.  qii^c  yqj:ec^ 
Ia4py.  S.Í,,  ppr^fi  C9nflWa;s»:Y«|ii4>J»Si letras  y 
cnteníiimieqfo ,  y  quejppt  oliíUB^Siqgs  mHp???:^  A  §?  ^Í 
y  la  mer^d  que  á  mí  <ne  kzfiCi^A^S^W  qMe  ^Pítímfi^  l^^r 
ees ,  de  lo  qu#  doy  m.ucbas  gwijwÁiY,  S,  I..}  pjro  d^ 
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bfeifá  advertir  y  que  la  reprehen^bñ'^^  pena  /y  ijue  <fsta: 
Supottc  delito  í  luego  dándoibe  V.  S.  L;  at|udla',  ¿  quién 
duda  que  creyó  este?  Pues-  ha,  áenor  mk>,  no  debe 
y.  S.  L  dar  crédito  tan  fácilmente  ¿  las  Voces  que  espar- 
cen los  que  aborrecen  la  virtud  ,  y  sé  hallan  mal  con  la 
justicia.  Y  aún  quando<sta  no  estuviese rtañ^e  aá  parte, 
'no'se'cóÁ  qué  autoridad  se  ^\fHViá^V«^^Lá  escribirme 
•en  aquel^ono  tan  extraño  cbitao  imperioso.  £1  vulgasiem* 
pre  fue  amigo  de  novedades ,  y  de  ofender  á  ios  que 
obran  bien.  Por  lo  mismo  ñó  es  admirable  que  no  se  con* 
forme  con  mi  prbceder  5  pero  lo  e^y- mucho ,  que  en  vez 
•de  darme  V.  &I»  elogios ,  me  oftessca  vituperios.  £n  una 
palabra  y  la  jusciñcacion  de  mi  Eiah0/o<en  el  gobierno  que 
ha  puesto  á  mi  cuidado  el  Kcy  i  es  la  única  prueba  de 
mi  condufta  y  y  la  que  falsifica  las  expresiones  de  V.  S.  L 
quien  otra  vez  debe  pensar  de-mí  coq  mas  decoro  y  aun- 
x|ue  oyga  declamaciones  Comrdífáas  ai  mío  y  creyendo  que 
estas  serán  producidas  pdt*  mis  eneniíigos  y  que  no  pueden 
ver  la  reditud  Sin  odio.  ¿  Y  en  qué  se  han  de  cebar  las 
dañadas  intenciones ,  sino  &ñ  la  exá¿la  vigilancia  y  zeio 
y  cumi^Iimiento  de  sus  obtigácloñQS  de  un  buen  ^Privado? 
Suplico  á  V.  S.  1:  tñc  diga  y  quáíítos  ^buenos  Ministros  ha 
visto  á  quienes  no  haya  abortebido  la  malignidad  de  los 
mal  intencionados  $  y  si  ha  conocido  quejosos  mas  vara- 
tos  que  los  de  este  tiempo.  £1  cuidado  de  S.  M.  y  el  de 
lós^que  le  servimos  y  es  y  que  ini  premios  y  castigos  sean 
justois,  que  sus  armadas  estén; bien  gobernadas)  sus  ex^t- 
citos^  bien  asistidos >  ius  rey nos^  aiñparados  $  y  iu.hadon-* 
da  tratada  sin  fraud^e.  Que  habrá  que  culpar»  no  lo  niego^ 
^ne^feíia  Jv^áürf' presunción  en  ün  hombre  pensar  que  lo 
aci'ert^^rtkfo^^ié^ñiiHiJdfitores  oiiirecQn  la  censur^'dd 
V;  ^  i  Í^W^úi^H'Tépmttl^  slb  je»|>on«rsé>4'a<fu«l  ^li« 
^tú  ^ktf^^é  tíiptynmi^z€^  qkrei'se  introduce '«n  lo  que 
no  le^'tiácá*-V-.'^Sé  í.  educe- perfeéHáttieo té  á  &  J¿  quica 

1  yi- 


^9 
vive  reconocSio  á  la  bvena.inltlciCiccioft  q^  It^dió  $  \  mas 

quánto  sentimiento ie  ca^sar^^si  supiera  que  Y-jS^  I.  te- 
nia formado  tan  báxo  concepto  de  su  admirable  conduc« 
ta  y  generosas  acciones !  Yo  suspendo  el  juicio  sobre  lo 
que  esto  pudiera  ocasionar  á  V^-  S.  L  Pero  en  reconocí* 
miento  de  lojque.le  debo»  y  de  los  fayo(r¿s  qoe  me  hace  en 
su  cartel  le  aconsejo  qup  no  vuelva  á  niezclarse  en  lo  que 
no  le  importa,  ni  á  dar  crédito  á  lo  que  no  vé  y  que  si  yo 
tuviera  algo  que  enmendarme  en  lo  que  me  reprehende 
y.  S.  L  lo  hiciera  luego  y  así  por  ser  tazbñ ,  como  por 
obedecerá  V.  S.L  á  quien  guarde  Dios  muchos  años  como 
deseo.  «Madrid  y  Septiembre  ii  dé  ilíii.  z  liustrísi* 
mo  señor  =B.  L.  M,  de  V.  S,L  su  servidor =£1  Con- 
jdc  de  Olivares* 

» 

Á  LA  RETNA  NUESTRA  SEÑORA^ 

*     '  .      '         * 

«  ■        •         •       *.      1  . 

EN  LA  CAÍDA 

•  <  »  • 

S01f,ET0..         n,   .a 
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Sobervio  ^^t^í;^' usurpa  la  corona^ 
tira  diñando  el  rey  tío  de  su  dueño; 
oprime  ál  Grande  i'^hiere  al  mas  pequeño^ 
y  á  la  preciosa  Esther  aún  no  perdona. 

£1  mas  benefíciado  nó  le  abona, 
y  todos  ven  eft'el'éeíé'ste  cefib/''-   ''    ^  '^* ' 
•  que  ^rá  sf  se  sóiicit^^l  leño^ 
quien  para'it£iri¿i^i^^  le  pregona*. 


■\    '^^^^M 


•       »   I 


Don. 
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Dondr  solió  Ohfernn  torpe  glotS^- ; 
tumba  en  Jfíulit  halló,  si  víó  belleza; 
cuya  acción  será  eterna  en  la  memoria* 

Por  vuestra  í^al  y  heroyca  fortaleza 
símbolo  ,soiS|  Señora  y  de  tsu  historiar 
pues  del  G?i^^  postrasteis  la  fiereza. 

AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 


FELIPE    ir.    EL    GRANDE, 

ádvirticndole  como  ha  de  gobernar  sus  reynos  después 

de  la  caída  del  Conde-Duque  de  Olivaros 

j^    .  •    - « 

ROMANCE» 


.''j      .f 


Ya  quatto  león  de  España, 
que  del  perezoso  sueño 
de  tanto  indigno  letargo 
bs  aviva  el  desperezo:  - 
Ya  que  el  injusto  ligamen 
vá  desatando  el  ingenio^ 
y  libre  de  la  quartana 
ocupáis  el  solio  entero: 
Ya  que  lo  informe  animado 
yace  el  bramido  materno, 
y  al  pavoroso  rugido 
os  ve'  la  diadema  el  pueblo: 


T^'l       1    'J 


Oid  de  vuestros  vasallos 
en  los  gemid^  postreros,^ 
con  prevenidos  avisos, 
lastimosos  sentimientos» 
Vuelva  á  pesar  de  los  hados 
á  dar  brillantes  reflexos 
de  la  Española  ceniza 
el  extinguido  ardimiento. 
Arda  en  pavesas  voraces 
aquel  yenenpso^faei;?5o, 
que  en  la  sángrele  Pcljyo 

está  en  las  venas  ardiendo. 

Afi- 


Afitady  senorv  las  pittiSj . 
pues  sds  león  I  y. des  fittbo^ 
tiemble  las  uñas  el  Franco^ 
tema  el  amago  el  sobervio« 
Ahora  que  el  re^o  trono 
os  mira  empuñar  el  cetco^ 
obre  en  lo  distributivo 
gual  el  castigo  y  premio. 
Bibrad  la  limpia  cuchilla, 
y  ejnpuñense  sus  aceros, 
qual  rayo  eo  los  enemigos, 
y  como  oliva  en  los  vuestros* 
£1  brazo  que  en  el  Retiro 
honró  el  bien  labrado  abeto, 
las  castellanas  legiones 
acaudille  con  el  freno. 
¿Que  ¿oble  sangre  á  su  vista 
no  hará  holocausto  primero 
de  su  vida  á  vuestras  plantas, 
que  se  retire  viviendo? 
Que  morir  a  vuestros  ojos 
es  tan  bizarro  trofeo, 
que  se  avergüenza  la  vida 
de  tan  generoso  acierto. 


7^ 
Dad  vista  y  pan  al  soldadoi 

pue»  tan  postrado  le  vemosi 

que  parece  que  ha  servido 

entre  campañas  de  Griegos, 

Dad  al  hermoso  velamen 

4e  vuestra  armada  gobierno» 

y  por  si  el  viento  le  falta, 

dará  Mafueda  un  resuello. 

Refi}rmad  de  tanta  Junta 

conciliábulos  secretos, 

aplicando  sus  discursos 

á  sus  nativos  Consejos. 

Obren  solo  por  justicia, 

no  porcaprichoy  por  ruegos, 

que  esto  es  tan  perjudicial, 

como  mxktííxsz  OmmacerQ. 

UabieoverdadlosJíiii//#r0/, 

sin  queal  tiempo  de  los  true<*. 

como  agusano  de  seda  (nos 

estén  tocándoos  panderos» 

Si  fue  otro  tiempo  delito 

para  soldar  este  yerro 

los  que  conAdan  (#)  pecaron, 

redímanse  con  Quevedo. 

Ex- 


(*)    Alude  á  Adán  de  la  Parra  >  de  quien  ya  te  ba  dado  noti» 
cía  completa  en  el  tomo  I.  de  esté  Semanario. 
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£xpusgad  de  los  Mltiistrofl 

tanto  tesoro  encnbiercoy 
que  del  patrimonio  real 
han  apurado  el  empeño. 
Ya  Silva  del  parche  herido, 
y  del  bronce  al  metal  hueco^ 
al  son  espera  el  despachos 
trocad  la  omisión  en  luego. 
Las  mercedes Henriqueaas'. 
hicieron  vuestros  abuelos  '  • 
por  exorbitantes  sumas, 
seguid  su  e$tilo  y  su  exemplo. 
Con  el  subsidio  excusado    j 
tened  señor  el  intento 
de  la  plata  del  divino 
culto,  que  adorna  los  templos; 
Pues  que  ya  vuestros  vasallos 
con  justa  lealtad  y  zeta   :  . 


quanto  ticrieo-rosiofrecení 
aunque  es^íuerso  pequeña» 
Reysoísde  haclendasy  vidas, 
aunque  ya  de  tanto  pecho 
al  grave |)9S0  se  agoviaoi 
sufricán  iron  gusto  el  peso^  > 
Pues  obrando  por  vos  mismo 
en  Dios  por  yoó  les  prometa 
la^  es^ieransas  de  dichas,     -. 
que  os  la  de  como  desea 
Y  no  faltarán  ,  después 
que  vuestfólado  está  exénttf 
deaquelGbnif  que  fue  de  otro 
el  retrato  mas  perfe¿bo. 
Mucho  perdió:  muchos  daño 
á  España  produjO';^  pero     ^  - 
para  tanta  eQfermddad .  .  ; 
está  en  vos  tamo  remedio^ 


' .  - 
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INFORME 
QUE  mZO  A  SU  MAGESIAD 

« 

EN    16.    DE    JUNIO    DE    1716^ 

DE  SU  RBAL  ORDEN 

DON  SANTIAGO  AGUSTÍN  RIOL, 

SOBRE 

la  creación ,  erección  y  é  institución  de  los  Consejos ,  y 
Tribunales  •y  las  Instrucciones  que  se  les  impusieron 
para  obrar  según  su  instituto ;  el  estado  que  boy  tie^ 
nen  los  papeles  de  sus  Arcbivos^  y  la  forma  de  su  an* 
tiguo ,  y  adual  manejo ;  las  causas  que  bubo  en  cada 
uno  para  perderse ,  6  minorarse ;  los  que  exfsten  en 
el  Arcbivo  de  Simancas ,  con  distinción  de  su  clase  y 
naturaleza:^  la  fundación  de  aquel  Real  Arcbivo^  el  de 
Barcelona  j  y  Roma  *y  el  a&ual  estado  del  manejo  de  sus 
papeles ,  y  colocación  ^  el  paradero  que  ban  tenido  los 
causados  en  Juntas  particulares  ,  mandadas  formar 
para  diversos  negocios ,  de  varios  Ministros  ;  los  de 
ios  Embaxadores ,  y  Ministros  públicos  defuera ;  Fa^ 
iídosj  primeros  Ministros^  y  Confesores  de  los 

Reyes  predecesores  ^  &c. 
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SEÑOR.  ^^ 


l^N  28  de  £nero  próximo  pisado  me  dtó  el  Marques 
de  Grimaldo  de  real  orden  de  V.  M.  la  siguiente : 

>iHallándose  el  Rey  instruido  del  desorden  que  luui 
padecido  los  papeles  universales  de  la  Monarquía  ,  y  los 
daños  que  resultan  de  su  desperdicio  $  y  deseando  S.  M; 
aplicar  el  pronto  remedio  á  su  reparo ,  contempla  que 
para  conseguirle  es  conveniente  tener  presentes  las  leye^ 
reglas  y  ordenanzas  establecidas  paca  el  gobierno  univec»- 
sal  de  esta^  Monacqtua ,  y  para  el  peculiari  de  los  Conse^ 
)OS  y  Tribunales  erigidos  para  el  de  cada  uno  de  los  rey* 
nos  y  provincias  ^  que  por  herencia  ó  conquista  se  uttie<* 
ton  á  la  primitiva.  Corona  de  Castilla  y^Leon^  de  las 
quales  siendo  tan  adequ^das  á  los  aciertos  ^  carecen  la 
nuy^r  parce;  de  los  Tribunales  por  lá  injuria  del  tiempo, 
y  otros  motivos  que  reserva  S.  Mo  y  que  habiendo  pasa« 
do  vm«  de  su  real  orden  al  archivo  de  Simancas ,  visto  y 
reconocido  los  de  algunos  Consejos  y  Secretarías ,  y  pues- 
to á  su  cuidado  los  de  via  reservada ,  cree  S.  JML  podrá 
Tm«  ministrar  algunas  noticias  conducentes  al  mismo  des« 
orden,  y  á  las  providencias  para  su  remedio.  Resuelve^ 
y  manda  S.  M.  que  vm.  informe  por  escrito ,  y  con  to- 
da la  claridad  y  distinción  posible  el  estado  que  tenia  et 
Reyno  el.año  de  1474  9  4^^  entráronla  poseerle  los  se^ 
lúores  Reyes  Católicos  Doisi  Fernaádo^l  V«^  y 'Dona  Isa-» 
beL;  Eá  la  espiritual  y  temporal  lo';que  executárón  para' 
recuperar  las  soberanas  regalías  y  derechos  de  la  Corona; 
la  disciplina  Eclesiástica  y  la  creación  ,  erección  e  Institu- 
eion.de  los  Conse jos jy  Tribunales., las  instrucciones  ^ 
reglas  que  se  les  impusieron  para  obrar  según  su  instituí' 
tOy  réspbCixx  al  réynQ  ydiátchp  óctenátorid  que  se  les  des- 
tin6>«ó.al  priod^  encargq  paáif  quoiseicóiistraianíy  coftio^ 

Ka  los 


los  de  Inquisición  y  Ordenes  y  Xruzada  i  las  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas,  expedidas  para  su  particular  exec^i 
ciclo.  £1  estado  que  hoy  tienen  los  papeles  de  sus  afchf^ 
;Vos  y  y  la*  forma  de  su  antiguo  y  adual  nianejó.Uas  cau- 
sas que  hubo  en  cada  uno  para  perderse  ó  ig^rarse*.  Los 
/que^'XfSten  en  el  archivo  de  Siniancas ,  con  distinción  de 
5tí  c^a^e  y  ¡naturaleza  s  la  fundacioo  de.  aquel  realaccbi^ 
Vo  $  la  instruction  que  se  dio  para  afianzar  la  custodia 
y  seguridad  de  los  papeles  >  el  a&ual  formal  estado  y  y 
^naterial  de  su  manejo  y  colocación  $  y  si  éste  es  corres* 
pondiente  á  la  imporuncia  de  su  destinación  s  utilidades 
y  danosrique  resultan  del  mismo  xt^znejai,  y  que  provI<» 
d^ncias  podrán  darse  phra  hacerse,  perceptibles  sus  noti- 
cias en  los  Consejos,  yTribunales  que  los  crearon  y  care- 
cen de  ellas.  £1  origen  que  tuvo  el  tal  archivo  que  se 
erigió,  en  Roma.  La  forma  en  que  se  maneja  y  y  fines  de 
$a  creación.  £1  paradero  que  han  tenido  los.  papeles  caur 
sados  en  Juntas  psrticulares,  mandadas  formarrpara  diver* 
sps  negocios,  de  varios  Ministros  >  los  de  los  £mbaxadores 
y  Ministros  públicos  de  fuera ,  Validos,  primeros  Minis- 
tjos  y  Confesores  de  los  señores  Reyes  predecesores  s  y 
finalmente^  que  vm« extienda  sus  noticias  á  todo  genero  de 
papeles,  en  cuya  seguridad  tengan  laCorpna ,  y  los  vasa* 
líos  afianzados  sus  derechos  e  intereses,  fiando  ej.  Rey  del 
i^lo  de  vm.  á  su  mayor  servicio,  que  desempeñará  su  real 
confianza  en  es^  encargo  con  la  christiana  liberuid  y  in- 
depUsndencia  cdn  que  hasta  aquí. ha  procedido. tan  á.sii 
seal  sati^ccionvs  y  que'concluido  este^  informe » laeLpase 
Ym«  á  las  ceales  manos  de  S.  M.  por  la  inia«  Dios  guarde 
á  vm.  muchos  años  como- deseo.  El  Pardo  a  8  de  Enera 
4e  1726  =:£1  Marques  de  Grinialdo;:: Señor  Don  Agusnr 

tJD.RloU^    .j       •   ...     V    ,  oj-.a,   Mj;/:. 

-.  ^2  .JEsta  real  orden  con  que  k  dígracion^de  V.  M..se 
sirvió  iiozucac  mi  iiumiidad  y  pequefioez ,  haUá  en  mi  rea*. 
'  1  r.  .  •  di^ 


didoy  reverente  ágrádedoiiento.'tdela  !a.  pronü  y  ckgi 
obediencia  que  debo  tributará  V.  M«  coma  á  mLsobcran 
DO  >  y  en  mi-fieianior  ¿!la  real{)er6ona  de  V..  M«  un  ar^ 
diente  deseo  de  cooperar  con  todas  mis  fuerzas ,  poteníí 
cias  y  sentidos  ai  alto  y  elevado  ña  de  que  la  poderosa  real 
mano  de  V.M.  logre  en.  toda  su  perfección  el  útilísimo  in^. 
tentó  de  atajar  el  perjudicial  desorden  y  común  desperdi'» 
cío  de  los  papeles  \  emprtísa  tan  gloriosa/que  colocada  eu'*. 
tre  las  grandes  heroycas  proezas  y  reales  acciones  deV.  M» 
acupará  lugar  muy  preeminente  en  el  inmortal  templot 
del. honor  3  porque  si  V«  jML  á  costa  deinmensos  traba^o^ 
£itigas  y  desvelos  consiguió  librar  á  estos  rey  nos  de  in 
fuerte  violencia  de  sus  enemigos  s  xa  el  total  yefncimientq 
de  este  desorden ,  será  sin  comparación  tanto  mayor  y^ 
mas  glorioso  el  triunfo ,  quanto  es  mayor  ,  mas  invenct* 
ble ,  y  mas .  tioci vo  el  eiiemigo  contra;  ^uien  <  se  conibáre«^ 
Aquellos  fundaban  tod0*  su  poder"  en  jd  visible  conjontot 
de  sus  esquadrones ,  y  su  intento*  ¿ra  I  develar;  rey  nos!,  y^ 
provincias  en  lo  materiaL.  Pero  este  desorden  careciendo, 
de  cuerpo ,  y  ocultando  el  nombre  de  enemigo ,  con  el 
especioso  título  de  costumbre^  .se  atreve  y  io^ra  Invamic 
iodo  el  orden  formal  de.su;  ^oiitico.  y  id  vitg¿fbief  noy  á: 
ofender  visivamente  las  soberanas,  regalías,  y  d¿rechos:iie 
la  Oorona ,  el  decoro  de  la  magesrad.,»  el  ixonor  de  loa. 
Tribunales^  las  cobciencias  de^ sus  Ministrosr,  la  re&a 
administración  do^ascicia)  y  generai^enfe.  al  oomun  intfi,^ 
res  de  todos ,  sin  que  sea  exento  de  sus  perjudiciales  efec^ 
tos  reyno,  provincia^  ciiicb:dij;pue|>lo,  xú  c5ttpuJ9id^^{W)^ 
que  á  todas  alcanza  segtmrla  quÁiidad  y  proporción  de 
cada  uno.  Estableció  su  tirano  dominio  poco  á  pOcp  con 
dulce  humUdo?  principio  ,ipre¥alido  ^la  iia^diá|£|^ur|l 
de  los  iiombre&y  y  dq  Jos  ¿ccideote»:4^el  iiei]3po;$«y<iátíc 
eiD.  .su  autoridad  i  formidable  y  inf^endlpdiel)  .c«GibIcnda( 
ch  i  lugas  de  sujuefiecido  des(>fiectQ<i  cfiltasjy>a¿Qiia¿ione0r| 
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de  iá  ignoriticia  o  máHcia ,  qiie  funda  sus  intereses  en  su 

eontinuacion  ^  y  castiga  como  delinquences  á  los  que  no 

^gpien  su  sufterscidosa:  xeguodad;  Contra  este  monscruo 

fiero  c  ifliplacable  enemigo ,  inspiró  la  divina  providencia 

én  ei  real  piadosísimo  corazón  de  V.  M.  ei  deseo  y  los 

alientos  de  extirparle  y  extinguirle,-  para  qae  á  su  pode^ 

sbsa>  mano  deba  ^^sta:  Monarquía  este  nuevo  y.linponde^ 

fable  bien  y  que  retir órde*  la  de  los j  señores  Reyes  ptedi> 

cesóles  por  los  inexcrutabíes  ^icios  de  su  infinita  sabídit 

na  $  y  para  este  fin  me  manda  V;  M.  ministre  las  noti^ 

ga^  que. hubiere  ladquirido  del  estado  de  los  papeles ,  ea 

qne^  acertase  á  obedecer,  seca  efofto  ^visible  de  la  misma 

providencia;!  y  daré  por*  bieá  empleadxxel  tíemjfK)  de  qua« 

renta  aaos  que  he  consumido  en  su  investigación.  Lo  que 

nó  puedo  evitar*  es- lo  largo  de  c$ti  papel :  pero  si  en  la 

xeai^iiedad  de  V«  My  mereciere  algun^agrado,  pido  y  su^ 

plíco'^mUdeaíiente  á.  V«  M;  se  éigne  oir  sobre  este  graX 

,visimo  intento  á  los  .Consejos  y  Tribunales  V  sus  dodísi^^ 

mbs  Ministros,  Fiscales  y  Secretarios  ,  para  que  suplien*^* 

do  mi  ignorancia ,  informen  y.  consulten  á  V*  M.  coii 

solidos  fundamentos  los  medios  y  providencias  mas  opor^ 

tunas  y.  eficaces  ial  \f  adical  remedio  que  V.  M.  desea  y  yk 

cstableceriJats  regias  quer  preserven  en.  adelante  de  incidir 

en  el  desorden  anterior  r  con  inteligencia  de  las  causad  y 

motivos  que  hubo  para  padecerse ,  ^  las  quales  expongo 

poc ei  mismo «órdeoq^ecoi^iiene.la^piainsectade Y. M^ 

Mhtfnia^hí'fgpeks  mjgfmrMyysut^nu  ónrriáosm  elhs 

'1  »  '•  •  .  ■■        ■■•"  ■■•  .•      .     ■   ..  _. 
4  .¿f^Sl^Qoétahte^  qufr«a:lp  aiitfgaó.^dio'iaacodes- 
aiilío  CQn  Ipsopipclcf  :fln  tspafia ,  qüc  justamente  mereció" 
poi:soWieí0c4afóao?que  lasNac¡o«€s.cJctrangcras  incrfr- 
lgftssa<á4ttÍMi«(c«a.i<tQ  li>ttbur^.  Pm^la^domUiaciott  4e  los. 
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m&CQS  se'perdíecoBP^eqcralnscntc  los  papeles  áotígiios ,  y; 

.nuestro  abandono^espn^e&coiDeffió^a  lotmasmodetriús 

.las  mismas  crueldades;  i  que  aoopend  na  pocbi,>qttqcfla>; 

tarazados  tos  señores  Reyes  en  el  principal  cuidado. de 

expeler  y  contener  á  sus  enemigos ,  na  pudierónrestable- 

cer  lugar  determinado  para  asentar  Corte  fíxa^  ni  le^hUU» 

hasta  el  señor  Felipe  11.^  Por  esto  no  tuvieron  los  pápeles 

otro  archivo  para  su  custodia,  que  las  rúanos  de  los  Secre* 

tacios  y  Ministros  y  á  quienes  estabaítrometido  el  despacho 

•de  los  negocios  y  los^qualés  oo  estaban  destinados  á  Conr 

sejos  y  Tribunales  distintos ,  porque  no  habla  otro.erig& 

do  como  tal  Gqnse^  ^  sino  eLie^d  y  Supremo  de  Cast^lia> 

y  comq  todos' seguían  i  los  Reyes  ^vagando  porrdRey* 

no  y  dificilmente  se  podian  conservar  los. papeles,   i  '^ 

j     Lossdñores  Don  Juan  el  IL%  y  Don^  Etirique  IV.? 

mandaronrecoger  algipos-cnjel  CastiUo.«lf  |a^ Mata  de 

Medina,  y  en  el  alcázar  d&iSegovia;  I¿ós  señores  Reyes 

Católicos  Don  lernando  el  V.^,:  y  Doña  Isabel  ordena^* 

ron,  que  se  reconociesen  los  papeles  que  habla  en  estos  dos 

castillos  y  ó  fortalezas ,  y  en  26  de  Febrero  de  14S5  des»* 

pacharon  diferentes  reales  Cédulas ,  fxq^adais  del  'Almi^ 

rante  de  Castilla .  Don  Alfdhsa  Jiehriquez ,  Gobernadas 

del  rey  no  de  Castilla ,  por  ausencia  de  los  Reyes  y  para 

que  los  herederos  del  Doftor  Andrés  de  Villalon  y  que 

vivían  en  Salamanca,  del  Consep,  y. su  Registrador^ 

entregasen  los  registros  que  estaban  en  si^  poder  y  y  die^ 

ron  otras  providencias  par^  recoger. ^  y  asegurar  los  pa^ 

peles  de  los  Secretarios^  y  Ministtós  qt|e  hubo  en  dos 

rey  nados  antecedentes*  Entendióse  el  zelo  y  y  vigilancia 

de  estos  dos  feiic^imos  Reyes  y  no  50I0  á  poner  en  cus-* 

todia  los  de  sus  reales  Oficinas  >  sido  es  á  <^  k>s  proto^ 

colas  de  los  Escribanos  públicos  y>  reales  ^de  <sffsi  seynos^ 

la  til  viesbn  correspondiente  y  icomor  diré  ^ú  sd  lugar» 

6    Elseñor  Empeitador  Carlos^  V*^  «eitetó  las  Jiisma^ 

ór- 


^érUenes  parar  que  se  tomasen  ddDpo4tt  de  los  hstcdetos 
iác  Fecüanda  Alvares  de^  TDkdQ  ^  FíEaracísco  de  Badajoz, 
<iaspar  Grtcio ,  Almazaa  QaiQtatia',  Alonso  de  AvUa, 
'Heriiando  de  Zafra ,  Juan  de  la  Parra ,  Diego  de  SaQ< 
-cánder  >  Juan  de  Coloma ,  y  otros  que  fueron  Secretarios 
d:é  Jes  señores 'Reyes  Católicos  ^  ios  papeles  que  tenían, 
:nQmiara»4o  para  este  ñn  á  diversos  s^^cos  de  coañanzas 
«pera.cotoo  los  herederos  de  estos  Secretarlos  vivían 
4inos  en  Castilla  la  vieja  f  otros  en  la  nueva ,  Andalucía, 
4Aragon ,  y  otras  partas ,  no  pudo  lograrse  en  todas  el  in« 

c    7    l£q  los  anos  de  XjT^o,  1521  y.  r^iA^que  sepa- 
deckrtan^en  el reynoaquellos indecil>les  trabajos:que  oca«- 
sionó  la  subde  vacion  de  aquellos  que  llamaron  Comunci- 
£05  y  patrece. que  todo  su  furor  se  convirtió  á  quemar  y^ 
abrasar  los  ^a^lele^  d&la  Corona  que  cayeron  en  sus  ma« 
nos,  ¿orno  con  r^individualidad.  refieren  las  historias  de 
aquel  tieitopo.  extinguida,  esta  dañosísima  intestina  guer- 
ra por  la  vidoria  que  tuvieron  ios  que  seguían  al  real 
servicio  ,  se  aplicó  el  señor  Emperador  Don  Carlos  ai 
cuidado,  de  xecoger  las  reliquias  de  los  que  por  el  zelo  de 
algunos  se  pudieron  librar.  Hicleronse  por  el  rey  no  díli-* 
gencias  muy  exádas ,  y  en  :el  año  1 5  3 1  á  su  real  inter«- 
posicion  I  se  obtuvo  Bula  de  su  Santidad ,  compeliendo  i 
todos  á  que  entregasen  los  papeles  que  tenían ,  ó  revela* 
sen  los  parages  donde  paraban»  Muchos  se  recogieron 
por  estos  oportunos  medios  $  pero  como  los  de  que  usa-* 
coh  ios  celosos  para  librarlos  ó  preservarlos  de  las  diabo*: 
Bcas  manos  de  los  Comuneros »  fueron  á  esconderlos  en 
parages  muy  ocultos ,  y  sepultarlos  en  el  centro  déla 
tterca ,  la  misma  custodia  r  impidió  después  su  descubri- 
miemo»'  £n  los  lugares  que  «c  sañalaron.para  depositar  es- 
tos  papeles-I  qué  así  $t  recogieren »  £be  uno  el  del  castillo 
y  foj^taleza  de  Simancast  Coaosta^^ueen  xi  de  Febrero 
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del  IT44  ^  cxpblio  real  Gdloti » oidenanioial  Abad  y 
Pxiac  del  real  CoQveoto  de  «an.Beoltd.dorV^aiiAdcitidí,  qua 
cott^;»scii  al  Fiscal  del  Conaejo  Iwijpiifeil^t&rdc  Hidai^ 
guías  que  estaban  en  aqud  MMMfiewoív'yt  ai  Alcay^ 
de  del  castillo  que  los  secibiesc  en  el  Consta  tam^ 
bien ,  que  en  los  Conventos  de  s^n  Pablo  i  Orden  de 
santo  Domingo  de  Valladolid^  y  Burgos^  €;n,  el  de  san 
Francisco  de  VaUadoUd>y  enotcas  part^^babisi  mn-' 
chos  de  esta  natubtlezaiy  iii^.xlito  repetidas,  Ce'4  nías  ea 
que  se  mandaba  á  instanda  de  parces  ^  se  sacasen  copias  le-^ 
galizadas  de  instrumentos  que  hacían  á  su  derecho »  y 
estaban  entre  ellos. 

<  8  £1  señor  f  etipe  IL^  erigió  los  doS  archivos  de  SI* 
mancas  y  Roma;  estableció. .la.  Corte  en  Madrid ;  dio 
nueva  forma  para  el  despacho  de  los  negocios  en  los 
Consejos  y  Secretarías^  y  se  dedicó  tan  vigilante  á  la  colee* 
don  de  los  papeles ,  que  consiguió  efe^s  admirables,  co- 
mo dir¿  despuesi  x:on  que  pudf^recuparae  en.  mucha  par* 
te  aquel  antiguo  >  general »  y  tastimpso  desperdicio  ante^ 
tion  Y  aunque  dio  su  prudente  conduela  reglas  muy> 
acertadas  para  aseg^rar  la  .custodia  4e  los  papeles  recogi«i 
dos  j  y  para  preservar  los  que  fuesen  criando^  la  inobser^^ 
vancia  y  total  olvido  de  elUs  ^  ha  producido  la  imponde* 
üable  confusionen  todos»  que  expresare* 
^  S  En  el  rey  nado  del  señor  feUpe  Ul.^  se  perdieron 
muchos  y  muy  importantes  por  aquellas  repentinas  mti^ 
danzas  que  se  hicieron  en  la  Corte^  trasladándola  en  el 
^Q  de  1601  desde  Madrid  á  Valiadolid  ,  y  en  el  año  de? 
.1606  desde  Valiadolid  á  Madrid » sin-  que  se  preservasen} 
de  esta  desgracia »  ni  aún  los  de  la  suprema  inquisición  y 
Nunciatura. 

^  10.  Introduxose  en  el  propio  reynado  et  siempreda«> 
Sosísimo  medio  de  formarse  Junus  particulares »  com-» 
l^uetus  de  Ministros  de  distintos  Cons^os »  para  verse  en 

L  ellas 


ftii¡E  Jilifijsti;0'>'4ia¿ria.(  por  >los  fines  de^sttvid^^  actamar^^ 
sil  cótiociiiikq9Xiid¿^1<»^tr^^  áftícñ  ipertcnedaiuw 

^^coh!esic  motiw^sesatáiéoi^dtsttproptollo^rap  oícc^-^; 
si'VO  nútnero  de  papde^  y  instrumentos  causados  sobj^ 
los  mismóit  negocios ,  y  como  ningulio  desencargaba  de^ 
lestituirlos ,  mu)(bos  se  xiosapatedefónv  £1^  vatiaúenco  del^- 
jCacdenaiDuquefuetan^  despO(iteó  y  absoluto  como  $cx 
sabe.  Bddia'átiddas.  las  ^üfioinas^os  papeles  que  gustaba,- 
y  sus  Secretarios  hacían  lo.  finistño  eñ  sil  nombre ,  y  fuet^ 
rpa  tantos  en  número  ^-que^^n  la  casa  de  Don  Rodriga 
Calderón  (  que  habla  sido  uno  de  ellos  )  se  hallaron  iofi-i» 
nkós^quese  restltil^^econ  en  eraáatJe'Btf^a  á  las  partes 
de  donde  saKeroa }  i  habiendo  dado  motivo  á  descubrirá 
los  la  prisión  de  este  Secrekacio  ^  y!  el  sequestro  de  sus 
bienes^ 

I  i  £n  el  rey  nado  deiie&or  Telipe  I¥^^  \íVkho  igual 
ó  mayor  desperdicio  y  porque  las  Juntas  |iai(ticukircs  se 
repitieron  con  exceso.  Suscitáronse  competencias  de  ]9tis*« 
.dicción  eotreunos  y  otros  Tribunales ;  y  el  valimienta 
del  Conde-Duque  de  Olivares^,  y  de  Don  Luis  de  Harof 
perdieron  muchos  papeles ;  'y  aunque  al  principio  de 
aqiiel  tjsy hado  se  estableció  lá  Secretaría  única  del  Des^ 
pacho  universal ,  no  fue  bastante  media  -para  impedir  ek 
desórdffl  anterlót  v  porque  despachaban  estos  dos  MÍQÍs« 
tros  en  sus  posadas  todo  lo  que  ocurría» 

12  Ha  sido  tan  fatal  la  conduda  4e  los  papeles ,  que 
aún  las  mismas  providencias  i  parai  as^urarlos  I  parece 
conspiraron  á  su»  mayor  perdición,  £n  el  año  de  1^25^ 
r^resentó pl  Conde-I>uque ,  qAe  por  ói¡den  de  S;  M.iía^ 
bia  recogido  muchos  papeles  que  estaban  esparcidos  ed 
distintas  manos ,  de  que  se  seguían  inconvenientes  $  ilos 
tMS  tocantes  á  materias  graves  ,  que  .se  aturaron  en  Iop 
rey  nados  del  $eñor  £m|>erad6r  1 -y^de  ^tes  sraores'FolH 
.*i  -  vi  pe 


pe  11.^  y  IlL*,i!y;  por  dl:trabaio  y  dí«pcn4i»:qucilc  xostí 
adquirirlos  y  ordenarlo)  p<«  júe¿tp(^ 

S»  M»  ic  hiciese  k  mcrce4  ¿  ifl  y  .sus  sucesor  el ,  que  ay' 
Jos  papeles  citados ,  como  los.  qupfiíese  .recogiendo  ea 
adelante  de  Ministros  ,  y  de  otras.  qualesqu£ec  ^personas^ 
tlos^  tuviestí eo.su  poder  y  y  en  los  axchitros.^e  sucasa^ 
;  vinculándob)^  en  oUasi  y  sai  mayorazgo  j  i  para  que  Sb 
:  guaxdasen  en;el  pcopio  «ixihivo  >  ó  en  otrajparte,  con.  iás 
condiciones  y  forma  que  dexdse<  dispuesto  por  su  testar 
^  mentosy.S»  M.  se  lo  concedió, asi  por  Decreto  de  f  df 
Abril. de  1^25  » ipaiodando  nvaláw  .se k  eñnegasen  alt 
tgunos  tibtOAXotibtes  ila*  casa  de  AiisUt^ ,  y.otlQs>papdr 
i  I9&J  4ue  jiftb&a  traído,  di  ^oc ,  i^rchlrduque  .Carlos* .  £a 
rfuerza  /de>flsta real-bordea  constaj,  se  ic; mandaron  entrer 
.  gar  posterlófimente  otros  que  se  descrubiefron  en  pdder 
-de  Pedro  4e) Herrera^  Marescw-sscuda.de;  Sevilla*  Pieri» 
«rejDo^dos^  on  £sta  fMttia^  |  de  i  quc^servianí  íihdtispdsahQ.  át 
Jos.  negocioa \  j^o  3:0  xld  Septíeonbite;  de  1 52$  sfe  ocden^ 
nrcuiarment¿:á  Jos  £ml?!ajcidoce»yV¿n:cy^  1^  que.quaad» 
acabasen  sus  oñciosi  formasen  relaciones  diatiasdiel  escár 
-<io  de  Ids  hegocias  y  lo$  9uCeso$ .  gi»ye«  d^sU»  tiempos ,  y 
,  ocraa  cosas  ,  y)  tas  remitíe$Qp  4  Us^r^syüs^  man^s;  debáw 
idb  ijLcrías.  ptítauí.  £i).  14  de  0Aubre>:de/l^5^  matidá 
>'S*M.  que  irada;  uno  4iülp¥  C^osqosjforiiia^&ijDelaciOote 
\de  todo&los  negocios  y.  majterias ,  tratados  e&  ellos  désele 
-su  ingreso  á. la  Corbpa ,  paria; que <t)  virtud  de.¿sta  üotír 
JciavselHkdieseft  pedir;lQ$^a|3devqu^yP^i:ecj>9ft  j.>  i  >i 
• .  >  :i.^  \  i'legp:  atan  kstiuiosa  ^paTage  ¿ipn^tij^ioQ  iy>d^t• 
-traratode;lo$  papeles. .I»as4igip0i;uiit|e$.  da  i^  Mptidrquía^ 
íry  su  reservado  gobierna  ^  que^se  hizáiíggockclon  ^ 
'ellos  por  los  extrangeros  >  p^r^  ha4ei;^  rico&  cotí  sus  g»^ 
rnancias^.y  con. sus  noticias  á^  los. Spbeirsuüp»^  y  reyjios 
•extraño» ^  que  tOd  pag^úa  4  iray  &ublcWso|Kttios..iSalp 
f  éA  ingláterrai  se  dura-i.iiae  ca  ^?A^si9>«tíii  j»  c^ofifirxa 
¿  j  L  2  coii 
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con :gcamle  estimación  y  custodia  una  pl^z  grande  lle- 
na de;cphsultas  originales  de  los  Consejos  de  España.  Sea 
prueba  ,de  esta  verdad  ^  que  por ^reai  Decreto  de  15  de 
Septiembre  de  166^  ^  dirigido  al  Presidente  del  Consejo, 
expresó  S¿  M,  habla  entendido  estaba  ajustado  vender  á 
lin  extrangero  la  librería  de 'Don  Lorenzo  Ramírez  de 
Srado  I  con  todos  los  papeles  manuscritos ,  en  los  quaics 
«e  jnzgs^ba  liabia  muchos  secretos",  y  de  importancia  s  asi 
^el  tiempo  que  asistió  en  Francia ,  como  á  otros  negocios 
|nrticulares  que  se  le  encargaron ,  y  algunos  que  adqui* 
Tiria  por  curiosidad.Yconviniendo  no  pasasen  á  otras  ma- 
llos ,  otdfetiáS»  M.  que  con  ia  miayor  diligencia  y  recaro 
fie' recogiesen* todos  en  parte  segura,  y  seioffinase  relación 
de  ellos ,  pata  remitirla  á  sus  reales  manos.  Los  que  han 
caído  en  las  de  los  extrangeros ,  pueden  conocerse  de  las 
«lotícias  que  dan  de  nuestras  cosas  interiores  en  los  li« 
bros  que  han  impreco ,  y  el  desperdicio  deios  que  se  gas- 
tan en  tiendas  y  confiterías  de  la  Coirte  /  para  envolver 
«US  géneros ,  que  será  raro  el  sugetó  4  ^ien  no  consten 
4e  esta  verdad. 

\  ( 14  £n  el  rey  nado  del  señor  Doa  Carlos  11.^  que  es^ 
<té  en^l  Cielo  ,  huboe^I  mismo  desorden  con  los  papeles, 
«y  fal«ó  el  ¿aidado  de  iecc^et  itot  que  quedaban  en  podes 
^e  4ÓS  Ministros  que  ifaltecian,  Lds  frecuentes  mudanzas 
^e  ios  Secretarios  dé  tasas  y  y  de  secretarías  de  unas  y 
-Dtras  mands ,  la  continuación  «de  las  Juntas  ,  y  los  rcfrmi- 
nos  que  tuvo  aqttd  rey  nado- ide  nieno^  edad  debaxo  del 
-absoluto  g^ef  río  de  la  señora  rey  na  Madre ,  Mimstc^ 
,rio$  del  sciior  Deií  Juan  dé  Austria ,  y  Duque  de  merfl«- 
na<eli  püblkos ,  y  otros  que  hubo  privados ,  perdieron 
y  desordenaron  mucho^  papeles  i  y  aunque  por  real  De- 
creto do  il  de  Marzo  de  i6$i6  mandó  S»  M. ,  que  en 
<cada.  Consto  se  crease  un  oficio  de  archivero,  con  ios  ho- 
4x)ces  y  Sttlakio^^e  {pareciese  >  CQmo^  esto  no  mkó  al  fio 


¿a  reparar  el  d[esor<]en  y  confusión  que  padecían  geae«^ 
raloientc  los  papeles  de.  los  Tribunales ,  sino  del  de  be« 
neficiar  estos  empleo^  >  para  convertir  su  produdlo  á  las 
urgencias  ^  no  tuvo  efedo  su  creación. 

i^  £n  el  felicísimo  reynado  de  V.  M.  ^  fiunque  hu- 
bo mayor  cuidado  de  inquirir  el  estado  de  los  papeles  y  y 
dio  V.  M.  algunas  providencias  para  ordenarlos  y  reco-* 
brarlos  ^  los  trabajos  que  se  padecieron  en  los  años  de 
1706  y  i/io^ylos  que  ocasionó  la  larga  duración  de 
la  guerra ,  embarazaron  y  impidieron  los  efectos  de  su 
religioso  zelo  en  toda  su  perfección  9  pero  sin  embargo  de 
aquellos  accidentes  tan  graves ,  que*  obligaron  á  V.  AL 
á  las  fatigas ,  desvelos  y  incomodidades  1  que  es  tan  no« 
torio ,  mereció  á  V.  M.  este  importante,  asunto  de  los  pa« 
-^les^quc  en  la  mayor  fuerza  de  su  rigor  se  dignase 
y.  M.  mandar  en  24  de  Agosto  de  1707  se  ordenasea 
loftdclaSecreuria  deldcspacliOiy  vía  reservada,  que  pa« 
declan  la  misma  confusión  que  todos  $  cuyos  admira-, 
bles  efeoos  constan  á  la  real  comprehension  de  V.  M.  £n 
el  año  de  1 7 1 1 ,  con  el  motivo  de  haber  mandado  V.  AL 
que  Don  Luis  Curiel  y  Tejada ,  Fiscal  del  Consejo ,  y  yo 
Oficial  mayor  á  la  sazón  de  la  Secretaría  del  real  Patro- 
nato,  pasásemos  al  archivo  de  Simancas  á  negocio  del 
real  servicio ,  de  vuelta  á  Madrid  represente  por  mano 
del  Marques  de  Mejorada  á  V,  M«  que  se  hallaba  en 
Corella ,  lo  que  mi  diligencia  y  amor  á  los  papeles  pudo 
observar  en  los  de  aquel  real  archivo  ,  y  lo  que  conve- 
nía execütar  en  ellos ,  y  en  los  de  los  Tíihnnal^s  y  Se^ 
cretarías  de  la  Corte ,  para  ponerlos  perceptibles.  £scri«! 
bióme  el  Marques  ,  que  V.  M.  habla  leído  con  agrado, 
m!  representación  I  sobre  que  hizo  V.  M.  varias  pregun* 
tas  al  Marques ,  y  que  se  dignó  ordenarle  me  respondle* 
se ,  que  en  tiempo  mas  oportuno  se  dedicaría  V«  M»  á  e^ 
ta  imimnanda  i  ^  en  eia&Q  ij  i|^  acaso  haciendo  y«  M. . 
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'  memocia  de  lo  antccedeate »  me  Aándó  V.  M.  volrer  'i 
-aquel  real  archivo  y  donde  me  mantuve  á  mi  costa ^dcsK 
<  de  Abril  hasta  Novletobrei  jen  cuyo  tiempo  recogí  noti- 
cias y  papeles  de  sumo  aprecio  y  utilidad  á.  las  soberanas 
'  regahas  i  y  derechos  de  la  Corona  >  y  habiéndolos  entre* 
gado  en  la  Cámara,  como  se  me  ordenó,  no  produxeroli 
r  mas  efe&o  que  el  desprecio,  de  los  Ministros  de  aquel 
.'tiempo  ,  y  haberse  mandado  volver  al  archivo  sin  desa- 
tarlos. £n  el  año  de  17 1 8  con  el  motivo  de  haberse  ma« 
xlado  los  Consejos  y  Secretarías  al  Palacio  que  habitó  Jh 
señora  Keyná  Madre ,  mandó  V.  M.  se  llevasen  al  ai^- 
^hivo  de  Simancas  todos  ios  papeles  de  los  Consejos  y  Se* 
•creta rías  i. que  ya  estuviese  dado  paradero  9  pero  esto  se 
cxecutó  con  tan  inconsiderada  celeridad  ,  que  no  dkó  lu^ 
gar  á  que  quedase  en  las  Q&cinas  toda  la  ra2oa  qu^  cóok 
yenia  de  los.  que  se  sacaban  de  ellas  i  y.  de.  los  que.se  eá- 
tregaron^por  cada  una ,  lo  expresare  quando  diga  id  orii» 
gen  de  cada  Consejo.  Esta  es ,  señor ,  la  .trágica  historia 
de  los  sucesos  y  accidentes  que  me  consta  han  ocur^idii 
en  la  general  y  común  de  los  papeles  de  la  Monarquías  de 
cuya  melancólica  narración  me  ha  parecido  conveniente 
desembarazarme ,  para  pasar  á  la  particular  de  lo  que 
han  padecido  los  de  los  Consejos  y  Tribunales  y  y  el  ac^ 
tual  estado  que  tienen  y  quando  trate  del  origen  de  ca- 
da uno  y  para  que  conforme  á  el,  se  sirva  V.  AL  mandar 
lo  que  sea  de  su  real  agado. 

hitado  que  te$dael  reym  el  aüo-  de  1474»  /  scehnes  de  Ivs 
'  T     .   .  señorea  Reyes  Católieos.  > 

Ara  expresar  con  menos  confusión  el  estado  que 
tenia  el,  rey  no  al  tiempo  que  entraron  á  poseerle  los  xñx^ 
fes  Reyes  Católicos  Don  Fernando  el  V.^ ,  y  Doña  Isa^ 
bel  ([xoihoy.M.^M^  sioVp*  laandario^^n'to  esj^tuaLy; 
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teaiporal ,  lo  que  exccutaron'  para  recuperar  las  sobera-  * 
ñas  regalías  y  derechos  de  la  Corona :  la  disciplina  Ecle^  i 
siáscica : .  la  erección  e  institución  de  los  Consejes  >  y  lo  j 
demás  que  contiene  la  real  orden  de  V,  M.  me  valdré  co- 1 
ino  guia  que  ayude  mi  rudeza  e  ineptitud  de  esta  meta*^; 
fojra  ó  consideración. 

«17  Figurase  el  cuerpo  místico  de  una  República  á  lao 
forma  y  semejan^  del  cuerpo  natural  del  hombre  >  7  co^i 
SDO  el  alma  viviñca  la  masa  6  embrión  después  de  infiín- 
dida  en  el  cuerpo  ,  así  el  de  la  República  informe  hasta 
que  el  espíritu  vivo  de  su  gobierno  la  alienta ^  está  muer*, 
ta  y  y  entonces  crece ,  se  aumenta  ^  y  llega  al  colmo  de> 
su  perfección ;  pero  como  el  último  grado  ,  y  aumento) 
de  salud  en  el  hombre  es  principio  de  su  declinación  y  así* 
el  de  la  República  perfecta  está  sujeto  á  varios  accidentes  i 
del  tiempo ,  que  la  agravan >  inclinan ,  yadolece  de  sunte  i 
con  ellos,  que  necesita  de  remedios  de  qualidad  contrarias; 
pero  si  La  enfermedad  es  divina  y  de  las  que  envia  Dios : 
por  nuestros  pecados  y  en  este  caso  no  hay  mas  medico  í 
ni  medicina  que  la  divina  misericordia.  Con  este  fiarma-^ 
co  cobra  salud  ,  y  convalece  con  buen  regimiento  de  sus* 
acciones  y  periodos  y  términos.  Hallábase  Castilla  en  los ; 
leynados  anteriores  al  de  los  señores  Reyes  Católicosi 
postrada  á  los  rigores  de  una  dilatada  y  aguda  y  peligrosa) 
enfermedad) por  los  accidentes  tan  complicados  que  gene* 
raímente  padecían  desde  el  principal  y  hasta  los  mas»  inñ«> 
mos  miembros ;  y  siendo  contra  todas  las  reglas  natura-> 
les  su  indicación  y  faltaban  médicos  y  medicinas. '  Fadecio> 
la  cabeza ,  ó  su  Rey  el  señor  Henriqüe  IV«%  acerbos  do«o 
lores  y  golpes  incontrastables  de  sus  inferiores  miembros j 
los  vasallos ,  que  con  mordicante  rebeldía  ofendían  loj 
mas^ivo  de  su  sentimiento.  Este  tropel  de  accidentes  he^i 
ría  el  corazón  amante  de  Castilla^  No  hubo  rincón  eni 
toda  cUa^uc  Ao*¡>artíi¿pasede  sus  lamentables:e&&as>i9L| 
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como  era  tnfccmcdaíl  divina  i  padecía  todos  los  inform- 
Hios  de  su  exterminio.  Y  bailándose  casi  muertas  las  la* 
*  tes  de  su  explendor  ^  y  destituida  de  todo  remedio  hu- 
mano f  creyó  que  la  misma  enfermedad  la  tenia  reducida 
Ü  una  perpetua  esclavitud^  al  ludibrio  de  las  Nacionest  y* 
á  no  ver  jamas  alegre  el  Sol  en  su  emisferio.  Agravóse  la 
enfermedad ,  y  rendido  el  miembro  capital  á  la  doleqciag 
padeció  en  su  vida  real  todos  los  efe&os  de  la  destem* 
planza  con  que  cesó  el  castigo/Retiró  la  Justicia  divina 
la  espada  de  su  venganza  ,  y  alargó  la  vara  de  su  miseri- 
cordia sobre  ia  hermosa  Ésther  i  sobre  Castilla  Reyna 
coronada ,  con  que  volvió  en  sí »  cobró  libertad  la  es« 
clava  de  sus  mismas  gentes  ^  y  se  restituyó  triunfante  á 
|á  gracia*  de  su  gran  Rey ,  á  los  brazos  de  su  amor  ^  á  su 
primero  y  mas  elevado  ser  >  y  premiándola  el  Altísimo^ 
la  Constancia  en  sus  trabajos »  y  la  pureza  de  su  fe  y  retí- 
gion  f  por  el  sol  que  le  habla  quitado  la  dio  dos  soles  re« 
fulgentes  i  dos  hermosísimos  astros  f  que  no  solo  destec-  ^ 

tasen  de  su  distrito  las  caliginosas  sombras  de  tanto  hor- 
ror padecido ,  sino  que  como  dados  y  enviados  de  su  ma» 
«lola  regenerasen  y  aumentasen  á  sus  antiguas  glorias^ 
cxplendores  nuevos  ^  y  coronas  tan  grandes  ,  que  no  pu-, 
diesen  caber  aúa  en  el  pensamientOi  ui  en  la  especulacioii 
de  los  hombres. 

1 8  £stos  fueron  los  religiosísimos  i  y  bienaventura- 
idos  los  seoores  Reyes  Católicos  i  que  apenas  entraron  en 
el  Reyao  ^  quando  sintieron  el  insoportable  peso  de  la 
Corona.  Intentó  usurpársela  la  pretensa  hija  del  Rey 
su  hermano ,  y  unidos  á  ella  algunos  ,  y  no  los  menos 
poderosos  vasallos  i  introduxeron  nuevas  y  sangrientas 
guerras ,  y  para  mayor  oposición ,  trataron  de  casarla 
con  el  Rey  de  Portugal»  que  con  solo  este  pretexto  se  Xi^: 
culo  Rey  de  Castilla»  yconduxo  sus  armas  hastt  su  cen*. 
Iro,  ^acA  resiscic  ^baa  á  ios  Católicos  todos  los  re^ 
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medios  humanos ;  pero  como  fueron  fekgidos  ¿c  Dios 
por  visible  milagro  de  su  nuséricordla  /  ayudó  su  zelo^ 
premió  su^Utftfcia ,  y  exaltó  su  rcli^oii , '  ütwcándolos  de 
Tantos  enemigos  ,  que  sujetaron  ársú  obcdittncia ,  y  á  ls« 
justas  leyes  de  ia  razón. 

19  Concluida  felizmente  empresa  tan  gloriosa  1  me^ 
iditárOii' comd  prudentísimos  Módicos  et  origen  de  laí 
enféfmedaíd  anterior ,  y  penetraron  que  las  corrrompl^ 
idías  cosñiteibf'es  de  los  pueblos  1  y  la  licenciosa  vida  dt 
los  Eclesiásticos  de  uno  y  otro  estado ,  y  sexo  ,  eran 
cómplices  de  los  pasados  estragos.  Qiie  los  señores  Re«< 
yes  predecesores  por  su  precisa  tolerancia  ^  y  porque 
con  excesiva  |  aunque  involuntariamente  prodigaüc^iá 
tiabian  enágenado  de  su  corona  las  rentas  que  la  pertó« 
tiecian  ,  se  hallaban  reducidos  á  itóa  indecorosa  servia 
dumbre ,  sin  tener  con  que  premiar  &  sus  leales  vasallos, 
ni  con  que  oponerse  ^  ni  i:eprimir  los  desacatos  de  los 
inobedientes  I  de  que  procedía  la&tta  de  justicia,  amor)  y 
«emor ,  y  la  muchedumbre  de  las '  insolencias ,  y  pSra 
quitar  la  causa  dé*  la  repetición  ,  cómo  diestros  árqüf-* 
te¿tos  I  y  destinados  de  Dios  para  tmeva  generación  dei 
la  corona ,  creyeron  era  preciso  formar  una  nueva  rc« 
pública  y  ó'  atalaya  fuerte  pata  su  seguridad*  Reconocien 
ron  el  sitio,  y  le  hallaron  árido ;  yUénó  de  dificulta-, 
des ,  M  materia  exhaustaf,  y  divídSda  cñ  distintas  y  di-> 
lafadas  partes ,  !o&  medios  tan  escasos  ,  que  parecía  el 
intento  ó  caprichoso ,  ó  difíciL  Pero  Dios  que  asistía  ea 
el  corazón  de  los  RcyeV,  y  los  crió  para  esta  gran  obra, 
íquiso  qué  en  sus  prini^ípiós  faltasen  todos  los  medicK^  hu- 
manos, para  manifestar ,  que  su  poderosa  mano  era  la 
que  erigía  ,  y  encambraba  esta  Monarquía ,  sacándola 
de  la  nada' al  mayor ,  y  mas  altó  grado  que  tuvo  jamás, 
llenando  sus  reales  corazones  de  fortaleza  ,  y  pensamien* 
tosr  santos  |  y^iís  manos  de  obras  re£tas,  y  marávUldiás. 
•  ^  M  Con 
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.Con  este  divino  favor  ¿elinearon  la  fábrica  ,  fundándor 
¡Si  sobre  las  do&  fuertes  ,  y  vivas  piedras  dq.ia  religión» 
y  de  la  Justicia^  AcríSolaroo  la. Religión ,  con  el  tribunal  -i 
canto  de  la  Inquisición  ,  reforibaron  el  estado  Eclesiásti^ 
co  I  y  las  Religiones  ^  reduciendo  á  observancia  los 
Claustrales ,  y  las  Monjas  á  clausura.  Dieron  ñiexza ,  y 
jiutpiidad  á  la  justicia ,  eligiendo  justos ,  redos ,  y  door  i 
tos  Ministros, ;  Croaron  nuevos  Trjbunales.c«9io^$onla§ 
Chancillerías  d^Grapada.i  Audiencia^  de  Sevilla  ^  Calí^ 
i:ia^y  Canarias ,  dándolas  ordenanzas,  y  reglas  acerr, 
tadas.  Formaron  la  santa  Hermandad  de  los  Quadrliiero$ 
icon  leyes  justas  para  la  seguridad  de  los  caminos ,  y  cas>* 
jigo  de  los  salteadotes ,  de  que  abundaban*  Mandaron 
averiguar. el  caudal  de  su  resd  Patrimonio,  nombrand<^ 
j>ersonas  fíeles  ,  que  hiciesen  pesquiza  en  todo  el  reyno^ 
de  lo  que  valieron  sus  rentas  reales  en  los  años  de  1477» 
^47^>  y  147P  P^^^  1^  declaratoria  que  hicieron  en  las 
portes  de  Toledp  jcl;  sino  de  1480 ,  sobre  la  moderación 
4e  los  Jurps  ,  situados  en  las  mismas  rentas  reale% 
.y  se  halló  muy  poco  >  porque  las  mei^cedes  desmedidas 
.del  señor  Rey  Don  Enrique  9  y  la  violencia  de  los  po- 
.derosos  las  consumían  ,  y  tenían  usurpadas  á  la  Corona 
jnuchas  ciudades ,  y  villas ,  que  fi^eron  restituidas  á  ella  ' 
4>or  medios  de  suma  equidad  ,  y  blapdura  con  que  se 
JballarQn  en  su  misma  hacienda  ,  y  en  otros  arbitrios  de 
pingun  gravamen ,  medios  bastantes  para  proseguir  sus 
gloriosas  empresas. 

20  Unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  grandes ,  y 
dilatados  Reynos  que  es  notorio.  Decoráronla  con  la  inr 
corporación  perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  órdeneSi 
convirtiendo  sus  crecidas  rentas  en  beneficio  de  la  Co- 
rona I  y  quitando  en  sus  tres  Maestres  enemigos  de  sa 
.  quietud  j  y  con  ja  presentación  de  los  Arzobispos  ,  y^ 
Obispos  de  sus  reynos  ,  y  )a  ilustria^cion  (cp  rc^lías »  y 
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Hertchós  tan  ^stimabtes  y  '¿letón  ioáo  cl  compfemeirf 
to  de  ¿xpkndor  á  la  Magestad  ^  y  dignidad  reaL  Los 
medios  ^  ó  las  acciones  para  conseguir  csca  porceritosé 
felicidad  no  la  refieren  los  historiadores  de  aquel  tiempoj 
detenidos  solo  en  contar  los  sucesos  $  y  algunos  extraña 
geros^  aán  mas  de  la  verdad  <)tte  de  nuestro  pais ,  prol 
coraron  (-arrastrados  de  la  eovidis^)  aiacular  los  fines 
4c  progresos  tan  gloriosos;  para  desenojar  á  la  emulaciom 
Pero  sicfidó  la  puntual  noticia  de  los  mismos  medios  ^  la 
que  V.  M»  me  manda  exprese ,  y  el  alma  de  mi  intento^ 
pasare  á  referirlos  como  los  observó  mi  cuidado  en  sus. 
propios  originales.  ^^.  . 

'  21  £i>  el  número  antéenme  expresé  ^  que  después 
de  haber  extirpado  los  señores  Keyes  Católicos  las  extern 
ñas  e  internas  sediciones ,  se  dedicaron  i  descubrir  la  cau« 
sa  y  el  origen  á  raíz  de  donde  procedía  la  enfermeda4 
que  causó  los  daños  anteriores ,  y  halIaiTon  que  ¿stos  hz^ 
blan  penetrado  hasta  contaminar  la:,  pureza  delaReli^ 
gion,  afeada ,  y  detiegrida  ¿onla  permisioa  de  que  vivie« 
sen  y  habitasen  entre  nosotros  una  innumerable  multi# 
tud  de  Judíos ,  Moro$  y  Apostatas ,  con  tanta  libertad; 
que  los  Judíos  llegaron  casi  á  hacer  una  Monarquía  indiei 
{>endiei>te  dé  la  dól  Soberano ,  y  á  establecer  una  dignit 
dad  formidable  entre  ellos  ton  el  titulo  de  Ravinado  ma> 
yor  de  Castilla  |  y  todos  eran  les  dueños  de  las  haciendas 
de  los  Reyes  y  del  rey  no.  Para  extinguir  esta  pestilen^ 
tial  plaga  erigieron  el  Tribunal  santo  de  la  luquisicioui 
¿«yo  sagrado  exércicio  comenzó  en  el  año  de  147^)  y 
porque  en  papel  aparte  tengo  dicho  con  individualidad 
los  motivos  urgentísinK>s  para  erigirle  ^  los.  admirables 
ímedios  para  establecerle  >  y  los  progresos  nde  sü  instituí 
«ion  I  los  omito  ahora  difiriéndome  á  eh  1 

'  1 2  Hallaron  también  ios  Arzobispados^  y  Obisj|riulói 
^  sus- rey  nos.  ocupados  de  sugstos  taii .  p¿ca  coiifototos 
•'<,  Ma  pa- 


pan^  exercer  el  ofícto  pastoral ,  ^o!kno  lo  (tieron  las  cír^ 
cunstancias  que  ocortiat^  para  ser  tiombrados.  Extingue 
do  eL  estilo  que  tenían  los  Cabildea  de  las  Iglesias  de  £s« 
paña  para  la  elección  de  sus  Obispos  ^  se  incroduxo  por 
los  Pontíñces  y  los  Reyes  una  contieiida  muy  reñida  so» 
bre  á.qual  de  estas  autoridades  pertenecía.»  y  aunque  no 
se  declaró  póc  eoApiiQas jeste.4etecho  á  f9y0r.de  ninguno^ 
usaron  ambas  de  «1 ,  venciendo  en .  las  ocasiones  la  que 
tenia  mas  fuerza  para  sostener  su  intento ,  y  así  hallaron 
los  señores  Reyes  Católicos  á  su  ingreso  Obispos  presen* 
tados  por  una  y  otrja..  Lo&  ahogps  y  las  ñttigas  padecidas 
por  el  señor  Rey  Don  Enrique  no  le  dexaron  en  la  pie* 
na  libertad^  dp'csoqger  lo  mejor  ^i  y  el  .tiempo  fue  tan  fa- 
tal ,  que  era  preciso  distribuir  estas  dignidades  entre  su- 
getos ,  á  quien  por  lo  belicoso  de  sus  genios ,  y  por  la  de- 
pendencia de  parientes  poderosos  se  les  asegurase  ^  para 
que  no  avivasen,  Ó  hiciesen. mayor  el  fuego  de  la  sedi« 
clon  intestina*  Lps  elegios  ppr  los  Pontífices  eran  co* 
munmeore  extrángeros ,  .no  VQÍan  sus  Iglesias  unos  ni 
otros  j  y  sacaban  de  ellas  gruesas  rentas  para  convertir* 
las  en  el  fausto  y  ostentación  impropia  de  su  misma  dig* 
nidad.  L99  extrangeros  enviaban  otros  de  su  nación  coa 
poderes  absolutos  para  gobecnarlas^  y  usaban,  de  ellos 
con  tanta  crueldad  y  como  si  fuesen  de  Religión  contra* 
fia  I  que  si  fueran  tales  no  pudieran  tratar  á  las  cos;^  sa* 
gradas  con  mayor  irreverencia,  y  á  los  subditos  con  mas 
inhumano  xigor.  Constame  ,  que  oprimidos  el  Clero  y 
Pueblos  <le  sus  tiranías ,  se  quejaron  á  los  señores  Rey^ 
Católicos  j  que  estos  Gobernadores  extrangeros  no  aten* 
dian  á  las  cosas  concernientes  á  su  cargos  como  era  visittu: 
las  Iglesias » ^qae  se  hiciesen  Ordenes ,  ni  los  otros  a£to9 
Pontificales  á  que  estaban  obligados.  Que  si  enviaban  los 
Puebjkis  por  un  Obispo  para  que  lo  executase ,  no  lo  per* 
fnitiaúlos  Gobernadores » si  antes  no  se  ajustaba: eliucro 
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que  le$  había  de  quedar  del  produjo  de  lasOrdentS}  que 
proveían  los  Beneficios  por  dádivas }  que  no  siendo  hábi-- 
les  para  el  gobierno  de  las  Iglesias ,  se  aconsejaba.!)  de 
personas  iliteratas  y  de  relajkda  vida  5  que  hacian  estatu- 
tos perjudiciales  s  daban  dispensaciones  de  los  misnoiQS  es* 
fatutos  5  licencias  para  absolver  de  casos  reservados  al 
Obispo ,  y  otras  >  vendi^ndoUs  á  muy  subidos  ^  precios, 
coino  también  las  Ordenes  menores  á  qualquicra  perso- 
na simple ,  y  los  Obispos  de  anillo  por  los  mismos  me- 
dios 5  y  las  mayores  á  incapaces  y  escandalosos.  Estos  y; 
otros  lastimosos  excesos  produxeron  efcdos  de  sumo  do- 
lor ,  llenando  el  estado  Eclesiástico  de  un  excesivo  núme- 
ro de  personas  indignas  por  su  ignorancia ,  y  por  sus  vi- 
cios y  buscándole  mas  para  estar  inmunes  del  castigo ,  que 
por  la  eminencia  de  su  santidad. 

2  %     Los  medios  de  que  usaron  los  señores  Reyes  pa- 
ti  atajarlos ,  fueron  entre  otros  haber  escrito  en ,  17  de 
Agosto  de  1 501  á  todos  los  Obispos,  que  estaban  ipforma* 
dos  de  la  indecencia  con  que  eran  tratadas  l»s  J^glesias  d« 
sus  Diócesis  en  el  desaseo  de  ornamentos  y  culto ,  tenien« 
do  al  santísimo  Sacramento  en  caxas  de  Madera ,  sia 
lamparas  ,  y  otras  cosa^«  Que   era  justo  y  razonable 
^ue  el  santísimo  Sacramento  fuese  tratado  con  mucha 
leverencia ,  honor ,  solemnidad  y  limpiez^i ,  y  que  en  ca<^ 
da  una  hu viese  persona  que  de  ello  tuviese  especial  cm^t 
dado  y  cargo.  Que  aunque  creían ,  que  sabiéndolo  los 
Prelados ,  lo  harían  remediar  (  como  era  su  oficio  )  por 
ser  esto  cosa  del  servicio,  de  I>ios ,  querían  advertirse^ 
lo ,  rogándoles  visitasen  las : Iglesias ,  y  diesen,  orden  al 
remedio.  Y  si  no  lo  execuuban  irftnforme  á  la  necesidad, 
y  al  deseo  de  los  Reyes ,  usaban  de  la  providencia  de 
mandar  recopilar  los  excesos  de  que  cada  Prelado ,  ó  Go- 
barnador  era  notado,  ó  por  su  descuido ^  ó  por  su  maiU 
i;ía,  y  les;  ren^itian  relaciones  individuales  de  ellos  coq 
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personas  privadas  i  y  (le  la  confianza  de  los  Reyes,  aaio- 
nestándoles  procurasen  \z  enmienda,  y  castigar  á  sus  sub^ 
ditos;  para  lo  qaai  les  ofrecían  su  real  favoF$  y  que  de  otra> 
manera  proveerían  como  conviniese.  Y  les  ordenaron  die-i 
sen  razón  sobre  cada  uno  de  ios  excesos  que  se  les  notaba 
para  que  los  Reyes  fuesen  informados.  Apllcaroase  hoi 
Reyes  can  vigilantes  al  remedio  de  este»  desórdenes ,  co^' 
mo  si  fuese  este  el  primero  y  único  de  sus  grandes  ciüda^ 
dos}  y  no  liayduda  que  del^ó  darseie,  porque  de  poner  enf 
las  Prelacias  sugetos  dignos  y  fíeles  á  su  servicio ,  proce** 
dio  la  mayor  parte  de  su  quietud  y  ex&ltacion.  Para  con-' 
seguir  que  la  elección  de  todos  fuesen  única  mente  de  los 
Reyes ,  pradicaron  quantos  medios  fueron  imaginables» 
Luego  que  vacaba  un  Obispado,  escribían  al  Dean  y  Ca-> 
biido  de  la  misma  Iglesia ,  y  á  las  Justicias  reales  de  la 
Diócesis:  >) Que  bien  sabian  que  los  Arzobispados  y  Obis- 
pados de  estos  rey  nos  se  debían  proveer  á  voto  delRey^ 
que  en  ellos  rey  na ,.  y  que  ningún  Cabildo,  ni  otra  pec^ 
tona  débia  proceder  á  la  elección  (es  voz  propia  suya)  dtf 
Prelado  (  sede  vacante  )  sin  haber  primeramente  expreso^ 
nandagiiento  y  licencia  del  Rey/^  Ordenaban  á  los  Ga-^ 
bildos  no  pasasen  á  elegir  Prelado ,  ni  á  admitir  pot  tal 
4  quien  no  fuese  presentado  por  los  Reyes )  y  que  si  al^' 
guno  acudiese  con  Bula$  para  tomat  posesión ,  no  diesen 
cumplimiento  i  elks ,  antes  bien  las  recogiesen  junta-^ 
mente  con  la  persona  que  las  presentase  ,  y  las  enviasen^ 
a  la  G>rte  con  seguridad ,  imponiendo  á  los  Cabildos  qua 
lo  contrario  hiciesen ,  las  penas  de  extrañeza ,  temporal^ 
dades  y  otras.  Y  aunque  como  se  ha  dicho,  muchos  de  los 
Obispos  de  España  eran  cxtra^geros ,  y  gozaban  las  ren« 
tas  de  sus  Iglesias  en  Roma  y  otras  partes ,  si  quando  fa- 
llecía proveía  el  Pontífice  los  Obispados ,  sabiéndose  acá 
al  mismo  tiempo  la  vacante  y  la  elección ,  usaron  tos  Re* 
yes  del  medio  de  seqüestrar  ^  las  rencas  de  los  Obispados^ 
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dcpositándiolas^n  personas  neleí  para  aeiidir,  coi^  c}las  á 
quien  ordenasen  >  reiterando  á  los  Cabildos  el  encargo  d^ 
que  no  diesen  la  posesión* 

24     Los  Ministros  de  Roma ,  como  estaban  en  la  de 
ver  gozar  de  estas  gruesas  rentas  á  muchos  de  su  Curia^ 
excitaban  el  ánimo  Pontificio  para  que  tuviesen  efe^o  sus 
fleccionesi  y  los  Reyes  lo  defendían  coa  tanto  tesón,  qué 
admira  lo  que  executaron ,  oponiéndose  vigorosamente  á 
los  intentos  y  amenazas  de  los  sumos  Pontífices  Si^o  IV.^^ 
Inocencio  VUL%  Alexanárb  VI.%  Pió  UI*^  y  JuÜo  11.^ 
Llegó  á  tanto  extremo  esta  reñida  controversia  y  que  en 
Roma  prendieron  á  Don  Francisco  SantUlan  y  Obispo  de 
jOsma ,  Embaxador  de  los  Reyes  y  privándole  ti  Papa  del 
Obispado  I  y  seqüestrándole  sus  bienes ,  y  murió  encar* 
celado»  Los  Reyes  prendieron  en  Medina  del  Campo  á 
JDominico  Centurión ,  £mbaxador  del  Papa  y  y  para  lí^ 
Jbrarse  de  su  real  indignación  se  halló  precisado  á  desnu» 
(darse  del  cara&er  de  Embaxador  y  y  á  jurar  obediencia 
y  vasallage  á  los  Reyes  1  y  después  á  ser,  instrumento  pa« 
xa  que  se  efe&uase  una  concordia  entre  las  dos  Cortes, 
muy  ventajosa  á  la  de  España  y  la  qual  se  estipuló  en  el 
año  de  1482  y  y  pude  descubrirla  en  el  archivo  de  Si- 
mancas en  el  pfimer  legajo  y  intitulado  Cruzada ,  y  Sub- 
sidia 

2  5  Si  hubiese  de  referir  lo  que  he  visto  sobre  este 
punto ,  me  dilataría  mucho  s  pero  lo  que  debe  admirar 
es  y  que  en  el  tiempo  mismo  que  se  contendía  cpn  tanto 
ardor  y  obtuvieron  los  Reyes  de  la  santa  Sed^  mas  gra- 
cias y  privilegios  que  ninguno  de  sus  sucesores  $  prueba 
ác  su  felicidad ,  y  de  su  prudentísima  cbnduda» 

26  Por  estos  medios  obtuvieron  la  omnímoda  pre- 
sentación de  los  Obispados  de  sus  rey  nos,  y  consiguieron 
colocar  en  ellos  Prelados  tan' grandes  >  ^ue  se  puede  dej 
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clr  f  que  svL  conjanto  no  ío  tuvieron  mayor  las  Iglesias 
de  España  en  muchos  siglos  >  con  que  establecieron  la 
disciplina  Eclesiástica  á  su  rígida  observancia  ^  pobla-. 
ron  el  Clero  de  virtudes  y  letras, y  libraron  á  IzKc^ 
ligion  de  aquellas  feas  Sombras ,  que  la  tenían  tan  desfi^ 
gurada. 

27  No  se  di¿  por  satisfeclio  el  zelo  ardiente  dé  lo^ 
Reyes  con  este  hcroyco  triunfo  ,  si  no  se  extendía  i  la; 
reforma*  universal  del  estado  Eclesiástico ,  secular  y  re- 
gular que  padecia  suma  relajación,  ocasionada  de  aquellas 
desórdenes  que  se  han  dicho ,  y  mas  particularmente  dei 
cisma  dilatado  que  padeció  la  Iglesia  hasta  el  año  de 
[1417,  que  fue  exaltado  Martin  V.®  Estos  accidentes  ha-^ 
bian  reducido  á  las  Iglesias  Metropolitanas ,  Catedrales^ 
y  Colegiatas  de  estos  reynos  á  su  total  ruina.  Estaban 
ocupadas  las  Dignidades ,  Canongias ,  Raciones ,  Aba« 
días  y  Piezas  Eclesiásticas  de  muchos  sugetos  indignos  que 
entraron  á  la  posesión  de  ellas ,  por  el  perjudicial  medio 
de  las  espe£tativas ,  reservas  ,  regresos  y  resignaciones, 
usadas  en  aquel  tiempo  con  el  desorden  que  se  sabe.  Da^ 
banse  muchas  á  Cardenales ,  y  otras  personas  cxtrange« 
ras ,  y  estos  hadan  regresos  de  ellas  á  quien  mejor  se  las 
pagaba.  Elstllabase  también  conceder  los  Pontífices  á  los 
mismos  Cardenales  y  extrangeros  la  gracia  de  que  prove« 
yesen  todas  las  Dignidades  ^  Canongías ,  Raciones ,  Pre- 
bendas y  Beneficios  que  vacasen  en  éste  ó  aquél  Obispa* 
do  y  durante  sus  vidas,  ó  por  tiempo  limitado  s  de  que 
provenía  estar  hs  Cabildos  llenos  de  gente  incapaz  por  stt 
ignoráticiai  indigna  por  su  nacimiento  y  vicios  parciales 
de  la  sinrazón"  irontrác  su  Soberano ,  y  comuneros  de  lá 
inobediencia  y  Inquietud.  No  amaban  á  sus  Prelados  1  ó 
porque  no  los  conocíanlo  £or^us  no  eran  capaces  de  ha- 
cerles íiíngttni>ien.  * 
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c  No  los  temían  por.  la  facilidad  >  •con  que  ^sacabaa 
de  BLoma  priy^egios  f  cxéntáado^  de.  s^  jurtsdiocíon^ 
QLppr  el  ^VM  qiie  hallaban  km  los  Jueces :  .conscr  vadóresf. 

que<tepia.cada  Cabildo^. gqs^4^^'v^^^^^-^^°^^^€^c^  ^^ 
sa  escandalosa  ^bertad  Tá  que  iles  ayUdiaba^  y  daba  dis-^ 
posición  la  de  gozar ,  no  una,  sino  muchas  .Prebendas  ci^ 
cas  en  distintas  Iglesia^  ^  p6c.Ba  ^r  entonces  como  aliora 
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;  28;  .  Ix>^  mcdio;^de:qii^a;E^coá;Ios  Reyes  paca  evitar 
estos  tlaños: ^'fueron  suávísmios  y:pero;inii^.Qñcaces«.Va«4 
iieronse  del  zelo  y  disposición  de  aquellos  pocos  Prelados 
que  liallardn  mas  aptos  dé  su.  sagrado  Ministerio :  estos 
comenzaron  en  su^Diocesisa  trabajar  en.  la  reforma  de  su 
-Clero  y  &vorecido6.  de  lalámioridad,  de  ios  JLeyes^  Si  I0& 
£clesiástico$>Qnvcjecidos^o:^sU  Ubbrciad.^  y.ropugpmtes  i 
deponerla, xeciituan  á  K.omai  se  ordenaba  anticipada-» 
4aiente  álos^E^axadores.,  que  estuviesen  sobre  aviso  de 
4o  que  cont»Lj8stO'Se  proci|rase  y  [hablando  al  Papa  en  su 
-realnoaifoEc.paiaíique  dexaseá  los  vP;rcladQs  usarlibref^ 
aente  sq  ^¿argoa  jQI^ vier9Q :  Bula^  cspedlai :  para  que  los 
Clérigos  de.  Prúala  Corooa ,  que  no  *  luciesen  Beneácíos/ 
iii  traxeseh  Tonsura  y  ni  otros  hábitos  decentes  del  esta^ 
do  quatro  meses  antes  de  perpetrar  el  delito ,  no  gozasen 
del  privilegio  Clerical.  ^Prohibieron »  que.  Jos  Ministros 
tle  los  'tuibunales  Eclesiásticos.  lleK:a$cn.  y  a  cas  como  los  de 
Justicia  real ,  excepto  á  los  de  que  de  tiempo  antiguo  c$^ 
^ban  en  costumbre  de  traerlas  >  pero  que  estas  fuesen 
•gruesas  con  dos  recatones  á  los  extremos.  Que  los  Jueces 
y  Nptarios  Eclesiásticos  sei  ajjo&taaeti  e/i  llevar  los  dere* 
chos  á  ios  Aranceles  dados  á  los  Ministros  reales  >  y  otras 
fustisimas  providencias. 

29  Entregados  los  Obispos  zelosos  al  cuidado  de  re- 
formar su  Clero  y  daban  cuenta  á  ios  Reyes  de  lo  que 
iban  obrando ,  y.  de  Jq  .<)ue  cptiVeaki  execucase  su  real 
z.'í  *        N  '^    ma- 


I 
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inamiyvy  aatoddad  suprema  para  su'  cabal  logro.  Esto 
4ió  móiivo^  <{ae  en  ^4  de  JFebrerq  de .  X477  escribl&exb 
los  Rey^es  tírculaixDeñte  á  txxias  tos  Akzoi^qpos^.  Obbpos^ 
Deanes  y  OabÜdos  dé  las^^faoias'dei  vsus'  xcYno5.^xxot^ 
tándoles  al  cumplimiento  de  sa  obligación,  y  porte  cor- 
respondiente á  su  estado; 

50  Moderados  en  parteiiqs  escandgloste  desordenes 
que  se  cometían  por  el  Clero ,  dispusieron  .que  el^  mismo 
Oero)  celebrase  una  Coognsgacpa.  general  y  compuesta 
de  Obispos  ^de'pertonas  destíaadasr,  y  nonibradás  por  los 
Cabildos )  y  otros  sugetos  constituidos  en  dignidad  y; 
dodrlna  ,  la  qual  se  juntó  el  año  de  1478  en  Sevilla.  Hi« 
zose  relación  en  ella  del  desorden  que  habla  en  el  estado 
Eclesiástico,  así  en  quái^tdárlaidisciplina  yculco  de  las  Igle» 
sias,  y  porte  de  s^us  individuos  :,< como  á  laque  ofendían 
en  el  á  la  jurisdicción  ^  y  hacienda  real.  Enterada  la  Con^ 
gregacion  muy  individualmente  de  todo  ^  ^  formó  adas 
oportunas  al  remedio  /ipara  que  »^  ^execuasen  con  tod6 
yigór.  Usó  la  Congregacioií  potier  encada^ifuta  de  las  ac^ 
tas  ó  definiciones  que  hacia  ^  )ó  stguknt|i;tr Y  para  que 
tenga  cumplido  efedo  ló  que  así  escátuimoi  ^  suplicamos 
y  rogamos  á  nuestros  señores  los  Reyes  >  se  sirvan  dar* 
nos  su  favor  y  ayuda* para  ello  :  y  los  Reyes  expedían 
reales  Cédulas  ^  inserto  el  estatuto^  ó  ada  ^  mandando  i 
las  Justicias  diesen  al  Gleto  el  favor  y  ayuda  que  pudie<^ 
sen  para  su  execUcion  y  observancia»  £s  muy  digno  de 
reflexión  el  admirable  modo  con  que  procedían  los  Re^ 
.  yes  en  todos  los  casos  y  materias  espirituales ,  pues  stca^ 
do  su  autoridad  real^  la  que  las  obraba  y  disponía  »  era 
tal  la  religiosidad  de  swzeto»  qoe-fib  «olo  no  ofendían^  ni 
infringían  la  jurisdicción  Eclesiástica  >  sino  que  sacaban 
'motivos  de  agradecimiento  ásu  piedad  y  providencia  ^  i 
la  qual  hiza  presente  la  Congregación  «algunos  agravios 
que  recibió  .di  Clero  de  '|a  £íqte^ad  icil  i  l>or  tfbusorde 
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osí'sciSores' Bueyes  predéccsards-^  ^  sn  &i;MbstaiicU^:i<S 

d  modo  .ácjcxüiccfbi  sasMimsstlQsw  Y^eoroeadps 
yes  de  sb  razoit,  cohde5cftndien>n.i>eqigtíos  á:sirs  instan^ 
ciasr  Uno  de  estos  agravios  era  ei  4esaca[to  rpn  qué  loi 
Ministros^  reales  inferiorcs^Uánaban.ias  casas Ue- los Océ 
ngpiB'<:oti  d^pretexto  detácoáocer.sixcniab  atáncebas;.y 
cobvar  de  elloiS  li{)ena  inapiiescaider  marco  de /plata.  Or-^ 
denaron  por  reales  Cédulas  de  p  de  Agosto  de  147S1 
que  en  algunas  Diocesis.nó  seexecmaseesta  cobranza ,  7 
derogaron  á  este  &n  la  ley  promulgad^  por  e^señor  B^y, 
Don  Juan  ,^  las  X3octesí¿e^^ibiesca.i.^  ..;  .  .  :\  .:i 
3r  Poréstós^  y  oix0ÍaiediosíadÍBÍrabiea  cbnsSgiik^ 
ton  los  Reyes  tan  importante ,'  y  ianelado  fin  f  da  iqué  se 
reformase  grandj^  parte  del  Clero  universal  de  sus  Rey-» 
fios^  pero  para  que  se  lograse  en  el  todo  ^  quedaba  pen-i 
diente  lin  obstáculo.  teriible^IKstcoíra^  queiproyey ¿adosé 
^  Roma  ks-Pignidades  y^Prebeodi^  de* las> Iglesias^ 
Abadías  y  Beneficios  del  jreynó  ^  coa  el  desorden  que  se 
ba  dicho  ^  no  pod4án  impedir:  el  de  que  éstas,  recayesen 
en  sugetQS  indignos  y  viciosos  :  y  como  c'stps  hacen  ea* 
las  ciudades  4onde  TCsidea  jsiayorügurá  que  los^otro^ 
habitadores ,  sasn  escándalos '  son  mas.  pjptjudiciaks  á  loé 
p4e£ylbs»  Para  «epatan  este;dano  j  y  ppblar  las  Iglesias  de 
Ministros  4ígnos^y  coorréspondientes ,  son  imponderables 
los  niedio$  de  que  usaron  los  Reyes.  Luego  que  vacaba 
Dignidad  ó  Prebendáis  escribían  al  Papa,  pidiéndola 
|>)í6Veyese  eir\  la- persona .  que  proponían;  Al  mismo  tierna 
po  avisaban'  al  <2a|bildo^de  esta  in^erposicidn  $.  y  porqjuo 
entendian  que  su  Santidad  cond^scehdertai  4  ^lla ,  lé  or>4 
denaban  depositase  loa  frutos  de  la  tal  Pcebenda  hasta^ 
hueva  orden  j  de  que  he  visto  machos  exemplares.  Pero 
lo  qtie  admira  es,  no  soló  que  por  estasoiot^erposidonest 
¿^insiguiesen  un  crecida  húmero:  el  efeftb.kie  ellas,  sina 
vfííc  en  el  ^nodo  dq  haiterlas  fuese  cpn  tan^ó^e^Qn.y  en-^ 
v"'  í  Na  te- 


ier¿E^r,'.qtte¿xeedSesc^'HxDltadte  y  ih^üáos- tcftmnos 
derrciegO')  ttsandf)  ea  -chcaJso  Ü'e  la  negativa  .de  la.  íúcxza, 
de  su  'a  utocidad ,  para.  qu¿  !no  ,  se '  dkse  cumpiuDÍc^rí  to .  4 
tai- Bulas  9  sin  prcscncixlas  antes  en  jcI.  Consejo,  y  rclter 
fai  las  QUieofis  paraeloombaigo  de.  los  [frutos ,  cQino  sur 
^edió  con: las  del  Deána(o.d£X9ledo>cael.^o  ác.i^jói 
qué  .pidic;ron  á,su  Saótidad;(para  el^MUiQsao  Prosamoj; 

^«    3  2  ,    Aunque  por  este  medio ,  como  he  dicho ,  se  con- 
S^guianf  algunas  presen uuriones ,  como  no  tenian  mas 
fuerza  que  las  del  .ruego  ^  :^ Jos  Ca^sdenaies^  y  Minl^ 
irc6,dffiBüoaú»'esralian  cebador  en*  1^5  ^iiidades  dei  que 
se  hifíesba  á>sus>cohaibuyentos  ^  ooiiproduxo  tíodos  Ic^ 
efedfos que cónvemánaiintento.  Para  lograrlos  con  ple« 
nitudy  obtuvieron  los  Reyes,  de  los  sumos  Pontífices 
Síxco  WJ^^  Inocencio  Vlli*^  >  y  AlexaiídrOiVl.^  indultos 
^mplísldios  para  presentar  /^  nombrar'  personas  de  su 
satis£acaioh^  i  la&  Dignidades >  Caiidogm  'I  K^ióncs^, 
Prestamos,  y  Beneficios  délas  rlglcsiasi  Metropolitanas, 
Catedrales,  y  Colegiales  «de  estos  reyuoa.,  y   por  Jue^ 
CCS.  execut ores  de  ellos  el  Capellán  m^ayór  de  los  Reyes, 
líoüros  Obispos  que. nombrábala .'FuDcronr un.  lítiles  estos 
indultos, 'y  tan  cbpfosa^  las' presen tadisiies,  ^up  hiele* 
ion  easu  virtud  ,  que  solo  en  el  día,  30  de  Odubre  de 
1488  pasaron  de  mas  de.veiaDe  Dígnidjides  ,  y  Preben-- 
das;  £1  modo,  era  formar  el  :r€al  Despacho  de  nombra- 
Aliento*,  ó  pri^entadonr^^vdlrígido  ali  Obiispo  executor^^ 
expresando  oHndudto^  o  Bula. de^  el.  ¿y  que  eu  su  vii:tu4 
nombraba  para  tal  dignidad  vaca  en  lallglesiaí  á  N. 
orden andoltic  instituyese  eu ella,  y  hiciese  poner  en  po- 
sesión. Firmaban,  los  Reyes  estos  despachos  coiuo  todos 
los  demás, ^  pero  la  «frcndata  dó los .6ef «warios  era  muy; 
dis  tiniai ;  Yo  ..N •cSccrctár  io  t  del  Rey , .  y:,  Rey  na   nuewrp5 
seSotes:^  yiíoiariagQr^autoridad^Apbstólfca^,  jt  «¿liíW»^ 

r,   1  ria^ 
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tJBLy  me  halljc  presente  á  yer  hacer  esce  n0mt>riiiuento. 
Bl  Obispo  exccutor.para  discernir  la  colocación  j  fotma-: 
ba  autos ,  despachaba  mandaimeotps  de  posesión  ,  y; 
pitcedia  contra  los  impedientes ,  con  todos  los  rigorosos, 
medios  de  derecho ;  cuyo  medio ,  y  la  autoridad,  de  los 
Reyes  fue  precisa  practicar,  porque  muchos  habían  obte* 
nido  Bulas  .de  expedativarde.est^s  Prebendas.,  y  se  opo-. 
nian  favorecidos  de  los  Cabildos  ,  sobre  que  hubo  casos, 
y  providencias  muy  funiculares ,  hasta  que  en  el  año 
de  1499  obtuvieron  los  Reyes  de  la  santidad  de  Alexan* 
dro  VI.^  Breve ,  re^vocando  codas  las  Reservas ,  y  Coad- 
jutorías. 

r-  33  r  3í  hubitíse  de  expre^ir  todo  lo  que  sobre  el  pun- 
t<x  antecedente  registró  mi  curiosidad  en  el  Archivo  de 
Simancas  I  sería  dilatarme  mucho ,  aunque  no  inútil ,  por 
las  pruebas  irrefragrables  que  tehgo  de  que  de  lo  mas 
que  se  executó  en  aquel  tiempo  para  la  reformación  del . 
estado  Eclesiástico  /  se  ignora  en  los  Tribunales  donde 
tan  convenientes  son  estas  puntuales  noticias.  Finalmen^l 
te  I  concluyo  con  decir  y  que  por  los  medios  referidos,  y 
con  las  nuevas  erecciones  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
de  Granada ,  Catedr:a«les  4e  Málaga  %  Guadix ,  Almería, 
y  Canaria ,  y  Colegial  de  Baía ,  pudieron  jos  Reyes 
adornar  las  demás  de  sus  reynos^dQ  hombres  doftos  ,  y 
exemplaress  desterrar  de  ellas  el  vicio ,  la  ignorancia ,  y 
la  relajación  ,  y  de  todo  el  estado  Eclesiástico  Secu«, 
lar  los  escándalos  >  para  precaverlo  del  desórdep.  an-^ 
terlor.,.  '...•:., 

(  34.  Estos  fueron  los  medios,,  que  usaron  los.seaa-. 
es  Reyes  Católicos  para  elevar  el  estado  Eclesiástico  se* 
cular  de  sus  rey  nos  al  mas  alto  ser  que  tuvo  jama»: 
en  ellos.,  de  que.  resaltaron  las  gramle^  faq^^pones  de* 
Uiútof tóia4es ,  Colegios  iq^yoíes  >  Hospi^^Ip^:^  y  obí á^ 
pias  >  queiiúcietftQ  eo  ac^ucl^  tiep^pQ/j^rsos  Mv^do^Hn 

que 
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que  han  fertilizado  á  España  de  santidad  y  sabiduria^ 
siendo  en  las  ciencias  la  maestra  universal  de  tpdais  las 
liiLciones;  su  Clero  |  norma  para  codas  las  Iglesias ,  y 
Oficinas  donde  se  fraguaron  aquellos  grandes  héroes, 
que  con  tanto  acierto  sirvieron  á  la  Iglesia ,  y  á  la  Ke-< 
lígion  en  las  Prelacias  de  estos  rey  nos  ,  y  á  la  Carona 
en  las  empleos  de  armas ,  y  ierras  que  se  sabe. 

Reforma  del  estado  Belesidstho  recular • 

m 

mELIGlONBS  MOKACALBS. 

"35  i^L  estado  Eclesiástico  regular  dé  uno  ^  y  otro 
sexo  padecía  lá  misma  ó  mayor  relaxacion  que  el  se- 
cular y  porque  el  fuego  del  dilatado  cisma  que  afligía 
ala  Iglesia / hasta  el  año  de  1417  prendió  en  el  cotí 
líiayor  voracidad.  Eñ  la$  recepciones  de  ios  sugetos ,  no 
^ecedian  aquellas  informaciones  de  limpieza  que  se  prae^ 
tican  eñ  todas  las  Religiones ,  y  así  se  vieron  algunas 
inundadas  de  Judíos ,  y  judaicantes  ,  por  cuyos  dclitas 
fueron  quemados  vivos  á  las  puertas  d^  los  mismos  Mo-. 
nasterios  habitadores ,  y  aun  Prelados  de  ellos*  Estaba 
olvidada  eh  todas  la  rígida  observancia  de  sus  sagrados 
institutos  9  y  aunque  se  conservaban  (  entre  el  general, 
desorden  )  sugetos  que  llamaban  claustrales,  de  grandes 
virtudes  I  eran  despreciados  de  los  demás  ,  á  que  cooperó* 
no^oco  la  fácil  entrada  que  hallaban  los  relajados  para. 
obtener  de  Roma  privilegios  para  ser  exentos  de  la  obe«* 
diencia  dé  sus  superiores ,  vivir  fuera  de  los  Monasterios, 
manejar  negocios  y  haciendas  seculares ,  y  otros  minis^ 
tirios  contrarios  á  su  profesión.  Declaráronse  en  Roma 
por  con^storiaies  todas  las  Abadías  de  las  Ordenes  de  Ca« 
liónigos  R£gla^íie&  de  san  Agiiscin ,  san  Benito  ,  san  Bec« 
nztáo  y  O^rémostitáfjpnscs  ^y  con  ¿sce  motivo  oofflepzjaron. 

los 
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los  Papas  a  ¡nrovcerlas  en  fncomienda  á  sujetos  de  distin* 
tó  hábito  y  profesión  ,  y  los  Antipaf^as  para  arrastrar  á 
«t  panido  mayor  nuovsco  de  sequaces »  les  encomcoda^ 
ban  estas  Abadías,  y  daban  una  sola  espeda tiva  i 
muchos.  Las  que  habla  ya  en  España  de  estas  sagrada; 
iLcligiones  eran ,  y  son  de  un  crecido  número,  y  sus  renr 
tas  muy  copiosas ,  las  quaies.  no  solo  tiraban  los  Abades 
comendatarios  con  rigurosa  exacción  »  sino  que  eoagena*- 
faan  las  haciendas  de  ios  Monasterios  en  ventas ,  6  foros 
perpetuos  á  sus  parientes ,  con  que  llegaron  los  Conven«- 
tos  á  tanta  miseria,  que  en  los  mas  no  se  celebraban  los  dh 
«Yinos  Oficios  por  falta  de  Monges ,  y  los  pocos  que  se 
conservaban,  tan  hambrientos  y  desnudos^ que ^habien^ 
^o  entrado  el  señor  Rey  Católico  en  el  Monasterio  de 
san  Zoil  de  Carrion  ,  uno  de  los  primeros  de  san  Benitof 
desconoció  por  lo  desfigurado  de  los  hábitos  de  los  Monr 
ges  el  instituto  ó  regla  que  seguían.  Informado.de  la  caiir 
sa ,  escribió  ai  Cardenal  santa  Cruz ,  Abad  comendata* 
ito,  proveyese  de  remedio,  y  circnlarmente  á  todos  los 
Abades  ,  exórtándoles  al  mismo  fin.  Pero  como  nó 
bastase  esta  diligencia,  se  hallaron  precisados  ios  Reyes 
á  pradicar  otras  mas  eficaces.  Renovaron  la  Ley  promuI« 
^ada  por.  el  Señor  Don  Juan  el  L^  cá  las  Cortes  de  Gua^- 
dalaxata  del  año  de  1390,  en  que  se  prohibió  quenin*» 
(guno  pudiese  tener  en  Encomienda  estas  Abadías ,  coni- 
forme á  lo  establecido  por  el  señor  Rey  Don  Alonso  en 
las  Cortes  de  Alcalá.  Informados  de  que  en  ei  reynadó 
del  señor  Don  Juan  el  11.^  se  habla  pensado  eá  que  to»* 
*dasJa$  Abadías  y  Monasterios  de  san  Benito  y  san  Be]>: 
nardo  se  reduxesen  á  Congregación  ^  debaxo  de  la  oben 
tliencia  de  un  reformador,  ó  Abad  general  para  cada  una, 
que  lo  fuesen  los  Abades  de  san  Benito  de  Valladolid^ 
y  el  de  san  Bernardo  de  Monte*sion  de  Toledo  $  tuyas 
dosxasas  vivían  xefqxmadas^  y^  se.obsexvaba  coa  todo  ib 
-  "  gor 
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gor  en  istias  la  regla  de  san  Beoito"?  pero  reconociendo  sa 
prudencia  que  el  principal  motivo  que  embarazaba  la 
lexecucion  de  tan^agcado  inrbnto  ^  era  el  de  estar  mushost 
sugetos  poseyendo  estas  >  Abadías  perpetuos  con  Bulas 
Apostólicas  $  para  superar  los  Reyes  este  y  otros  gravísi* 
mos  obstáculos ,  no  es  ponderable  los  medios  y  diligen* 
tías  que  usaron.  Quando  vacaba  una  «Abadía  pedían  ai 
Papa^nola  proveyese  en  jpropiedad,  sino  en  administrar 
don  en  la  persona  que  proponían.  Obtuvieron  de  la  Saar 
-tidad  de  Inocencio  VIII.^  Bula  y  facultad  amplísima ,  co» 
-metida  á  Don  Fr.  Fernando  de  Tala  vera .  Confesor  de  ia 
JLeyna  ^  Obispo  de  Avila  y  y  después  primer  Arzobispo 
de  Granada ,  para  qué  como  fuesen  vácandq  las  Abadías^ 
se  reduxesen  los  Monasterios  á  ia  Congregación  ó  cefor^ 
-ma  de  una  y  otra  orden  y  cediendo  los  Reyes  absoluta^» 
mente  á  este  fin  el  derci^ho  que  tenían  y  ó  podían  tener 
Representar  á  estas  Abadías»  «  v  v  .       ; 

^'  3(?  .  £1  Obispo  de  Avila  subdelegando  sus  facultades 
en  los^ugetos  que  le  proponían  los  Reyes  y  nombró  para 
ia  reforma  de  los  Monasterios  del  rey  no  de  ,Gaiiciá  i 
Don  Alfonso  de  Carrillo  Albornoz^  Obispo  de.Catanea; 
•y  paraexecutarla  y  expidieron  en  26  de  Marzo  de  148^, 
•real  Cédula  y  dirigida  á  Don  Diego  López  de  Haro  y  Go- 
bernador y  Justicia  mayor  de  aquel  Reyno  y  al  Arzo- 
bispo de  Santiago,  Obispo  de  Tuy  y  Lugo  y  Mondoñedo 
y  Orense  y  i  los  Monasterios ,  y  á  todas  las  Justicias  rea^ 
Íes  y  ordenándoles^  recibiesen  al  Obispo  de  Catanea  pot 
^formadot  con  toda  honra  y  acatamiento  y  obedienciai 
•cumpliesen  lá  Bíila  de  su  Santidad  y  y  lo  que  el  por  vif« 
tud  de  ellas  les  dixese ,  mandase  y  dispusiese  y  dándole 
íavor  y  ayuda  y  imponiendo  graves  penas  á  los  qüe^  hi- 
ciesen lo.contrario. 

.  37  -  Pasó  el  Obispo  de  Catanea  4  Galicia ,  y  hizo  la 

f formación  cu  algttuasxa^;  i  ¡>ero.parecicoda  después  á' 

:  -  -  los 


los  Reyes ,  qae  ¿sta  se  ¿xecütaria  mejoff  ,.y  ro^í^.gí?Jt9 
de  los  Mongcs  pbc  persona  de  lasionsoias.  .Ordei^s »  su/^ 
pilcaron  á  la  Santidad  de  A)ex»tvi|0!  VL^.  coQietiese  ^ 
reformación  á  algunas  buenas  personas. religiosas  dd  esto} 
rey  nos,  cada  una  de  su  Orden  /y  lo  concedió  así  ^  y.quf 
los  Reyes  las  digiesen»  Nombraron  para  los  Monasterios 
áe  san  Benito  aLPvioc.qufe  era  ^  ó  fuese  de  sap.  Benito  d^ 
ValladoUd  ,  y  paca  ios  det  san  Bernardo  al  Abad<que  er^i 
ó  fuese  de  Poblet ,  y  pasando  Fr.  Juan  de  san  Juan> 
Prior  de  san  Benito  de  Valtadolid  ,  á  proseguir  la  rcfor^ 
ma  de  los  Monasterios  de  Galicia ,  expidieron  los  Reyes 
en  santa  Marla.de. Nieva  en  4  de  Julio  d^e  1494  otra  Ce«, 
dula  como  la  antecedente.  yf 

38     Por  estos  suaves  y  eficaces  medios  .consiguióla' 

piedad  y  zelo  y  religión  de  estos  CatoUcíslmos  Pnnclp<^ 

.ver  desterrada  de  estos  Monasterios  la  relax^cion;  e  ino^br 

«rvancia^^.cn  que  por  tamos  anos  se  pade(;4p  en  ellos  t  y; 

•forraarde  todos  las  celebres  Congregaciones  <]ue  tantp 

lustre  lian  dado  y  dan  á  la  Nación  en  el  perenne  culto  a 

Dios  y  en  la  continua,  grave  celebración  de  Sacrlñcios.y 

divinos.  Oficios^  en  la  admirable  prpducclQn  dQ  yarq^f^. 

.santos  y  idoflio^,  y  otros  frutos  maraviü^o^^  .^os/q^alj^  j^ 

•fán  cada  día^maydres  con  la  real  proie^ccion  yamDaroi 

ide  V.  M.  y  sius  Tribunales*    ,  ;'        :^ 

:  39     Al  mismo  tiempo  .que< se  obraba  en  IzsQGofvfkif* 

'tiob  deDcltís  Monasterios  de  iztk  Benltp  yi  sjlq  ]E^pa^|d^^ 

oBCi  externaba  ]^r  Ids  misoiofliniediosias  dp  ja$  ^ba4¿i¿f 

-figldriite' y.  Monasterios  Üe.  las  OrdepeSj  4q  GanQnig/(^ 

.iP(.^UjrbS'  de  san  Agustín  y  Pjiímonstía tense.? ,  en  que^§I 

4iUi:(ie^  d€  referir  todo  lo  acaecido  en  .este  gravf  ^pt^gQ* 

-C%KÍff.SQría{H:ecisodlla tarace  mucho »  aun^u^Vt^p  pclf^t 

rpotraíqui^aCOiDacieaenr^  qucsi^Ado  uqas  mlsm^^^ Jas, paulas 

-^9!i;uyi^t(m:l©>\SQfií^xes.Re^     Católicos  parard^e^jr-y^ 

ftogütx^ÁAil^ossn^.^CíStí^s  ijuarro  sacadas  Rellglpnefi 
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y  las  déirfí!}  cte  stts'teyrtos ,  que  hs-qirc  l^abo  en  los  rey^ 
fiados  posteriores  pára^  la  de  algunas ,  ios  efe&o$  fueron 
áiuy'cdn»atios7  por^«  en  u^s  se  logró  el  ñn  .plenamen*» 
té  /como  se  ha  visto  ,  y  en  las  sucesivas  se  ocasionaron 
graves  escándalos  que  se.  ignoran  ,  y  que  quedase  radica^ 
dá  ^  y  aun  executori;ada  ia  xelaxadon ,  acaso  porque  sé 
quiso '  exi^rcet  4a  potestad  y  soberanía  real  en  términos 
riiuy  distintos  de  los  que  pradicaron  los  señores  Reyes 
Católicos  I  por  no  haberlos  tenido  presentes  los  Minis-^ 
tros  reales ,  i  quien  se  cometió,  y  probare  después. 

•:/  )  •  4  .     ..  |lEUGrQ>I£S  .MENDICANTES, 

Lf'.  •      •     .         .         -  / 

AS  Religiones  Mendicantes,  y  sus  Monasterios 
^  Conventos  de  uno  y  otro  sexo,  llegaron  también  al  ex- 
tremo de  la  telaxacion  por  los  medios  que  exprese.  Para 
Yefortharlos  y  reducirlos  á  la  rígida  primitiva  observanc- 
ia de  sus  sagrados  institutos  V  usaron  los  señores  Re- 
*ycs  Católicos  de  varios  y  eficacísimos  medios.  Obtuvie- 
ron de  la  santa  Sede  en  el  año  de  1475  Bulas  y  faculta- 
dles muy  amplísimas  para  elegir  y  nombrar  personas  de 
'ib  satisfacción  que  lo  executasen»  £1  principal  á  quien 
"secometióeste'^catgoy  fué  al  Cardenal  Don  Fx;Fraii- 
dsco  Ximenez  de  Cisneros  ^  Arzobispo  de  Toledo ,  el 
*^úál  lé' subdelegaba  en  los  Prelados  y  Religiosos  doftos 
«y^sielosi»  de  l^s  mismas  Ordénes^  reservándtilsc b  deci- 
tSióW  dé  las  disputas  ,  y  Ia<  imposición  de  pems>y  como 
^eóiistá  de  los  despadi^s  que  ^he  visto.  Estos  Subdelegs^ 
^dos  visitaban  k>s  Conventos,  declaraban  lo  qucdebia  re- 
^foTiiiarse  y  observarse >^n  ellos ,  y  lo  establecían  con  Imk 
f^rotid^rable^^Fgotf  ^  favorecidos  y  p^otegido^  ideóla  |xxie- 
-rosa  fliarhd  tfel  Rey  j  con  cuya  Wal  aatorid^dtse'pudíeron 
icóhseg^¡^'f6s  admirables  efedos^  que  desbarba  y^  y  proctr- 
laba  súbela  y  su  |Hedad  y  y  para  ^ue^'sc  Mndzca  lo  qu; 

U  obró 


obmestá  én  ncgodotán^arüudí  consta  po$  real  Ce< 
del  ana  de  ^14^4:,  4ile  Bu  Saochp  4d  Oat^üon  ^  de  la 
den  de  sa&.FcandscQ  ,  yiifio  de  los  KÍútít»áofc$ ,  ¿4 
Conventos  dcIRdügiosoá  y.Heligiosas  de  ella  ,  tcptei 
tó  á  los  Rey^  I  jque  muchos  JExayles  y  Monjats  d^ 
Clausm  9  no  ficsnuendii  á  Diosiy  y  tu  perdjtffiíeAca  44 
ánimasi  aodabap  apostatá&y  excoiiuilgadoS'iusrf  djSl  h* 
toen  que  iüderon  profision  ,  tomando .JüálsitQs  de  oí 
Ordenes ;  y  que  pídio  á  los  Reyes  le  diesen  f  e9l  Cfirta  p 
que  dondequiera ,  y  en  quaiquierá  lugar ^  cqq  qualqc 
hábito  que; los  tales  Frayks,  y  Monjas  deja  .CUKstrja  j 
sen  hallados  y  le  fuesen  mtregados ,  y  todefíSii^t^i^siiies 
Ministro  9  Custodioy  Guardianes  de  la  Provinsi^  i¡  ] 
quien  su  poder  hubiere.  £n  vista  de  esto  ^  mandaban 
Reyes  á  sus  Jueces  y  Justicias  le  diesen  todo  el  favo 
ayuda  qué ^pddifse.  ,. 

41  i  Entre  otásuiosás  que  loa  re6)rma4pre$ » y:  al( 
nos  superiores,  estabkideroa  en  los  ConvQ9fos>;ñ)A  j: 
la  rígida  observancia  del  voto  de  pobrera ,  y  cpfi;^ 
iiiotiyxi{)rolübieron.eL  uso.de  los.ornait)ei(it$^,;qas\il] 
capas, de  tfela  de  roroi>  pista  ^  brogadf^y  scáa.t^jj  W 
alhajas  dcplata  y  oto ,  como  cálices  $  7  cruces :>{Ój^d 
y4x»as!de  valor  4  y  maudaroo  se  vepdiese;:!  >  lo  q 
obligóla  los  Reyes  á  expedir  en  el  año  de  1478  r 
Gódiüa^tírcnlar  á  los  Prelados ,  en  la  .que..deciap(:  (j 
porque;é^j¿ra^,disa^inuci0n  del  culto  yifsck^^Q, 
lwipakbios>i'  pafioda  á  les  Reyes  «coiisuUar  á  su,¿(ai>|lfl 
sobre  este>ipttbto'  ^i  y  enviar  i.decics^  fztioftu  JBnpai 
&  hí.  á  los  Prelados,  que  en  el  Ínterin' no  vendan >  Qj^^ 
genen  ningunas. de  estas  cosas ^  y  si.  lo  httbk^  rhec 
Ia6:v«dvaii.á.tecphitm9  ;y.  2CiQ.:áícciMas«n  iq  icqf^f^f 
aaíK}fiejcu1dpsen.>dr(kQoikisusiSUpeii9reSi(  hasta  ^^^^i^ 
.volQaitftdLdd.P^aAi  •  «■  hr  .  ^í-j-!  .1  .   •  , ,  ■  -i»  «o 

^  4^.  >  Paraj|iie  £C  y f%  la,  graoj  msflí»  y  absojjitt^ui 


ridád  cbn  qni^lk  SitM^d&iofíñáilk  tqtal  disposidcív . 
cb'k)S  señores  Key'é^  ld<  rcíoniiáGioin  dñ  laf  Ordenes,  pon-. 
ák¿  á'ía'kcrád  Breve  expedido  á  su  instanda^por  la  San- 
íWttd de  AleScándro  VI.°  en  27  .dcMi9j:zade.i493» 
<^^'  ^Alexandro  I^apa  ,:&a  Habicndooo6  .^gniíicado  Jos; 
0¥ád^é^'de' vU<e9tTds  Magestades.  quántasesa  el  deseo  que 
tétíéis  dé  cjue  se^réfoi^mcn  ^  y.  reduzcas^  algnaos  Monas- ; 
tiiléS  ^cásbs  die  ReligiosatS ,  sitas  len  vu£stros  reynos^ . 
€fSé^trfttiés  hoUditáifiencc  proceden  de  lo  que  su  regular 
iFistitliCó  pide^^ddsprebiandoelcplta  y  temor  divino,. y > 
ai^üéllá^ibrmáide  vida^ y^dlscipliha. x]ue  so  requiere,. se*- i 
¿tin^'4é^'ih«t[tdtós  regulares  deia  ip;<3ÍcBkkK  yy¿a:ácn  dc^. 
ISs  tnisífi^^ Keíifgione^  ^y-que  los. mencionadds  Oradores; 
pbt!  ^arte  de  vuestras  Mágestades  nos.  pidieron ,  que 
i:\)n\ie.^c€ndiendo  con  vuestros,  ddscos,.  nos  dignásemos 
úc  dar  el  remedio  mas  oportuno  á  este 'pernicioso  daños 
]Té!i0^títo&rádVlrt-ierUld'^l:l^3nrqrile  k  que  en 

^ciítr<fe^4nim¿>s  €(>m)tctíii>s  que  ins'pirdel  Altísimo,  aunen: 
(iFUe^tíaiuélioredád  ,  alabamos  y  engrandecemos  el  zelo 
dé'váéstta'fe;  Y  deseando  concurtir  con  paternal  caridad 
lár^H  piadosa  tnr^nt^s^j  yccon^erando  Jtambieñ  ,  que. 
iVti^ttíis-^Má^stad^St  retiÜrán  imas,  plcn^  noctcia.dc  .las. 
]^ersbn!a$  idéheás  pata  ^te^encargo  5  irooccdemosulas  pce-^ 
abntcs  para  que  vuestras^Magostades  por  sí:  noinbven  al- 
gbñ¿s -Ttelados  y  varonds  .de  santal  y  timorata  conciea-/ 
cilr  ^iWtbgHdad  ,  'los»  quermá9>áp£ójpásitO! juzgareis,  á¡ 
lltí^uái^r^eñalad^s  por  ^i|estras  1  Akézas  ^  Qiatncedeqiasi 
^¿diiÉiíd'deiVisítat  c|ttalésquier  Con  ventor 'de  Rjeligiosos^ 
-f 'tásál  de  qüUlKsqu&írarOrdttn ,  do^tro  de  vtiest(os  íéfr 
idtíi  y  prif^criradós,  deUnquírir  y  y  informaifie.  ¿eisa  vida, 
/costuffíbrta ,  ^  ydttiíefornwn:  to  i/^$íp'.línimmbnii'lwi 
áslcñó's^órízsíkii^f  iddacidndoloft ¿  losugíflaics ipstiM. 
tutos  de  sus  OrderKs,  renovando  sus  vcchhilddaoes'ai' 


tóhVáy<KKgiosa:vida^íte;/<^^  ii«d*ptc 

"^  '  Ijus- 


tfíifi 
y^iMiV  ^  exectttar  las  tleíoás'cdsás  ^  qii¿  itpuk  Diosj 

y  re^a .  cpqctencia ,  y  según  la  necesidad  y  utilidad  d¿ 
Ids  referidos  Monasterios ,  tuvieren  por  conveniente ,  so-( 
bre  lo  qual  encargamos  las  conciencias  s  declarando  com-^ 
lieteries  acerca  de  lo  dichp  kjaiisma^acuDQtidBd.ááqudk)f 
qu^  vuestras  Magí^ude^  t>ropf^i^n>j6sQb8dtuyan  en 
lugar  de  los  priniero;  nombrados  que  faltasen  ó  estuviet , 
s^n  imp^ididos ;  derogando  por  esta  vez  qualesquier  esta*' 
tiitos  9  constituciones^  costumbres,  indultos  y  prlviie* 
gios^. aunque  estén  concedidos  y;cQniropíado(»^onauto-y 
£¿dad  Apostólica  y  noffibstando,  est^s  ni  roci:a$  qoalesquler ' 
(Qss^s.que  hagan  pn  contrario :  y. si  ppí  mayor  fuerza  y 
firmeza  de  esto ,  pareciere  á  vuestras  Magestades  que  se 
expida  Bula,  podrán  por  medio  de  los  mencionados  Ora«. 
doie^  jslgniíic^rnQslo )  pues  nosotros  procurijccmos.  coni*> 
'^mpori^aj:.^  y  complacer  á  vuestras  Mag«sCLdjés«  * . 
:  1.4  3     Para  la  ejecución  d&  este  amplísimo  Bjte ve  nóm^-i 
^raron  lo$  ^señores  BsCyes  por  reales  despachos  de  4  de- 
Septiembre   de  1493  á  los  Arzobispos .  y .  Obispos  de»- 
qijU6n  leman^iiifiyor  satJsJ^áqQcyrpftr^^iMici^  lina  con 
cjl ,  Pr oyincul  ¡á  (B^e^l^^os  , .  que /tmmbicrr  nombraban,  * 
c^ntejDdi^seiir  (^tx.M  rpfprnto  do  los  Coí&ventos  de- .cada 
]Proviflcia.  Y  para  que  esta  se  lograse  cabal ,  y  perfe£ta 
en  todo  ^contribuían  los  Reyesl  con  todas  las  providen*^ 
9*^5.ípnVifrtteni;«s,  ftyor^icíwlo  y  prbtegieodo á Iqs  re-* 
lottn^a^o^^s  «njos.  gfdvesuembuazos  y<  oposiciooes  que> 
l^^I^bt^n  en  ks*  resistencias  de  .  los  Mpáastcrios  v  á  quc> 
QM^p^^ban  personas  seglares^  de  auiDüridad  en  ios  púe* 
t{io$,y. y  los  pueblos  ;nusmos  sujerldo^  de  los  Mpn$is^' 

'J^ .  elflí>peái^  8in<;hoi»jQefiwma  dc;>kKfiiet%iooes  no . 
pi)dpjil%li$j^^(;  á  .cUii^ura  quciió.iiabian  ptbftsadb ,  y ; 
crá  uno  de  los  mayores.anileft  el  desque  vagasen  libres  1 
por  calles  ^  j^lazas  ¿  canunos»  Pero,  ^  scftora  Reyna  Ca- 


tólica  coma  á  sp  ctddido  veticer  esté  ¡mjkidble  eoa  su  sá¡m 

hda  discreción.  Quando  se  decenia  en  ciudad  ó  lugar 

donde  hubiese  Convento  de  Religiosas,  enviaba  recado  á  la 

Preiada^para  que  la  esperasen  en  casa,  que  quería  pasar  á 

Verlas.  ExecuubaiOipor  las. tardes;  llevaba  la  rueca  ó  otra 

labor ;  (hizo  vanidad  de  que  e}  señor  Rey  Católico  no  se 

puso  camisa  que  no  se  la  hilase  y  cosiese  )  encargaba  á 

üs  Monjas  que  cada  una  tomase  la  suya ,  y  se  juntasen 

todas  á  hacerla  i  tratábalas  con  un  agrado  y  amor  tan 

cariñoso  ,  que  las  robaba  los  corazones ,  y  hecha  dueña 

de  ellas ,  las  persuadía  con  suavidad  y  eficacia  á  que  vo« 

tasen  clausura*  Y  es  cosa  admirable  ,  que  raro  fue  el 

Convento  donde  entró  esta  celebre  heroína  ,  donde  no 

lograse  en  el  propio  dia  el  cüOto  de  Su  santo  deseo.  Los 

Conventos  que  no  lograban  la  dicha  de  su  real  presen* 

tía ,  participaban  de  su  liberalidad  en  alhajas  y  pañotf 

bordados  que  les  enviaba  para  el  culto  f  y  arrastradas  úc 

sus  persuasiones  por  escrito ,  y  del  exemplo  de  las  demas^ 

yotabap  también  la.  clausura. 

.  45  Finalmente^  se|ipr I  futtMn- tan  copiosos  los fru-^ 
tps  de  esta  sagrada  reformación,  4u¿'tío  hubo  fi¿eligiony^ 
Monasterio  ó  individua  de  todas  >  que  no  participase  de^ 
ellos  en  la  mudanza  total ,  por  el  ardiente  zelo  con  que 
los  señores  Reyes  Católicos  se  entregaron  áesta insigne 
obra,  favorecida.de  la  santas  Sede  coa  tanta  amplitud/ 
como  se  ha  visto  por  las  fiícultades  anteriores  y  en  la^ 
quales  se  cooiprcbendió  la  de  que  si  algún  Convento  de^' 
Religiosos  ó  Religiosas  se  itsistian  á  la  reforma ,  se  tes- 
despojase  de  el ,  y  entr^ase  á  otra  Religión  refojmada, 
y  de  diferente  instituto  $  y  si  los  desposeídos  inquietabati « 
áJos  nuevos , poseedores  cMt^vi^lencitfi  ó  témtíik  á  Ro- 
ma,  los  defendían  los  Kcya  ^  y  obtenían  coúñOñsiáluilti 
Pontificia  de  lo  nueva  posesión^  .     i:> 


Oeá' 


III 


Creación  ic  Trihunates  j  y  $ut  mctívós.  Hepreséntaríon  di 
V.  M.  en  eada  uno ,  /  necesidad  de  tener  freuntee 

sus  fafeUs^ 

45   J  jK  misma  >  igual ,  ó  mayor  felicidad  que  se  ha 
visto  tuvieton  los  señores  Reyes  Católicos  en  ordenati 
componer  y  reglar  las  materias  Eclesiásticas  de  sus  reynos, 
consiguieron  con  admlraciob  en  todas  las  concernientes 
4  lo  temporal  9  como  fueron  la  reda  administración  de 
Justicia,  por  el  medio  de  los  Consejos  y  Tribunales  que 
crearon  s  dodos  y  zelosos  Ministros  que  eligieron ,  eá 
que  fueron  tan  afortunados  >  que  el  conjunto  de  ellos  en 
su  tiempo  no  le  ha  tenido  mayor  ningún  Soberano.  Ce«> 
laban  las  operaciones  de  cada  uno  con  tanta  vigilancia, 
como  si  no  hubiese  otros  cuidados.  Instruían  á  los  Em'- 
baxadores  que  enviaban  á  Roma  y  otras  partes ,  con  tan** 
ta  puntualidad  de  lo  que  hablan  de  executat ,  que  no  les 
quedaba  que  discurrir.  Agradecían  sus  aciertos  con  pala«- 
bras  dulces,  y  obras  de  estimación  y  premio,  sobre  que  he 
•visto  cosas  admirables ,  y  muy  dignas  de  tenerlas  siem^ 
pre  presentes.  Pero  siendo  extraiSo  del  principal  intento 
de  su  narración  ,  pasare  á  la  del  origen  y  erección  de  ca^ 
r  da  uno  de  los  Consejos  y  Tribunales^  para  descubrir  por 
<ste  medio  el  estado  de  sus  papeles ,  que  es  el  fin  que  so- 
licita la  re&ítud  de  V.  M. 

:  ^7  Presupongo  para  la  mayor  claridad ,  que  la  crea- 
ción ,  erección  y  institucida de  los  Consejos,  Tribunales 
y^  Oficinas  que  se  c^tablecieroa ,  la  didó ,  y  preciso  el 
gran  ingremetito  que  recibió  la  primitiva  Corona  de.Casr 
tilla^i  y  de  León 4:0  los  quevc36;reynos ,  regiones,  astados 
y  provlnciasr^  queiporhemki^  ^  y  por  conquista  vinle'- 
fon  y  agjrcgaroo.¿'el4aMos.SBñorea  R^yes  Católicos  pxks« 
decesoces^  <;oáia  fueron  losi  grandes  y  diia(ados  rey  nos 

de 
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de  Aragón  ,  Valencia ,  Cataluña ,  Mallorca  ,  Cerdeña, 
Navarra,  Ñapóles,  Sicilia^  Ducado  de  Calabria^  d  Hey^ 
no  de<.Gcanada  ,.Ófaa  y  tÜM  de  Canaria ,  y  43ueva  Mun- 
do de  las  Indias ,  la  iiicocporaFdn  los  Maestrazgos  de 
las  Ordenes  ,  afianzaron  la  presentación  de  los  Arzo* 
bispados,  Obispados ,  y  otras  regalías  inherentes  á  la 
Corona ,  que^  estaban  usurpadas  ,  y  ^tras  nuevas  que^ 
consiguieron  el  señor  Don  Felipe '  el  I.^  7  las  títulos  y  es^ 
tados  del  Atchi-'Duque  de  Austria  ,  Duque  de  Borgoña^ 
Bravante ,  Lltemburt ,  Lorena ,  Lítnburg ,  y  Gueldres; 
Condado  de  Flandes,  Artois ,  Tirol ,  y  otros  estados: 
heredólos  con  ia  Corona  de  Castilla /y  det  Imperio  el 
señor  Emperador  Carlos 'V,^,  que  unió  á  ella  el  estado 
de  Milán  ,  y  el  seaor  Felipe  IL^  el  ceyno  de  PortugaL 

48  Para  el  gobierno  de  este  admirable  conjunto  de 
tantos  reynos  y  provincias ,  distantes  por  su  situación,  y 
diversos  en  lenguas,  naciones  y  leyes,  fue  precisa  la  erec- 
ción de  Ips.  Cansejos  y..  Tribunales,  fiscos  son  y  eran  su- 
premos ,  unos  irespedo  de  tos  reynos  y  provincias  de  sus 
distritos,  y  otros  resp¿do  de  algunas  materias  que  prí^ 
vaiainente  tes  están  cometidas.  En  ellos  está  representada 
y.  ivL  i^y  es.su  cabezas  y  de  ella ,  y  de  sus  Minbtqos  sp 
constituye  un;  cuerpo ,  y  como  en  ta,  real  persona  de 
iV.  AL  («aunque  ur\a;^^)'coQcurc¿n  distintas  representacio- 
nes de  Reyi  por  serlo  de  cada  uno  tan  principal  y  separa^- 
damente  como  estaban  anees  que  reincorporasen,.  &e  pre^ 
ciso  ceinec  on  la  Corle  Consejos  distintos  de  cada  unq^vpoc 
lo  quálse  (;aDsidecá>estár:V. MM.¿enicada;reyno..^j  ,  '.^h 
.  49  Presupongo 'taiDbieh*  que  para  gobernarlos  íof- 
forme  á.  sus  leyes ,  fueros ,  usos  -  y  costumbres  ,.  y  para 
usar  y  exercer  V^  M.  la;ptena  potestad  de  Sobecapa^.y 
de  las  supremas  r^alías  y'dcrccttas.que  te  perteniecen  e{i 
cada  uño  de  eiios^  i(iteeren£esyló«<J6jide8cern|fala&á  aquo* 
lia  Corona  por  la  santa  ^Sedcí  pateco  lodispeasabie .  que 

ca- 


cada  um>  de  estos  Concejos  este  adornado  de  todas  las 
noticias  j  papeles  y  instrumentos- que  las^dedaren^,  yM^ 
requisitos  y  circunstancUs  de*  cada  una  pata  adminl^ríát 
justicia  con  reditud,  mantener  íntegras  las  regalías ,  y 
defenderlas  siempre;  y  faltando  estas  noticias  en  ellos ^  de 
iKcesidad  se  ha  de  incurrir  en  uno  de  dos  extremos,  per- 
judiciales  ambos  :  d  qne  Y.  M*  dexe  de  usar  de  toda  la 
facultad  y  derecho  que  le  pertenece ,  ó  que  se  infrinja  -ta 
jurisdiccic^n  Eclesiástica  con  daño  de  la  conciencia. 

50  Dcbaxo  de  estos  presupuestos ,  que  son  como 
firmes  vasas ,  sobre  que  he  de  fundar  mi  intento ,  pasare 
á  expresar  el  origen  de  cada  t^no  de  estos  Consejos  y  su 
instituto.  Y  jci  estado  actual  de  sus  papeles  para  quecoti^ 
forme  á;él,  se  venga  en  ciato  conocimiento  de  ií  están  ador- 
nados  de  los' que  necesitan  para  satisfacer  á  su  encargo,  y 
en  caso  de  que  carezcan  de  ellos,  la  causa  de  que  procede^ 
4ónde  se  hallan,  y  que  medios  y  providencias  convendrán 
darse  para  su  total  reparo  >  que  es  el  fin  á  que  se  dirige  ei 
real  ánimo  de  V.  M4  ^  y  consta  de  su  real  orden.  ^ 

Consejo  real  de  QistiUa ,  su  origen  é  instituto :  estédo  de 
SHS  papeles  antiguos  y  modernos  :  da'ños  que  ocasiona 
-  su  falta. 

E*  '     •  ■  .     •  • 
S  tan  antiguo  su  origen  y  instituto ,  que  áe 
puede  decir  nació  en  la  Corona  de  Castilla  ,  que  fue  él 
único  que  hubo  en  ella.  £n  el  se  trataban  las  Materias  uni- 
versales de  Justicia  ,  Gobierno ,  Estado*,  Gracia  y  Guer- 
.  ra ,  porqu(í  en  todas ;  y  para  todas  entendía^  y-  se  acoH- 
-sejaban  los  señores  BLeyes  con  personas  que  tenfian  seña- 
ladas. Estas  eran  de  todos  estados  y  profesiones ,  Prela* 
dos ,  ricos  hombres ,  caballeros  ,  letrados  ^  y  otros ,  se- 
gún la  suficiencia  y  pactc$;de  €adaí  uno ,  de  qíw  se  derí^ 
ya  la  raz(»h  de.  liamarsd  i}oy  t09  Pi;¿lado&4el  Consejo ,  y 
-  .  P  te- 
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^tenec  ellos  ^  y  tos  Giíandes  asiento  en  ti  qoahdo  se  i^cn 

;Siis  pleyCQS».  Y  la.deqaclos<$e&orcs  &eyes  en  sus  deccer 
jtos  y  despachos  ño  digan  o&s,  qiie  el  Consejo ,  y  los  del 
^í ,  ó  nuestro  Consejo. 

y  z  Con  el  transcurso  del  tiempo  mudaron  los  xño» 
res  Reyes  el  modo  en  las  personas  ^  y  formaron  el  Con- 
sejo de  cierto  número  de  caballeros  de  capa  y  espada  ,  y  - 
letrados*  Los  señores  Reyes  CatóUcos^al  principio  de  sa  ^ 
rey  nado  ordenaron  se  compusiese  de  un  Arzobispo^ 
.Obispo ,  tres  caballeros  de  capa  y  espada ,  y  hasta  ocho 
ó  nueve  letrados :  y  en  las  Cortes  de  Toledo  ciel  año  de 
«1480  excluyeron  los  de  capa  y  espada  ^  y  le  formaron, 
como  hoy  está ,  de  un  Presidente,  y  diez  y  seis  Letra* 
.  dos ,  clándolet  las  ordenanzas  y  reglas  que  se  habían  de 
observar  para  el  despacho  de  los  negocios.  Pusieron  por 
Presidente  al  Señor  Príncipe  Don  Juan  su  hijo  ^  y  Minis* 
<tros  dodos.  Y  el  Señor  Felipe  IIL^  por  real  Cédula  de 
:3odeJEnero  de  i5o8  prescribió  la  orden  que  había  de 
haber  ep  la  separación  de  las  salas,  y  lo  que  se  debía  trae 
tar^^adauna. 

*     53     Con  la  extensión  de  los  •  reynos »  y  de  los  nego- 
cios, y  nuevas  formas  que  se  iban  tomando  en  el  Go- 
bier4H> ,  se  fueron  sacando  de  este  Consejo  algunas  de  las 
materias  que  se  trataban  en  el ,  dándolas  Consejos  pro- 
pios y.  privativos,  como  son  las  de  Guerra,  Indias  y 
t  otras  s  y  aunque  conservaron  las  del  estado  y  gobierno 
de  estos  reynos,  se  sacaron  las  de  Estado  para  aqftel  Coiv 
.sejo,  que  se.  formó  despiíesienel  año  de  1 5  í  7,  y  los  plcy*- 
tos  sobre  ios  derechos  <iel  real  I^atto4iato  ea^l^ño  de 
2603  ,  que  se  declaró  á  la  Cámara  por. Tribunal  de  Jus- 
ticia, Quedó  en  el  de  Castilla  la  suprema  inmediata  juris- 
.  dicción  de  todo  quanto  toca  á  Justicia  y  Gobierno  ,  sin 
-fixeepiuar  cosa  ni. persona  alguna.- Lo: que  lai^kyes  Ha- 
bían mci^o  y  mixto  iflít>ei:io^oji  todo  íq  que  y,  M*  púa- 
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de  hacer  fotsi  oAmOj-mien  tuxm  de  proHitt%  ar  leyes, 
y  crear  o&ms  ,  coiao  en  lo  que  mica-  á  poner  pen  a  corpo*- 
tal  hasta  muene  f  confiscación  de  bienes  y  otr  as  ;  de  ^ 
depende  el  exercícío  ,  y  usa  de  las  demás  furisd  iccíones^ 
y  las  gobleraa  $  y  aunque  por  las  leyes  están  aplicadas  á 
quien  tocan ^9  por  la  suprema  autoridad  y  potestad  que 
tiene  ^  puede  avocar  así  las  causas  y  y  inhibir ,  ó  dispo- 
eer  en  la  forma  que  pareciere  conveniente.  Algunas  de 
estas  cosas  requieren  consulta  con  V.  M.  ^  como^  prisio*- 
nes  de  Grandes- y  otras.  A  el  baxaban  los  señores^Reyes, 
y  asistían  al  despacho  de  las  materias  que  se  ofrecían  dos 
dias  cada  semana  y  como  lo  declararon  los  señores  Reyes 
Don  Alonso,  y  Don  Juan  clV  por  estas  palabras:  Por 
ende  ordenamos  de  nos  sentar  á  juicio  en  público  dm 
dias  cada  semana  con  los  de  nuestro  Consejo.  Y  los  seño- 
res Reyes  Católicos  los  cedaxeron  á  un  dia  ,  que  fue  el 
Viernes ,  que  era  (  decia  ja  discreción  de  la  señora  Rey--^ 
na  Católica  )  en  el  que  sabía  que  era  Reyna  de  Castilla, 
y  de  que  procede  el  origen  de  la  consulta  que  hoy  se  ha«' 
ce  este  día  á  V.  M. 

54  Este  Consejo,  señor,  que  sucedió  al  Adelantado^ 
mayor  de  la  Corte ,  que  fue  (tuesto  en  lugar  del  Rey, 
por  su  antigüedad  ,  por  la  inmediata  y  suprema  repre* 
sentacion  que  tiene  de  V.  M.,  potestad  grande  que  excr« 
ce ,  y  por  ser  el  de  Justicia  mayor  ,  ha  sido ,  y  es  síem« 
pre  el  mayor  cuerpo  de  esta  Corona.  £s  el  brazo  derecho 
deV.  M.  como  medio  único  que  conserva,  y  mantiene  el  es- 
tado de  la  República  en  paz  y  quietud;  haciendo  qu|  «da 
uno  se  ajuste  á  la  obligación  de  gobierno,  y  de  las  leyes; 
y  que  pone  igualdad  entre  los  grandes  y  pequeños,  entre 
k>s  poderosos  ,  y  ios  que  no  lo  son.  Por  el  está  la  digni* 
dad  real  y  el  estado  segura  de  accidente ,  por  el  medio  de 
la  justicia  que  obra  sin  distinción  de  personas  ni  mate- 
tías ;  y  así  han  sido-  sus  Ministros  favorecidos  ^  y  el  Con- 
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^jo  mantenido  en  respeto  y  venerjicioii  del  ceytur ,  y  de 
todas  lasN^ciones  por  su  instituto,  por  la  sabiduria,  iotc- 
gf  idad  y  rc¿^itud  de  sus  Ministros  ^  ski|do*dtgnos  de  ad^. 
miración  sus  aciertos ,  y  ia  gran  templanza  con  que  siem^ 
pre  ha  usado  y  usa  el  Consejo  de  la  suprema  potestad 
que  exerce  ,  como  lo  observe  el  tiempo  qu^e  asistí  al  des- 
pacho de  sus  gravísimos  negocios.  Y  si  alguno  de  sus 
Ministros  ó  dependientes  se  olvidaba  <le  su  obligacioa, 
se  le  contenía  por  medios  reservadísimos  ^  muy  pro- 
porcionados al  decoro  de  este  nobilísimo  Cuerpo. 

Finalmente ,  señor  y  el  Consejo  es  en  substancia  y  en 
realidad  el  entendimiento  de  nuestro  Soberano ,  su  justi- 
cia y  fortaleza  >  y  porque  la  fundada  presunción  de  que 
en  este  Consejo  residen  siempre  las  personas  mas  emi- 
nentes en  sabiduría  y  experiencias  y  entran  algunos  de  el 
en  el  de  Inquisición,  Hacienda ,  Cruzada ,  Bureo ,  y 
otros  y  y  los  señores  Reyes  se  hati  valido  de  ellos  para 
materias  graves ,  secretas  y  de  consideración  >  por  ia  de 
que  quando  llegan  á  ser  del  Consejo ,  han  pasado  por 
Colegios  y  Cátedras  y  Tribunales  de  dentro  y  fuera  de  la 
Corte.  De  el  han  sa¿ado  muchos  para  Virreyes  ,  £mba- 
:;cadores  y  Plenipotenciarios  y  y  otros,  empleos  qUe  exer^ 
cieron  con  aciertos  admirables ,  como  lo  consiguió  en  la 
Iimbaxada  de  Roma  en  tiempo  del  señor  Felipe  11.^  el 
celebre  Francisco  de  Bargas  y  en  el  del  señor  Felipe  IV.^ 
D.  Juan  de  Chumacero  y  y  otros. 

j  5  De  la  antigüedad  del  Consejo  y  del  manejo  único 
en  4as  materias  universales  de  la  Monarquía ,  y. del  cú* 
mulo  grande  de  los  que  hoy  corren  por  .el  y  habiéndose 
unido  modernamente  á  los  primitivos  todos  los  demás 
rey^os  de  Aragón  y  Valencia ,  Cataluña ,  Mallorca  y^ 
Ccrdeña  y  puede  £acilmente  considerarse  la  gran  copia  de 
papeles  que  habla  en  su  archivo  y  oficinas  i  y  la  precisa 
y  iadispcosablc  circunstaacia  de  tenerlos  presentes  .para 
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k  dedáon  lie  los  puntos  que  ocurren  pata  exercer  y  con-- 

servar  indemnes  las  soberanas  regías  de  la  Corona ,  las^ 
quales  tienen  afianzada  toda  su  defensa  en  los  legítimos 
títulos  de  su  adquisición  y  concesión  j  y.  en  Ja  do£trina  y 
sabiduría  del  Consejo,  Siendo  cierto  >  que  sobre  el  puro 
hecho  de  los  casos,  se  funda  el  derecho  y  y  que  conforme 
a  la  puntual,  errada  ó  ignorada  noxicia  de  ios  hechos,  soq. 
las  determinaciones  ^  con  que  de  necesidad  se  ha  de  inci- 
dir ,  si  se  ignora ,  en  los  dos  riesgos  que  toque  al  núme*- 
to  i8«  Estaba  persuadido  antes  de  entrar  á  servir  en  el 
Consejo ,  que  el  número  de  sy^s  papeles  sería  tan  grande, 
que  todo  el  archivo  de  Simancas  fuera  estrecho  ámbito  pa- 
ra que  cupiesen  :  y  que  aquellos  que  tocan  al  pleno  uso,, 
exercicio  y  defensa  de  las  regalías  inherentes  á  la  Mages- 
tad  de  la  Soberanía ,  como  son  el  recurso  de  las  fuerzas, 
retención  de  Bulas ,  |emporalidades  ,  extrañezas  de  ios 
reynos  á  Prelados  y  Eclesiásticos ,  protección  del  Conci* 
lio,  de  las  Religiones ,  de  las- Iglei^las ,  y  de  los  vasallos, 
y  los  que  pertenecen  á  las  controversias  de  jurisdicción 
con  la  Corte  de  Roma  y  sus  abusos ,  Nunciatura  de  £s« 
fftña ,  Tribunales  Eclesiásticos  y  reales,  como  Inquisi-# 
clon,  Ordenes  ,  Cruzada  y  Prelados  del  re  y  no,  y  otros 
gravísimos,  estarían  con  tal  orden  ,  que  en  sus  inciden- 
tes se  pondrían  á  la  vista  del  Consejo  todos  los  exenipia- 
res  y  antecedentes.  Pero  (  op  sin  admiración  )  me  desen«- 
gañe  del  error  en  que  estaba ,  porque  experin;iente  tan 
enteramente  lo  contrario,  que  aún  no  creía  lo  mismo  que 
estaba  viendo  y  tocando ,  porque  los  papeles  que  hay  e(\ 
el  archivo ,  son  al  respedo  muy  pocos  y  muy  modernos, 
y  toda  la  defensa  de  las  regalías  ,  y  la  decisión  de  los  ca- 
sos graves,  está  fundada  en  la  sabiduría  de  tan  doCtos  Mi- 
nistros ,.  gobernados  por  las  reglas  de  derecho  ,  y  por  las 
noticias  de  los  autores  de  la  misma  profesión  ó  de  la  hisr  ^ 
toria  ^  y  como  estos  caminaros  machas  ycces  pot  relaoLo*  * 
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ncs  muy  distantes  de  la  verdad  t «  coneqüente  qué  dism 

«ante  d  derecho  de  los  {>^ros  hechos  i  no  corre^ndan  las: 
decisiones.  Es  tap  notoria  esca  lastimosísima  verdad ,  qao 
muchas  veces ,  y  para  cosas  muy  graves  se  gobernaroa 
las  determinaciones  de  ellos  por  los  informes  verbales ,  y 
por  escrito  que  hice  de  acuerdo  del  Consejo  ,  y  A  pedi-s 
mentó  de  los  Fiscales  que  constan  en  eL  Este  desorden  iia 
ocasionado  y  producido  dauos  y  perjuicios  de  suma  g^a^ 
vedad  contra  las  propias  regalías  y  conciencias  ^  como  lo 
conocían  y  lo  lloran  ,  y  16  publican  su  dodos  y  celosísinras 
Ministros,  deseosos  de  lo;  aciertos.  No  es  nuevo  ^  si  no  es 
de  muchos  años  su  antigüedad  y  duración  s  su  remedio 
líadical  muy  diñcil ,  y  si  se  consiguiese »  y  sería  de  indec^ 
bles  bienes.  Procurare  desentrañarle  para  darle  á  conocer, 
presuponiendo  que  todos  los  papeles  que  se  causan  en  el 
Consejo ,  son  de  tres  clases  ó  catc;goríaS|.y  tienen  tres 
destinaciones  5  una  es  la  del  archivo  propio  y  determinan 
do  que  hay  dentro  del  secreto  de  el ;  otra  de  solo,  el  pe«« 
culiar  privativo  manejo  del  J?residente^  ó  Gobernador  del 
Consejo  :  y  la  tercera  exterior  y  pública  ,  que  son  las  £s<f 

•  cribanías  de  Cámara.  ^ 

-  5^  ^  £1  Archivo  del  Consejo  en  la  forma  que  esti  al 
presente  y  se  dispuso  modernamente.  Los  papeles  que  de-^ 
ben  guardarse  en  el»  son  todas  las  consultas ,  resolucio** 
nes  reales ,  decretos ,  y  órdenes  de  V.  M« ,  acuerdos  del 
Consejo ,  y  otras  providencias  de  gobierno  ,  y  regalías. 
Éste  ha  corrido,  al  cuidado  1  y  protección  de  uno  de  los 
Ministros  nombrados  por  el  Presidente ,  señalándole  un 
Escribano  de  Cámara  ppr  subalterno.  £1  número  de  pál- 
peles 9  que  correspondía  haber  en  ei^  es  muy  excesivo,  y; 
la  importancia  de  estar  bien  ordenados  imponderables 
tanto  y  que  los  señores  Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de 
.Toledo  I  del  año  de  1480 ,  dispusieron  ,  que  porque  en 

*  d  Conse|o  se  de)i veraban  ex{>edientes  sobre  hechos  gra- 

ves 


¥cs  ác  ttztos^  de  £ftbixa4orts  ,  y  ocfés  tiegaclos  impo^ 
tantcs  9  floandaban  que  to  escribiese  la  determinación  dd 
jCUos  por  el  Escribano  que  tuviese  el rargo  de  escribir* 
los  y  para  tenerlos  siempre  presentes.  Pero  es  cierto ,  que 
i¿  la  formación  del  Archivo  dentro  del  mismo  Consejo^ 
ni  la  mano  tan  autorizada  como  la  de  uno  de  sus  Minis^ 
tftS)  que  desde  su  formación  le  ha  cuidado ,  pudo  libras 

yá  Stt9  últimos  papeles  del  lastimoso  desprecio  que  han  par 
decido,  no  solo  por  los  accidentes  comunes  á  todos ,  sin0 
tx>r  aquellos-  particulares  á  ellos ,  que  me  consta. 

57  El  Secretarlo  Diego  de  Ayala  ,  primer  Archive-* 
to  de  Simancas  /  en  papel  original  firmado  ^c  su  mano^ 
su  fecha  de  8  de  Noviembre  de  1 5  8 1 ,  con  *  motivo  de 

<  habérsele  ordenada  que  buscase  en  aquel  Archivo  unas 
Bulas  de  Alexandro  VI.%  Clemente  Vil.^  y  Paulo  111.% 
sobre  la  presentación  perpetua  de. las  Iglesias,  A&adías 
consistoriales  de  estos  Rey  nos,  y  otras  cosas  de  mucha 
gravedad ,  dixo ,  que  pues  se  vieron ,  y  examinaron  en 
d  Consejo ,  allí  debieron  de  quedar  para  guarda  del  de* 
recho  real  5  porque  del  Consejo  jamas  se  llevaron  áSi« 
mancas  papeles  algunos.  Que  estando  Ayala  en  Madrid  el 
año  de  1 5  77 ,  y  descubierto  un  inventario  de  ciertas  arcas 
ele  papeles  que  estaban  en  el  Consejo  ^  y  eran  de  Estado^ 
Guerra ,  Hacienda  ,  y  Bulas  Apostólicas ,  que  antes  fue* 
ion  reconocidos  qn  virtud  de  Cédula  de  S.  M.  por  el  Li:^ 

i  cenciado  Atienza  ,  y  Do£fcor  Aguilera ,  creyendo  Ayala 
que  estaban  /en  ser ,  pidió  que  se  los  dexasen  ver ,  y  le 

'  dixo  Zavala  (  era  uno  de  ios  Escribanos  de  Cámara)  qucf 
•por  ser  tales  y  y  entender  algunos  MIi^I^^^^t  y  Secretarios 
que  convenían  para  sus  oficios ,  y  cargos  i  tomaba  cada 
uno  de  los  que  le  parecía  $  de  manera  ,  que  no  hallo  cosa 
de  provecho ,  ni  llevó  mas  que  ciertos  libros  y  papeles  de 
Contaduría,  del  cargoideJuanderPorrás^Tesorecode  Vi» 
cay  a.  (^e  en  ^el  inventafio.de  los  papeles^,  d^  ]as.9tcas>r0« 
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fcridas ,  se  escpresaban  cosas  ác  mucht  in^tNrümefe,  corre 
los  quales  habla  un  libro  de  copias  de  muchas  BuluSí  en 
beneñcio  de  estos  reynos  >  relación  particular  de  todos 
fes  Arzobispados  ^  y  Obispados  de  Castilla  ^  de  las  Digw 
nidades ,  y  Abadías  consistoriales  ,  y  otras ,  i  provisioa 
de  los  señores  Reyes  de  Castilla  :  una  modifícacion  que 
ti  año  de  IJ25  hizo  el  Consejo  de  las  facultades  dei 
Nuncio  y  en  la  que  dice,  había  cosas^  muy  substanciales,  y 
Importantes  al  servicio  de  S,  M. ,  y  bien  de  estos  reynos. 

5  8     No  solo  declara  este  papel  de  Diego  de  Ayaia  el 
lastimoso  total  desperdicio  de  los  antiguos  del  Archivo 
del  Consejo ,  sino  ia  preciosa  qualidad  de  los  que  perecie^ 
ron  i  de  que  se  habrán  seguido  los  imponderables  daños 
que  se  dexan  considerar.  Los  que  se  crearon  ,  y  causa* 
ron  después ,  pertenecientes  al  mismo  Archivo ,  no  fue^ 
ron  m*as  felices  que  los  anteriores.  Consta  que  en  11  de 
Enero  de  1 52  2  representó  el  Presidente  Don  Francisco 
de  Contreras  á  la  Magestad  del  señor  Felipe  IV.**  el  mi* 
5erable  estado  á  que  se. hallaban  reducidos  los  papeles 
de^Consejo,  por  el  descuido  que  hubo  de  recoger  los-que 
quedaron  en  poder  de  los  Ministros ,  como  PresideníeSi 
Consejeros ,  Fiscales ,  y  otros ,  y  muertos  ellos  en  el  de 
sus  herederos,  y  otras  manos*  De  forma  ,  que  ninguno  se 
encontraba  en  las  ocasiones  que  era  menester >  que  fuera 
del  inconveniente  de  que  papeles  tan  serados  ,  y  en  que 
se  tocan  materias  de  la  mayor  importancia  ,  y  de  tanto 
:secreto  ,  que  solo  pasan  inmediatamente  del^Consejo  á  las 
árcales  mano*  de  V.  M;^  divulguen ,  con  daño  notable' 
tal  vez.  de.  las  honras ,  y  aun  con  poco  decoro  de  la  mis* 
ma  Magestatl ;  era  grayísitno  el  que.  resulta  al  real  ser- 
,vicio ,  á  la  causa  pública  ,  y  á  los  propios  Tribunales  de 
aque  tci^gf  n  otro  lugar  ,  que  el  de  sus  Archivos  ,  pues 
•sieodacada^cousjalta  cin.  epílogo  dequanto  en  la  mace- 
fia^que  «Oi  t£at^4e.t|al|a  decidido ea  los  derechoss>  todos 
"-^  "    son 


son  defraudados  He  la  I112  qtfe  Wicejantes  «cmpj^re^ 
podrán  dar  para  el  acierto  de  las  mismas  y  q  seoiejantes} 
que  en  otra  forma  necesitarian.d^em  de  nuevo  ,  y  per^ 
der  el  tiempo  en  trabajar  segunda  vez  lo  trabajado ,  coi| 
atraso  perjudicial  de  los  corrientes  9  por  habei;.  .tan  consi^ 
derable  diferencia  de  añadir  cazones  3  lo  discurrido ,  ó> 
inventar  nuevos  discursos;  y  queesce  gran  desiocden  n$ce% 
sitalia  de  grande  remedio.  Conckiye  pues :  y  es  cosa  de 
mucha  lastima  ver  el  estado^to  que  hoy,  dice ,  se  halla  e( 
Consejo ;  porque  no  hay  en. el  cuenta  í  ai  razón  en  esto^ 
y  donde  debia  haber  Otro  Archivo ,  casi  cí3oió  .  el  dé  Sh 
mancas ,  con  grande  nuichedujosfere  de  estos  pcip^s^,  con^ 
cultas,  y  despachos,  para  que  en  los  casos  qife  ocu^rcn^ 
y  pueden  octirrD* ,  se  hallara »  y  sacara  de^  allí  todo  lo  ne* 
cesarlo ,  no  hay  cosa  considerable.  La  dcpo&kriop  ;de  ui) 
Ministro  tan  grande,  corno  lafué^LCste.  lír^siijísix^  ,  pof 
su  carcdcr,  por  su  grao  Uterax:ttrar  y  rm^que  .todO| 
por  su  exemplatfíslmá  vida:,  penitencia  >:y;.9^actQ0  que 
comer vó  enere  ios  afanes  de  la  Presidencia  .de  Castilla^ 
como  si  viviese  en  la  Tebaida  (di:  que  me^coQ^ta)  pudiejí» 
ser  bastante  para'hai»er'  iA^irado.ciKonccs.i  apUcaicet  ra 
diral  remedio  que  solicitaba:  sU  zelo  ,.y  propia^  experient 
cías ;  pero  ya  que  no.  se.caosigttió  en  el  todo. ,  .preáuxo 
el  efe&o  de  pfcdiri  á  ios  Ministros  adiuales  íosipapeles  que 
tenían  ,  y  hacer  algunas  dtiigencias  para  saber  d  parar 
dero  de  otros  y  y  formar  de, lo  que  sejecogiÁ  :cl.  íís^hiy» 
que.hoy  jexiste^!  tal  ..quaijesr^.  que  se  puso^e^tmices^ 
cmdadoídei JUaencJada  Juan,  de  f r ia$> ,  d£Í)Co)t»%jfm  u  ]oq 
:    557 :  }€entinuó$e\en  I9  iSttbcesiroj^l  O)isfiu)r4cscuaÍ0) 
ydosaliñocon  los  papelea  .4el  Archivo  dd.Omse^^^ 
cando  de  el  sobre  sju  paUliois  los  Qopt^tPi^^iY/iüstQn'f 
la  >.ilas jquox]tteri;vi  ói  «^ o'evbilMQ.  X  owciM»  4W  .^if»9 
putS;46::j$vacusidosUos^  Qjgosiqsc  debían  v«iLvotj|.ié  pto 
Mfsc.eav^'l  ^.qtted»b)lQlaci<44of^ffi  t^  J^ñbfieuMfbQie 
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mára  de  gdbiérño^^  y  sí  alguna  vez  se'interitaba  atajar  este 
daño,  eraquando  se  ofrecía  algún  caso  grave  en  que  se  bus* 
casen  éxecnplares  para  decidirle ,  y  entonces  se  ponderaba 
el  de. orden  ,  y  se  daba  alguna  providencia  ,.  cuya  prácti- 
ca se  olvidaba  el  dia  siguiente,  £n  este  abandono  >  y  de^ 
salino  se  continuó ,  basta  que  en  24  de  Mayo  de  17 12, 
con  ocasión  de  haberse  ofrecido  un  expediente  de  sumsí 
gravedad ,  y  ser  preciso  para  su  determinación  buscac 
los  exemplares  ,  ó  antecedeotes  en  el  Archivo ,  se  reco« 
ifoció  faltaban  muchos  papeles  entregados  á  Ministros 
qde  muraron  y  y  no  dexaron  recibo  ^  ni  se  hallaba  sa 
paradero»  Aíordó  d  Coésejo  ^  que  desde  aquel  dia  en 
adelante^  no  se  entregasen  ningunos  sin  su  expresa  órden^ 
y  sin  dexar  recibo.  Que  el  Escribano  de  Cámara  que  cot« 
tiá  con  la  cuenta  de  estos  pápela ,  recogiese  los  que  ha« 
bia  en  poder  de  los  Ministros,  y  que  falleciendo  alguno^ 
ffasase  á  eisre  fin  á  su^casa ,  y  para  que  los  cuidase  con  mas 
Vigilancia,  se  dignó  V#  M«  por  resohicion  á  consulta  del 
Consejo  de  27  de  Mayo  de  172 1  ^  asignarle  doscientos  y 
cincuenta  ducados  en  í;a  Tesorería  máyoCé 
..:  60  Por  la  planta  que  V.  NL  scüxiéió  dar  á  los  Tri- 
bunales en  10  de  Noviembre  de  17 1 3  ,  sp  mudó  enteran 
fnefnte  1^  antigua  forma  del  despacho  de  los  negocios^ 
porque  extinguido  por  la  misma  planta  d  Consejo  de^la 
Cámfira,  y  las  quatr  o  Secretarías  de  el,  sacaron  los  Secre<» 
trarioft 'á  servir  en  el  Conseja ,  dividiéndose  entre  fUos  los 
negocios  y  dependencias  que  tocaban  á  la  Cámara,  y  las 
peculiares  del  Consejo  que  se  destinaron  ácada  uno  ,  en 
qué  atendieron  hasta  el  dia  9  de  Junio  de  171 5  ,  <}ue 
abolida  aquella  planta,- volvió  restablecerse  la  Cámara 
como  escaba  antes^y  y  los  quatro  Secretarios  ásu  antíguo 
ekAclcfa  P^iro  contemplando  V.M.  tl^>falta^<}'hacia  en 
et  Consejo  un  Secretaria  f  se  dignó^ál  mismo  tiempo  re« 
solvft-  que  ^entrase  i  dcspKkai:  eif  <fl^  el  a^al  ¿ecretaiio 
-"^     '  ,      '   1     '  de 


«3. 
de  ta  Cámara  de- Justicia  ^  y  que  corriesen  por  su  mana 
todos  los  negocios  en  que  hubiese  cqnsuka,;  todo  lo  go**^ 
beinativo  hasta  llegar  al  termino  contencioso  ^  y ptc^sco-f;^ 
sas*  fxpresando  Y.  M.  dab»  esta  providencia  por  la  ma«i 
y or  decencia  de  los  negocios  y  y  por  asegurar  el  secreto 
que  tanto  importaba.  Era  adaal  Secretario  de  la  Cámara 
de  Justicia  el  Abad  de  Sibanco^  y  sobre  su  notoria  habili« 
dad>  comprehension  y  purera  y  tenia  ademas  de  sus 
grandes  experiencias  en  el  |ieaip9  que  sirvió  en  la  Secre- 
taría del  despacho » jas  de  haber  servido  desde  la  planta 
de  10  de  Noviembre  de  171 3  la  Secretaría  mas  antigua; 
del  Consejo  »  á  la  qual  tocaba  el  despa^cho  de  los  negor 
dos  del  Consejo  pleno  9  y  mandó  V.  M«  también  que  yo 
sirviere  la  plaza  de  Oficial  mayor  de  esta  nueva  Secreta^ 
ría  y  con  las  ausencias  y  enfermedades  del  Abad ,  para  ei 
despacho  en  el  Consejo.  Si  hubiese  de  referir  los  efe¿los 
.  que  prodttxo  la  creación  de  esta  Secretaría  ^  sería  dilatar-» 
lo  mucho  y  pudiendo  penetrarlos  V*  M*  de  la  muy  dis- 
tinta forma  en  que  caminaron  los^  negocios  el  poco  tiem- 
po que  duró  f  por  ks  consultas  que  subían  á  su  real  ma^^ 
no  y  y  por  los  itiformes  que  podrán  hacer  los  Ministros 
s&elosos  que  hoy  viven.  Y  yo  puedo  decir  que  esta  Ofici* 
na  era  el  complemento  de  la  magestad  en  el  Consejo ,  y 
atalaya  vigUantisíma  para  que  se  observasen  las  reales  ór« 
denes  deV.  M.,  haciéndolas  presentes  quando  se  Intentaba 
ó  por  su  olvido,  ó  por  la  malicia  de  algunos  de  los  indívi-^ 
dúos,  inculcarlas. Era  este  un  opuesto  al  torcido  genio  de 
aquellos  que  apetecían ,  ó  esuban  en  posesión  de  obrar 
en  todo,,  por  sus  fines  particulares,  con  licenciosa  libertad, 
que  diesde  el  primer  dia  de  la  erección  de  esta  Secretaría, 
comenzaron  á  inspirar  para  su  extinción ,  como  lo  consi* 
guieron  en  el  mes  de  Enera.de  1717  ,  reduciendo  el  des-- 
pacho  y  los  papeles  á  la  antigpa  confusión  ,  con  extremo, 
dolor  de  ios  que  c;oníb3abah  Ja^gran  .diCer encía  que  había 

Q  2  de 

*  ^ 


124' 

de  una  i  otra  i  y  aún  los  mlsnios  agentes  de  esta  extin-i 
clon  ,  aunque  no  lo  confesaban  ,  lo  conocían*  El  prln* 
cl^al  de  tlios  me  buscó  con  pretexto  de  piedad  ,  propo- 
fñthdótnie  estaba  en  su  mano  conseguir  se  me  nombrase 
para  el  encargo  de  que  corriese  por  mi  mano  el  despacho 
del  Consejo ,  no  como  Secretario ,  ni  Escribano  de  Cá- 
mara $  y  la  respuesta  qué  di  y  puede  expresarla  ,  porque 
vivé  y  aunque  apairtado  de  todo  ministerio.  Solviendo  al 
intento  dé  expresar  él  c3t&do  de  los  papóles  del  Consejo  (de 
qbe  me  apartó  mas  el  dolor  del  daño  común ,  que  el  par- 
ticular) dlgo^  que  durante  la  Secretaria,  se  intentó  reinte  ^ 
grar  al  Archivo  los  dispersos,  y  á  este  fin  se  publicaron ccn.* 
siicas  por  el  Vicaf  iokle>Madrid,  ^ara  que  los  que  los  tenian. 
los  entregasen  ,  pehy  no  sirvió  de  nada  esta  diligencia. 

él     Aunque  puede  conocerse  quál  será  el  numero  de 
{mpeles  ,  que  si  se  hubiesen  conservado  íntegros ,  debia 
haber  en  ei  archivo  del  Consejo  ,  dir¿  solo  ,  que  en  el 
corto  tiempo  que  hubo  desde  lo  de  Noviembre  de  17 1 3»  - 
hasta  el  citado  dia  de*  Enero  de  17 17  que  duráronlas, 
quatro  Secretarías  del  Consejo  ,  y  la  única  ,  se  for* 
marón  por  ellas  mas  de  tres  mil  consultas  que  debieroa 
entrar  en  el  Archivo  ,  no  habiendo  Secretaría,  las  quales 
entregué  por  mi  maño  á.  los  dos  Ministros  que  se  nom* 
braron  para  recibirlas,  de  que  dexaron  recibo  al  Abad  de 
Bibanco ,  y  no  se  si,se  hallarán  en  el  otras  tantas  de  las 
que  se  hicieron  por  el  Consejo  desde  su  origen ,  hasta  el 
año  de  17 1 3,  sin  embargo  de  haber  pasado  tantos  siglos* 
No  seria  pequeño  bien  si  los  que  faltan  del  archivo  se  hu- 
biesen llevado  en  algún  tiempo  ai  de  Simancas ,  como  se  . 
llevaron  los  de  otros  Consejos  3  pero  me  consta  que  hasta 
le  dia  1 1  de  Noviembre  de  1 7 1 3  no  habia  en  el ,  ni  en  sus 
inventarios  papeles  algunos  de  está  especie  del  Consejo, 
distinguidos  con  su  nombre,^ 

62     De  este  doli^osu^ijua  desorden ,  pueden  ^onocet« 


se  los  imponderabI;cS  daños  que  hati  producido  conua  la 
re£ka  administración  de  justicia  ,  y  los  aciertos  en  lo 
universal  de  los  graves  negocios  y  y  al  di&ainen  ó  deterr 
mioacion  del  Consejo.  Y  aunque  pudiera  dar  muchas  y 
irrefragables  pruebas ,  hallándose  boy  el  Consejo  coa 
Ministros  tan  grandes  ,  dodos  ,  redos  y  zelosos  y  como 
s\o  los  ha  habido  mayores  en  lo  pasado  i  de  ellos  podrá 
iV.  M.  servirse  de  tomar  informes,  y  en  el  Ínterin  expre- 
sare solo ,  que  oprimido  el  PUcblo ,  y  Clero  de  estos  rey- 
nos  de  los  perjuicios  que  recibían  del  excesivo  número 
de  Religiones^  y  de  la  muchedumbre  de  sus  individuos  de 
uno  y  otro  sexo  y  clamaron  en  el  afio  de  1678  al  señor 
Don  Carlos  lU^  ^  y  para  su  remedio  y  ordenó  al  Conseja 
consultase  sobre  este  punto.  Executólo  así ,  representan- 
do con  venia  la  reforma  del  estado  regular  y  y  que  para* 
executarla  se  solicitase  Breve  de  su  Santidad  y  cometido  á 
la  persona  6  personas  que  S.  M*  nombrase  5  y  deseando  el 
Rey  conseguir  plenamente  este  utilisilno  intento  ^  ordenó 
al  Consejo  formase  minuta  de  la  carta  para  su  Santidad^ 
y  de  la  instrucción  que  se  había  de  dar  al  Embaxador  pa« 
ra  gobernar  con  acierto  esta  negociación.  ExecutÓIo  el 
Consejo  en  consultas  de  25  de  Febrero ,  y  39  de  Marzo 
l^ySs  pero  es  digno  de  reparo,  que  habiendo  tantos 
excmplares  como  los  que  he  tocado  antecedenteinente  so- 
bre este   punto  de  reformación  de  Rjeliglones  y  y  extin- 
ción de  alguna  y  y  los  amplísimos  Breves  concedidos  pót 
la  santa  Sede  á  los  señores  Reyes  predecesores  >  con. cuya 
noticia  pudo  el  £mbaxador  hacer  y  y  conseguir  facilme;i-. 
te  esta  instancia  alegándolos  y  se  omitió  en  la  instrucción, 
tan  enteramente  como  si  no  los/hubieraJhabido$  y  fun* 
dándola  solo  en  las  leyes  del  Reyno  /decisiones  del  Cout 
cilio,  en  lo  que  reñeren  las  historias  de  san  Francisco  y  de 
Pr.  Luis  Wadingo  ,  ía  de  san  Gerónimo,-  de  Fn  Joscph  dq 
Slgüenza  /^  la  del  sisftor  Fcllí)e  11.^  de  C^ibm^p  (^ue^síeri* 
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do  comunes  á  todos ,  tienen  estas  noticias  para  los  Minis^ 

tros  de  Roma  no  solo  el  desprecio  ,  sino  que  miran 

nuestras  leyes  con  tan  mortal  odio  y  horror ,  como  se 

sabe  >  y  bastaría  solo  alejarlas  para  este  intento  y  para  des* 

truirle,  lo  que  no  executarian  reconvenidos  con  los  exeffl« 

piares. 

Archivo  di  ¡4  Preside  fuia  de  CastUta. 

T 

-  ^3  JL^  A  segunda  clase  de  papeles  es  única  y  privati* 
Tamente  del  peculiar  manejo  del  Presidente ,  o  Goberna- 
dor del  Consejo ,  causados  de  aquella  correspondencia  in^ 
mediata  que  V.  M.  y  los  señores  Reyes  predecesores  tic- 
fien  y  y  han  tenido  con  ellos  por  la  elevación  de  su  pro« 
pío  empleo*  Estos  son  de  un  número  muy  excesivo,  y 
^guen  á  los  Presidentes  en  su  ingreso ,  llevándolos  á  sus 
casas  los  porteros  $  pero  sin  mas  orden ,  ni  concierto  que 
á  montón ,  como  el  Presidente  ó  Gobernador  que  dexa  de 
serlo,  los  dexó;  y  hdn  servido  muchos  laSecretaría,  sin  sa* 
ber  lo  que  hay  en  ellos ,  los  quales  se  han  trabado  con  tal 
abandono ,  que  ios  he  visto  muchas  veces  arrojados  en  el 
suelo  de  una  pieza  abierta  á  la  discreción  de  todos  C^)«La 
calidad  de  ellos  es  tan  grave,  que  requiere  una  gran  cus- 
todia I  porque  encierran  en  sí  materias  y  casos  de  tan 
importante  secreto ,  que  de  divulgarse  padecerían  nota-» 
bles  perjuicios  las  honras  de  los  vasallos  y  personas  muy 
condecoradas  de  la  Corte,  y  de  todo  el  rey  no ,  que  ha 
sido  la  principal  causa  para  remitirlas  privadamente  al 
di¿lamen  de  los  Presidentes ,  y  retirarlas  de  la  noticia  de 
\m  Consejos  y  Tribunales  \  siendo  muy  digno  de  consi* 
deracion,  que  esta  misma  causa  sea  por  el  desorden  la  que 
ios  hay  a. expuesto  á  la  publicidad  y  ai  riesgo  de  que  se 

ha- 


(^)  Hoy  están  estos  papeles  con  toda  la  custodia,  cuidado  y 
óiero  necesarios',  por  las  acertadísimas  providencias  que  para  eUo 
djó  el  liustrislmo  seáor  Conde  de  Campomanes. 
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hayan  vendido  por  pdpel  viqo.  Las  materias  y  negocios 
que  comprehenden,  son  quasi  universales  ^ como  me  cons* 
ta  de  los  que  se  cometieron  al  informe  y  didamen  del  Prtr 
sidente  D*  Francisco  de  Contreras  I  y  sobre  que  pudiera 
alargarme  mucho. 

Escribanías  d<  Cámara  del  Consej$k 

•  ^4  X^A  tercera  especie  de  pápeles ,  que  no  tocan  al 
archivo,  ni  á  la  Presidencia  ,  son  los  que  se  despachan 
por  los  £sci;ibano$  de  Cámara  del  Consejo ,  cuyo  exerci* 
cío  tuvo  en  lo  antiguo  distinta  estimación  de  la  que  tiene 
^1  presente  j  porque  para  servir  estos  oficios  ^  nombraban 
los  señores  Reyes  personas  de  su  satisfacción ,  como  hoy 
para  las  Secretarias  f  y  por  aquella  universalidad  de  ne* 
gocios  que  se  ha  dicho  corrían  por  el  Consejo.  Ocuparon* 
;}as  sugetos  dq  habilidad  y  decencia ,  que  ascendían  por 
SU  antigüedad  á  la  £scribania  de  Cámara. de  gol^ierno.  P^ 
10  después  que  se  vendió  y  enagenó  la  prc^ledad  de  elloSi 
y  concedióla  4qs  dueños  propietarios  que  pudiesen  ser^ 
virios  por  Tenientes,  decayó  su  estimación ,  porque  n^ 
atendiendo  sus  poseedores  para  las  elecciones  á  otra  cosa, 
que  á  los  que  les  ddbaa  mas  por  el  arrendamiento,  ni .4 
los  que  entraban  en  el ,  que  a  disfrutai;  estos  oficios  par^ 
pagarlos  ,  y  utilizarse ,  se  olvidó  en  unos  y  otros  el  amor 
á  los  papeles ,  y  el  cuidado  de  su  custodia.  Este  fue  el 
principal  motivo ,  sobre  los  comunes  á  todos,  de  haberse 
perdido  muchos,  al  qual  se  junta  el  de  que  estos  Jenien- 
^s  ó  arrendadores  procuran  tener  sus  oficios  en  las  can- 
iles delcQimercio ,  donde  cuestan  muchalps  alquileres  de 
las  casas/,  y  necesitándolas  grandes  para  la  multitud  d^ 
los  papeles  y  escritorios ,  no  solo  ponían  los  papeles  en 
cuevas  y  desvanes ,  donde  la  humedad ,  el  pohp ,  y  los 
ratones  los  consumían  ,  ó  los  hurtaban  para  tiendas  ,  ó 
fosteroSjSirio  queUevábánlófpTeytos  ^^expedientes  fe- 


ncciiiosácnsás  de  íes  arráyales,  donde  mudando  de  mono, 
TÍ  se  olvidaban  ó  perdían  (*).  Puedo  decir ,  que  habtien-* 
úoaic  cometido  la  Cámara  en  el  año  de  1702  hiciese  di« 
lígencia  de.  que  se  buscasen  en  estas  Escribanías  unos  pál- 
peles antiguos  pertenecientes  al  real  Patronato  ^  y  dado* 
se  orden  para  que  se  nfie  franqueasen  todas ,  pude  reco- 
nocer con  bastante  dolor  el  lastimoso  estado  de  los  pape-» 
les  ,  y  no  viendo  en  ellos ,  como  juzgué ,  los  de  la  antl* 
gücdad  que  buscaba  ^  pregunte  la  causa ;  y  uno  de  sus 
oiiciales ,  que  aún  vive ,  me  respondió  ,  que  de  los  de  la 
en  que  el  servia  ^  le  constaba ,  que  un  Escribano  de  Cá- 
mara, que  nombró,  y  había  muerto  años  antes,  llevó 
muchos  de  su  oficio  auna  casilla  que  tenia  en  el  Bar* 
quillo,  la  qual  se  arruinó,  dexándolos  sepultados;  y 
que  el  mismo  oficial  después  de  mucho  tiempo  de  la  rui- 
na fue  á  buscar  unos  á  instancia  de  parre  ,  y  ayudó  al . 
trabajo  de  exhumarlos.  Contemple  V.  Mt  que  efeftos  pre^ 
duciría  este  increíble  desorden  á  todo  el  reyno ,  y  quánto 
executa  la  piedad  y  justificación  deV.M.  en  aplicar  á  A 
fel  pronto  y  eficaz  remedio  que  necesita  su  importancia. 
' '  6$     Aunque  de  estas  Escribanías  están  en  el  Archivo 
de  Simancas  algunos  pleytos  fenecidos  entre  partes  y 
t>tros ,  no  de  todas ,  sino  de  algunas  •  y  muy  pocas  y  res^ 
pedo  al  cúmulo  grande  que  se  han  causado  e:n  ellas.  De 
la  Escribanía  de  Cámara  de  Castañeda,  hay  noventa  y 
y  cinco  legajos  de  procesos  fenecidos  en  el  Consejo  del 
tiempo  de  los  señores  Reyes  Católicos ,  y  señ<»a  Rey  na 
'Doña  Juana.  De  la  de  Gallo  quacrocientos  y  setenta  y 
quatro  legajos,  €on  losqualessc  pusieron  otros  que  an- 
dan sueltos  íde  diferentes  Escribanos  de  Cámara.  Y  de  la 
de  Marmol  hay  veinte  y  dos  legajos,  procesos,  restdeo* 
cías ,  y  otros  papeles  que  Incluyen  estos  veinte  y  dos  le- 

-  -     ca« 

'    ■*— ^ — ^ — . — .^  o 

;    Estoi  «buscfe  estad  hojr  tan  corregidos ,  «ue  bo  tabe  mas» 
como  muestra  la  «periencU. 


12^ 

gpjos;  Estoy-  persuadido  á  que  estos  papeles  de  las  tres 
¿sccíbanías  de  Cámara  cicadas  quedaron  en  ValladoUdí 
el  año  de  1606  que  se  mudo  la  Corte  á  Madrid ,  y  que 
desde  allí  pasaron  al  Archivo  de  Simancas  por  la  ccrcania¿ 
pero  de  las  otras  tres  no  habla  ninguno  en  aquel  archivo! 
hasta  el  año  X7 1  }• 

SaU  ii  AkéUUs  :  BtfrWsnos  4e  Provincia  :  istsdQ  de  sms 

féfcUs. 

E- 
S  quinta  Sala  del  Consejo  real ,  por  la  suprc« 

fBa  jurisdicción  que  exerce  en  lo  criminal*  Su  origen  es 
muy  antiguo ;  su  instituto  y  exercicio  se  divide  en  dojí 
partes ,  una  para  lo  criminal  y  gobierno  ,  en  que  es  su** 
premo,  se  despacha  y  expide  por  quatro  Escribanos  de 
Cámara  que  llaman  del  Crimen s  y  otra,  como  Jueces  or- 
dinarios en  primera  instancia  para  pleytos  civiles  y  exe« 
ctttivos  entre  partes^  que  llaman  de  Provincia,  los  quales 
se  despachan  por  mano  de  diez  Escribanos  de  Provincia. 
Aunque  de  la  antigüedad  deja  Sala  ,  y  del  cúmulo  gran* 
de  de  negocios  que  ocurren  en  ella  pertenecientes  á  los 
dos  distintos  y  respedo  de  su  exercicio  y  jurisdicción^ 
puede  conocerse  ei  excesivo  número  de  papeles  que  se 
ban  causad^  por.  uoasiy  otras  Escribamos.  Debo  hacer 
presente  á  V.  M.  que  por  las  de  Provincia  no  solo  correa 
los  pleytos  civiles  y  executivos  que  determina  la  Sala » si- 
no que  ante  ellos  se  otorgan  testamentos ,  capitulaciones 
matrimoniales  1  ekrrituras  de  ventas  ,  cen^s ,  y  lai^  demás 
que  pertenecen  á  Escribatips  reales ,  y  numerarios  de  1^ 
Ccfi^te  f  con  la  diferencia  que  son  siempre  las  de  la  mayoc 
eptidad  y  importancia.  Ademas  de  lo  referido ,  les  con*^ 
cedió  el  señor  Felipe  IV.^  por  el  servicio  que  hicieroh  de 
fiítinta  y  un  mil  ducados  t  que  de  las  Escribanías  de  Pro- 
yincia  se  suprimiesen  dos »  y  qu¿  .ante  Iw  ocho  Esqiba- 

R    '  aos 


11^      . 

nos  que  quedaban  ,  sé  despachasen  privadamente  todas 
las  comisiones ,  administraciones  ,  y   todo  lo  demás  que 
particularmente  se  cometiese  á  los  Ministros  del  Consejo 
y  Cámara ,  Alcaldes  de  Corte  y  de  otros  Consejos^,  las 
guales  han  sido  tantas  en  número ,  y  para  materias  de 
tanta  gravedad,  que  no  solo  causaron  un  excesivo  nüme* 
10  de  papeles ,  sino  que  para  executarlas  los  Jueces  y  Mi- 
nistros noísibrados ,  llevaron  y  piÜierón  muchos  de  los 
Tribunales  y  Oficinas  donde  estilaban  radicadas  las  depen- 
dencias tocantes  á  sus  comisiones ,  quedando  sepultados 
todos  en  estos  oficios ,  y  puestos  en  cuevas  ,  con  indecí^ 
ble  perjuicio  de  los  interesados  en  su  custodia»  Y  aunque 
pudiera  alargarme  sobre  este  punto ,  éi  es  de  tanta  gra* ' 
vedad  >  que  no  necesita  de  mas  expresión  que  ta  de  acor* 
dar  á  la  real  inteligencia  de  V.  M. ,  que  con  motivo  d$ 
haberse  descubierto  el  año  pasado  de  172  j  un  excesívo- 
número  de  papeles  en  una  cueva  ó  sótano  de  estos  ofi- 
cios de  Provincia ,  en  que  tenian  sus  principales  intcrc* 
ses  las  {limeras  casas  y  mayorazgos  de  estos  reynos  ,  pe-^ 
£o  tan  deshechos  y  consumidos  de  la  humedad  y  que 
muchos  son  inútikss  y  representándose  á  V«  M.  en  aquel 
tiempo  y  estoy  persuadido  á  que  fue  su  invención  la  que 
didó  á  la  real  justificación  de  V.  M.  el  deseo  de  aplacar 
el  coman  desorden  j  con  el  fadical  remedio  que  necesita.,* 

OiranctUirías  y  AudUnaas  :  sm  afthíxfos  ypMtkfm 

'  ^T  JL^Stas  tienen  cada  una  en  six  dlstrtto  k  aatotf-A 
da<J  y  rcprescntrfciorhquc  se  sabe )  y  lo»  muchos  y  gra-« 
fes  píéytoj  » y  -  negocios  que  se  siguen  «n  ella».  Tienen 
sus  papeles  por  ordenanza  ^  distintas  destinaciones  al  mo- 
do ^uc  se  há  dicho  de  los  del  Consejo.  Hay  an  archivo- 
secreto  que  llaman  del  Acuerdo ,  d  qoal  escá  al  cuidado 
,4ci  Prcíidente  ó  réceme  ( y  do  su  óf  den  le  fflanejfar  sdlo 
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d  Escribano  de  Cái»af  i  del  Acuerdo.  En  e'i  está  ordena^ 
.  4o  s^  pongan  lasccfdulas  reales ,  y  órdenes  públicas  y  se* 
cretas  que  dirigeo  sus  Presidentes  ,    y  otros  Mínis* 
cros  I  pertenecientes   ai  gobierno  publico  ^  económica 
y  got>erDativo  de  las  mismas  CbancílJerias  y  Audien- 
cias I  sus  autos  acordados  ^  y  otras  cosas  tocantes  á  cs- 
co.  Del  estado  que  cieñen  los  papeles  del  archivo  del 
Acuerdo  de  Granada ;  podrá  informar  Doa  Manuei.de 
fuentes ,  del  Consejo  i  porque  siendo  Presidente  de  aqiw>* 
lia  Chancillería ,  se  dedicó  cpn  gran  cuidado  á  ordenar* 
|o&  Y  de  el  del  Acuerdo  de  Valladotid  D.  Pedro  A£an  de 
Hlvera  ^  Fiscal  del  Consejo ,  que  en  el  año  de  1 7 1 1  11  de 
4171}  que  me  luUaba  en  Simancas  1  me  refirió » que  las- 
timado de  la  confusión  y  desorden  en  que  estaba ,  se  de^- 
dicó  á  ponerlps  en  muy  buena  forma.  Ademas  de  este  ar^ 
chivo  secreto,  hay  otro  piíblico  donde  deben  entrar  to^ 
.  dos  los  papeles  de  pley  tos  fene/cidos ,  probanzas^  ratifi« 
caciotijcs  I  y  otros  papeles  de  suma  importancia  á  los  in- 
.  terescs  de  los  vasallos ,  porque  en  su  custodia  tienen 
afianzados  sus  mayorazgos  y  haciendas ,  y  regularmente 
.estos  archivos  est^n  vendidos  p  cnagenad<^  7  con  que  ser- 
vidos por  arrendst/niento  1  se  pueden  considerar  los  des- 
ordenes y  perjuicios  que  se  couoecerán  eii  su  inaneja.  Del 
csfado  aílualque  tien^  el  archivo  de  la  Chancillería  de 
jCxaoadaí  podrá  informar  Don  Francisco  Qsorio  delCa$* 
tillo  I  del  Consejo  de  Ordenes  9  que  movido  de  compA- 
tion  t  comenzó  á  poner  en  fprma  estos  papeles.  Las  £t« 
cribi^nías  de  Cámara  de  las  misaus  Chancillería^  V  Ai|- 
ílicncias  9  no  tienet^  mejor  orden  en  sus  papeles :  falcan  4e 
ellos  muchos  por  el  pocq  cuidado»  y  por  haberse  vendida 
indistintamente  por  arrobas  t  y  por  papel  vieja  Están  las 
spas  en4genadas  y  seiryidas  por  arrendamiento :  el  núoie- 
,  f  o  dq,  eUas  e^^  muy  crecido  ^  y  solo  en  la  Chancillerúi  de 
f^^^V^^^  k^^t  Kpu>te  y  dos,  y  en  la  de  VailadoUd  mas }  y  de 


lo  que  se  despacha  por  estos  Tribunales ,  paede  Inferirse 
ti  excesivo  número  de  papeles  que  se  ha  causado  en  ellos, 
y*  los  daños  irreparables  de  su  perdida  y  confusipn» 
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Consejo  dt  Cámara ,  y  sus  Secretarias. 


El» 
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■68  ^  i^D origen  de  stf  nombre; fue  haber  pradicadb 
\oi  señores  Reyes  =  desde  lo  mas  antiguo  servirse  ^e  dos 
Consejeros  de  Castilla  que  asistían  al  despacho  en  d 
quarto  ó  Cámara  real ,  para  aconsejar  en  la  resolución  de 
los  iiegóclos.  Estos  Ministre» 'seguían  siempre  á  ios  Re- 
yes en  suS  yíáges  y  compañía ,  con  el  título  y  exercícib 
ái  Ministros  deCámáta,  cuyo  (srilo  se  praflicó  hasta ^l 
tiempo  del  señor  Rey  Don  Carlos  nuestro  señor  5  peto 
con  tan  grande  y  decorosa  represen  ración  ,  que  los  dos 
*  ó  uno ,  si  iba  solo  ,« fqrthaban  ¿  constituía  otro  Consejo 
'delaCámaraVcon  las  mismas  autoridades  que  estaban 
^conferidas  al  que  quedaba  en  taCorte, diferenciándose  ea 
que  el  que  seguía  á  los  Reyes  se  nombraba  el  Consejo  de 
la  Cámara  que*  reside  cerca  de  la  real  persona.  Dióle  nue- 
'  ya  forma  el  señor  Emperador  Carlos  V.^  en  los  años  de 
*T^  r8;y  fjí 23  i  nombrando  tres  ó  quatro  Ministros  del 
Consejo  patfa'Camaristas  ^  á  fia  de  que  confiriesen  con 
'tt  íifesideritc^  lai  negoció»  qut  indistintamente  se  les  co- 
metía, niáí  cóiho  á  Juma  particular,  que  come  á*Coil* 
sc^oí  p\ies  nt  16.  fue ,  ni  tuvo  negocios  propios  ,  ni  desti- 
HáÜdi  hasta  ¿láíio^dé^  »588  ,»quc^l  stóor  FiHíxí  H.^  ^ 
-'d  Gón^jó  déila  Cámara  ^tstlnb  los*  lüegWétos  y»  miateífe» 
•pcfctali'ares'déquchabiá'tie  conOcér  álvldkltís  eh  I«  triís 
•Secretarías  dé  Gracia  /iPatcohato  y » Justicia ,  creadas  ^1 

yiferdetiaH- 
tjü&lér  decid  AS 

'^ 'lex-prlltó  él  sfeSoy  lÉt'^Üdllfcn'.  m'^diÁc  i€i6'^ 
'^  -''  x5i8, 


•i  tf  i 8.  Y  el  señor  fclípc  IV,^  por  real  decreto  de  24  de 
4e  Mayo  de  i52X  ,  mandó  se  observase.  Y  siendo  el 
Consejo  de  la  Cámara  t^n  elevado ,  y  su  instituto  por  |a 
'gravedad  ^  muchedumbre  y  importancia  de  sus  deiicaw 
'dos  negocios* ,  el  que  mas  necesita  déla  puntual  noticia 
de  sus  papeles  ^  procurare  e,xplicar  el  estado  que  tienen 
ios  que  pertenecen  á  cada  una  de  las  tres  Secretarías  para 
que  se  conozcan  .si  hay  los  que  se  necesitan  para  defensa 
dé  los  derechos  y  «egalsas:fiadas  al  manejo  dq  ia  Cáma^ 
ra  y  y  para  la  mas  reda  determinación  de  sus  ne^ 
gocios* 

Siortícmw  di  U  Camafs  de  Gracia. 
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S  tan*  antigua ,  que  no  hay  noticia  de  su  ori- 
gen. Fue  k  única  que  hubo  en  Castilla ,  y  sus  papeles  at- 
tanzan  di  añode  ili4->  y 'los  hpgocios  qac^sg  despachan 
4fan  por 'isHa,  á^braiabany  y*  ctímpi^c^ian.todasilús 
4élá Cotona,  basfa-qu^  djcgidoi^ios-Consalos  y  Trlbu- 
•  nales  ,  se  les  aplicó  los  de  su  carga  Por  la  formación  de 
la  Cámara  quedó  reducida  esta  £sci^iBanía  á  •  la  cxpedi* 
'Clon  y  despacho  de  las  gracias  y  mercedes  que  V.  M«  ha- 
ce de  GtaAdes ,  tit>ulos>de  Duquei  ,'Márqueses ,  Condes, 
•'Ahnirarité ,  Ma]^ord<MÍo,  Cabdíterkos  ^««yores  ,  em- 
pleos y  tocios  de  *c¿siS  reales,  y 'todos  los  4e  las  ciuda- 
des ,  villas  y  lugares  del  rtyno,  convocadon^  de 'Cortes, 
juramentos,  pley tos  bomenages,^ facultades.,  indült<)s, 
Vy  otras  cc^as  de  graMfeí<ocfsidefacíol>;  'Yfediiib  imichps 
'de  estos  bficiés  V^ gmgias- e&tán  perpetuadas ,  y  cí)n  dis- 
•fintas  calidades  j'es  conveniente'  á  los  iiateresados  consten 
las  mertedes  de  ellas ,  y  los  motivos  de  su  creación;  Y  al 
; derecho  de  V.  Mi  conviene  támbióo  se  tengan  siempre  á 
-fa  vista  k»  féqtrifeitos  y  circunstancias  con  que  han  de 
>péfmáhéc€Ír^'para  que-faltando-^^tas-,  vuelvan  á  la  Coro- 
na, 


\ 
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na ;  siendo  táB  ccecidd  el  número  ^  y  ttn  éstlmabíc  k 
qualidad  de  las  gracias  y  mercedes  que  V..M.  dispen$4| 
.y  se  expiden  por  esta  Secretaría ,  que  ellas  solamente  ele- 
varían la  Marrad  en  su  distribución  f  la  qual  produce 
á  la  real  Hacienda  utilidad  considerable.  La  forma  en 
que  se  manejan  sus  papeles  ^  aunque  no  es  con  el  dcsór* 
den  que  en  otras  Oficinas ,  no  dexa  de  ser  obscura  y  coo« 
fusa ,  porque  los  legajos  de  consultas  9  y  otros,  tienen  la* 
ventarlos ,  pero  tan  diminutos ,  que  solo  expresan  ios 
nombres  de  los  interesados ,  y  quando  se  busca  algua 
papel  I  es  difícil  hallarle  1  no  sabiendo  el  año  de  su  fecha* 
Esta  ha  sido  siempre  la  práélica  de  estü  Secretaría ,  y  c$ 
la  que  siguen  los  papeles  antiguos  de  ella  ,  que  registre 
en  el  Archivo  de  Simancas  1  y  lo  que  se  executa  en  algu- 
nos de  los  libros  de  registra  Los  papeles  de  la  Secretacía 
de  Gracia  que  hay  en  el  archivo  de  Sioiancas  ^  son  veto- 
-te  y  ua  lega)o$  muy  copiosos  de  mucha  antigüedad ,  y 
«admirablea  noticias,  útilísimas  á  la  Coron?,  álos  pueblof^ 
y  Vasallos  de  la  de  Castilla ,  los  quaies  compreheodei% 
aunque  no  seguidos  4  desde  el  citado  año  de  1:2 14,  hasta 
el  rey  nado  del  señor  Felipe  IL^  Dístinguense  en  el  Archi* 
vo  con  el  título  de  div^r sis  de  Castilla,  Slguense  á  estos  otro 
excesivo  número  de.  legajos  de.coosulras  y  expedienta 
-  cau^dps  desde  el  a^p  de  x  ^3  7  hasta  el  4ño  de  1 63  8  qne 
fueron  los  últimos  que  se  habían  llevado  antes  del  año 
,  de  1 7 1 3i  que  estuVe  en  el  Archivo  de  Simancas ,  (de  los 
, quaies  hay  quacro  iovcntario^t  pero  con  la  Umitacioa 
que  he  dicho).  .Tfimbien  vi  en  el^chivo  trescientos  ció- 
cuenta  y  dos  libros  deregistro  1  e|i  que  están  $^ntadas.a 
la  letra  en  unos  ^  y  en  resumen  en  otros  las  reales  cifdfi^ 
las  y  despachos  expedidas  por  es^a  Secretaría  desde  el 
año  de  1494  hasta  9  de  QÁubrede,  F<^2p,i  y  contíenea 
juHicias  tan  importantes  <;omo  ignoradas  de  todQS,  £nel 
año  de  1 7 1 8  >  jque  de  r^al  orden  de  Y.  Al«^se41evarpii  los 
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pápeles  de  los  Trlbuiiates  y  Secretaríis  al  Archivo  de  Si- 
mancas ,  fueron  de  la  de  Gracia  ,  y  de  la  oficina  del  sello 
y  registro  de  Corte»  sesenta  y  ocho  caxones,  que  el  menor 
ifo  baxó  del  peso  de  doce  arrobas  >  cuyo  número  tan  ex- 
cesivo, siendo  su  inventario  de  solo  los  nombres  de 
los  interesados  ó  partes ,  ocupó  mas  de  una  resma  de  pa* 
peL  Los  casos  y  negocios  que  se  contienen  en  este  númc- . 
fo  grande  de  papeles,  se  ignoran  por  la  mayor  parte  en  la 
Secretaría ,  y  por  consecuencia  carece  la  Cámara  de  sus 
útilísimas  noticias.  Y  aunque  serían  muy  importantes  pa*. 
ra  la  mas  acertada  expedición  de  ios  que  tocan  al  institu« . 
to  de  la  Secrctitía  de  Gracia  ,  lo  serían  sin  comparación 
fiíayor  para  las  de  las  maitcrias  y  negocios  del  real  Patror. 
nato  ,  defensa  y  conservación  de  sus  regalías  y  derechos, 
por  haber  corrido  usadas  debaxo  de  una  mano  ambas  Se* 
cretarías ,  hasta  el  año  de  1 5  S  i ,  que  el  señor  Felipe  11/ 
las  dividió  ,  quedando  la  del  Patronato  tan  pobre  y 
desnuda  de  papeles  y  noticias. ,  como*  harc  constar  en  U 
expresión  siguiente. 

S^íretáría  del  real  PatrMoto ,  /  sus  papeles. 

T 

'  70  X^OS  negocios  y  materias  tocantes  al  real  Patro- 
nato ,  corrieron  como  he  dicho  hasta  el  año  de  1 5  7 1  uni- 
dos á  los  de  la  Secretaría  de  Gracia ,  ó  debaxo  de  la  ma- 
no de  un  solo  Secretario.  Todo  lo  que  tocaba  á  la  provi- . 
sion  de  Dignidades  y  Prebendas  Eclesiásticas,  y  las  con- 
troversias y  pleytos  de  justicia,  se  segijitan  en  el  Consejo 
de  Castilla,  hasta  que  erigida  la  Cámara  el  año  de  1 5  8S, 
y  declarado  Tribunal  de  Justicia  en  el  año  de  1^03  ,  se 
siguieron  y  radicaron  en  ella  s  pero  ha  sido  siempre  tan 
£ital  y  desgraciado  el  modo  con  que  se  han  manejado ,  y 
el  uso  y  ex^reiclq  de  estas  ^soberanas  regalías ,  y  dere-. 

chos 


chos.de.Pátrontto,  tan  confuso  y  ínconsccQcnieyqQeexe- 
cuia  á  la  soberana  justifícacion.dc  V.  M*  á  su  pcQnio  ra* 
dical  remedio  y  por  las  causas  que  expresare  (  duoque  coa 
extremo  dolor)  para  empeñar  á  V.  M..á  este  glorlosisiow 
iotento.  Los  señores  Reyes  Católicos  restauraron  mucbaí 
regalías  que  hallaron  usurpadas  |  y  adquirieron  de  nuevo 
otras  y  como  se  ha  referido ,  y  para  postliminar  las  usur- 
padas dieron  comisión  amplísima  al  Ai)ad  de  Alfuo  de 
su  Consejo ,  para  que  inquiriese ,  y  averiguase  su  núme* 
rp  y  calidad  •  y  los  fundamentos  de  pertenecer  á  la  Co- 
rona. £1  señor  Emperador  Carlos  V»^  obtuvo  de  la  Santi- 
dad de  Adriano  VI.^  su  maestro ,  la  omniftioda  prese&u* 
don  de  todas  las  Abadías  consistoriales  de  sus  rcyoov 
como  si  hubiesen  sido  fundadas  y  dotadas  por  la  Coror 
na.  Para  usar  y  exercer  el  señor  Emperador  integramen- 
te de  esta  útilísima  gracia,  y  sus  sucesores ,  escribió  cir-* 
ci)larmente  á  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  rodos 
$ík$  rey  nos  y  señoríos  en  ei  año  de  1523  (que  fneeide 
su  concesión  )  para  que  enviasen  razón  individual  d^  ^ 
que  habla  en  cada  una  de  sus  Diócesis  al  Consejo  de 
Castilla.  Ademas  d^  esta  diligencia ,  nombró  S  M«  dift* 
rentes  sugetos    para  que  averiguasen  ¿1   numero  ,  y 
circunstancias  de  estas  Abadías  i  pero  habiendo  pasa* 
do  estos  informes  y  averiguaciones  por  elCdnspjo,  se  se- 
pultaron en  total  olvido  ,  que  aún  de  la  noticia  de  hz^- 
berse  mandado  executar  ha  carecido  la  Cámara  9  y  '^  ^ 
cretaría  ^  con  que  quedó  inoficiosa  esta  amplísima  gracia» 
lo  que  no  sucedió  en  las  de  la  .Corona  de  Aragón  r  ^^* 
lauda  y  Cataluña ,  que  en  virtud  de  clíaprcsenta  V.  M¿ 
en  aquellos  reynos  las  nuevas  y  grandes  dignidades  y 
Abadías  que  se  sabe ,  porque  hubo  distinto,  cuidadla  con 
los  papeles  en  aquel  Consejo,  que  en  el  de  Castilla. 

:  71     Dixc ,  que.  en  el  año  de  1571  se  separaron  lo» 
negocios  de  Patronato  de  los  de  Gracia.  Corría  c^»^* 

-    •         /  y 


'37; 
y  otros  el  Secretario  Francisco  3e  ÍÉraso ,  y  por  su  iñuct- 

te  nombró  S.  M.  por  Secretario  del  Patronato  á  Martin 
deGaztelú^al  qaal  se  le 'entregaron  por  inventario  en 
1 8  -de  Enero  del  mbmo  año  todos  los  papeles  de  Patro-, 
nato  ,  que  paraban  en  poder  de  los  herederos  de  Eraso,» 
y  rodos  se  rcduxeron  á  los  siguientes :  Un  libro  enqúa-, 
dernado  en  pergamino  blanco ,  intitulado  :  Hegisfto  de 
presentaciones  de  Obispados ,  Abadías  ,  Deanatos,  Pen- 
sionistas ,  &c.  que  comenzó  en  22  de  Odubre  de  ijjtf, 
y  el  último  asiento  acaba  en  8  de  Diciembre  de  1570 
(  en  que  murió  Eraso  ).  Un  legajo  de  relaciones  del  valor 
de  Obispados,  y  otras  cosas  tocantes  k  Iglesia  núm.  i.": 
Otro  pequeño  de  consultas  de  Obispados  proveídos  hasta 
el  año  de  I  y  55  numero  2.*:  Otro  de  lo  mismo  numcr.  3.*: 
Otros  de  consultas  de  piezas  Eclesiásticas,  proveídas  has^ 
ta  el  año  de  ijtfy  números  4."  y  5.*.  Dos  legajos  de 
cartas ,  y  unos  memoriales. -Estos  eran  todos  los  papeles 
de  la  Secretaría  que  se  entregaron  á  Ga2telú.  Parece  in- 
creíble que  en  un  reynado  tan  vigilante ,  como  fue  el  del 
señor  Felipe  IV ,  se  hubiese  podido  sufrir  este  desaüño 
en  materia  tan  útU ,  tan  gitve  ,  y  tan  delicada,  como  es 
el  cxcrcicio  de  las  regalías  de  Patronato  que  siempre  han 
sido  combatidas  para  obscurecerlas  por  los  Ministros  de 
Roma ,  y  Prelados  del  reyno ,  y  que  estuviese  tan  apa- 
gado en  los  grandes  Ministros  reales  de  aquel  tiempo  el 
zelo,  que  no  lo  reprtsentasen.  Que  el  desaÜño  fue  ciertp, 
coqsta  de  las  pruebas  irrefragables  que  he  dado ,  y  -que 
si  se  hubiese  quñido  remediar ,  entonces  se  conseguiría, 
con  mayor  J&cilidad  que  ahora ,  porque  los  papeles  del 
Conseja  que  refiere  Diego  de  Ayala,  pudieron  descu- 
brirse entonces,  y  los  de  fo  Secretaría ,  aunque  olvidados 
no  estaban  pcrdidíps ,  respefto  de  haberlos  descubicrfo 
_  yo  en  el  Ajrchivo  de  Simancas  desde  el  año  de  1475  has- 
ta ^1  de  i  j;j  6 ,  quc^  fiícrOQ  ioí  Abas  antiguos  jue  se  entre* 
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garon  i  Gáztclü ,"y  né  pudo'ígrtotár  este,  qaíc  en  d  dis- 
curso de^ño venta  y  seis  años  ,  desde  147S  hasta  el  de 
1571  *qae  anduvieron  unidos  ""los  de  Patronato  con  los 
de  lá  Secretaría  de  Gracia  ,  se  hallarían  ,  como  yo  hailcí 
copiosas  noticias  del  Patronato  y  y  con  individualidad  las 
de  las  Bulas  y  concesiones  Apostólicas  que  hay  en  aquel 
AtchTVo  á  favor  de  estas  regalías,  desde  el  año  de  1271, 
fundaciones  y  dotaciones  de  Iglesias  Catedrales  y  Cole«» 
gtatas ,  y  otras  cosas  fundamentales  para  la  conservaciouí 
y  defensa  del  Patronato  ,  de  que  siempre  se  ha  carecidd 
antes ,  y  después  de  la  erección  déla  Cámara, 

72  Declarada  la  forma  en  que  se  manejaron  estas 
preciosas  regalías  y  derechos  en  lo  antiguo ,  veremos  si 
esta  se  enmendó ,  ó  mejoró  por  el  oportuno  medio  de  ha* 
berse  cometido  el  total  expediente  de  ellas  al  único  mane- 
jo  de  la  Cámara,  erigida  como  se  ha  dicho,  en  el  año  de 
1558.  Consta  por  la  instrucción  que  le  dio  el  Señor  JRe* 
lípe  IL^  en  6  de  Enero  del  mismo  año,  haberse  ordenado 
que  se  formase  con  claridad  uq^libro  en  que  se  pusiesen  les 
Arzobispados ,  Obispados ,  Prebendas,  regalías  y  derechos 
de  Patronato.  Dio  principíela  su  execucion  Francisco 
González  de  Heredia ,  que  sucedió  en  este  año  de  15  8S 
en  la  Secretaría  á  Martin  Gaztelá  Yes  cosa  notable  y  dig^ 
íia  de  reflexión,  que  habiendo  sido  Heredia  pagej  oficial  y 
itucesor  de  Martin  Gaztelü,  y  regentado  la  Secretaria ,  co- 
mo oficial  mayor  ,  desde  la  muerte  de  Gaztelü,  hasta  es* 
te  año ,  y  después  en  propiedad  hasta  el  año  de  1^14,  y 
siendo  uno  y  otlro  de  un  calificado  eximio,  zeto  ,  y  amor 
^1  Patronato ,  no  conociese  Heredia  que  para  la  forma-^ 
cion  de  aquel  libro  eran  precisas  las  noticias  antiguas^ 
Bulas  ,  fundaciones ,  y  ios  denfes  instrumentos  en  que 
estrivan  estas  regalías.  Pero  es  cierta  que  le.  execütó  sin 
nada  de  tod<^  esto ,  y  solo  le  compuso  de  los  informes  quef 
l^dia  á  distintos  sujetos  á  la^  |>iesuis^£clesiásticas  de  Pa«¿ 
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tronátó ,  que  hafaSa  en  6ta  6  aquella  Diócesis )  el  valor 

y  circunstancias  de  cida  una  j  perojiola  causa  y  oíoiivo.       , 

ó  derecho  para  presentarias.  Y  aunque  á  solicitud  suya^ 

nombró  &  M.  al  Dodor  Meiclior  de  R^osaies ,  Dignidad: 

de  Malaga ,  y  el  señor  Felipe  IIL^  á  la  misma  instancia* 

al  Do&or  Gerónimo  de  Chirihoga ».  Dean  de  Salamanca^: 

y  á  Don  Martin  de  Cordotxi ,  Prior  de  Junquera ,  y,;> 

Comisario  General  de  Cruzada  después  t  para  que  ave«^ 

tiguasen  (  cada  uno  on  su  tiempo  )  las  Dignidades  y  Prer ;: 

bendas  de  Patronato ,  para  euyo  fin  reconocieron  Iqs  ar^^ 

chivos  de  las  Iglesias  Catedrales,  tecibieroainformacioopr 

y  hicieron  otras  diligencias ,  no  produxeron  efeño  i  porr^ 

que  carecían  de  las  noticias  y  fundamentos  de  los  discin*: 

tos  derechos  del  Patronato.  De  la  averiguación  de  J^osa^r 

les  no  cQnsta  ínas  que  la  de  haberla  exccutado  en  esta  d 

aquella  Iglesia  por  un  quaderno  pequeño  de  copias,  do 

algunos  privilegios  que  sacó  de  la  de  Segoyia,  y  de  las44 

Ch^tiboga  y  Córdoba  (que  estaban  en  la  Secretaría)  qufi 

habiendo  fallecido  el  ^(etarió  Heredia  poco  tiempo 

^después. de  haberlas  fenecido ,  lasialtó  su  fomento.  Pera 

para  que  se  conozca  la  gran  extensión  que  podrían  tenes 

estas  soberanas  regalías  de  Patronato ,  si  el  manejo  y 

y  excrcicio  de  ellas  hubiese  corrido  con  el  cuidado  en  1q$ 

papeles  que  con  venia :  expresaré  que  sin  embargo  del 

desorden  ,  representó  Francisco  González  de  Heredia  al 

señor  Felipe  IIL-^  en  el  año  de  1 5 1 1  el  especial  ^rvicio 

de  que  á  su  aplicación  y  diligencia  habla  conseguido  prcí» 

sentar  S.  M.  piezas  que  estaban  usurpadas ,  cuya  reftfs 

importaba  mas  de  quarehta  mil  ducados  al  año ,  contir 

6uó  la  Cámara  en  el  Despacho  de  las  materias  del  Pa)tro^ 

bato  en  la  forma  expresada  cien  años ,  hasta  que  en  .el 

de  1 588  entró  á  execcer  la  propiedad  de  la..  Secretaría  el 

Marques  de  Mejorada  y  cte  la  Breña ,  y  á.  pocos  días 

penetró  su  zplo  y  compseheosioa  la  deücadflzavde  sos  ufe'  / 
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gocios  I  la  confusión  de  si»  papeles ,  la  obscuridad  de 
sus  noticias  ,  la  implicación  de  ias  decisiones ,  y  ia  dlfí» 
cU  defensa  de  los  mismos  derechos.  Deseando  ocurrir  al 
remedio  de  estos  daños ,  creyó  le  descubriría  en  la  ins- 
pección y  reconocimiento  de  ios  papeles ;  con  este  fia 
se  dedicó  cuidadoso  á  leer  todas  las  consultas  ^  libros  y 
expedientes  j  dexando  en  los  pasos  mas  notables  anas  es« 
quelas  d$  su  mano  para  advertirlos  >  pero  viendo  que  esta 
señal  ara  falible  1  ^  y  que  no  bastaba  depositarlos  en  su 
comprehension  ,  para  que  la  Secretaria  ios  tuviese  pron'* 
tos ,  exptesó  9  los  oficiales  sería  muy  importante  se  hí« 
dése  un  Índice  de  estos  papeles,  ponderando  los  admíra- 
bíes  frutos  de  este  trabajo.  Pero  conociendo  los  indivi-^ 
dúos  lo  sumo  de  él ,  y  el  mucho  tiempo  que  era  menes- 
ter para  concluirle ,  ninguno  tuvo  aliento  de  emprender* 
le.  Hallábame  page  de  ÍH>lsa  del  Marques ,  y  era  su  ama- 
nuense para  aquellas  cosas  graves  que  executaba  por  sí         j 
de  la  Secretaría  i  conocí  su  vehemente  deseo  de  que  se 
hiciese  esta  obra  ,  y  de  la  necesidad  de  ella  5  penetré  sa 
fin  y  su  designio ,  y  obligado  de  la  educación  y  crianza  ^ 
que  le  debo-,  arrastrado  de  su  exemplo  y  d^  mi  indina* 
don  ,  comenzé  con  silencio  á  hacer  unas  breves  memo- 
rias por  el  alfat>eto  de  algoiios  casos  particulares ,  y  re« 
conociendo  no  habia  ninguno  desestimabie  en  aquellos 
preciosos  papeles ,  pensé  hacer  esta  obra  fundamenul  y 
universal  de  todos ,  sin  omitir  ninguna.  Para  el  acierro 
expresé  al  Marques  mi  ánimo,  pidiéndole  me  diese  la  or- 
den y  dirección  que  habia  de  seguir.  Admitió  gustoso 
.  tni  proposición  ^y  instruido  ^  di  principio  á  ella  hurtan- 
do al  descanso  los  limitados  ratos  que  me  permitía  mi 
exercício,  y  la  continué  hasta  el  año  de  17 13  que  cese 
en  el  de  oficial  mayor  ,  ppr  la  planta  que  se  dio  á  losTri- 
nales  y  habiendo  consumido  en  día  muchos  años ,  y  creo 
es  hoy  {M>r  donde  se  gioUeroa  la*  Secretaría ,  y  con  me- 
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14^ 
todo  mny  distinto  que  las  demaSb  Pero  siempre  con  el  der 
fcdo  y  el  dolor  de  carecer  de  los  .mas  principales ,  qi»f . 
f0n  los  antiguos  que  hay  en  Simancas»     .  i 

73  No  satisfecho  el  zelo  del  .Marques  de  ver  em* 
prendida  y  adelantada  estji  obra  que  jtanto  deseó  >.aAhc4  ' 
laba  á  que  se  executase  lo  mis  oía  en  los  papeles  antiguos 
de  Patronato  que  hay  en  Siniancas  y  juagando  coa  muy 
sólidos  fundamentos^,  y  sus  expericociasi ,  que  unidas  cfs^ 
tas  y  aquellas  noticias  ^  quedaría  pleijamenteL  instruida^ 
ilustrada  y  enriquecida  la  Secretaria  con  estos  documeiH 
tos  y  para  restablecer  al  real  Patronato  muchos  derechos^ 
y  piezas  Eclesiásticas  que  le  están  usurpadas  ^  para. cuya 
defensa  legal  trabajó  asimismo  en  que.  se  escribiese  en  de*^ 
recho  sobre  toda^  las  materias  de  Patronato  por  la  fait^ 
que  hay  de  autores  específicos  y  y  la  Cámara  hizo  eiecft 
don  para  este  grave  encargo  en  el  año  de  i6p/^  de  Don 
Fernando  Alonso  del  Águila ,  por  los  créditos  de  su  litOf 
latura.  £1  lo  admitió  gustoso ,  abandonando  las  grande^ 
utilidades  que  le  producía  la  Abogacía  en  Granada.,  em-' 
pleó  sus  caudales  en  libros  concernientes  s  escribió  unto-;. 
mo ,  y  le  remitió  á  la  Secretaría  donde  se  halla  y  con  la 
aprobación  y  elegios  de  quien  le  censuró  s  pero  habien^^ 
do  faltado.de  la  Secretaria  el  Marques ,  que  esa  el  único; 
fomento  de  estas  importancias  y  se  abandonaron  lastimo<> 
sámente  á  ellas  y  ásus  ^utores^  ..  i 

74  £n  el  ano  de  1705  pasó  el  Marquesa  la  Secreta<« 
ría  del  Despacho  universal  $  sucedióle  en  la  del  Patronar- 
to  Don  Manuel  de  Vadillo  y  Velasco^  á  quien  rjecoiafiQ^ 
dó  muy  eficazmente  la  prosecución  de  sus  intentos  i  pero 
habiéndola  servido  pocos  días  y  le  Éilió  disposición.  tAuí» 
dó  la  Secretaría  del  Patronato  de  mano  en  el  mismo  añor 
de  J705  y  y  como  esta  no  habla  experimentado  el  mane* 
jo  y  desorden  anterior  de  ios  papeles.,  ó  porque  las  tnclii- 
naciones;  y  didaiiiione&  de  los  hombres  aon  ó.  diversos.,  d. 
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contrarios ,  do  tuvo  aquel  fuerte  motivo  que  el  Marques 
para  apreciar  estas  obras  y  y  para  procurar  los  adelanta- 
mientos  de  ella.  il 

7jr     Conservaba  et  Marques  entre  las  fatigas  de  la 
Secretaría  del  Despacho  miiy^vivos  sus  antiguos  deseos 
de  poner  la  del  Patronato^  y  sus  negocios  en  aquel  admi- 
rabie  orden  que  hc  dichos  y  heciio  capaz  por  el  contexro 
de  mi  obra  de  la-fiílu  que*  iiacian  ios  papeles  \  que  se 
creía-  hubiese  antiguos  en  el  Archivo  de  Simancas^  me  or^ 
denó  lo  representase  á  V.  M.  por  su  mano.  Executelo  asi 
en  el  año  de  1708  en  un  papel  dilatado  ,  el  qual  se  dig« 
iV»  M«  remitir  al  Conde  de  la  Estrella ,  del  Consejo  y 
Cámara  ^  para  que  informase  ,  como  lo  hizo  ,  con  t%^ 
Ipresiones  tales ,  y  razones  de  tanto  peso^  como  quien  co<* 
Bocia^  y  tocaba  diariamente  los  perjuicios  de  este  gravi^ 
simo  desorden  ,  las  quales  obligaron  á  que  V.  M.  se  dig<» 
Base  expedir  real  Decreto  á  la  Cámara,  ordenándola,  pro^ 
pusieseáV.  M« persona  de  su  entera  satisfacción, para  que 
pasase  al  Archivo  Simancas  á  coaípendiar  las  noticias  anti^ 
.guas  de  Patronato ;  señalándolo  V.  M.  en  el  mismo  re¿it 
Decreto  efeftos  prontos  para  su  manutención ,  y  los  ama-^ 
'  Buenses  que  llevase  >  mandó  expresamente  que  no  se  me 
propusiese  para  esto ,  por  la  falta  que  haría    en    la  Se-* 
cretaría  al  diario  expediente  de  los  negocios,  como  oficial 
mayor  que  4 1^  sazón  era  de  ella ,  y  otras  expresiones  de 
w  real  piedad  y  satisfacción  de  mi  corto  mérito.  No  solo 
no  se  executo  esta  real  orden,  pero  es  increíble  lo  qae  se 
trabajó  para  que  la  Cámara  la  suspendiese  ^  como  se  cón-> 
siguió  por  los  fines  que  ignora  Pero  iiabiéndose  digna** 
do  V.  Mb  de  mandarme  con  otro  motivo  pasase  al  Archi-* 
vó  de  Simancas  en  los  años  de  1711  y  1713  (como  ex» 
prese  en  el  número  15)  pude  registrar  y  descubrir  entre 
sus  papeles ,  y  á  costa  de  un  sumo  trabajo ,  noticias  tan 
úül^  y  xan  nuevas  para  mí^  que  me  admiró ^^  abando- 
no 
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Ao  en  qoe  Kabian  estada  Entfegáronscnie  por  el  Secrct 
tario  del  Archivo  mas  de  novecientas  cédulas  originales^ 
y  otros  papeles  del  tiempo  de  los  señores  Reyes  Católa 
¿os  \  y  presentados  en  la  Cámara ,  como  subsistía  el  miS4 
mt>  impulso ,  que  detuvo  la  real  orden  citatía  del  año  de 
1 708  I  pudo  conseguir  que  ni  aun  se  desatasen ,  y  que 
se  volviesen  luego  al  Archivo  de  Simancas ,  con  un  ofí4 
dal  de  la  Secretaria  ^  á  quien  se  le  dieron  medios  para» 
ello  >  siendo  digno  de  reflexión  que  para  ocultar  estol 
papeles  y  noticias  y  costase  á  V.  M.  y  á  su  real  Hacienda^^ 
lo  que  no  costó  el  adquirirlas ,  en  que  no  tuve  mas  prc*t 
mió  que  el  odio  y  las  crecidas  deudas  que  contraxe  panr. 
estos  vlages  como  todo  constará  á  V»  M» 

75  Sin  embargo,  señor>  de  parecerme  qtie  se  conspi-^ 
raron  contra  el  justo  intento  de  poner  los  papeles  del  real. 
Patronato  en  la  buena  orden. que  conviene  >  todos  los  ac^ 
tídentes  que  he  referido,  fue  providencia  muy  especial 

'  de  la^divina  misericordia  haberme  concedido  tiempo  y' 
disposición  para  la  inspección  de  los  de  la  Secretaría ,  y 
Archivo  de  Simancas,  porque  por  este  ioiedio  se  consiguió; 
que  en  los  años  de  1707  y  1710  que  pasó  la  Corte  á^ 
Burgos  y  Vitoria ,  no  habiéndose  llevado  en  ambos  via«' 
ges  papeles  algunos  del  Patronato,  se  hubiesen  despacha^ 
do  en  la  Cámara  por  solas  mis  noticias  verbales^  to^os  ios> 
negocios  que  ocurriesen  en  cl  con  tanta  seguridad  cy  vsa^ 
tisfaccipn ,  como  podia  hacerse  con  la  vista  de  los  papeles) 
lo  qual  referia  la  Cámara  á  V.  M.  en  todas  sus  consultas,^ 
y  en  una  de  propio  oficio  este  particular  mérito  ,  para 
que  Y«M.le  premiase.  No  obstante  que  en  los  dos  años  ci-^ 
tados  se  lograron  estos  efe^s ,  fueron  mayores  y  maá- 
útiles  los  que^se  consiguieron  en  defensa  de  estas  re^^' 

'  lías  del  Patronato,  y  en  el  acertado  putitual  despacho  de 
todas  sus  materias  y  negocios  en  el  tiempo  que  duró  la 
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planta  establecida  en  el  ano  aeX7'í  3 ;  potijtLe  habiéndose 

dividido  ios  negocios  entre  los  quatro  Secrctaiios  en  gc« 
£c  y  que  se  crearon  en  el  Consejo  ,  carecian  ios  tres  de  las 
noticias  y  papeles  del  Patronato  que  eran  indivisibles ,  y. 
quedaron  en  ^oder  de  Don  Francisco  Saenz  de  Vitoria, 
pudieron  preservarse  de  los  riesgos  á  que  la  división  los 
.  expuso,  por  el  medio  de  haber  resuelto  V.  M.  encerada 
del  evidente  peligro  por  real  Decretp  :de  18  de  AbiU  de 
1714 )  que  no  se  viesen  en  eLConsejo  expedientes  algu« 
Qos  de  Patronato ,  ni  se  llevasen  á  el  por  ningunas  de  las 
'  Secretarías,  sin  que  precediese  informe  mió  en  cada  uno 
da  ellos ;  y  debí  a^  Consejo  en  esta  parte  la  grande  coa- 
fianza de  que  negocios  graves  que  pendian  en  la  Se- 
ctetaría  que  poseía  todos  ios  papeles^  después  de  infor- 

N  mar  aquella  de  los  que  quisiese  pedir,  se  oyesen  los  mios, 
no  obsunte<de  no  tener  en  mi  poder  papeles  de  Patronato. 
.  77  Para  declarar  el  estado  aáual  de  los  pertene*» 
dentes  á  estas  soberanas  regalías  y  derechos  de  Patrona- 
to,, es  preciso  hacer  esta  distinción,  y  expresar  de  qué 
papeles  consta  la  Secretaría ,  y  de  quáles  se  ignora  7 
ha  ignorado  siempre  en  la  Cámara  ,  para  que  sobre  esta 
certeza  se  digne  V.  M.  dar  las  providencias  que  sean  de 
su  real  Decreto.  Los  que  constan  entaSecretariay  hay  ea 
ei  Archivo  de  Simancas ,  son  los  causados  desde  el  año 
de  .1551 ,  y  corren  hasta  el  año  de  16^6.  Reducénse  á 
muchos  legajos  de  expedientes ,  memoriales ,  informa* 
dones  ,  procesos ,  y  otros ,  como  Bulas  de  los  Obispados 
proveídos ,  visitáis  de  hospitales ,  y  otras  fundaciones 
reales».  De  ellos  hay  inventarios  en  U  Secretaría ,  y  en  el 
Archivo ,  p^ro.tan  dimiQucos  ,ique  solo  expresan  el  nü« 
merO'de  legajos ,  pero  no  el  contexto  de  ca  da  uno  de  los 

I         papeles  que^omprehendcn  ,  que  es  el  motivo  de  no  po- 

t         dcrse  pedir  con  fundamcinto  al  Archivo  las  noticias  que 

\,       se  necesitan  para  el  despacho  corriente. 
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Pero  como  para  la  decisión  de  los  que  hay  en  los  pape- 
les citados  desde  el  ano  de  i6^i  basca  el  d¿  udlj  5  éilta'^ 
ron  todos  ios  inventarios  antiguos  ^  ea  que.  se  afianza  el 
dereclio  de  estas  regalías  ^  coma  se  ha  diíslio ,  poco  pue^ 
den  contribuir  al  arreglo ,  uso  y  exercicio  de  ellas.  Los 
papeles  que  no  constan  ^  ni  se  han  visto  nunca  en  la  Se^ 
c-cetaría ,  ni  en  la  Cámara  con  sumo  pei^ulcio ,  son  otros 
muy  distintos  y  mas  csthnables  que  hay  en  Simancas.^ 
Algunos  están  inventariados  en  el  con  el  especifico  nom^ 
bre  del  real  Patronato  f  como  soq  gran  copia  d^  Bulas  y 
Breves  Apostólicos ,  en  hvot  d^l  Patronato  ^  desde  el 
año  de  1271  hasta  elde  le^ai  que  son  los  priocípalea 
fundamentos  de  el.  Y  sJuiinKentariarhayí^tcos  psrtenc^ 
cientes  á  estos  deiechos  y  noticias  en  las  de  la  de  Estado^ 
Hacienda  ^.  tegistro  general  ^.negócUcioh  de.  &<Mna ,  Con-» 
cilios,  controversias  con  Julio  11.®,  Alexandro  VI.*, 
Clemente  VIL® ,  y  guerra  con  Paulo  IV.®  en  las  íélacio* 
Q¿$  diarias'  cpie  los  PadrdjGoiicilÍAoesidcriülntó.haéi^n 
al  señor  Felipe  IL®*  de  lo  que,  trataba  .y  oaurria!  en  cl¿  Lp& 
admirables  veinte  y  un  cuerpos  de  Übros  muy  grandei^ 
manuscritos  de  noticias  singulares  que  recogió  en  Roma 
de  orden ,  y  con  crecida  cosca  del  se&cMC  Felipe  IL®:,  el 
erudito  Juan  de  Bcrzosa:  que  pasó  á  aquella  Coite  ásolO 
este  ñn ,  y  se  k  franquearon  (  á  peso  de  oro  )  los  archl'» 
vos  mas  reservados  ,.  de  que  formó  estos,  veinte  y  *  un 
tomos  ,  y  otros  de  los  derechos  de  la  Corona  de  Aragon> 
que  pasaron  al  archivo  de  Barcelona^  cuyo  Índice  gene^ 
xal  se  hallaba  en  poder  de  Don.  Juan  Lt;cas;  Cortes^ 
que  fue  del  Consejo ,  y.  por  su  muerte.  me.coA^ta  le  comr 
pro  en  su  librería  entre  otros  manuscritos  el  C^táittA 
Aquaviva%  siendo  Nuncio  de  España ,  y  cqnvendría  or- 
4enar  se  remitiese  á  V.  M. ,  porque  hace  falta »  y  en  RiO« 
ma  causará  perjuicio.  Pe.  ptQ^^qf r9.de i. paineles  ^b^ 
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X4^ 

ventariaidos  >  coa  título  ó  nombre  de  Patronato  real ,  sa* 

qu^  muchas  de  las  noticias, que  he  dado  antes  >  y  si  esta  di* 
ligencia  se  executase  Qon  aplicación  y  tiempo ,  produciría 
efe¿lc^  admirables  en  la  reintegración ,  defensa  y  acerta- 
do uso  de  estas  apreciables  regalías  ,  y  se  lograrían  los 
dos  ifínes  de  que  no  se  perjudicase  al  real  derecho  de 
V,  M. ,  y  que  no  se  infringiese  la  jurisdicción  EckMástt- 
ca  ^y  que  los  Ministros <de  la  Cámara  procediesen  en  la 
determinación  de  sus  causas  y  expedientes ,  sin  los  escrú- 
pulos de  .conciencia  que  muchos  aie  contesaron ,  siendo 
los  mas  dpdos  de  ellas«  £n  el  año  de  1 7 1 8  se  llevaron  al 
archivo  de  Simancas  de  los  papeles  modernos  un  crec/do 
número^  de  que  quedó  Inventario  muy  ligero. 

'  '  ^  S^retaria  de  U  Canora  de  JustUia^ 

I  y 
^  OR  la  instrucción  de  la  Cámara  del  año  de 
ij^SSWcreo  encella  la  Secretaria  de  Justicia  ,  destinán- 
dola ai  despacho  de  la  provisión  de  las  plazas  d^l  Conse- 
jo ^  Clianciilerías ,  Audiencias ,  Corregimientos  y  oficios 
de  Justicia  ^  y  que  c\  Secretario  refrendase  todas  las  rea- 
les Cédulas-,  que  firmadas  de  la  real  mano  se  expiden 
pbr  el  Consejo  de  Castilla»  Serví,  el  empleo  de  oñcial  ma- 
íyor  de-  elía  desde  el  año  de  1 7 1  y  hasta  el  de  1 7 1 7 ,  qu^ 
duró  unida  -á  la  única  que  quedó  en  el  Consejo.  Y  por 
haberse  extinguido  ambas  en  un  mismo  dia  ,  me  halle 
6in  ^inplco  ,  y  sin  sueldo  alguno  hasta  el  año  de  17^^ 
que  la  piedad  de  V.  M.  me .  confirió  el  de  este  Aci 
^hi  vo« 

Los  libros  y  papeles  de  la  Secretaría  de  Justicia  cO'* 
mienzan  desde  el  citado  año  de  1 585 ,  y  están  bien  or^ 

*denado$j  y.  aunque  habia-algunos-  Hibras  «aas  antiguosir 
■^  .  /  i.     .  eran 
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efaii  asientos  qáe  Uamán  por  el  pie  de  las  CoduJa^despa-») 

chádas  por  el  Consejo  í  y  en  ei  Archivo  dt  Simancas  üqü 

había  ningunos  separados  de  la  Secceuria  de  Justicia*  r  q 

Comejo  de  Aragón. 

jg  JLjLUnque  quedó  extinguido  este  Consqo  poc  la. 
absolución  de  los  fueros  de  la  Corona  de  Aragón,  y.  uni» 
da  á  las  leyes  y  gobierno  de  Castilla ,  y  el  conocimiento: 
de  sus  negocios  al  Consejo  y  Cámara  desde  el  día  2p  de 
Junio  de  1 707  ,  que  V.  M.  se  sirvió  resotverlo  así ,.  no 
omitiré  la  noticia  de  su  origen  y  instituto ,  y  lo  conve? 
Alenté ,  que  es  tener  s^us  papeles  y  instrumentos  muy  á 
la  vista  para  la  acertada  expedición  de  sus  gravísimos 
negocios ,  atendiendo  con  detenida  reflexión  á  que  la 
decisión  de  ellos  ha  pasado  á  dos  Tribunales  que  solo  pa- 
ra el  despacho  de  los  de  su  antiguo  y  peculiar  encargo, 
se  necesita  todo  el  tiempo*  Que  aunque  para.las  materias 
de  justicia ,  gobierno  y  civiles  tienen  sus  doftísimos. 
Ministros  asegurados  los  aciertos  en  su  sabiduría  y 
experiencias,  paralas  materias  Eclesiásticas  que  procer- 
den  de  concesiones  Apostólicas ,  Concordatos  con  la  san- 
ta Sede ,  y  otras  cosas  de  puro  hecho.,  es  indispensable 
estén  siempre  presentes.  Que  aunque  •  la  Pro  tono  tana  de 
Aragón ,  y  las  Secretarías  oe  Valencia  ,  Cataluña  y  Ma« 
Horca  quedaron  subrrogadas  en  la  Secretaría  de  la  Cama* 
ra  de  la  Corona  de  Aragón ,  y  en  ella,  los  papeles  con 
que  las  cogió ia  extinción  de  aquel  Consejo.,  hay  la  dir 
ferencia  de  este  á  aquel  tiempo ,  que  quando  subsistían 
todos  los  negocios ,  se  veían  y  determinaban  en  el  pocMi^ 
nistros ,  que  después  de  haber  servido  en  las  A  udlencias 
Provinciales  de  la  Corona ,  ascendían  á  las  plazas  de  Re* 
gentes*  Que  los  Ministros  subalternos  ascendían  también 
por  sus  grados  y  trámites  á  la  Protonotaria  y  Secreuría, 
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de.  foxma^  ^  que  quahclo  venían  al  Consejo  estaban  ins^ 
tcuictosfde;  lo  universal  de  ios  negocios.  Que. ios  papeles 
perten¿ciemes^  á  su  instjt ató  ^estaban  en  mejor  orucn  y. 
custodia  ,  que  los  demás  Tribunales  de  Castilla  y  por  el 
cuidado  grande  que  se  tenia  de  remitir  los  de  los  negó* 
cios  y  expedientes  evacuados  en  los  archivos  que  les  cor- 
respondía -y  y  están  en  las  Qudades  de  Zaragoza ,  Va-> 
lencía  y  Barcelona  ,  á  las  quales  se  pedían  por  medio  de 
las  Audiencias  establecidas  en  ellos  y  los  instrumentos  y 
noticias  que  necesitaba  el  Consejo  ,  y  las  daban  tan  se* 
guras  y  fundadas  como  se  deseaban»  Que  hoy  faltan  estos 
{Mrecbos  y  indispensables  requisitos  para  el  acierto  >  los 
quales  na  puede  suplirlos  toda  la  capacidad  humana  ,  ni 
el  ar diente. zelo  de  los  Ministros  que  hoy  los  manejan.  £sr 
ta  materia  la  contempla  mi  cortedad  tan  grave  y  de  tanta 
consideración,  que  no  omitiré  noticia  alguna  que  pueda 
contribuir  á  la  luz  y  que  para  afianzar  los  aciertos  se  ne- 
cesita y  y  aún  las  conciencias  en  la  decisión  de  un  ciímu* 
lo  de  negocios  tan  grande ,  y  de  tanta  variedad  y  que 
abrazan  y  comprehenden  quasi  todos  los  que  se  dedden 
y  determinan  en  los  demás  Consejos  y  Tribunales.  £n 
el  número  antecedente  exprese  la  felicidad  con  que  el 
Consejo  de  Aragón  conseguía  las  noticias  que  necesí* 
taba  en  los  tres  archivos  de  sus  papeles  ,  y  aunque  en  los 
de  Zaragoza  y  Valencia  tengo  entendido  que  hay  copia 
grande  de  papeles  y  son  solo  pertenecientes  á  uno  y  otro 
rey  no.  Pero  el  de  Barcelona  que  fue  el  general  para  cus* 
todia  de  los, privilegios  y  instrumentos  tocantes  á  losse-^ 
ñores  Reyes  antiguos  y  modernos  de  Aragón  y  Condes 
de  Cataluña,  Fox,  y  otros  que  poseyeron  los  distintos 
reynos  y  dominios  que  se  comprehenden  en  la  Corona 
de  Aragón ,  es  el  mas  antiguo  y  cabal  de  quantos  hoy 
«e  conocen  en  la  Europa.  Y  porque  me  consta  de  rodas 
^us circunstancias,  las  expresare  con  individualidad  al  nú- 

me- 
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m  mero  125  qaando  trate  de  los  Archivos  de  Simancas 
y  de  Roma.  } 

'.  80     H;:chQS  estos  presupuestos  ó  consideraciones ,  d 
Consejo  de  Aragón  se  erigió  por  el  señor  Rey  Don  Fer«  . 
nando  el  Católico  para  administrar  justicia  á  aquellos 
rey  nos  que  heredó  en  el  año  de  1479  por  muerte  del . 
señor  Rey  Don  Juan  el  11.^  su  padre.  Instituyó  el  Con« 
sejo  en  el  año  de   1494  j  dándole  reglas  y  ordenanzas 
acertadísimas:  renovólas  el  señor  Emperador  Don  Car-, 
los  en  el  año  de  1 3;  5  5  y  separando  del  de  Aragón  todo 
lo  que  pertenecía  á  los  reynos  y  dominios  de  Italia  j  for- 
mando para  el  despacho  de  sus  negocios  aquel  supremo 
Consejo.  Los  señores  Reyes  Felipe  II.**  y  IlL®  hicieron 
algunas  declaraciones  sobre  las  ordenanzas  antiguas ;  y 
finalmente  j  el  señor  Felipe  IV.^  las  mandó  formar  de 
nuevo  en  2 1  de  Julio  de  1623  compuestas  en  treinta  y 
siete  capítulos ,  que  eran  las  con  que  se  gobernó  aquel 
Consejo  hasta  su  extinción*  £n  el  había  un  Presidencei 
yice  Chanciller  y  Tesorero  General  que  presidian  en  las 
vacantes  y  ausencias  del  Presidente  por  esta  orden.  £n  las 
cosas  de  Gracia  el  Tesorero ,  pero  en  las  de  Justicia  el 
Regente  mas  antiguo  quando  faltacan  los  dos.  Compo- 
Biase  de  seis  Regentes ,  dos  de  Aragón  ,  dos  de*  Valen- 
cia, y  dos  de  Cataluña  >  un  Fiscal  Protonotario ,  y  quatro 
Secretarios.  £1  instituto  y  exercicto  del  Consejo  era  de 
tratar  de  la  administración  de  Justicia ,  Gobierno ,  Ha- 
cienda y    Marina ,  Guerra  y  Patronato  y  provisión  de 
muchos  empleos  Eclesiásticos  y  temporales.  Venian  á  ^1 
en  apelación  las  causas  de  los  Tribunales  establecidos  en 
cada  reyno ,  excepto  el  de  Valencia  que  se  traían  algu- 
nos pley tos  causa  reconocendi  y  que  era  lo  mismo  que  en 
Castilla  el  grado  de  mil  y  quinientas.  La  precisa  elección  ' 
de  los  Regentes  en  naturales  de  cada  reyno ,  y  la  exclu-* 
sion  de  Castellanos,  ocasionó  perjuicios  notables  á  los  pue- 
blos 


I  yo: 

blos  y  vasallos  de  aquella  Corona  ^  porque  entre  dílos  se 
convenían  para  que  los  empleos  recayesen  ¿n  personas  de 
sú  devoción ,  consultando  alternativamente  los  unos   á 
giisto  y  (;pntemplacion  de  los  otros ,  sobre  que  habiá  fíre- 
cuentes  quejas  y  otros  desórdenes  y  excesos  qué  se  reprcK. 
sentaron  muchas  veces  para  aujarlos*  Por  ios  fueros  que: 
gozaban  aquellos  rey  nos  ^  hablan  de  recaer  todos  ¡as 
empleos  Eclesiásticos  y  Políticos  en  sus  naturales ,  excep* 
to  los  Virreynatos  y  los  Arzobispados  de  Zaragoza  y 
iValencia ,  y  otras  precisiones  que  reducían  á  apasionada 
y  quasi  inoficiosa  en  aquellos  dominios  la  real  autoridad 
de  V.  M. ,  lo  qual  dio  motivo  á  la  Política  á  proponer  á 
la  Magestad  del  señor  Felipe  IV.^  medios  para  reducirlos 
á  las  leyes  dd  Castilla  >  pero  esto  no  es  de  mi  asunto.  Ex- 
presada la  for/na  en  que  se  llevaban  los  papeles  á  los  ar- 
chivos de  Zaragoza ,  Valencia  y  Barcelona ,  aiíadíre  so- 
lo que  en  el  año  de  171 8  se  llevaron  al  Archivo  de  Si- 
mancas cincuenta  caxones  de  solo  lá  Protonotaría ,  cuya 
separación  y  distancia  de  los  antiguos,  puede  tener  incoo^ 
venientes  en  lo  futuro ,  si  no  se  dá  providencia  á  evi* 
tarla  >  y  los  que  pertenecen  al  Consejo  y  al  despacho  de 
Escribanía  de  Cámara  ,  están  en  poder  de  Don  Joseph 
Bordonava ,  que  exerce  este  oficio ,  á  que  fue  nombrada 
por  su  habilidad  ,  prádica  y  manejo  que  tuvo  en  los 
papeles  del  Consejo  de  Aragón  desde  sus  primeros  años, 
y  es  la  única  que  no  está  énagenada  su  propiedad  1  Y  por 
real  orden* de  V.  M.  se  sirvió  mandar  se  le  entregasen 
todos  los  papeles  que  habia ,  y  se  causaron  en  la  Escriba- 
*  nía  de  Cámara  que  hubo  en  el  Consejo  de  Italia ,  por  d 
motivo  que  expresare  quando  se  trate  de  aquel  Con^ 
scjo. 


\ 


Qmsejo  de  ItdU  i  y  sus  Setrttarüu, 

T 

%  I  JL^OS  negocios  y  dependencias  de  este  Consejd 
corrieron ,  y  se  despaciiaron  por  el  supremo  de  Aragón 
desde  que  se  unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  rey  nos 
y  dominios  de  Italia  hasta  el  año  de  1555  que  el  señor 
Bmpeíador  Carlos  V.^  formó  el  supremo^  de  Italia.  Y  el 
señor  Felipe  IL^  le  acabó  de  arreglar ,  dándole  nuevas 
instrucciones  en  20  de  Septiembre  de  1579  ,  y  un  Pre« 
sidente ,  seis  Regentes  ^  dos  de  Ñapóles ,  dos  de.  Sicilia^ 
y  otros  dos  de  Milán  $  y* como  uno  de  ellos  fuese  natu- 
ral d^  cada  Provincia  ^  los^tros  tres  podían  ser  Castellaa 
nos  y  con  que  se  evitaban  los  perjuicios  que  se  ha  dicho 
resultaban  de  no  haber  ningún  Castellano  en  el  Conse^ 
jo  de  Aragón.  Habia  también  en  el  de  Italia  Consejeros 
de  capa  y  espada ,  un  Fiscal  ^  un  conservador  del  Patria 
monio  real,  y  tres  Secretarios,  de  cada  Provincia  el  sayow 
£n  ausencia  6  falta  del  Presidente,  presidia  el  Tesóreto  ge^ 
neral  del  Consejo  de  Aragón ,  por  preeminencia  de  sU 
empleo ,  y  la  unión  que  tuvieron  ainbos.  En  el  de  Italia 
se  trataban  muchos  y  gravísimos^negocios  dé  Justicia^ 
Cobierno  ,  Guerra  ^  Hacienda  y  Gracia  ,  provisión  ^dd 
Arzobispados ,  Obispados ,  Abadías  ^  y  otros  empleos 
Bclesiásticos  ,  Políticos  j  Militares  >  Jurídicos  ,  y  die  Há^ 
cienda  de  gran  consideración  ,  para  cuyas  consultas  y 
providencias  se  compecia  frecuentemente  entre  ^ ,  y  d 
de  estado,  á  quien  tocaba  proponer  y  dar  las  órclenés  pa^ 

ra  su  exccucion  en  materias  de  Eíitado  y  Oobiíftla  Jjk 
universalidad  de  negocios  5  y  Ja  gravedad  de  los  qué 
ocurrían  en  lo  dilatado  de  aquellos  reynos  y  estados ,  y 
la  diversidad  de  ellos  es  indecible ,  especialmente  en  con- 
troversias  muy  reñidas  sobré  materias  Eclesiásticas  €oa 
la  Corte  de  Roma  ^  Ptcladois^^  y^  ln^oití$i0fi.  Las  jtégáljai 

in- 
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inherentes  a  la  Corona  por  la  posesión  de  aquellos  rey- 
nos  ,  y  las  concedidas  por  la  santa  Sede  ¿  los  Soberanos 
que  los  poseyeron ,  son  muy  singulares ,  como  et  dere- 
cho de  infeudar ,  subinfeudar ,  y  otros  útilísimos  ,  como 
consta  de  los  instrumentos  que  he  visto  en  el  Archivo  de 
Simancas.  De  el  estado  de  Milán  las  donaciones ,  investí- 

• 

duras ,  y  otras  desde  el  año  de  i  jSj  muchas  de  ellas  cu- 
tatego  al  señor  Emperador  Don  Carlos  V«^  el  señor  Fraa- 
cisco  L^i  Key  de  Francia,  quando  se  dio  libertad  á 
sus  hijos.  De  Ñapóles  el  testamento  del  Emperador  Federa 
(;o  II 9  que  fue  Rey  de  Jerusalen  ,  y  de  las  dos  Siciiías^, 
de  la. era  de  1250  en  que  instituye  á  los  Reyes  de  Ara- 
gón por  falta  de  hijos  varones.  Investiduras  de  Ñapóles^ 
.  y  adopciones  desde  Urbano  VL^  hasu  el  año  de  1595^. 
De  Sicilia  inve^iduras  y  privilegios ,  Bulas  y  concesio- 
nes desde  el  año  de  1407  en  adelante.  Un  libro  grande 
ctiquadernado  ,  en  que  hay  muchos  ados  de  prcemíaea- 
ciasij^  informaciones  y  sentencias  y  regalías  de  Monarquía 
4^/Sicilia,  y  Otras  cosas.muy  singulares  de  aquel  reyno» 
recogido  y  formado  por  Juan  de  Vega  ,  siendo  Virrey. 
Hay  asimismo  la  cesión  de  Bari ,  investidura  de  Sena ,  y^ 
pcr.o^  de  mucha  importancia,  y  en  quatro  legajos  con  el 
titulo  de  diversU  de  Italia  ^  muchos  pertenecientes  á 
aquellos  reynos  ,  Príncipes  y  Potentados  de  Italiai, 
adamas  de  las  capitulaciones  liechas  con  ellos ,  y  con 
Pontiñces  j  que  constan  de  cinco  legajos  desde  el  año  de 
ji.3  ^^t  hasta  el  de  15  85  ,  y  en  el  último  está  todo  lo  que 
íp<;¿áj[a  batalla  naval  del  año  de  i  y  70.  En  ios  papeleb 
¿?  astado  se  hallan  los.  de.  la  correspondencia  de  Ñapóles 
desdeel  año  de  1 3  39,  hasta  el  de  i  tf  20.  I^a  de  Sicilia  dcs^ 
4c  el  de  IZ82,  hasta  ei  de  i5i5.  YiadeMUan  desdeel 
á^  d?  .i5^p. ,  hsLsta  el.de  161  tf.  Ademas  de  los  papeles 
^íe^tídos.,  se  Hevarp/i  modeínamente  á  Simancas  mur 
«feQ?^4«  losi  s«i^»(|$Q^«v  cj  Qqo»iq  idg  ItaÜA  por  ijis  treft 

Se- 


Secretatías  de  el :  y  respefto  ele  estar  ál  presetite  quaitf 
extiogttído  este  Consejo ,  «onyendcá  asegurar  los  cestior 
fes, de  ellas.,  los  dd  sello,  y  deans  de  sa  instituto ,.  pac» 
i|tte  il^ndo-d  caso  (  como  lo  espero  deiá  divina  ^cor 
videncia ,  y  del  derecho  legitime  de  V.  M.)  de  reintegra 
pe  il*  Corona  (  porque  conducen  mucho  los  papeles  )  se 
hallen  «ítos  en  vía  integridad  que  conviene.  Huix>  en  el 
Consejo  de  Itatía  ,.¿  por  mejor  decir ,  par»  el  despacho 
de  las  materias  pertenecientes  i  la«  dé  Italia.,  el  tiemp« 
que  corrieron  unidas  al  Consejo  de  Arago^n  ,  y  despuef 
de  formado  el  de  Italia,-  una  sota  Secretaría ,  que  sirvió 
muchos  años  Gabriel  de  2^yas»  siendo  Secretario  de  JEst 
tado  hasta  su  muerte » y  viviendo  Zayias  entraba  Á4tír 
pachar  en  el  Coosqo  por  especial  .orden  de  V.  M^Jrant 
cisco  de  Idiaeques »  también  Secretario  de  Estado ;  y 
muerto  Zayas ,  quedó  sok> ,  hasta  que  en  i-8  de  Juoíq 
de  X  5pf  resolvió  S.  M.  dividir,  esta  iküca  Secretaria  en 
tres:,  para  la  mayor,  fiícUidad  de  lo»  negocia» ,  y<.br<ive 
expedición  de  ¿Ik»^  .y  evkár  cao&fcion.  lAofobrá:$.  Üi, 
par?  la  Secteearit  de  Ñapóles  al  misnio  Francisco' I^afii: 
quez ,  para  la  de.Sicilia  á  Martin  de  Cante ,  y  parfi  1» 
de  Müan.á  Juan:Lopea  de  Zarate ,  á  los  quales  ordena 
a^estregaseni  todas  las  consultas  originales  ,.UbrOs. y  pa-. 
peles  cocrpspondiefltiBS  i  la  negociación  de  cada^uno^dánK 
dolas  eafil ' mismadia,  x8  .de  Junioide  159^  instrucíiotí 
dblo  qufi  habían:  de  observar  en  el  despacho  die -los  ncrt 
gocios » nombró  los.bficiaics  xiue  habían  de  servir  en  Ca- 
da .$ecr«tfy;«i  f'y  adelaofiefieseivó  su  sección  á  los  Se«r<HÍ 
^ií(08..£siD»  lostwccittn «enhene  .treinta  .y  seis  cajMtulo» 
4fi  ^íifia»..9(ietíOi  pcMiottírpretáadoia  los  R^geút^siá  m 
«qd9  ifiela|trodtixecoo.tanto  en  el  manejo  de  ios  papeles^ 
y.-cpnf ulf^  de  las,  tfes.Auevas  ^retarías » que  se  arriesH 
^ba  el  scacto^  y  oca^iobiha.  graves  inconvenientes,  <ot> 
«WÍa«épK^0i;ó  4  S.  M.vfiraiictloo,de  h^<iw:M'.m99t 
'■  '  *  Jf         ■  *de 


•de  Ncrviembrc  (le  159^;' y  S,  M.  ioTemedió/ mandando 
lio  se  diesen  álps  SLegvnres  bí%  Qotisulras  origínales.  El 
leñoq  F«lipe  lU.^  declaro  y^  exteodió  ¿n  el  a^o  de  160} 
algiltios  puntos  de  las  inskrucciopes  dadas-  al  Consefo  y 
Secretarías  9  y  el  señor  Felipe  IV.^  informado  de  no  oiA 
IcrVarse  una  y .  ni  otra  con  Ja  puntualidad  que  conveaiap 
j[K>rreai  Ekdcrecode  a  2  de  Abril  de  163^3  mandd  formar 
Una  junta  para^i^er  kásantiguas ;  y  las  órdenes  posterio- 
fe$  dadais>  ^l  Consejé  de  Italia  7  Secretarías ,  y  la  obser^ 
Van^ia  y  inobservancia  <|ae  tenían.,  y  en  vista  de  todo 
¿eformase  la  Junta  y  añadiese  óquitase  lo  que  pareciere^ 
eomo^lo  cxecmó  y  repre$ent;o4S,  AL  en  consulta  de  ip 
de  Scptiembre*del,  oxismo  alM^  poniendo  á  la  letra  capí^ 
tolo  por  capítulo*  y  y .  at  margen^dp  icytda*  uno  lo  que  era  | 

de  parecer  se  reformasen  deciaraset,  SI' hubiese  de  ex« 
presac  ios  Tribunales  y  cacgci^*  y  *empleof^ ,  oficios ,  Bene-» 
ficiosBclesiá^tiGos^  políticos  y  milicaces:  que  V.AL  dls-  ¡ 

iribuia'é  comuitas  de  4  esfae  .Cobsejd ,  wría  dilatarme  ma«*  } 

cho  41  ti  trecesidacL  Jutdcigttidb  ctCotisíéfo  iáe  Italia^  se 
siYWo^y.^  Mv  mindar'quo  todos  los  pa^es  de  su  archi^ 
YO  ,  y  los  que  existían,  en  las  Secretarías  ^  se  uniesen  coa 
losdela  Secretana  de  .Estado ,.  poniéndolos  todos  en  las 
cas^s  del  Mar^fuesíde^Valde^Tortes,  fronte  del  Contento 
de  ¡sarntOiDómingo  >  «i  >  real  ^^  al  *  caidado*  d«  Dútp  Juan 
£tiziado y  Secretario  ^jdeiEsi^do.  Üa*  fitcribdnia  de  Cáma- 
ra de  este^  Consejo  para  el  despacho  de  los  pleycos^  y  ex»  | 
pedientes  de  Justicia^  se  creó^n  el  añode  1664^'hacien- 
do  Merced  de  ella  perpetua  i  ¡omí  Paseos  por  el  servklo 
dé'Once  ídH  Males,  de  á  lochoj  con  iafiMOltad  de^servirl^ 
fm  JPSniente/iQue  además  dq  dos  id^tehos  iseñatados  pot 
afrancei ,  gozase  de  salario  trescienMS  -  dúcadok  )do  ptatl^ 
Castellanos.;  cien-  ducados^ara'.Casade'' Aposento  ^  mil  y 
quinientos  diurados  pata  on  oficial^  cfen;  ducados  cíe,  ptá^! 
ft^por  GAdflL  ptof^tOL^y  cincO'pér.íádit  loiftlftar la^^ 7  ^^fiflíi» 

V  tro 


ord^rl^  cftsa  de  la  Candelaria»   Serviala^^  tiempo  di: 
i  la  extinción  del  Consejo  Don  Vicente.  Cniciñeirera;;  miii- 

i  tío  después  ,  y  habiendo  quedado  en  podec.  de  Doña 
I  Manuela  de.Ucbiola  todps  los  papeles  y  piey tos  pecter 
I  nccienjtes  á  la  misma  Escrtbaoía  ,  y  i  lof  ceyhois.de  Ma^ 
I  Uórca  ^  Menorca  ,  Ibíza  y  Cc&de&a  ^  pklió  ise  die^:<;ohffO 
,  á  ellos ,  y  V*  M.  mandó  se  entregasen  todo»  ii£>qn  Jof 

seph  de  Bacdona  ^  Escribano  de  Cámara  del.  Cahsejd;  dfi 
|/  Castilla.^  y  siendo  de  la  imfx>rtancía  que  puede  <:onside^ 
f         racse^  convendrá  dar  providencia  eficaz  á  sú  seguridad  y*:. 

custodia,  <^ 

'  Consejo  de  U  suprema  jfzener al  íru[uistiion. 


Si  XÍl 


Consejo  de  la  suprema  y  general  Inquisición 
(UVQ  su  origen  en. el  año  de  147S.  Su  sagrado  exercicia 
procede  de  las  dos  autoridades  Pontiñcia  y  Regia.; :  laa 
causas  para  su  erección  fueron  urgentísimas  j  el  diodo  yi 
forma  con  que  se  exec uto 'milagroso  h  las  re^as  esiahleci* 
das  para  la  expedición  de  los  negocios^  admirableli  las  uci^ 
lidades  que  ha  producido  á  la  Religiois ,  á  la  Corona ,  y. 
áios  subditos  9  indecibles.  Y  las  que  resultaron  de  suicor-» 
aervacion^  podrán  penetrarse  y  conocerse  por  Bis;ante-9 
cedentes»  > 

&3  £1  año  de  172  3  en  1 8  de  Junio  que  cumplió  cV 
añade  mí  elección  á  este  encargo  del  Archivo»  puse  á  \o% 
reales  pies  de  V.  M^  por:  nmno  del  Marques  de  .<3riitaíaldet 
una  lekuríoh  histotistl  del  oúgen ,  del  Mutd  Qñcio ,  ^'  de 
loexecúcado  por  los  señores  Reyes  Católico»,  paifa  cons^ 
trúirle  y.  establecerle  respetable  y  ütil  á  los  sagiradds  ñne^ 
de  su  santísimo  fiístituto/y  tremendo  y  formidable  i  los 
que  ciegos  intentasen^ apartarse  de  ilatcreéncia  de  oües* 
tra  sania  madre  Iglesia  Aposít^Ucá  Romana.  Ba  osiairijla? 
cioocd^WKiáiAS  «íiije  siÁgttláM¿  qttc^aqm&dei^QtuYo.d^ 
M^  Va'  Si^ 
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:&a(iancas ,  |as  qaales  manifiestan  con  evidencia ,  que  estx 

-obra  grande  del-  santo  Oficio ,  fue  ünka  de  la  podero- 
sa mano  de  Dios ,  haciendo  á  ios  señotes  Reyes  Católi*: 
eos  instrumentos  de  su  agrado ,  para  que  la  execatasen 
por  ioS'diedios  que  inspiró  ea  su  piedad  la  divina  pro^ 
dcncia ,  <^mo  coa  individualidad  exprese  en  el  citada 
F^pc' I  ^^^^ñie  refiero» 

84  Establecido  el  santo  Oficio  en  estos  reynos  de 
Castilla ,  León  y  Aragón  ^  y  erigidos  Tribunales  de  la 
Inquiskion  en  cada  una  de  las  Ciudades ,  cabeza  de 
Obispado  y  formaron  los  señores  Reyes  en  su  Corte  el 
Consejo  supremo  d^e  la  Inquisición  y  compuesto  del  In« 
quisidor  General »  y  cierto  número  de  Ministros  todos 
Eclesiásticos^  dodos  y  graves  por  su  estado  ,  por  sus  cir- 
cunstancias y  ministerio,  para  que  vigilasen  sobre  las 
operaciones  de  le»  Tribunales  inferiores ,  y  fuese  centi- 
Bela  ^vigilante  para  descubrir  y  castor  los  delitos  contra 
h  fe.  Para  autorías  mas  vá  este  Consejo  supremo ,  obtu- 
vieron los  señores  Reyes- Católicos  de  la  santa  Sede  gra* 
eias  y  privilegios  amplísimos ,  y  entre  otros ,  que  desús 
sentencias  no  se  admiiiesc  apelación  en  Roma*  Comum» 
earonle  su  autoridad  y  jurisdicfcion  real ,  para  que  uniddt 
con  la  Apostólica ,  corxieie.  d^anto  Oficia  sin  enÜMunzo* 
en  las  operaciones  de  su  instituto ,  las  quales  han  sido 
y  son  tan  admirables ,  que  manifiestan  lá  continua  pro- 
teccion^  y  especial  providencia  con  que  es  favosecido  y 
a^tido  de  la  poderosa  mano  de  Dios. . 

85  Por  el  uso  y  exerdcio  que  ha  tenido  el  santo 
Oficio  desde  su  origen  de  estas  dos  autoridades  Bontifi*^ 
da  y  Regia  ,  y  modo  de  practicarlas ,  se  han  suscitado 
siempre  entre  el  y  los  otros  Consejos  refles  ,  Justicias  y 
,Tribunales  Eclcsis^cos,  compefiendas  muy  i emdaí  >.  pro- 
cedidas  unas  de  querer  los  Miii^troíS.dd  jsánto  Oficia  «ex-* } 

¿edeír  de  aqueUo(  jfteoiM^  Ipúte^  de  s{i  |iicisdicGiaA 
■ .  j  '* ,  s   /  .  tro- 
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tromeci^tidose  en  la  agena  9  y  otras  pn  irtcotat ;  usar* 

t        parle  la  que  le  toca  y  porque  nunca  ha  £ütado  quien  miro 
I        con  desafcda  el  samo  Oficio ,  no  amándole  porque  le  te? 
I        men.  Para  atajar  estas  diferencias  (que  han  consumidla 
I        mucho  tiempo  á  unos  y  otros  Ministros)  se  han  hecho 
I        vacíos  concordatos  con  la  Inquisición  >.pqro  como  no  fue 
posible  prevenir  en  ellos  todos  los  puntos  de  controversia^ 
I        (  porque  f  como  dixo  un  Ministro  de  Estado ,  sería  io» 
1^        tentar  fenecer  litia  idra  de  muchas  f  abezas  )  cada  dia  se 
I     '   suscitaban  de  nuevo  $  en  las  quales^  llevaba  el  Consejo  de 
la  Inquisición  á  los  demás  la  gran  ventaja  de  poder  de« 
^         dncir  fácilmente  todo  lo  que  se  decidió  en  su  £&vor  en 
las  competencias,  antecedentes ,  porque  sus  papeles  están 
en  mejor  orden  que  los  de  los  otros.  Deseando  el  Rey- 
nuestro  señor  Don  Carlos  IL^  que  este  en  el  Cielo ,  evl-^ 
tar  los  rep^idos  embarazos  que  en  todas  partes  se  o£re-». 
cizn  entre  los  Ministros .  reales ,  y  los  de  la  Inquisición^, 
sobre  puntos  de  jurisdicción  s  de  que  se  seguían  crecidos 
daños  'y  y  vivamente  que  el  santo  Oficio  ^  propugnáculo 
el  mas  firme  y  seguro  de  la  fe ,  y  de  la  BxUgion,  se  mao- 
tenga  en  aquel  respeto  y  veneración  que  siempre  ^  y  que 
ae  diese  regla  fi3i:a.  indi  vidual  y  clara ,  que  evitase  en  adc«^ 
laote  seoK jantes  embarazos  5  mandó  S.  M«  por  real  De- 
cTjeto  de  1 1  de  £nero  de  1696  que  se  formase  una  Jun- 
ta compuesta  de  los* Ministros ,  que.se  sirvió  nombrar. 
Consejeros  de  Estado^  de  Castilla^  Aragón^  Italia,  Indias  y 
Ordéneselos  quaks  en  fuetza  de  esta  real  orden  tuvieron 
Varias  Juntas,  vieron  diversos  papeles,  sobre  los  qualcs,  y. 
su  gran  saber ,  consultaron  á  &  M.  lo  que  se  les  o&ecia  so* 
bre  este  grave  asunto.  Remitió  S.  M*  esta  consulta  al  Con» 
jqo  de  Castilla ,  queriendo  antes  de  resolverla  oir  á  aquel 
gran  Senado  sel  qual  dilató  algunos  días  kyista  de  estene* 
godo  por  iiidisp9e^ioadelGQber4iador.del  Consejo,  has» 
t%  qttsjttjatksfi  á  ctta.|.  gttft  lyjakndo  ¡4o  á  ¿1 ,  no  solo  se 
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olvidó  la  execudon  de  lo  que  S.  'M«  mandaba ,  sino  que 
s& desapareció  en  el  la  consulta  citada  de  la  Junta  tan 
emeram^me  ,  que  deseando  V.  AL  en  el  año  de  170  in* 
solverla ,  y  haciendo  memoria  al  Consejo  de  el  dia  en  quo 
' se  le  remitió,  i^espondió  el  Gobernador  dd  Consejo  y  na 
parecía  j  ni  st  ha[¡aba  en  los  papeles  de  su-  Archivo ,  co** 
mo  lo  hizo  constar  por  testimonio  que  se  remitió  del  £s- 
crlbsmo  de  Cámara  Archivero  $  que  es  otra*  prueba  mas 
de  la  que  he  dado  para  conocer  el  estáBo  qoe  tienen  los 
papeles  del  Archivo  del  Consejo  ,  y  los  daños,  que  oca- 
siona el  desorden  y  confusión  con  que  son  tratados.  £5ce 
modo  tan  eñcáz  y  tan  oportuno  para  reglar  radicalmente 
el  caval  exercicio  de  la  Inquisición ,  quedó  frustrado  por 
el  accidente  referido  ,  y  quanto  discurrieron  y  trabl^a- 
ron  los  celebres  Ministros  que  compusieron  aquella  grao: 
Junta ,  sin  utilidad  alguna  para  los  ñnes  á  que  se  desti- 
nó I  ni  para  servirse  de  sus  luces  en  lo  sucesiva 

96    Los  papeles  causados  en  el  Consejo  de  la  supre^ 
ma  y  general  Inquisición  desde  su  origen  hasta  ahora, 
no  se  libraron  de  aquel  común  desperdicio  que  los  do^ 
mas  (  como  me  consta  ) ,  porque  también  les  fueron  co« 
muñes  los  accidentes  y  hasta  que  establecida  la  Corte  ea 
Madrid  :i  y  destinada  casa  para  su  custodia ,  habitado» 
de  los  Inquisidores  generales ,  y  celebrar  el  Consejo ,  pu-* 
dieron  librarse  de  lo  que  no  se  han  librado  los  demás, 
aunque,  no  de  la  confusión^  Los  que  hay  en  el  Archivo 
de  Simancas  distinguidos  con  el  títUIo  y  noniibre  de  Inqui^^ 
sicion  y  están  serrados  en  una  arquilla ,  y  $e  seducen  k 
diversas  Bulas  y  Breves  Apostólicos,  y  otros  en  favor 
del  santo  Oficio  ,  y  tocantes  á  su  gotrietno  y  forma  de 
proceder,  que  comprehenden  desde  el  año  de  1478  has* 
taelde  1525,  losquaies  están  lAventaciados  papel  por 
papel,  por  cuyo  motivo  puede  diar  caaon  pronta  el  Ar«: 
chivero  >  pexo^de  io  que:  ^M^  puede  darla  con^ciUdadjet' 
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de  otros  mochos  que  Ikay  ef>  aqiid  Archivo  perténccien* 

les  á  la  Inquisidoo  ^  y  muy  úciics^á  fin  de  atajar  la* 

competencias  y  porque  están  mezclados  non  los  de  otros 

Consejos  ó  negociaciones  ^  que.compitieron  con  el  de  la 

Inquisición  y  y  la  mayor  parte  de  las  noticiad  que  adqui<» 

f  í  del  santo  Oficio  ^  y  exprese  en  la  relacioa  historial  ci« 

tada  /fue  de  los  libros  de  registro  de  Corte,  de  donde^pu^ 

dieran  sacarse  otras  muy  imponames  4e'  lo  concordad» 

en  el  tiempo  sucesivo  hasta  el  presente.  ' 

^  ... 

Consejo  di  Indias  f  féfiks  de  su  Jrebha  y  Secretarias^ 
'  ^   y  oficios  . 

Nstittty¿ie«l  scfior  Rey  Don  Fernando  el  Cat<S^ 
lico  en  el  año  de  1 5 1 1. 9  perfeccionóle  el  señor  Empera*^ 
dor  Don  Carlos  en  él  año  de  15  24,  y  *el  Señor  Felipe  IL^' 
le  dio  nuevas  reglas  y  instrHCciones ,  instado  de  las  con-» 
quistas  y  descubrimiento '  de  las  nuevas  provincias  eiy 
aquel  dilatado '  imperio.  Coiqpusose  de  un  Pr^esidente/- 
die2^  Oidores  y  un  Fiscal  y  dos  Secretarias.  Ha  tenida 
desde  su  origen  alguna  alteración  en  el  numero  de  Minis* 
tros ,  y  en  ia  forma  delxiespacho  de  los  negocios  y  con- 
sultas $  pero  siempre  ha  sido  fíxa  la  de  tener  Ministro»* 
decapa  y  espada  y  toga.  Formóse  la  Cámara  de  Indias^' 
y  la  Jama  de  Guerra,  compuesta  de  quatro  Conseje-* 
ros  de  el  de  Guerra  |  *d  Pr^ideme ,  y  quatro  del  de' 
Indias. 

83     Aunque  este  Consejo  (  como  todos ')  ha  mudado^ 
desde  su  origen  por  el  transcurso  del  tieiApo^y  otros  ac-- 
cidentes  ^  algunas  formas  en  el  dtsptfchode  los  negocios, 
como  lo  fue  la  ¿rea^oa  y^xtindori'<le  lá-Cámfara  en  e% 
es  cierto  que  desdé  las  primeras  (conquistas  se  plantificó 
con  reglas  y  leyes  pecurífyres  tan  acertadas  ^  que  dexó  . 
poco  |>ar  tuic¿r*en'su*^oblÁntf'á'los-tieftipo&  sucesivos, ' 

y 


y  que  Si  éstas  sé  hu1>íesen  dbsenrado  ^  estarían  sos  pape- 
fes  en  aquel  admíratele  orden  que  es  tan  conveniente  en 
todos.  A  este  vtíxó  la  prudencia  y  penetración  de  los 
se&orés  Reyes  Católicos ,  eligiendo  á  aquel  celebre  y; 
cfudíto  vaitnJPedro  Mártir  de  Angleria  (  primer  Dean 
^de  Granada  ,  y  su  Embaxador  al  Soldán  de  Egipto  )  pa- 
ra (fie  escribiese  todos  los  sucesos  de  las  Indias  y  y  para         j 
que  lo  executase  con  mayor  puntualidad  y  acierto ,  y  su- 
piese todas  las  cosas  de  ellas  ^  descubrimiento  de  tierras» 
y  otras  nueras  que  cada  dia  venian »  mandaron  al  gran 
^Gfianciller  y  al  Obispo  de  Burgos ,  que  los  dias  en  que 
se  hubiesen  de  ver  en  el  Consejo  las  relaciones  de  coa* 
quistas,  descubrimiento  y  otras ^  llamasen,  ydexaseti 
eátrar  y  estar  en  el  Consejó  á  Pedto.  Mártir  ,  para  que 
al  tiempo  de  tratar  de  lo  referido  se  hallase  presente,  vie^ 
se  y  entendiese  para  que  cumpliese  mejor  con  su  encargo: 
d  qual  debió  sin  duda  de  dar  motivo  á  la  creación  del 
empleo  de  Chconista  que  siempre  ha  habido  en  este  Con*         ^ 
spjo  y  y  parece  que  han  quedado  solo  dn  ceremonia  los. 
oombramientos  sucesivos ,  según,  el  silencio  con  que.  le^ 
han  servido. 

.  89     £1  globo  de  negocios  y  expedientes  en  que  en« 
tiende  este  Consejo ,  y  las  materias  de  que  trata  y  cono*: 
ce  es  tan  grande  y  universal ,  que  abrasa  toda  la  diversl*  . 
.dad  de  las  que  están  divididas  en  todos  l0s  demás  nego- 
cios de  la  Monarquía.  No  solo  cArce  V.  M.  en  el  dila-: 
tado  Imperio  de  las  Indias  la  autoridad  real  como  sobe* 
rano  Monarca ,  sino  la  de  Legado  de  ia  santa  Sede  Apos* 
tDlica«  Trátase  en  este  Consejo  de  real  Hacienda  >  de  ar-, 
tipiadas.,  flotas  f  comercios »  navegaciones'  ^  conservación., 
de  presidios  y .  puertos  t  y  fus  dd5sai$as^> ;  raipos  y  jeates 
quintos  I  derechos  de  minas ,  y  otros  aprovecham  tentos» 
provisiones  Eclesiásticas  y  temporales  »  diezmos ,  vacan* 
tes  4e  Obisp9dQ9^.e«|Kilioi  4c  Obispos #  ^ulas  ,  y  oMra 
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maletead  decioegocios  ni^ttfeessdes  yj  |^tt£)ilaM;)dal  soma: 
gcavedad  ^  ea  cayá  acertada  ejípediaioníisJD  eníila  ñas 
púncipiíLde  ls¡! icdoí  zájocúíústsácuin .Út  ]íísíict3L<^.at.\sÍ9 
giMcn  á  V.  JML  .>  y:  4  codos  sos^  vasalkiSi.im9c>i^3i^iM^ 
ncs  »  y  parre  se  afianzan  estando  los  papdfsrdc' las  do» 
Secretarías ,  Contidurias  y  Bscribiinía$  de  Cámara  de 
esfie  Consejo,  en  el  buen  orden  j^^  claridad  que  £oxrespQta-> 
de  ala  calidad  yucircti^astancias  cbe  cada  uno  do  jfa^s^  graves» 
n^oGÍos  qu6.corfen.por  su  niASic|o.  ^  o  .  :  ;  .  [!;  -:  í 
90  Por  leyes  reales  y  ordenanzas  de  Indias  deide  el. 
tiempo  de  los  señores Keyes Católicos^  están. dadas  las  re*; 
glas  acertadisim»  para;  el  mayor  resguardo  y.icustodiayi 
comprehension.de  los. papóles^ ,  sin  que  haya  que  aáadicá 
elU&Por  las  quales  se  ordena,  i.que  se  entrpguen  á  losSecre-, 
tarios  los  papeles  por  inveniario  $.  y  que  anualmante  se 
añadan  á  el  los  que  fueren causaqda con distincionde  los. 
que-  ya.  estuvieren  determinados..  Que  al  pñnp^iader 
año  se  le^n  en  el.  Con^o  ost^s inveatariOSi:^ara  que  oír* 
dene  los  que  deben  llevar  al  Archivo  de  Situancas »  ó^ 
poner  en  el  del  Consejo.  Que  de  jSstcN  ii^^entarios  quer. 
den  copias  en  los  libros  de  las  Secretarías ,  y  duplicados 
de  ellos»  para  que  teniéndolos  á  la  maao  >  úck  gran  nece- 
^dad  no  se  recurra  á  los  Archivos.  Que  en  el  dd  Cohse- 
^o  se  pusiesen,  todas  las  Bulas  y  Breves,  ApostóUcx^  partea 
necientes  á  los  derechos  de  las  Indias.  ^  real  P^trjonato^ 
Gobierno  espiritual  y  temporal ,  acuerdos,  consultas  y 
resoluciones  de  V.  M.  tocantes  á^'sco,,dist|:ibndQnes  de 
seynos  y  previnci^is  ,■  notki45:  espirkuftlesi.defiíílM  %  y  s» 
estado  ,  .descab£imíeitf9..dd  .t4¿rn»s  ^  :niaf^3iderfocecQs« 
y  todos  los  detaas  pípeteJ-jquCitpc^n  iinne^ntramenteía 
Regalías  y  derechos  de  la  Cprona.  Que, de  este  Archivo 
del  Consejo  haya  dos  llaves,. qije  fen^n /el  Consejero 
Decano; ,.  y,  el  S?prctariQ:  vas^^MÚg^  r ■» '  ^n  P^^ial  Art 
íhiveio^nft«brado  jgprU.lv?l^iítemft>  >l  qi^al  iacumhe 
•i*.  -        *  A  V     sa- 
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saber  loiqQe'fi^y  ettd  CoBsefo  j  y  tebqr '  en  pronto  Jos- 
inmntários  4e,laauSecre(aría8fv  y  -los  de  Simancas». Bok  U 
ordei£ao2»i  XKXVL  ide  las  dadas  pox  Felipe  IC  ,  ^tá; 
mandada^  quo^' cada  añade  las  dos^  Seqretaiíás  haya 
an  libro  en  que  se  pongan  copias  autorizadas  de  las  Bu- 
láis y  Breves  Apostólicos  que  toquen  á  las  Indias  ,  y  ias  ^ 
originales  ea  el  Archivo  del  Consejo ,  ó^n  el  de  Siman- 
cas ,  y^  algunas  copias  sueltas  para  que  no.  se  maltratasen 
los  libros,  i  Pera  quien  cr^rá  que  estas  providencias  tan 
arregladas  á'  la  necesidad  diaria  de  haber  de  tratar  y  de« 
terminar  n^ocios  tan  graves ,  y  de  tan  diversa  y  deli- 
cada natoraieza ,  hayan  tenido  tal  inobservancia  ^  quQ 
esD^n  cbtaiméeixte  olvidfulas?  Solo  hay  Archivo  del  Conse«- 
JO  en^etnombre ,  redtteida:á  una corta< alatena  de  pape«^ 
les  y  Buias  >  pero  ignorado  en  la  niayor  parte  su  conte- 
nida £n  el  año  de  i6¡fo  se  cometió  á  Don  Baltasar  de 
ThoYar,  Agente-Fiscai  del  Consejo,  que  traduxeseea 
Castellano  las  Bulas  que  habia  en  el  Archivo  >  y  aun* 
quQ  de  las  que  traduxohizo  dos  libros  ,  no  se  sabe  si  ea 
ellos  están  con^srehendidas  todas ,  ni  si  la  traducción  está 
legalizada* 

-  91  £1  mismo  ó  mayor  desorden  se  'ha  padecido  en 
las  dos  Secretaríais  ^  porque  ha  liabido  en  ellas  de  muchos 
años'i  esta  parte  la  ir)fObediencia  de  las  expresadas  reales 
Órdenes*!  y  porque  no  se  forínaron  iibros  pata  las  copias 
autorizadas  de  las  Bulas  y  Breves  que  frecuentemente 
se  expidená  instancia  de  V.  M.  tocantes á-misiones, doc^ 
ttínas  9  adn^iñistr&cion  ^iriftual'^''  y  oti^  "dependencias 
graves /y  autíque  de  la«  deñiáii^e^stas  Bulas  y  Breves-se 
presentan  f  taduccioñes  de  la  SeOrbtratí^  de  lenguas  >  comer 
estas  se  ponen  en  los  expedientes  que  les  pertenecen ,  y 
ellos  en  legajos  comui^es  i  todos  los  negocios  y  ellos  son 
tantos^  y  niñguiío  con.  Índices  V  á  pOcó  tiempo  $e  hace -di* 

fi¿il  enconcradrlos*  s  de  3[Ue  j^rocede-  el  ignorarse  el^conte^ 
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nido  de  las  Balas  obítenidas  ¡j,  instancia  de  V.  M. ,  y  de 
las  pactes ,  y  1q  que  se  acoidó  i^spbre  el  exsequaíur  ^  potA) 
que  se  olvidó  la  olg^ervancia.  de  ks  4ca$la&  provK 
dencias. 

^  gi  £n  los  demás  papeles  causados  por  estás  Secreta- 
rías j  como  son  expedientes  y  consultas ,  cuyo  excesivo 
número  puede  considerarse  de  lo  que  he  dicho  se  despa- 
cha por  el  Consejo  y  se  ha  padecido  y  padece  'ia  misma 
cónñision  y  desorden  >ou  yo  íemedio  es  tanpíeciso  y^es- 
peculativo,  como  se  deka  considocar  de  los  graves  per* 
juicios  que  pueden  resultar  y  habrán  resultado  en  el 
acierto  y  determinación  de  los  negocios,  Y  aunque  pare- 
ce Imposíhle  conseguirle  i  imda  lo  es  al  soberano,  podee 
de  V.  M. ,  y  al  zelo ,  arpar  y  sabiduría  de  los  aduale» 
Ministros  del  Consejo.  ]LrOS  papeles  de  Indias  que  hay^ 
en  el  Archivo  de  Simancas  son  de  un  número  muy  ex-ii^ 
cesivo  >  guárdaose  en  el  con  particular,  cuidado  y  separa- 
ción de  los  demás  del  Consejo  y  Secretarías  nueve  tega^ 
jos.  Las  Bulas  concedidas  á  los  señores  Reyes  Católicos 
y  sus  sucesores  de  todo /lo  que  conquistaron  y  ganaron 
en  las  Indias  orientales  y  occidentales ,  para  erigir  Obis-* 
pados  y  Iglesias »  presentarlas ,  percibir  diezmos  >  y  otras 
cosas  útilísimas  s  las  capitulaciones  hechas  con  Chrlstoval 
Colon  9  y  otros  conquistadores }  las  otorgadas  con  los 
Reyes  de  Portugal  sobre  las  controversias  que  se  suscita- 
ron entre  ¿sta  y  aquella  Corona ,  en  orden  á  la  conquis- 
ta f  partición  y  demarcación  de  tierras  ,  y  la  del  mar  oc«- 
ceanoispbre  misiones  y  otras  cosas  desde  el  año  de  i4P3> 
hasta  él  de  .1555,  los  quales  están  inventariados  cotí 
distinción* 

5^3  Hay  también  en  Simancas ,  sin  los  papeles  que  se 
Uevaron  modernamente  y  ochocientos  sesenta  y  quatro 
legajos  de  consultas  y  expedientes »  visitas  ^  residenciaSi 
jotras  cosas  tocantes á  lo  universal  del  gobierno.de  las 
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Indias  y  ^¿stknclas  ¿e  parte  ^  los  quald^  están '  In vénf  ar¡a-<  < 

dos  pQr  .mayor ,  y  vtintc  y  tres  líbeos  da  registro ,  dcs«  i 
de.eliaña  I5*2i9  ^  basta  el  de-i5^9«      '    « 

Consejo  de  las  Ordems  y  papeles  de  sus  Arebivos ,  Secretarias^ 

y  Escribanías  de  Cámara. 

»  1  .  ,  • 

L.real  Consejo  de  las  Ordenes  tuvo  principio 
en  el  año  de  148^  ,  efigiendole  ios  señores  Reyes  Cató» 
Ucos  con  el  motivo  de  haber  obtenido  de  la  santa  Sede 
la  administración  perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  tres 
Or4enes  Militares  de  Satltiagd ,  Calatrava  y  Alcántara, 
para  el  despachode  los  negocios,  dependencias  y  causas  de 
Justicia  j  Cobieroo  ,  Provisión  de  Encomiendas ,  Priora^, 
tos  y  Curatos  y  Beneficios  Eclesiásticos  j  empleos  Políti- 
cos j  y  otros  oficios  públicos  de  las  misoMis  Ordenes  y  su 
territorio  ^  recepción  de  Caballeros ,  conocinííemo  de  sus 
causas  civiles  y  criminales ,  y  otras  cosas  que  corren  pot 
este  Consejo :  al  qual  comunicaron  la  jurisdicción  real, 
para  darle  mayor  autoridad  y  representación  ^  y  la  tu* 
viera  en  el  exercicio  de  la  Eclesiástica,  concedida  por  la 
canta  Sede  á  cada  una  de  las  tres  Ordenes,  y  á  sus  Maes- 
tres ,  en  los  quales  fueron  subrc^ados  los  señores  Reyes 
Católicos ,  y  sus  sucesores  ,  por  la  unión  perpetua  de  los 
tres  Maestrazgos  á  la  Corona.  Formaron  el  Consejo  de 
Caballeros  profesos  de  las  mismas  Ordenes  de  capa  y  es- 
pada y  y  de  tres  Secretarios  uno  de  cada  Orden ,  los  qua- 
les constituyeron  cuerpo  del.Consejo^  y -determinaban 
todos  los  negocios  y  expedientes  que  no  eran  puramente 
de  justicia.  Para  el  despacho  de  estos  había  Jueces  de  le- 
tras ,  que  como  Asesores ,  juntos  con  Caballeros  diputa- 
dlos por  las  mismas  Órdenes ,  entendían  y  decidían  los 
expedientes  de  Justiciará  los-^uala^por  io  regular  ao 
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asistián  los  Secretarios ,  sino  es.  los  Tenientes  qae  ellos 
iiiismos  nombraban  y  como  se  dirá  después.  Tuvo  ei) 
Consejo  en  los  tiempos  sucesivos  distintas  formas  al 
principio  y  reduciéndole  á  un  cuerpo  común  á  las  tres 
Ordenes  y  compuesto  de  un  Presidente ,  ocho  Consejeros 
togados ,  un  Secretario  y  un  Fiscal ,  Procuradores  gene- 
rales j  Alguacil  mayor ,  dos  Relatores ,  dos  Escribanos 
de  Cámara ,  uno  para  la  de  Santiago  ,  y  otro  para  las  de 
Calatrava  y -Alcántara,  Chancilleres  ó  Regidores ,  Con- 
tador mayor  mayor,  Tesoreros ,  y  otros  empleos. 

9  5     Para  declarar  el  estado  adual  de  los  papeles  cau* 
sados  en  lo  universal  de  los  negocios  y  materias  de  sa 
instituto  se  presupone  h  que  los  que  tocan  á  Bulas  Apos« 
tólicas ,  establecimientos  ó  definiciones  ,  convocación  de 
capítulos  generales ,  controversias  de  jurisdicción  entre 
el  Consejo  ,  y  capítulos  ,  competencias  del  mismo  Con- 
sejo con  los  Tribunales  reales  Eclesiásticos ,  y  otros  pun^ 
tos  que  tocaban  al  manejo  peculiar  del  Consejo ,  y  sa 
exercicio  en  lo  respectivo  i  Tribunal  real  y  Eclesiástico, 
se  destinó  para  su  custodia  y  seguridad  un  archivo  pri« 
vado  dentro  del  Consejo ,  cometido  al  particular  cuidado 
de  uno  de  los  Consejeros ,  donde  debian  entrar  todos  los 
papeles  de  la  naturaleza  expresada ,  para  servirse  de  ellos 
el  Consejo  en  los  casos,  que  se  ofrecian,  para  decidirlos ,  ó 
que  se  controvertían ,  para  la  defensa  s  que  los  tocantes  á 
consultas,  reclusiones,  decretos  reales ,  mercedes  de  YáhU 
tos,  encomiendas ,  expedientes  de  Gobierno ,  y  otras  cosas, 
era  su  propio  lugar  la  Secretaría  de  Ordenes  ,  donde  se 
formaban  y  registraban  todas  las  consultas  y  reales  Ceda* 
las  que  se  expiden  de  las  Ordenes ,  y  los  que  tocaban  á 
pléy tos  civiles  y  criminales ,  y  otros  expedientes  de  Jíuk 
ticía ,  á  las  dos  Escribanías  de  Cámara. 
•     96     El  Archivo  del  Consejo  llegó  á  tal  desorden  y 
*^onfusion  ,  que  las  Bulas  y  ¡sajeles  ()ue  habia  en  d  r  ^ 
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vían  mas  de  embarazo  que  <k  alivio  á  los  Fiscales  y  Pro^ 
curadores  generales  para  la  defensa  de  las  Orderies^  Y 
aunque  en  (1  año  de  i^po  se  procuró  el  remedio  nom- 
brando á  Don  Joseph  Antonio  Severino ,  Oficial  mayor 
que  á  la  sazón  era  de  la  Secretarías  de  Ordenes,  para  que 
ordenase  estos  papeles  ,,y  trabajó  en  su  composición  ,  se 
adelantó  poco ,  porque  después  volvió  á  confundirlos  el 
descuido  posterior. 

'97  A  esta  clase  de  papeles,  y  álos  universales  de 
las  Ordenes  |  corresponden  los  que  están  en  los  Archivos 
formados  en  el  tiospiul  de  los  Caballeros  ,  y  Priorato  de 
san  Benito  de  Toledo ,  y  en  ios  Conventos  de  VdcSf  Ca*-* 
ktrava  y  Alcántara.,  á  los  quales  se  han  llevado  en  d¡s-« 
tintos  tiempos  los  causados  en  el  Consejo  de  Ordenes.  Es- 
tos son  antiguos  y  modernos ,  y  aunque  en  su  custodia  y^ 
seguridad  ha  habido ,  y  hay  la  que  conviene ,  no  se  han 
librado  de  la  confusión  y  daños  comunes  á  los  demás.  £q 
el' año  dé  172 1  se  representó  á  V.  M.  que  por  descuido 
se  perdieron  muchos ,  y  los  (fue  existían  tan  desordena-- 
dos ,  que  no  hirviendo  los  Índices  antiguos  f  costaba  in* 
menso  trabajo  encontrar  lo  que  se  buscaba ,  y  que  se 
gastaba  mucho  en  las  personas  que  se  enviaban  por  los 
que  eran  menester ,  respefto  de  ser  necesario  entendiesen 
los  cara&eres  antiguos.  Que  conviniendo  tanto  ,  que  es- 
tos papeles  estuviesen  con  la  claridad  y  custodia  que  nie« 
recen ,  y  sus  Archivos  con  la  mayor  claridad  ,  se  suplicó 
i  V.  ML  se  sirviese  dar  providencia  eñcáz  á  su  remedio; 
y  V.  IIL  por  Decreto  de  25  de  Febrero  del  mismo  año, 
•se  sirvió  resolver  y  diputar  persona  ,  que  estando  siem^ 
jpre  á  la  orden  del  Consejo ,  fuese  á  reconocer  los  Archi- 
-vos  citados ,  y  que  tuviese  la  superioridad  de  ellos  con 
facultad  de  registrarlos ,  consultar ,  y  proponer  lo  preci* 
-50  pira  seguridad  y  reparo  de  las  piezas  donde  están. 
9t&e  en  cada  uno  formase  un  nuevo  Índice  <iue  quedase 
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en  el  proplQ  'Atchi\to  i  y  üná  copia  dexrse^ptiáese.eo  et 
Consqo  para  sii^  esA^al  noticia.  Nombió  V.  M«  paia  esn^ 
encargo  á  Don  Luis  de  Salazací  y  ^  Caistro'^  CQfl](:ndadoc^ 
4e,Zutí^9-y  f^ocur^dor  general  de  la  Orden  dejCak-i 
trava,  por  sus  acreditadas  prendas  en<  inteligencia  dc^ 
instrumentos  antiguos*  Concedióle  V^  M»  vota  en  el  Con^. 
sejo  de  Ordenes  para  las  materias  de  gracia  y  gobierno^. 
y  la  asignación  de  i  8^  reales  vellón ,  mitad  del  sueldo* 
que  gozaban  los  demás  Ministros ,  sin  minoración  ^  ni 
descuento  de  el  de  Procurador  general  que  le  daba  su  Or« 
den  y  ni  de  los  demás  que  tuviese  por  otros  enrieos :  sl^ 
f  nados  los  i&d  reales  en  los  tesoros  ordinarios  de  las  tiea. 
Ordenes.  Esta  providencia  que  |a  didó  lá  real  justifica-* 
ckín  de  V.  M*  enterado  de  la  urgente  necesidad  de  ocde-. 
nar  los  papeles  de  las  tres  Ordenes,  pxecuta  á  la  misma  real 
justificación  á  extenderla  á  los  demás  papeles  tiniversales^ 
por  las  causas  y  motivos  que  la  soberana^  inteligen¿ia  tde 
y.  M.  comprehenderá  de  su  lastimoso  perjudicial  des« 
perdido.  Y  habiéndose  V.  M.  dignadp denombrar ,  y; 
elegir  para  este  encargo  á  Don  Luis  de  Salazar  por  su. 
erudición  y  gran  manejo  en  los  Archivos  de  España  ,  kk 
forma  en  que  la  hubiere  executado  ,  «^iserá  sin  duda. ku 
mas  conveniente  que  se  siga  y  pradiqiie  en  los  papeles: 
de  los  demás  Consejos.  La  Secretaría  de  Ordenes  ii^  tenl^ 
do  también  vatias  formas  desde  el  origen  del  Conseja 
hasta  ahora.  Al  tiempo  que  se  incorporaron  los  tres 
Maestrazgos  en  la  Corona,  nqmbraron  les  señolees  Re^ 
yes  Católicos  tres  .Secretarios  dis^intos^  piara  cad^  jona  de 
las  Ordenes  el  suyo.  Consta  que  en  a^a  de»  Dicie}i3^];c4Í6 
;I4P4*  despacharon  título  de  Secretario  de  la .  de.  Akán^ 
tara  á  fernan  Atvarez  de  Toledo ,  su  Secrjctario ,  y  de 
su  Consejo ,  en  que  dicen  le  hacen  merced  de  sií:  SecrG|a«» 
rio  de  Jos  «egodbs  y  causasque  libraren  lo^  Reyes^  (oóam 
les  á  la  ci[(ad&  OrdeiY^:pa»'qae*£aswi|rsq  exfadaii^poc4dt/ 
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y  no  par  otro  alguna  Qtic  todas  l2^  cartas  y  ptavisíOocs- 
que  solare  los  mismos  negoctos.librados.de.  los  B^y^poc^ 
d  Goüsejo.^  hayan  de  ser  remendados  por  el¿  Y  Ío»  negó*. 
ci<»  y  causas  que  se  hubiesen  de  expedir  por  el  .Cotiasgo^» 
¡y  Diputados  de  la  misma  Orden ,  se  expidan  y  libren  ante- 
9u  lugac  Teniente  i  que  le  conceden  los  Reyes  pue- 
da poñes^n  el  dicho  oñciov  y  no  ante  otro  alguno.  Que 
lleve  la  quitación ,  derechos;»  y  salarios  acostumbrados  4 
llevar  por  los  Secretarios  que  fueron  de  los  Maestios 
pasados  de  la  misma  Orden.  Después  se  reduxeron  las 
t<es  Secretarías  á  una  ,  la  qual  tuvo  gran  estimación  p^r 
el  manejo  de  los  negocios »  y  por  el  crecido  valor  de  la 
lefceadaifra ,  y  derechos  que  la  perkenecian  ,  pues  no  sola 
Uevaban  los  que  correspondían  á  las  cosaa  que  despachar 
ban  por  sí  en  el  Consejo  propio  de  Secretaría  ,  sino  los 
que  procedían  de  pleytos ,  y  expedientes  que  hoy  cor- 
ren por  Us  tres  Escribatuas.  de  Cámata »  Iqs  quaies  $e  des- 
pachaban por  los  Tenientes.»  que  elegia.el  Secretario^ 
£stos  Tenientes  por  lo  regular  eri»n  dos  ó  tres  Esalba- 
nos  del  número»  señalábalos  el  Secretario.una  porción  an* 
nua  »  y  el  llevaba  el  superávit.  Para  prueba  de  la  esti- 
mación á  que  U(^  el  empleo  de  Secretarlo  de  Ordenes, 
me  consta  que  el  .Secretario  Martin  de  .Ga^ttelú»  repre* 
seiotó  ai  señor  f  elipe  11.^  en .  19  dé  Oáiubre  de  1 5  7.0 »  que 
al  tiempo  que  se  dividió  la  Secretaría  de.  Estado »  que  va» 
có  por  muerte:  de  Gonzalo  Pérez  ^  y  la  proveyó  S.  M.  en 
ZoLyas.»  y  Antoíiio  Pérez»  se  tuvo  mas.  fin  en.  acomodar 
j»mhos^  que  .pior: parecer  que  convenía  »qae:estuvie3C  divi- 
dida» (eapeciatmenteestando  los  dos  nuevosSecretarios^taa 
pocO;  instruidos,  y  tan  diferentes  como  io  sabia »  y  enteo« 
dia Ga^ztélú que  los  trataba)  cuyos .efe¿los:se  veían  por 
experiencia  que  no  coe  venia  .la  .división  en  las  dos  Secres- 
tarías» ^lupes^iqu^idoxeduxesie  á  una  que  la  tuviese»  y  sir- 
$;iesa)wáQUipa;  pf]|<M)a.j;nttj:aaiente|  que  tenga  OQtlcia 
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de  tbdo  I  y  pase  pot  itna  mim »  3k¿  ptfa.  el  seúttíA  íitíin 
mo  paila  la  correspondeacia  >  Dixlenaiia  sin  cantifaLdírciof» 
Para  este  fin ,  propone  ^que  tespefto  de  ha|lai|e  vaca  h^ 
Secretaría  de  ias  tres  Ordénes  Militare&  ^  podía  SL  M.  dac^i 
la  á  íino  de  los  dos  Secretarios  de  Estado  en  el  todo :  cefrt 
pondió  S.  M.  quedaba  mirando  en  ello  para  hacer  U>  mas. 
cpnvenknte.  No  tuVo  pdr  tal  volver  á  unklas  áo&SíCn 
cretarías  de  Estado  en  una ,  y  nombró  S.  ¡A.  en  ¿sta  mi^ 
ma  vacante  para  la  de  Ordetíes  en  lagar  ^  y  por  n^uerte^ 
de,  Francisco  de  Eraso  á  Martin  de  Gaztelú  ,  persona  dot 
<an  entera  confianza  y  satisfacción  del  señor  f  elipe  IL^t 
como  lo  manifiesta  la  larga  y  piivada  .correspoodenciak; 
que  mantuvo  de  propio  iptxño  con  est&  Secretario  todo  el 
tiempo  quQ  vivió  Gaztelú  ^  que  he  visto  en  sus  origina* 
^es.  Entregáronse  en  virtud  de  real  Cédula  de  1 1  de  Ene* 
ro  de  1 57 1  todos  los  papeles  que  había  de  Ordenes  en 
poder  de  Eraso,  de  que  dio  recibo,  poc.aiiterjuj&nidel 
CastiHo.y  Escribano.}  pero  estos  .fueron  taa  pocos  v.qilft 
no  alcanzaban  á  los  antiguos  ,  sino  solamente  4  Jos  cau^ 
sftdos  en  el  tiempo  de  Exaso«  Gozó  Martin  de  Gaztelú  la 
Secretaría  de  Ordenes  en  la  misma  forma  que  sus  antece-* 
sores,  y  permaneció  esta  hasta  qué  Jos  oficios  de  :T:Q9|e9i 
t;eis  se  trocaron  en  Escribanos  éfi  Cámara ,  que  es>  el  ofii^ 
gen  de  las  dos  Escribanías  i  de  Cámara,  del  Conse|o>|  qi|9. 
después  se  enagenaron  y  vendieron  por. juro  de  hece4ad|. 
como  las  tienen  los  que  hoy  las  poseen*  *    ;   i. .  •-  .if 

.98  £1  estado  a^al  que.jdeóen  ^s  pap^f»  á^l^S(9^ 
cretaríai  es  con  poca  diferencia  el  que  padecen  to4o$Kp^ 
aquel  codiun  desorden  con  iqUe  hiin  sídoi  tidradol.  P^  á 
esca  causa  general  se  ana4¿  en  cscoj  las.j^rticularce^.^e  no; 
haberse  «ntregado  á  Gazcetií ,.  y  Francisco  Goozaleaii/:^ 
Heredia ,  que  murió  el  año  4e.  1^14.  Sirvieron.  á/H*}  fni^S 
too  tienvpio  con  la  Secretaria  «^lOlfdenfc*4*íidcl;P»ff9nftn 
to ,  obtf^;  y  bos^ucs^ »  y  ^Ss$€»f^ ,  y  co«o-  en.  fpdís  tcjj 
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nian  lite  Secretarios  pan  machas  cosas  la  corresponden- 

da  inmediata  coa  los  Reyes  i  pra^caban  en  una  seto 
«oasulta  proponer  diez  ó  doce  n^odos  de  todas  ^  con 
<{ae  puestas  cada  ana  de  estas  Secretarias  en  distinto  Se- 
cretario y  no  pudieron  llevar  los  papeles  que  las  pertcnc« 
cía*  Sfiscitóse  entre  el  Secr^ario  y  Fiscal  de  Ordenes  la 
«omperencia  sobre  precedencia  de  asiento  en  el  Consg'o^ 
que  duró  muchos  años  sin  decidirse.  Por  este  motivo 
detd  de  asistir  el  Secretario  al  Consto ,  y  refrendaba  ias' 
reales  Cédulas  expedidas  por  el ,  quasi  en  la  forma  que 
koy  hace  el  Secretario  de  Justicia  de  la  Cámara ,  con  las^ 
<|ae  libra  ^1  Consejo  de  Castilla  y  y  el  Secretario  de  la  lo* 
quisicion  con  las  que  se  despachan  por  el  de  la  Suprema. 
ÍY  las  Escribanías  de  Cámara  le  tuvieron  muy  oportuno 
para  despojar  á'  la  Secretaría  de  gran  parte  de  lo  que  la^ 
pertenece ,  sobrel^ue  hay  ,  y  ha  habido  pendientes  alga« 
aas  instancias»  No  habiendo  bastado  para  reintegrar  á  la 
Secretaría  en  todo  lo  qoe  la  pertenece  la  resolución  que 
cl  Rey  nuestro  se&or  Don  Carlos  IL^  se  sirvió  tomar  á 
consulta  del  Consejo  de  19  de  Noviembre  de  16 pi  (con 
motivo  de  lo  dispuesto  y  determinado  en  el  real  Decreto 
de  rcforola  de  17  de  Julio  de  ^i )  declarando  lo  que  ha^ 
bia4e  correr  por  ella^  y  por  las  Escribanías  de  Cámars^ 
á  cuyo  favor  se  declararon  en  aquel  tiempo  algunos  de 
los  Ministros ,  persuadidos  á  que  las  Escribanías  de  Cá- 
mara eran  las  primitivas  Secretarias  de  los  Maestraas« 
gbs  9 '  y  del  Consejo  y  siendo  su  origen  el  que  he  ex* 
presado*  '  'í5 

'  '99  Los  de  las  dos  Escribanías  de  Cámara  han  pa- 
decido ,  y  padecen  el  propio  desorden.  No  hay  de  ella, 
ni  de  la  Secretaria  (  segut^  comprehendo)  papeles  algunos 
en  el  Archivo  de  Simancas ,  porque  hasta  el  año  de  1 7 1 3 
Dósk4labianlieVadoáelningunO|  porque  teniendo  las  Or- 
denes Archivos  ;|^c^ios  2  í^^  9Qt  se  Juyaa  Uovado.  á 
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dios.  Pero  los  qae  Hay  eti  Sliniiicás  se  reclacen  ¿  cíq^í 
co  legajos  de  Bulas  de  la  incorporación  de  los  Maes» 
trazgos  de  Santiago «  Calacrava  f  Alcántara  y  Montea 
sa,  las  posesiones  tomadas  judicialmente  de  ellos  ^  cd* 
lebracion  de  capítulos^  consultas  del  Consejo,  yotrat 
cosas  de  consideración  para  el  exercicio  y  uso  de  Us  coa^ 
cesiones.  De  los  quales  hay  inventado  pafticular  en  qnc) 
están  distinguidos  con  el  tícuio^de  Bulas  de  Maes^ 
traaos. 

loo  En  todos  los  Consejos  son  precisara  los  papelea^ 
su  custodia ,  y  buena  orden ,  por  Ibs^motivos  queche  de*? 
seado  expresar  en  cada  uno ;  pero  en  mi  concepto  ninga^^ 
no  tiene.mayoc  necesidad  de  tenerlos  dempre  á  la  viscaír 
que  el  de  Ordenes  ^  porque,  en  ¿I  está  comunicada  la  po4 
testad  ^  jurisdicción  y  representación  real ,  que  en  los  do-^ 
mas  y  y  juntamente  la  autoridad  de  gran  Maestre ,  quo; 
es  puramente  Eclesiástica ;  peto  de  tal  suerte  unidas  y^ 
incorporadas ,.  que  ni  en  lo  natural ,  ni  en4a  representa» 
cion 'del  Consejo  se  puede  considerar  la  real  persona  dtí 
V.  M.  sin  calidad  de  Maestre  ni  la  soberanía  de  Rey.JSi^ 
ge  V.  M.  por  la  mano  de  este  Consejo,  demás xle  los  nM^ 
chos  Vasallos  del  territorio  de  las  Ordenes ,  casi  toda  lif 
nobleza  de  sus  reynos  y  naturales  de  otros  que  se  hqty-, 
can  con  los  hábitos.  Exércc  V.  M.  jurbdiccion  Edeaíásti^ 
ca  unida  con  la  real ,  y  solo  subordinada  á  la  Sede  Apost 
tólica  en  todas  las  personas  f  y  cosas,  sagradas  ,  que  poc 
razón  del  territorio ,  o  por  la  Rjeligion  »  ó  Orden  le  es* 
tan  sujetas  i  con  que  por  exercer  estas  dos.  jurisdíccionci» 
unidas  ó.  indivisibles  en  la  real  persona  de  V^M. »  y  ee^ 
d  instiiucodel  Consejo  /ya  se  conoce,  el  tiento  y  delifarr> 
dcza  con  que  deben  manejarse  para  que  no  se  infrinja^. 
ni  per fodique  la  una  á  la  otra  i  y  quáix  indispeosabie  » 
tener  presentes  losiastrtfmentos  y  ^papeles  que  las  d^ciafr. 
canydi$tíU^ueQ.Perpso^re  jíitav&firte.r»;»(W,qiie  miíkAi 
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4a  seguridad  del  exercicio^  concurren  otras  de  no  menor 
consideración  I  que  preceden  del  propio  origen,  y  es  muy 
importante  á  las  Ordenes  para  conservarlas  en  todos  sus 
derechos  9  y  defenderlas  de  los  que  intentan  vulnerarlas 
con  el  motivo  de  considerar  al  Consejo  con  los  respetos 
de  Tribunal  puramente  Eclesiástico ,  y  puramente  real 
ipie  le  adornan  y  autotizati.  Para  huir  los  delinqüemes 
4cl'catg04le  sos  delitos^  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Con* 
sejo ,  usan  de  varios  efugios.  Los  que  pretenden,  que  el 
<;i(niociailento  dé  sus  causas  le  tome  el  Consejo  como  Tri- 
bunal real  y  introducen  los  Eclesiásticos  ordinarios  su«- 
papstos  ^  iqffiunidades  y  como  tener  Iglesia ,  ó  otras  que* 
l^>hace«ujeto$  al  juicio,  y  determinación  los  de  Prelados» 
Eclesiásticos  i  estos  procuran  arrastrar  por  censuras  i  su 
Tribunal  á  los.reoS)  formase  competencia  de  jurisdicción^ 
y  si  la  vence  el  Consejo ,  hacen  los  reos  recurso  á  la  Nun* 
ciatura ,  con  que  ademas  de  no  llegar  el  cuso  de  castigar 
los  delitos )  embarazan  y  y  ocupan  tanto  á  V«  M.  y  al 
Consejo  estos  maliciosos  ardides ,  que  hurtan  la  prectosi- 
dac^del  tiempo  á  otros  negocios  de  mayor  importancias 
y  los  que  tenían  intereses  para  sus  propios  fines ,  en  que. 
se  le  considere  como  Tribunal  puramente  Eclesiásti-^ 
co  y  ocurren  por  via  de  fuerza  al  Consejo  de  Castilla^ 
donde  se  disputa  primero  entre  ¿[ ,  y  el  dé  las  Ordenes 
91  debe  conocer  aqu^  por  via  <le  fuerza  los  autos  de  éste, 
^  si  debe*  abstenerse  ó  no  de  este  extrajudicial  medio, 
níolestando  á  V.  M.  con  largas  consultas  y  y  embarazan- 
do estas  pesadas ,  aunque  precisas  disputas,  el«bfevé  des- 
pacho á  los  negocios  corrientes.:  No  solo  se  han  empeáa*- > 
do  estos  Consejos  en  la  disputa  de  conocer  ó  no  por  via 
de  fuerza  en  ios  autos  en  cosas  criminales ,  pero  aúa  en  el 
exercicío  de  el  de  las  Qjrdenes  en  el  propio  territoiio  de 
dllis  y  como  que  no  pt)ede  despachar  Cédulas  de  realengo ' 
I^  los  Jaeces  de  «cowisíbn  del  tdcitórioi  sin  sotn^ártaif-  * 
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las  por  el  Conscfo  de  Castilla.  En  tiempo  del  señor  Feli* 

pe  IIL^  se  mandó  fMmar  ana  Junta  do  Ministros  de  Zfa^ 
bos  Consejos,  y  de  otros  ^  para  concordar  estas  diferen- 
cias $  y  en  el  del  señor  Felipe  I V.^  que  se  deseca  saiier  lo 
que  resultó  de  ella ,  y  el  paradero  de  sus  papeles ,  no  se 
pudo  conseguir.  Compitióse  también  con  el  de  Haden* 
da,  sobre  á  qual  de  los  dos  tocaba  disponer  de  los  ILegi* 
mientos  y  dema»  oficios  del  territorio  de  las  Ordenes,  pa** 
ra  que  también  se  formó  unaf  Junta ,  y  por  no  saberse  lor 
que  se  executó  en  ella  „  ni  el  paradero  de  sos  papeles ,  se^ 
escribió  al  Arzobispo  de  Burgos  ,  que  fue  Presidente  de 
Castilla ,  avisase  dónde  se  hallarían,  ^i  hubiese  de  refe-f 
xir  las-  competencias  con  otros  Tribunales  y  Jurisdicción^ 
iici  \  sería  moksiiá  Inútil ,  pero  na  lo  ¿eri»  que  se  regla-< 
sen  de  una  vez ,  con^  vista  de  iüstrumentos  ñindamenta-^^ 
les.  de  una  y  otra  partea  cu^a  falta  en  los  Confip|ós  ocaw 
siona,  estas  difefg[icias  y  per)aicios  j  y  sin  pápela  no  n 
pueden  evitan  .  •  .ü..   .    ;  .i 

Consejo  de  CrufiSáda ,  su  Secretaria ,  Contadurías  y  cfieíos.  '\ 


*> 


E.  ^:  i 
L  Consejo  de  Cruzada.se*  erigió  en  el  a$o 
de  15  34  que  tuvo  su  origen  el  empleo  dt  Comisario  ge -^ 
ncral  á  nominación  de  los  señores  Reyes,  y  es  cabeza  de' 
este  Consejo  ,  y  su  Presidente.  Componese  de  dos  Con- 
tadores que  tienen  asiento  eto  él ,  un  Fiscal  tqgado ,  dos 
del  Consejo  real ,  y  otro  dd  de  ^ndiás  ^¿(^*  son^' a,soeia^ 
dos.  Este  Consejo ,  y  mas  principalmebce'el^.Comisario^^ 
general ,  procede  en  virtud  de  facultades.  Apostólicas  en 
todo  lo  concerniente  á  la  Bula  de  la  sanca  Cruzada,  Su b* 
sidlQ  y  Excusado,  admjiij^stracion y  distiibucion  de  la* 
hacienda  qoe^  producen  t^ís  tres  gracias  ,>con£[>pm6á-la$; 
Males  Ordenes  de  V.  M;'Tambicii  tioneñ  loiCoflMsaolM 
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generales  facultades  Apostólicas  para  dispensar  en  quar- 
to.  grado,  bigamia ,  y  iOtrai  cosas  ,  .para  mayor  aumento 
de  estos  caudales  por  el  santo  ün  de  éste  destino.  La  no* 
tida.oias  antigua  que  halle' .en  eLArciiivode  Sinnancas, 
de  concesiones  de  Cruzada  á  escos  reynos ,  es  una  Bula 
de  k  Santidad  de  Pió  11.^  al  señor  Enrique  IV.^  del 
año  de  1458  »  en  que  liace  relación  d^  la  quje  el  Papa 
Calixto  IIL^  su  preddcesior ,  le  concedió  de  la  Cruzada, 
y:  ciertas  indulgencias  para  la.guerra.de  Granada  y  Afrir 
ca  y  con  aditamento  y  censuras ,  que  no  se  gastasen  lot 
maravedises  que  procediesen  en  otros  fines  extraños.  Y* 
que  á  las  personas  que  entendieren  euia  colección ,  se  Jes 
pueda  dar  por  m  trabajo  alguna  parte  oíoderada.  Los 
Reyes  Católicos. obtuvieron^dcL  la  Santidad  d^.  Sixto  JLV.^ 
en  lósanos  de  1478  »  147^  ^  .148 1' y  148a  ind^lgeocia^ 
plenaría  para^  los  que  fueren  i  la  guerra  contra  moros ,  á 
ayudasen  ^a  dla«  Y  para  ayuda  á  4os  g}L$f os  de  /a  gucr* 
ra  de  Granada  concedió  la  decima  de  los.  frutos  de  los 
Beneficios  de  estos  reyhos  ^  cometiendo  á  cieñas  perso- 
gas ^  nombradas  por  Icá  Reyes  >. que  pudiesen  reduck 
esta  decima  á  un  competente  y  honesto  subsidio.  Pror^ 
rogó  la  Cruzada  y  Subsidio  Inocencio  VIIL^  el  año  de 
1485'  ^  y  su  execucion  al  Cardenal  Don  Pedro  González 
de  Mendo2sa  >  que  expedía  sus  órdenes  y  repartimiento^ 
y  me  consta  repartió  de  Subsidióla  la  Orden  de  Alcánta* 
ra.quatro  mil  y  veinte  florines.  Concedió  el  mismo  Pon- 
tífice la  extensión  de  estas  gracias  para  el  rey  no  de  Na« 
varra  ^.y  en  el  año  de  1487  la  media  apnata  de  los  &u-* 
tos  de  todos  los  Becüeiicías  de  escps  reynos  que  vacasen 
en  quatro  año^ » en  el  primer  medio  año  la  inedia  annata 
do  los  Maestrazgos  y  Encomiendas  1.  y  los  Expolios  en  la 
misma  fo/ouu. Prorrogó  estas  gradas  en. el  año  de  148^, 
y-Qombro  i  losQbáspos  deAvilHif  Ineou.para  esta  coleda^ 

clou  FL€ialf»eota^..se  fuecoa  piortoga^do  e^.as  y  otras. 

gra- 
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gracias  por  Atexandro  VI.^  >  León  X^  >  Adriano  W^ 

Clemente  VIL**  •  y  Paulo  lU.*,  y  corrió  la  Superintcni* 
4encia ,  y  cobro  de  ellas  por  distintos  Prelados^  poxxjut 
Ao  hubo  Comisario  general  cierp'  determinado  cofíid 
ahora  ,  hasta  el  año  de  1^34  que  la  Santidad  de  Paula 
III.^  concedió  ai  señor  Emperador  facultad  para  nom^ 
brarle  i  eñ  cuya  virtud  nombró  $.  M.  á  Don  Franciscov 
de  Mendoza  y  hijo  de  Don  Diego  Fernandez  deCordoba, 
Conde  de  Cabra  y  Obispo  de  Patencia.  Este  año  se  erigió^ 
el  Consejo  d^  Cruzada ,  y  desde  él  se  han  ido  prorrogan* 
do  las  tres  gracias  hasta  ahora  ,  y  establecido  por  rega-' 
tía  de  la  Corona  la  de  proponer  á  su  Santidad  perso-' 
na  para  la  Comisaria  general  de  (Cruzada  en  sus  va-> 
cantes.  .  í 

X02     No  parecerá  impropio ,  tratándose  del  Consejo^ 
(de  Cruzada  y  referir  aquí  las  diligencias  y  formaUdadesi 
que  preceden  y  y  concurren  á  la  solicitud  de  la  prorroga- 
ción ,  y  aceptación  de  estas  gracias  en  la  Corte  de  Roma^  • 
y  en  ¿sta-i  porque  habiendo  de  quedar  esta  represen ta« 
cioQ  en  este<  r^al  Archivo  1  si  fuese  del  real  agrado  de 
y.  M.|  consten  en  él  estás  circunstancias.  Pradicóse' 
siempre  I  que  antes'de  cumplir  el  últ|mo  año  de  la  conce-^ 
sioh  deestasgraciasT^  se  pedia  por  ios  Embáxadores  eií" 
Koma  en  ipl  ceal  nombre  de  V.  M.  la  prorrogación.  En'\ 
todas  se  daba  una  limosna  voluntaria  para  la  fábrica  de 
san  Pedro  s  pero  habiéndose  pedido  en  el  año  de  1585 
á  la  Santidad  de  Sixto  V.^  por  el  Conde  de  Olivares ,  pa<- 
la  facilitar  estas  gracias  y  ó  por  otros  motivos  y  Creció 
y  prometió  se  sacarían  del  produ&o  de  isrCruzada  ciea ' 
mil  escudos  de  oro  y  y  se  prorrogarían  en  cinco  plazos  á^ 
razón  de  veinte  mil  escudos  cada  uno  á  la  fábrica  de  san 
Pedro  en  Roma.  £1  Conde  debió  de  olvidarse  del  cum- 
plimiento de  esta  promesa  y  y  su  Santidad  expidió  un 
Breve  en  24  de  Septiembre  do  15:88  y  ordenando  .alv 

Nun- 


uaqío.  cobrase  del  Tesonero /ie  la.Ccnzada  estos  cien 
U  esibiKios.  Y  para  que  ca^<iclaote.  no  ^  ckídicticse  se- 
¿janee ,  descuido »  dispusieron  los  .Ministros  de  ILonub 
orno  can  diestros  )  que  al  tiempo  .que  el  Embaxadoc 
la  la  gracia  de  ia  prorrogación  ,  se  obligue  por  escrito 
el  real  nombre  de  V.M.  qiia  se  pagará  ^ca  caoUdad, 
L  forma  de  esta  obligación  es  la  ságui^ntc : 

Habiendo  su  Beatitud  concedido  al  &.|:y  nuestro  se* 
r  U  prortogsi  de  la  gracia  .de^  lav.Cruzada  por  otro 
xnio  que  comenzará  á  correr  d^sde  e¿  dia  que  se  acá* 

la  última  que  concedió  la  Santidad  de  N«  S«  N.  Pro-- 
xo  I  y  me  obligo  en  nombre  <lel  Rey  mi  señjor ,  quo 
M<  mandará,  pagar  á  la  fábcka  .de  san.  Cedro  por  la 
losna  de  esta  gracia  los  cien  mil  escudos  que  4á  por. 
la  sexcoi6  en  la  áiismaibtma  que  se  ha  pradicado  por 
pasado ,  con  mas  los  términos  de  cursos ,  y  no  pagados 

últinu)  sexenio  i  y  asi  podrá  V.  S»  exppnerloen  no- 
ia  de  su  Santidad^  v. ,  i  .    ,    !  •    . 

^PacUigraci^ide  lafticfinios  5c  dan  tsn»f)ie0  mW.y;^ 
nientosi  ie^iHido»  ca^H^a&o  del  sex^nlp.».  para  lo  qual 
e  el  Embaxador  la  misma  obligación  que  para  ia  Cru* 
la*       ,  '   H 

103     Obtenidos  Ifis  Breves  díe  ,e$c>5.gracias ,  los  re- 

é  á  V..M»  sa  Embaxador.,  y^  Y^:  M^.oxorga  para  su 

ptacion  los  instrumentos  siguientes : 

£n  la  Villa  de  Madrid  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  el 

f  Don  Fjílipe  N.  S.  dlxo  ante  mí  N.  su  Secretario  de. 

idOj>  y  del  Despacho ,.  Notario,  real  en  estos  rey  no^ 

por  quanto  nuestro  muy  S^oto  Padre  N,  por  sus  le- 

ApostQÜcas  y  Breve  ditigidQ  á  S««M.f  expedido  en 

ia  y  año  ,  se  ha  prorrogado  ^  y  d?  nuevo  concedido 

acia  de  la  Bula  de  la  santa  Cruzada ,  para  los  rey  nos 

ipaíia ,  Islas  y  Indias  ,  por  otro  .sexenio  que  ha  de 

zar  ácorreij  dengues  de*cíteadp  el  ú\sxmo  que  con-. 

\      '  ce- 
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ardi<>  SOL  Satittdad  (  6  la  Santidad  de  N. )  eq  ^1  día  con 

las  mismas  clausulas  concedidas  por  los  somos  Pontíficei 
sus  predecesores  antecedentes ,  S.  M.  aceptaba ,  y  acepto 
la  dicha  prorrogación  ^  y  nueva  concesión ,  según  y  cof- 
frip  en  el  dicho  Breve  se  contiene.  Y  máncló  se  notifique 
al  Juez  executor  de  esta  gracia  que  su  Santidad  ha  nom*^ 
bradoy  para  que  proceda  á  la  execucion  dQ  ella,  siendé 
presentes  por  testigos  N,  N. 

£1  mismo  instrumento  se  otorga ,  y  otorgaba  paca  la 
gracia  del  Subsidio  ,  y  otro  para  la  del  Excusado. 

104  £i  estado  que  a3:ual mente  tienen  los  papeles  de 
Cruzada  en  5U  Consejo  ^  es  á  poca  diferencia  el  mismo 
que  los  de  los  otros  Consejos,  siendo  así  que  para  que 
estuviesen  con  miejor  orden  y  custodia  que  los  demas^  ^ 
hay  la  especial  circunstancia  de  haberse  concedido  casa 
propia  para  la  habitación  del  Comisario  general ,  cele- 
brar el  Consejo  ,  y  asegurar  los  papeles.  Con  estos  fines 
consultó  la  Junta  de  Cruzada  en  el  año  de  %6i^  se  le 
permitiese  comprar  las  casas  de  Agustín  Fiesco ,  y  re- 
mitida al  Coniíesor  ,  Inquisidor  general ,  fue  de  didameá 
no  solo  que  se  concediese ,  sino  que  convendría  que  los 
demás  Consejos  tuviesen  casas  propias  donde  sus  Presi- 
dentes viviesen  ,  porque  no  solo  se  acomodarían  ellos '%  si*- 
no  los  Consejeros ,  los  papeles  de  los  Consejos ,  y  los 
negociantes ,  que  todo  andaba  inquieto  con  las  mudanzas 
deias  casas  de  unas  partes  á  otras  í  cuya  utilidad  se  ha-* 
bia  experimentado  en  las  que  compró  el  Consejo  de  In-» 
quisicion  para  el  Inquisidor  general  y  sus  papeles ,  pero 
que  la  licencia  se  concediese  con  calidad  á  la  Cruzada  de 
que  precisamente  se  hiciese  en  esta:  casa  la  impresión  de 
la  Bula  y  que  era  una  de  las  circunstancias  para  que  la  so-* 
licitaba,  por  evitar  los  fraudes  .que  iie  coiáetlan  en  ella. 
Consiguió  el  Consejo  de  la  Cruzada  casa  propia  ^  en  la 
qual  se  puro  el  Archivo » y  en  el  ia^t  Bulas  y  concesiones 
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deJa5.tre9grac¡ás:>.su5  prerrogativas^  y  orras  >  pera  ñxe 

tan^raflde  el  descuido  ,  olvido  y  desaliño  de  el,  <jae  lle- 
garon á  tai  desorden  y  confusión  ,  que  enteramente  se 
ignoraba  lo  que  incluía,  no  sin  graves  inconvenientes,  es- 
nupulos  y  perjuicio^  en  el  rigoroso  y  cabal  exercicio  de 
ocras  gracias ,  y  menor  utilidad  de  su  produ¿lo  y  hasta 
qáe  en  el  año  de  i6p^  se  encargó  á  Don  Bernardo  Mu* 
ñoz  de  Tobar  ,  Agente-Fiscal  de  aquel  Consejo ,  los  or- 
denase ,  como  lo  executó  con  entera  aprobación  ,  como 
lo  representó  el  Consejo  á  V.  M, ,  de  que  resultó  clegir- 
te-V.  M.  para  ordenar  los  de  este  real  Archivo. 
«    105     Los  demás  papeles  causados  en  este  Consejo  en 
los  varios  y  muchos  expedientes  que  ocurren  de  cónsul* 
tas  y  competencias  de  jurisdicción  en  los  demás  Tribuna- 
les j  Tesorería  de  Cruzada ,  asientos  de  ell^  ,  provisio- 
nes dq  presidios  y  galeras ,  repartimientos  de  Subsidio  7 
concordias  con  el  estado  Eclesiástico ,  tienen  su  determi- 
nación á  la  Secretaria,  las  dos  Contadurías  y  EScribanía  de 
Cruzada  ,  las  quales  como  tienen  dueños  propietarios, 
han  defraudado  á  la  Secretaría  de  la  mayor  parte  de  pa- 
peles que  la  pcrienecen  ,  como  lo  representó  Don  Anto- 
nio  de  Ubilla  y  siendo  Secretario  de  ella  en  el  año  de 
1^83  ,  y  en .  unas^  y  en  otras  están  con  menos  claridad 
que  debieran. 

106  Los  que  hay  en  el  Archivo  de  Simancas  perte- 
necientes á  la  Cruzada  ,  son  tres  legajos  de  Bulas,  pare- 
ceres y  díí^amenes  de  va-rones  dedos,  Teólogos  y  Juristaá^ 
sobre  la  forma  q^ue  se  ha  de  seguir ,  y  debe  pradicarse  en 
el  manejo  y  distribución  de  estos  caudales  ,  de  que«aca^ 
so  faltará  noticia  en  Cruzada,  y  puede  ser  sea  de  este  el 
motivo  de  haberse  pedido  por  los  señores  Felipe  lll.^  y 
LV^^  á:saSaatidad  absoluciones  de  lo  que  hubiesen  falta-? 
do  en  (a  distribución  y  apiic^acion  á  la'  mente  de  la  »n<^ 
ta  Sede  ea^  e^ttas.  coaceáqnes^  5  .ÍQ  qual  siempre  u  rge  á  la 
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preci$ÍQii  de  que  ^9S  papclesde  Cruzada  y.  «ss  conr 

cesioni^s ,  estén  con  gran  claridad  ^  y  se  reintegre:  á  la  6e« 

cretaría  en  los  que  la  pertenecen. 

0 

Consejo  de  Hackndá^  su  origen  >  y  estado  de  sus  pafeles, 

m  * 

E' 
If  Consejo  de  Hacienda  hav.tenido  tantas  mu** » 

danzas  hasta  el  estado  presente ,  que  si  hubiese  de  ex- 
presarlas todas ,  sería  obra  muy  larga  y  impertinente» 
pero  consistiendo  la  conservación  de  la  real  Hacienda  en 
()ue  la  tengan  los' papeles  antiguos  \  modernos  que  se 
han  causado  por  el ,  especialmente  en  los  contratos  de 
ventas  de  vasallos  ^  jurisdicciones  ,  oficios  ,  crecimientos 
de  alcabalas  ,  exempciones  de  casas ,  obligaciones  en  fa- 
vor de  V,  M. ,  y  otras  cosas  ,  procurare  con  la  mayor, 
brevedad  dar  noticia  de  las  distintas  formas  que  han  te- 
nido  en  todos  tiempos  la  administración  y  cobro  de  la 
real  Hacienda  ,  y  los  papeles  que  hay  tocantes  á  ella,  y 
sus  Oñcinas  en  el  Archivo  de  Simancas» 

loS  £n  lo  muy  antiguo  corrió  la  Superintendencia 
de  la  real  Hacienda  al  único  cuidado  y  disposición  del 
Mayordomo  mayor  de  la  casa  real  j  de  cuyo  origen  pro- 
cede aquella  práclica  inconcusa  de  fírmar  los  Tenientes 
de  Mayordomo  mayor  antes  dckPresidente  de  Hacienda 
]todas  las  libranzas ,  y  otros  Despachos  que  fírma  el  Con- 
sejó ,  por  lo  que  lleva  ciertos  de^rechos.  Y  aunque  en  al- 
gunas ocasiones  se  ha  intentado  vulnerar: esta  prá¿üca  co- 
mo ociosa,:  lo  ha  resistido  la  razón  de  conservar  el  em-** 
pleo  de  Mayprdon^O' mayor  en  esta  antiquísima  precmir- 
nencia^como  se  iresolyio  pprreal  orden  de  28  de  Dir 
ciembie  de  i54p.Conel  motivo  de  haberse  aumentado 
la  real  Hacienda  con  la  concesión  de  las^alcabaias  y  otros 
j)ecl)o&,  $e.  p^sp.el  ^ob^n9,  de  la  re^l  I:^^cienda  al  c^ii^ 
i  "*  Z  2  *        '         da- 
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dada  de  tre$  Cofitadorcs  mayotes  i  empleo  de  gran  con- 
fianza y  represemacioQ  ^  y  le  servían  y  ocupaban  losri« 
f:os*hombrcs  por  si ,  ó  por  susTenientes.  Los  señores  Re- 
yes Católicos  informados  del  desorden  que  habia  en  ia 
administración  ^  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda  ,  así 
para  lo  tocante  á  lo  corriente ,  como '  para  percibir  y  re- 
caudar las  sumas  considerables  que  por  el  mismo  desór* 
dén  pertenecieron  al  señor  Enrique  IV.^,  nombraron 
por  sus  Contadores  mayores  á  Alfonso  de  Quintanillai 
al  señor  Don  Juan  Díaz  de  Alcozer ,  Garci  Franco  ^  y 
Alfonso  de  Valladolid ,  todos  de  su  Consejo.  Y  por  real 
Cédula  ,  con  fecha  en  Sevilla  de  p  de  Enero  de   147  8, 
firmada  de  sus  reales  manos ,  y  refrendada  de  Fernán  Al- 
varez  de  Toledo ,  su  Secretario ,  dispusieron ,  y  ordena- 
ron la  forma  y  regla  que  se  habia  de  observar ,  así  en  la 
administración  y  cobro  de  la  real  Hacienda  y  como  en  la 
de  tomar  las  cuentas  de  ella  á  los  que  debían  darias:  Y 
estas  sOn  las  mas  antiguas  ordenanzas  que  he  visto  del 
Consejo  y  Contaduría  mayor  de  Hacienda ,  que  son  muy.        f 
singulares.  Prosiguióse  debaxo  de  esta  regla  y  nombrando 
en  las  vacantes  de  Contadores  mayores  personas  de  la 
mayor  distinción  ,  como  fueron  en  tiempo  de  los  mismos 
señores  Reyes  el  Duque  de  Bejar  y  y  el  Comendador 
mayor  Antonio  de  Fonseca  y  otros.  £1  señor  Emperadtf 
Ips  reduxo  á  uno  y  que  lo  fue  muchos  años  el  Secreurio 
Francisco  de  los  Cobos  ,  Comendador  mayor.de  Leom 
£1  señor  Felipe  11.^  estando  en  Fiandes ,  y  vaco  este  em- 
pleo y  nombró  en  el  año  de  1557  tres  Contadores  1  que 
fueron  Ruiz  Gómez  de  Silva  y  Príncipe  de  Evoll  y  Don 
Beriiardino  de  Mendoza ,  y  Gutiérrez  López  de  PadiUa: 
murió  Mendoza  antes  de  tomar  la  posesión  y  y  PadiUa  el 
año  de  1^61  y  con  que  quedó  único  el  Principe  de£voli, 
aunque  con  autoridad  tan  diferente  déla  que  tuvieron  los 
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el  exercicio ,  respcAo  de  Inbérsele  limitado*  El  Tribunal 
de  estos  Contadores  mayores  ,  para  las  materias  de  Ha^ 
cienda  era  formidable.  Nombraba  cada  uno  un  Tenien- 
te 9  y  estaban  á  sus  órdenes  los  otros  Contadores  que 
llevaban  la  cuenta  y.  razón.  Tenían  uno  6  dos  Asesores 
para  determinar  ios  pleytos  en  justicia  ,  y  de  sus  senten* 
cias  no  habia  apelación.  Permaneció  esta  forma  de  go- 
bierno hasta  que  con  motivo  de  haberse  visitado  tie  ór-* 
den  del  señor  Emperador  el  año  de  155  3  por  el  Doftoc 
Yelasco  los  Oñciales  de  la  real  Hacienda  ,  se  dieron  Or* 
denanzas  por  el  señor  Felipe  11.^ ,  siendo  Príncipe ,  en  el 
año  de  1554:  prohibióse  en  ellas  que  los  Contadores 
mayores  nombrasen  Tenientes ,  que  estos  los  eligiese 
su  M. ,  los  quales  con  tres  Letrados  viesen  y  derminasen 
los  pleytos  y  negocios,  concediéndoles  título  de  Oidores, 
jurisdicción  y  autoridad  igual  á  la  de  las  Audiencias.  La 
forma  de  despachar  ^  votar  y  sentarse  en  el  año  de  i  J  57^ 
que  se  nombró ,  como  se  ha  dicho ,  los  tres  Contadores 
tuviesen  iguales  votos.  Y  en  el  año  de  1568  que  en  los 
puntos  de  Justicia  se  remitiesen  al  di£tamen  de  los  Oido- 
res ,  pero  que  firmasen  todos  las  sentencias.  Resultaron 
e'stas  y  otras  providencias  de  la  visita  del  Consejo .,  y 
Contaduría  mayor  ^  que  se  cometió  al  Cardenal  Espino-^ 
sa  I  Presidente  de  Castilla ,  y  entre  otras  fue  la  de  dar 
nuevas  ordenanzas  en  20  de  Agosto^de  15  6p  con  las 
quales  se  gobernaron  estos  Ttribunales  ,  hasta  que  en 
20  de  Noviembre  de  1593  expidió  el  señor  Felipe  IV 
'^  nuevas  ordenanzas  ó  declaración  de  las  antiguas.  Mand^ 
haya  Presidente  del  Consejo ,  y  que  asistan  á  el  dos  Mi^ 
nistros  del  de  Castilla  con  el  sueldo  de  quatroc¡entos[cin- 
cuenta  mil  maravedises*  Y  el  señor  Felipe  IV.^  por  real 
Cédula  de  12  de  Noviembre  de  1621  formó  nuevas  Or« 
denanzas  sobre  las  anteriores.  Todos  los  negocios  y  ma» 
ttrlasiftertenecientes  ál^  (cal  H|cieoda ^^ corrían ,  y  se 
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determinaban  por  tres  TrlboDales  distintos  ^  quesoo  d 
Consejo  de  Hacienda ,  el  de  la  Contaduría  mayor » y  d^ 
Tribunal  de  Oidores  ^  señalando  lo  que  pertenecía  á  ca^ 
da  iino>  y  la  orden  del  despacho ,  siendo  Presidente  de 
todos  el  de  Hacienda.  Creáronse  las  dos  Secretarías  de  es- 
.   te  nuevo  Consejo,  para  cuyo  exercicio  se  les  dio  instruc- 
ción y  y  en  el  año  de  1602  se  dividieron  y  separaron 
los  negocios  ,  señalándolas  á  una  de  Tajo  acá ,  y  otra,  de 
Tajo  allá ,  en  la  misma  forma  que  los  limites  de  las  dos 
Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada.  Babia  dos  Con- 
tadores de  la  razón ,  cuyos  oficios  eran  preeminentes  y 
inmediatos  á  los  Secretarios.  Cometiaseles  la  cuenta  y  ra- 
bión de  toda  la  real  Hacienda ,  servicios  ordinarios  y  ex«- 
traordinarios ,  rentas  de  Maestrazgos ,  Cruzada ,  y  otros 
arbitrios ,  asientos  con  los  hombres  de  negocios  s  provi- 
siones 7  todo  lo  que  venia  de  Indias  ,  todo  lo  que  entra- 
ba y  salia.de  la  Tesorería  general ,  y  lo  demás  perrcnc- 
ciente  á  la  real  Hacienda ,  hasta  lo  mas  menudo  de  ella. 
Habia  también  un  Escribano  mayor  de  rentas  para  lo        i 
encabezado  y  arrendado  y  administrado ,  en  que  tenia         | 
gran  manejo  ^  y  la  real  Hacienda  utilidad  en  el  real  exer- 
cicio de  este  empleo.  Dos  Contadores  de  m.ercedes  ,'dos 
de  relaciones  ,  Contadores  de  las  Ordenes  Militares ,  Es- 
cribanos de  Cámara,  Contadores  de  resultas  de  titulo  y 
nombramiento.  Y  toda  esta  diversidad  de  empleos  y  ofi- 
cinas estaba  con  tal  orden  y  organización ,  que  formaba 
para  la  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda  una  conso- 
jlancia  admirable.  Nombrábanse  de  tiempo  en  tiempo  visi-. 
tadores  para  averiguar  la  observancia  de  lo  que  con  ran- 
ero acuerdo  estaba  dispuesto  ,  y  prevenido ^r  las  Orde- 
nanzas 9  de  que  resultaba  hacer  á  días  algunas  declara- 
raciones  encaminadas  todas  á  asegurar  la  mas  pura  y 
reda  administración  ,  y  á  precaver  que  la  codicia  y  ma- 
licia de  los  hombres  no  tuviese  entrada  ^  la  usurpación» 
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pcfo  jíeodo  clia  insaciable ,  ha  inventado,  maquinas  dls-? 
ttnu$  paca  tiranizar  á  la  real  Hacienda ,  y  distraer  sa 
manejo  de  todas  aquellas  formalidades  en  que  está  tan 
afianzado ,  ó  falsearlas  para  conseguir  sus  depravados  fi- 
nes. Los  medios  mas  comunes  para  este  intento  iian  sida 
valerse  algunos  Ministros  ambiciosos,  de  la  capa  del  zelo, 
increpando  á  los  de  Hacienda  de  que  en  el  manejo  de  jos 
caudales  procedían  con  menos  cuidado  del  que  debian, 
desautorizando  las  operaciones  del  Consejo  para  lograr 
los  perniciosos  fines  de  apartarle  del  propio  manejo ,  y; 
apoderarse  ellos  del  absoluto  y  despótico,  que  solicitaba 
su  insaciable  codicia,  que  ha  sido  la  única  causa  de  don* 
de  sobrevinieron  á  la  real  Hacienda  las  quiebras  y  atrasos 
que  padece  de  muchos  años  á  esta  parte ;  y  se  padecerát^ 
en  lo  sucesivo,  no  observando  las  reglas  que  cocutanto 
acierto  están  dadas.  Aún  no  estaba  seca  la  tinta  délo  man- 
dado por  el  señor  Rey  Felipe  IIL^en  el  año  de  1602  sobre 
las  Ordenanzas  del  señor  Felipe  11.^,  quahdo  se  introduxo 
Don  Pedro  Franqueza  ,  Conde  de  Villalonga ,  Secretario 
de  Estado  de  Aragón  ,  y  de  Inquisición ,  á  proponer  va- 
rios arbitrios ,  en  la  apariencia  adequados  al  desempeño 
y  aumento  de  la  real  Hacienda  (cuya  región  ignoraba  y 
Por  este  medio  ,  y  por  el  Duque  de  Lerma ,  ayudado 
de  Don  Alfonso  Ramírez  de  Prado ,  del  Consejo  de 
Hacienda  ,  se  introdujo  ,  y  apoderó  del  manejo  de  to- 
dos los  caudales  con  tanto  escándalo  y  desorden,  que  fue 
preciso  tomarle  residencia  ,  y  resultaron  contra  el  qua- 
txocientos  setenta  y  quatro  cargos ,   rodos  gravísimos,^ 
por  los  quales  fue  condenado  en  2  2  de  Diciembre  de 
/  1609  en  privación  perpetua  de  los  empleos  de  Secretaria 
de  £stado  ^  y  de  el  de  Secretario  de  la  Reyna ,  de  todos 
los  demás  empleos ,  oficios  reales  y  públicos  ,  de  las  mer- 
cedes que  S.  M.  le  habla,  hecho ,  en  reclusión  ,  y  cárcel 
perpetua ,  y  á  la  restitución  de  sumas  considerables  ,j>er-; 
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donándole  li  vida  por  pieckid  y  misericordia  de  &  M» 

Contra  Don  'Alonso  Ramírez  de  Prado,  y  otros  sagctos^ 
de  quien  se  sirvieron  estos  inñeies  Ministros ,  resulcaroa 
también  cargos  gravísimos ,  y  fueron  condenados  en  pe* 
ñas  correspondientes  >  y  aunque  por  ias  sentencias  de  sus 
causas  se  conoce  ias  usurpaciones  que  iiicieron  contra  la. 
real  Hacienda ,  no  se  justüicaron  todas  por  aquel  absolu- 
to y  disoluto  manejo  que  tuvieron  en  ella ,  con  tai  inde* 
pendiencia  del  Consejo ,  y  de  ias  extridas  formalidades 
que  eátán  prevenidas ,  ias  quales ,  sin  embargo  de  estar 
dispuestas  y  discurridas  c6n  tanta  delicadeza ,  para  cer- 
rar enteramente  la  puerta  .á  que  la  malicia  mas  sutil  y 
perspicaz  pueda  sacar  de  la  real  Hacienda  un  maravedí^ 
á  que  no  tenga  claro  derecho ,  porque  debiendo  proce- 
der á  la  paga  de  todo  lo  que  se  libra ,  instrumentos  que 
justiñquen  el  crédito ,  informes  de  los  Contadores,  acuer- 
dos del  Consejo,  reales  Cédulas  del  Secretario ,  y  toma- 
da la  razón  por  las  Contadurías ,  hubo  en  el  mismo  rey-  á 
nado  del  señor  Felipe  IIL^  un  subalterno ,  que  con  dia- 
bólico arte  forjaba  todos  estos  requisitos  con  propiedad 
tan  grande ,  que  cobró  ó  hurtó  sumas,  considerables. 
Descubierto  este  feo  delito ,  hizo  fuga  >  fue  condenado 
en  rebeldía  en  la  pena  ordinaria.  No  se  supo  de  este  hom- 
bre en  muchos  años ,  hasta  que  en  25  de  Julio  de  1623 
se  sirvió  el  señor  Felipe  IV.^  decir  al  Consejo  de  Ha- 
cienda ,  que  con  nombre  supuesto  habia  pasado  á  Ale- 
mania ,  donde  en  la  milicia  executó  servicios  ,  y  progre- 
sos tan  grandes ,  qiie  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros 
hombres  de  su  profesión;  y  al  grado  de  Coronel,  Gentil- 
hombre de  la  boca  del  señor  Emperador,  y  át  la  Cámara 
del  señor  A  rchi-Duque  Leopoldo  7  en  cuyo  estado  se  delató 
á  aquellos  Príncipe»  del  delito ,  que  cometió  en  España^ 
y  pena  impuesta  por  el ,  á  fín  de  que  se  interpusiesen  por 
£l  £erdon«  Executaconlo  con  expresiones  de  sumo  apre- 
cio, 
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cío  y  y  S;  M.  se  lo  concedida.  Srt^l  Nymd»  .del  'sefior  Fc4 
Bpe  IV,^  no  bastó  el  escstrmiemo  dé  Don'F^dlro  deJFran- 
queza,  y  Don  Alonso  Ramírez  de  Vt^dOf  pata  dexa¿ 
de  apartar  al  Consejo  del  conocimiento  y  intervención^ 
de  los  muchos  arbitrios  que  se  usaron  en  ct^  ^  vendiendo^' 
y  enagenando  lastimosamente  pot  mano  y  disposición  de 
Ministros  extraík>s  de  ''41  i  oficios ;  |ttdsdicdOnes  ^  juro%. 
y  otras  tosas  cbnio  á  menc^prectf^,  porqtiHe  lossugetotf 
que  lo  manejaron  ,  no  tenían  la  comprehension  de  su  va<^ 
lor ,  ó  porque  las  urgencias  de  aquel  tiempo  no  dabaq 
espera.  En  el  año  de  1622  se  formó  uña  Junta  de  va^ 
rios  Ministros  en  la  posada  del  Presidente  de  Castilla  ^  y 
á  consulta  suya  resolvió  S«  M.  la  reforma  del  Consejo  da 
Hacienda.  Nombróse  á  Gilimon  de  la  Mota  ,  para  que  la/ 
presidiese  con  titulo  de  Contador  mayor,  con  el  goze  y» 
preeminencias  de  Presidente,  y  <:iRCoConsqerbs,(anq| 
de  ellos  Miguel  de  Ipenarríeta ,  tfoá  el  éxercicio  de  ambas 
Secretarías ,  ^  y  preferencia  á  los  demás ,  excejyEo  al-mai 
antiguó.  Duró  la  unión  de  las  Secretarias  en  Ipenarrietaí 
hasta  el  dia  5  de  Septiembre  de  1^29  que  se  le  exón^ró^ 
y  separaron ,  nombrándoos^  M*  para  ellas  á  Pedso  de  Le*^ 
i^Mi:  /y  Francisco  GeÁez  die  Ladilla.  Nombróse  Gori^ 
s¿jert>ide  £stado  á  Oflunon*  Volvióse  á  mudar j«rl  tkuíto 
de  Contador  mayor  en  et  de  Preisidente  óGobernador^ 
ordenóse  la  fprma  en  que  *habian  de  correr  los*  libros  dtf 
relaciones.  Agregóse  al  Consejo  la-  admlnistracidft  átiií 
med'ia'  Annat^a.CBn  S^  Á^ostO'dé'  21544  ^^  ^vtó4  ^ 
^óitÉát\wéñl:\tVííác^tl<íMsi^4  «eis  Mifni!^ti!od  de  <&{>«  ^ 
y  espáda'fén<éÍTifibuna^de'Ju5ticlftdnee. Oidores ,  y  M 
el  de  la  Contaduría  tres  Contadores »  y  los  demás  queísi 
ffieseii'  extinguiendo  en  sus '  vacantes.  FitialttieÁte  >  hátf 
sMtei  «adtas  ia^  mtfdartzasr ,  rófo&ilMis  ^  ^ó^nb^y^^jp^^^ 
dencias  que  A  teaAfsejg^idB^.prstOij^dtfíetí  «4^ 
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k  molescia  qué  ocasidoara  $a  panraad  noticia. 
•    lop     El  námcro  de  papeles  que  se  han  causado  en  las 
Secretarias  |  Contadurías  ^  Escribanía  mayor ,  en  las  de 
Cámara  ^  y  las  demás  Oficinas  de  este  Consejo ,  y  sus 
Tribunales  es  muy  excesivo »  y  padecen  el  mismo  des* 
órden.y  confosipn  que  todos.  Tenían  los  de  cada  especie 
Stt  propia  consignación  en  poder  ác  ios  Secretarios  y 
Contadores^;  pero  los  que  pertenecían  á  ia  corresponden- 
cia privada  entr-^  V.  M.  y  los  Presidentes  ó  GobÑernado- 
tes  de  Hacienda  (  que  llegaron  á  un  cúmulo  indecible  ) 
se  llevaban  á  la  casa  de  U  habitación  del  Secretario  de  la 
Presidencia  t  que  elegía  el  nuevo  Presidente  f  y  como  es-» 
te  miraba  su  exercicio  por  de  poca  duración  ^  ni  cuidaba 
de  su  custodia ,  ni  de  jreconocerios ,  y  quando  por  este  ac- 
cidente no  se  hayan  maltratado  muchos  (que  será  mila- 
gro) estín  anualmente  reducidos  á  tanto  desorden  y 
C0nfusi9n  ^  que  sirven  ^a$  de  embarazo  que  de  luz  y 
Utilidad*  Los  que  vi  en  el  Archivo  de  Simancas  son  de 
un  número  muy  excesivo  ,  entre  ios  quales  hay  muchos 
i^e  gr^de  consideración  ,  y  de  cjue  creo  se  carece  en  el 
ConseJQ  f  C9Q10  ventas  de  villar  y  lugares ,  desmembrar 
ciones^  y  otras  cosas  ^  reducidos  á  dosci<:nto$  quarenta  y 
naeve  legajos  desde  el.  año  de  1560.,  hasta  el  de  x^9Z. 
^as  pesquisas  hechas  en  todo  el  rey  no  de  orden  de  ios 
señores  Reyes  Católicos  en  los  años  de  1477  >  2478  y 
i47P  partía  moderación  de  los  Juros  en  diez  y  ocho 
li^jo$.},)a«  s^veriguaciones  de 'alcabalas,  y  tercias  que  se 
apandaron  hacer  en  el  año  de  x  Jp^en  quatrocicjnrQsy  ue^ 
ce  legajos^  en  que  están  los  de  las  Secretaríasi  de  las  Esfrri- 
baniasdeCámara^  pleytos  de  Ordenes  y  Cruzada  en  ma- 
lejrl^  de  iiaciend^i  4c  la  JEscribanía  mayor  de  rentas » ^c 
]qsCpnt^o^^§rdc  rentas,  libros  de  minas ^iC^sas  de  Mooe* 
^^4e  l9CfC€d??.perpetpas,  y  por  vida ,  frapquezas  d$  ciib 
4^Q^í<ínt^^sy  Universidades }  Wfnqt  de  wrvj^io  ordir 
^ •  j   .  na- 


narío  y  txtxMtdíñtíiú ;  MomÜi  finara  »  casas  feales ,  y 
-Mtos  que  admira  su  makiiiNl ,  y  4c  que  hay  inveiH 
tarios.  -  ^ 


•^  r  lo  xl^N  el  a&o  de  1 5  50  formó  et  ftúat  Emperaddt 
esta  Junta  para  la  conservacfon  4e  las  casas  reales  y  bós^ 
ques  reales.  Y  aunque  no  hay  en  Simancas  mas  papeles 
distinguidos  con  ^1  nombre  de  obras  y  bosques;  que 
ochenta  y  nueve  lega|os ,  que  comprehenden  desde  el 
citado  año  de  1550 ,  hsisia  el  de  159& ,  hay  m  é{ ,  ea«> 
tre  otras  negociaciones  pertenecientes  á  ^ta ,  papeííSMjf 
instrumentos  mas  antiguos  de  ventas  y  cartas  executo* 
rias  de  distintas  posesiones  |  que  se  compraron!  parar  ex« 
tensión  de  los  bos<)ues  y  casas  reales  de  cotts^dei^aatiittr  a| 
derecho  de  poseerks.  Esta;  Janiz  es  iiitty^titorlza«ta  |M3fr 
la  graduación  de  los  síigetos  que  la  componen.  Les  pa^ 
petes  de  su  Secretaría  están  como  los  demás ,  y  ea  elloa 
se  hallan  noticias  del  Patronato  real ,  Ordenes  y  descar« 
gos ,  fot  la  tnhion^  que  tuvieron  estas  Secretarias  ,  has&i' 
el  á&o  de  <i 5^x4' I  como  iie  dicho.  .1 

JmtáJe  la  cosa  dé  Af^iwto  ^  su  origm  ysusféffku: : : 

-  -  ■    ••  .  f» 

L  derecho  y  regalía  que  *V;  ML  tiene  sobra 
las  cas^s  ;y  viviefktas  de  las,  ciudades ^  villas  y  ^lugares 
donde  hace  asiento  la  Corte  y  iKura  ei  aposentamiento  da 
Ministros  y  triados  de  ia  casa  real  j  es  antiquísimo ,  y. 
inherente  á  la  Corona.  Usóse  de  este  derechq  eti'  loantiL*? 
guqrcomo  de  pasó  ,^'^if 'no^háber  táiido^ift  Corte  asiemo 
fijco;  hasta  0I  señor  Eefipe  fi^^y  (Oóm^  &  r¿gularfrád¿il0^ 

Aa  a  aer- 


ncrse  cr>M^4rid  ina$  qit^  en  I<tf  otfqs  lúgürcs  4ci  rtyno, 
Jmpwso  clscñoíJEfopcfadépc  CackK  y,*" cenias  casas  de  esta 
[Villa  el  Aposento  ^  cometiendo  la  Superintendencia  -^  go?» 
bierno  y  distribución  de  él  al  Mayordomo  mayor  ,  que 
en  aquel  rey  nado  tepia  el,  título  de  Mariscal  de  Logis ,  y; 
era  cabeza  de  los  aposentadores  del  libro  y  asiento  de  la 
Corte ,  los  quales  entendian  en  el  hospedage  de  ft)s  Minís- 
IF06  y  <:iii^06  á  4t&íéncia  de  ^«  otrosapeseó^ad^ros  qpae 
iJiaman  de  caminos  cuyo  inscituco  ^  autoridad ,  sueldo ,  y 
g^anejo  era  en  todp  diferente,  y  estaban  sujetos  á  Jos  man- 
^d^tos,dcl  Mayordomo  mayors  á.quica  ddban  razón  iAdir 
l^dttaí  de  sqaamo  GMcitf  aban ,, y  .ocurría. paca  sa  apresar 
ciop,  y^dccisjofl,  .Y  ^n^uquc.ca  17 de.  D^cjambre  de  15  88 
^ofi)eii<S  el  ^QmH  Felipe  IL^  alLiccncíado  Pabla  de  Lagu  na , 
del  Consejp  de  Castilla.,  que. reglase  las  cosas  de  Madrid 
para  dar  aposento  á  los  Mipiftros  y  criados ,  no  pudo 
f)ion«f$c  en  prá^^icii  estCL  derecho  hasta  el  a£o  de  láo^ 
qnp iralvio.ü  ^Cofta  it  Madfidtdesde.Valiadolid ^don^k 
se;{UiiKlo.en  el  añodeii^cri ,  á  quís  dad  niottvo  y  que  en^ 
tre  las  instancias  que*  hizo  Madrid  al  señor  Felipe  IIL^^ 
para  que  se  restituyese  á  ella,  y  servidos  que  ofreció  ha- 
cer á  $«  M.  por  acuerdo  de  ao  de.  JBneroidel  eaís>aio  .año 
de  1606  ,  junto  su  ayuotamieató  jen.O^olp:,  fue.isl  de 
la  sexta  parte  de  los  alquileres  de  las  casas  libres  de  Apo- 
sento* por  diez  años ,  ampliar  el  f  ahlcio ,  y  oirás  cosas. 
£1  año  de  1 607  se  extendió  este  derecho  á  todas  las  ca« 
sas  que  no  teman  vivienda  capaz  para  recibir  huésped, 
caranda  sobré  lasr  casas  qúc,  Uamanlá.la  máUíciii.  la  t«* 
cera  parce  del  v^ler^  en  /qu¿  se  tasaban.  ios*;alx{ttileres; 
nombrando  S.  M.  uá  Coiita4or  ^  que  por  cuenta  apaircí 
y  sin  dependiencia  del  Aposentador  ma y or^  llévasela  ra- 
scón «de  su>  prod4i¿h>w  £n  lü  mismo .  año  s  de  x6oj  ^  ^c  dio 
iitteva^  coroísioa  ál  Liceoéiado  Pablo,de.'La¿iuiavy  á 
Lftii^Gayuo  de  Ayalaj  Oaíc^^n  de  Madddvípará 
»  L  ' .'        .  com* 
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componer  este  derecho ,  %  ]fi  benefíciaroi)  en  algutias  ca- 
sas,  imponiendo  desu.produ&o  censos  qn  favor  y  au* 
mentó  del  Aposento  de  Corte,  Y  csco  fqc  d  origen  y; 
cxemplar  para  las  libertades  y  exempciones  de  Aposento 
que  se  concedieron  en  ^os  años  siguiente^  á  las  muciías 
casas  que  le  gozan^  En  el,  añf>  de  162 1  se  (;ometÍQ  á  Doa 
Diego  del  Corjal  y,  Abeiiano  ^  4^1  Consejo  y  Cánxara,; 
la  vi^a  dnc  Aposentador, inayójf,,  y  aposcpsajlor^s  dpji-. 
bro ,  y  se  le  dio  facultad  para  bencñci^r  ja  exempcion 
de  las  casas  de  malicia  ^  con  orden  quc;  el  precio  en  que. 
cada  uñatee  coinpttsiese ,  qu^dia^:  por  rvia  de  C^onsejo  im* 
puesto  por  pr¡r\(ipal  en  plata  .p^tfk  a(^gientp  del  Apose^ 
tp  de  CortCi^En  virtud  de  esta  coinibipn  se  hicieron  or*^. 
dcnanzas  para  el  Gobierno ,  y  expedientes  para  la  Junta* 
de  Aposento,  red-uciendo  el  numero  de  los  aposentado* 
íes  á  cinicotysin  el  Aposcnti^dpr  oifiy^r^  un  S^tc^tlo  >  y¡ 
cttíis  Slubaljternoy,  y  se  -bcfieüciarpií.,,  y  .egRej^ptayoi}  d?. 

lapargtt  de  ¿lsíist;i¿ntg&Mn(;ue9«x.f5tó^>,^decq^^  Fpce-.. 
dieron  4^k'  y?.$78o  fait^vediscp .  d^  ^principal  en 'pla- 
ta,  impuesto^  á  censas  .sobre  ellas  mi$qí>as  para  pagaX: 
2*  412^634  maravedises  de:r^j[tQs^^é  y^llon,  quedan*, 
do  .sujetas  já  p*gar  I/a  cítfga  jredati^arfed!?  í^c^ra  ps^nc.quc, 

tcniao  ícp*trtdA^.i]&í*§l:ftñp;dc  i^^%^^A^^9  u^a  Jun^,. 
ta  de  diversos  Ministros  para  poder  componer  perpetua* 

meme doce  casas  4  hu^esped<)  jgs.quie.&esen  de  mayor 
porte  ,  quitándolas  la  carga  de  Aposento  j  y  prohibien- 
do que  se  pudiesen  cocnponer  ,  ni  consultarrcJ^Cmpcio- 
nas  p«  laGáíOAr^k»:  ito^iw^^se :fepiwíi$;ioílf.€«as  ¿as^s^iy 
de  las  de  «malicia  ^(COfiibiifflLrg^die  ^t^erc^fa  parte  ^qa^Ufffj 
nian  impuost9s;^<i^p^'jdj4€%d9$)9!i?ntraron  <n  las  arcas: 
del  tesoro. paca  las  urgencias»  •^n.et.año  de  i6jy  se  pensó 
en  dar  ircglá^fíxAipai»^l«i.H^^flgyira  ^dini/)ist|:ac|pi>4e' 
estos  .ttiiid9¿w,>  y  rewíi^wí:  tef«fe«?gul<ís  iquje.  la  IfiígctA 
dian^i  liQaiíiüisid(i':^)<iofs^  l«(Jupr«ii 

so- 


loo 

sobre  a  quien  tocaba*  Y  si  It  Cámara  hab!á  de  consul«* 
tát*  y  ó  cóncditt  las  bxtempcionéay libertades  de  las  casa& 
^n  el  año  de  1 65  7  llegó  á  creter  tatito  el  número  de  apos- 
entadores, que  eran  veinte  y  dos;  coiiñisíon  y  gasto  cx^ 
cestvo  y  que  obligó  á  que  por  real  Decreto  de  í  i  de  Ene* 
tó  se  mandasen  reducir- al  nú  niéro  ptefinid^por  ta3  ordc^ 
lianzas  detaño  dé  1621 ,  y  qüú  nó  sa  pudiesen  consakac 
plazas  fuera  de  este  número.  Olvidóse  la  cxecucion  dé 
esta  real  orden  ,  y  volvióse  á  aumentar  tanto  el  número 
de  los  aposentadores  y  que  por  real  E>ecreío  de  30  de 
,  Abril  de  ^i66p  se  reduxo  á  nueve  >  reformando  los  dc« 
mas.  En  a  de  Diciembre  de  1^78  se  nombró  i  Don  Jo* 
scph  de  Saíátnanca  para  que  prosiguiese  ,  y  acabase  la 
visita  de  la  Junta  de  Aposento  que  dexó  comenzada  Don 
Pedro  de  Ledesma  y  y  no  concluyó  por  su  (ailecimiento. 
Por  la  reforma  general  de  los  Consejos  de  3 1  de  Enero 
de  i  58^7  ^^^^  (educida  ía  Junta  al  Aposeátcador  ma- 
yor Vy  cinto  áposcntíaáóres^,  cuya  orden  se  repitió  en 
17  de  Julio  de  i5^i«  Los  papelea  que  hay  ioyentaria* 
dos  en  Simancas ,  pertenecientes  á  la  Junta  de  Aposen- 
to de  Corte,  son  ocho  libros  de  privilegios.de  las  casas 
de  Madrid  ,  y  ottos  expedienten  cancos  en  la  comisiaa 
dada  á  Piiblo  de>  Laguna ,  y  Corregidor  de  Madrid^ 

Junta  de  de  f cargas  jde  iu  origen  1  ekércieh  y^f^eks. 


1 1 


ai**'^  X^  Orillóse  estd  Junta para^que^imicamen te  <ttU 
dedíelioumpUmlento'dé  tos  testamentos  de-Ios  señores' 
Ktyes  difuntos  en  i8*de,CXIubrede  1598 ,  asignándola 
un  Secretario  para  el  expediente^  <k  süs  negocios  ,  siendo 
el  primero  que  hirvió  éalb^  emplea  FirancíscoiGopnieX'  de 
Htmáh^túñ'^tl  de  Séít^ei^io  dtfl  «at  Pátconato ,  Ordc' * 
ntts  ^j^\>iiks  :Y^éi^^i¿^k»sí(^^^ú^  se 

noin* 
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AQftbriS  uiücdpaeote  píira.  h^  d«  4c$caigos  i  Don  Bernar^ 
¿o  de  Oyiedo.i  con  dos  Oficialas  mayor  y  segundo ,  y¡ 
étsác  entonces  continuaron.  Aunque  esta  Junta  con 
nombre  de  tal  no  se  estableció  hasta  él  ano  de  15^8  :  sa 
instituto,  y  exexcicio  es  muy  antiguo }  componíase  de 
aquellos  albaceas  y  testamentarios  que  dexaba  señalado! 
cada  uno  de  los  señore$.Keyci^  Los  testapientos  que  hay^ 
¿n  el  Archivo  de. Simancas ,  son  muchos  y  aiptiguos.,  y^ 
sería  conveniente  hubiese  en  la  Secretaría  de  la.  Junta  de 
deKargos  copias  legalizadas  de  todos# 

Consejo  de  Estado  j  /u  antigüedad ,  la  de*  sus¡papefef^4eede  ^/^ 
4^  de  1 38Q  >  hs  fue  hay  en  el  Arcbwo,4^  JSmane^s  ^isti^:, 
ffsos  y  modertíos ,  su  gravedad  y  Importancia :  ) 

.     forma  de  su  Despacho. 

4    -  .      |^\  "'" 

-  X 1 3,  1  Jll  Consejo  de  EstüdQ  se.  puede  1  y  debe  de* 
cir  9  que  tuvo,  su  origen  con  la  Coronan,  porqae  en  todos 
tiempos  hubo  Consejeros  ^  y  materias  gravísimas  de  Es* 
tado  y  las  quales  se:  trataban  inmediatamiente  con  los  se*^ 
¿ores  Reyes  >  6  el  único  Consejo  de  Castilla  y  que  lo  era 
de  Estado,,  y  Jastjicia, » hasta  que  con  la  extensión  de  los 
rey  nos ,  cojdi'o  he  dÍ4;ho»  se  separaran,  ;dáadoles  Consejos 
propios.  Los  límites  del  Estado ,  no  se  ciñen  á  tos  de  un 
teyno ,  ó  provincia  y  ó  negociación  como  los  demás ,  si- 
iio.qt^e  se  expenden  sus.  teri^inos ,  zjía  jo^as halla  de  Ips  U- 
nnltados  de.esca  basta  Monarquía ;  porque  en  ¿1  se  trata* 
ion  los  jDcgociosm«6 grave;; :d^  paces,. de  gufxiasi  de 
alianzas ,  y  otros  con  Íos4emas  Soberanos.  Lo  que  se  ha 
visto ,  y  despachado  en  <íl  desde  el  año  de  1380,  hasta 
ahOra>.jes  incxeible.  Solo  hay  de  este  Consejo  inventaria- 
do? ,1  y  disLiinguidwf«n  el.  «tulo.de  papeles  d«  E?tadp 
^554  legajos  en  el  Archivo  á^ Stoianca^  |  <^.e  f ompre* 
*•,,!  hen. 


rp2 

hemieiv  desic  él'dtacU)  áfíd  ckf  i^H  >  faMtA^el  dr  1^5  <9 
'  áínJtó  legajos  ;dc'Con$iíWas  d©'  pafí«í  ,Míb^' ^  ^ -otros 
^trc!  río  están  nufinerados'^  y  lei  que  después  viel  ^ñó-  da 
155 5 se  llevaron ácl  de  ambas  Secretarias;  qUc  igualaron 
á'fo^ anteriores.  Estos  1554  '^gajos  están*  entre  sí  con  la 
sfepiitacion  de  los^  que  pertenecen  4  <?ád4  t-ey no  |  sebera* 
itoi  ó' ^ república V  como^  Franciia'>-' Iiigfaté*ra  ,   Rotna, 
-  L^enedi,&fr.  Puédbdetir^  queenilgufiOsM^^c  registré 
d^  lá'né{gacia:cion  de  Roma^  queeraíí  173  legajos  ,  ha- 
lle cosas,  y  noticias  singulares ,' y  <tigf)as^  de  tenerse 
siempre  á  la  vista  para  la  conservación  de  las  regalías  de 
la  Coróhk  r  y;  aponerse  á  los  abusos  ^  y  iM>vedkdés  de 
aquella -Cdtté^iúa^erí 2»  áe  «Pontificado^!  creacioa  de- 
Cardenales  exclusivas,  y  otros  puntos.        • 

114  Ademas  de  los  papeles  referidos,  hay  debajo 
ile  otros  títulos  muchos  que  pertenecen  á  Estado  ,  como 
son  las  Capitulaciones  de  paces  ,  guerras ,  casaaiienrQSj, 
sdianzásIiéchaS'CanflaS'misma^  potencias , '  c<>n¿iIiDs  /ihs- 
trumdntos'de'loídtíre'chos^á  los  reyt^os  de  Ñapóles,  SI-» 
citias ,  Milán ,  Sena ,  y  otros  s  renuncia  de  las  señoras  In- 
fantas ,  investiduras ,  embaxadas  >  y  otras  cosas  de  consi- 
deración..    f  ' 

115  Córtierón  los  negocios  de  Estado  «por  una  Secr<K 
taría  hasta  el  ^6  de  lyyo ,  que  pat*  muerte  de  Gonzalo 
Pérez  la  dividió  el  señor  Felipe  11.^  en  dos ,  con  los  títu* 
rulos  de  Norte ,  y  Italia.  En  ésta  forma  corrieron  dos 
distintos  Secretarios  hasta  el  áñode  i62^>qao  habíeti-< 
do  fallecido  Arkit¿iv<tb  Prada  ,'y  e^thon^adose  ¿  Juanüe' 
Ziriva,  vatat-oh'ambas;  y'SéM.  por  real  Decreto  de  3 
de  Enero  del  'mSsmo  año  hombro  á  Don  Juan  de  Villela,- 
para  que  las  sirviese  juntas  con  el  goce\  y  emolufiíentos 
de  ambas  ,  y  con  qué  jurase;  antes  dc-Consejoro  de  Es- 
fado  ,  y  cntrasoü  los  dos  oficiales  mayores  quandoyuícll' 
qtílsiese  á  kcr  ^  yd^ctetír.  -  y  /-*   . :\lj  .       >;         .      : 

Per- 


^  Pemiftnecieroti  dáldás  eti/Di^n,  Jaán  ^^Vüiélsb^7; 
por  su  muerte  eó  2  iie  Febrero  de  1^30  .las  divi- 
dió S.  M.  eá  tres  ^ '  y  sus  negociaciones  e  n  »ca  for^ 
aa;  eñ  óná  ias  de  la  parte  de  Bspaüayi  Iñdiak ,  !»• 
las  adyacentes  , «costas  d¿  Berbería,  y  todo,  ló  indife- 
cente :  en  otra  las  de  Italia ,  y  en  otra  las  de  Ffandes^  Y 
fluandó  que  estas  Secretarías  se  pusiesen  en  Palacio ,  ó  on 
la  casa  del  Tesorero  j  para  todo  lo  que  tocaba  á  los  nego^ 
cios  de  oficio  $  qué  en  cada  una  huviese  una  veatanUlá  al 
modo  de  las^  escuchas  de  los  Consejos  $  que  no  habiaá  dt 
entrar  en  las  piezas  destinadas  para  ellas  mas  per^óim% 
que  los  Secretarios ,  Oficiales  mayores ,  y  segundos,  por«- 
que  lo  que  tocaba  á  partes  habia  de  despacharse  en  la^ 
Escribanías  que  hablan  de  quedar  en  las  casas  de  los  Se^^ 
ecécarto$«  Nombró  >S.  M.  paca  su  gobiorna ,  y. en  Ínterin 
que  se  tomaba  otra  providencia  eii  el  ordei^  eipreskdó, 
al  Protpnotacio  Gerónimo  de  Vülániíeva  (qu^  era  ac^ 
tuaLSecretario del  Despachó)  á  Pedro  de  Arce^  y^á  Aw^ 
dres  cb  JSlozas.  Separado  Gerónimo  de  Viilamieva  de 
la  Secretaría  del  Despacho  ,  y  .sticedidole  Andrés:  de 
Kozas  >  que  tenia  ia  propiedad  | .  y  cxercicio  de .  la  dd 
Estado  de  Flandes ,  nombró  S.  M.  á  ViUanuéva ,  para 
que  sirviese  la  de  Gobierno,  juntamente  con  la  de  Estadp 
que  poseía  en  propiedad  en  parte  de  España.  En  este  tiem- 
po ocurrió  la  jornada  del  s^ñor  Felipe  IV.^  á  Aragón^ 
siguió  el  Consejo  de  Estado ,  y  sirvió  en  eUa  las  Sctrxtaf- 
rías  de  Estado  Pedro  de  Coloma  ,  Secretario  de  Guerra^ 
despachando,  y  refrendando  como  Secretario  de  Estado. 
Quedóse  Gerónimo  de  Villanueva  en  Madrid  ,  y  por  su 
infeliz  accidente  se  imposibilitó  de  servir  las  dos  Secreta* 
rías  de  Estado.  Ordenóse  á  Coioma  viniese  á  Madrid  pa* 
xa  encargarse  de  ellas ,  y  servirlas  en  la  misma  forma  ,  y 
con  los  propios  honores  que  las  tuvo  yiUanuevat  Jubiló* 

Bb  se 


^  á .  Pddío'jde  Arde  y  y  tolvlo  SL  M;  á  oombiar'tiS  Se-- 
•ccetarios  de  ^tado.en  propiedad*  La  de  parte  de  España 
i  Fernando  SLuiz  de  Contreras ,  Secretacio  del  Despa* 
-cho,  La  de  Italia  á  Pedro  Colotna ,  y  paca  la  de  Fiandes 
a  Gerónimo  de  Toi;re.  £n  esta  forma  corrieron  los  nego-« 
kios  de  Estado  por  las  tres  Secretarías ,  hasta  que  coa^ 
motivo  de  haber  muerto  Antonio  Carnero ,  que  con  la 
del  Despacho  tenia  la  propiedad  de  la  de  Estado  y  y  sa« 
¿edido  D«  Luis  de  Oyanguren  en  la.  del  Despacho  ,  que 
Stoia  la  'propiedad  de  la  de  Estado  del  Norte  ^  se  extin- 
guió j.  y  unió  á  ella  la  de  Estado  de  España  ^  sus  papeles, 
negocios  y  oficiales.  Conservaron,  los  Secretarios  del  Dcs^ 
fiáctio  la  propiedad  de  la  Secretaría  de  Estado  de  ItaUa, 
y  para  servirla  se  provem  en  .Gobierna 
i  1 1 5  Los.  papeles  que  se  causaron  en  las  Secretarías 
jit  Estado  i  fueron  de  un  excesivo  número ,  como  puede 
inferirse ,  y  la  suma  importancia  de  su  <:ustodía ,  y  /a  de 
cederse  siempre  á  la  vista  es  excusado  y  imposiUecl  de^ 
s:lrio,  siendo  tan  notorio  la  aiK:anidad  de  sus  materias.  Y 
aunque  en  la  de  la  parte  de  Italia  hay  muchos ,  y  muy 
importantes  papeles  ,  en  Ja  del  Norte  son  mas ,  por  ha«> 
bctsc  unido  á  ella  los  de  la  Secretaría  parte  de  España 
{  como  he  dicho) ,  y  los  causados  en  el  Consejo  y  Sectc« 
•tarías  de  la  Corona  de  Portugal  en  todo  el  tiempo  que 
le  hubo  en  la  Corte  y  y  de  que  he  omitido  dar  noticia  poc 
no  dictarme  mas» 
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117  j  Ve  el  origen  del  Consejo  de  Guerra. paedo ,  y 
debo  decir  lo  mismo  qae  exprese  del  Consejo  4e  Esco- 
dó. Y  aunque  ambos  supremos  y  tndependleatcs  con* 
tanta  conexiqn  entre  si ,  que  parecía  era  .todo  uno  poc: 
la  concurrencia  de  sus  graves  negocios ,  y  la  de  tos  Con*, 
sejeros  de  Estado  en  él  j  tuvo  dos  Secretarías  de  mar  y 
tierra ,  y  está  se  dividió  en  dos  en  14.de  Abril  do  154Í1 
por  el  excesivo  numero  de  expedientes,  que  se  le  acrecen- 
tó'icón  la  sublevación  de  Portugal  y  CatalutU  >  repacr. 
tiendo  á  cada:  tmo  ios  n^ocios  y  territorio  que  la  percer. 
necia,  con  el  nombre  una  de  la  parte  deCataluña^sy  otras 
de ]&streffiaduoa ;  las quales sereduxcron á una, comoesn 
taba  antes ,  por  real  ^den  de  17  de  Julia  de  iá!9J^  L09 
papeles  causados  en  este  Consejo  son  mucfaoi  ^  porgue 
ademas  de  los  graves  negocios  de  su  instituto,  se  le  ag^A? 
garon  los  de  di&rentes  Juntas  que  se  extinguieron.  Lle^ 
varpnse  de  las  Secretarias  á  Simancas  con  tanta  izohfusioíi 
en  el  año  de  1^71 ,  que  por  ceal  orden  de  iQ.jde.  Julio 
tle  167$  se  mandó  se  volviesen  todos  por  la  falta  que^ha» 
«t&an  pata,  la  luz  y  cxpedicioa  de  los  oegociov 


• 

,  •              I«t 

f 

. 

-  í                                      ..i 

V  ^í  •  ■ 

' 

,                       '           '        1.    •             i. 

• 

1 

• 

• 

•                                                         * 

vi.»        '     f     *»       )    »•    .'  1 

•   l'j 

•     *            •    .       ,                ,    t    ( 

Bb  1                         Véh 

VrtÜdos  )  ó  t  primeras  JUbástros.  La  ccwriia  en  loe  pé>- 

feUsiidel  J^m^  de   Lerma^  Cande,  de.  Olivares  y^f 

Don  Luis  de  Haro^  $  :cmuas  de  su  lastimosa 

pérdida. 

V  -  ' '  '1  '1^ 

1 18  Jj^N  los  números  10  y  11  expréselas  perdidas 
qot  padecieron  los  papeles  en  los  Ministros ,  ó  valU 
iflien tos  del  Duque  de  Lerítia^  Conde-Duque  de  Oliva* 
re6 ,  y  Don  Luis  de  Haro ,  y  en  ios  que  se  siguieron  k 
elioB.  Pero  en  este  añadiré  j  que  con  motivo  de  haber 
ffli^tirto'el  Condo-Duque  dé  Olivares  ,  mandó  la  Ma^ 
g4^stad.det  señor  Felipe  IV.^  por  real  Decreto  de  18  4e 
Septiembre  de  1^47  se  ordenase  al  Alcalde  de  Corte  que 
acudía  al  Inventario  de  sus  bienes  y  papeles  ^  que  se  ha* 
da  e^  casa  de  la  Duquesa  de  san  Lucar  su  viuda ,  que 
todos  tos^  qcM  hallasen  j  y  no  perteneciesen  á  Jos  pleytos 
Y'dctóchoí  de  la  casa  y  los  reservase,  y  sin  leerlos  \mca«' 
fiegase  á  Don  Luis  de  Haro ,  para  que  por  sa  mano  pa« 
sasen  á  la  de  S.  M. ,  y  por  real  Decreto  de  8.  de  Enero 
1^5 o. se  mandó  y  que  todos  los  papeles  que  parasen  etijd 
CÓMcjo  de  Castilla  .manuscritos  dd  Conde*Duque  y  en 
tícnipa  de  los  Bresidentes  ó  Gobernadores  que  fueron  de 
c%'dtt|ante  su  valimiento,  se  entregasen  á  Don  feman- 
do Ruiz  deContreras ,  Secretario  del  Despacho.  Los  qua* 
les  ,  y  los  papeles ,  y  los  libros  manuscritos  que  habla  en 
la  librería  del  Conde-Duque ,  mandó  también  S.  Al.  por 
real  Decreto  de  6  de  lebrero  de  itfjo  se  entregasen  á 
Don  Luis  de  Haro.  Aunque  no  me  consta  el  numero  de 
papeles  que  se  recogieron  y  entregaron  en  virtud  de  estas 
reales  órdenes ,  podrá  conocerse  fácilmente  el  excesivo 
número ,  y  la  excelente  qualidad  de  todos.  Y  los  que  so- 
bre estos  se  aumentarían  dbspues  en  el  ministerio  ó  vali- 
*  *  míen. 


miento  del  mismo  Do»  Luis  de  Haro.  Sobre  que  debo  de^ 
ci£  y  que  por  maerte  del  Marques  del  Carpió  se  hiza^ 
almoneda  de  sus  bienes  y  alhajas ,  y  que  en  el  |&rdin  su-: 
yo  á  la  Puerta  de  san  Bernardino  se  vendió  por  menor 
su  gran  librería  ^  en  la  qual  vi  libros  manusccítos  anti- 
guos y  modernos  de  gran  consideración  ,  compuestos  de 
consultas  y  papeles  originales ,  sobre  los  negocios  mas 
gsaves  9  y  mas  arcanos  de  lo  universal  de  la  Monárquúiy 
los  i  quales  compraron  los  Embajadores ,  Ministros  ex«* 
tr^ngeros  ^  y  Pfros  naturalesr;  y  acaso  podrá  hallarse  rar. 
2on  del  número ,  y  contexto  de  es^os  libros ,  y  de  los^su^ 
getos  que  los  compraron  por  los  inventarios  que  se  harían 
para  veoderloSf  También  puedo  deponer ,  que  pocos  auosi 
después  46  vencida  estg  libreií^ifue  UCprnunidad/deupa 
de. los.  Conventos  Descalzos;  d^e  esfa  C^otte ,  á  cecreacipa» 
i  este  jardín  pp;  todQ  el  dia^  yqup  p^ra  recogerse  á  la. 
siesta  (  era  verano  )  les  franqueó  el  jardinero  una  pieza, 
que  tenia  el  suelo  todo  lleno  de  papeles  sueltos  /y  en  le- 
^jos,  y  juzgand<^  por  este  desaliño  que  no  eran  depr<H 
Techo ,  se  entretuvo  la  mayor  aparte  de  los  iELeligjiosos  en 
partir  los  que  tenían  medios  pliegos  en,  blanco  para  aproi- 
vecharse  de  á  ,  y  llevaron  para  este  propio  fin  á  su  Con- 
vento diferentes^  legajos  escritos  ^  de  los  quales  me  mos-* 
traron  algunos ,  y  habiéndolos  increpado  me  respondie- 
ron y  que  viéndolos  arrojados  en  el  suelo ,  creyeron  na 
importaban.  Contemple  V.  M»  en  su  alta  comprehen-4 
€ion  las  circunstancias  ^  conseq^uencias  de  este  ¡¡^sún 
moso  caso. 
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este  sagrado  T^lbaml  te  coAefien  y  remi- 
ten' los  negocios  que  se  pueden  inferir ,  y  np  expresan 
Bn  todos  tiempos  hsin  sido  los  Confesores  de  los  señores 
Iteyes  los^  Jueces  de  apelación  ,  que  deciden  ó  as^uraa 
las 'determinaciones  ó  díftáiheties  de  los  Tribunales  i  pc^ 
ib  con  mayor  extensión  exércen  este  encargo  desde  el 
|!írincipio  del  reynado  del  señor  Felipe  IIL'^  >  especial-- 
mente  en  todos  los  puntos  y  materias  Eclesiásticas ,  eiec: 
¿iones  iic  Obispos ,  y  todo  lo  demás  pc^^sionaL  De  los 
itauchós  años  qtie  estuvo  el  Confesonario  en 'la  Rellgi<Á 
de  isanto  Domingo  ^  t^  hi;  Visto  órdetl  iH  prov^iencia 
alguna  que  mire  á  este  genero  de  papeles.  Y  aunque  he 
procurado  investigar  su  paradero ,  tomando  ooricia  de 
alguno^  Religiosos  antiguos ,  context^n  en  que  los  ^^^ 
tes  causados  por  los  Confesores ,  se  llevaban  ,  ó  reco^n 
con  sus'iibrós ,  por  los  Conventos  de  donde  eran  hi)QS, 
unas  veces  ,  y  otras  los  tomaban  sus  criados  ó  parientes; 
lY  conviniendo  tanto  asegurarlos  ,  puede  ser  se  lograse 
en  mucha  parte ,  si  se  ki&inuase  á  los  Provinciales  de  esta 
prden  lo  inquiriesen,    ' 

»  - 

"Embajadores  y  Virreyes.  De  sus  papeles  boy  poca  notíelapoe^, 
su  pérdida  y  desperdicio ,  olvidadas  las  providencias 

para  asegurarlos 

120  X^£  los  papeles  ocasionados  en  las  Embajadas  y 

'ministerios  que  exercieron  los  sugetos  nombradlos  por  es- 

ía  Corona  gara  los  ]¿;irrey natos ,  y  gara  Embajadores  cn- 

'^^  ^  ^  Vía- 


viados^  en  las  Goítear  extrángeras ,  oo  tengo  noticia  de 
^ue  en  ningan  tiaobpo  se  hubiese  dado  orden ,  ni  pcovi^ 
dencia  general  para  recogedos  y  aseguradlos  ^  y ísoIq  so 
sal>ía^^n  Ja<niu8tnud¿loB  negociados  qve  se  ttátaban^c 
las  hipresentaclones  que  tiadan  por  la  vía  xeseryada  ó 
^r  Estado  5  las  quales  evacuadas  se  ponían  en  los  lo4 
g^jos  que  les  correspondía  ,  comunes  á  ias  de  otras 
materias.  ^  Tí  liabkndose   reockiocido  los   grave '  úiAot 
que  pl:odttd;ai  este  desorden ,  se  intentó  aplicar  aigun 
remedio  que  le  reparase  en  parte*  Por  su  real  Decreta 
mandó  el  señor  Felipe  IV.^  se  participase  á  los  Vir« 
reyes  y  Embaj^ores,  que  qnando  acabasen  ..sus  oñ^ 
cios  fornyasen  una  rela<;ioi)  muy  individual  y  diaria diel 
estado  len 'que-  queda ba- el -reynoqile  ^bérnaban  :>ios 
negocios  y,  casos  graves  que  sucedieron  en  el  discurso  (h 
su  tiempo ,  su  éxito  y  estado,  y  los  que  quedaban  pen« 
dientes ;  y  la  remitiesen  á  S.  M. ,  previniendo  ,  que  no 
executandolo  no  se  les  pagase  iel^oeldio^  ni^e  lcs^di«set| 
finiquitos  de  su  embajada  liaste  que  constase  á  los^  Txi^ 
banales  haber  dado  las  citadas  relaaiaiie$.  Peiio  ¡esta  p|^ 
videncia  se  olvidó  luego  i  y  la  de  recoger  los  papeles  áa 
ios  que  fallecian  en  Madrid  se  pradicó  muy  rara  vezi 
Lo  que  puedo  dedr  es>que  en  los  muohósygraves  ehcai> 
gos  que  se  pusieron  al  cuidado  de  Don  Francisco  d^  Me^ 
lo ,  y  4e  ios  importantes  negocios^  que  corrieron  por  sxt 
mano  en  los  empleos  que  tuvo  en  ei  Virrey natp  de  SicU 
lia ,  Gobierno  de  Milán ,  y  Flandes ,  Consejero  de  Esta  << 
do ,  y  otros ,  se  cautq  un  crecido  nikiiero /de  papeles  >  ^ 
los  quales  estaban  4as  iüistriicciones  j  y  Jt><  iqasiiecreto  y 
ireservado  de  su  ¡tiempo.  Y  habiendo  £illedid<)'^  y- quedad 
do  en  podet  de  su  heredero  y  los  vendía  por  arrobas  á' 
un  Batidor  de  oro  que  vivía  en  ia  calle  de  Májaderitos>  d 
qual  meé^nfeso  kHttcho^  2tñti^lsky  ^ue  hai^endoi^ündiici 
4o  muchosí ó  su  m&y  y  vueiro  ^or  loit^tte  qaedab¿ii/^eiíi^ 

ba. 


b\razo  tm  Caballero  que  estaba  con  d  dae&ó  los  sacase»- 
porque  iconocíendo  su  importaocia  i  los  llevó  ásu  casa», 
duplkaijdoel  precio  de la.veoca. 
t    lai     De  todo  lo  rofiecido.  puede  cooocecse  t  <pie  los 
Comeaos ,  Tribunales  y  Oficinas  carecen.de  los.  principap* 
ks  iastrumentos  y  noticias  que  iKcesitan  para  la  tdíht 
adminbtracion  de  Justicia  ^  y  para  la  conservacioa  y 
deftnia  de  los  soberanos  derechos  y  regalías  .^  eocoaten- 
dadas  al.  particular  cuidado  de  cada  uno,  y  que  para  acá- 
|ar  los  daBOS  que  ocasiona  este  defcdo ,  no  hay  otro  re-r 
medio  que  reintegrarlos  de  los  que  les  faltan  $  pero  sien- 
do este  (  mirado  sin  reflexión  )  quasi  imposible  y  parece* 
ti  delirüa  intentarle .»  ni  aún  proponerle ,  si  la  poderosa 
real  mano  de  V.  M.  no  interviene  con  cuidadosa  eficaz 
providencia  á  conseguirle ,  respedoque  no  hay  en  lo  hu- 
mano cosa  dificil  á  la  grandeza  de  V.  M. ,  á  cuyos  reales 
pks  humilde  y  rendido  confieso  (  sea  por  mi  amor  i  los 
papetes,  ó  por  mis. propias  experiencias )  que  no  le  con* 
templo,  tan  inaccesible  i*  que  no  pueda  intentarse  con  la 
s^if  tidad  de  lograr  isidmiarables  progresos.  Por  dos  oío* 
tivos  carecen  los  Consejos  de  sus  principales  papeles  ,  co* 
mo.se  ha  visto;  el  uno  por  el  común  despetdkio  que  pa« 
dederon  los  antiguos :  y  eá  otro  p<^  eí  confuso  desorden 
con.qoe  se  recogieron  al  priacipioi  y  se  Uevaron  después 
al  Archivo  de  Simancas ^  donde  aunque  están  con  el  aseo^ 
custodia  y  seguridad  correspondiente ,  no  sirven  de  uti- 
lidad alguna  para  el  despacho  de  los  negocios  en  los  Con* 
se^qs  y,  por  ^np  constar  en  ellos  lo  que  contienen  ^  siendo 
en  mi  .concepto  tan  útiles  para  este  fin ,  como  lo  es  para 
laiurge^cias.de  la  Monarquía  la,  plsua  que  está  encerra- 
da en  las  entrañas  de  la  cierra ,  ó  en  el  centro  del  Potosí» 
$i  no  se  procura  sacar  dt  ella  á  fuerza  del  cultivo ,  y  de 
Aa  diligencia  5  f»ríiq.ue  s^  ¡pueda  eío^war  esto  mismo  ea 
ti  A^i;h¿vo  d<  Siwa^cits ,  jr  cp  jloí  demás  Archivos  reaks^ 
'  pu- 
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públicos  y  generales  <iestiilaJos  para  lá  cusíodia  ide  los 
papeles ,  y  que  se  logren  perfedamente  todas  las.  precio- 
sidades que  incluyen ,  y  las  que  succesivamente  se  fue* 
ren  depositando  en  ellos  para  loa  altos  fines  qUe  llev^ 
expresados,  representare  la  calidad  y  circunstancias  dfc 
cada  uno ,  la  colocación  formal  y  material  de  sus  papeles, 
su  clase ,  antigüedad  y  especies ,  y  las  providencias  que 
podrán  darse  ,  para  que  sin  remolerlos  conste  en  qada 
Consejo ,  Tribunal  ó  Secretaría,  el  contexto  de  cada  una 
de  los  que  le  pertenece  $  siendo  muy  posible ,  que  entre 
ellos  se  descubran  muchos  de  los  antiguos  que  juzgan 
perdidos ,  por  haberse  llevado  á  el  con  los  posteriores 
debaxo  de  otro  nombre» 

Archivo  real  de  Simamat^  su  origen :  instrucción  para   sm 

manejo ,  daños  de  su  observancia :  su  fabrica  material^ 

división  de  sus  salas  ,  y  providencias  para 

su  manejo. 


til  Xjá. 


AS  causas  que  precisaron  á  su  coostruccíotf 
fueron  tan  urgentes  cooio  se  ha  visto ,  pero  la  eficazmen- 
te impulsiva  que  obligó  á  su  resolución  ,  fue  la  de  habec 
propuesto  un  Sacerdote  al  señor  Felipe  IL^ ,  que  guar« 
dándole  S.  M.  secreto ,  revelaría  uno.  muy  importante; 
ofreciólo  así ,  y  dlxo  el  Sacerdote :  Señor ,  yo  asisto  á  uti 
Escribano  de  Valladolid  de  ayo  de  sus  hijos.  Mi  quartO! 
está  contiguo  al  hueco  de  una  escalera  grande ,  cerrados 
de  un  ligero  tabique,  y  por  una  rotura  que  hay  en  e( 
registre  con  una  luz  su  ámbito ;  vile  lleno  de  pápelesir 
quiso  mi  curiosidad  reconocer  algunos ,  y  á  los  primeros 
lialle  las  Capitulaciones  matrimoniales  de  los  Reyes  Ca* 
tólicos ,  Demarcaciones  de  Indias  ,  Bulas  del  real  Patro* 
nato ,  y  otros  importantísimos  á  los  realc&  derechos  de 

Ce  V,^ 


V.  M. ,  y  cu  los  desvanes ;  y  en  ló  más  desprectibfe  éc 
U  casa,  hay  muchos  como  arrojados  poc  inútiles,  qué 
paeden  ser  de  calidad  que  no  merezcan  este  abandono: 
,y  parecie'ndome  es  del  real  servicio  esta  noticia ,  he  que- 
rido dársela  á  V.  M.  fiado  del  secreto.  Agradccióscla 
aquel  felicísimo  Príncipe ,  y  con  este  motivo ,  y  otro  pre- 
texto ,  mandó  que  el  Licenciado  Briviesca  de  Muñato-. 
ncs ,  de  su  Consto ,  y  el  Secretario  Diego  de  Ayala, 
Oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Estado ,  asegurasen  es- 
tos papeles.  Y  al  mismo  tiempo  dispuso  S.  M.  destinar  d 
Castillo  de  Simancas  para  su  real  Archivo-,  poniéndole 
en. el  año  de  i  j5i  al  único  cuidado  del  referido  Ayaia, 
persona  de  su  real  confianza  ,  y  de  todos  los  requisitos 
que  pedía  tan  importante  encargo ,  dándole  facultad  am- 
plísima pata  recoger  en  el  Archivo  todos  los  papeles  que 
hallase  concernientes  á  c'l  j  y  órdenes  circularesi  todos 
los  Consejos ,  Tribunales ,  Ministros  y  Comunidades ,  y 
personas  particulares ,  en  cuyo  poder  estuviesen ,  se  los 
entregasen  para  colocarlos  y  ordenarlos  5  en  cuya  virtud 
executó  Ayala  lo  que  no  es  ponderable.  Por  su  diligen- 
cia se  descubrieron  muchos  útilísimos  papeles ,  y  en  Va- 
lladolid  dentro  de  una  cueba ,  los  de  mayor  ant^uedad 
que  hay  en  el  Archivo.  Colocó  en  piezas  dbtintas  y  se- 
paradas los  de^iada  Tribunal :  ordenó  los  legajos  por. sus 
fechas  y  materias ,  y  otras  cosas  quasi  imposibles  á  las 
fuerzas  de  un  hombre.  Fue  tal  su  zelo  y  amor  á  los  pa- 
pelea, que  quiso  sacrificar  á  este  importantísimo  fin  su 
fortuna ,  y  la  de  sus  descendientes ,  á  que  fuesen  habita, 
abres  perpetuos  de  una  Villa  corta,  y  renunciar  la  cle- 
¡vada  que  hicieron  los  Secretarios  de  su  tiempo  y  oficia- 
les de  su  grado ,  solo  porque  no  descaeciese  aquel  gran 
tarifio  que  tuvo  á  los  papeles.  Logróle ,  continuando  sus 
hijos ,  y  sus  descendientes,  que  heredaron  su  mismo  zelo 
y  amor  á  ellos,  c<hiio  se  H  vis»  hastt  hoy ,  ocupando  las 

pla- 


plazas  de  los  Arcfíiveros ,  y  Ofíaalcs  sflS  nietos ,  ctlindo- 
se  y  educándose  los  unos  á  ios  otros  en  la  intetigehcia.y 
comprehension  de  los  papeles  y  con  un  estudio  muy  par^ 
tlcular ,  como  se  reconoce  de  su  utilidad  en  manejarlosj 
en  la  limpieza  y  aseo  con  que  los  tratan  $  y  el  amor  coit 
que.  los  mantienen.  Pero  es  cosa  digna  de  nótarscí  que  de« 
biendose  á  esta  familia  (ilustre  por  su  nacimiento ,  y  corto<r 
cida  en  Europa  por  su  encargo  )  este  grande  y  universal 
beneficio  9  haya  sido  tal  el  olvido  de  el,  que  no  goza 
otra  señal  de  gratitud  ^  que  los  cortos  sueldos  de  sus  pla«< 
zas  ^viviendo  voluntariamente  en  la  gran  pobreza  que 
experimenta. 

123  En  el  año  de  1588  formo  el  señor  Felipe  11.^ 
instrucción  para  el  gobierno  del  Archivo ,  ordenando 
entre  otras  cosas  ^  que  de  tiempo  en  tiempo  se  lleyasen  á 
el  los  papeles  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  y  que  se  fue- 
sen creando  en  ellos.  De  la  observancia  de  esta  real  orden 
por  el  modo ,  y  de  la  inobservancia  de  ella  por  olvido, 
han  resultado  dos  gravísimos  perjuicios.  £1  primero  por 
haberse  llevado  á  bulto ,  y  sin  dexar  en  las  Oficinas  mas 
noticia  de  ellos ,  que  la  de  los  legajos  ó  libros  por  mayor, 
se  carece  en  ellas  de  las  noticias  que  comprehenden.  Y  del 
segundo,  por  no  haberse  llevado  á  los  tiempos  prefinidos, 
er  mismo  desorden  y  confusión  que  he  expresado  se  pade* 
ce  en  los  Archivos  de  los  mismos  Tribunales.  Y  porque  és- 
te es  el  punto  céntrico  á  que  se  han  de  encaminar  las  lineas 
para  el  radical  remedio  y  y  no  pudieudo  hallarse  en  otta 
parte  que  en  el  Archivo  de  Simancas ,  me  ha  parecidp 
muy  conveniente  para*  lograrle  xéferir  con  jndividuail- 
dad  la  construcción  material  y  formal  de  él?  y  la  coloca^ 
don  y  división  y  separación, de  sus  papeles ,  por  Consejos, 
y  negociaciones  >  para  qiae  en  su  inteligencia  quede  mas 
descubierto  el  campo  á  la  prádica  4e  las  providencias  mas 
eficaces^  que  debeo  esmerarse ^do<la:cealjustificacjio^,  y 
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gran  piedad  de  V.  M.  por  el  ínteres  de  su  real  servicio, 
y  por  la  especial  circunstancia  de  que  habiéndose  digna*, 
do  V.  M.  de  honrarle  con  su  real  presencia  en  el  ano  de 
2710,  registrando  todas  las  piezas  de  el  con  agiradablc 
cuidado ,  penetró  V.  M.  las  preciosidades  que  encierra, 
y  de  que  haré  memoria  para  que  conste  en  este  real  Ar- 
chivo de  la  vía  reservada^ 

1 24  La  fabrica  material  del  Archivo  es  un  Castillo, 
'¿fortaleza  con  sus  murallas  ^  cubps  y  fosos ,  y  aunqoe 
de  obra  muy  antigua  y  tosca  en  lo  exterior  ;  es  en  lo  in- 
terior hermosa  y  clara ,  las  piezas  muy  capaces.  Las  que 
caen  á  Oriente ,  parte  del  Norte  y  Mediodía  y  están  oca* 
pad^  de  papeles ,  y  lo  restante  habitación  del  Archive-* 
to.  La  puerta  principal  que  entra  al  Archivo  ^  mira  á  Po- 
niente ,  con  patio  grande.  A  la  entrada  de  ella  se  des* 
cubre  unarliermosa  escalera  de  piedra  el  pie  de  ella ,  y  al 
piso  de  la  puerta  principal  á  la  derecha  hay  una  estancia 
de  admirable  arquitectura  y  que  tiene  tres  piezas  muy  ca* 
paces ,  de  cielo  artesonado  p  suelo  de  ladrillo  fino ,  y  Vas 
paredes  con  nichos  6  anaqueles  hechos  con  simetría  de 
ladrillo  y  yeso  ,  para  papeles  y  en  que  caben  un  numero 
muy  crecido.  Las  dos  primeras  que  son  mayores ,  esta« 
ban  enteramente  desocupadas  en  el  año  de  1 7 1 3  ,  y  la 
tercera  que  está  formada  en  el  centro  de  un  cubo  de  I4 
fortaleza  quasi  ochavada  j  tenia  algunos  papeles  moder- 
nos de  la  Secretaría  de  Esudo  del  Norte  |  que  estaban  ea 
ella  como  de  prestado.  Y  en  estas  tres  piezas  baxas  fenece 
el  Archivo  por  aquella  parte  á  Mediodía.  A  la  izquierda 
de  ía  puerta  principal  hay  otra  puerta  igual ,  y  enfrente 
4e  la  antecedente.  Entrase  á  una  pieza  capaz  con  una 
ventana  rasgada  á  Levante  con  reja  de  hierro  gruesa ,  en 
la  qual  asisten  los  OficUles  para  el  despacho  de  verano, 
y  á  ella  solo  se  permite  entren  los  que  solicitan  sus  de- 
jPendicndM.  Dcsgocs  de  ella  hay  ptia  pieza  mu^  larga^ 
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ancha  y  alta  |  <!c  gran  despejo,  ventana  á  Levante ,  y  re* 
ja  grande.  Está  llena  de  alacenas  Iguales  con  puertas  y 
cnr rejados  de  maderas  muy  capaces  ,  de  estado  y  medio 
ide  alto.  Divide  el  corredor  de  la  pieza  un  corredor  de  ma- 
dera I  desde  el  qual  hasta  el  techo  hay  otras  órdenes  de 
alacenas ,  iguales  en  todo  á  las  de  abaxo ,  todas  llenas  de 
papeles  pertenecientes  al  Consejo  de  Hacienda  >  Tribunal 
d  e  la  Contaduría  mayor ,  y  los  demás  que  tocan  á  la  real 
Hacienda ,  que  contienen  lo  que  exprese  tratando  de  el. 
Pásase  de  esta  pieza  á  otra  pequeña  de  forma  rotunda, 
centro  de  un  cubo  en  que  están  todos  los  libros  de  regis« 
tros  de  la  Secretaría  de  Cámara  de  Gracia ,  cuyo  núme* 
10  y  variedad  expresé ,  tratando  de  ella.  Después  de  esta 
pieza  se  entra  á  otra  verdaderamente  real  y  magnifica 
por  su  hermosura  ,  capacidad  y  claridad  ,  muy  larga ,  y 
de  anchura  correspondiente ,  el  largo  de  Oriente  á  Po* 
Diente ,  y  el  ancho  á  Cierzo  y  Mediodía  ,  su  fábrica  mo* 
derna ,  rodeada  toda  de  alacenas  y  divididos  los  altos  con 
corredores  de  madera  $  están  en  ella  todos  los  libros  ó  le« 
gajos  en  papel  ahugereado ,  que  llaman  del  registro  ge* 
Beral  de  Corte ,  ó  del  sello  real ,  distinguidos  ,  separados 
y  colocados  por  meses.  Y  para  que  se  conozca  la  capaci* 
dad  de  hermosura  de  esta  pieza ,  diré  que  siendo  el  cuer*- 
fo  de  cada  uno  de  los  mcsts  que  contiene  cada  libro  ó 
legajo  j  muy  crecido ,  y  comenzando  estos  desde  el  año 
de  1475  seguidos  y  continuados  hasta  el  año  de  163-5, 
aún  tiabia  capacidad  para  un  crecido  número  de  los  suc« 
cesivos.  Estos  libros  ó  registros  del  sello  no  solo  son  los 
papeles  mas  cabales  que  hay  en  el  Archivo ,  sino  el  mi« 
.  neral  mas  precioso  de  donde,  pueden  sacarse  (como  yo  sa^ 
que  )  noticias  preciosísimas  que  suplan  la  áilta  de  mu« 
chos  de  los  papeles  que  se  perdieron  j  porque  ellos  abra- 
zan todo  lo  que  se  despachó  por  provisión  en  el  Consejo 
de  Castilla,  Cámara  ¿  Hacienda ,  y  los  deaias  que  no  tie« 
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í>en  sello  distinto*  Né  tienen  índices  >  con  qae  para,  ha  - 
llar  lo  que  se  busca  en  ellos ,  es  preciso  llevar  noticias  del 
dia  y  mzs  y  año  y  porque  para  reconocer  los  de  un.  año 
solones  imponderable  el  trabajo  que  cuesta  |  porque  la 
letra »  especialmente  en  lo  antiguo ,  es  quasi  impecc^pti* 
ble  á  los  que  no  están  prádicos.  De  estos  papeles  volvere 
á  hablar  después.  £n  esta  pieza  rematan  las  baxas  del 
Archivo  'y  y  aunque  para  subir  desde  ellas  á  las  altas  hay 
escalera  secreta ,  volvere  á  la  <]ue  dixe  está  á*  la  puerta 
principal.  Es  hermosa  y  fuerte  ,  sus  pasos  y  paredes  de 
piedra  blanca  capaz  con  dos  mesas  ó  descansos ,  y   ma- 
cha luz.  Acabada  de  subir  se  entra  á  la  izquierda  en  una 
pieza  grande ,  en  que  trabajan  los  Oficiales  en  el  invier« 
lio  j  la  entrada  al  Cierzo ,  una  ventana  rasgada  grande 
al  Mediodía  ó  Poniente.  Está  en  la  misma  pieza  embutí-       I 
da  en  la  pared  una  alacena  hecha  con  gran  primor  ysepa« 
raciones ,  en  que  se  guardan  todos  los  inventarios  de  los 
papeles  del  Archivo  con  curiosidad  y  seguridad.  En  me* 
dio  de  csia  pieza  á  Levante  hay  una  puerta  grande  y 
y  hermosa  de  piedra ,  y  encima  de  su  lintel  un  escudo 
de  armas  reales  ,  y  un  rotulo  que  dice  Patronazgo  reaL 
Abierta  se  descubre  una  sala  muy  grande  quasi  quadrada 
toda  ella  de  maravillosa  arquiteáura ,  porque  el  sudo  es 
de  jaspes  blancos  y  negros ,  el  cielo  de  Bóveda  primorosa 
y  al  rededor  alacenas  iguales  y  capaces  para  los  papelea 
no  tienen  puertas ,  y  esto  la  hace  mas  lucida  por  la  cor- 
respondencia ó  colocación  délos  legajos,  cada  uno  con 
cubierta  de  papel  muy  blanco ,  y  sus  rótulos  iguales,  que 
la  figuran  deley  table  á  la  vista.  Tiene  á  Oriente  una  ven- 
tana muy  grande  que  la  llena  de  claridad ,  y  á  McdioJia 
otra  pieza  correspondiente  en  el  primor  ochavada  ,  pues- 
ta en  el  centro  de  uti  cubo ,  y  estas  corresponden  á  las 
que  dixe  están  abaxo,  entrando  á  la  derecha  j  están  am- 
bas ücms  de  papeles  de  Estado  ,  pcrtcnecieates  á  mate- 
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rias  gravísimas )  antiguas  y  modernas  que  abrs^zan  y^ 
comprchenden  quanto  toca  al  Estado  de  toda  España ,  y^ 
los  demás  rey  nos  y  potencias  ^  como  exprese  tratando  de, 
este  Consejo.  Aquí  están  veinte  y  un  tomos  de  Juan  de 
Berzosa  ,  y  en  estas  piezas  rematan  las  del  Archivo  poc^ 
la  parte  del  Mediodía.  Vuélvese  á  la  escalera  principal^ . 
y  en  el  plano  de  ella  hay  una  puerta  igual  >  y  en  corres^^ 
pondencia  de  la  antecedente ,  por  la  qual  se  entra  á  una 
pieza  hermosa  ,  rodeada  de  alacenas  iguales  ,  que  ocupa, 
un  crecido  numero  de  papeles  antiguos  tocantes  á  la  real 
Hacienda.  De  esta  se  pasa  á  otra  distinguida  por  el  título, 
de  Patronazgo  real  antiguo  ,  y  por  la  hermosura  de  su. 
fábrica  ,  adornada  de  alacenas  de  madera  muy  bien  ta«. 
liadas  ,   y  otras  con  puertas  de  hierro  :  llamanla  el  cubir. 
lio ,  porque  tal  es  su  ñgura  ,  y  los  papeles  que  guarda,. 
son  los  mas  importantes  á  la  Corona  ,  sus  sobcxanos  de^^ 
rechos  y  regalías  ,  juramentos  |  y  pleytos  homenages,^ 
conquistas  y  compras,  cartas  executorias ,  Bulas  de  Maes- 
trazgos,  incorporaciones  de  ciudades. ,  Patronazgo  de 
Granada  y  Canaria,  Indias  y  san  Lorenzo  el  real ,  podd*», 
res  y  instrumentos  á  Embajadores  y  Ministros ,  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas ,  Concilios  ,  Inquisición  y  Cruza* 
da  y  Subsidio ,  reformas  de  Religiones ,  testamentos  y 
codicilos  de  los  Reyes  y  disposiciones  matrimoniales ,  pa* 
ees  ,  rompimientos  de  guerras ,  renuncias  y  entregas,  ca- 
pilla real ,  y  otras  cosas  de  suma  importancia  $  y  lo  seria 
sin  duda ,  si  ttmesen  presentes  en  los  Consejos  á  quien 
corresponde  cada  una  de  ellas.  Sobre  estas  mismas  piezas 
hay  otras  muy  capaces,  claras  y  aseadas ,  unas  llenas 
de  papeles ,  y  otras  desocupadas,  en  que  cabian  infinitos, 
£n  la  que  corresponde  á  la  de  abaxo  del  registro  general, 
están  los  papeles  tocantes  á  la  Cámara  de  Castilla ,  perte- 
necientes á  las  Secretarias  de  Patronato ,  y  Gracia.  En 
todos  los  <iu«  tocan- al  Consejo  y .  Sec;rqtarias  de  In- 
dias 
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diai  y  como  consdcas  ^  expeiíeátes  y  libros  causados  en 
el  qae  he  dicho  antes.  £n  otra  papeles  de  las  Juntas  de 
obras  y  bosques  9  y  eti  otra  los  de  la  casa  de  Aposen tou 
Ademas  de  los  papeles  referidos  hay  también  con  la  mis- 
ma separación  la  pesquiza  de  las  Behetrías  de  las  Merin* 
dades  de  Cerrato ,  Infantado ,  ValladoUd ,  Campos  ,  y 
otras  de  Cast4Ha  la  vieja ,  y  casas  solariegas  de  los  mismos 
partidos  y  mandada  hacer  por  el  señor  Rey  Don  Alonso 
en  la  era  1 35^0.  Esta  es  la  colocación  ^  división  y  separa- 
ción de  los  papeles  de  aquel  Archivo  y  entregados  al  ma- 
'  nejo  y  cuidado  y  dirección  de  un  Secretario  con  quatro 
Oficiales  y  Ayalas  los  mas ,  y  uti  portero  y  todos  con  suel- 
dos muy  cotcos.  Asisten  eñ  los  dias  que  no  son  feriados 
tres  horas  por  la  mañana ,  y  dos  por  la  tarde  y  ocupándo- 
se en  el  despacho  que  se  ofrece  de  oficio  y  de  Partes.  Des- 
de su  erección  hasta  ahora  ha  estado  el  empleo  de  Secre- 
tario en  los  descendientes  de  Diego  de  Ayala ,  y  silo 
han  servido  otros  extraños  de  esta  familia  y  ha  sido  por 
menor  edad  ú  otro  motivo.  Y  aunque  el  zelo  y  amor  con 
que  esta  familia  ha  cuidado  de  estos  papeles  es  bien  noto- 
rio y  como  la  entrada  de  ellos  al  Archivo  fue  desordena^ 
da ,  como  se  ha  visto  en  numero  tan  excesivo  y  que  el  se- 
ño/ Felipe  IL^  logró  ver  en  el  muchas  piezas  de  papeles: 
no  hizo  -poco  Diego  de  Ayala  en  separar  los  de  cada 
Consejo  ó  negociación  ,  y  continuar  esta  misma  diligen- 
cia sus  succesores  y  sin  hacer  mas  inventarios  que  los  de 
los  mas  urgentes.  Deseando  el  señor  Felipe  IV.^  que  se 
pusiese  en  orden  mas  perceptible  ,  y  que  constase  de  to- 
dos con  individualidad  en  los  Consejos  y  Tribunales ,  á 
quien  corresponden ,  se  sirvió  en  2  de  Julio  de   1^24 
nombrar  al  Secretario  Don  Francisco  de  Oyos  para  que 
pasase  á  aquel  Archivo ,  á  fin  de  hacer  inventarios  de  los 
papeles ,  especialmente  de  los  de  Estado  y  Patronato, 
mandándole  los  ordenase  y  colocase  por  tiempo  y  mate- 
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ríasVqüc  formase  retaeiónes  de  éUóif:yiIas'  femitic^ 
se  á .  los  Consejos  de  £suda^  j  de  la^Gáimta^^  parla 
<)ue  se  le  diese  instrucción  del  mpdo  en  que  liabia  xlfc 
(bxecutar  esta  utllisima  obra,  y  real  Codóiki  de  comL- 
^on  amplísima  para-  que  se  ié  franquéase  el.. Archivo^ 
nombrándolo  en  caso  necesario  por  Visitador  de  el  ^  y 'que 
el  Archivero  y  Oficiales  estuviesen  á  su  orden ,  y  execu?- 
tasen  las  que  les  diese  por  escilto,  y  de  palabra.  Llevo 
Don  Francisco  de  Oyos  en  sd  compañía  á  Don  x\ntonia 
§íx  Í!í\]q  par»  educarle  en  ella.  Murió  Don  Francisco  en 
Simancas  el  año  de  1627 ,  y  Don  Antonio  representó  el 
€stado  en  que  lo  dexó  su  padre  :  ordenóse  al  Consejil  dé 
Estado  en  4  de  Febrero  consultase  sobre  esta  represen^ 
tacij3h')  y  á  4a  Cámara  en  veinte  que  propusiese ,  per^ 
sonase  íOtellgentes ,  ^y  de  entera  satisfacción  para  la  pro^ 
secucion  de  estefencargoí  Y  por  la  que  se  tenia  de  Dofi 
Antonio  de  Oyos ,  instruido  de  sa  padre  en. el^  le  nom« 
bró  S.  M; ,  despachándole  en  ip  de  OdxibEre.  de  x^zS 
real  Cédula  con  la  misma  amplitud  qu^  la:  qu&se  bxpi^ 
dio  ó  sa  padíe  ,  forcrándo  nuevta4r|siiíuaciKM/,rafiadieti)- 
do  sobre  la  antecedente  lo  que  le  pareció  en  vista  de  sus 
inismos  informes  ^  y  que  ésta  la  comunicase  al  Archivero 
y  Ofid4les'y>para  que  conforme  á  e\la  continuasen)  lo's  in^ 
Ventarlos^)  y 'el  viese  y  cegistraBe  lo  que**  fuesen  execmacD- 
^0  f  jiorqUe  h\i  asistencia  en^  el  Archivo'  habiá  ide  ser  so^ 
lo  el  tiempo  que  necesitase  para  ajustar  lo  hecho  en  los 
inventarios ,  y  dexar  informados  de  todo  al  Archivero 
Y  Oficiales  ,^  y  ayustada  cóh.ellos^la'Correspimdiíncia,  pa^ 
ra  que. concluida  ta  obra  vV  "^cflda^ropiií'dt  ^Ha',  ia  eo^ 
tregaseOyos  á  los  Consejeros  á  quien  pertenecia/Quesi 
por  los<lemas  papeles  del  Archivo ,  en'queDoh  Francis- 
co de  Oyos  no  empezó  á  ponet  mano ,  pareciese  conve- 
niente que  fuese  la  persona  que  estaba  nombrada ,  lo  po« 
'dia  haüer  desames»  En  ^  de-Eet}rer^  de  id 2^:  se  ordenó 
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al  Consejo  y  que  sí  adeoías  Át4b  (Juc  estai»  jprevenido  á 
JDon  Antonio  '  executase  en  la  conoposicion  de  los.  papc<» 
ios  y  júzgase  ^1  Consejo;Convenia.^adir  otras  cosas  de 
la iinsctucckm  >.  lo  hidese ,  .dando  cUeAta  á  S.  M. :  y  al 
Consejo' de>  Indias; se  advirtió  en  el.tiú^p  dU  ,  que«tes« 
pedo  de  que  entre  los  papelea  que  se  habían  de  ordenar 
eran  los  que  tocaban  á  las  Indias  ,  contribuyese  con  dos- 
cientos mil  maravedises  al  ano  á  Don  Aritooio  desde  el 
<lia  que  saliese  de  Madrid  hasta  su  vuelta.  £n  AgostQt^e 
16^0  dio  Oyos  noticia  de  lo  que  con  venia  reglar,  y  poner 
bn  mejor  orden  en  el  Archivo:  y  habiéndose  remitido  á 
la  Cámara  en  22  del  mismo  para  que  consultase,  no 
consta  si  lo  executó.  Don  Antonio  de  Oyos  se  qriantuvo 
en  el  Archivo  de  Simancas  algún  tiempo ,  en  el  qual  per- 
feccionó ios  inventarios  de  Estado.  1  Patronazgo  y  otroSi 
que  son  k>s  que  sirven  para  el  Atchivo ,  y  su  gobierno, 
aunque  la  orden  de  ellos  es  sin  mas  distinción  que  la 
de  poner  por  el  orden  de  las  fechas  eL(;ontexto  de  cada  <í 
papel  >  de  forma  ,  que  para,  hallar  alguno  se  necesita  \eec 
toda  el  inventarlas  ylestoy  persuadido  á  que  oo^e  (íqiU 
tieron  á  los  Consejos  las  copias  de  ellos ,  como  se  ordenó* 
£n  el  año  de  16^6  era  Secretario  del  Archivo  Don  Juan 
<Í6  Ayala  y  y  por  impedimento  d^  la  vista  qu.e  padecía, 
mandó  5^  M.  á  Don  Bcdro  .Garqia  de  los  .Riqs  y  Ofícial 
-tercero.delá;  Secretaría  de  Estado,,  pacte  d^Italía,  que  p%- 
5ase  á  servir  en  Ínterin  aquella  Secretaría  >  hasta  que 
d  hijo  de  Don  Juan  de  Ayala ,  que  tenia  la  futura,  se 
4ullase  enredad  de exercexU.ConjC£4tó$^á  Rios  título  y 
•honores  d^  Oficial  segundo  de  Estado  ,  con  los  gages  y 
iemolunientos  correspondientes  á  la  obcioa  Pasó  Don  P<> 
dro  al  Archivo,  donde  se  inaütuvo  hasta  el  año  de  1 66oy 
que  murió.,  y  como  iba  tan.ihjstruido  en  el  manejo  de 
-papelea ,  acabó  de  ordenar  los  de  Estado  y  otros ,  colo- 
ccandoQft  sii  lu^ac  los  q^ue  se  .ilcvar09  después  que  salió 

Oyos. 


j 


^-  i,  . 
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Oyos.  A  sa  represéatácion  se  díeroo  en'.  14  de  Maxzo  de 
.1655  órdenes  circulaxresá  los  Consejos  I  para  que  restU 
tuyesenai  Archivo  los  papeles  que  en  distintos  tiempos* 
sacaron  de  el,  para  lo  que  rfimit^d  relación  distinta  >  y:  fí*/ 
nalmente  se  debe  á  Don  Francisco  de  Oyos  ^  Don  Aof») 
tpnio  de  Oyos  su  hi)o/y  á;  Don  Pedro  García,  de  ios* 
Kios  la  obra  de  los  inventarios  que  hay  en  el  Ar-^i 
chivo  de  Simancas  ,  aunque  hechos  en  la  forma  que 
he  referido. 

Ardfivo   real  de  Roma  j    su    origen  ,    causas  para   sm 
erección  ,  papeles .  que  se:  recogieron  y  los  que,  se  renu* .  . 
tieron   a  España   totdmente   ignorados^  .       \ 

y  por  qué.  ,  -    ' 


iíj  Al 


í; 


mismo  tiempo  que  el  señor  Felipe  IL^  maa-> 
dó  formar  en  España  Archivo  público  y  como  fue  el  da 
Siüíancas  ,.dió.órden  á  instancia  de  aquel  celebre  Emba?^ 
jcador  francisco  de  Bargas  ,  para  que  estableQiese  otro  enr 
la  Corte  de  B^oma,  donde  se  recógiesen.y  conservasen  to-: 
das  las  escrituras,  y  concesiones  hechas  por  la  santa  Sede. 
en  todos  tiempos  i  la  Corona.  Nonibrj»  $•  M.  por  primer 
Archivero  a  Juan  de  Berzosa  y  Oficial  de  la  SQqretari9.de 
Estado  y  sugeto  de  singular  erudición  y  de  gran  inteligen- 
cia en  lenguas^  versado  en  papeles ,  y  prá^ico  en  los  ne- 
gocios de  Roma  I  donde  fue  Secretario  de  la  Embajada  en 
las  de  Don  Diego  de  Mendoza  y  y  Francisco  de  Bargas, 
con  el  salario  de  quatrocientos  escudos  de  oro  y  librado 
en  las  rentas  de  Ñapóles.  Despachósele  título  en  2  7  de 
Julio  de  1^62  y  Y  una  instrucción  extensa  de  la  forma  en 
que  el  y  sus  sucesores  hablan  de  exerccr  este  oficio  y  y 
por  otra  secreta  al  Embajador  Bargas  se  ordenó  ,  que  no 
solo  procurase  el  cumplimiento  de  la  pública  en  recoger 
Jo  que  se  ha  dicho  y  sino  todos  los  demás  papeles  que  se 

Dd  a  pu- 


pudíeseti  Kállao: '  de  qaaiquier  calidad  que  faesén ,  ios 
quaies  colocados  por  el  orden  de  tiempo^  rey  no  ó  estft^ 
do ,  los  remitiese  á  España  ,  para  poner  los  pertenecieo;* 
tes  á  Castilla  en  Simancas  >  y  ios  de  la  Corona  úc  Aragoa 
M  los  Archivos  de  Zaragoza  ^  Valencia  y  Barcelona.  En 
virtud  de  esta  real  orden  por  la  autoridad  de  Bargas, 
mano  y  habilidad  de  Berzosa  ,  y  costa  de  gruesas  cantí* 
dades  que  se  expendieron ,  pudo  este  registrar  los  Archi- 
vos y  papeles  mas  recónditos  de  aquella  Corte ,  y  adqui« 
rlr  noticias  muy  útiles  á  los  derechos  y  regalías  de  la 
(Sorona ,  introducción  de  abusos ,  y  otras  universales  ro* 
catites  á  otros  reynos  ^  de  los  quaies  formó  yarios  tomos, 
y  solo  dq  perteneciente  á  Castilla  envió  los  veinte  y  un 
cuerpos  que  hay  en  Sim^ncas^ ,  ,por  ciiya  numeración 
truncada  se  conoce  faltan  muchos  que  se  reoútirían  sin 
duda  ál-  Consejo  ^de  Aragón  5  y  es  digno  de  notar  y  de 
dolor  /que  una  obra  de  estas  circunstancias  hubiese  pa« 
sado  por  orden  de  la  Cámara ,  desde  la  Secretaría  del  1^« 
tconato  y  donde  se  remitió ,  sin  que  hubiese  quedado  oa 
ella  otra  noticia  que  la  del  número  de  los  vdnte  y  un  li- 
bros^ de  que  consta  $  cuyo  Índice ,  como  he  dicho,  com* 
pro  en  la  librería  de-Don  Juan  Lucas  de  Cortes  el  Car-¡ 
denal  Aquaviva. 


1 
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^Archivo  real  de  Barcelona  y  noticias  individuales  de  seu 

eircunstaneias  ,    su  fabrica  material  ,   grande  antigüé-^ 

dad^de  .cus  papeles  y  su  colocación^  y  división  j  daños  di. 

ignorarse ,  utilidades  de  tener  siempre  presen^ 

tes  Síss   noticias  :    medio  para 

lograrlo^ 

« 

A-     • 
L  numero  yp  ofrecí  expresar  las  circunstán-. 

das  de  este  Archivo ,  como  tan  conducentes  para  la  de- 
tierminacion  de  los  vastos  negocios,  y  expedientes  tocan-f 
tes  á  los-  rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón  >  y  habiendo 
conseguido  por  mi  diligencia  y  gran  fortuna  noticias 
limy  individuales  de  su  situación,  calidad  de  sus  pápeles^ 
y  la  forma  de  su  distribución  y  colocación,  las  daré  con 
foda  extensión ,  así  por  lo  que  coinciden  con  la  real  men- 
te de  y.  M.  expresada  en  la  real  orden  ,  como  por  lo  que 
me  consta  se  ha  carecido  y  carece  de  ellaseh  el  Consejo; 
y  en  la  Cámara.  ^ 

^  127  Lo  material  del  Archivo  donde  están  los  pápen- 
les ,  «consta  de  quatro  piezas  ó  salas  grandes ,  en  las  qua« 
les  están  repartidos.  La  antigüedad  de  los  papeles  alcan-i*. 
za  al  año  de<  S48  ,  antes  que  se  uniese  el  Condado  de 
Barcelona  á  la  Corona  de  Aragón ,  y  siguen  hasta  el 
reynado  del  señor  Felipe  IV.®  por  este  orden.  En  la  pri-i 
mera  pieza  del  Archivo  hay  treinta  y  un  armarios  gran- 
des, y  en  ellos  en  el  i^  los  instrumentos  que  to«t 
¿an  á  los  negocios  generales  del  Principado  de  Cataluña; 
£n  el  2^  los  que  pertenecen  á  la  Ciudad  de  Barce^ 
lona ,  su  territorio  6  Corregimiento.  En  el  3.®  los  de 
Lérida ,  y  su  partido.  En  el  4.®  los  de  Gerona.  £n  el 
5.®  los  de  la  Ciudad  y  reyno  de.Mallorca.  En  el  6.®  los 
de  la  Qttdad  y  territorio  de  X^ragona.  £n  el  7.^  los 

a|us^ 


ajustes  y  concordias  entre  los  Ricycs  át  Aragón  ,  Casti- 
lla ^Francia  y  Inglaterra.   £n  el  8.^  los  del  icyno  de. 
Cerdeña.  En  el  p.^  los  de  la  Ciudad  y  Corregimiento  de 
yique ,  y  de  las  Villas  de  RipoU  y  Campredan.  £a  di, 
|io.^  los  de  la  Ciudad  de  Mantesa  y  su  territorio.  En  el 
1 1.^  los  de  la  Villa  y  territorio  de  Villaftanca.  En  el  1 2/ 
los  de  la  Villa  y  Corregimiento  de  Momblanc.  En  el  15.^ 
los  de  las  Villas  de  Tarraga  y  Ccrvera.  En  el  14.^  los  de 
la  Ciudad  de  Tortosa  y  su  territorio  ó  Corregimiento» 
En  el  15  .^  las  capitulaciones  matrimoniales  y  cartas  do- 
tales  de  las  señoras  Rey  ñas.  En  el  i5.^  los  instrumentos 
pertenecientes  al  Condado  de  Urgci^  y  alde  Pallars.  En  el 
¡i7«^  los  de  los  negocios   generales  d¿l  rey  no  de  Aragón. 
Bn  el  18.^  los  de  la  Ciudad  y  territorio  de  Zaragoza* 
]^n  el  ip.^  los  de  la  Ciudad  y  territorio  de  Huesca.  En  el. 
ao.^  las  capitulaciones  de  paces ,  y  ajustes  entre  los  seño^ 
res  Reyes  de  Aragón ,  Castilla  y  Portugal^  y  Kcycs 
Moros.  En  el  21.^  los  negocios  generales  del  KyQodet 
(Valencia.  En  el  22.^  los  de  la  Ciudad  de  Valencia ,  Vi- 
lla de  Algecira  ,  y  otros  lugares.  En  el  23.^  los  de  la  or- 
den de  los  Templarios.  En  el  24.®  los  de  Sobrarbe.  En  eí 
ay.""  los  de  Erea.  En  el  zó.""  los  de  Teruel.  En  el  27."*.  los 
de  Tarazona.  En  el  28.^  los  de  muchos  lugjtres  del  rey  no 
de  Valencia*  En  el  29*^  los  de  los  otros  lugares  del  misino, 
ieyno;  En  el  30.®  los  testamentos  y  codicUios  de  los 
Condes  de  Barcelona ,  y  Reyes  de  Aragón.  Y  en  el  3 1.* 
los  papeles  del  antiguo  Convento  de  Monjas ,  llama- 
do, san  Juan  de  las  Abadesas,  ^uc  después   fue  de 
Canónigos  Reglares ,  y  hoy  de  las  quatro  Dignidades 
rejales. 

• 

Estos  treinta  y  un  armarios  contienen  papdes  muy 
antiguos ,  y  de  suma  utiUdad  para  las  regalías  y  dcrcr 
ciíos  ,de  la  Corona  de  Aragón ,  y  adyacentes  i  y  aunque 
están  coo  la  distinción  que  se  ha  visco  en  cada  íuiq  4c  k» 

at- 


armarios  >  están  en  ellos  en:  sa^os  >  sin  ¿oordInácioQ  4^ 
anos  y  y  con  notable  confusión, 

i;  SEGUNDA      PIEZA,       .  V 

ii  £n  la  segunda  pieza  inmediata  á  la  antecedente ,  es*'. 

í(  tan  los  registros  originales  del  señor  Rey  Don  Alon^ 

!  so  IV.^  desde  el  año  de  1327,  hasta  el  de  1335.  Del  sei 

I  ñor  Don  Juan  el  11.^  desde  el  año  de  145  8.  De  los  seño* 

5  res  Reyes  Católicos  Carlos  V."" ,  Fplipe  11.*^  y  UI.^ ,  y 

I  parte  del  rey  nado  del  señor  Felipe  IV*"^ ,  y  los  reales  des-^ 
pachos  de  los  lugares-tenientes. 


PIEZA      TERCERA. 

•  •  ■  .  • 

1.  Esta  pieza  está  sobre  la  segunda  |  y  hay  en  ella  lof 
registros  originales  d^  los  despachos  y  decretos  expedidps 
por  los  señorcb  Reyes  Don  Alonso  el  IL^  desde  el  año  de 
íXóz  ^  hasta  el  año  de  1 1^6.  De  Don  Fcdro  11.^  desd^ 
elañodeiip4,  hasta  el  año  de  1213.  De  Don  Jay-^ 
nie  I.^  desde  ^  año  de  1 2 1 3  >  hasta  el  año  de  1 275.  De 
Don  Pedro  IIL^  desde  f  I  año  de  1 27^,  hasta  el  de  lóS^y 
y  los  »igui4sntes  Dqh.  Alonso  IIL^ ,  Don  Ja  y  me  11.^ ,  Don 
jMonso  IV.%  Don  Pedro  iy.%  Don  Juan  L^^  Don.  Mar- 
ccin  L^,  Don  Fernando  L^ ,  y  Don  Alonso  V.^  ylos  dq 
Jias  señ9(as,3^eyoas  y. Infantas  de  aquellos  tiempos^ 


PIEZA      QÜARTA^ 


o  <  •     i 

« 


En  está  hay  multitud  da  papeles  ^  pergaminos ,  Bu-^ 
las ,  y  otros  $  pero  sueltos  y  confundidos  y  desordenados, 
lastiniosamente ,  los  quales  alcanzan  al  ano  de^  844 ,  y  al 
rsynado  de  Don  García.  Iñiguez  ^  que  fue  el  sei^o  jRey¡ 
de.  los  que  se  intitulare^  Rey^ s  de  A^gon»  fC}pnoaen4<) 

los 


íltf 

los  Diputados  de  Cataluña  la  suma  (mportancia  de  que 
estuviesen  á  la  visca  las  noticias  que  encierran  estos  pa^ 
peles  venerables  por  su  antigüedad ,  y  estimables  por  sus 
circunstancias »  encargaron  al  Maestro  Fray  Manuel  Ma- 
riano de  Rivera  ,  de  la  Orden  de  la  Merced ,  que  se  de- 
dicase á  ordenarlos.  Execucolo  así  y  y  pudo  conseguirlo 
jea  los  que  comprehenden  desde  el  referido  año  de  844  , 
hasta  el  de  1 100 ,  habiendo  formado  tres  libros  de  sa 
contexto?  y  aunque  para  reducir  los  siguientes  á  concier- 
to f  y  poner  sus  noticias  en  claro ,  sería  obra  dilatada  y 
difícil )  pero  de  suma  importancia  por  la  excelente  quaii« 
dad  de  sus  circunstancias.  Las  especies  de  los  registros  cica} 
dos  son  muchas  y  varias  ,  porqi^e  para  cada  clase  de  ne- 
gocios I  re  y  nos  y  Provincias ,  habla  registros  separados, 
en  los  quales  se  asentaban ,  ó  registraban  seguidamente 
tos  que  ocurrían  en  la  misma  especie ,  con  qué  es  fácil  la 
particular  comprehension  de  todas ,  y  las  de  hacer  iñdi<¿ 
ees  muy  claros.  < 

^     £sta  es  señor  la  mas  individual  noticia  que  he  podi-  ^ 

ido  adquirir  constante  del  real  Archivo  antiquísimo  ge« 
nerai  de  Batcelona  tan  venerado ,  y  defendida  su  cusro^ 
dia ,  y  subsistencia  de  aquellos  naturales ,  tomo  se  sabe» 
Ha  padecido  en  el  desaliño  de  los  papéks^,  auiw^e  no  el 
desperdicio  y  los  mismos^  accidentéis  que  todos.  Pero  si  la 
real  dignación  de  V.  M.  intentare  que  se  pongan  ,  como 
tanto  iconviene  al  servieío  de  Dios  >  y  de  V.  M. ,  ^ebo 
hacer  presente  á  su  alta  comprehension  las  dificultades 
que  se  ofrecen.  Que  e¥i  los  pergaminos  sueltos  hay  mu- 
chos de  ios  señores  Condes  de  Barcelona ,  en  los  quales 
flb  liay  daca  de  día ,  mes  y  año  ,  y*  habiendo  habido 
(desde  el  año  de  pp3  ,  hasta  eL  de  1 1 30 ,  cinco  Condes  de 
Barcelona  con  el  nombre  de  Ramón ,  será  difícil  dis- 
tinguir de  quál  de  ellos  es  el  inventario ,  pero  esta  difi- 
cultad "¿ti^des^.  ia  haya  yencido  el  Maestro  Bivera ,  y 

que 


^ 
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cfaé  se  salga  de  ella  con  (a  Cronología  cierra  de  los  seña- 
res ELeyes  de  francia ,  potqíie  en  áqMilbs  anfígúo^ tiem- 
pos estilaban  los  señorea  Cotídes  de  Barcelona  poner  las 
fechas  solo  por  los  años  del  reynado  de  Frat^^ilTQue  en 
kurqüese  haitárén  féchaidAia^osV^  ha  de  aidvirtit  qiie 
estos  se  contaban  hasta  el  aik>  de  1^50  pot  la  SríieárhaH^ 
clon  desde  2  5  de  Marzo  ;  y  desde  el  referido  aiio  ds 
X350 ,  basta  hoy  f>or  lo$  de  la  Natividad:  £n  las  Bulas 
antiguas  se  ^reoeróci>iamb)eii  )xiuchas  díñcultkdesi  por^ 
que  se  cayeron  ó.perdiecotf  los  plomos  en  que  estaba  dis-( 
flngaido  el  número  del  nbmbre  ,  y  cottK>>  Hubo^íantoií 
de  uno  y  es  dificultosa  la  aplicación  9  si  no  se  adquiere  de 
las  instancias  ^  para  obtenerlas  de  los  Bulatios  ó  4iistori^^ 
Que  el  sugeto  ó  sugetos  á  quien  se  cometiere,  es  necesario; 
tengan  una^  clara  iMeligenciá  de  los  dh6tév^  antiguos^ 
y  iBtiy .  versados  en  lenguas,  latina ,  en  la  antigua ,  le^ 
mosina  y  Catalana.  Y  porque  tengo  entendido  que  todas 
estas  circunstancias  concurran  enf  el  Maestro  Fray  Ma- 
nuel de  Rivera  ,  y  que  ha  tenido  el  encargo  que  he  di« 
cho  y  creo  se  dedicará  gustoso  á  proseguir ,  ajanándole 
alguna  moderada  tenu  i  y  por  su  ^Qñbaí  á'-Geróótmo 
AltaraiZy  su  cuñado,,  que  fue  su  amanuense,  Finalmen«4 
t;e  fiseñor^  estoy  persuadido  ái que:  no  €iturán  en  Barcc^ 
h>na  {)ersonas>muy  condeooradas  ,  fidés  y: 'Capaces ,  que' 
tendean  .por  singlan  aUtcté  k  •  der  qne  V.  M.  se^dig^ 
nas6  elegirlas '  p^t^  este  encargo.  Para  4:ayo  manéfo  con^ 
VQndrla  miicho  se  formase  la  instrucción  que  sef  ha-*i 
bia  de  observar: en ¿l^  áxocáaocct  Ibl^ antigua ,  si  ta nt^ 
vi0se^4&qtifiino^me  consta.         '  .    -^  ' 


•-     K   t 


•  f ' 


JrüflvQ  red  Í9  las,  Ordims  >  txfresado  tn  €Í 

;  '  número.  ^7* 

*  i^%  Jj^N  la.  i)<itkisi<. ^%  41  del  origea  y  instititfo 
iAei  Consejo  4e  la$^  Ordenes  i.icxpresc  al  número  97  Im 
Archivos  particulares  donde  se  conservan  los  pertenc- 
luientes  á  la)  Ordenes  Militares  >  y  .^a>pr  o  videncia  qac 
Vé  M.  se  h^  servido  dar  para  su  reparo  y  buena  forma» 
3í  re$pedo  de.  ]$stár  cometido  este  encargo  á  Don  Lais.de 
Saladar-  y  C^rr.o ,  el  podrá  Infornúu:  con  individuaií- 
dad  de  los  requisitos  y  circunstancias  de  cada  uno  de 
estos  Archivos  . 
I  ■        "•  •      '      ' 

jPrútoc(ths  f   registras   de   hs  Biiriéanos  numerarios  f 

redes  \  $aHidades  de  su  eu^tadia^  y  seguriiad  5  doHúi 

de  su  desperdicio  ^  eausa  de  padecerle  gratule 

en..  $odoi  el  reyno. 


\ 


*  ^^P   XXJJnquc  las  escrituras  publicas, ^eytos,  y 
otros  instrumentos  que  se  otorgan  ,  y  pasan  ante  los  Es« 
críbanos  xiumerarios  y  reales  de  esta  Corte  í  (J4udade% 
iVillas  y  Lugares  de  estos  i^eynos  son  de  esfera  muy  in^ 
íerior  á  los^de  .los<íonsejas  y  Tribunales,  su  custi^dia'  y 
cpnservacion  es  útilísima,  al  común  y  particular  de  todo^ 
porque  en  ellas  tienen  afíahzadas  la  quieta  posesión  de 
su^Jiaciepda^  y  desechos ,  ias^  mismas  Ciudades ,  Villas 
y  Lugares ,  Comunidades  Eclesiásticas  de  ambos  estados 
y  sexos ,  y  los  seglares  la  propiedad  de  sus  posesiones,  el 
gozc  de  la  nobleza ,  la  prueba  de  su  descendencia ,  y  las       \ 
circunstancias  que  comprehende  este  genero  de  instru- 
mentos,  siendo  los  daños  y  perjuicios  que  resultarían  de 
su  perdida  j  ó  de  andar  ios  Protocolos ,  sin  la  custodia  y 


re- 


21^ 

recato  que  conviene  i  los  qae  podrán  mas  fácilmente  con- 
(     .    siderarse  que  decirse ,  y  qnando  na  fuese  otro  que  el  de ' 
la  fácil  disposición  que  tendsia  la  flialicia  para  introdu*» ' 
cix  y  suplantai;  en  ellos  lo  que  quisiese  ,  bastaba  esto  solo  ^ 
i        para  procurar  su  custodia  y  colección  ,  pues  bien  poco-' 
i{        há  que  se  vio  en  el  Consejo  de  Castilla  el  caso  de  ha«>  ^ 
f        berse ' presentado  en  el  pleyto  que  se  seguia  sobre- la ' 
i        sucesión  de  una  de  las  primeras  casas  de  la  grandeza  de 
i        España  ,  por  parte  de  una  de  las  que  litigaban  un  ins- 
I;        truniento  que  la  ñna  piedra  de  toque  de  alta  sabiduría  ^ 
(        de  aquel  gran  Senado  descubrió  su  falsedad.  La  forma' ' 
I         en  que  generalmente  se  manejan  en  la  Corte  y  y  en  to>^ 
do  el  rey  no  los  Protocolos  y  papeles  de  las  escrituras  que  > 
se  otorgan  ante  los  Escribanos ,  y  pa^n  por  sus  -  manos, 
es^  con  tai  desorden ,  que  no  tienen  mas  Archivo  y  ní 
resguardo  y  que  el  de  la  casa  de  cada  uno  mientras  vive,; 
y  en  su  muerte  quedan  por  herencia  á  sus  mugeres  ó  hi«' 
jos  y  los  quales  los  venden  a  los  succesores  en  los  mismos 
oficios  >  si  se  los  quieren  comprar ,  y  si  no  a  los  confite^ 
Kos  ó'coiieteros  que  indistintamente  los  cosuímen  en  envoi-^ 
ver  sus  géneros  $  y  quando  los  interesados  van  á  buscar 
los  instrumentos  que  necesitan  para  defender  su  hacien- 
da ^  ó  para  prueban  de  hábitos  y  Colegios  mayores^  In^ 
quiwlon  )   Iglesias-  y  se   hallan  tiranamente  despoja-^ 
dos  por.  esta,  desorden  de  16  queDios^  y4á  nátuialiez^r 
ks  i  concedieron  en  sus  nobles  y  claros  nacimientos  do 
^ue  pudieran  deducirse  muchos  y   lastimosos  exem^ 
piares;;  .-íí  ' '    •      '«í''   ->  .  ••    ^-^  •.  (  •-'•  ^  -'  •  ••  •     -•  ^i  ♦.  *; 
*    i3pr  «Penetró.  Id^  reat'Comprehension'd^  V.  J^i« 
tivamerite^jDs  e&dxis  de^ieste  tan  pelrnkioso  Hiály^ 
deseando  por  su  re¿^itud^  y  por  el'  entrañable  amor  á 
k>s  pueblos  y  vasallos  apilicar  el  remedió  radical  y  eñ^* 
cázique  nec&itti<J9Siidigfiót<Vt%vl|iv  -pM^Mi  loal  Decreto 

£ea  de 


de  13  de  JUíiio  de  1701  expresar  al  Consejo  y  qac  ha- 
biendo considerado  Y.  M,  podía  ser  conveniente  ei  es* 
tablecimieatoasíen  Madrid ,  como  en  las  Ciudades  ca- 
bezas de  Provincia  ,  y  otras  de  numerosa  población ,  de 
UD  oficio  de  Archivo »  donde  permaneciesea  en  buena 
custodia  los  Protocolos  de  los  Escribanos  reales,  de  las 
e^rituras  y  instrumentos  que  ante  ellos  se  otckgan ,  y; 
orro  de  Contador  de  Hipotecas  ,  donde  se  tomase  razan 
de  todo$  los  bl{i0es  raizes  que  se  gravaren  con  alguna 
especial  obligaciob  5  y  estorvar  así  que  se  executasen  los 
cxtelionatos ,  que  frecuentemente  se  experimentan  s  con 
cuya  mira  se  tenia  entendido ,  que  en  Sevilla  se  mantíe* 
ne  este  oficio  con  luniversal  beneficio  :  mandaba  V.  M. 
ai  Consejo^  se  tratase  de  ello ,  y  si  podría  ser  de  utili- 
dad y  conveniencia   publica  darse  estas   providencias 
de  buen  gobierno  en  el  establecimiento  de  estos  ofi- 
dos^i  y  que  consultase  lo  que  en  esta  razón  se  le 
o&ecia« 

131  SI  el  Consejo  consulto  d  no  sobre  este  uiilia.* 
mo  intento  I  no  toca  al  de  la  representación  $  pero  es. 
muy  propio  de  ella  el  hacer  presente  este  perjudjciaii* 
simo  daño  que  la  pieda^  de  Y.  M«  intentó  arrancar^ 
comp  tan  ofensivo  a  sus  pueblos ,  por  el  efíc4x  medio 
de^  es^le^^r^.en  las  Ciudades ,  c^boBzas  de  Provincia^ 
y  otras  de  numerosa  población,  Archivos  donde  per* 
maneclesen  en  buena  custodia  los  Protocolos  de  los  Es* 
críbanos^  de  lo  qi}al >  adenias  de  ser  tan  propio  de  la  real 
justificación  de  V.  M« ,  y  de  aquel  entrañable  amor  con 
que  de^a  y  procura  el  m^atyor  biert  de  sus  pueblos ,  con- 
Mgtti^  V^  M«  resfiablecjer  ¿ja  Corona.  Ja  regaba  y  el 
derecho  de  hacer  merced  de  estos  Protocolos  y  regis- 
tros de  los  Escribanos  de  sus  rey  nos  ^  á  las  personas  que 
mas  fiíestt^dersufei^  a^rad^^d  ji  dis¿opcc  de  ellos ,  co-. 
^ '  .     >  mo 


il      mo  fuese  servido  i  de  la  quál  ]  y  ¿n  úsb  está  despojada^ 
I       muc  hos  años  há ,  y  la  usaron  y  excrderon  los  señores: 
i       Keyes  predecesores ,  no  solo  en  el  districo  de  los  rey  nos; 
I       ide  Castilla  y  León  ,  sino  eñ  el  señorío  de  Vizciaya  y  y  i 
n       Provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava.  Coilstaoie  que  losi 
,!       señor  es  Reyes  Católicos  hicieton  nierced  al  Atmlranto- 
I       de  Castilla  Don  Fadripue  de  tbdos  los  Protocolos  y  re*' 
(.       gistros  de  los  Escribanos  públicos  y  reales  4el  partido^r» 
i       y  adelantamiento  de  Campe»  ,  para  ponerlos' ^n  su  ca«^ 
I       sa  y  Archivo  ,  ^1  qual  constituyeron  Archivo  publico' 
I        con  todas  las  formalidades  y  preeminencias  de  tal  Ar*** 
I        chivo  publico.  Constame  también  ,  que  en  1 5   de  Ma- 
l        yo  de  1480  hallándose  los  señores  Reyes  Católicos  en 
I        (Toledo ,  hicieron  merced  á  Martiq  de  Aleluit  de  los 
I         Registros  /Protocolos  y  papeles  de  Martin  de  Alquiza^ 
Escribano  de  Arnani  $  á  Miguel  de  Ceuta  de  los  dis- 
tintos Escribanos  déla  Ciudad  de  san  Sebastian  ^y*  a 
Martin  Ochoá  de  los  de  otros  Escribanos  de  Villafran»: 
ca  en  Guipúzcoa.  En  las  reales  Cédulas  de  estas  mer-» 
cedes  mand.an  los  Reyes  á  las  Justicias  donde  vivieron,^ 
y  aduaron  los  Escribanos/  hiciesen  que  las  viudas  y^ 
herederos  los  entregasen ,  y  executado  así ,  conceden  á; 
los  Escorlbanos  que  los  recibían  ,  pudiesen  sacar  de  elios^ 
y  dar  signados  los  instrumentos  por  copia  que  pidiesen 
las  partes  5  los  quales  fuesen  válidos  ,  y  hiciesen  fe  :  y^ 
á  ello  interponen  su  real  autoridad  y  decreto  judicial:^ 
y  de  esta  misma  substancia  vi  y  reconocí  en  el  Ar-* 
chivo  de  Simancas  distintas  mercedes  de  varias;  partes^ 
del  rcynOé    -  -  »  -? 

.13  a     Y  el  Rey  nuestro  señor  Don  Garlos  11.^  pof 
real  Decreto  de  27  de  Marzo  de  16 pi  dirigido  al  Con- 
sejo,  se  sirvió  decir,  que  la  Junta  de  medios  proponía 
en  U  consulu  de  <iue  remitía  copian  eiitrc  otras  «osas » M  ^ 
-•    .  crec-t 
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erección  y  beneficio  deí  oficio  de  Archivdro  de  Escrita- 
ras ,  donde  en  las  casas  del  Ayantamienro  de  Madrid, 
y  de  cada  Ciudad ,  Villa  ó  lugar  grande ,  recogiese  to* 
dos  los  registros  de  los  Escribanos  que  muriesen  >  y  que 
habiendo  .venido  S»  M*  en  aptobarle  ^  mandaba  al  Con- 
sejo ordenase  i  los  Corregidores  tratasen  de  la  disposi- 
ción del  sitio  y  forma  en  que  podían  erigirse  estos  Ar- 
cjiivos  y  y  pubtlcaseo  la  venta  de  ellos ,  por  si  hubie- 
se campeadores  ^  dando  cuenta :  á  S.  M.  de  los  que 
ooncuttiesea  á  sus  tratados  anees  de  jexecuurk» ,  á  fia 

■  * 

de  tomar  resolución. 

Mfdioj  que  se  ofrecen  para  el  general  remedia 

Escubierto  el  origen  y  los  efeftos  de  h  tn* 
&rmedad^,  parece  era  £ácil  el  remedio  ^  si  las  caasás  no 
fujcscn  cantas  I  y  tan  contrarias  como  se  ha  visto,  pues 
hasta  las  providencias  que  se  dieron  para  atajarla ,  pare^ 
ce  conspiraron  á  hacerla  mas  grave  y  mas  impoiíbie.  Yo 
(señor,  sacrifico  mi  obediencia  al  real  precepto  de  V.  ML) 
solo  encuentro  un  m^dLo,^  que  ya  que  no  repare  en  e\  to- 
do este  desorden  >  á  lo  únenos  que  corte  i  y  ataje  el  pre* 
cipitado  curso  con  que  por  siglos ,  y  con  tanta  libertad 
ha  devorado  la  preciosidad  de  los  papeles.  Este  era  el  de 
establecer  en  la  Corte  un'  Archivo  publicó ,  en  el  qual 
S9.  recogiesen,' y. asegurasen  todos  las  papeles  que  existen 
en  los  de  los  Consejos ,  Tribunales ,  Secretarías  y  Ofict* 
naSiy.lDs  denlas  que  anditn  dispersos  y  detraínados  fiíe- 
rabile  su  centro,  colocándolos  por  el  mismo  orden  y  se- 
paración con  .que  están  los  de  Simancas ,  así  por  la  cor- 
rospondeaciíkíjuftcooyieqeJhaya.dt  u»o.  á  otco^  como... 


t>orqae  habiendo  ¿c  pasar  los  de  el  de  Madrid  al  de  Si- 
mancas j  después  de  sacar  razón  individual  de  eltos.,  no 
hubiese ^ue  hacer  allí  in^s  que  lo^  mater lai  de  ponerlos, 
en  su  logar.  Que  en  este  nuevo  Archivo  ^e  pongan  co- 
pias legalizadas  de  los  inventarios  que  hay  en  el  de  Si*, 
mancas ,  distintos  de  los  que  quedaren  en  las  Secretarias, 
para  qu;:  constando  los  papeles  que  hay  en  cada  Consejo, 
.puedan  pedi|:sc  los  necesarios,  sin  tanta  confusión- co- 
mo se  ha  hecho ; hasta  ahora ,  y  muchas  veces  sin  fruto» ' 
Que  siendo  los  tpas  principales  instrumentos  de  que  co- 
munmente carecen  los  Consejo;  ,  las  Bulas  de, gracias  y 
concesiones  Apostólicas  hechas  a  la  Corona  por  los  ad- 
mirables servicios  á  la  Iglesia  en  defensa  y  própagaciian 
de  nuestra  santa  fe  ,  y  otras  personales  á  los  señores  Ke« 
yes ,  que  después  se  perpetuaron  ,  y  que  por  este  defec^»^ 
to  se  han  cometido ,  y  cometen  en  el  uso  de  estas  gracias,' 
y  en  el  excrcicio  de  las  materias  Eclesiásticas  horrores 
perjudiciales  á  ambas  jurisdicciones ,  se  formase  de  todas^ 
las  que  hay  en  Simancas ,  un  Bulario  ,  d<)ttal  legalizado^ 
por  aquel  Archivero  se  pusiese  en  el  Archivo  de  la  Cor- 
te ,  pasando:  noticia  á  los  Consejos  del  contexto  de  las 
que  perteneciesen  á  cada  uno ,  para  que  en  los  casos  que 

4 

ocurriesen  ,  proicediesen  sobre  la  certeza  de  los  verdade- 
ros fundamentos;  Que  respe£ko  de  haber  en  Simancas  mu- 
chos papeles  ,  y  ifeüy  importahtes ,  que  no  están  itiven- 
tariados ,  especialmente  los  libros  de  registro  de  Corte, 
que  son  innumerables ,  y  que  hay  en  ellos  noticias  utiií- 
simas^,  y  especialmente  en  kfS  maferlüs^^más  gr^víé^  que 
corrierpa  por-  el  Consejtf^de  Castil'lá ,  áksét  ei'bSd  d<x 
1475  siegiridámetíte  hasta  hoy ,  sé  dí¿i¿  ^déti^l^áitf^^e) 
en  el  propio  Archivo  de  Simancas  se  formaslíh  imiicesrdi:' 
ellos ,  ó  que  se  fuesen  remitiendo  de  ios  mas^ml^üéá  ,.y  ^ 
por  su  <^rden  -al  de  hi-  Goct«  V  p^ñ  queden- ¿i  itr  '^iaítüH^sé  * 
•>     '  es- 


esu  diligcticiá  ,  que  sena  sin  duda  la  única  poi:  donde 
gran  pacte  se  reparasen  los  daños  que  han  padecido  |   y 
padecen  de  la  perdida  de  ios  papeles  del  Consejo.  Que 
paca  conseguir  el  importante  bien  de. asegurar,  y  reco- 
ger todos  los  papeles  ocigioales  de  consultas  y  expediea* 
tes  dispersos  y  derramados  por  la  Corte  y  por  el  reycK^ 
se  promulgase  Pragmática,  para  que  todos  los  que  ra-- 
viesen  consultas ,  expedientes  ,.  informes  hecbps  de  real 
óxden  en  materias  de  Gobierno ,  Espado ,  y  Justicia  ^  to- 
cantes á  los  Tribunales  de  primeros  Ministros,  Confeso^ 
res  I  Embajadores ,  Virreyes ,  Gobernadores ,  Capitanes 
Generales ,  Gefes  de  las  casas  reales ,  y  los  demás  perte- 
necientes á  la  Corona  ,  los  entreguen  en  el  Archivo  de 
la  Corte  I  imponiendo  la  pena  de  reos  de  infidelidad ,  y 
detentores  contra  la  real  voluntad  en  materia  tan  grave. 
Y  en  caso  necesacio  que  se  obtuviese  Bula  de  su  Santí-. 
dad  I  como  se  concedió  al  señor  Emperador  Carlos  V.^p 
compeliendo  con  censuras  i  la  entrega^de  papeles ,  d  re- 
velar el  parage ,  ó  poder  donde  se  hallasen.  Que  siendo 
uno  de  los  principales  daños  que  padece  el  reyno  y  sus 
habitadores  en  las  honras  y  en  las  haciendas  ,  el  desper-. 
dicio  con  que  han  sido ,  y  son  tratados  los  Protocolos  de . 
los  Escribanos  públicos  y  ceales  de  todo  el  reyno ,  como 
se  ha  dicho ,  se  ceitece  lo  cesuelto  por  S.  M.  en  el  real. 
Decreto  citado  de  23  de  Junio  de  1701 ,  formándose  1 
instrucción  para  la  construcción  de  los  Archivos  de  las 
Ciudades ,  Villas  y.Lugaces  del  reyno ,  reglas  que  ha  -. 
bian  de  observa  en.  elexercicio  de  ellos  los  sugetos  4 
cuyo.  ^%i^  ^  pusiesen ,  disponiendo  ei^  ellas ,  que  los 
Corregido jres  y  Justicias  de  cada  Ciudad  ó  partido  ea^ 
vijisen  relaciones  individuales  de  los  registros  que  se  re- 
cogían, en  c^a  Archivo  ,  de  que  años ,  y  Escribanos  >  y 
la^  c^pitícseii  4e  lajf  ^ue  go^tq^ioiwfinte  .«c  fuesen  en- 
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toando  en  los  ÁrcHívor,  y  que  los  que  se  rhallasen  ep 

Madrid  ,  se  pusiesen  en  el  Arciiivo  de  la  Gocre,,  dpa> 

I     de  podrian  los  Escribanos  á  quien  tocase ,(  saaar  )(»s ¡tiras» 

I     lados  de  las  escrituras  que  pidiesen  las  parces.  Que^ipa^ 

I     ra establecer. este  con  el aciertx>  y. soUdezy  bacnz foinña 

t      que  convendría  y  se  ordenen  instrucciones  y  reglas:, pxr 

I      ra  el  ajustado  itiane)o>  custodia  y  seguridad  dé.  ios  pas- 

I      peles  f  con  vista  de  las  dispuestas  por  el  señor  Felipe  IL? 

i      para  los  Archivoside  Simajicas  y  !R.onia« :  Qu^  par^^  que 

(      haya  persona  destinada ,  y  de  representación  que  vigile 

i      sobre  la  puntual  observancia  de  lo  que  se  ordenase  y  es^ 

tableciese ,  protexa  y  represente  lo  que.  ocurra  tocante  al 

Archivo  j  se  nombre  al  Secretario  mas  antiguo  que  es.ó 

filiere  del  Despacho  y  para  protedor  de  ci ,  al  quaL  luego 

que  entre  á  la  posesión  de.  la  Secretaría  ^  se  le.entregué 

copia  de  la  Instruccioh  ,  y  se  le  avise  por  escrito  ló  que 

se  o&eciere  y  para  que  de  cuenta ,  y  conste  lo  que  Y*  M. 

^sirviere  resolver  para  su  observancia^ 

...    134     Aunque  este  medio  de  la  formación'  de  Are  hih 

iro,en.la  Corte  ^  es  el  único  por  el  qual si*; aseguren  los 

papeles  que  existen  ,  de  los  riesgos  en  que  peligraron 

los  antigupsr^'  m¿  hacen  recelar  mis  piopias  experiencias^ 

se  lopongan  i  embarazar  su  execucion  Ips  especiosos  pre^- 

itextos  coa^qife  el  desamor  o  el  odio  al  ^geno  didameo, 

•suele  vestir  de  hermosas  apariencias  k  sinrazón  en  peiw 

suadir  lo  contrario ,  como  frecuentemente  se  vé  en  las 

<osas  graves  que  ocurren  ,  y  se  haa  ofrecido  en  todos 

liempoa^  siendo  este  el  único  moplvo  de  haberse  desvaa 

-oecido.yi  sofocado  aquello;  grandes' pecisamieptoii^^mc- 

dios  y  providencias  que  se  propusieron  pbr  Ministrds  xk 

iKibiduría  y  zelo  para  atajar  nociVos  males,  y  perjudicial 

les  abusos^  teniéndose .  por  mas  tolerable  dexarlos  coriér 

4Con  iib&rfiaá)|  x^w  :S}^et^ic  ;á  .pr^bají,  el  lemetüoi^  solo 

Ff  por- 


<  .''j 


225 

porque  lo  pensó  otro  que  no  en  dé  sii. gremio,  séqui-^ 
to*y  ó  parcialidad*  Sobre  estas  causas  comunes  á  lo  getie-^. 
ni  ^.  hay  contra  este  pensamiento  de  desear  que  los  Con^ 
-sejos^esten  adornados  de.  papeles ,  aquella  irracional  má-i 
lúmz.^  ó  errado  concepto  de  muchos  hombres  doQios  que 
creen  ,'ó  intentan  persuadir,  que  para  dar  didamen  con 
adeno  en  todos  los  negocios  de  Estado,  Gobierno,  Ecle^ 
siásticcis  ^Políticos  y  Militares ,  no  son  necesarios  los  pa«» 
peles ,  porque  todo  se  halla  en  los  libros  de  Política^  His- 
ibria- y :  Jurisprudencia )  como  si  los  autores  que  escri- 
bieron de  estas  y  otras  profesiones ,  no  estuviesen  en  las 
taiaterias  de  hecho,  que  no  vieron  en  los  papeles,  tan  d¡s« 
irantes  4^  la  yerdad ,  como  algunas  veces  me  lo  confesa* 
<ron  tú  el,  Consejo.  Ministros  de  gran 'saber,  oyendo  inls 
informes.  Y  no  ha  sido  este  errado  concepto  el  que  me« 
nos  ha  conspirado  á  la  perdida  de  los  papeles»  Yo  cpn- 
fieso  que  para  poner  en^  prádica  la  construcción  .de  este 
Archivo,  se  ofrecen  reparos  y  dificultades  de  bastante  pe^ 
-sb  . y/ gra vediad  ;  pero  sise  contemplábalas  causas  xjue 
claman  por  ella  y  y  que  para  lá  grandeza  de  V*  Mr,  y^ 
sus  reales  heroycos  alientos  y  no  puede  haber  obstáculo 
que  embaraze  ó  detenga  la  execuciori  de  Ip  qui^  su  real 
-inteligencia  comprehendc  justo  ,  útil  y  coaveQlcnte^&  ia 
(Cansa  publica,,  debemos  esperar  que  su  poderosa  real 
mano  aparte  y  y  remueva  todos  los  obstáculos  que  pue- 
den seguirse .  contra  este  pensamiento.  Podrá  oponerse 
'para  desvanecerle  y  que  para  recoger  la  multitud  de  pa» 
peles.x}ue  se  considera ,  y  asegurarlos  de  los  riesgos  de 
-inoeqdid^  y  otro^  forcoito^  y'ci-  indispensable  que  la  ca- 
3a  donde  sé  coloquen  sea,  capá£  y  competente » y  su  fá^- 
-brica  muy  costosa ,  á  que  no  podrá  concurrir  la  reai 
Hacienda  por  lo  exhausta  que  la  tienen  las  urgencias 
(4e  l^^Monarqmá.  A  ¿ste  repafi»  pue^c  ic^urriilsé  por 
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dús  áiediios  ;  uno ,.  que  sicasQ  emte  las  co^as  ijue'  .percene- 
cen  á  Y.M.  en  Madrid ,.  s&  halle  alguna  de  ul.  disposi-. 
cibn  y  que  la  tenga,  muy  opoctu^a.  para  colocar  los  pa^ 
pdes  con  la  di  Visión  y  r$epaj:a<;ioA  que  debenenár^  rY  «el 
otro ,  que  si  V.  M*  se  iáigoase  hacer  merced  dt  la  Ál^ 
caydía  perpetua  de  este  Archivo  ^  -con  los  honores» 
preeminencias  ,  y  utilidades  que  fuere  de  su  agrado  re- 
solver y  creo  no  faltaría  quien  la  pretendiese  y  .hacjendo 
el  servicio  de  labrarla  ep  el  parage  que  se  lep^efibieas,. 
Ofrécese  el  repiaroque  habietvlQ  de.  ocuparse  ea  este. dmh 
nejo  diferentes  sugetos  de  inteligencia,  y  piíiSúc0$cH 
papeles  y  era  preciso  asignarles  sueldos^  competentes .  y^ 
gravosos  á  la  real  Hacienda.  Puede  satisfacerse  á  este  rer- 
paro  31.  4ue  habiendo  de.  ponerjse.  en  el  Archivo  los  |>^* 
íes  de .  los  Consejos  y  Secretarias^  ningunos  pueden  -  ser 
mas  á  proposito  que  los  mismos  que  los  manejan  en  ellas» 
y  así  podía  destinarse  un  Oficial  en  cada  $ecretarí^ »  que 
•residle$e  en .  el  Archivo  »  y  cuidase  de>  sus. papeles »  con 
el  propio  sueldo  que  goza  » .  haciendf>le:  presente-  en  cjl^ 
paca  k  óbcioo  en  los  ascen«%».'  Y.  ^uandp  por  Iq  que  tos? 
ca  á  las  Secretarías  se  pudiese  evitar  por  el  medio  que  se, 
ha  dicho  el  sueldo  de  los  Oficiales  y  parece  se  reparará^ 
que  en  las  otras  Oficinas  donde  no  hay  número  de^p^ 
zas ,  ni  salarios  asignados ,  coisno  ^pn  l^s  £scri.ban^;  4s^ 
Cámara  de  los  Cons<jo$  y  y  otras  y  .poj:q|ie;.  l0f  suggn^s 
que  sirven  en  ellas,  no  tienen  mas  estipendio,  que  el  qu^ 
devengan  por  su  trabajo ,  y  cobran  de  las  partes ,  con 
que  falcándoles  este  subsidio  en  el  Archiyp  ,.será  precise 
rmantenerlos*  A  Q$to  se  responde  y  que  las  Escdb^ijMaf  4? 
(támara  ,  y  las^t >4$mas  Oficinas .  donde  oo  >  hay  .plaj^aS) 
sil  salarlos  fíxos ,  no.corren  de  cuent;a  ae  la  real  Hagien* 
4a ,  ni  los  gastos  de  la  expedición  ,  sino  de  la  délos  due^- 
^s dCiSU  píopie4ad^^á  quien  se  yendierqn, Jos^  q^ales 
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estát).  ot}Ií^do^  a  xrotiscfvaf  su  oíscoilia  y  segutídací  de 
los  pléycos^  y  pápeles  que  á&úah  9  y  i  dar  cuenta,  de 
etl^s  siempre  que  se  le  pida  ;  poniéndolos  en  el  Archl- 
ir4)  ,:'ho'  solo  %  libran  de  este  eocargo  ^  sino  del  dispen- 
dio i¿  los  'creddos.at()uileres  de  casa  que  queda  ex« 
pTesádo's  pagan  por  la  que  ocupan  los  papeles  con  que 
5ki  iVaceYles  perjuicio  podrá^  mantener  cada  uno  en  el 
Archivo  el  Ofícial  que  hubiere  de  correr  con  la  ordina- 
clon  de  sus  papeles  ^  il  qual  se  le  deberá  dar  la  parte  de 
Hi'tíbeticlbncsi  diarias  que  le  tocarían  si  asistiese  á  la 
£k:dbánía  de  Cantata,,  pues  la  sirve  en  el  Archivo  ^  y 
asegura  en  la  custodia  de  los  papetes  mayores  intereses 
á-ta  propiedad  de  ella. 

"''  X%i'^-  Allanado  <  jpox-  esto$  medlos^ el  reparo  de  que  la 
¿asa  ^  y  manutención  de  Oficiales  ño;  salga  de  la  Real  Ha- 
cienda'y  ¿como  podrá  evitarse  el  crecido  gasto  que  se  se» 
¿ulrá  de  haber  de  pasar  á  Simancas  personas  que  co- 
pien ( sHs  inventarios  ,  las  Bulas ,  y  Concesiones  Apost o?- 
¿cáfó  ,  -y  ¿ompíñdiar  los  papeles  que  no  están  invciiutvi' 
dfbs  ,é4t  trayendo  ^á'M^drid  los  del  registso  de  Corte, 
iiendb  obra  tun  larga  como  se  ha  dicho  ?  A  este  reparo 
deberán  dar  salida  ios  mismos  Consejos ;  y  Tribunales^ 
hácidhdoáe  cargo  de  lo  iftiportante  de  esta  diligencia  ,  y 
Ht  IcTs^teedids  que  dentro  de  ellos  podrán  aplicarse*.  Por 
é{^(2(^H^e^id  de- Indias  se  pagaú  sueldos  a  un  historiador^  y 
¿'un  Cosáiographo>  los  quales  en  ninguna  parte  se  po- 
dtían  emplear  mejor  que  en  Simancas  ;  donde  hallarían 
par«^^  1^  historia  los  sucesos  puntuales  y  verdaderos^ y 
tA  las  irelácioñes  originales  de  conquista-,  y  descubrimieii- 
to  deUnéactos'lds  países,  y  los  mares  cfen  claridadi»  y  si 
se  beneficiasen  los  oficios  de  Archiveros ,  de  registros  de 
escribanos  ,  Contadores  de  Hipotecas  del  rey  no  ,  ó  im- 
poner en  ellos  una  catgá  annua  ,  padierau  ^produtir ;  a^ 
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gÓA  caüdáL  Ademas  íiee^to ,  los  qüaüo  Oficiales  de  oü<^ 
SDcro  que  hay  en  aquel  Archivo'  tienen  desocupadas  ai*^ 
gunas horas  deldia  ;  porque  solo  se  emplean,  eo  el  des-* 
pacho^  cor rieme  de. la  que  5e  pide  de  oficio  ,  ^  i  iostauY 
eia  de  parces  4  son  capaces^  y  ihteligen tes ,:  miran  cpti 
cariño  aqudios  papeles  ,  y  padecen  como  me  consti 
sni^cha .  falta  de  medios  y  con  que  me  persuado  que  dan-; 
doles  alguna  ayuda  de  cosca  y  ó  pensión  para  sus  hijos ^ 
se  dedicarían  guscosos  á  executar  lo  que  se  les  encargase, 
como  se  les  ordenó  al  tiempo  que  pasó  árl  Don  Antonio 
de  Oyos  5  y  quando  no  sea  bastante  su  número  para  lo 
que  se  necesita  ^  evitarían  que  el  gasto  sea  mayor.  A  las 
difícuUades  que  ocasionarla  el  gasto,  y  la  costa  de  este 
Archivo  de  la  Cdtns  se;  podoá  añadir  ,.  que  ext^abidos 
los. papeles  de  hjs^  Archivos  y  Secretarias  ^  haráutitota^ 
ble  faica  para  el  diario  despacho  -^  sino  estaban  enterad- 
mente  evacuadas  y  y  estandolo  para  deducir  sus  exem- 
piares.  Y  asi  aúnquese lograría  su  custodia  y  seguridad, 
vendrían»  á  padecerse  ios  perjuicios  de  igffiorado9j;á  que 
se  responde  ,  que  ios  papeles,  que  se  Ue  varia  o  á  >¡e$ice  Ai^ 
chivo  y  serian  solo  los  ya  evacuados  y  fehecidps  ,  que? 
dando  en  la  Secretaría,  :ó  Concejo  razón  individual  de 
cada  uno  ,  'legajo  y  y  número  que  le  iddsiinga':  paíraxuya 
diligencia  se/  debía  destinará  uno  .de.  los.Qficiaics  que 
'queda;senen  lá  Secretaría*^  para  que  fQrmase.esta.rela* 
•clon  y  y  fuese  añadienda  á  ella  Iqs  succesivosypara.cor?^ 
-responderse  con  el  Archivo  ,.pidicndoLc^por  papeles  sup 
'y os  los  que  se  necésitaseci  sácor  dt  el ,  los  quajtes .  debería; 
-recoger  al  tiempo  de :  restituirlos  /  salvando  su  cargos 
-Ofreceráse  cambien  y  que  en  este-  p^sage  de  papelea  áü 
Archivo  á  las  Secretarías  /y  de  ellas  á  el  y  se  arriesga ^de 
conocido  el  secreto, t^n  conyeniente;y  tan.  encargado. ;Per 
-xo  se  pcucnx  ageste  reparo  xon  ^pudt^ayaienxadj^  Cm^e^i 


ó  Seciretana  una  bolsa  con  dos  llaves  daplicadas,  ia 
una  en  el  Archivo ,  y  la  otra  en  la  Oñdna  ^  en  la  qual 
puedan  conducirse  los  papeles ,  sin  que  el  Portero ,  ola 
persona  que  los.  llevare  y  penetre  los  que  son«  Podrá  ,  y 
aún  deberá,  ponerse  el  reparo  y  de  que  cómo  es  creí-s 
ble  que  en  una  Monarquía  tan  vasta  |  en  que  han  con-f 
curtido  negocios  tan  graves  en  materias  de  gobierno ,  y 
de  tantas  disputas  y   controversias  j  y  negociaciones 
con  los  otros  Soberanos  y  Principes  extrangeros  >  se  ha* 
ya  podido  tolerar  el  desorden  de  papeles  que  se  pondera 
á  vista  ,  ciencia  y  paciencia  de  unos   Reyes  tan  jui* 
ciosos  y  prudentes ,  vigilantisinios  en  la  solidcfz  de  sus 
leales  resoluciones  ,  y  d^  tantos  Consejos  como  se  crea* 
ron  y  y  establecieron  para  desterrar  la  confusión  que 
ocasionaría  i  el  todo  y  dividiéndolos  por  reyísos  .y  nego- 
ciaciones para  que  cada  uno  cuidase  de  su  distrito ,  y  su 
gobierno ;  para  lo  qual  se  les  dieron  ordenanzas ,  reglas 
«y  órdenes  admirables ,  y  que  quando  se  hjubiese  incut:* . 
tido  por  las  mudanzas  tle  la  Corte  y  ú  otros  motl* 
r^os  envíos  perjudiciales  defedos  tan  manifiestos  que  se 
refieren  y  hablan  de  consentirlos ,  y  aprobarlos  con  su  si*- 
lencio  y  sin  que  el  zelo  y  y  el  amor  de  tan  grandes  y 
doákos  Ministros  que  hai)  servido:,  y  sirven  en  ellos ,  no 
clamasen  vigorosamente  por  el  remedio.  Á  esto  se  resr 
ponde  y  qiíe  todo  lo  representado^ ,  y  miicho  mas  que  no 
cabe  en  la:  explicación  ^  no  es  invención  del  discurso  y  ex- 
peculacion  y   conjeturas  y  sino  pruebas  reales  y  fisí* 
^as  ,  sacadas  no  de  la  historia  y  relaciones  falibles  y  sino 
de,  los  propios  orig^ns^s^  pra¿licando ,  y  experimentan- 
ido  tú  lo  in-terior^^  .y.ia  secreto  de  los  mismos  Con« 
sejos  y  Tribunales  y  Secretarías  y  Oficinas  y  los  quaies, 
como  testigos .  de  mayor  excepción  ^  podrán  deponer  so- 
mbre esté  ^unto  á  Y»  jkL^i  se^  dignase  ordenades  que  it^ 
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formen.  Podrá  timbieií  oponerse  contra  él  intento  de  la* 
formación  de  Archivo  ,  que  quando  sea  cierto  el  desór-^ 
den  anterior ,  y  los  danios  que  ha  ocasionado  ^  hoy  es  in«: 
útil  y  ocioso  por  aquella .  justa  proyidencia  que  V»  AL 
se  sirvió  dar  y  y  se  executó  de  poner  todos  los  CónseJos{ 
Secretarías  y  Oficinas  reales,  sus. Archivos  y  papeles  en 
el  Palacio  que  fue  de  la  señora  Rey  na  Madre,  donde! 
fixados  y  permanaites  .tienen. la. custodia  y  seguridadt 
conveniente ,  libres  de  los  riesgos  de  las  mudanzas ,  y^ 
de  los  demás  á  que  estaban  expuestos  ,  por  no  tener  lu- 
gar determinado  para  su  quietud.  Á  este  reparo  solo 
puedo  responder  ,  que  aunque  por  esta  útilísima  y  acer- 
tada providencia  se  ^brardn  los  papeles  de  los  riesgos 
dichos  ,  en  la  forma  de  manejarlos  no  se  ha  mudado  na- 
dá  de  la  antigua'»  antes  bien  se  continúa, ^y^'prosígob 
en  ella  sin  mejorarla  en  nada ,  porque  los  papeles  que 
existen  ,  están  en  la  propia  obscuridad  y  confusión  que 
estaban  antes ,  porque  no  se  ha  inventado  ordenarlo; 
por  la  angustia  iy  estrechez  de  lugar  en  que  se^pusieroni 
laqual  sin  dud^  debió  de  precisar  á  que.se  sacasb  d^ 
ella  en  el  año  de  1 7 1 8  la  indecible  multitud  que  se  lle<» 
yó  al  Archivo  de  Simancas  con  tan  poca  cuenta ,  co* 
mo  si  V.  M.  se'  dignase  de  pedirla  á  los  mismos'  Conse** 
jos  y  Secretarías  ,  constará  de  sus  inventarios.  HnaUnen* 
te  ,  Señor  ,  mi  incapacidad  y  rudeza  no  encuentra  otro 
fnedio  mas  eficaz  y  mas  perceptible  para  recoger ,  ase« 
gurar  y  ordenar  los  papeles  que  la  formación  de  un  Art 
chivo ,  y  si  como  conozco  la  gravedad.del  nía} ,  y  sos 
perniciosos  efedos  pudiese  darlos  á  conocer  y  remediat*» 
los  ,  sin  molestar  á  V.  ^M.  loexecutaría  gustosísimo  coa 
el  propio  silencio  y.  desintereV  que  he  observado  en  sa 
investigación;  Pero  esttt  heroyco  triqnfo  estancado  á 
ótita  mapo  qm'ü:Ué¿biátí3xsidt'^'J^^^^  Sl  qiiaitfaró- 
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ce  (y  lo  creo  asi) río  tiene  reservado  la  providencia  para 
que  todos  estos  reynos  confiesen  á  Y.  AL ,  y  numc- 
Mn  entre  sos.  gloriosísimos  hechos  este^  en  que  can* 
to  interesan  ,  y  dó/que  ^pueden  resolurles  tantos  bteoes 
y  feliddadeSé 

.  .  Suplico  humildemente  á  V.  M.  se  sirva  admitir 
jDenigno  este  fiel  sacrificio  de  mi  reverente  amor  al  ma« 
yor  obspquio  de  V.  M.  Madrid  itf  de  Junio  de  172 6*  =: 
pon  Agustín  Riól. 
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CON   QUE    ESTE    AUtOR    ACOMPAÑÓ 

ti  if^orme  antecedente. 
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'Xcelentísimo  Señor  i=  Seaor  s  En  execudon  de  'Íq 
que  el  Reyt  (Dios  le  guarde  )  $t  sirvió  mandarme  por  pa* 
peí  de  V.  £r  de.38  de  Enero  de  este  ano  y  pongo  en  ma- 
nos de  V.  £.  el  que  he  formado  sobre  el  útilísimo  Inren^ 
to  de  reparar  el  perjudicial  desorden  que  padecen  lo$ 
de  los* Consejos  y  Tribunales^  y  en  su:xonsidcraclon> 
que  aunque  todas.  laS  noticias  que  doy  en  H  i  son  con- 
texces  9  y  sacadas  desuis  propios. odginales;,  temería  )us« 
tamente  se  dudase  de  su  veracidad  por  las  experiencias 
de  increíbles ,  si  no  tuviese  la  irrefragable  prueba  de  que 
d  Rey  ;¥•£.,  los  Consejos  y  Mioistros ,  son  testigos 
üe  mayor  .excepción  en.su  abona  ,: por  la  diaria  expe- 
riencia délos  daños  que- ocasiona  .al  mas  acertado  e:xpe» 
diente  de  los  negocios  la  falta  de  (Apeles.  Muchas  halla- 
rá V,  E.icn  este ,. pero  tengo  Ja  írpofíanza  y  el  consuelo 
4eque:>í.  E.  m?  Jwrá.clfa>íQt4c:Jte¡attlarias,  y  .la  jus.^ 


tjcía  de  atribuirlas  mis  ijai^  corto  tiento ,  que  á  cfé&o 
del  deseo  ^  pues  consta  á  V.  £•  el  que  siempre  he  cor^ 
jOTva^o  4eipriwur5|r  GOftc  dc^^iq  ?l  .mtyor  s?ryidAd(á 
^<^y.  f^  ,qu45¿nt?^  años  contipuos ,  sin  ipokst^r  su,,  reá|; 
paciencia  con  prqteF)$iones  ^  %ún  €fi  ¿quel  tleippo  qji^^fui, 
abandpnado  del  empleo  y^  sueldo  |  y  que  solo  por  librar "^ 
me  de  algunos  ahogos  que  me  afligen ,  tengo  instármela, 
pendiente  desde  el  año  de  1722  en  la  Secretaría  del peSf^ 
pacho  de  Hacíend^a.  ^Suplico  á  V.  £•  que  al;tiei;9pQ^d^ 
pon^r  4  ios  reales  pies  del  Rey;  mi  informe  |  se  sirva  V*  JL, 
ofrecer  también  á  ellos  el  6el  sacrificio  de  mis  ardiente^ 
deseos  á  la  mayor  exaltación  de  su  nombre  ^  y  g^ri^s  d€( 
sa  felicísimo  rey  nado.  Ngqtro  Señor  guarde  á  y.  E«  los^ 
muchos  años  que  he^de-jEn^oestei;.  Madrid  iddeji^nior 
de  1725.  =:  Excelegtísimq  jSqñor  =::  DoaSantiagoAgus-^ 
tin  Riol.  =  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Qrimaido. 

.  ;  *»  vista  del  k^oritff, ,  /  C»tA,  ^fte  ^^edt^.';     •  .\  n 
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íNjepado  el  p.cy  del  papel  de  vm. ,  y  de),  que  acpm;^ 
l^ñóy.  y  ha  trabajadp  en  conseqíí^ncia  de'^a^  notiiciaf 
aue  sc;!^  pedieron  concQQiietitcs  á  los  ^lonsp}/?!  y  Trikur 
nales,  y  papeles  tocantes  i^pllps^m^  .«P^í^^^-P/figftíP?? 
á  vm. ,  que  Ministros  le  parece  son  los  mas 'informados 
y  inteligentes  en  estas  materias ,  para  con  esta  noticia 
poder  S*  M.  resolver  lo  mas  conveniente.  Dios  guarde  á 
vm.  muchos  años  como  deseo.  Madrid  2p  de  Julio  de 
1725.  £1  Marques  de  Grimaldo.  =  Señor  Don  Agus* 
tin  Riol. 
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Ij/Xccientísimo  Scfeor  =:  Scfiot  z:  En  papel  de  V.  R 

déap'def jasado  se  virvió  V.  E.  decirme,  que  enterado 
el  Rey  del  qué  formé  de  ^a  real  <kden  de  las  noticias 
concernientes  á  los  Consejos  y  Trí  bunales  ,  y  papeles  to- 
cantes á  ellos  ,  ordena  á  V.  £•  me  pregunte ,  que  Mixiis-» 
tros  me  parece  son  los  mas  informados  y  inteligentes  ea 
estáis  materias  ,  para  resolver  S¿  M.*  con  esta  noticia  lo 
fthí^  Conveniente.  Venerando  mi  humildad  con  profundo 
f  end!mi¿nro  esta  real  orden  ,  en  correspondencia  de  élía, 
ño  puedo  hacer  mas  que  confesarme  incapaz  de  execu- 
tarla  ^^  así  porque  ^me  falt;¡i  él  conocimiento  prá&ico  de 
Ibs  'Ministros  áduáles ,  como  pbr  ^o  caer  en  el  riesgo  de 
encontrar  alguno  que  siga  el  error  de  juzgar  inútiles  los 
papeles ,  cómo  lo  creyeron  algunos  de  ios  antiguos ,  y 
ptros  á  quien  trate  j  de  que  resultó  el  daño  que  se  pade-» 
ee  ]f  cUyo  remedio  pe¿ide  ttnicámenfce  de  la  poderosa  03^ 
no  del  Rey ,  auxiliada  de  11  'Sabiduría  y  representadotí 
de  los  Consejos  ^  y  de  el  zelo,  y  inmediación  de  V»£.t 
á  quien  reitero  el  fiel  sacrificio  de  estar  pronto  á  quanto 
sé  me  mande.  Nuestro  Señbr  guarde  4  V.  £.  muchM 
años,  Madrid  ^  de  Agosto  de  'i724$.=:£xcelentislmo 
Señor.  =:  D6n  Santiago  Ajgustin  RioL  ;;;  Excekntísiii» 
^fióf  Marques  de  Grimaldo« 
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n       ^iel  Duque  de  Álva  al  Eminentísimo  Cárdena  Arzobispo  di' 
f  Toledo  y  en  la  menor  edad  del  sefior  Rey 

i  Don  Carlos  IL       « 

í     '  .:  ^  ■  •    -   ■•  . 

t  Eminentísimo  Señor.  - 


D.  ..,.• 
Eme  licencia  V¿  Eiña.  pAra  qae  extrañe  mucho ,  y 
I  me  haga  la  mayor  Bovedad  del  mundo  ^  el  que  me  diga 
y.  £ma.  que  está  en  este  ó  en  aquel  estado  $  quando  ff$ 
dueño  de  tener  el  que  gustare  ,  sobrándole  mu¿ho  de  sii> 
autoridad  á  las  infinitas  razones  que  'le  han  }ustifícadO|. 
para  que  de  enmienda  á  tan  lastimoso  ^  V  desordenada, 
gobierno  como  se  ha  mantenido)  no  perdonando. las  inn 
jurias  de  ¿I  ^  desde  lo  mas  supremo^  del  Rey  nuestro,  se- 
Sor  (que  Dios  guarda)  á  todos'  Ids  priniecos  y  mayóreS: 
yasallos.  En  fin « sefior «  esto  se  reduce  á  dos  matadamienr 
tos*  Mientras  estuviere  la  Reynarmaftre'alriado  de  su  hí-f 
jo  y  se  obedecerá  cotv  repugnancia  Id  quethús  mande;  por^ 
qoe-noseráel  R!ey  quien  no^lnurnde;:  Uno  sumadre^qtto 
há  mucho  tiempo  que  no  nMu/dacosá^  ^lié'  no  ^ea.ffotfl 
tra  su  hijo.  Si  la  obedecen  el  Almirante^  el  Condestable^ 
el  Principe  de  Astiilano  y  y  Friglliana  ,  es  porque  han 
vendido  su  servicio  por  sus  conveniencias  propias  >  pero 
todo  el  resto  no  lo  hará  ,  porque  sus  conveniencias  se 
fundan  en  el  mayor  servicio ,  y  explendor  de  S.  M.  Y  esto 
se  lo  dice  á  V.  £ma.  el  dueño  de  la  casa  que  ha  dado 
reynos  al  Rey^  sin  haber  tenido  parte  ninguna  de  los  su« 
yos  en  perdérselos ;  y  que  hoy  mi  zelo ,  y  mi  persona  no 
tratan  sino  de  no  gerdei;  la  honra  ^ue  te  dexaron  sus 

abue* 


abiiclps.X.$5  bueno  qw  fíablcn  algunos  en  cómo  se  dá^ 
fendeiá  Palacio ,  cuando  todos  los  que  tuvieren  )uícl<I| 
no  podrán  dexar  de  cr^ec^^que  quién  mayor  injuria  hace 
á  los  del  mismo  sagrado  Palacio ,  es  quien  jüzga  que  ne« 
c^ita  de  defensa.  El  Rey  nuestro  señor  ^  que  Dios  guar- 
de, tiene  estas  impresiones ;  V.  £ma.  se  las  borre  >  hablan- 
dolé  en  esto  solo ,  ó  poniendo  este  papel  en  sus  reales  ma- 
nos ,  para  que ,  como  yo  lo  firmo ,  firme  lo  contrario 
quien  le  dixere  contra  esto.  Y-  es  la  mayor  prueba  de  to« 
das  esta^  verdades ,  el  que  teniendo  este  mal  gobierno  tan 
flaco  á  S.  M.  en  todos  sus  dominios :  aún  no  da  bastan* 
ti  raí2Ón  para  dexar  los  movimientos  que  pueden  ser  cau* 
sa  de  empeñar  iosi.  sugeto»  de  todas  partes ;  creyendo 
V<,  Erna,  que  sí  durare  esto  ,  se  desplomará  todo,  Ysi  un 
Condestable  de  Castilla  .1^  dixo  á  Carite  V.^  quando  le 
amenazó  con  qile  le  echaría  por  una  ventana  (  siendo  de-, 
sayre  ^^isovaX^  nm pes^d^Amucbg  :xon  mucha  mas  razón 
podremos  decir'  áS.  M.  qm  pesjm  mudfo  lus  reynos ,  para 
qOe  su  madre  hx  icbeptrJa-ventaiBa^  V. ,  £ma.  crea  que  Ve         í 
kabla  asi  quien  quiere  Ja  honra  de  V.  Erna,  como  la  su^ 
ya  I  y  quien  se  lar  defenderá  ¿  esa  misma  itiedida  5  de« 
seando  que  pueda  dexar  envidiosos  V,  Ema.  á  rodos  los. 
grandei  ascendientes  dé  su  dignidad  >  cpmo  lo  podrán  es* 
t&x^  A^  su  alto  vnadmlcnto.  De  esta  casa  de  V.  Erna*  hoy 
Domingo  =;  £i  pilque  tle  Alva. 


f   r,    , 


K    *' 


I 


^     r    ....      -•      » 


'i  • 


«. ' 


(■    '  •'  *  *        •       .        ^    ..  r 


•  ■  « 

'  •  ■  •     »  ♦ 


*  '  «  ./- 


■     •  i 


.  A.  •.    . 


^  •    ^  *         4*         *  1 


I 


^í.^.:^:j  ;.*   in^»    iji.''.;:    :.  ..  -    ,.:    .., 


car; 


i 


i37 


CARTA, 


>      •, 


(7    REPRSSENTJCION 

AL   SEÍÍOR    RJ&y 

DON  FELIPE  QUINTO, 

* 

SOBRE 

EL  ORIGEN  r  SERIE  DE  LAS  CORTES^^ 

sus  previdencias  y  utilidad*^  origen  Je  lat  imposiciones 

y  sus  fines ;  motivos  de  las  carestías  y  baraturas ;  r^- 

fiexíones  sobre  la  'mejor  administración  de  Justicia^ 

gracias ,  P/Hicía ,  Economía  ^  Guerra ,  Hacienda f  . 

y  otras  cosas  en  beneficio  dtl  Rey^    . 

y  del  reynop 

POR 

•  •     • 

DOS  nCENTÉ  VE  CJNGJS  mCLJN. 


SEÑOR. 


X^' 


»       « 


^A  continua  tarea  de  mas  de  quatro  anos  en  íos  \U 
bros  y  papeles  de  el  oficio  de  Secrecatio ,  y  Escribano 
aayot.dc  clreyoay.qtt&«feizo>  QK.:ha  heclio  yer  en. 
¿.  ^    '  JHh  al- 


J3«  ^     ^ 

alguna  dilatada  serie  de  los  tiempos  pasados ;  muchas  co- 
sas importantes  al  real  servicio  de  V.  M« ,  y  ai  bien  pú« 
blico  y  particular  de^^esto^  ];eynps>  gue  pradicadas  en- 
tonces dieron  bien  i  conocer  este  beneficio ,  manteniendo 
opulento  este  rey  no,  no  obstante  las  muchas  rentas  y 
servicios  con  que  contribuía  ,  y  de  cuya  inobservancia 
hoy  se  están  experimentando  los  perjuicios ,  que  se  tu* 
vieron  presentes  -en  aquel'  tiempo ,  y  ¿kron  motivo  ca 
el  á  executarlas.  De  los  muchos  papeles ,  que  sobre  los 
^egocips  mas  importantes  al  real  Patrimonio  y  gobierno 
de  estos  rey  nos ,  hay  en  mi  poder ,  he  hecho  los  pocos  y 
cortos  apuntamientos  que  contiene  este  papel «  según  me 
ka  permitido  mi  limitada  comprehension.  Muclios  dias 
han  batallado  <n  mí  el  deseo  y  la  repugnancia  sobte  ha« 
eerios  presentes  á  V»  M.  5  porque  aunque  el  deseo  le  mue« 
ve  solamente  el  celo  de  su  real  servicio,  le  repugna  el 
propio  conocimiento  de  mi  insuficiencia*  No.  obstaore  h^ 
podido  vencerme  á  deponer  mi  timidez  el  vehemente  de- 
seo que  t<!U^go  del  mayor  beneficio  de  V.  JM.  ^  y  del  tcy* 
no ,  como  inseparables  y  dependientes ,  que  precisamen* 
te  son  uno  de  otro«  Y  así  presento  este  papel  á  V.  M.  con 
esperanza  de  que  como  todo  su  contenido  se  encamina  a 
1|L  mayor,  honra  y  gloria  de  Dios ,  á  la  de  V*  Kl. ,  y  al 
provecho  común  de  estos  rey  nos ,  ha  de  disponer  la  toral 
restauración  de  esta  Monarquía  á  su  antigua  prosperi* 
dad  y  abundancia* 

No  son  estos  aput^tamientos  especulativos,  sino  prác- 
ticos :  con  que  siendo  los  lexemplos  I¿s  que  persuaden  me- 
jor ,  y  particularmente  aquellos ,  que  siendo  propios  6 
naturales,  han  servido  en  el  curso  de  tantos  siglos  efe 
atesorar  fóUcidade^  y  glorias  á  esta  Monarquía  debo 
esperar  que  tío  desmerezcan  por  mí  el  lugar ,  y  benigna* 
atención  qué  4es  selkito  -í  paes  ,el ,  tga\a  cdstalvna  ntx 
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«3* 
ies  menos  ájfarociafalc  porqiie  rcn^a  poü   coodudo  de 

4>arrQr 

£n  breve  xesumcn  hago  presante  á  Y.  M»  el  origen 
ác  las  Cortes^  $\x  instituto^  la  real  y  piibUca  utilidad 
que  de  ellas,  se  ha  seguido  ea  tan  dilatados  siglos  >  y  Da 
4)ue  ahora  se  experimenrará  ^on  bencfícíQ  del  real  Patri*^ 
mooio  y  y  de  los  vasallps » cjue  tanto  necesitan  de  reparos^ 
(jae  es  el  asunto  de  este  papel»  . 

£1  nombre  de  Cortes  significa  rendido  vasaliage;  y 
aunque  esto  es  notorio  á  todos  ^  parece  que  no  io  eut 
rendieron  así  algunos ,  que  con  suma  ignorancia  (si  no 
con  igual  malicia )  quisieron  suponer  y  hacer  creíble^ 
que  eraade  desdoro  para  la  real  soberanía  ituenttas  dur 
f aban  >  cuya  irregular ;  y  temeraria  opinión  >  admitida 
en  años  pasados  ^  dcxó  alguna  fácil  creencia,  ea  los  pro- 
^ntes }  siendo  el  motivo  de  esto  haber  estado  sepultadas 
en  un  profundo  olvido  >  desde  el  año  de  i66$.  todas 
las  noticias  de  lo  que  han  sido ,  y  son  las  Cortes  $  pero 

aún  esta  &lta  de  noticia  ^  no  es  disculpa  de  tan  despror 
porcionado  concepto  y  pues  pot  Jeyes  divinas  y  humanas 
está  concedida  la  suprema  potestad  ;  y  dominio  que  tie« 
nen  los  señores  JK^eyes  en  sus  reynos.  Y  si  no  me  pareciera 
temeridad,  pasara  á  creer ,  que  poco  jife^^o  alguno  á  la  ffr* 
licidad  de  esta  Monarquía  9  habla  suscitado  este  cauteloso 
ardid  para  menpsca|:^rseia  con  ia  falta  de  lasCAtte» 
i  imitación  del  Infante*  Pon  J^nrique,  que  en  la  menor 
edad  del  señor  pon  ]^ef  nandp  IV¿^  $  querieodo  la  señora 
Heyna  Gobernadora  juntar^  .Cotias  rea.  yaliadftrid  i  pof 
estorbarlas,  el  In&nrof  com(>  contrarias/ .ájísus  injustas 
pretensiones  y  supuso  y  ropccseatp  ^  Ipsqufódhabiao.dlc 
isoncurriren  ellas ;  que^ci  junta^la^  eia'paca  oprimirlo» 
con  nuevos  tributos  s  fiieodo  uno  tan  horrible  cpmo  nun^^ 
(a  oida.,  puei  mdcQaiaa.  Queilas  mugece^  l'^*^  pecho 
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to.  No  procede  este  general  atraso  del  reyno  de  las  catv 
tidades,  que  contcibuye  á  V.  M»  como  algunos  creen.  La 
xazon  es ,  porqae  separando  las  rencas  Ecleáásticas  ,  que 
goza  V.  M.  que  son  Tercias  reales ,  Cruzada  i  Subsidio^ 
Escusado.y  y  Maestrazgos  ^  Iniporcarán  codo  lo  demás  de 
la  Corona  de  Castilla  diez  y  seis  millones  de  escudos  ca* 
da  año*  La  Cotona  de  Castilla  tiene  por  lo  oíanos  qua* 
tro  millones  de  personas  5  con  que  la  contribución  de  un 
quarto  cada  una  solamente  al  dia ,  (que  lo  contribuye  et 
mas  pobre  solamente  de  sisa  en  la  cosa  menor  que  compra 
diariamente)  seria  mayor  renta  para  Y.  Mt  pues  el  refe- 
rido quarto  diario  de  los  quatro  millones  de  personas^ 
(  que  es  el  computo  menor  que  se  puede  liacer )  im« 
porta  17.  lyó^/^jo.  escudos  que  es  punto  digno  de  Ja 
real  atención. 

La  carestía  ¿  que  por  la  injuria  de  los  tiempos  bao 
llegado  todas  las  cosas  precisas  para  la  vida  buinana  e$ 
tan  grande  y  que  absolutamente  casi  no  se  pvede  comer^ 
ni  vestir  por  la  cwcsiva  costa ,  que  tifpnen  los  yasumien- 
tos»  Por  los  libros  del  reyno  y  y  por  otros  papeles ,  he 
visto  los  precios  acomodados  ^  que  tenían.  todo$  ios  ge? 
ñeros  en  los  reyoados  de  las  Magestadcs  de  Felipe  ÍI»% 
Pelipe  \W  y  y  Felipe.  JV/  j  y  me  adnjtiro ,  que  en  tan 
corto  tiempo  3e  diferencien  tanco^  Porque  es  constante 
que  en  aquellos  reynsKlos  y  y  especialmente  en  los  dos 
iHtimos  eran  las  monedas  d?l  mismo  yalpr  >.que  ahora^ 
pues  el  doblón  valía  cinco  pesos  de  á  pchp  d(:  pUta  ,  el 
ducado  valía  los  ipismos  once  peales  de  velloa,  y  el  Ka( 
de  vellón  los  tl^einta  y  quatro  maravedís  ^jxt  ^.hora. 

£n  el  año  de  16 %i^  tratando  el  reyop  de  foacer  9á 
íervicio  á  la  Ajlagestad  de  Felipe  IV.* ,  para  degir  el  mo- 
do de  imponerle  ó  repartirle  ,  se  propuso  un  contriba-i 
ywte  en  las  dos  jcenras  d^  Alcjibalas  ^  y  Millones  ^  cqnsl^ 
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derándoic  para  todo  ia  gasto  veinte  y  nueve  maravedís 
y  medio  al  dia,  según  la  cuenta  ,  que  está  figurada  en  d 
Ubro  9  y  me  ha  parecido  ponerla  aqaú  ^  .  i 

Faracarne..«.«..*«*«.««.».«..«^«.««o..«.o*.— •  4.- 

Para  vino. ^•.••.« .•...•..•••  4. 

Para  tocino..... ...•••.•... .,..;  i. 

Para  azeyce«;.«4.....«««..« .......•...••  i. 

Para  vinagre  unat  blanca o...  4 

Para  verdura... ....*«......... o...  | 

Para  fruta  verde  y  seca...... i. 

Para  pan  á  razón  de  libra  y  media  ca- 
da  dia.......... ^.••. 4^ 

Para  calzones ,  ropilla ,  ferreruelo ,  y 
polaynas  en  un  año  cinco  marave* 
dís  cada  dia ^. 

Para  tres  pares  de  medias  en  un  año 
1  un  maravedí  cada  dia ;   i. 

Para  tres  pares  de  zapatos  en  un  año 

tres  blancas  cada  dia i..«  \ 

'■  Para  un  sombrero  en  un  año  una 

blanca  cada  dia o...  | 

Para  un  jubón  con  dos  pares  de  man- 
gas en  on  año  un  maravedí  cada 
dia. :  1/  ) 

Para  tres  camisas,  una  sabana ,  tres 
valonas  en  un  año  tres  blancas  ca- 
da dia« I...  ^ 

Para  carbón  6  leña  dos  maravedís.....'  i* 
'    Para  jabón' un  iDaravedi...u..t.M....,../  i*         ; 


s^    *         . 


He 


He  procurado  buscar  la  causa  de  la  carcsóa  presente, 
viendo  tan  gran  varatura  en  lo  pasada  5  y  entre  otras 
razones  1  la  atribuyo  á  las  siguientes  :  I^  primera :  la 
profanidad  /  y  obstentacion  de  los  vestidos  ,  que  se  ha 
introducido  en  la  gente  inferior  contra  las  leyes ,  y  prág* 
maticas  de  estos  reynos ,  por  donde  está  prevenido ,  y 
ordenado,  del  genero  y  y  telas  que  se  ha  de  vestir  cada 
uno  según  su  estado  y  oñdo.  Y  de  esta  inobservancia 
se  siguen  tres  cosas  principales  ,  que  son  no  diferenciar* 
se  las  gentes  y  subirse  los  jornales  de  los  oficios  mecanicosi 
por  tener  para  estos  profanos ,  y  superfinos  gastos ,  y 
subirse  correspondientemente  el  precio  en  todos  los  ge* 
netos  de  vestido  y  calzado  y  de  donde  dimana  por  cor- 
relación precisa  subirse  el  precio  de  todos  los  vastímen* 
tos  que  siempre  faian  seguido  en  esto  el  rumbo  de  Jas  de- 
mas  cosaSp  La  segunda :  la  &lta  del  comercio ,  y  fábricas 
en  los  naturales  de  estos  reynos  y  pues  de  esto  se  sigue, 
que  los  extrangeros  nos  llevan  el  precio  ,  que  qaiecea 
por  los  géneros  y  que  necesitamos  de  ellos  y  que  son  Vos 
mas  y  y  que  se  saque  el  dinero  del  reyno ;  cuya  extrae^ 
cion  será  Irremediable  en  tanto  y  que  no  establezca  con 
fírmez^  el  comercio  y  y  fábricas  de  todas  manifaduras  en 
estos  reynos ,  donde  bay  con  abundancia  los  sliAples  de 
que  se  componen.  También  la  fiílta  de  labranza  de  los 
campos»  y  ia  crianza  de  los  ganados  por  faltar  igualmente 
la  observancia  de  aquellas  reglas  con  que  en  riempos  pa-« 
sados  se  aseguraba  su  aumento  s  de  que  ha  r^ultado,  y 
resulta,  y  que  según  la  cuenta  que  queda  figurada  y  st 
consideraban  quatro  maravedís  de  carne  á  cada  contri-, 
buyente  ,  y,  esto  sería,  regulando  por  lo  ineaos  medía' 
libra  ,  con  que  salla  á  ocho  maravedís  la  libra  5  en  que  se 
indulja  imposición  de  Alcabalas  y  Millones  (bien  que 
de  esto  salome  pagaba  entonces  la  mitad  que   hoy)  de 
aue  se  evidencia  el  gran  (pxc.eso  ¿c  precio  ,  que  tiene 
"     ,  hoy 


< 


hoy  en  todos  los  lugares  del  styfto^  piies^4ep4fafKÍo  ef 
valed:  de  Alcabalas  y  MilloMS^xittAJMyiie  ipa^a  >  y;lff^ 
ideaias  impuestos,  que rlpsJliigajres  ¿otoaa  con  «jEaculf^^i 
^queda ,  de  vaJoc  Üquido  jpata  loft  (Ol^l^adosi » jó'  dpjeoQ^  ^ 
carnicerías  doblfc  precio ,  que  el  que  antes  tenia  la  carnp^ 
inclusas  las  imposiciones  La  tercera;  la  falta  que  ha  he.*, 
cho,  y  hace  la  maílla.  iM|ipia.^qu&  habiav«QjCj^tiJ|iai> 
porque  siendo  ea  tiempos  pasados  U;  qioneds^i^  4aiy\9rk 
ducado ,  coal ^  y  nútavedidel. misuMiv^lpr^qiie  hay »  w 
«ve ,  que  entonces  se  compraba  con  un  maravedí  lo  qup 
ahora  cuesta  cuasi  un  real  t .  y  no  es  esto,  com^  algunos 
ififx  querido  dedr,  porqué  el  mará  vedi  de  aqu^l  ,tUppo 
tuviese  el  mismo  valor  que  hcfy;  un  rgil,  sioopocque.^pr 
ano  enconccs  habla  moneda. de  coronados  ,  .que.  eraa 
jQuarta  parte  de  maravedí  y  blancas  ,  que  eran  mitad 
)de  ¿If  eran  mas  acomodadas  y  usuales  estas  monedas  pa- 
ca d  comercio  de  tod^  las  cosas  menada^y.particul^rn 
¡mente  las  del  sustento.  Con  la  .  falta  de  Iqs  coronados^ 
que  ya  há  muchos  aüos  que  no  corren ,  despii^  (on  la 
de  las  blancas ,  últimamente  con  la  de  los  maravedises ,  y 
ahora  nuevamente  con  la  de  los  ochavos ,  que  también 
parece  se  va  extioguiendo  enteramente ,  pues  con  dlfícul* 
tad  se  encuentran  5  han  subido  de  precio  todas  las  cosas 
de  tal  modo: ,.  que  con  gran  trabajo  pueden  vivir  los  que 
tienen  proporcionado  Patrimonio.  Y  según  el  breve  tierna 
po  en  que  se  obscurecieron  ,  ó  extinguieron  las  referidas 
iluatro  monedas  ,^  se  puedp  temer,  que  suceda  Iq  giismo 
con  la  calderilJai  que  es  la  últifiMi  amoneda  de  ycllojn ,  qi^^ 
ha  quedado  ,  y  que  se^  menester  después  comprar  la^ 
cosa  mas  ínfima  por  medio  real  de  plata ,  con  daño  de  los 
naturales ,  y  beneíicjki  de  los  ex^trangiprof  ^  que  hallarían 
iiMiC<|ii^GK^dMÍ  ^  V.ftmÁ^^i^.Sf^^A^  cn^í,cí^er<fi4 
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les  menores  Rey«fir^  yode  las  vssaltos  ^ttbíxkn  ¿n  la'a<kiili 
itisttaciói»<'{l¿^Ía:JiaÍ5tkia^'y  cittos  inate^v  que  coomiiv- 
fkénte-^iiitiatialli  ck  (ásfOSL' p^  que '(iq  c&  cosa  míe  va  & 

fitaienta*  €n  jadeas  y  cortas  oücafsidhes  sje  iia  gozado  cum^^ 
plido  sosiego  y  alivio )  pM que  K:mia  en'esta  vida  no  hay 
ftlgbnoUtipabk  v^a^iitrisriió  {itoo ,-  -que  tos  señores  lUyes 
^btí^ acuerdo  de  stfS^  reyííds vV^  coiiiejó:  4»  sds  piimcsjos  ^ 
iáa6'^lbs^-Mibistro^vhat)^B$tabledido  last  usas  jiistifica<^ 
d^s  rcjglas  para  k  quietud  y  tenencia  de  todos ,  ha  %nM 
bajado  la  malicia  de  los, hombres  por  ajostarios  solo 
^^;sfbs 'particulares  iñtéieses.  Bsoí' e$  verdad aotocia»  y 
tUn  antigua  cotnci^os  hooib^s^  De  aquh  sin  dudase  ok14( 
^ñÓy  queden  tkmpO' de  los-Oodos  v  y  ^tcicularmente 
desde  el  católico  Rey  Recaredo,  tuvieron  origen  las  Co^ 
.  tes ,  que  entonces  se  llamaron  Concilios ,  en  que  se  en«i 
meñdabarl,  p^añadian>|  6  qoitabaa  la^  leyes,  6'  estableáis 
«tiicintós ,  y  ^reglaba  géneráldiente  el  gobierno  de  loi  no^, 
gocios  seculares  del  rtyno ,  según  la  postura  de  los  tierna 
pos  )  cautelando  por  este  medio  pairen  iadelante  los  des^ 
órdenes^  que  se  hablan  experimentado  en  lo  pasado» 
Desde  que- Don  Pelayo  etüp^sd  la  restauración  de  Espa* 
fiá^  ce^  el  hombre  de  Ctíncilios  Seculares  y  y  eitfpezó  t\ 
dolas  Cortes  de  el  teyno ,  de  las  quales  por  la  injuria  de 
aquellos  tiempos  ^  no  se  encuentra  noticia  especial  hasta 
ti  reyhado  de  el  señor  Don  Alonso  el  Casto ,  que  muri<S 
ti  añ6  de;  841 ,  pero  ¿n  él  se  díeev  q^^  habiendo  sabido 
ti  delito  d¿  ei  Cond¿  de  Saidaña  » nó  j6zgo  el  señor  Doa 
Afotísó'pot  conveniente  véngat'<oñel  pódor  dé  Rey  Ja  liv 
furia  domestica  >  sino  remitirla  al  juiciO-deuilas  Cortes 
generales .  y  que  encellas  fue  tocídenado^l  Conde  á  car* 
Í¿1  i^^petUa^  sáckdó^'idsT'djóst^Scí^díl^ftaMJien^^ 
'  Concles  de  Castilla  asistían  á  los  señores  Reye^^¿  'Leott 
¿k  la  guerrá'óon-  süs^árblas  7^  VsíídUos.)  y 'qud  ibañi  iá  las 
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iCbfces  iklrisy&Q. 'Cernea^  ^yrrcb  lo&uiQesoK^qabfseicfefiDi 
ttñ  de  ias  CacÜs  en  ^ los  ideaipos  osigaieritts  ,iie  xronfíraia| 
qae  desde  Don  Pel^yb  tavieroh  jeste  nombope  .en- higaotia 
¿1  de  Condlios^iy  qü0^€oa(iiñaMOD/eiaiisn^Qj2isti£ui»i^ 
pvoponec^  y  ^upUoiM:  ^  kii¿se¿GrÍ3SLR£7]Bsrls>iiDc  ttaLjcoán 
,V6nlcni(6^raf  el  mas  aeiqrtado  ^hiemo  dfi^us  reijrDQS^ .^ 
qise  los  señores  Reyes  convó^abaií  lias fCoctcs. pan  esci 
y  otros  ifíiportances  ñnás.  Así  io^xeicútó  eh  señor  Doa 
S(a;n(^  «^iGoiuiO'V  qae  qu(^k  nuda  I  celebrar  xo^ 
Xióívos^^wíiócfcí^a&^dtijffi  V.{jidt¿;ai  Gonde  de  Caisti^ 
HAfuese'a<hailars¿4sii^4Haé  ^pcci^&iieiidfllo  las  eopvocal» 
para  el  mas  acertado  gobiernuoen  sus  f rorincias;  ^  £1  séf: 
áor  DiOA  AlotiMK  VIIK^  cólcbca  Cortes  eq  Toledo,  el  año. 
de  itSÍ'\jM;>i^etsp'Mri^^ds'omaffqnct  ckifstado, dcLf cjab 
A0(^  porque^  cottik^rávuek^Sc  deán  tiempos  ¿tstaba  mttjj 
tketado?.]if  despuds  encías Xjonddqiiithuhi)cnitIbkdi6  tí 
año^e  1  a  raise  <blcier4)n:  BráginbuAcQ]^  iconcra  loifiemasia^ 
dos. gastos*  I  porque  clu«roQStupibrei;se  ibsa  ^extragandoi 
cóti  lo$  ^l^tosi^Blisefios^Prina Alonsqj  ^IbXif '^^  •  deiosnb 
iKando  pasara' toínaxn;{)0^síófii*tlel  impisriD]  tumi  Cotí 
ttts  en-Totedo  elisSo  <terx2  74!,  y  kn  idiagtrató^dffjtefoiíi 
mar  d-gobiernadelrcyno,  el  quai  estaba  muy  estragada 
con  una  ^4xec2ente*V  y 'avenida  de  male&^.y  vidosáoattsá 
délas  turbulencias  4pve  iiabiai.habido.y  y  serorocaton.lo^ 
decreto»  y  ordenaolsas  ,  quelpoil  la.  íoocesidaei ,  y  reboii^ 
tíotí  de  ios^  tiempos  ^  mas.  se^íhabián) (ytioleatammue> alcana 
zado,  que  graciosamente  concedido ,  así  por  el  señoc 
Rey  Don  Alonso  X.^  >  como  por  el  mismo  señor  Dote 
Sancha  V  después  ¿1  señor.  OonoFfemanddJI V;^toGn  'Ja$ 
Cortes  que  tuvq  en  iBut gbs-  ^^.j  <Zfimorái  xtn  el .  año  dt 
130^  ráformo >id^ gastos  pttbJioes;.EjL  año^^ldei  i^^i  ha-« 
l^hdo  heredado  el 4:cyAÓ  d^señor  Don;  Alonso :  el  Xk?. 
de  edad  de  onlaño;,  seíuntacan:.Qor(es.^iSobcexegltriSUl 
cciahi(aj^(yi.gdDi«hoidel<fcyaüí>pttn/qu^  y> 
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prcvaieciixh,  vohiñtad  de  los  Grandes.  Peco  habicndose 
xecpnocido  I  ]quc  de  aqaelia  fionna  de  gobierno  se  seguían 
milijinaldades  y  ise  vol viei»D  i  )aot2&.Co|:ces  en  Buxgos  el 
afio)dc  i3J4«vciQe  sedeterintoó;  '<|iijc  el^obtierno  so-i 
jpr^moí^el  wyob  csmtde^  en  ^podoú  del  Consejo  real, 
¿negó  quedséjior  Don  Alonso  de  edad  de  quince  aáoi 
se  bncargó  del  gobierno ,  jaútá  Coites  en  Madrid  el  año 
de  ^3^0 ,  .y>£nellás^  en<i>ie  al^njas^ nptable& kyíes >  se  es« 
tábkdeu)n.es€á¿  tress  Qu^  ¿i^  Ja.Casá.r^Lúnguiio  tavie< 
fe^asas^qoe  uá  ofido : 'Que fiii^  ^htar<^rtes.nb:lsc  iai{Hi-i 
sleseii  nuevos  tributos :  Que  n&se  diesen  beneficios  á  es* 
trang^ros.  Después  el  añov  dé  1^3^.  juntó  .Corres  ea 
^Fgos  /en  <quc  ser.praoml^imiikyes'fiQdeiraitda  los 
gasTosenid  coqieriy  vestáty^.por  el  i^alndc.  exceso .  que 
se  éiiafaialintyoduf fdñ¿  pBl sector  J)Qn)  Jsmn  .d  4«^  en  .Jas 
Cortes  que  tuvo  en  Gaudaiaxiíta  el  'a5<>  de  i  |^o  reioj* 
vtó  muchas  cosas  muy.  importan  tes ,  y  entre  fibsse  iikh 
deié  h  iliUetrád  9  que  teAla  .hC|geo£e  d¿  guerra  i  se  prohi-^ 
isiidi  tos  (naturádesf  lá  licenoái^^xle  ganar  ^sueldo,  de  einguik 
Priadp¿>oxtnnger<x  Que  ,1^  rentas  c£desi¿stkaS;  se  dic* 
sen  solo  á  los  naturales.  Que  se  moderasen  las  mercedes 
del  señor  Don  Enrique  1L^;£1  señor  Pon  Enrique  lU.^ 
fiintó  Corresien  Madridi  ellaño  dé  1 39  3.,  y  en  ellas  se  di$r 
fmkr  pontee  ¿a  su  púa tb  ha  leyes  ^  y  dar'^á  los  Tribunales 
toda  Ja  autoridad  quei  les' corre^pofidía  9  y- la  libertad  de 
k)s  tiempos  les  había  quitado*  Revocó  S.  M.  las  dona- 
tiones  que  sw  tutores  habían,  hecho  en  perjuicio  del  real 
Patrimonio.  ^£1  señor  Done  Jáan  xl  IL^  junto  Cortes  ea 
iValladolld  el  :añ0  J448  para  il^uscár  -  algún  camino  de 
atracar  ios\  mál^i^.  qüeé^ae: experimentaban^  e»  Castilla. 
Los  señores  Reyes  Católicos  Don.  Fernando ,  y  Doña 
Isabel  ^  las  Cortes  ^  que  celebraroe  ,eo .  Toteda.  el  año. 
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|;K>ltantes  {Mira  ei!ntf)or  got^tefQOrderSttSreyno^^Lo  misr 
mo  hicieron  los  sqñores  Reyes  Don  Felipe  el  hermoso,  y 
Doña  Juana. en  las  Cortes  que  tuvieroa  ern  yaU94oIid, 
el  año . de  I  jotf.  Después  Iqs  sefxQres  Pon  Carlos,  y«^ 
J)oo  Felipe  U.%  Don  Ftlipc  UI-%  y  I>on  Felipe  jy.^Sfi 
repetidas  Coites.continuaron  la  misoaa  pr áulica  aun  mas. 
freqüentemente  que  sus  antecesores,    t  {^ 

De  esta  dilatada  serie  en  que  dema;  4e  las .  Cpr.tea^ 
que  quedan  citadas  >  se  celebrapn  otra^.  much.ais.tan  ifrer 
qüentes  ,  que;  para  apuntajrlas  s^lamí^nte  %  seríst  mcrnesjter 
«in.gian  volumen  I  se  comprueba  que  $n  todos  tiempos 
ha  habido  necesidad  de  reformar  las  costumbres  ,  y 
que  para  esto  han  ^do  convenientes  t  y  precisas  Jas 

Cortes*.-'*  *r  ..       .    . ;  •.'..,•  .1 

Desde  el  origen  de  las  .Cortes ,  hasta  el  scnoc  Cari^ 
los  V.^  se  juntaban. en  ellas  los  Prelados  y  Títulos,  y  Pro- 
curadores de  las  ciudades.  Pero  desde  aquel  tiempo  hasta 
ahora  solo  se  juntan  los  Procurándonos ,  que  uprqsenuQ 
i  las  ciudades  y  villas,  y  estas  lavivavQzde  todo,. el 
reybo  i  excepto  en  los  juramentos,  de  Príncipes  herederos 
deestos  reynos^  pues  en  ellos  concurren  también  los 
PreladoSi  Gratules ,  y  Títulos  ,  como  lo  hacían  antes: 
parece  fue  acerMda  ire^olucion  ,  cpmo  enseña  la  expe^ 
liencia ,  pues  con  la  nueva  forma  de  convocar.  pa|:a  las 
Coítes  los  Proctf  Iradores  de  la;  ciiidádes  y  villas  ^  se  re  i 
conocieron .  de^mes  coirrelativamente  distintos ,  y  muy 
ventajosos  efeoos ,  así  para  el  real  servicio ,  como  para  el 
bien  público ,  sin  que  en  esta  regla ,  6  nueva  prá^ca  se 
hayán,^isto,  ni  ofrecido  algunas  controversias  ,  i  y  dila«> 
udas  disputas  yA]ue  se  experimentaron  en  lo  pasadp  ^  y  4 
que  daba  motivo,  entonces  tanta  multitud  de  votos  >  y 
principalmente  los  de  los  mas  poderosos  ,  que  fundados 
en  su  «tttoridad  ,  qnerHiD  hacer  ley  sus  d^ursos^  3iy)  adf? 
jpitir  9  nustguiciottos  jnas  bien  Jceflex¡A«^4p$  «QQ^qve  «e 
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dilataban  ,  y  pdtii^ti  en  esra^o  de  dudosos  l0|  negocíoi^ 
que  pudieran  rc^lvcrse  coa  acierto  y  prontitud» 
X      £n  aquellos  primctos  tiempos  gozaban  los  señores 
i^-eyes  algunas  rentas  |  pero  cortas.  Por  esto^  concedía  fre» 
4&enremente  el  tc^M  junto  en  Cortesa  algunos  setvicios 
para  ocurrir  á  k»  pretisoS  gastos  de  siis  JMLagescadcs.,  y 
de  las  cargas  del  Estado  ^  y  de  guerras^  aunque  estas  no 
¿tan  tsín  costosas  <:oaio  abpra ,  así  pM  la  mayor  batata- 
ta  de  los  tiempos'^'  X<^mo  porque  los«  nobles  tenian  obli^ 
gacion  do-salif  í  seüvír  en  ellas  con  armas  y  cabalip 
á  su  costa  /  y  por  laqut  toc4  á  infantería  habia  munero 
determinado  de^  milicias  del  estado  general  para  guarne^ 
ttt  tóázs  Us  Placas  del  teyud^^  deque  encías  Cortes  se 
hacia  repartimiento  >  con  que  sobre  dos  cimientos,  caá 
firmes  cómo' estos ,  fácilmente  se  dtsponiá  la* gran  fábrí* 
ca  de  uni  guerra  ofensiva  ó  defensiva. 

La  prádica  del  repartimiento  de  aülicias  para  Jas 
Plazas,  duró  hastael  rey  nado  del  señor  D.  Felipe  IV.^ea 
que  por  convenio  de  Sb  M»,  y  del  jreyno  junto  en  CotteSf 
se  reduxo^  á  un  repartimiento  de  dinero,  que  hoy  subásw 
con  el  mismo  nombre  de  milicias»  Y  po^rque  es  itna^elas 
rentas ,  que  trae  mas  antiguo* origen  que  todas  las  que 
compone  hoy  d  real  Patrimonio ,  la  pongo  aquí  en  pri^ 
iiier  lugar%  •    t 

Continuada  la  S(fne  de  los  señores  Reyes  en  la  for<» 
ma,  que  queda  referida  en  el  año  de  1275,  tuvieron  ori-« 
gen  en  el  real  Patrimonio  las  Tercias  reales,  fruto  único, 
qiie  el' señor  Don  Alonso  X.^  tuvo  de  los  muchos  gastos 
tonque  hdzo  para  ir  á  tomar  posesión  del  Imperio*  Con- 
cedió el  Papa  á  &  M«  la  tercera  parte  de  los  diezmosp. 
que  se  acostumbraban  gastar  en  la  fábrica  de  las  Iglesias* 
para  ayuda' de  los  gastos  de  la  guerra  de  Moros ,  peio 
pbt  tiempo  UftYÍ¥ado$^  y-a^  c^ntíniarpn  ^pór  diferentes» 
pKOMogaeiones,  htota^que'^n  tieiiipo^e  los^^fior^^yes 
>  Ca-. 
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Católicos  Con  TPernanJo ,  y  Doña  Isabel  el  año  cfc  1494 
las  perpetuó  el  Pap»  i  dos  señores  Reyes  de.Ca$tills^ 
Mn*  coAÓicion  derqan  isc  ^gasüason,en  la.gucfr^  cosmi^ 

Después  en  el  año  de  1342  habiendo  el  se^sDoft 
Alonso  el  Xl.^  ganado  á.Tarifii  ^ y.tenidndo  resuelto  la 
conquista  de  Aigezira^paraiOpucrir  átao  gj^ndergasio), 
(concedió  ia  Ciudad/  deSisrgos  la)  yfeiittena  ipat re  de';b> 
x\\XÉ  se  vendiese  «ólaoience  ^r  í^  «tiempo  que'  d Arase  ol 
^itio  de  Algezira^^  y  á  Imitación  de  Burgos  concediólo 
mismo  la  Ciudad  de  León ,  y  otras  ^  excepto  las  que 
tran  fronteras.de  Moros  /:que  estaban  iUbres  de^  las  car- 
gas de  la  guerra.  En  lasXjortes  que  después  celebró  en 
-Aieálá  de  Henares  el  misiAo  ^señor  D^n  Alonso.  XI.^  en 
el  año  de  1349  1  pidió  la  prorrogación  de  este  impuesto. 
[Y  aunque  al  principio ,  duranle  las  Cortes  y  coosiderlndiO 
^<Á  inconvenientes  que  resultaban  f  y.  liábiaii  de:  resu^ltaí: 
x)¿  concederlo,  alfíinse  allanaron  atendipnddá  lastitf 
gentds  necesidades  que  S.  M.  habla' propuesto.  Eniestü 
forma  continuó  hasta  el  año  de  1365  que  en  las  Cortes 
que  celebró  en  Burgos  el  señor  Don  Hehrlque  ILv  >  se 
concedió  la  decima  parte  de  las  cosas>  que  se  vendifiseti 
'sin  limitar  el  tiempo  de  esta  concesión*  Uitiaáamentfc ,  en 
las  Cortes ,  que  et  señor.  Don  Enrique  III.^  celebró' eo 
Madrid  el  año  de  1393  r  se^  le  concedió  un.  cinco  por 
ciento  de  las  ventas  y  mercadurías.  Desde  $1  principio  tUr 
!Vo  esta  renta  el  nombre  de  Alcabala  <v  peco  babierido  tC(- 
sultadb  notabks  inconveiiienceS'^'jasí  deiádminidt^rtá, 
Yroma  de  arrendarla  (  potque  da'xobrar^enteraiiicnte.estís 
ylerecho-  se* perdía  el  comercio  /si  estaba  en  administra;* 
cion  se  expendía  la  mayor  parte  en  ella.^  y  ^i  en  arrea» 
^ffáildn^o^ieliaciafnüías  poderosos  loSi  ricos  ^  con  menos* 
^¡i»Q  At\7á  ^r<^rMacleiBidji  /«y  Kle4os'  pueblas )  euplicó  el 
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reyno  junto  en  Cortes  al  señor  Emperador  Carlos  V/| 
éc  sirviese  darle  por  encabezamieruo  esta  renta ,  y  con* 
<edido  por  S.  M.  ,  la  tuvp  el  reyno  en  esta  forma 
hasta  el  año  de  1687  que  empezó  i  correr  como  aho^ 
ra  esti. 

£nel  añode  i4^7,reynaDdoelseñorD«£nriqtteiy/» 
tuvo  origen  la  Cruzada ,  y  fiíe  que  el  Papa  Calixto  coa* 
cedió  una  Bttla^de  la  Cruzada  para  vivos  y  muertos»  coa 
^calidad  que  el  dinero  que  de  ella  se  juntase ,  ao  se  pu- 
diese gastar  sino  en  la  guerra  de  Moros :  y  se  concalió 
esta  primera  vez  por  espacio  de  quatro  años. 

Reynando  el  mismo  señor  I>on  Enrique  IV^ » taKl 
•su  origen  la  paga  del  subsidio  en  el  año  de  2473« 
'  •     Los , Maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares  se  incor- 
poraron en  la  Corona  real  el  año  de  1487 ,  en  que  poc 
su  Bula  concedió  el  Papa  Inocencio  VIIL^  ai  señor  Rey 
J>oa  fernando  la  administración  de  estos  Maestrazgos 
por  su  vida ,  y  con  derecho  de  suceder  en  esta  Admio&* 
<tracion  á  la  señora  Reyna  Católica  Doña  Isabel  Y  dei- 
pues  por  otra  Bula  de  6  de  Septiembre  de  j  5  2  a  conce- 
dió el  Papa  Adriano  al  señor  Carlos  V.^i  y  á  sus  reales 
sucesores  perpetua^mente  esta  Administración. 
^(      £1  secvicio  ordinario  ha  sido  un  repartimiento  de 
trescientos  y  quatro  cuentos  de  maravedís  cada  año,  que 
aunque  en  menor  cantidad  le  gozó  el  señor  Don  Fer-* 
fiando  el  Católico ,  parece  tuvo  intermisión  basta  el  tiem^    ' 
-fO  úclscñsx  Carlos  V.^^  á  quien  tambiea  se  concedió. 
J)espues  se  ha  ido  prorrogando  por  el  reyno.  juntó  en 
£ortas  de  tres  en  tres  anos  ^  como  consta  de  las  prorro!? 
•gaciónes  correlativas  hechas  en  esta  forma ;  desde  ei  ííña 
de  1 5  60 ,  hasta  el.de  ii>6S. 

£1  servicio  extiaordioarioJi^a  sido  otro,  rspartimfiimo 

:de  ciento  f  cihquepta  cuentos  de  nar^vedif^l  añg  1  qu^ 

se 
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-se  conctütó'Mfttbfei*  pOT  ri  léy ró -al  vwnor '  Dbon  Ffe- 
dipe  IL^ ,  de  tres  exí  tres  años  carretactvaanence  desde  d 
^ei^óoy  bfznm  el  dt^»i£éiS^.j  ,•...}  >.,»,., 
V*.  j  CoA»xl4;sias7refe9idaii:eátfisi(e3<espttk/la 
<e  de  servicio  cntaoi:di(iarJo)'eatró<'en  siuceynado.  el  se^ 
:ñor  Don  Felipe  IV*  >  pero  escaban  tan  embarazadas  poC 
la$  grandes  gastos  que  habiá  hecho  el  señor  Don  Cac^ 
Ids  V«^  I  que  eiv  las  Cocees  ique  el  rcfeúdo  seaor.  Don 
f  etipe  il.%  «ekiaíixS  jd  :aña  de.  i  f  73 ;  propuso  al .  £ey no  U 
necesidad  de  desempeñarlas ,  y  se  executó  asi^jsirvlenda 
el  reynó  paralaste  ¿fedto  con  veinte  y  cinco  millones  de 
ducados  pagados  en  diez  años.  . 

.  Defefmes  d  ^ñade  i  j^a^jque  fueren  las  Cortos  del 
ídc  1 58S  con  mocito  d|e  la;  jqrnada  de  Inglaterra »  y  gas- 
ios dév>elki  y :  concedió  eLreyno  ¿  S^  ijvlvun  servicia  df 
-ocho  miUopes  de  ducados  pagados  en  seis  años  i  con 
éiciticad/qiie  las  ^  ciudades ,.  y  villas  de  voto  en  Cor- 
te$  digiesen  :|os  arbicvidsr  que  les  parecicseiii  ajas  con  ve-* 
aiemes»:i  ...-'.;       «  '    -  .  , 

Finglmetne  9  ias^gñndes:  gastos  que  tuvo  S.M.  le 
t>bligaron  á  que  en  las  Cmics  que  celebró  en  Madrid  d 
año  de  i  ^92  propusiese  su  estrechee  y  pues  demás  de 
tener  consumido  su^real  Patrimonio  ^  dcbia  tr^ce  milloft 
«e^xie  deudas  sueltan  Movido.de  esto  d  reyno.»  junto 
cu  las  mismas  Cortes  >  por.  acuerdo  de  29  de  Julio  de 
15 96  resolvió  encargarse  de  la  paga  de  las  guardas  de 
Castilla;  de  la  de  Oficiales,  y  tren  de  artillería  ,  de  las 
^^lamkiones  de  •cpdasi  4as  ¡dazas  de  Españja. y  África  ,  dd 
^asta,  y  gages  de<las  Casas  .  reales.  ^  de  fos.gages  de 
¿.  Casa- de  CasiUlai,  y  4Íe  la  de  los  Copscjos ,  y  de<^ 
mas  cosas  ^  que  con  ellos  se  libraban ,  hasta  que  el  rey* 
00  desempeñase  de  los  juros  ,  que  estaban  cargados  en 
las^^entas  reates,  los  u:  i  j  adfpo-  ducados  q^  importad 
^an' .todos  atos  gastos- , cf  lo»  situase  en  eUas. :  J^ara . cué 


impuso  el  tcyno  'caobaño  ^inientos'  ¿tiestos  de  mará- 
Vcdis  en  sisas  de  las  cosar  que  cada  lugac  st)  viese  por  mas 
conveníenieS|Con  calidad,  detjuerlo&jbctCQCa.yciaco  ese»* 
toSy*  qtse  sobrabmal .  afia^  habían  dé  set vix  jiara  ir  desem- 
penando  los  joros  ^i  jy.poc.l\tber  muerto  .ei  seoor  ..Doft 
Felipe  11.^  f  poco  después- de  lo  referido  ^  en  las  Cortes 
que  el  señor  Don  Felipe  IIL^  celebró  el  año  de  ijpS 
(ontinuándose  el  mismo  orden  v  se^ esubtedecoa  las  sir 
sas  que  hoy  corren  con  ^nombre /.de  iservictode.Vémce  ^ 
K^uatro  mUloneSk  /  ,  .     ^i  -  i 

Concedió  enrof)ces  por  acuerdo  de  a  a  de  Abril  de 
i5oo  un  servicio  de  diez  y  ocho  millones  de  docados  p^ 
gados^A  icis  años  i  tcesrep  c^:Uiu>>  x)ue  hablan  de 
seryir  para  pagara  ol  poocipal ,  ty  ctdicm  del  co^so  tk 
Jé  aoo^  ducados  )^  que  había  fundada  ei  f  eyjio.  scbtc  s% 
para  satisfacer  á  los  juri^as  ,  y  dexar  desempeñadas  ctk- 
teramente  las  Rentas  reales.  JEste  servicio  de  miUQoes^  ¿      v 
^sas  en.  las  quatra  especies.de  vino ,  .vinagre.»  aceycc  ^  j       < 
carnes ,  se  concedió  de  diez  y  siete  millones  y  medio  oí.     -  > 
las  Cortes  del  aim  de  «1607  pagados  enisiete  años,  á  dos  y 
medio  cada  uno ,  situados  para  la  paga  de  toda  Ja  gente 
de  guerra  de  dentro  y  fuera  del  rey  no ,  para  ia  de  fortir 
•ficaciones  ^  para  la  de  fábrica  de  armas ,  para  e\  Qeneral| 
y  Oñciales  de  artilleríai  para  las  guardas  de  Castilla ,  pa^ 
fa  la  guarda  del  Mar  occeano ,  para  el  gaseo  ordinario  de 
las  Casas  reales ,  y  lo  que  con  ellas  se  pagaba  9  f>ara  sa^ 
larios  de  los  Consejos  ,  y  demás  Ministros » pa^ra  la  Ca«* 
sa  de  Castilla ,  para  la  Capilla  real  >.  pica  las.  guardias 
Española ,  Alemapa ,  y  Archeros^  pasa  los  criados  de  la 
Casa  .del  Rey,  para  los  criados  y  .criadas  de  la.Reyna^ 
para  todos  los  gastps  de  Embaxadores ,  y  par^  acarreos  y 
vastimen tos.  Después  en  las  Cprtes  del  año  <k  16  ij 
fve  este  servicio  de  düsz  y;Qchpi  mílloiies  en  nacve  a^os^   '  . 
44os  en  <ada  :fuio.y  ca  la-  miSn^c^Biniia^se  YolviQ.á  proc^ 
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rogar  en  las  Cbrtes  del  aito  dé  i6vy%y  se  concedió  en 
dia>4l  secvícip^de  veinte  y  ejiutrofmHpnk^^  pagados  tía. 
seis  años ,  á  quacro  úilliones  cada  uno ,  en  lugar  de^:an<4 
>ec^denta,!¡bcha80.i}h  cl'dcuiipiiest^^^  lar^^^L  X^corr^atU 
Tanuáttor  ha  coatlnaaéo<  haisca  abosa  estó  str vicio  ^  pcoc^ 
rogáfidose  de  seis  en  sob^  atto& 

i«  V  Rajeo^nd^  el  señor  Don.Felip&tV4®  i  pairece,  que  en- 
ksXCóftes y  qttbceiefar¿ en  Madrid ei  año  de  1^3 1  «HSb 
acaisioflí  der^uscoliiiinoor  gastos^  lo  concedió  el  rey  no  ^  ft 
favo  diígen  el  senrrcio  de^  dos  lüiUones  y  medio  de  du^ 
cadíos  pagados^en  seis  añas  á  4ii$df  00  en  cada  uno ,  pa<< 
M'Cttya  paga.se:>esi!abieclo  la  imposición^  que  a^^u^r 
aiente::corce  eniel  azilcari  papel  blancb  ^  chocolate  t  pes-:» 
cados ,  y  estanco  de  tabaco,  Y  se  ha  prorrogado  correrán 
fivameme  hasra  ahora  este  servicio. 

En  las  Cortes  del  año  de  16^2  parece  que  ea  el  4$ 
't^626  concinuando  bi$  necesidades  dé  S*  Mv»  U  sirvió.  $1 
tbyiiD  xo)!  <mteve  fiíiliones  de  ducados  en  plata  pagadp» 
M  CMS  años  y  impttestoos  en.  el  papel  sellado  >  aguardiente^ 
üiev^  t  y  eti  otras  <5osas ,  de  las  quales  en  las  siguientes 
prorrogaciones  st  mudaron  algunas^ 
v\  :  Las^sisas  del  sueldo  de  89  soldados .  tuvieron  otjge^ 
-Cfi  el  año  de^itf  3^  en  las  Cortes ,  que  entonces  celebró 
'^  señor  Don  felipe  IV.^^  quieii  pidió  este  servicio  2^1 
-t^nocon  mothro  de  la^  invasión  de  Franceses,  y  sitio 
de  Fuente«-Rabta :  y  se  hx  prorrogado  cambien  hast$i 
"ahora.       -   .  >-    ••   .  ■.^.  .^^.•'..>. y  \.  ,  ',.-..■ 

Los  quatM  unos  par  cientcrv  i)ue  se  llaman  extensión 
de  Alcabalas ,  porque  son  de  la  misma  na  turaleza!^i  él  im.« 
'{Kie^o  de  qtiatro  reales  el  qairicat  de  pasa  ,  y  el  derecho 
"de  fiel  medidor ,  los  concedió  el  rey  no  en  diferentes  Cof- 
res alseñorFetípe  IVi-^  y  han  continuado  hasta  ahoi» 
por  dlferetites^prórf  <)g8ibiohes  \  excepto  el*  ceccero  uno  pac 
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ciento,  que  está  p^rpetiradó,  y  táaiblen  el  qaarto  A  h 
pAFtc  y  cantidad  que  faltase  para  el  desempeño  á  que  se 
dtístínó.  , '    I       .     '         . 

'     Últimamente ,  señor  j  enxoinprobacioiixlel  amor  pa«; 
terno^de  V»  M*  á  sus  reynos  joátos  en  Cortes  ^  y  de  Ja» 
prerrogativas  de  ellos ,  hago  presente  á  V.  M*  su  real  rc^ 
sblutian  y'que  sp  «irVio. tomar  a  una  consulta  qae  hizo  el 
Ayncf  ^n^  a  i  de  Febrero  de  j  7 1 3  «coft  motivo  de  dtferen- 
fies  pieytos  que  se  habianiSegaidoeoeL  Consejo  sobre  fii> 
turas  de  ios  Oficiales  deTesotero^  y  Agente  general,  pues 
)os  nuevos  realces  con  que  V.  AL  ios  ¿ivorece^  vincula-. 
i6n  en  sús  ^dcUsiinos  reynos  eterna,  memoria  de  la  suma 
.  cteAsenclay  y  Ja^tiñcacioh  de  Y.  M.  Las  palabcas.soa 
e^as  c  Sin  qU(^  st  admita  petition^  di  ¡os  /ptt  tmvkrén  ditboi 
oficiales  para  mantener st  en  rllojy  dAitndo  diterminar  el  nf 
Ho  lat  J^'das*que  en  esto  je  ofrecieren^  con  inhibición  a/  Gnue^ 
jó ,'  y  áoth  qualquier  ¡tribunal.  Cuy»  poder  y  satoridad  ta 
wneed'é  por  iqs  Reyes  mié  pndeeescres. \al repta ,  por  ma  ¿t 
¿ontrsto  rccipifoeo  y  obligatoria ,  emateneion  al  jervkio  fpta 
por  elloMz^o  ^  y  se  aprobó  con'dos^QÜsAas  de  14  de  Febrera 
de  1659  ,  7(9  qual  es  muy  eot^orme  días  reglas  drí  derecha: 
fpucs  el  teyno  junto  en  Córteos  hace  uet  cmrpo  commgo  y  y  con 
mi  consentimiento  ta^it^  ^  óipxpresi  puade  baeer  wemtar  é  qmh 
^taf  i  no  solo' h  tocante  i  sus.^^íbsy  cfeleks  ,  sUt(t  tdmhieB 
^n  otras  cosas  de  mayor  entidad  y  consecttancia^  aánlas  eetm^ 
^lecidas  en  Cortes  anteadentes ,  sin  qtte  puedan  diepitfarse  á 
mi  y  y  al  reyno  jsmto  en  Cortes ,  las  regalías  del  poder  ,  por 
^str  la  mas  suprema  autoridad  y  :poteaad^  la  que  reside  em 
aqtiel  cuerpo  ^místico. 

De  la  gcneraJ  inspección  ,  y  manejo  y  comunkactOQ 
inmediata ,  que  el  reyno  íuoio  en  Cortes  tiene  con  V,  XL 
«I  todos  los  negocios.,  y  dc/  l;y  ^tlprüms^  aur<yidad  y  ipor 

restad  ^  que  los  señores  JR^ yes  Je  tjegcí  w«c«Wa  ea  eiíos, 

.'.  /  dw 


<i  I 


íiiréalgO  muy  sucintamente  por  cáela  clsise  de  los  niismos^ 
})ara  que  sea  mas  compre hensible  la  necesidad  de  las 
Coxtes  I  y  la  importancia  de  ellas. . 

jfUSTICIJ.  ^ 

Asegurar  los  cetros  de  el  alma  de  un  buen  gobierne^ 
f)Qrqiic?dQ.stt  bu0na,admimstjacion  pepda  la  hacienda^ 
íy.l^  vid^v  y  lo.qu«  e».  mas  la  honra  de  Jos  vasallos ,  cor^« 
nistc  jpríncÁpalmente  en  U  observancia  de  las  leyes.  lri;i 
-tiempo  de  lo3  Gcdjos  «n  las  Cortes  ó  Concilios  seculares, 
g\MC  se  celebraban  >.  se  establecieron  Us  Leyes  con  que  sp 
¿obernMQil'Q^tos  reyfws;  basta  que  desppes  de  la  restau- 
^ci€i:i  de  JBspapa  en  las. Cortes  ,  que  el  señoc  Rpy  Doa 
A)Qn¡SQi.Y»^.  de  Lcon  celebró  en  Oviedo  el  añp^de  1029 
jse.reforiparpn  las  referidas  Leyes »  y  se  establecieron  se* 
«gun.aqnelia.  situación  las  cosas  del  gobierno.  Esta  prác«> 
.-lica  so  ha.  continuado  hasta  ahora  ^  porque  en  quantá3 
iCorte^  ha. habido  desde  aquel  tiempo  9  se  han  hecho  las 
J^es  » que  según  la  postura  de  los  tiempos  >  y  estadp  de 
Jas  cosas ,  juzg^  la  prudencia  por  mas  convenientes }  y 
como,  np  solo  sirve  el  establecimiento,  si  no  se  vigila  sobre 
,'fiíx  puntual  observancia,  asi  el  rey  no ,  mirando  en  su  mis- 
ma Qonseryacioa  y  aumento  el  mayor  servicio  y  sobera- 
nía de  y.  M.:  le  ha  representado  siempre  que  se  ha  ofre<- 
cido ,  las  cosas  que  ha  parecido  conveniente  reformar, 
.enmendaí: ,,  ó.  añadir  á  las  establec¡da$«.  Y  asimismo  como 
toda  la  prudencia  humana  no  es  bastante  p^ra  dcxar  cqn 
tal  fírmezajas  cosas,  que  con  el  curso  del  tiempo  dexep 
:4e  i^decer  alguna  relaxacion ,  atento  el  rey  no 'á  su  salud 
.ep  general ,  y  en  particular  á  la  de  cada  miembro  suyo: 
j:n  todos  tiempos  ha  solicitado  el  entero  cumplimiento  d¡e 
.cUas ,  cpnsults^ndo  á  V.  M.  para  que.se  remedie  por  la 
.vía  que  corresponda  la  disonancia  que,  se  reconoce*  Y  e^* 
.   -  to 


to  era  de  algün  afivio  á  lo)  Tribunales  de  V.  M. ,  por* 
qa¿  con  esta  continua  vigilancia,  det  reyno ,  en  una  pro- 
videncia  general  que  V*.  tAi  ^Oiiiaíxir  á  tpn^ulia^suya^  se 
escusaban  infinitos  pleytos ,  q.u  despucs  no  se  haa  po-» 
dido  evitar  por  faitai^ekalprá^ica  4p  que  se  han  seguido 
otros  muchos ,  y  notables  inconvenientes*  Bien  se  acredi- 
ta de  que  escando  prevenido  por  reales  Pragmáticas  los 
precios  I  que  han  de  tenei^ials  cosas -i  no  hay  mas  pncio 
en  alguna  i  que  el  que  quiere  pon»  quien  las  vende  ,  sin 
'quetenga  quien  se  lo  (imite/  supuesto  que  ninguno  en 
particular  de  los  que  compran  quieren  ^  ni  pueden  sa^ 
car  la  cara  á  defender  el  precio  justo ,  porque  demás  de 
serle  molesto  ,  le  sería  mas  costoso»  que  la  deiiusia  dd 
precio  I  con  que  continuada  así  de  unos  ^  y  ocfos  la  told» 
rancia ,  ha  hecho  insolenftes  á  los^  vendedores.  ¥  d  iiaüer 
lenido  presente  V»  M.  i  y  su  Consejó  real  este  y  orre» 
Inconvenientes ,  dio  motivo  á  mandar  en  diferentes  tieoife- 
pos  repetir  la  publicación  de  algunas  Pragmáticas  cotf- 
venientes  al  alivio  de  los  vasallos  $  pero  su  observanciiL 
se  ha  ido  obscureciendo  casi  totalmente  i  porque  como 
queda  apuntado  ,  es  menester  la  vigilancia  para  el  cuot* 
plimiento  de  los  establecimientos ,  y  esta  es  natural ,  y 
precisa  en  el  reynó  ,  como  coerpo  á  quien  el  daño  de 
qualquier  miembro  puede  ponerle  enfermo.  Los  Tribus 
nales  á  quieoes  tatnbien  respetivamente  toca- esto ,  se 
hallan  con  (antos  negocios  I  y  pleytos  pendientes  i  que 
lás  partes  se  consumen  con  las  dilaciones »  sin  <\úc  los 
Tribunales  con  tanta  multitud  puedan  evacuarlos ,  no 
obstante  su  continua  tarea ,  y  aplicación  al  despacho.  Y 
'sería  de  consuelo  para  la  parte,  si  la  muchedumbre  de  los 
negocios  de  oficio,  diesen  lugar  á  que  se  observase  la  orde- 
nanza real,  que  dispone  que  los  negocios  de  las  panes,  se 
despachen  por  su  antigüedad ,  pues  el  que  ya  había  pe»* 
decido  la  dilación  >;  entretendría  el  úolot  de  st^perjuí- 
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cío  con  la  préximá  esperanza  del  remedio. 

Demiats  de  las  Lie>es  hay  también  l^s  condiciones  d^ 

los  servicios  de  millone;^  que  por  concesiones  de  y.  M* 

clenea  la  /misma  fuerza^  y  Cf^n  el  lai^o  curso ;  desd/^  4 

año  de  i66^  está  en  mucha  par^  obscurecida  ^p  natír 

cia  »  y  observancia  en  deservicio  de  Y»  JM«>y  daño 

universal  de  los  Yasatti)$ft  . ; 
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:  lía  liberalidad  en  los  Príncipes  i  no  solo  e$  tan  pr«^ 
cba » quc.sÁa  ella  estaria  deslucida  su  soberanía,  sino  quf 
C8«natuiale;i  U  nobleza  misma/ de  su  ser.,  Pero  la  libefAlit 
d^  ^ne  usada  C09  tiempo,  y  motivo  es  virtud,  es  yir 
cip  usada  sin  tiempo  y  ocasión ,  y  en  esto  consiste.  I9 
pródiga  No  pocos  exemplos  hacen  conocer  los  graves 
perjuicio^  que  han  resultado  de  este  vicio  en  los  siglos 
piieSi  particularmente  en  los  reynados  del  señor  Don 
Alonso  X«^  t  y  Don  Sancho  IV.^  se  concedieron  tantas 
g)racias,,  que  después  en  las  Costes  que  el  mismo  Don 
Sancho  celebró  en  Sevilla  el  año  de  1 248 ,  fue  pr€$;isQ 
revocarlas.  £n  el  del  señor  Dop  Enrique  IL^  fueron  tao 
jeycesivas  y  que  aunque,  el  señor  Don  Juan  el  1.^  en  las 
iCor tes  que  celebró  en  Guadalaxara  el  año  de  1390  las 
moderó ,  todavía  quedaron  crecidas»  £n  la  menor  edad 
del  señor  Don  Enrique  III.^  hicieron  sus  tutores  tantas 
donaciones,  que  consumieron  ei  real  Patrimonio,  lo  qual 
obligó  á  Sh  M.  á  proponer  en  las  Cortes  que  celebió  ep 
Madrid  el  año  de  1^393 ,  que  para  remeda  de  este  daño!, 
se  debia  tomar  uno  de  dos  caminos ,  ó  imponer.  «uevQs 
atihutos  en  los  pueblos ,  ó  revocar  las  referidas  donacior 
i^as  y  com«i.el imponer:  tributos  es  solo, paral ;losr.jR>f7Ph 
•sn».  gastos  del  {Principe ,  y  del  £stafli>  ^  y  cno  ¡nira'  h;tcer 
jactas  ^,  pejqittdiuudo  al  comuq  por  el  beneficio  de  po^ 
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eos ,  ocasionando  muchos  agravios  ^  con  pocos  agradecí-- 
ftnicntos ,  se  decretó  la  reforma  de  las  gracias  Jiechas»  De 
estas ,  y  otras  muchas  prodigalidades  tuvo  origen  la  cos- 
tumbre de  jurar  tos  señores  Reyes  hasta  el  sc&or  Dos 
feiipe  IV*^  inclusive,  no  Cnagenar  cosa  alguna  .  dd  leal 
Patrimonio,  para  precaver  aquel  inconveniente.  Y  por  es- 
to el  reyno  atento  al  mayor  servicio  de  los  señores  Re- 
yes ,  y  aumento  de  sus  reales  sucesores  ^  y  á  sa  nusiDO 
beneñcio  (  porque  quantb  ^se  hallc^mas  opulento  el  real 
Patrimonio  ,  tanto  estarán  mas  descansados  los  vasallos) 
ha  representado  rendidamente  quando  se  ha  ofrecido,  ios 
)>erjuicio9  que  resultan  de  hacer  tales  gracias  :  pues  de 
las  donaciones  de  rentas  i  vasallos ,  y  lugares,  lia  dima« 
nado  la  despoblación  de  giuchos  5  de  las*  de  tierras  jal- 
días ,  hidalguías,  y  oficios,  lastimosas  miserias  en  los  pue--* 
blos*  De  las  naturalezas  y  oficios ,  y  rentas  á  ejitrange- 
ros,  un  general  desaliento*  álos  naturales  i  y  finaimenr^ 
de  otras,  que  por  la  brevedad  de  este  papel,  no  se  puodca 
ex'plicar,  una  común  decadencia  en  los  vasallos. 

Y  supuesto  que  lo  es  del  real  Patrimonio  ^  no  lo 
pueden  dar  los  señores  Reyes ,  ni  ser  liberales  con  lo  que 
es  desús  reales  sucesores*  Pueden  si  executaresta  vir* 
tud  con  las  regalías  de  su  suprema  dignidad,  sin  tocar  en 
sus  rentas  $  pues  sin  ellas  tienen  tanto  en  que  hacer  gra« 
cias  con  honores  ^  dignidades  eclesiásticas  y  seculareSy 
empleos,  encomiendas,  y  pensiones  en  ellas,  y  en  Obis-» 
pados ,  y  otras  muchas  cosas ,  en  que  sin  daño  de  terce- 
ro sean  para  todos  de  mis  comodidad.  Porque  el  cargar 
las  rentas»  reales  con  mercedes ,  ha  ocasionado  en  todos 
tiempos  gravísimos  inconvenientes ,  como  lo  han  hecJio 
conocer  los  exemplt»  con  bastante  lastimas  puesettaado 
las  rentas  destinadas  á-4a  manuteteion  de  las  Casas  rea* 
les  y  paga  de  tropas,  Ministros ,  y  definas  gastos,  y  cae- 
^5  grecisasdel  fistadoi  y  n^  basundo  codas  eitos  fuc 


<}ae  cpmunmence-  sücleñ-estSít  ^aibalrasadaii  V ^s  chto  qút^ 
lie- estar  cargadas  c(m  mcrciedcs  ;  ifcsüUari'a  que  ttiuchas^ 
voces  ^feririaa  ^n  tó.cobt^mlitié'l(Hí^ref<n:klóis^ascb^  dé> 
jiiitkla^  céti  notable  daficPde  losdatiSifesadó^yy'^ñeittl^I 
inenSre  de^  todos  lo^viballo^  ^  á'i(|úi¿h¿JP  se  coitlufficár  ¿V 
eanocimicnto  de  estos  daños.  Por  las  niuchas  pcnsidhds^ 
y  aumento  de  oficiois  y  9UQldos  de  la  ca^a  real  ,  >  y  otrós- 
^úc  iiubo<>e{i  ú^fá^f^ ^é'llM  sí6qí¿%'  B¿ey6s  Don  FdM 
pe  41.^,  DDir  Felipe «fcí^  ^Doríf'^mpt  1V;%  W>b!Í5<y  á^ 
aquellas  AjL^gettadisá  pc«¿liekc  4l  rfiixiutl  política  de*' 
que  el  rey  no  junco  en  Ctetés!  tds  saplitase  ios  modera-s 
aen  qaaMo  fuese  posible  i  para  ^jue-  executáadolo  sus* 
Magestádesconest^  pretextó^  (ciAél)^  14^ kécafaroñ) no  pürl 
cUfcsé  e[  scmimiento-do  lol  ihreftsa¿os¿d«káf¿  d^adrairac^ 
tgUalcñenfe  Ia  real  benignidad >dn  cda4?tfáeif^AtesS  por  no^' 
haber  perjuicio  ^  que  en  refordaar  des)^es  conociéndole/ 
por  las  rendidas  representaciones,  y  süpl-icas  de  sus  fídelP 
siniw  rey  nos  V  c^n  Usqfaates  nd^p^ia  itocair' de' c^mdes*^ 
^nder  el  paternal  tunoc  de  sus  Mag¿sttfiítfí¿'    ^'   ^  -     '  > 

POLlCTAt  r  ECONOMÍA.  > 

-    i^famuM^tclM^rftames^y^tfcS^s  enf  ^' c^omun- 
y  particular  del  rey  no  i  y  por  esto  sietnprií'qutí'há'^r?íi^ 
do  junto  en  Cortes  ha  representado ,  y  suplicado  áV.  M* 
lo  que  ha  convenitto  sóbrela ^iriullitüd  ^e  Cosas  ^  que  en 
sí  comprehcnden  estas  dos  clases ,  explicando  las  como- 
didades^ y^^evjalíws'de  cada  «na  ^  perc^  iVtjüriáJ^fó  los 
tiempos  las  liaúsko  o^cuiFécieiido  en^tnuctíftf^  partes  ^úc§ 
el  régimen  que  debei«eg|ufe  el  PiOcotti^ddieaptf ,  y  las  ca4* 
lidades»  que. paraser- buenos  Médicos  dieibe>n  tener  los  qüé^ 
ex&minan  ^  oo  se  sl^  prafik^  pipeta  sí  rquo  no  sé  ^en  loSI^ 
pfc^i.<|at  i6*¿£odiaií¿<wy ráf , f itof <cttiiiowia»iofl »> át  .Ü^- 
*^*  .  Ll  mon- 


procurado,!  $iea)prc  se  Jlifllji^nffiraviepce  confusa  i  y  znfr 
quiiad4«  El  cxcrcícíp  de  p^n^islpfos  ,i:qu?,  salo  debe  estar 

pl«p]a  cos^c,ha  ílc  jrigp;,  r^yia-,  wi  .h*  to^bor^wgpík-  dq 
a^iinos  ]ri|CO^,.cqa  no(^b¿es  p$:rJMkÍQs  ,de  U:repú^lica^ 
La  prohibición  fteJps  cocbes  o^siblecidas  por  Prágmatír         I 
csks  I  en  que;deoias  de  es^u^ar  profi^nU^ades ,  y  gastos  sa« 
p^rñuct$vi  $e  .mirQ;CQi)V(CAi«nte*pafa  4Ú¡^mmcoto  do  Ja  ctí^ 
4p  <í^ball9$,,  np  Jogrí  ppt;  oo!  observada  , estos  icopúrtan-^ 
te^tines.  J&l  rQcogÍ9Úento.deÍ0$npobr«^;>  y  expulsión  de; 
gentes  viciosos ,  qae  saek  b«ber  en  la  Corte ,  de  que  se 
seguirla  gran  secvi(ii^á  J>¡q^  ,,  y  .á  V.  hi, ,  aunque  al^ 
gu/ias  ye<j«r jc  bajqu^rMo pwfltioar ,  sfiofiredó el ii]€cui4 
v^niQnft«  de  h:h\s^  4e  mfáiú^  paia  mameoetíos.  Y  á-* 
nalmentp  ^  .^f  as.  muchas  cosai  acreditan  >  que  de  eilasjha 
nacido  la  general  debilidad  $  que  hoy  se  .padece  ,  y  quef 
sería  muy  importante  y  xonvenlente »  que  sobre  ellas  » 
sirviese^y.;M*.Qtf  álií^jreynQS.yuatos  e»  Curtes^  pues 
conzelodel  r^.$iQryicl(>t  y  de  su  |»pplQ  beneficio^,  y 
precisa  conservación  ,  hadan  presente  á  V.  Ai«  Jo  que 
de  estos  daño$  les  ha  hecho\conqcer  la  experiencia ,  y  fa* 
fácilmente  podrían  tener  remedio  tantos  abusos  pernicio- 
sos^ como  ha  iAti^xluci^o  «n  eleooiup  la  (odicw  de^  po» 
eos  paítifulaxcs.       .  ,  . 


'......  t  *. 


MSTÁDO  r  GUERRA,  . 

.< .  %n4p  cierso  que  las  má^iimasdeEstado  laconducea 
'4  prósperos  unes  ^  de  mas  de  la  singulv  prudenda  co0 
que;  I4  dirigen  los  Ministros  que  lá  manejan,  y  el  crédito 
de  el  poder  y  fuerzas  de  los  Príncipes ^  lo  es  taiqbien  que 
estas  lo  manifiestan  en  la  regular  fortíficacion  de  Jas  pía* 
^^9  y.eu  iajmAuteoeioo.de  jjfc^ixtftio^ido  eJccrcito.y> 
•■    '  •  *  ax- 


armada  [  p»a  Ia;>segttridadid¿  l«9^mim<»*y  oómerciosp 
M0^4dos  ck  esta  ra^on  «Michos  ^ítlcipe»-;  ^antuviccoi» 
ét^ üemfi0i  de '  ^aa-' t%étck^y '^ ttaiíadíst  íc'eiiipetente  púít 
^ákfUteí  giierfa^  d^fe|islw;|  tcüiettd<>'pbt  mettoc^ln«^ 
tttnieiiie  csi»  «6ntltii:(ado  gasci»^  qtfe  tas  graves  pdcdklat 
y  daños ,  que  ocasiona  uoá  invasión  repentina  &  ihdcM 
fensa,  Y  por  e&tp  entre  i^is  grandes  máximas  apolíticas  áé 
los  Turcos  j  han  obfser vadp  siempre  ia  de  no  permitir^  Ui 
gsérraen  sus  dominios  I  imroduciáixlda^  con  amicipacioi» 
eñ'los  dei  enemigo :  y  si^en  España  se  hufbiera  tenido  Ii^ 
másma^  sin  duda  se  hubierap  evitado  algunas  invasionetíi 
éa  esto^' rey  nados  anteccdeiltés ,  y  ia  pendida  de  algunas 
]^tázas>|  -por  00  estar  fb(tUÍGaSdas,com6  dpbian  ,  y  liabia* 
rep^tídámense  suplicado  el  íefño  junto  onCoctes ^ sub^ 
miiiisttaado  á  «S(e  fin  estos  sddoiifos.  '    ^     ^ 


í.  . 
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j  -  HACIZNDA, 

Queds^  yá '  apuntado  et^  origen  de  Ias4»nfas  ^  que 
componen  el  real  Patrimonio ,  y  que  todas  fueron  concé-^ 
didas  por  el>  rey  no  |UDto  ein  Cortes ,  en  distintas  ocasión 
fies^y  tiempQS'^  según  las  urgentes  tiecdsiidades  de  Jos  se-^ 
ñores  Reyes.  Támbíeüf  queda  apuntado  y  que  en  ios  pri^ 
midvós  tieo^poséi^'d  cbrtüs^las^  rentas  que:  tenían  sus  ifiz:^ 
gestaídesi  y  q^e  por  cs«o>'las* Córveseles  roncedian  diferen^ 
t^  servicios  para'  que  padiesen -mantener  la  dignidad  ceal, 
y  las  cargas^  de'^i^stada  Después  de  la  coiKCsiop  de  la^ 
Alcabalas,  aunque^a^lr&ntacircdcla  ^  y  dé  mayor  cpnsi-K 
deradon^icn  aqudb  tieinpóy  en  qfue  eran  menores  ios  gasi 
tos  V  no  déxó^/por  eso ^de^ padecer  atrásense!  real  Patrimo^' 
nío  ,  ni  de  ser  preciso  ^  que  el  reyno  continuase  según  las 
necesidades ,  los  socorí^os  que  eran  menester  >  en  cuyM 
comprobación  dejco  de  cliar  repelidos  éxcmplarespor  If 
brcvedafide  este  papd,y  y  sojo.re&rircel  dci  las  CorcéSt* 

Ll  2  que 


que  el  scfioi^I^ii  Enrique  lU/'  cetebcó  eti  TQlc4o,tí  año 
de  i4o^«E(Xiel)assej[>r0pu6cii  queeUeyoo  coQcecik&e  i 
$..M.$aml^di'Cqiiifirj»ientefaiiLiiianteBeCy  y  pa^r  14^ 
c9ÍKm^s>)yjQ$:i^&ntiiKj: alisar  jQ^lex^s.y  jrpnavc^ 
•prestar y Ikv^s^ ^eisjáfo^ gruesos ^  y  ciento oienores  con 
los  demás  pof  ttecho^^^  «un&ciones  y  aloiacei)»  Y  aunque  j 

fa»  Obi^pios  no  iCQnvinieton  en  que  se  jrepactiese  Alguaa  j 

partí:  :entre  los JEctesiásdcos  >  ^.  el  ieyiK>  sent|a  que  K>do.  ^ 
esCió;ca(g$»eisobrQ.el  pueblo Sí^finalmente)  skylg  á  Si.M^ 
con  un  tniUoo  de. oro »  que  fiíe  sUoKiígr^a^e  :para  aque- 
ttos  tiempos»  con  caUuad  de  que  si  no  bascase^  serviría cock 
lo  dcpas  que  faltase,  fin,  ei  pribcipio  del  rey  nado  de  el 
señor.  pqnP&Iipe  IL!'. queda  ya  .apumado,  que  en  las 
Goitc3que.  icicbró.  c(año<fe;-i57}  prppuiso  al.rcyno! 
el  desempeño  de  su  xeal  JJacttoda » y  ^tte  ,el  reyno  sir-i 
vio  para  este  efedo  con  25  millones  de  ducados  :  y  que 
después  en  otras  ocasiones  siivíd'á  SííM.  con  crecidas  su- 
mas. Y  finalmente ,  habiendo  vuelto  á  tener  empeñada, 
au  se^I  Uacieodk  por  ios  cpnt)[nu<>s  y  crecidos  gastoS'i  vol- 
>ió  el  reyno. á  dar  fojma  de  desempeñarla ,  siiuando  can*. 
tidad  equivalente  para  diferentes  cargas  de  el  Bstido,  y 
setenta  y  cinco  qlueuia&dlaiiotpaca  ir  desempcñacKio  con 
ellos  y  y  con  lo  que  sobraba  de  el  valoc  dé  las  rentas  ^  el 
empeño  en  quei  se  hallaba'  la^ jjcaL  Hacienda» Habiendo 
durado  esto  año  y  0tedio,cftQ /poco frtuto. por  la  muerte^ 
de  el  ;señor  Felipe  IL^  1  que  fue  el. año  de  IS9^  j  ^n  las 
Cortes  que  celebró  el  señor  Doo  f  eiipe.UL?  el  mismo 
año  propuso  al  reyno  Ittgf^to  estrechez  y  empeño  de  sil. 
f  eaL  Patrimonio »  y  en .  comprobación  de  lo»  Aismo  manr 
dó  remitir  al  reyno  dos  relaciones  de  el  valor  dé  las  ren-^ 
tas ,  y  efe¿tos  de  S.  M.  Ja  una  de  las  rentas  .que  no  eran 
fixas ,  que  se  suponia  valdrían  cada  año  quatro  millones^ 
y  la  otra  de  el  valor  de  las  demás  rentas  que  estaban  enr 
cabezadas  y  aueudadas,  que  importaban  .^,.6^^®Sóí 

'  '  *  du- 


a6f 
4uca4p$.  Y  porque  todas  hi  refecbdas  rrentas  dstábah  em«; 
pena49S  y  .^nagcnddas ,  de  modo ,  que  &  M.  no  se  podLa> 
valer  dCiiellas  pa^:?,  sus  prqctoos  g»ico9^  ppr  acuerdo  de 
i?  de,  Abril  4e  1600  fundó  el  reynQ^.ccnso  sobre  sí  de, 
y^ípo®. ducados,  obligándole  á  pagar  Jos  fcdUos  dc.ellos 
4 los  acreedores,  dexando  por  este  inedio  cnter^oie^te) 
desembarazadas  ias  rentas  á  $•  M»  para  que  pudiese  va«: 
bsfs^.de  «llas^  Y'.despiie.s  por  oxro  a^ctierdo  de  22  de  el 
]¡EiIgii}a  ines  yiiQD  ^PC^dió  á  $•  M- fl  servicia  4p  18  mit^ 

Ikmf^  ^rdaca^dPt)  «0^e»3.^O9$4  <^^^  calidad  qui^dcrcUoil 

sfi  hubúese  de  sati^acer  en  el  itferido  tiempo  el  principal»? 

y  jcdit^s  de  el  ejcprj^sado  censo.  En  las  Cortes ,  que  cele-/ 

btó¿ degpu$s  el  ancrde  ,  léfoj,  hallándose  nueyBtwsnte^ 

&  M* '^011  todas  laS}  rentskS  embarazadas  por.wsi:):epkdos*/ 

y  for;^esos .gastos ,  y^^onsiuxiendoel  empeño  en.  txes^ctafl 

ses ,  una.de  deudas  de  intereses ,  otra  de.  Juros  situados^ 

y  otra  de  deudas  sueltas ,  y  dexando  lAs  dos  últinoas  par.' 

sa^qu^ndo  pareciese  convenir,  y  atbndiendói  solo  á  leme^i 

diar  la.prlmeca  que  era  de. doce  amillones ,1  que  sdrdebtam 

^hombres .de  negocios,  y  ofros  d¿.qu6se  pagaban. cro^L 

cidos  intereses ,  acordó  el  reyno  imponer  censo  sobre  si 

de  los  expresados  .doce  millones  á  favor  de  los  hombrea 

de^. negocios ,  y  demás  personas  ,paj:a  que  cesase  el  daño 

de  ios  grandes  int^ereses  que  S^  JtA.  pagaba»  Y  concedió  el 

reyno  d  senricio  de  diez  y  siete  millones  y  medio  de  én-f 

cados  pagados  en  siete  años ,  para  que  con  ellos ,  y  oteo 

efeAo ,  que  se  aplicó ,  hubiese  bastante  para  satisfacer  e) 

principal  y  y  reditps  dc^  expresado  censo  ,  y  quedáee  aW 

guna  sobra  á  favor,  de  S.  M*  Y  por  fcste  medio  ;se  logró 

el  referido  desempeño*  De  forma,  que  después ^n  la» 

Cortes  del  año  de  16 ly  concedió  el  reyao  el  servicia 

de  1 8.  millones  en  nueve  años  para  la  paga  de  otras  car« 

gas  del  Estado.  £n  el  reynado  del  señor  Dqn  Celipe  IV/^ 

fueron  sunsiament^  grandes  I0&  gastos  q[ue^  olreciergo^ 

/  .    i  pues 


pacs  desHü  fuego ,  qa«  antro  S.  M.  en  el  gobierno  hasta 
que  iQurló,  fueron  tiiiíy^red<los  y  frequenceslos  sc|PVida$ 
qae  el  reynole  conGedldu  "Bn:  las^  Cortes  4el  año  -^61^ 
dcmasdel  servicio  de 'tSmiltodfes  le  concedió  el  fcyoo 
II  miltones  de  ducados ^  pagados  ^en  seis  años ,    en  nt^a* 
cjon  z  iás  grandes  |  y  urgentes  necetídades  de  &  AL,  y  á 
lo  empellada  qt\t  se  hallaba  su  real  Hacienda  ,  impoestos 
en  uno -por  cierto  de  lo  que  se  vendiese  en  todo  -genera 
de  papel  y  eti  él  ancagle»  y  en  lá  sah  ¥  de  estos  áocc  mi- 
Uones  enseis  aaos>  que  eran  t^rtíbieñ  otros  dos  en  cada 
t)hO|  resujtó  la  concesión  del^  servicio  d¿  24  millones  ca 
seis  año5|  á  quatro  en  dada  uno,  que  hizo  él  re  y  no  en  /as 
Cortes  del  año  de  2 55  a*  No>bastá  esto  ^onsid^abk  ser- 
vicio  I  que  succesi vamence  ^e  fue  prorrogando.  Tampoco* 
bastó^  el-  otro  servició  de  {Aiilones,  con  que  tuvieron  orí* 
gen  las  imftoslcíones  ea  ^azúcar  ,  papel ,  chocolate,  Pes* 
cadoí  y  tabaco ,  líi  el  de  nueve  millones  en  platst,  de: 
tm  en  tre^  años  1  el  de  1^  paga  del  sueldo  de.S^  soldac-^ 
4a4o  <)  el  del  impuesto  de  la  pasa ,  y  el  de  la  extensión  de 
Alcabalas }  que  taqibién  se  prot  rogaron  succesivaffieiiiei 
ni  finalmente  bastaron  mas  de  treinta  y  nueve  millo* 
nes  de  ducados ,  que  importaron  los  capitales  de  lUtos, 
que  con  consentlmientpdel  reyno,  se  fundaron  sobre 
diferentes  rentas,  ni  tampoco  la  nmltitud  de  otros  serví* 
cios  muy  crecidos ,  que  hizo  el  reyho  á  S.  M.  para  que 
al  tiempo  que  celebró  Cortes  el  año  de  1660  dexase  de 
tener  sumamente  empeñado  su  real   Patrimonio.  Esto 
obligó  al  reyno  á  tratar  de  su  desempeño,  y  en  el  año 
de  166^  habiendo  visto  las  relaciones  de  los  débitos  ,  y 
consignaciones  que  estaban  dadas  á  arrendadores  ,  asen* 
tistas  ,  y  hombres  de  negocios,  que  Importaban  trece  mi^ 
llones  de  ducados ,  perpetuó  el  reyho ,  el  tercero  uno 
]k>r  ciento,  para  que  vendido  su  principal  en  juros  ,  se 
pagase  con  el  referido  empeño.  Después  én  el  año  de 
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x¡H¿[ip6abi«iiiÍflBe  Jkcoaootí  tei¿Bkt&>nes  .de  Iqs 

tceccn^ilkmes'de jdebitesi  quésdhabiaa' cayiadp^'stU rey r 
no.,  .sKxse  habiao  compreheodido  oicos. siete  miUoofffjde 
Mooscrediíos,  cqiteuioíestabao  liquidados  ¡eacooce^»  pdr 
hxqiiid  ^a^l  empeño-de  la  ceal. Hacienda  >  po^  lo.  qu^ 
se  debía 4$  los  referidos  arrendadores,  asentistas,  y  homt 
bres  de  negocios ,  importaba  a  i.  tf  1 69o^  j.  ducados  ,  y 
l^al^iendo  reconocido  el  rey im  asíinifi^ino  poi;  la  valaaciotí,! 
que  se  hiiqd^l  tereeriiBO;  por.  dentó  >  que  so  cajutai  no 
era  eqiiivaleni^;pu«ebdGsein^ño  de  la  expresada  •  canñ 
tidad  ,  impuso  y  creó  el  quarto  uno  por  ciento  /  perpe-^ 
Mando  de  su  .caqpital  la  parte  que  faltase,  para  cumplí- 
ouentp  del  desempeño.    .^  i.   ;  ^     "     '         /  .r/: 

. ,.  No  esjxki  inceocion  persi^adir  o  venifurat',,  quejtdel 
oiisikia  modo^  que  en  los  demás  asuntos  ^  y  negocios xoifr 
Sttlta  el  rey  no  i  V.  M. ,  lo  que  se  le  ofrece  para  el  !ma^ 
yor  acierto,  executa  lo  mismo  para  la  me)pc,  y.jnas 
fácil  administración  ,  yc0bran2a.de  rudas  las^reniáSfde 
de.V«  M«  pues  esto  se  ina3i]fiBSteeUojÉbmo.d&ser'faltMy^ 
no  quieu  lasxoncedió fodas ,  y ^üien lascontrlbuyés "jr 
que  ya  que  por  su  voluntad,  y  obligación  en  haberlas 
concedido  se  baila  en  esta  carga ,  deseará  que  todo  d 
ilsufruto  de  ella ,  sin  desperdicio  alguno,  ie  'recit>a  Vl  Mí 
que  es  la  razón  porque;  en  aiíos  pasados  pidió  tal  señof 
Carlos  V«^  el  encabezamiento  general  de  dMcábaJa^  pa^ 
ra  administrarle  <u  beoeñcio  de  Y;  M. ,  y  de  los  .poe^ 
blos^  por  conocer  que  con  el  sudor  de  estos ,  y  con  me^ 
noscabo  del  real. Patrimonio  ,  se  hacen  ricos  Ids  «ten^ 
dadores  $  y  por  lo  mismo  después  .que  concedió .  ios  ^sect 
vicios  de  millones;,  ios  admiiiistró  macháis  años  ^  por  evi^ 
tar  tan  perjudicial  inconveniente,  ya  que  la  de^racla^ 
y  fatalidad  de  éstos  reynos  ,  ha  sido  tai,. que  ppr  ná 
conformarse  en  los  medios ,  se  han  dexado  de  fundar  áic§ 
b¿rar|os  :^  y  iBÍoitoÍi:ilc.|ícda4  v^^Mlcoéi  clAii£a  «fiíacia 

quí- 
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quisieron  loicbckfcft  en jestos'reynostos wábkei  I><m  R> 

4ipcll.%  Don  Fdlpc  m.^ ,  y  Edipc  IV.^  can   genent 
aceptación  y  aprobación  do-cste  .estabiecimieoco  en  ro^ 
dof  ricmpos  dd  rey  no  juntó  en^Coaes  como,  tan  im^ 
portante,  pues  con  ¿i  liabria  en  todas  partes   dinero 
'pronto  para  quien  lo  necesitase  sobre  bienes^  ó  alhajas 
equivalentes ,  y  sin  mas  intetcs  que  el  que  se  permire 
por  ias  leyes  |:<  con  que  se  escusarkMi  tantas  usuras  ^  y 
tratx>9  í|icí tos  coino  se  han  ■  eicpeglmcntad  o  ^  y  han  tesu^ 
tado  de  £stltar'dinero  á  alguaos  naturales  para  seguir  sw 
eorpercios.         .,  •    .         !      .  .  ^ 

-i  /Mi  intento  es  hacer  presente  á  V.  AL  que  produf- 
ciendo  como  produce  ai  real -Patrimonio  veinte  y  tres 
AaUIon^  de:  csdudos  al  año, « la  renta  mas  opulenta  que 
goza  ^ningún  Principe  chrístiano ,  y  aún  del  Emperadoc 
de  Jos  Turcos  sabemos ,  qi(e  quando  poseía  muchos .  mas 
áominiQsque.  hoy ,  no  excedía  su  renta  de  veinte  mil/o- 
nes'dexscuidosi'Que  esta  florida  renta  de  V.  M. ,  que 
desembarazada  i  podieta  cómodamente  servir  para  la  puoc 
tual satL^6u:cion  de  todas  las  cai^s  de  Estado,  y  patk 
qualquier  empresa  ,  por  hallarse  empeñada  con  tan  crecí- 
dos  créditos  de  arrenidadores  >  asentistas ,  y  hombres  de 
negocios ,  sobre  no  ser  capaces  de  extinguir ,  imposibili- 
tan  k  satis&ccion  puntual  de  otrof  créditos  de  no  me^ 
ffvor  fuiticia ,  y  particularmente  de  los  sueldos  de  Minis^ 
tros  I  y  alados  de  las  Casas  reales  ,  con  notable  per^ 
yuicio'de  los  interesados  I  y  generalmente  del  común :  coa 
quüsi  V«M.  fuese  servido  de  mandar  juntar  sus  reynof 
e»  Cortes  generales  > .  podria  proponer  en  ellas  el  desean 
peño  de  su  real  Hacienda  ^á  lo  menos  en  aquella  paneí 
y  cantidad  que  le  embaraza  mas  t  para  que  quedando 
Ubre,  se  pudiese  atender  con  puntualidad  á  las  demás  car- 
gas forzosas.-  •  '  •.  »      /••,»•• 
i      Considera  4e juna^parte  la  ^sbUidaui  dd  rcyoa,  ydc 
-  i>  otra 


otra  e(  atraso  leí  real  Patrlmonla  Aint>os  se  haliaa 
^fermas^  y  precisameate  ha  de  dar  la  medicina  clqiie 
este  meaos,  doliente*  Que  este  sea  el  rey  no  ^  no  admite 
duda  algurna  ,^páes  su  debilidad  fácilmente  podtá  repa- 
rarse en  la  mayor  parte  ^^  si  Y.  M.  fuese  servido  oír  sus 
rendidas  representaciones ,  y  súplicas  por  medio  de  las 
Cortes.  Que  el  mas  enfermo  es  el  real  Patrimonio  j  lo 
acreditan  tan  comunes,  y  como  lastimosas  miserias  i  que 
se  agraban  mas  con  la  casi  aprensible  desauciada  esperan* 
zz  del  remedio.  Con  quer  dc- níandar  V.  M.  convocar  las. 
Cortes^  resulta  la  curación  de  la  menor  enfermedad ,  que 
es  la  dd  reyno.  Y  conftguida  esta,  se  afianza  en  esta  se* 
gura  medicina ,  la  sanidad  de  la  mas  grave  cnfermedadi^ 
^ue  es  el  ?mpeop,de  la  real  Hacienda* 

^]^e  jrqncliiido  el  a&unto  que  propuse  en  la  mejor for« 
ma  y  que  mq  ha  pe$mi;id(>,nu  cor^  capacidad ,  y  ningu-^ 
na  inteligencia  en  las  materias ,  que  quedan"^ apuntadas; 
•n  este  papel.  Si  mereciere  la  real  aprobación  de  V,  M». 
daré  por  bien  empleado  el  trabajo  que  he  tenido  con  pu- 
ro, y  verdadero  zelo  de^sureaí^erVicla  Y  si  no,  soy  poc 
esta  razón  acreedor  á  la  real  piedad  de  V,  M*  p>ara  que 
se  digne  perdonar  ios  defc£^  én  que  me  haya  hecho  íq^ 
currir  mi  leal  voluntad  j^y  así  ^o  suplico  á  V,  M.  con  el 
mas  profiíndo  rendii^ieota  =  Dotí^  Vicente  de  Canga§ 
ioclasó  ^    .  . 
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EL  ARTE  DELREYNAR- 

DIRIGIDO 
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AL  SEÑOR  RET  IXJIS    PRIMERO^ 

POR 

EL  MARQUES  DE  SAN  FELIPE, 

9 

'Mnistro  Plenipotenciario  que  fue  en  hs  eongresos  de  Bredá 

y  Vtreeh ,  y  Emhaxador  extraordinarío  en  U  Corte 

de  Viena ,  y  República  de  Genova» 
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Quellos  distinguidísimos  honores  con  que  me  hÉ 
condecorado  (aunque  indigno)  el  glorioso  padre  de  V .  M. 
ya  en  los  cargos  de  Mifxlstxo  Pleoipotenciacio  ea  varia 
congresos,  ya  en  diversas  extraordinarias embaxadas ,  al 
los  críticos )  y  mas  arduos  sucesos ,  con  el  apetecible  ho- 
nor de  hacer  únicamente  confíansa  de  mí  para  escribir  sa 
historia  peregrina  y  rara  :  y  en  fin ,  el  zclo  debido«  que 
me  es  forzoso  tener  por  los  mayores  laureles  de  V.  M. 
y  exaltación  de  esta  Monarquía,  todo  junto  con  lasespí^ 

cialísi  mas  gracias  que  debo  á  ¥•  M. ,  Y  ^^^^1  ing^'^^^^  ^'^^^ 
reza,  y  conduda  con  que  V*  M,  empieza  á  regir  su  reyno, 
y  también  los  principios,  y  prelimintres  del  tronoi  cstimur 
lan  mi  reverente  ánimo ,  y  afeólo  á  pintar ,  6  dibuxar  a 
.^ '  .^   .  V.  AU 


í7« 
V.H.  el  wrdadiró  Ante  del  rr/ixif  ^cbsi  tifí  preciosa,  ig« 

norada  de  tantos ,  y  que  apenas  con  leve  acierto  se  ve  de 
ietlo  cosa  escrita.  . 

|Ohl  ¡q&iánto  tiene  V.  JML  que  imitar  en  la  gloriosí*. 
iBima  augusta  real  Casa  suya  de  Borbon!  No  volverá  V.M«. 
su  regia  vista  á  parte  alguna  donde  no  tropieze  con  los 
laureles.  No  derramará  V.  M.  su  atenciotí  por  lado  en  don- 
de no  halle  ios  trofeos  en  sus  ínclitos  abuelos.  En  Enríen 
ÍF.^,  Luis  XIIL^yLuis  XIV.''  tiene  V.  M.  singularísimos 
espejos  en  que  mirarse.  Si  á  Enrko  W^  ¿en  quien  mejor 
puede  aprender  V.  M. ,  lo  que  és  un  espíritu  marcial  |  y) 
<ei  no  aterrarse  con  ios  enemigos  mas  ipebeldes ,  mas  tena-^ 
ees ,  y  mas  sobervios  ?  Si  á  Luis  XUL^  ¿en  quien  mejor  la 
prudencia,  y  el  ser  padre  redo  de  la  patria,  cosa  tan  pro- 
pia de  un  Rey?  Si  á  Luis  XIK^  ¿  en  quien  mejor  el  valor, 
qI  dar  continuamente  audiencias  al  pobre ,  y  al  rico ,  ai 
gsande ,  y  al  pequeño ,  el  hacer  &vores  á  los  benemeri-^ 
tos ,  y  el  hacerse  ucíiversaimeote  amar  ?  Y  en  el  gran  pan 
dre  de  V.  M.  ¿qtie  exemplos  no  le  han  quedado  á  la  cow 
cóna  de  constancia ,  fortaleza ,  y  conquistar  el  reyno: 
con  espada  en  mano?  Imitando  á  todos,  serán  los  timones; 
de  V.  M.  para  el  verdadero  Arte  de  reynar ,  los  siguien«* 
tes  estatutos  políticos  y  morales.  En  primer  lugar  f  señor^ 
tifremoyUjmtieiáwnlosxñU  fuertes  direftores,  coa 
que  un  Rey  debe  poner  en  observancia  sus  leyes.  Lqt: 
primero  sirve  para  hacerse  amar ,  y  dar  al  digno  el  ga« 
lardon«Lo  segando  para  hacerse  temer  y  respetable.- 
Todo  se  consigue  con  las  Audiencias ,  escuctundo  al  mas 
Immtlde  como  á  el  mas  grande.  Por  los  oídos,  seiior ,  han 
de  entrar  á  los  Reyes  los  desengaños.  Ellos  deben  ser  el 
medio  para  la  prá^ca  de  los  aciertos  ,  y  para  separar 
con  toda  perfección  el^veoeno  de  la  triaca.  Sin  esto  no 
hay  cosa  alguna ,  olí  un  Rey  puede  $er  querido  y  ni  pa« 
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dre  reftó  de  la  j^atrfá. Jb  espetado  V.  M/con  paptttí 
aplauso  á  dar  Audiencia  en  ella :  observe  V.  M«  la  caot 
tela,  que  esta  es  la  gran  prenda  política  i  por  la  qaal  ui^ 
iCey  vincula  á  pérpétu^  diiradoo  su  iieroe  ^  respeto  y 
sábetania ,  porque  aquellas  doradas  puntas  de  la  corona^^ 
y  €l  cetro,  aún  mas  que  para  el  adorno-,  se  hicieron  para; 
el  aviso.  £s  cautela ,  señor ,  no  gobernarse  por  lo  qjoie 
qúatro  6  cinco  dicen^  ó  afirman.  Puede  ea  estos  hablas 
(<:omo  regularmente  sucede). la  parcialidad,  el  antoxo^Ia. 
aiyidia,  el  rencor , .y  xlemas  pasiones  de  ánimo,  que  tan^ 
to  pegan  los  hombres.  Debe  el  Rey ,  á  imitación  del  £m% 
perador  Teodosio ,  ser  amparo  de  la  verdad ,  destieao 
del  embuste,  y  premio  de  los  dignos^ 

La  pluralidad  de  votos  de  los  hombres ,  que  llama» 
«IOS  de  bien ,  debe  siempre  prevalecer.  Aquel  gran  poli« 
ticon  TomÁi  Moro ,  dexó  escrito  que  era ,  y  será  siempre 
desdichada  la  Monarquía  de  aquel  Key ,  que  se  ffíbcr- 
nase .  por  triumvh'aPo ,  6  quatriumvirato.  Y  es  fixo  >  s&^ 
ñor,  que  en  semejantes  rey  nados  siempre  hemos  visca  de- 
gollar las  palomas ,  porque  coman  los  gavilanes.  1a  opl* 
Bion  dé  pocos,  y  esos  validos,  siempre  se  reduce  k  los 
ñnes  de  sus  parciculates  intereses.  La  oplmou  de  c^ua^ 
renta  y  todos  hatnles ,  y  de  intención  sana ,  debe  hacec 
il  principal  papel  en  el  famoso  teatro 'de  un  buen  gobiec- 
AO.  Esta  máxima ,  señor ,  está  pra¿tícada  aún  de  los  Mo- 
narcas mas  infelices ,   pues  no  faltándoles  las  virtudes 
morales ,  preguntan  á  todos  para  saber  individualmente 
lo  que  acaece  en  sus  rey  nos. 

Grande  cosa  es  esta ,  y  cua^  soberano  ardid  paM 
ifiX^stígar  lo  que  pasa  en  el  rey  no,  y  sat>ec  quirá  me- 
rece  el  premio,  qul^n  el  castigo  ,  qui¿n  es  digno  del 
empleo^  y  quien  no,  y  hacerse  unlley  á  un  mismo  tkm* 
po  querer  y  respetar.  •     .     i  , 


/  Después  ce  esto ,  mire  macho  Vw  M.  por  «1  bénefi* 
tío  público,  en  óiden  á  qi\c  todo  cooicstibie  e5te  coi| 
ki  mayor  equidad.  £1  pueblo  es  un  caballo  indoáiableí 
bronco  ¿  intratable :  no  se  gobierna  por  las  filigranas^ 
ni  recónditos  sistemas ,  sino  por  la  corteza ,  y  todo  gé^ 
cero  de  exterioridades*  Para  el  vulgacho  no  hay  mejrá 
Monarca,  que  aquel  que  sacia  el  apetito ,  y  sin  el  vulgos 
señor ,  es  cierto  q|ue  no  hay  Rey.  grande  ,  General  va- 
liente y  ni  Maestro  acertado ,  ni  sabio  ^  ni  excelente.  Él 
habla  por  la  boca  de  los  inteligentes)  y  sus  ecos  son  dt 
los  mas  notables  ,  y  se  imprimen  en  l^s  comarcas  yx  cer«* 
canas  9  ó  ya  remotas.  . 

Elija  V.  M.  por  Ministros  hombres  instruidos,  reser«i 
▼ados,  zelosos ,  y  de  buena  intención.  Lo  primero  para 
que  ocupados  c  impuestos  ¿n  las  mejores  reglas  y  .sepan 
lo  que  deben  executar  en  el  Ministerio  según  los  tiem.- 
pos  i  lugares ,  ocasiones  i  y  oportunidad  de  las  dependen^ 
das.  Lo  segundo  para  que  sepan  guardar  el  sigUo  rigu* 
XDSO  y.  y  debido  por  hombría  de  bien  y  á  todo  aquello 
que  sea  congruente  al  expiendw^  gloria  y  y  exaltación 
de  la  corona  de  V.  M.,  y  dilatación  de  su  real  Erario,  sin 
que  en  las  Cortes.,  ó  Potencias  extrangeras  se  pueda  ja-^ 
mas  traslucir  lo  mas  leve  en  orden  á  las  máximas  f  in- 
tereses de  Y.^  M.  Lo  tercero  para  que  con  interminable 
£itiga  y  desvelo  y  solicitud  miren  cada  instante  lo  que 
es  mayor  bien ,  y  lauro  del  reyno.  Y  por  último  pa- 
ra que  no  ocuken  á  V.  M.  sepultándoles  en  el  olvido 
todos  aquellos  sugetos  y  que  son  merecedores  del  prqmio^ 
apkuuos  y  ó  empleos. 

¡Oh!  quántos  Ministros,  señor,  por  nb  consentir  ver 
delante  de  sí  á  los  que  les  hacen  sombra,  han  persuadido, 
(como  nos  dicqn  las  historias,  y  la  experiencia)  á  los  Mo* 
Aarcas,  á  que  los  envíen  conestos,  ó  los^otros  empleos 

bien 
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bien  lexoft  de  la  Corté  i  como  estadistas ,  y  priscos  en  los 

gavinetes  i  ¿  y  que  es  esto ,  señor  ?  Dexar  los  hombra 
grandes  en  extraños  climas  las  sabstandas  de  sus  acalo* 
radas  cabezas ,  que  debieran  emplearse  en  ornameato  de 
sus  patrias.  Aquí  entra  lo  anterior  expresado  del  verda*^ 
dero  Arce  del  reynar ,  que  es  pregunur  un  Rey  para  no 
ser  seducido  ó  engañado. 

No  dexe  V.  M«  de  la  mano  ^  no  solólas  historias  ve- 
cidicas,  y  iegalmence  escritas  de  todos  sus  ascendien- 
tes» pero  tampoco  las  de  los  demás  Monarcas ,  y  Sobera* 
nos  de  la  Europa.  I  Oh  y  que  grande  idea  del  Arte  del 
Reynar !  ¡Y  que  principal  bien  será  enseñarla  nada  me- 
aos que  Alexandro  el  Magno,  de  cuyas  manos  por  ma- 
ravilla rara  se  caían  las  Iliadas ,  ó  Historias  del  Gri^a 
eioqüente  Homero !  Por  las  historias  ve  un  Rey  todo  lo 
^ue  es  verdadero  rumbo  de  un  perfedisimo  redimen  $  el 
modo  de  castigar  al  malo ;  de  galardonar  al  digno  i  e/  ca« 
mino  f  cómo  y  por  que  se  han  hecho  las  uaiclones  á  \o& 
Reyes  $  de  que  suerte  se  han  castigado  los  alevosos  s  qué. 
fin  han  tenido  ios  tiranos ;  que  máximas  tian  tenido  los 
Ministros  para  perversión  de  la  mente  de  sus  Reyes;  las 
infelices  desolaciones  de  los  pueblos  s  sus  tumultos  ^  y^ 
por  que  i  el  paradero  que  se  ha  seguido  á  las  batallas  da* 
das  sin  acierto ,  lo  que  ha  sucedido  en  todos  los  pensa* 
mientos  mal  ptemediudos ,  que  se  interpretan  de  prime-« 
ra  idea  $  lo  que  han  pasado ,  y  fin  que  han  ceñido  los  Ro» 
yes  crueles ;  lo  que  se  ha  visto  por  lo  demasiadamente  ^ 
benignos,  y  todo  lo  que  ha  representado  en  todos  tiem- 
pos ,  edades  i  y  lugares  la  inconstancia  de  las  fortuna^ 
lo  voluble  de  los  sucesos  ,  y  lo  vario  de  los  lances.  Por 
codo  esto ,  señor ,  puede  V.  M.  penetrar  con  sólidos  fuá- 
damentos  I  y  con  demostraciones  clarísimas,  quán  gcaQ« 
de  maestra  es  la  historia  para  ios  Soberanos* 
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!A  nadie ,  sefior ,  después  <ie  todo  lo'  dicKo,  cbnvic^ 
te  mejor  que  á  los  Monarcas ,  loque  la  Magestad  sa^ 
grada  dixo  á  los  Apostóles  y  quando  les  advirtió  que  csh 
tuviesen  prudentes  como  las  culebras ,  y  simples  comp 
las  palomas.  En  las  unas  se  representa  muy  á  lo  vivo  la 
sagacidad  ,  en  las  otras  la  candidez.  Debe  pues  un  Rey  \ 
ser  astuto,  y  cauteloso  en  los  informes  que  le  dan  ,  y¡ 
recibe  i  y  debe  al  mismo  tiempo  bien  instruido ,  ser  can- 
dido en  el  ^resol  ver  lo  con  veniente. 

£n  orden  al  gesto ,  y  oposición  dfi  aspedo ,  deben  los 
Monarcas  observar,  aquel  término,  límite ,  6  medio,  que 
discretíslmamente  observo  el  político  Suetoftíoyf  el  Cormiio 
Tácito  ,  ambos  orácujos  de  la  Romana  Uistoria,  Esta  ey 
la  cara  de  la  Magestad,  ni  ha  de  ser  demasiadamente' grá* 
,ve  i  ni'tampococon  exceso  benigna»  Lo  uno  no  sirve  pa» 
ta  acarrear  el  amor  del  pueblo :  lo  otro  no  grangea  aquel 
respeto  natural  |  y  cimentado  por  todos  derechos  mo* 
ral  y  divino. 

En  orden  á  ^getos  condignos ,  no  debe  el  Mo^ 
narca  dexar  paseadla  sin  hacer  merced  aK  digno  de 
ella ,  imitando  en  esto  al  grande  clementísimo  Empe^ 
rador  Tito  ,  que  decia :  Totum  Ditm  perdidimus ,  qula 
mulloj  mercedes  fecimus.  Grande  exemplar  ofrecen  en 
este  asunto  Carki  XIL^  Rey  de  Suecia ,  Imís  XIF."^  s  ^ 
Pedro  el  Zar  de  Moseowa.  Estime  V.  M.  mucho  las 
artes  y  ciencias ,  que  son  los  polos  floridos  de  las  re- 
públicas. Honre  V.  M.  á  sus  profesores ,  y  con  especia- 
lidaá  á  los  de  las  Matemáticas ,  Escultura ,  Arquite¿Ísira ,  y 
Fintura.  Estas  liberales  artes  son  exornación  de  todos 
los  países.  Haga  V.  M.  que  florezca  singularmente  el 
comercio ,  que  es  la  columna  de  los  rey  nos ,  lo  que  les 
da  estimación  ,  y  los  enriqueze.  Si  alguno  fuese  digno 
del  (premio ,  y  en  su  casa  no  hubiese  honor  ^  ni  no^le** 
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fUL  t  desda  V.  M ,  're9pe6bo  de  que  la  nobleíi  itt^dada 

nunca  llega  á  la  adquirida ,  que  se  gana  á  Impulso  de  m^ 
•ritos ,  y  heroycos  procedimientos.  Tenga  en.  esto  V.  M, 
presente  aquello  del  Mariscal  de  Bescns  ^  en  tiempo  dd 
.visabuelo  de  V.  M.  Luis  XIIL^^  quando  armándc^  d  c» 
presado  Rey  con  el  Cordón  azul  dd  SantiSpíritus ,  dix« 
el  Mariscal  con  voz  alta  :  Donüncy  non  sum  áignus.  Lo  %^ 
bemos ,  replicó  el  Monarca  \  pero  también  conozco ,  <\ue 
la  sangre  que  has  derramado ,  en  la  campaña  te  ha  quitan 
4o  enteramente  la  que  te  ditS  la  cuna. 

Estime  y»  M;»  in&iito  la  tropa ,  y  todas  las  bélicas 
marciales  disposiciones ,  porque  los  soldados  son  las  mu^ 
fallas  de  los  rey  nos.  Y«  M.  en  los  suyos  noconsienu  los 
faustos  ,  las  fábricas  de  la  sobervia  ,  galas  excesivas ,  y. 
demás  suntuosidades  con  exceso ,  pues  de  ser  la  grandeza 
áe.los  vasallos  mas  ,  se  vendrá  por  consequencia  forzosa 
á  seguir  ser  la  de  Y.  M.  menos.  Humille.  V«.  M.  la  cervis 
de  todo  grande  ,  que  pretenda  ser  Rey  chico  |  y  ema^ 
^  del  poder ,  y  soberanía  real  ^  sin  que  por  esto  mues« 
tre  V.  M*  desagradable  el  aspeftay  .ni  con  rigor  el 
nudo. 

La  caza  es  vivo  exemplar  de  la  guerra  ^  se  exercir 
can  las  fuerzas  \  con  ella  se  agiganta,  y  vigoriza  eV  án\mo| 
pero  ha  ser  en  un  BLey ,  con  tal  ibcdida ,  que  por  dar  aui 
diencia  á  los  brutos ,  no  se  han  de  olvidar  las  depeur 
diencias  de  los  racionales^  Destierre  V«  M«  de  su  real 
Casa  aduladores,  bufones  ,  y  graciosos ,  que  hurtan  el 
tiempo  mas  precioso ,  y  mas  preciso  para  los  graves  ne- 
gocios. No  repare  V#  M.  en  dar  los  empleos  á  los  que 
no  los  pretenden  como  haya  méritos  \  por  ser  regular  t\^ 
que  los  mas  acreedores  vivan  por  su  prudencia ,  retira^ « 
dos  de  toda  pretensión.  Haga  en  esto  V.  M«  \q  que 
su  glorioso  antecesor  Felipe  iL^  hacia  5  que  era  tener 
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secretas  expfás  /y  verdádefáspara  Siber  los  hombres 

grandes  del  reyno  ^  y  así  los  Ministros  del  despacho 
machas '  veces  proponiam  i|nos  ^  y  crsin  ofros^  los  des- 
pachados, ¿sté,  señor,  es  el  verdadero  Arte  Mel  rey* 
nar ,  esto  es  ser  B^ey*  Mi  gratitud ,  y  mi  zelo  y  han 
vencido  el  temor  de  presentar '  á  V.  M.  en  mi  vejez  es- 
te indicio  de  mi  buena  ley  i  ^kOto  y  veneracioi) ,  que- 
dando siempre  el  mas  humilde  vasallo  de  V«  M.  ¿^  El 
Marques  de  san  f  dipe«     . 
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